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BIBLIOGRAFIA AMERICANA. Historia antigua del Perú por 
don Sebastian Lorente, 1 vol. 8.*, Paris + Lima, 1860.—Juicio de esta 
obra comunicado a la Facultad de Humanidades por el miembro de esta 


don Diego Barros Arana. 


Aquel es el título i este es el nombre del autor de un libro mui in- 
teresante que se ha publicado hace pocos meses sobre la historia de los 
primitivos señores del Perú. > 

Don Sebastian Lorente es natural de la provincia de Murcia en Es- 
paña. Despues de haber hecho excelentes estudios, fué empleado en la 
secretaría de uno de los ministerios en Madrid, bajo la rejencia del jene- 
ral Espartero, hasta que derrocado éste por una revolucion, él creyó un 
deber de consecuencia separarse de su destino. Pasó entónces al Perú, 
donde se ocupó en la enseñanza de varios ramos, 1 en especial de la lite- 
ratura castellana 1 de la economía política, aplicando a estas ciencias un 
método filosófico i nuevo en los colejios de Lima, que le valió amargas 
censuras i muchas contrariedades de parte de algunos de los antiguos 
doctores de la Universidad de San-Márcos. ll señor Lorente trataba 
de poner término ala dialéctica del sistema escolástico, que en el nuevo 
como en el viejo mundo tenia muchos sectarios; i queria suplantarla 
por la aplicacion mas elevada 1 de resultados mas inmediatos 1 visibles 
del método esperimental de los filósofos modernos. Natural era que en 
el Perú sucedieralo que ha acaecido en todos los pueblos de la tierra al 
tratarse de tales reformas. 

Ademas, ocurrió al filósofo español otro accidente de que solo pueden 
sustraerse mul pocos estranjeros en las repúblicas americanas. Contra- 
jo compromisos políticos, se vió arrastrado al periodismo i enrolado en 
uno de los partidos que dividen la nacionalidad peruana. De hacer esto 
a tomar parte en las revoluciones armadas, no hai mas que una transi- 
cion insensible ; ¡el señor Lorente tomó armas en la de 1854, en la se- 
cretaría de ejército del jeneral Castilla. Hizo esa larga campaña, atra- 
vesando gran parte del territorio del Perú, haciendo las marchas del 
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soldado iparticipando de las fativas del ejército. Estos servicios, que 
nunca perdonan los partidos a los estramjeros, le ham disminuido el 
aprecio con que debia mirarse en el Perú un hombre de su mérito. 

Miéntras tanto, el señor Lorente no seguia esos ejércitos como un 
aventurero vulgar. Viajaba como viajan los filósofos, observando la na- 
turaleza, examinando detenidamente las ruinas imponentes que revelan 
el antiguo poderío 1 la antigua grandeza del Perú, estudiando en los 
numerosos restos de la raza conquistada los últimos vestijlos de la civi- 
lizacion que destruyeron los españoles para suplantarla por la. cultura 
europea, 1 deduciendo como filósofo de estos antecedentes la historia i 
las instituciones del vasto imperio de los incas. 

T nose limitaron a esto solo sus afanes. Compulsó archivos 1 biblio- 
tecas, estudió en los documentos españoles la impresion que los conquis- 
tadores recibieron al encontrarse en presencia de la civilizacion perua- 
na, entónces en todo su vigor, i emprendió nuevos viajes 1 nuevas esplo- 
raciones para llenar ciertos vacíos de sus observaciones. Como verdade- 
ro pensador, que no se satisface con una primera ojeada, pasó cerca de 
diez i seis años consagrando a este estudio todos los momentos que le 
dejaban libres sus ocupaciones. ln vez de darse por contento con los 
antecedentes recojidos con tanto trabajo, el señor Lorente hizo un via- 
je a España, a buscar en los archivos i bibliotecas de la madre patria, el 
complemento de las noticias históricas que buscaba con tanto empeño. 
Coincidió este viaje con el nombramiento que en su favor hizo el go- 
bierno de secretario de la legacion peruana en Paris, donde debia dar 
publicidad a sus trabajos con la proteccion oficial del Estado. 

En 1860 ha dado a luz el señor Lorente la primera parte de su obra 
en un volúmez que lleva por título: £iistoria antigua del Perú. De él 
voi a hablar en este artículo para darlo a conocer, repitiendo con fre- 
cuencia sus ideas, 1 muchas veces sus frases, abreviándolas en cuanto sea 
posible, con perjuicio talvez de la elegancia de su estilo, i agregando de 
vez en cuando mis propias observaciones. Mi objeto es solamente lla- 
mar la atencion del lector chileno hácia una obra que juzao de un mérito 
tan sólido como sobresaliente. 

La primera seccion de la obra del señor Lorente está destinada a dar 
una descripcion jeográfica del Perú. Respira cierto olor clásico, que 
nos recuerdan las que escribian en pocas líneas los maestros de la anti- 
oiiedad, si bien el ensanche que en nuestro siglo han recibido las cien- 
cias naturales, han obligado al historiador peruano a dilatarse mas allá 
de sus modelos. Hai gracia 1 enerjía en el decir, observacion superior, i 
tambien amor por los paises descritos, que se traduce a veces por la con- 
fusion entre la poesía 1 la verdad. En nuestro tiempo, la historia nose 
contenta con descripciones hermosas en que la fantasía tiene cierta par- 
ticipacion : exije la severidad mas verdadera 1 eserupulosa hasta en los 
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mas pequeños detalles, i aun en el empleo de las palabras. Hoi gusta- 
mos de las descripciones apacibles que César hacia de las Gralias, mucho 
mas que dela poesía que empleaba Justino para describir la Sicilia. 
Sin duda el señor Lorente no ignoraba esto mismo, i se ha empeñado 
en ser verídico ante todo; pero el amor por la segunda patria lo ha he- 
cho mirar su naturaleza por un prisma fascinador que realza la grandio- 
sidad de los fenómenos de aquel suelo prodijioso. La descripcion del te- 
rritorio embelesa al lector; pero al comenzar la historia de sus primeros 
habitantes, se descubre la penetracion del verdadero observador. 

La presencia del hombre en el Perú data, segun el señor Lorente, de 
tiempos mui remotos. La estension del cultivo es tal en ciertas rejiones, 
que solo ha podido llevarse a cabo con el trabajo de muchos siglos. in 
las islas huaneras, bajo capas mui espesas, 1 que por lo mismo no han 
podido formarse sino por depósitos seculares, se hallan cada dia varios 
útiles con que se estraía el huano. Los conquistadores españoles encon- 
traron muchos monumentos, cuyas durísimas piedras aparecian desgas- 
tadas por la accion del tiempo. Los restos humanos que se han encon- 
trado bajo el inmediato suelo del Brasil, revelan que en esta rejion hubo 
criaturas de nuestra especie sobre terrenos que en el antiguo continente 
se ha creido hasta ahora habian precedido largos períodos jeolójicos a la 
existencia del hombre. 

ln vista de estos i otros antecedentes, surje naturalmente la cuestion 
de saber de dónde procedian los primitivos habitantes del Perú. De las 
tradiciones que con tanto celo ha recojido el señor Lorente, de la pre- 
sencia de los mas antiguos monumentos 1 del estudio del clima de aque- 
llas rejiones, se presume apénas que las inmediaciones del lago de Titi- 
caca, algunos valles del norte 1 los inmediatos a Lima, fueron los tres 
principales centros de poblacion 1 cultura. Los rasgos físicos, las facul- 
tades morales, las creencias relijiosas, el sistema de gobierno, el jénero 
de vida, la industria, las costumbres, 1sobre todo, el lenguaje que sigue 
las leyes de los idiomas primitivos, revelan la fraternidad de los perua- 
nos con el resto de los hombres. Las balsas que se usaron en el lago de 
Titicaca, enteramente iguales a las que se ven pintadas en el sepulero 
de Ramses, hacen pensar en un oríjen ejipcio. Las ruinas de Tiahua- 
nuco, algo semejantes a las de la América central i con cierto aire de las 
obras fenicias, suscitan la sospecha de si los atrevidos navegantes que 
de Tiro se lanzaron a mares desconocidos, llevarian allí como a Copan i 
Palenque su poblacion, ritos 1 costumbres, sospecha que corroboran 
ciertas afinidades fisiolójicas entre los indíjenas de las Canarias i los 
aimaraes del Perú. La voz ¿nti, sol, parece venir del sanskrit ¿ndr2, 
resplandecer, así como muchas de sus creencias inclinan a creer que la 
relijion nacional tuvo su nacimiento en el indostan. Por ciertos rasgos, 
la civilizacion de la China parece ser el vríjen de la peruana. La fiso- 


6 ANALES—3JULIO DE 1861, 


nomía i los cuerpos son tan parecidos que, despues de haber legado estos 
colonos al Perú, se ha dudado a veces si un individuo era chino o indí- 
jena. El vulgo ha encontrado tan análogo el sonido de ciertas voces, que, 
segun se cree, los chinos podian entenderse con los habitantes de Eten, 
pueblo de la costa del norte que ha conservado su antiguo dialecto. 

Estos hechos, oríjen de mil conjeturas en que pueden engolfarse los 
hombres sistemáticos, son quizá una prueba de que el Perú no fué po- 
blado de una sola vez 1 por una sola nacion, sino que en diferentes épo- 
cas llegaron a sus dilatadas rejiones diversas emigraciones de los pueblos 
orientales. En las antiguas tradiciones figuran hordas que invadieron 
a las anteriormente establecidas, personajes misteriosos, Jigantes a veces, 
pigmeos otras, que sembraban el terror en sus conquistas, o que eran 
batidos recien llegados a aquellos paises. Las diferencias de idiomas, 
alounos de los cuales ofrecian entre sí escasas analojías, la variedad de 
civilizacion que diferia, no solo porel grado de cultura, sino tambien 
por las ideas, industria i costumbres, el contraste de caractéres nacio- 
nales, 1 mas que todo, la vária constitucion física de las tribus, revelan 
la diversidad de su oríjen. 

El señor Lorente ha formado la etnografía de esas diferentes tribus, 
señalando los rasgos principales 1 característicos de cada una de ellas. 
Ha visto en la tradición 1en los monumentos una civilizacion anterior 
en algunos siglos a la monarquía de los incas, i ha señalado con bastante 
tino los límites de esa cultura 1 la línea de separacion entre las diferen= 
tes familias. Las prácticas comunes del culto, las reuniones 1 fiestas, 
las relaciones comerciales, 1 las repetidas guerras, tan frecuentes cuan- 
do la sociedad no está cimentada sobre el derecho, pusieron en contac- 
to a las familias 1 a las tribus. Los jérmenes de union 1 de progreso se 
desarrollaron en ciertos lugares en medio de apacibles camunicaciones; 
en otras partes entre fuertes sacudimientos i crudas batallas que acer- 
caban alos hombres entre sí, obligándolos a tratarse. Algunas hordas 
olvidaron las tradiciones primitivas, se estendieron en la inmensidad de 
los bosques 1 cayeron en la mas profunda barbarie. Otras, 1 este fué el 
mayor número, adquiriendo, bajo aquel cielo benigno, un carácter dócil, 
bondadoso 1 altamente dispuesto a desarrollarse con un gobierno regu- 
lar. Levantáronse grandes poderes, 1 sejeneralizaron algunas institu- 
ciones civiles; pero el antagonismo de aquellos focos de civilizacion im- 
pedia que ninguno de ellos irradiase sobre todas las tribus. Las influen- 
cias civilizadoras debian cruzarse, flaquear i talvez destrulrse. 

Mucho ántes que el señor Lorente, a mediados del siglo XV1IL, un 
escritor español, Fernando de Montesinos, observó en el Perú los ves- 
tijios de una civilizacion anterior a los incas, cuya série cronolójica ha- 
bian publicado con ciertas diferencias varios escritores 1 particularmente 
Diego Fernandez, el jesuita Acosta i Garcilaso. Trató de esplicarse 
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aquel fenómeno por la existencia de una monarquía que databa de la 
dispersion de los hombres, a del diluvio universal, 1 escribió una 
larga historia en que pretende probar que el Perú era el Ofir de donde 
Salomon sacaba los tesoros 1 riquezas que invirtió en el templo de Je- 
rusalen. Montesinos no se detuvo en simples conjeturas : trazó el ca- 
mino que seguian las naves para llevar del Perú hasta la Judea los 
metales preciosos. Un escritor ingles, Ranking, referia en 1827, en un 
grueso volúmen, la historia de la conquista de América por los mongo- 
les, 1 manifestaba sus sospechas de que el primer inca fuese hijo del 
gran kan Kublai. Garcilaso i otros historiadores presentaban el Perú 
sumido en la mayor barbarie a la época en que se dejó ver el primero 
de los hijos del sol encargado de rejenerar a aquellos salvajes. 

De este caos de opiniones mas o ménos estravagantes, ha deducido 
el señor Lorente verdades que parecen incuestionables. Ha encontrado 
los vestijios de diversas civilizaciones, por decirlo así, esparcidas en el 
vasto territorio del Perú, pueblos diferentes hablando varias lenguas 
icon costumbres opuestas: ha cotejado escrupulosamente la cronolojía 
de los incas, 1 ha asentado que la obra de éstos fué uniformar la civili- 
zacion en su inmenso imperio. Mas filósofo 1 mas observador que sus 
predecesores, él ha comprendido que no hai hombre alguno, fuerza posi- 
ble ni prestijio imajinable que pueda convertir en un imperio civilizado 
las hordas nómades de millones de salvajes. 

Cuando el Perú estaba ocupado por esas diferentes nacionalidades, 
apareció en el valle del Cuzco un jenio benéfico, que se presentó a sus 
compatriotas con el carácter de hijo del sol, enviado por su divino padre 
para dominar a los pueblos con los beneficios de una civilizacion supe- 
rior. Su mision fué convertir las fuerzas opuestas en elementos armó- 
nicos de nacionalidad, 1 establecer entre sus compatriotas la solidaridad 
mas admirable en los trabajoz 1 en los goces. Su propaganda fué pací- 
fica: encontró sectarios 1 discípulos entre sus compatriotas mas inme- 
diatos, predicó doctrinas tan sábias como aceptables para la mayoría, 
que estaba sumida bajo el despotismo de los euracas o señores provin- 
cianos, 1 echó las bases del imperio que engrandecieron sus sucesores. 

Desde entónces la historia comienza a despejarse de fábulas groseras, 
si bien la crítica moderna no se encuentra satisfecha. El señor Lorente 
bosqueja concisa pero comprensiva: rente el reinado de cada uno de los 
incas, señalando sus raseos principales sin pensar que ha desvanecido 
toda duda respecto a los hechos de cada soberano. Manco Capac funda - 
enel Cuzco un pequeño señorío como misionero pacífico del sol. Cinchi 
Roca, su hijo, a quien los historiadores llaman el primer inca, consolida 
la obra de aquél, continuando la misma política suave 1 benéfica. Llo- 
que Yupanqui, de carácter belicoso, cree fortalecido el naciente imperio, 
i comienza las conquistas por medio de guerras. Su sucesor Maita Ca- 
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pac ensancha sus límites con conquistas militares 1 con el prestijio de 
grandes obras. Capac Yupanqui pasó su reinado en someter a las pue- 
blos conquistados por su padre, que querian sacudir el yugo. Inca Roca, 
príncipe de conducta viciosa, perdió gran parte dela veneracion de que 
gozó su raza, 1dejó el imperio engran peligro, porque sus conquistas 
imprudentes armaron a tribus esforzadas 1 celosas de su independencia. 
Yaguar Huaccac, monarca débil i cuitado, puso su dinastía al borde de 
un abismo. Su hijo Viracocha, jeneral esperimentado, salvó al imperio 
de sus numerosos enemigos, destituyó a su padre 1 subió al solio impe- 
rial para emprender nuevas ¿mas importantes conquistas. Pachacutec, 
como su nombre lo indica, dió nueva forma a la monarquía, mejoró la 
oreanizacion política del Perú, 1 lo ensanchó con importantes conquis- 
tas en las provincias del norte. Inca Yupanqui, 1 Tapac Inca Yupanqui, 
que aleunos consideran dos soberanos distintos, 1 otros uno solo, encuen- 
tran el imperio poderoso, emprenden nuevas conquistas 1 acrecientan 
sus dominios con las provincias de Chile 1 Quito. Huaina Capac, jénio 
emprendedor, consuma la sumision de este reino, acaba las grandiosas 
obras comenzadas por sus antepasados, 1 eleva el imperio a la cumbre 
de su grandeza. Al morir lo divide entre sus dos hijos, Huascari Ata- 
hualpa, quienes se empeñan en una horrorosa guerra civil para conquis- 
tar cada cual el señorío absoluto. La suerte de las armas es favorable 
al segundo; pero el imperio queda ajitado por la discordia, cansados 
sus guerreros, 1 abierto el camino a la conquista estranjera. ón ese 
tiempo, los españoles desembarcaban en 'Pumbez: se acercaba la ruina 
de la raza de los incas : los herederos de Manco Capac iban a morir des- 
oraciada u oscuramente. | 

De tres a cuatro siglos, segun los mejores cómputos, tuvo de vida la 
monarquía de los incas. Durante este tiempo, se compuso una organiza- 
cion social sumamente curiosa, se desarrolló la civilizacion en una vasta 
estension del territorio, 1 se formó w10 de los mas dilatados imperios 
de la tierrai el mas poderoso de la América. Vamos a examinarlo, si- 
guiendo el análisis 1 los estractos casi testuales de la obra del señor Lo- 
rente. 

La grandeza del imperio de los incas se debió principalmente a un 
sistema de política tan uniforme, como si durante doce reinados no hu- 
biese gobernado mas que un solo hombre. Nacia esto de que el gobier- 
no realizó el socialismo en la escala mas vasta, de que la individualidad 
de todos estaba perdida en la vida comun i de que la sociedad marchaba 
por el solo impulso de las instituciones, aun contra la inconstancia de sus 
jefes. Los primeros incas hicieron del imperio una sola familia por la 
solidaridad de sus destinos, iun convento por la regularidad de vida. 
Ninguno de sus súbditos estuvo espuesto a los sufrimientos de la men- 
dicidad, i ninguno a los peligros de la holgazanería, por todos tuvieron 
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asegurada su subsistencia, 1 a todos se prescribió una tarea social. La 
dulzura de costumbres se jeneralizó con el culto del sol. Los crímenes 
huyeron faltos de tentacion 1 ciertos de castigo. Las artes se perfeccio- 
naron con la paz. Obras colosales de interes público se levantaron me- 
diante el trabajo secular de ejércitos de operarios. 1 miéntras en el in- 
terior se hacia sentir la accion previsora del gobierno, se propagaba a lo 
léjos la civilizacion imperial por la razon 1 por la fuerza. 

La sociedad estaba dividida en tres órdenes principales : inca, nobleza 
1 pueblo. El inca habia rodeado su persona de la pompa necesaria para 
fascinar al sencillo pueblo. Pesados pendientes de oro alargaban sus 
orejas hasta los hombros, deformidad que se admiraba como una bella 
prerogativa de su raza. El rico llauto o diadema que rodeaba su cabeza, 
adornado de dos plamas de una ave misteriosa, esparcia en torno de su 
faz una aureola de gloria. Su traje de pieles i telas finísimas, sembradas 
de oro 1 pedrerías, 1 preciosas joyas, daban asu persona un aire de ver- 
dadera majestad. La réjia servidumbre se componia de mas de ocho 
mil hombres. Nadie podia tocar la sagrada persona del inca, nadie osa- 
ba alzar los ojos al hablarle,i a nadie se concedia acercársele sino des- 
calzo 1 llevando una pequeña carga a la espalda en señal de acatamiento. 
Cuando elinca viajaba, los caminos, limpios de antemano, estaban cu- 
biertos de floresi yerbas olorosas; i al descorrerse el velo que ocultaba 
al soberano, las estrepitosas aclamaciones de la muchedumbre podian 
hacer caer aturdidas a las aves del cielo. 

11 poder del inca guardaba relacion con el fausto de la corte, 1 el res- 
peto de sus gobernados. Soberano 1 pontífice, absorbia en su persona 
la plenitud del Estado, 1 en su movimiento el movimiento social : el po- 
der 1 la riqueza, el trabajo 1 el goce, las relaciones domésticas 1 hasta el 
derecho de vivir, todo emanaba de él. ln honor de aquellos monarcas 
debe decirse que su poder estaba apoyado en la ilustracion i en la bene- 
ficencia. 

La nobleza estaba a su vez dividida en tres rangos diferentes, si bien 
toda eila prestaba una importante cooperacion al mantenimiento del 
comunismo, cuyo espíritu parecia contrariar. Sin esa cooperacion, las 
instituciones, que nada dejaban al acaso, ni a la eleccion, 1 todo lo so- 
metian a la lei 1 al cálculo, hubieran sido una simple utopía, un código 
muerto, porque nadie habria trabajado con celo para hacerlas observar, 
1la accion de los incas no habria podido dilatarse. Sus privilejios fueron 
necesarios para tener al pueblo sumido en la abyeccion. 

Al pueblo no cabia otra suerte en política que trabajar miéntras pu- 
diera 1 obedecer cuanto sele mandase. Para que no turbara el órden 
establecido con aspiraciones mas altas, se le dividió en parcialidades que, 
reunidas para la marcha de la sociedad i para la defensa del gobierno, 
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resistencia temible. Todo el imperio fué dividido en grupos de diez mil 
habitantes, cada uno de estos grupos en diez de mil, loz de mil en dos 
de quinientos: éstos en cinco de ciento, los de a ciento en dos de cin- 
cuenta, 1 finalmente, éstos en cinco de diez. Cada uno de éstos tenia un 
jefe inmediato, que velaba las faenas, disponia los trabajos 1 daba cuenta 
a su superior respectivo. Del pueblo salian por privilejio los servidores 
del palacio o del templo, 1 por castigo talvez los yanacunas, encargados 
de servicios humildes, 

La constitucion del imperio creaba el socialismo. Los bienes 1 el tra- 
bajo debian ante todo servir a las necesidades del Estado, i se hallaban 
organizados conforme a su destino social. El único dueño era el sobera- 
no, quien dividia la tierra en cuatro porciones, la del sol, la del inca, la 
de los curacas o señores de parcialidades, ila de la comunidad. En esta 
última parte, cada matrimonio recibía un topo, o medida que variaba se- 
gun los lugares, otro topo por cada hijo, 1 solo medio por una hija. Sim- 
ples usufructuarios de la tierra, ellos no podian enajenarla 1 ni aun le- 
garla a sus herederos, debiendo despues de su muerte volver a la comu- 
nidad. Las posesiones asignadas a los curacas, si bien dependientes del 
inca, constitulan por su estension verdaderos señoríos i formaban cierta 
especie de vinculaciones perpetuadas en losjefes de las familias, no tan- 
to por disposicion de la lei, cuanto por respeto a los antiguos domina- 
dores de las familias. Un reparto análogo se habia hecho de los ganados; 
pero, en jeneral, los derechos particulares no llegaban hasta poder matar 
reses; su uso se limitaba a trasquilar las llamas para aprovecharse de la 
lana. Los animales monteses tambien fueron de uso jeneral; los hua- 
nacos, vicuñas, venados i demas se reservaban para las caserías del 
inca. Las minas pertenecian igualmente al Estado, si bien es verdad 
que a veces se concedia a los curacas la estraccion de algunos metales 
1 se toleraba que los particulares sacasen oro de los lavaderos. Solo se 
dejaba a la libre disposicion de todos las yerbas del campo i las rique- 
zas del agua. 

El trabajo se hallaba organizado escrupulosamente, no solo como fuen- 
te jeneral de la riqueza, sino tambien como un tributo que se pagaba 
al soberano. El tiempo que la comunidad quedaba libre de sus tareas 
domésticas, debia emplearlo en trabajar en las posesiones del inca, 1 fa- 
bricar vestuarios para el ejército, i en la construccion de los caminos, 
acueductos, fortalezas 1 demas obras públicas, en las que se turnaban las 
provincias, los pueblos i las familias, segun ciertas circunstancias, 1 la 
intelijencia i gusto especial de cada una. ste mismo órden se seguia 
para buscar mineros hábiles para la esplotacion de las minas, hombres áji- 
les para servir decorreos, artesanos peritos para las manufacturas, ¡los dies- 
tros bailarines para divertir a la corte. Nadie, ni aun el niño o el an- 
ciano, estaban escusados de trabajar. 
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Este tributo de trabajo era tanto mas oneroso cuanto que solo pesaba 
sobre el pueblo, puesto que los nobles, los sacerdotes i los empleados es- 
taban exentos de pagarlo. Los curacas eran de ordinario sumamente ri- 
gorosos para exijirlo; 1el gobierno mismo imponia trabajos que hoi se 
creerian irrealizables. Se llevaron arenas del mar para las plazas del Cuz- 
co, 1 se trasportaron inmensas moles de piedra para construir ciertos edi- 
ficios en apartadas provincias. Sin embargo, los incas practicaron ciertos 
arreglos en los e para hacerlos ménos gravosos a cada parciali- 
dad; 1 para aliviar las penas convertian las faenas comunes en fiestas, 
acompañadas de músicas, danzas i bebidas. Mas pesado aun era el tribu- 
to de la sangre derramada, no solo en el campo de batalla, sino tambien 
en los funerales i en los sacrificios. A la muerte del soberano debian ma- 
tarse muchos para continuar en su servicio mas allá del sepulcro, sacri- 
ficio cruel que en ciertas provincias comenzaron a exijir los simples cu- 
racas. En los grandes peligros, en las enfermedades de los principales, 
al advenimiento del soberano, o en celebracion de una victoria u otro su- 
ceso plausible, se inmolaban tambien niños tiernos o doncellas escojidas. 
Era tal el espíritu de obediencia 1 sumision de los antiguos peruanos, 
que las víctimas señadas para el sacrificio acudian presurosas 1 casi con- 
tentas para ser inmoladas. 

La familia fué enteramente absorbida por el Estado. De diez 1 ocho 
a vemte años las doncellas, i de veinticuatro a veinticinco los mancebos, 
debian casarse por órden i conforme a la eleccion del gobierno. El día 
del matrimonio jeneral, los jóvenes de ámbos sexos se colocaban en dos 
hileras, los hombres frente a las mujeres; en la corte era el inca el en- 
cargado de enlazar las manos de sus parientes; 1 los majistrados superio- 
res van la misma formalidad en toda la estension del imperio. 
La comunidad debia levantar las casas de los desposados. Ninguno po- 
día casarse fuera de su parcialidad, que reconocía un tronco comun, usa- 
ba una misma lengua i vestia de la misma manera. odos debian conser- 
var el vestido de sus mayores para evitar la confusion de linajes; 1 les 
era ademas prohibido cambiar de domicilio. Lía autoridad del padre era 
mui poderosa : la mujer era casi su esclava, encargada de llevar la car- 
ga en el camino; 1los hijos, en vez de ser considerados como las deli- 
cias del matrimonio, eran su priacipal riqueza. 

Las familias vivian en cierto aislamiento; pero para evitar el fraceio- 
namiento de la sociedad, la lei ordenaba reuniones periódicas, que estre- 
charon las relaciones de los pueblosi de losindividuos mediante los cam- 
bios, las fiestas, los trabajos i los banquetes que debia presidir siempre 
el curaca. Los pobres tenian en esos banquetes el mismo lugar que las 
personas acomodadas: las tierras eran trabajadas por el pueblo; i los des- 
graciados espósitos eran cuidados por el gobierno 1 formaban parte de la 
comitiva del inca. 
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Una lejislacion excesivamente dura fijaba el castigo de los delincuen- 
tes. La pena capital se aplicaba por delitos de poca entidad, ¡la vijilan- 
cia del gobierno dejaba pocas veces burlada la justicia, i contribuia mas 
que la severidad de las leyes a evitar los crímenes de los eobernados. 
Hemos dado cuenta de la existencia de empleados superiores que vela- 
ban inmediatamente sobre cada uno de los grupos de la comunidad; pe- 
ro el gobierno despachaba ademas ciertos visitadores encargados de in- 
formarle de la conducta de sus empleados, i elinca mismo emprendia 
cada cierto número de años una ostentosa visita para reconoceri visitar 
su imperio. Ciertos indios, recomendados por la igualdad del paso, lleva- 
ban sobre sus hombros la litera imperial, miéntras el pueblo se disputaba 
el honor de cargar el equipaje del inca, adornar el camino 1 ofrecerle sus 
obsequios, que eran poco necesarios por hallarse provisto de antemano 
los tambosi los palacios. La marcha de la oran comitiva era un triunfo 
no interrumpido; i el inca, para corresponder al amor de sus pueblos, 
trataba de remediar sus necesidades i proveer el mas pronto remedio a los 
males que se le señalaran. 

Elinca, sin embargo, no necesitaba de salir del Cuzco para estar al 
corriente de la situacion del imperio. Por medio de quipos o cordones, en 
que se hacian ciertos nudos simbólicos, se le enviaba anualmente el cen- 
so de la poblacion, ien ciertos períodos los demas pormenores estadísti- 
cos que podian conducir a la mejor distribucion de las tareas sociales. 
Con mas frecuencia recibia informes detallados de la marcha adminis- 
trativa de todas las provincias. Cuando ocurria alguna novedad impor- 
tante en cualquier punto del territorio se comunicaba la noticia a la 
corte, ya por signos telegráficos hechos por medio de fogatas, o ya por 
correos o chasques que marchaban con tal velocidad que en 24 horas an- 
daban 50 leguas. Las órdenes reales se espedian con la misma prontitud, 
miéntras una gran variedad de prolijos reglamentos metodizaba hasta 
los mas ínfimos detalles de la administracion. El mismo órden presidia a 
las faenas comunales, cuyo principio se bacia en medio de fiestas, músi- 
ca i danzas para distraer a los trabajadores. 

Una organizacion social tan robusta 1 tan superior a la cultura de las 
demas naciones americanas, tenia en sí misma suficiente fuerza de es- 
pansion para estenderse mui léjos. Por eso, desde que losincas pudie- 
ron apoyar su mision civilizadora en un ejército respetable, entraron en 
una carrera ilimitada de conquistas. La fé no les daba tregua en su pro- 
paganda guerrera: a ella eran arrastrados por el deseo de no faltar a su 
m'sion i comprometer el prestijio de la dinastía; por la necesidad de con- 
servar la estimacion de la nobleza, i por la mas imperiosa todavía de pre- 
venir el ataque de los señores vecinos, quienes, para salvar su indepen- 
dencia, no dejaban en reposo a los soberanos del Cuzco. Las conquis- 
tas fueron, pues, el movimiento que variaba la regularidad i la inercia 
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de la vida social de los peruanos. El heredero del imperio se educaba 
para la guerra, ia los 16 años recibia la solemne investidura militar. El 
1 los nobles de su raza tenian que soportar un penoso noviciado: en el 
período de una luna dormian en el suelo, comian mal, vestian pobre- 
mente i sufrian en los últimos seis dias un rigoroso ayuno; pero vigori- 
zados con buenos alimentos, hacian penosos ejercicios militares atacan- 
do 1 defendiendo alternativamente la fortaleza del Cuzco, luchando 1 co- 
rriendo para hacer alarde de su pujanza 1 sjilidad. Para conocer su re- 
sistencia se les obligaba a ester de guardia durante algunas noches, i 
para probar su serenidad seles exijia que no se estremecieran ni mo- 
vieran los ojos cuando se les atacaba de improviso, o se blandian sobre 
su cabeza 1 en torno de su cuerpo picas i lanzas. Los que habian salido 
alrosos de estas pruebas eran armados caballeros con una solemnidad en 
que se ponian en juego todos los recursos i ceremonias que podia suje- 
rirles la imajinacion. 

El pueblo suministraba excelentes soldados, sóbrios, obedientes, su- 
fridos para las marchas 1 dotados de ese valor tranquilo que hace mirar 
el peligro con la serenidad necesaria para no abandonar el puesto. Fre- 
cuentemente tenian lugar ciertos ejercicios militares; ila rotacion en 
el servicio jeneralizaba en las diversas provincias la destreza en el ma- 
nejo de las armas. Eran éstas las flechas, hachas, picas imazas de ma- 
dera durísima o de cobre, 1 la honda 1 el lazo; pero usaban ademas cascos 
de madera, rodelas de cuero i espesas corazas de algodon. Como debe 
suponerse, la táctica era mui imperfecta: los movimientos se regulari- 
zaban con el toque de trompetas 1 tambores; pero se peleaba en tropel 1 
sin hábiles combinaciones, de modo que solo el número o el valor deci- 
dian de la victoria. Las guerras eran sangrientas 1 destructoras; mas 
los incas confiaban mucho en el poder de su civilizacion, 1 empleaban 
con frecuencia la jenerosidad 1 la clemencia como medio de conquista. 

Los pueblos conquistados pronto dejaban de ser de fidelidad sospe- 
chosa; 1 perdido el sentimiento de su individualidad, no tardaban en ha- 
cerse instrumentos del conquistador para nuevos triunfos. Su fusion en 
la gran familia pernana se aceleraba con la comunidad de goces, con la 
sujecion a las mismas leyes, con el culto pomposo del sol 1 con el conoci- 
miento del idioma jeneral. Para no irritar los sentimientos arraigados, se 
ies respetaba las costumbres de su mayores, sus dioses eran admitidos 
entre los del imperio, 1 sus jefes, obsequiados en el Cuzco, volvian a sus 
hogares para ser misioneros mas celosos de la propaganda civilizadora. 
Sus herederos quedaban en la capital, no solo como rehenes, sino tam- 
bien para instruirse en las prácticas gubernativas 1 aficionarlos a la nue- 
va civilizacion. 

Esta curiosa organizacion social, estudiada por el Sr. Lorente con tan= 
ta prolijidad como filosofía, fué reproducida muchos años despues en va- 
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rios puntos de América con las modificaciones consiguientes a la reli- 
jion de los conquistadores españoles 1 a una civilizacion harto mas avan- 
zada. Los jesuitas la establecieron en sus misiones de Cumaná i del Pa- 
raguai con un lujo de reglamentacion 1 de escrupulosidad que ha sor- 
prendido a los viajeros 1 filósofos que pudieron estudiarla de cerca. 

Don Félix de Azara, que la encontró en el Paraguai, observó los in- 
convenientes de ese sistema, 1 pronunció su fallo condenatorio con todo 
el tino que caracteriza sus escritos. El baron de Humboldt, visitando las 
misiones de Cumaná, 1 elevándose a las consideraciones de la verdadera 
filosofía, escribia su opinion en los términos siguientes: «Los indios han 
perdido progresivamente ese vigor de carácter i esa vivacidad natural 
que, en todos los estados del hombre, son los nobles frutos de la inde- 
pendencia. Sometiendo a reglas invariables hasta las menores acciones 
de su vida doméstica, se les ha hecho estúpidos a fuerza de hacerlos 
obedientes.» La misma observacion, aunque en diversos términos, se es- 
capa a cada paso al señor Lorente. £n el antiguo imperio de los incas, 
como en las misiones de los jesuitas, la individualidad desapareció com- 
pletamente, a tal punto que la historia no recuerda un solo nombre, a 
parte del de los soberanos. Se habia creido que ese sistema, aparente tal- 
vez para reducir a los indíjenas a abandonar la vida salvaje, era el tér- 
mino social de la humanidad, miéntras que la civilizacion comunista no 
era mas que el medio para suavizar las costumbres feroces de los bárba- 
ros 1 prepararlos a un mejor desarrollo. Esto fué lo que no se quiso 
comprender; i las tribus, faltas de toda iniciativa individual, quedaron 
estacionadas durante muchas jeneraciones, hasta encarnarse en la raza 
ese instinto de inercia 1 abatimiento que hasta hoi caracteriza a los pue- 
blos americanos que estuvieron sometidos a ese réjimen. 

El sol era el dios 1 el alma del imperio. A. su nombre se hacian las con- 
quistas, se daban leyes 1 se organizó aquella admirable sociedad. Manco 
Capac dió principio a su mision llamándose el hijo 1 el instrumento de 
la voluntad del sol, 1 echando en el Cuzco los cimientos del templo des- 
tinado al culto de su padre, cuyas riquezas le dieron el nombre de Cori- 
cancha, casa de oro. Sus sucesores llevaron adelante la propaganda, 1 al 
conquistar una provincia tuvieron como la primera de sus obligaciones la 
ereccion de un santuario a su celestial projenitor. 

Para el servicio de esos templos habia un verdadero ejército de sacer- 
dotes. En algunos de ellos hubo cuarenta mil hombres, que se alterna- 
ban en el ejercicio de las funciones sacerdotales; pero el del Cuzco tenia 
solo cuatro mil, todos ellos de la estirpe réjia, 1 presididos por el Villac- 
umu, o sumo sacerdote, hermano o tio del inca, 1 cuyas funciones eran 
vitalicias. De la misma familia eran los jefes del culto en todos los tem 
plos del imperio; los demas sacerdotes pertenecian al rango de los cura- 
cas, 1 aun para los servicios inferiores se elejian las personas mas con- 
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sideradas en sus respectivas tribus. La santidad que ostentaban, realza. 
ba el prestijio que sobre las masas debia darles su nacimiento: algunos 
estaban sujetos a perpetua continencia, i todos la observaban cuando les 
tocaba el turno de residir en el santuario. Por este medio imponian al 
vuleo; pero nunca vistieron un traje venerado, ni se reservaron el mo- 
nopolio de la ciencia, ni la educacion, nila direccion de las almas, como 
en otros pueblos. 

Así como muchas naciones de la antigiúedad, los peruanos tuvieron 
tambien sacerdotisas para el culto del sol, que ellas realzaban por sus 
dotes personales, por la pureza de su vida 1 por sus ocupaciones. En el 
monasterio del Cuzco, solo entraban niñas de sangre imperial o de sin- 
gular hermosura; ¡en los de las provincias tampoco eran admitidas si- 
no las hijas de los nobles, o vírjenes escojidas por su estrordinaria be- 
lleza. Sus relaciones con el mundo se rompian desde que ellas ponian 
el pié en el claustro. Sus casas eran una especie de pueblo rodeado de 
altos muros, donde se encerraban a veces mas de mil quinientas, con 
igual o mayor número de criadas 1 multitud de mamacunas (madres) en- 
cargadas de su educacion, que vivian en callejones que cireunbalaban 
toda la casa, 1 que por su estrechez apénas dejaban paso a dos personas 
de frente. Como las vestales de la antigua Roma, las escojidas cuidaban 
de la conservacion del fuego sagrado. iensu calidad de esposas del sol, 
debian espiar un adulterio sacrílego con el horrible suplicio de ser ente- 
rradas vivas. Ningun hombre fuera del inca podia penetrar en el sagra- 
do asilo de las sacerdotisas. En su rango de hijo del sol, tenia éste el 
derecho de sacar del claustro aquellas que le parecieran mejor para au- 
mentar el número considerable de sus esposas, las cuales, aunque deja- 
ran de agradarle, no volvian mas a la reclusion, viviendo en la libertad 
¡en la opulencia igozando de la consideracion jeneral. Las escojidas, 
ademas, tejian finísimas telas de vicuña para el sol i para el inca, 1 pre- 
paraban la chicha i los panecillos (zancu) que habian de distribuirse en 
las grandes festividades. Los observadores sistemáticos han sacado las 
mas curiosas consecuencias de la afinidad entre estos usos 1 otros análo- 
gos de varios pueblos antiguos. 

Las fiestas del sol tenian lugar todo el año: en cada luna se sacrifica- 
ban cien llamas, cuyo color variaba segun la especie de holocausto, i al 
principio de las estaciones se celebraban cuatro grandes solemnidades, 
de las cuales la de capac-raimi, que tenia lugar en el solsticio de diciem- 
bre, era mas notable e imponente. Concurrian a ella los nobles de todo 
el imperio con grandes comitivas, ise reunia en el Cuzco la inmensa po- 
blacion de las cercanías. La fiesta era precedida de un ayuno rigoroso; 
¡ al amanecer del veinte i uno de diciembre, esperaban la salida del sol 
el inca con su estirpe en la plaza de los regocijos, i los demas incas en 
la inmediata plaza de la alegría. Cada cual se presentaba ese dia con sus 
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mas ricos trajes, diversamente adornados segun las diferentes tribus, 1 
los curacas se hacian admirar, ya por su lujo, ya por sus disfraces de leo- 
nes, cóndores u otros mas estraordinarios. Cuando el sol doraba las altas 
cumbres, el estrépito de los instrumentos 1 de las aclamaciones de los 
hombres, se confundian en una sola esplosion jeneral de bendiciones. El 
inca presentaba al astro del dia dos copas llenas de chicha, derramaba 
una en una tina de oro que por un canal oculto conducia el licor al tem- 
plo, 1 con la otra copa daba de beber a los grandes personajes, quienes 
cebándola oportunamente, la pasaban al resto de la nobleza. La familia 
imperial entraba al templo con los piés descalzos, miéntras el pueblo, 
descalzo tambien, quedaba a una respetuosa distancia de aquel santua- 
rio venerado. Allí se invocaba al sol como soberano señor del universo, se 
le ofrecian los vasos de la libacion i otras joyas, 1 regresabala procesion a las 
plazas que ántes ocupaba. Matábanse centenares de llamas, en cuyas en- 
trañas palpitantes se pretendia adivinar el pervenir, 1 se distribuia su 
carne entre los concurrentes, Igual distribucion se hacia del zancu, 1 en 
un banquete público se prodigaba la chicha, a la que sucedian bullicio- 
sas danzas. La alegría se prolongaba semanas enteras, no dándose tre- 
gua al baile sino para apurar las copas. Solemnidades análogas a éstas 
tenian lugar al principio de cada estacion, aunque cada una tenia una 
significacion diferente. 

El sol recibia en ofrenda toda clase de objetos. Del reino mineral se 
le ofrecian piedrecitas pintadas, un poco de tierra, cobre, plata o piedras 
preciosas: del reino vejetal, el maiz preparado de diversas maneras, aro- 
mas que se quemaban en los holocaustos, 1 coca cuyo humo era conside= 
rado como el perfume mas grato a la divinidad; del reino animal, llamas, 
cuyes, aves 1 perros, 1 en las ocasiones mas solemnes, una o muchas víc- 
timas humanas. A la coronacion del inca se inmolaba un niño de seis 
años para alcanzarla proteccion del cielo durante su gobierno. 

El culto del sol traia consigo el de la luna, su esposa 1 hermana, el de 
las estrellas, que formaban su celeste comitiva, el del planeta Vénus, 
que se consideraba su paje, el del terrible illapa, nombre jenérico de los 
truenos, rayos 1 relámpagos, i el del arco Íris, su mensajero. La política 
de losincas aceptaba los dioses de las tribus conquistadas que encontra- 
ban un asilo en el templo del Cuzco, 1 en los de las provincias. Pachaca- 
mac, aunque invocado en las circunstancias difíciles, no era mas que un 
hombre, 1 solo ciertas intelijencias privilejiadas acertaban a concebirle 
como el supremo hacedor de toda la creacion, 1 superior al sol. 

La supersticion trajo, como en todas partes, oráculos, adivinos i pre- 
sajios de todo jénero. En aleunos templos se daban los vaticinios con 
sorprendente aparato; pero el putblo, deseoso de rasgar el denso velo 
del porvenir, sostenia la fé en los agiieros, en los ensueños 1 hasta en las 
circunstancias mas vulgares de la vida; 1en los fenómenos fisiolójicos 
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mas comunes, encontraron un fecundo caudal de presajios de toda na- 
turaleza. Es apreciable la laboriosidad con que el señor Lorente ha 
recojido 1 agrupado ciertas noticias para dar a conocer esta faz de la an- 
tigua sociedad peruana. 

Ciertos ritos de los indios sorprenden por su analojía con el culto 
cristiano. Ademas de la veneracion que se profesaba en el Cuzco a una 
hermosa cruz de piedra, habia prácticas tan parecidas a los sacramentos, 
que los toscos conquistadores españoles, sin querer buscarles una causa 
filosófica en las analojías del estado social, supusieron que eran inven- 
ciones de Satanás, o vestijios casi perdidos de la propaganda evanjélica 
que decian varios escritores de aquel siglo haber hecho en el nuevo 
mundo los apóstoles Santo Tomas i San Bartolomé. Es notable parti- 
cularmente la confesion, 1 las espiaciones que se le seguian, si bien ésta 
se hacia con cualquier individuo, sin especialidad de sexo. listas prác- 
ticas se estendian lentamente por todo el imperio, unificándolo en el 
sentimiento relijioso 1 en el culto, 1 como un medio de conquista en 
el órden político i un beneficio para la humanidad. 

Tal era la ignorancia del pueblo 1 tan escasas las luces de la nobleza, 
que, aJuzgar solo porla ciencia, se deberia colocar la altura de los incas 
casi al nivel dela barbarie. A la multitud se le cerraba sistemática- 
mente el santuario del saber para que la falta de intelijencia le hiciera 
mas resignada a la servidumbre, 1 lievándola del trabajo asíduo a las 
diversiones reglamentadas. Para las clases privilejiadas se habian abier- 
to escuelas, que el soberano honraba a veces con su presencia icon to- 
mar parte en la enseñanza; pero no se trataba en ellas de una educacion 
por principios que diera vuelo a la razon e independencia al juicio, sino 
trasmitir a la juventud noble las máximas de la guerra, las prácticas 
del gobierno, las ceremonias de la relijion, la lengua jeneral 
ila historia de los incas. Las felices inspiraciones del talento no podian 
dar frutos duraderos por falta de letras: los quipos, compuestos de ma- 
nojos de cuerdas, suplian a la escritura verbal de una manera mui im- 
perfecta. 

En manos de hábiles quipocomayos llegaron sin embar 
los quipos una perfeccion estraordinaria. Los nudos espresaban unida- 
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des si eran simples, decenas si eran dobles, 1 así aumentaban como los 
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ceros en la escritura arábiga, si bien nunca alcanzaron a millones. Con 


tractas o materiales: el blanco significaba la plata 1la paz. Hilitos acce- 
sorios recordaban circunstancias particulares; 1 la lonjitud de las cuer- 
das permitia colocar los objetos segun su importancia: en el censo, 
primero los hombres i despues las mujeres. Comentarios particulares 
que se confiaban a la memoria de los quipocomayos, aclaraban el sentido 
de esta escritura, i mediante la asociacion de ideas, podia el quipo la- 
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vorecer el recuerdo de los objetos a cuya espresion directa no se habria 
prestado fácilmente. Perfeccionados los quipos pudieron satisfacer todas 
las necesidades de la estadística, 1 llegaron a constituir verdaderos ana- 
les del imperio. La fidelidad de los quipocomayos quedaba garantida 
de algun modo multiplicando en cada capital el número de estos em- 
pleados. Sin embargo, el quipo se prestaba mui poco para la trasmision 
de nociones científicas, i aun para los que no estaban en el secreto del 
comentario verbal, su sienificacion es un misterio. Hai porlo tanto 
que renunciar a toda esperanza de que el descubrimiento de algunos 
quipos disipe las tinieblas de las antigiiedades peruanas. 

Es sensible que los adelantos literarios de los incas carecieran de la 
escritura para quedar consignados en la lengua quechua. Es este un 
idioma tan admirable porla fuerza de espresion i por la riqueza de las 
voces, como por la regularidad de las formas i la dulzura de los sonidos. 
Los términos siempre propios ofrecen la mas enérjica concision, espre- 
sándose, con solo un nombre o un verbo, ideas complejas 1 conceptos 
enteros que en otras lenguas exijen multitud de voces. El señor Lorente, 
que analiza detenidamente el mecanismo del idioma quechua, da noti- 
cias mul interesantes respecto a su literatura. Si bien faltó la libertad, 
que es el alma de la elocuencia, la prosa hablada se perfeccionó con la 
aprobacion del pueblo 1 el sufrajio de los incas en los frecuentes discur- 
sos a que daban ocasion las fiestas. En la poesía adelantaron los perua- 
nos mas que ningun otro pueblo de América. Las bellezas del suelo, 
la pompa del culto, la grandeza de las conquistas 1 las brillantes escenas 
del socialismo, daban continuo alimento a las creaciones del jénio; el 
idioma, dulce, rico 1 pintoresco, les prestaba hermosas formas, i el espí- 
ritu nacional, rebosando sentimientos e imájenes, las animaba con su 
soplo de vida. Hubo romances en que se referian los sucesos mitolójicos 
¡los hechos de los héroes; odas en que se cantaron las pasiones, 1 ver- 
daderos dramas, ya sobre grandes infortunios, ya sobre acontecimientos 
vulgares, que eran representados en las mayores festividades, los prime- 
ros por la nobleza, los otros por la plebe. lseñor Lorente señala al- 
gunas de estas composiciones, 1 analiza la trajedia de Ollanta, de la cual 
ha dado noticia el señor Rivero en sus Antiguedades peruanas, i repro- 
ducido el señor Ischudi en su estudio sobre el quechua. 

Mas imperfectas fueron todavía las nociones que los antiguos perua- 
nos tuvieron delas ciencias naturales 1 exactas. En Matemáticas no al- 
canzaron ninguna teoría elevada, 1 si bien conocian el sistema decimal 
para sus cálculos, sus ideas se confundian pasando mas allá de 100,000. 
La rutina sin embargo les habia enseñado ciertas prácticas mui útiles 
para la mensura de las tierras ila apertura de canales de regadío. En 
Astronomía, supieron medir el tiempo por medio de columnas, cuyo 
oficio las asemejaba a nuestros cuadrantes, 1 señalar las estaciones del 
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año; pero a la mecánica celeste le dieron una esplicacion alegórica 
monstruosamente absurda, con que se esplicaba su sistema mitolójico. 
En medicina, conocieron el uso de las sangrías parciales 1 el empleo de 
muchas plantas; pero no alcanzaron a formular reglas, porque ejercida 
por viejas 1 otras personas inhábiles, la ciencia fué solo la ocupacion de 
los que eran inútiles para los demas trabajos. El aislamiento, que for- 
maba una de las bases del sistema social, impidió la propagacion de los 
conocimientos jeográficos ; pero en el Cuzco se tenian nociones de todo 
el imperio, 1 mapas o planos de las ciudades, trabajados de relieve, en que 
se ponian de manifiesto todos los detalles importantes de la localidad. 
En cuanto ala Historia, solo se tenia noticia de la del imperio trasmi- 
tida por la tradicion i por composiciones en que la fábula i la alegoría 
tenia una parte mui principal. Ñ 

La melancolía era el carácter dominante de la música peruana, pues 
los indíjenas, ya se lamenten, ya rian, sea que bailen, sea que represen- 
ten, parece que lloraran. El mas triste de sus instrumentos es la quena, 
pero conocieron la flauta, flauton, unos tamborcillos 1 otros instrumen- 
tos. Por lo comun ro buscaban los indios la armonía, sino el hacer mu- 
cho ruido con la multiplicacion de los sonidos. Ll dibujo no estaba mas 
adelantado que la música. Apénas se hallan mas pinturas que las des- 
tinadas a adornar las paredes de ciertos edificios, las grabadas en cier- 
tos útiles 1 las diseñadas en los tejidos. Las estátuas son por lo comun 
informes; pues dan a la cabeza un volúmen monstruoso, 1 las estremi- 
dades están mal bosquejadas 1 casi en rudimento. 

En la arquitectura aparece un gusto formado, no por cierto en las 
mansiones del pueblo, sino en las obras públicas. Aquellas son estre- 
chas, sin ventanas ni chimeneas, con un agujero por puerta, 1 construi- 
das con cañas, piedra tosca o adobe únicamente, 1 manifiestan el poco 
valor que se daba a la familia respecto a la comunidad; mas los pala- 
cios, los templos, los salones para celebrar las fiestas en los dias lluvio- 
sos, las casas de las escojidas, los caminos, los acueductos, los tambos i 
las fortalezas reflejan perfectamente la civilizacion peruana. Todos los 
edificios públicos se distinguen por cuatro caractéres, que son la espre- 
sion fiel de aquel estado social, su uniformidad, su sencillez, su solidez 
1 su simetría. No obstante la perfeccion relativa de la arquitectura, en 
ella, como en las demas bellas artes, se notan las imperfecciones que 
son inevitables cuando la civilizacion carece de principios racionales i 
de nociones distintas. Choca ver en los edificios mas notables que los 
techos son de paja, las ventanas mui raras, las puertas mui chicas i las 
piezas casi siempre sin comunicacion entre sí. Faltan las columnas, los 
arcos 1 los departamentos altos: las maderas, en vez de empalmarse, es- 
tán atadas con cuerdas. Con todas estas imperfecciones, siempre serán 
admiradas las obras de los incas, tanto por la magnitud o por la primo- 
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rosa labor de las piedras, como por su armoniosa colocacion 1 elajuste tan 
exacto que apénas deja percibir las junturas. 

La industria de los antiguos peruanos no pudo desarrollarse tan rá- 
pidamente como convenia por la falta de ciencia de máquinas, de divi- 
sion del trabajo, libertad, concurrencia, moneda 1 crédito. En la agri- 
cultura hicieron, es verdad, grandes progresos: conocieron el abono de 
las tierrasiel regadío, pero no alcanzaron a usar otro arado que una 
estaca punteaguda, que empujada por el hombre, rasguñaba lijeramente 
el suelo destinado a la siembra. La feracidad de éste suplia a la falta de 
mejores instrumentos, i rendia abundantes cosechas. El señor Lorente 
señala los frutos que recojia la industria agrícola de losincas, e incluye 
entre ellos el plátano. Esto mismo ha asentado Prescott en su introduc- 
cion a la historia del Perú, ise lee mas o ménos vagamente en (zarci- 
laso 1en Acosta, el cual hace la diferencia entre el plátano árbol, 1 la 
fruta o planta a que se ha dado este nombre, il que crece en América 
(1). El erudito Pedro Mártir, que hace la misma distincion, esplica 
que la planta fué asiática 1 traida a Europa de Alejandría (2), 1 el infa- 
tigable Oviedo, la primera autoridad en esta materia, refiere detenida- 
mente que plantados los plátanos enlas Canarias crecieron fácilmente, 1 
que de allí sacó las primeras semillas frai Tomas de Berlanga, Obispo 
despues de Panamá, i los propagó en la isla de Santo-Domingo en 1516, 
de donde se estendieron fácilmente por todas las Antillas 1 la Tierra fir- 
me (3). Mártir i Oviedo, escritores contemporáneos, i el segundo tes- 
tigo de aquella importacion, son autoridades mas respetables a este res- 
pecto que Garcilaso 1 Acosta, que medio siglo despues vieron la planta 
estendida en todo el nuevo mundo, 1 son ellos los que hacen creer que 
es un error de los historiadores modernos que esa planta fuese cultivada 
en el Perú ántes de la conquista. 

Los peruanos domesticaron algunos animales, como el llama, 1 fueron 
diestrísimos cazadores de aves i cuadrúpedos. En la pesca hicieron 
tambien progresos mui notables, e inventaron mil ardides para atraer a 
los peces. Pero fué en la minería i en la esplotacion de los metales en 
lo que se mostraron mas hábiles. Apénas puede comprenderse cómo 
sin hierro, sin pólvora 1 sin maquinaria se logró desprender las enormes 
piedras que se admira en algunos edificios. El oro se sacaba de los lava- 
deros 1 minas, 1 es indudable que debieron esplotarse riquísimos vene- 
ros. Estrajéronse tambien grandes sumas de plata; pero no se profun- 
dizaron las minas, ni se conocia el beneficio del azogue, sino quese 





(1) Acosta, Zistoma natural i moral de las Indias, lib. 4.2, cap. 29, páj. 2481 
siewmentes. Edicion de 1590. 

(2) De orbe novo. Dec. VI, cap. IX, páj. 513 1 14 de la edicion de Paris de 1587. 

(3) Historia natural ¿ jeneral de las Indias, lib. VU, cap. L. 
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llevaban los cortes casi a flor de tierra 1 se quemaba el metal en hornos 
colocados en las alturas i abiertos por los cuatro costados para aprovechar 
la fuerza del viento. El hierro nunca fué trabajado, i su uso era reem- 
plazado con el cobre iel estaño. Los artesanos doblegaban los metales 
a las mas atrevidas concepciones: los fundian en pequeños hornos, los 


maiz u otras fiores, los reducian a láminas ténues que, cubriendo la ma- 
dera, el cobre o las piedras, reemplazaban al mas perfecto dorado, los 
soldaban de modo que no quedara vestijio de junturas, 1 los embutian, 
ya en las figuras de hombres i animales, ya en las vasijas de todos tama- 
ños, como si las hojas de oro, plata 1 cobre hubieran salido de la mano 
del artífice de un solo golpe. 

La falta de sierras 1 demas instrumentos impidió el desarrollo de la 
ebanistería ; pero en cambio hubo hábiles alfareros cuyas obras son ad- 
miradas hoi mismo, 1 diestrísimos tejedores en cuyas telas no se sabe que 
elojiar mas, si la delicadeza de los hilos, los primores de la finísima labor, 
o el brillo de los colores, que parecen indelebles despues de haber estado 
enterradas las telas algunos siglos. 

Entre otras maravillas de la industria peruana, notábase la manera 
misteriosa con que a fuerza de destreza 1 constancia pulian las piedras 
durísimas. Entre los monumeztos de Hatun-Cañar se velan algunos 
animales cuyos labios estaban atravesados por argollas movibles, apesar 
que todo, argollas 1 cabeza, estaba formado por un solo trozo de granito. 
Es por fin un misterio la manera como los peruanos embalsamaban los 
cadáveres de los incas, cuyas mómias, si se ha de creer a los que las 
vieron, presentaban despues de algunos siglos las carnes llenas, las fac- 
ciones sin alteracion i el cútis blando i suave. 

Pero la industria no pudo alcanzar un alto grado de perfeccion. La 
acumulacion de oficios en una sola persona fué causa de que ninguno 
alcanzase el gran desarrollo que la division del trabajo ha producido en 
la industria moderna, 1 la sumision física e intelectual orijinó la falta de 
toda iniciativa de parte de los operarios. 

La sumision habia venido a ser el rasgo mas característico de la ín- 
dole del indio. Perdido todo sentimiento de independencia bajo el yugo 
de los incas 1 anonadado el libre albedrío en el socialismo, dejaron los 
indíjenas de ser hombres por convertirse en máquinas. Instrumentos 
pasivos del poder, recibian los bienes como un don gratuito i los males 
como una fatalidad irresistible. Perteneciendo en cuerpo 1 alma al su- 
perior, debian doblegarse a sus caprichos, tanto en el jénero de vida, 
como para morir en el lugar i a la hora que se les designase. Tan natu- 
ral creian la obligacion de servir, que no osaban acercarse a la autoridad, 
ni siquiera para demandar justicia, sin llevar algun obsequio, 1 temian 
haber caido en su desagrado, si por no serles gravosa rehusaba su dádiva. 
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Como la sumision completa traia consigo la inercia jeneral, todo lo 
habia de hacer el gobierno, i en el momento en que se suspendia la ac- 
cion administrativa, se interrumpia tambien el movimiento social. De 
aquí una resistencia pasiva a las mejoras mas poderosas que la insurrec- 
cion abierta; porque renaciendo a toda hora, gastaba la voluntad mas 
enérjica. I de aquí una apatía 1 pereza jenerales, que nos harian dudar 
de la sensibilidad i actividad de los indios, sino las pusieran de mani- 
fiesto su vidai sus monumentos. 

Los hábitos del comunismo estendido 1 arraigado bajo el gobierno de 
los incas en mas vastas proporciones que en ningun otro pueblo de la 
tierra, daban lugar a una estraña mezcla de sentimientos fraternales 
con actos de bárbaro egoismo. El proceder de los indios se presentaba a 
causa de esto llano de contradicciones. Ya se les vé como buenos her- 
manos asociarse para todos los trabajos, sentarse en el banquete comun, 
sin distincion de pobres o ricos 1 beber todos de una misma copa, aun- 
que solo haya de tocarles una gota de licor. Ya una obra de interes co- 
mun se está arruinando visiblemente, porque ninguno quiere tomarse 
la pena de poner una piedra no acompañándole los otros; i un infeliz 
desfallece a vista de todos porque ni aun sus deudos han de ser los pri- 
meros en prestarle socorro. Como el imperio no era si no un vasto con- 
vento, debia seguir la suerte de todas las comunidades: mucha frater- 
nidad en lo que toca ala corporacion, escasa caridad para los individuos, 
erandes esfuerzos para las obras sociales, ninguna aspiración particular 
para hacer algo que salga de la medianía jeneral, apénas conocido el 
sentimiento de gratitud porque los beneficios se aceptan como servicios 
al cuerpo, no como una deuda contraida por el favorecido. 

Una sociedad tan disciplinada debia distinguirse tambien por el apego 
alas formas; 1 en efecto los indios se pagaban como los niños mas de la es- 
terioridad que del fondo: todo debia presentarse bajo determinada mane- 
ra, con cierta pompa; el culto, mas que una enseñanza, era un espec- 
táculo, 1 en los espectáculos, solo se buscaba lo que hablara a los sen- 
tidos, por eso las tareas no debian salir de la rutina acostumbrada, 

Sin embargo de que la necesidad de emociones inclinara a los indios a 
placeres turbulentos, rara vez desmentian la dulzura desu carácter. La 
suavidad de la tierra habia penetrado en sus corazones, 1 el culto apaci- 
ble del sol, junto con el espíritu paternal de los incas, reforzando las 
inspiraciones del clima, hizo de ellos el pueblo mas bondadoso imas 
mazso. En una época en que las guerras eran de esterminio, ellos ade- 
lantaron sus conquistas mediante una predicacion sostenida, mas con el 
aparato que con el uso de la fuerza; casi siempre despues del triunfo 
trataron a los vencidos como a hermanos; en sus castigos mas terribles 
jamas se veia la refinada crueldad de los siglos bárbaros; en sus reyertas, 
la vista de la sangre en vez de enfurecerlos ahogaba todo pensamiento 


HISTORIA ANTIGUA DEL PERU, POR LORENTE. 23 


de venganza; ia los peores tratamientos, en vez de responder con im- 
precaciones feroces, replicaban dulcemente tata (padre), como un hijo 
que se duele de la indignacion paterna. 

Con sentimientos tan dulces, con la vijilancia del gobierno, con los 
hábitos de laboriosidad 1 con el horror a los castigos, casi no podia tener 
entrada el crímen: poca ocasion le daban por cierto ni la ociosidad, ni 
la mendicidad, que el pueblo no conocia ni aun de nombre: 1 resigna- 
do cada uno con su suerte faltaban las grandes tentaciones. Por eso fue- 
ron mui raros los asesinatos, los robos, aunque las casas estaban slem- 
pre abiertas, el adulterio i el libertinaje escandaloso. Al ver el órden que 
reimaba en aquella sociedad, se habria tomado el imperio de los incas por 
modelo de familias 1 de Estados. El testimonio mas brillante de esta con- 
viccion lo dió en su testamento Maneio Sierra Lejesama: el 15 de se- 
tiembre de 1589, mas de medio siglo despues de principiada la conquis- 
ta, ¡siendo el único de los conquistadores vivos, decia entre otros tri- 
butos pagados al mérito del gobierno imperiz1:—“Los incas los tenian 
gobernados de tal manera que no habia un ladron ni hombre vicioso, ni 
hombre holgazan, ni una mujer adúltera, ni mala; ni se permitia entre 
ellos jente de mal vivir en lo moral; los hombres tenian sus ocupacio- 
nes honestas 1 provechosas.” 

No obstante, la imperfeccion moral era grande. Lisonjea en verdad 
contemplar la sublime abnegacion con que se sacrificaban muchos por 
sus superiores o por los objetos de su cariño, 1 la calma imperturbable 
con que otros sufrian los tormentos i la muerte; pero se echan de ménos 
el sentimiento de la dignidad personal que hace al hombre incapaz de ba- 
jezas, el fuego del patriotismo que no se debilita por peligros ni por 
obstáculos, el respeto al deber que crea los mártires de la verdad i de la 
justicia, i la fuerza de voluntad que distingue al heroismo militar i po- 
lítico; 1 fuera de estas virtudes, que nose han de pedir a todos los hom- 
bres, escaseaban las dulces emociones de familia ¡los gustos elevados. 

No eran por cierto insensibles al sentimiento delicado de la belleza, 
ni el pueblo que en sus marchas gustaba hacer alto en las cumbres desde 
las que el cielo i la tierra del Perú pueden descubrirse en toda su mag- 
nificencia, ni los incas que multiplicaron sus mesetas o lugares de des- 
canso en todos los caminos para recrearse con la vista de los mas bellos 
paisajes. Mas la 1gnorancia en que se tenia sumida a la muchedumbre, 
el carácter sensual de aquella civilizacion i las inclinaciones bajas que 
son siempre el triste legado de la servidumbre, jeneralizaban el gusto 
desmedido por el baile, por las bebidas 1 por otros placeres ménos puros. 

Los bailes fueron mui variados : los habia de varias clases, exhibiendo 
en algunos casos muestras sorprendentes de habilidad ; pero en jeneral las 
danzas no pecaron por la descompostura sino por la duracion desmedi- 
da, prolongándose a veces casi sin interrupcion semanas enteras, 
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La embriaguez era el vicio dominante. Inspirada por los pensamien- 
tos que forman la herencia de los siervos, permitida por la lei, autoriza- 
da por la costumbre isantificada por la relijion, se presentaba a su tiem- 
po en familias, comunidades 1 provincias, sin distincion de sexos, eda- 
des ni rangos. Emb riagúbanso los indios por la paz 1 por la guerra, 
Í 
por el nacimiento de los a porel corte del pelo, por el matrimonio 
1 por el entierro; con la embriaguez se celebraba la conclusion de la 
asa, bebiéndose por cada uno de los rincones; la embriaguez hacia de- 
sear los triunfos ; la adoracion al sol se resolvia en una borrachera. Na- 
lie trataba de ocultar su vergonzoso estado; léjos de eso, gloriábanse 
os de su dicha 1 la ostentaban como una grandeza. 

Junto con el embrutecimiento 1 deseracias inseparables de esta em- 
briaguez periódica, durante la cual los indios se dejaban a menudo caer 
a la inclemencia, espuestos a un sol abrazador o a ser penetrados por la 
humedad, 1en ámbos casos a gravísimas dolencias, venian los desórde- 
nes, casi inevitables en un estado donde falta el temor a las leyes, e 
respeto a la opinion, el freno del pudor i las demas ideas morales. 

¡sin la arraigada pasion a las bebidas, hubieran podido los indios olvi- 
dar la monotonía de sus trabajos con las muchas diversiones inocentes, 
que no descendian ni de su sencillez ni de su cultura. Dignas eran de un 
pueblo civilizado sus representaciones dramáticas 1 mímicas. Tambien 
se divertian inocentemente en varios juegos de suerte. Conocieron igual- 
mente los juegos de pelota, el de las bolas i otros en que ejercitaban su 
ajilidad, su fuerza o su destreza; mas en algunos casos se entregaban 
a entretenimientos peliorosos. La pulla era un verdadero combate, en el 
que, enfurecidos los jugadores como en las peleas a muerte, herian sin 
piedad 1 se esponian ciegamente a heridas mortales sin desistir de su 
bárbara diversion por el número de las víctimas 
No obstante que la vida fuera una fiesta casi leona en la que se 
sucodian de tropel las solemnidades del culto, los ejercicios militares, 

las alegrías campestres 1los festines domésticos, la melancolía era el 
ado Mano del indio. Cuando nada le sacaba de su abatimiento, 
permanecia horas enteras inmóvil 1 silencioso como la estatua del dolor; 
sus súplicas eran sentidas, llorosas sus escusas, lamentable el canto, tris- 
tes los bailes 1 tristísima la tierna mirada i la dulce sonrisa. 

Acaso contribuyeron a la melancolía de los indios la índole de casi 
todas las razas americanas ila manera de vivir propia de los peruanos, 
A no ser por Jas diversiones reslamentadas que interrampian la estre- 
chez habitual dela vida, se habria tomado a los vasallos del inca por 
una comunidad de anacoretas que aspiraban a la perfeccion evanjélica. 

Las comidas del pueblo eran por la mañana temprano i al ponerse el 
sol; el alimento habitual yerbas cocidas, papas, chuño, maiz, alguna 
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onza de charqui, todo bien condimentado con sal 1 ají; la principal be- 
bida la chicha de maiz, de quínua, de maguel, de semillas de molle o 
frutas. Los felices habitantes de los yungas tenian mas abundante pro- 
vision de frutos tropicales, los ribereños cuanto pescado quisiesen; 1 
contrastando con las miserables comidas del pucbilo, saboreaba la noble- 
za la buena caza, la pesca que se la llevaba hasta del corazon de los 
Andes, 1 aun en las ríjidas punas, las delicadas frutas de la montaña. 

El vestido del pueblo era tan sencillo como sus alimentos; jeneral- 
mente de color azul, amarillo u otro mas oscuro. Los hombres vestian 
una camisa (uncu) sin manga i ni cuello, hecha de lana de lama en la 
sierra 1 de algodon en la costa; unos pañuetes (huara) que reemplaza- 
ban al calzon, una manta (yacolla) cuadrada de dos piernas, un calzon 
(uzuta) abierto, de cabuya o cuero, i un gorro (chuco) que variaba se- 
gun la diferencia de naciones. Las mujeres tralan sobre la camisa otra 
especie de túnica (anaco), que ataban a la cintura con fajas (chumpi), 
i un manto (iliclla) que prendian por delante con una espina o con un 
alfiler de cobre (tupu); se adornaban la cabeza con una cinta circular 
(huincha); hacian de su cabelio dos trenzas que echaban hácia atras; i pa- 
ra conservarlo limpio icon su hermoso negro de azabache, se lavaban cui- 
dadosamente la cabeza 1 la metian en algunas tinturas vejetales. La no- 
bleza, aunque usaba el vestido popular, lo hacia con finísimos tejidos de 
vicuña cuya belleza realzaban preciosos adornos. 

El interior de las casas correspondia al pobre trato que se daba el 
pueblo. Sucias, oscuras, 1 reducidas a uno o dos estrechos departamentos, 
solo encerraban la escasa provision de maiz, papas, quínua i aloun otro 
vejetal, ollas de barro (manca), platos de zapallo (mates), vasijas para la 
chicha (puinu), alguna piel o estera (ccara) para acostarse, el sencillo 
telar, el uso (puchca) para hilar, lana i algodon en rama o hilados, mul 
raro instrumento de labranza o de oficio particular, ninguna mesa, arca, 
asiento, cuchara ni otro utensilio doméstico de madera, 1 sí solo las in- 
dispensables vasijas de barro 1 batanes (cutana) de piedra para moler 
el maiz. Mas en las mansiones de las clases privilejiadas habia la holou- 
ra necesaria, 1en ninguna de ellas faltaban ricas mantas para cama, uten= 
silios de finísimo barro, cuando no de oro 1 plata, asientos (tiana), que 
eran una especie de escaño bajo, casi siempre de metal precioso en los 
palacios, espejos de metal o de una piedra particular (intip-ripu), 1 otros 
muchos objetos de comodidad 1 lujo. 

Aunque la vida del pueblo fuese tan poco regalada, su condicion era 
mui superior a la del salvaje que por su imprevision muere de necesidad 
en medio de una naturaleza rebosando provisiones, a la del siervo de 
los tiempos antiguos i a la del indijente de las capitales europeas. Cua- 
lesquiera que fueren los infortunios 1la horfandad del peruano, nunca 
le faltaban vestidos con que cubrir su desnudez, albergue contra la in- 
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clemencia, alimentos i un sitio honrado en «los banquetes de la comu- 
nidad. 

Los actos cardinales de la vida de familia entraban en el órden jene- 
ral i tenian su carácter de fiesta. El matrimonio, por hacerse simulta- 
neamente en todo el imperio, podia considerarse como la gran fiesta 
nupcial, sin embargo de que pocas veces ofreceria las alegrías del hi- 
meneo que viene a coronar largos amores. A menudo, la union de los 
esposos les era impuesta por el majistrado, sin que para ella se consul- 
tara el voto de los interesados, icon mas frecuencia, sea por la preco- 
cidad de las pasiones que no podrian aguardar la edad fijada por la 
lei, sea porque la opinion autorizara antiguos abusos, el matrimonio le- 
gal solo venia a consagrar la union de muchos años, sostenida ya, mas 
por el hábito que por el cariño. De aquí el que pocos nobles se conten- 
taran con una sola mujer, i el que la casada, convertida en esclava de 
su marido, viese muchas veces trasladadas a una nueva querida todas las 
atenciones del amante. 

El corte del primer cabello, pelo del año (huatan-chucha), se hacia con 
mucha solemnidad en medio de un convite. Uno de los convidados cor- 
taba con una piedra aguda algunos cabellos al niño, seguian los otros 
dándole pequeños cortes, 1 despues de hacerle cada uno su obsequio se 
pasaba al festin, a la danza i a la bebida. Cuando el infante, objeto de 
la fiesta, era el heredero del trono, acudian a la corte con sus dones los 
nobles de todo el imperio. 

La entrada en la pubertad se celebraba tambien con otras fiestas, 
cuya pompa era mul grande entre las clases privilejiadas. 

Aunque mezclado con lágrimas, no era ménos animado el duelo. Ca- 
liente aun el cadáver 1 respirando las víctimas que debian servir al di- 
funto mas allá de la tumba, solo pensaba la parentela en preparar la 
chicha, con que ella, los convidados 1 los habitantes de la otra vida ha- 
bian de alegrarse. Bebiendo se principiaba 1 concluia el entierro, i la 
orjía no cesaba hasta despues de algunos dias para renovarse el aniver- 
sario. Habia ademas una solemne conmemoración de difuntos, en la que 
los vivos se alegraban con opíparos banquetes i se ponia en las huacas 
manjares para los muertos. Era bastante frecuente el recordar, así en 
este dia, como en el del entierro, con cantares mezclados de risas 1 llan- 
tos, la vida de los finados, sus buenas i malas acciones, los servicios 
que prestaran, 1 la falta que hacian. 

Tan admirables como los campos que labraron para sostener su vida, 
son las huacas que construyeron los indios para reposar despues de su 
muerte. se encuentran siempre cerca de las poblaciones, a veces en la 
campiña inmediata, a veces en la misma casa, como si los hijos no hu= 
bieran querido separarse de las cenizas de sus padres, Están en los valles 
encantados donde reina el delcite, como para desyanecer las májicas 
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ilusiones de los sentidos, 1 por lo comun en alguna eminencia. Los 
cadáveres se hallan sentados con las rodillas juntas iechadas sobre el 
vientre, los brazos traidos sobre el pecho, i las manos unidas sobre el 
rostro como la criatura que se desarrolla en el seno materno. Se les to- 
maria por viajeros que descansan algunos instantes para proseguir una 
larga marcha. 1 no creian ellos que su letargo fuese duradero; por eso 
se descubren junto a las mómias los vestidos, útiles, maiz, chicha i obje- 
tos de lujo que les habrian de servir en su nueva existencia. La historia 
puede sacar mucha luz de entre las sombras de estas tumbas ; pero hasta 
hoi el indíjena teme acercarse a ellas mas que al aliento del apestado; 1 
los que se atreven a escavar las huacas, lo que buscan son tesoros, no 
revelaciones. 

Con esta minuciosa. descripcion de las costumbres nacionales de los 
peruanos, que copiamos casi literalmente, se termina la parte que cono- 
cemos de la obra del señor Lorente. 

Pero el mérito principal de la Historia antigua del Perú, no consiste 
tanto en los detalles que el señor Lorente ha agrupado con tanto arte 
para dar a conocer aquella singular organizacion social, sino en la saga- 
cidad con que los juzga ienla observacion superior que se revela en 
cada una de sus pájinas. El ha estudiado la civilizacion peruana consi- 
derándola em sí misma, analizándola en sus pormenores, sin formarse de 
antemano un cuadro sinóptico de la sociabilidad de otros paises, cuyos 
blancos iba a llenar con los hechos que observase en el antiguo Perú. 
Prescott ha reunido con un prolijo estudio de los libros 1 de los documen-= 
tos, los datos esparcidos aquí 1 allá para dar a conocer esa civilizacion ; 
pero por mas investigacion que haya empleado, no pudo penetrarse per- 
fectamente de sus tendencias, que él bosquejaba friamente. El señor 
Lorente ha buscado en las tradiciones de una raza, que vive en la estay- 
nacion desde hace muchos siglos, el carácter social i el espíritu de las 
instituciones 1 de la cultura, 1 la ha retratado con un colorido vivo, pal- 
pitante de animacion i sentimiento. No parece que la hubiera estudiado 
en los libros, sino que la conoció por sí mismo, que vivió bajo el go- 
bierno de Viracocha o Atahualpa, que gozó de los beneficios de esa cul- 
tura, 1 que sufrió el despotismo de las instituciones comunistas. 

Igual cosa es preciso decir sobre la historia de los incas, confundida 
entre fábulas absurdas 1 mostruosas, 1envuelta en gran parte en una 
oscuridad casi impenetrable. El señor Lorente ha reunido todos los 
datos, i aplicando a ellos la mas sana crítica, ha formado, sino la historia 
real e incuestionable, al ménos la que está mas conforme con la razon 
filosófica, i la que mas acertadamente puede colejirse de los documentos 
iantigiiedades. El mismo ha creido que no era posible esclarecer com- 
pletamente la historia primitiva del Perú; 1 no ha tenido la pretension 
de pensar que habia levantado un edificio indestructible, No proceden 
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de otro modo los críticos eminentes que hoi rehacen en la vieja Europa 
las historias de Grecia i Roma sin mas antorcha que la observacion ar- 
queolójica, la filolojía 1 la filosofía histórica. La historia del señor Lo- 
rente merece, bajo este aspecto, un lugar al lado de los trabajos de 
Niebuhri de Grrotte. 

Sin embargo, ocasiones hai en que el historiador del Perú no ha que- 
rido pronunciar su juicio, dejando a cargo del lector el decidir las dudas 
históricas que propone. Hal puntos en que se limita simplemente a es- 
poner opiniones conjeturales por medio de preguntas, 1 pasa adelante sin 
contestar esas cuestiones para apoyar la mas probable. Este sistema de 
esposicion tiene sin duda la ventaja de dejar al lector en libertad de juz- 
gar por sí mismo; pero talvez el autor no ha debido darse por eximido 
de emitir su opinion, que naturalmente debe ser mas ilustrada que la de 
aquel que por primera vez se impone del asunto de que se trata. 

Hai otro reproche que hacer al libro del señor Lorente, 1 es la falta 
de notas 1 referencias. En su introducion dice que ha querido huir del 
vicio de citaciones 1 críticas, para evitar el cargo de pedantismo que 
pudieran hacerle algunos lectores, como tambien para no separar la 
atencion de éstos con discusiones que, si bien enlazadas con la materia 
principal, disminuyen el interes de la relacion. Creo que este es un 
error: la historia del señor Lorente encontrará dos jéneros de lectores, 
uno para quien las notas son un embarazo que se salva con solo no 
mirar el pié de la pájina, 1 otro para el cual ellas son una necesidad in- 
subsanable. Las notas no solo sirven para que el autor haga ostentacion 
de sus estudios, sino tambien, 1 este es el objeto principal, para corrobo- 
rar con autoridades respetables sus asertos 1 Opiniones, 1 para dejar 
puesto el andamio que deba servir para los que en adelante pretendan 
recorrer el edificio. La promesa que hace el señor Lorente de publicar 
al fin de su obra un tomo de crítica-histórica i bibliográfica, no satisface 
la curiosidad del lector que quiere instruirse, porque es probable que no 
pueda dar cabida en ese tomo a todas las indicaciones 1 referencias a que 
dan lugar infinitos pasajes de su historia. 

T no se crea que el reclamar las notas sea emitir una sospecha de la 
veracidad del libro. Desde la primera pájina, 1 sin necesidad de nombrar 
autores ni de citar folios, el señor Lorente revela un estudio profundo 
de la historia peruana, 1 una seguridad poco comun en su investigacion, 
sin poner desu parte mas que la paciencia para estudiarla, la filosofía 
para juzgarlai un arte superior para esponerla. sto último es uno de 
los móritos mas reales i sólidos de su obra. La distribucion maestra de 
las materias, la manera clara i elevada de su esposicion 1 hasta el len- 
guaje chispeante las mas veces de animacion i colorido, hacen de la pri- 
mera parte de su historia un libro sumamente notable. 

Sabemos que el señor Lorente ha publicado últimamente el segundo 
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tomo de su historia, que comprende la conquista española hasta el esta- 
blecimiento del vireinato, 1 que la continuará hasta despues de la inde- 
pendencia. Cuando esté terminada, el Perú poseerá un verdadero mo- 
numento histórico, por la investigacion i por la filosofía. 





INDUSTRIA MINERA. Estado actual de las minas de carbon fó- 
sil de Lota i Lotilla en la provincia de Concepcion.— Comunicacion 
de don Leonidas García a la Facultad de ciencias físicas en su se- 
sion del presente mes de ¿ulio. 


Tres son las capas de carbon que se han encontrado en Lota, 1 se han 
tomado a diversas distancias de la superficie, variables con la inclinacion 
del cerro 1 la de las mismas capas. Todas ellas tienen rumbo de N. 18 
Y. iun recuesto de 16 p.3 mas o ménos bajando al O. 0 N. 

La estension de ellas se encuentra limitada al Este en la superficie 
por el valle de Lota, en el cual aparecen, por la pendiente del cerro, de 
un modo irregular, en una lonjitud de mas de 2,500 varas. Al Norte, 
Oeste 1 Sur, se estienden por debajo, del mar, ganando hondura cuanto 
mas se internan por la inciinacion de las capas mayor que la del terre- 
no; en esta parte aun no están bien deslindadas. 

Las tres capas guardan entre sí, distancias regulares en toda su es- 
tensiou ; la primera se halla 58 varas mas arriba que la 2.%,1 ésta 10 
o 12 mas que la 3. % : 

La primera se halla en medio de las capas de una arenizca desmoro- 
nadiza de un color agrisado, que los ingleses llaman Sand-stone. El car- 
bon de ella es mui seco, leñoso, 1 se le encuentra molido 1 mezclado con 
piedra; el espesor de la capa es de tres piés; no se ha esplotade por su 
mala calidad ni se explota actualmente. 

La segunda capa tiene tres piés 1 medio de espesor: se encuentra en 
medio de otras de pizarra arcillosa, que los ingleses llaman Shale stone. 

La tercera tiene de 4) a 5 piés de espesor: se haila entre la capa 
de shale-stone que sirve de piso a la anterior 1 otra de arcilla cuarzosa 
de color agrisado sobre que descansa. Jísta, como las anteriores, se ha- 
lla penetrada de hojas 1 restos vejetales carbonizados. El carbon de la 
segunda capa es de calidad un poco inferior al de la tercera; pero de 
una i otra, indistintamente, se estrae todo el que se esporta por Lota 1 
Lotilla. 

El espesor de la última capa de arcilla es de 57 piés; se ha reconoci- 
do ser mul refractaria, 1 se le emplea ventajosamente en la fabricacion 
de ladrillos refractarios 1 en la construccion 1en los planes de hornos de 
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fundicion con resultado igual al que da el mejor quijo que usan los 
fundidores del Norte. 

La estension de las capas de carbon reconocida hasta hoi, tanto por 
los laboreos como por barrenos dados en diversos puntos, se puede es- 
timar en tres 1 medio millones de varas cuadradas. En todo este espa- 
cio las capas no se estienden con uniformidad : hai varias fallas, diques 
i grietas que las desunen, dislocan 1 separan en partes, quedando unas 
mas o ménos arriba de las otras. Así, una falla ha interrumpido las 
capas en Chambique hácia el lado del mar, botando una parte del soro- 
cho treinta varas mas arriba de la otra. Un dique interpuesto entre 
los trabajos viejos de Lota ilos del pique núm. 8, hace desaparecer 
las capas en una anchura de 40 varas mas o ménos, 1 en toda su lon- 
jitud. I por fin, varias otras grietas ocasionan, en varias partes, hundi- 
mientos o levantamientos de mas o ménos consideracion, que están su- 
ficientemente reconocidos en los laboreos de Lota i Chambique, donde 
no han causado graves perjuicios; pero sí arrojan dudas sobre lo que 
se hallará en los intermedios entre Chambique 1 Lotilla 1 hácia el mar. 
Por tres piques se hace actualmente la estraccion del carbon en el es- 
tablecimiento de Lota, 1 estos piques llevan los nombres, núm. 8, Cham- 
biquei Lotilla. Daré una idea del sistema de trabajos adoptados, prin- 
cipiando por el mas importante. 

Pique de Chambique.—Tiene 110 varas de hondura; en el plan cor- 
ta la 3. % capa, 1 a las 100 varas la 2. % ' 

La labor principal sale del plan del pique con rumbo N. 21 ¿ E., 1 
se estiende 400 varas mas o ménos con una inclinacion de 4 p.S su- 
biendo. Su anchura es de 4 varas 1 su altura es la de la capa. A cada 
15 varas se llevan labores transversales i perpendiculares a la anterior, 
a uno 1 otro lado i con inclinacion de 10 a 18 p.S3 mas o ménos, que 
es la de la capa. Aquellas son cortadas a su vez por paralelas a la prin- 
cipal o maestras, que parten de los transversales a cada 25 varas, de- 
jando macizos de 15 varas de frente por 25 de fondo. No siempre, sin 
embargo, se observa esta regularidad en la forma de los macizos que 
hai necesidad de variar, segun la mayor o menor consistencia del cielo 
de las labores 1 en varios casos para el mejor arreglo de la ventilacion. 

Esta se hace por medio de otro pique abierto con este único objeto, 
cuya boca está a mayor altura que el anterior, i comunica con una de 
las labores trasversales. 

El cielo de las labores, que es de tozca o pizarra arcillosa, es por lo 
jeneral bastante consistente 1 se sostiene apoyado en los macizos; pero 
con la humedad se ablanda, quebrajea, i hai muchas veces necesidad de 
sostenerle con enmaderacion para evitar el derrumbe. El sistema que 
se sigue en estos casos es mui sencillo, poco uniforme, provisional pu- 
ramente i de ningun modo puede servir como modelo de entivacion en 
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su jénero. Dos piés derechos, cilíndricos, de 4 pulgadas de diámetro, 
sostienen un tablon atravesado de 2 13 pulgadas de grueso por 4a 
5 de ancho : en este se sostiene el cielo. Estas fortificaciones no tienen 
entre sí trabazon alguna 1 se colocan a distancias variables con la ma- 
yor o menor consistencia del cielo de la labor. 

La madera empleada es blanca, 1 cortada en cualquiera estacion, o 
mejor inmediatamente que se necesita. Los ajustes son imperfectos i 
muchos de ellos remendados. En parte ha cedido la fortificacion a con- 
secuencia de los derrumbes. Sin embargo, éstos han sido de tan poca 
consecuencia que los orijinados en la capa inferior no se han hecho sen- 
tir en la superior, 10 varas mas arriba. 

No dirémos otro tanto respecto del pique por donde se hace la es- 
traccion ; es este cilíndrico, i en las partes que las cajas han sido poco 
consistentes, se les ha sostenido con curvas de madera, perfectamente 
ajustadas. La estraccion del carbon se hace en carros de madera con 
cuatro ruedas, que corren sobre caminos de hierro. Para este objeto se 
arrienda el piso de las transversales 1 maestras, que son útiles para el 
caso. En la union de unas con otras se hace una plataforma de plan- 
cha de hierro que sirve para pasar el carro de una a otra vía, hacién- 
dole jirar un cuarto de círculo. Un torno colocado en la parte superior 
de las transversales 1 en el que se arrolla una cadena que se engancha 
a los carros, sirve para hacer subir los vacíos 1 bajar los llenos a la vez, 
Los carreros esperan a éstos en la plataforma, les desenganchan de la 
cadena, hacen jirar sobre aquella i enrielan en la maestra. Aquí colo- 
cados, les dan un impulso que les hace bajar rápidamente por la pen- 
diente, los carreros se limitan entónces a bajar conteniéndoles 1 les lle- 
van hasta el pique; les introducen en las jaulas de éste, que les levanta 
inmediatamente. Los carreros vuelven con nuevos carros a su tarea. 

Todos los caminos son de doble vía. 

Cuando las transversales bajan segun la inclinacion de la capa, se 
hace la suspension a la maestra, por medio de un malacate movido por 
caballos 1 colocado un poco mas arriba que aquella. Con este objeto se 
han practicado en el interior las canchas necesarias para el torno 1 pe- 
sebreras para los caballos. Actualmente hai tres de estos sirviendo en el 
interior, que hace dos años no han visto la luz del sol. Pero a conse- 
cuencia del incremento que ha tomado la esplotacion de las minas en 
esa parte, va a sostituírseles con una máquina de vapor. El trabajo de 
los carreteros es el siguiente: abren con la cuña o pico una canaleta 
vertical en el centro de la labor; despues cercan la capa por el piso, 1 
derriban el carbon por medio de cuñas i combos, o dando barrenos 
con pólvora. Se procura siempre obtener la menor cantidad posible de 
carboncillo, cantidad que puede estimarse aproximativamente, segun la, 
estraccion actual, en la quinta parte del carbon. 
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Los barreteros son al mismo tiempo llenadores de los carros. Tra- 
bajan por vara corrida o por cajones. ln el primer caso se les paga un 
peso, 1 un peso veinticinco centavos por vara corrida en las maestras, 1 
un barretero regularmente corre cuatro varas ia veces sels semanalmen- 
te. Lin el segundo, ganan siete centavos por cajon en la capa gruesa, 1 9 
en la delgada. Un carretero saca, término medio, cincuenta carros con 
seis quintales cada uno en la semana, en la capa gruesa, 1 35 en la del- 
gada. Sin embargo, hai algunos que obtienen el doble de esa cantidad. 

A. los carreros se les paga setenta i ochenta centavos por conduccion 
de cada veinte carros hasta el pique. Este número es el que diaria- 
mente acarrean en el trabajo regular. 

Llegados los carreros al pique, introducen los carros en jaulas de hie- 
rro de forma prismática rectangular, que contienen dos carros a la vez, 
uno al lado de otro. Las jaulas tienen sus abrazaderas a cada lado, que 
engranan en listones de madera verticales i sólidamente dispuestos en el 
pique. Los carros son pasados fácilmente de los rieles a la jaula e 
igualmente sacados de allí al llegar a la boca del pique. Los cables son 
planos i construidos de enrejados de alambre de hierro. Una máquina 
de vapor, de fuerza de veinte caballos, es el motor empleado para la es- 
traccion autedicha. 

El carbon así estraido en la superficie es arneado en la boca del pi- 
que; el carbon i carboncillo van a depósitos diferentes; uno i otro son 
despues conducidos, en carros tirados por caballos i por un tunel cuyo 
piso está enrielado, al establecimiento de Lota. úl túnel tiene 150 
varas de largo. 

Por este pique se estrae igualmente la arcilla, empleada en la fabri- 
cacion de ladrillos refractarios, 1 que he dicho que se encuentra inme- 
diatamente debajo de la última capa de carbon. Por su estraccion, las 
labores han tomado mayor altura 1 quedado mas cómodas para el trán- 
sito. 

liste laboreo comunica interiormente con el de Lota, que se lleva 
por el núm. 8. 

En las labores que se llevaban hácia el mar, se encontró una falla 
que hizo desaparecer el carbon. Para buscarlo se dió un barreno en la 
playa i se cortó la capa 30 varas mas arriba de la profundidad a que 
debiera. Con el objeto de regularizar el laboreo en esa parte, se traba-= 
jaun fronton descabezado con 14 p.3 de inclinacion, sabiendo que sir- 
ve de plano inclinado. Jl reconocimiento practicado con el barreno 
que acabo de decir, es el mas avanzado de los que se han verificado al 
Oeste de este laboreo. 

La direccion de la falla es de N. 40 L., por cuya razon pasa al E. de 
los laboreos de Lotilla. 

ln otra labor de las que se llevaban al S. O., se encontró el dique 
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que separa este laboreo de los viejos trabajos de Lota; por las grietas 
del dique se infltró agua del mar, pero en tan corta cantidad, que no 
impidió la continuacion de los trabajos. Cito esta circunstancia, porque 
es la única vez que el agua del mar se ha introducido en toda la esten- 
sion que comprenden los laboreos de Lota i Lotilla; agregando que en 
estos últimos hai varias labores que se encuentran debajo el mar. 

El agua que acabo de mencionar corre por el mismo laboreo hasta 
el plan del pique, de donde se levanta por medio de cajones «ue se co- 
locan en las jaulas. 

Mui poco hidrójeno proto-carbonado se desarrolla en este laboreo, por 
cuyo motivo se emplean en él lámparas ordinarias. 

Lotilla.—Se encuentra al norte de Chambique: las capas han sido 
tomadas a 95 1 105 varas de profundidad. El sistema de trabajos adop- 
tado es casi el mismo que en Chambique con la diferencia de que en 
Lotilla hai necesidad de tener mui bien arreglada la ventilacion por la 
inmensa cantidad de gas inflamable que se desarrolla en una parte del 
laboreo. Por este motivo se emplean solo lámparas de Davy ino se tra- 
baja con pólvora en los puntos amenazados. 

La máquina de vapor empleada en la estraccion es de fuerza de 16 
caballos; el pique es circular i tiene 10 piés de diámetro: está mui 
bien fortificado con curvas de madera en las partes en que las cajas 
son poco consistentes. Los listones en que engranan las abrazaderas 
de los carros son de 3 3 pulgadas de cuadro. 

El laboreo se estiende mas o ménos 700 varas al Norte 1 300 al Sur, 
Debajo del mar, hácia el Oeste, se estiende 180 varas; en el remate en 
esta parte se ha encontrado una grieta que ha hecho desaparecer la 
capa. Este fenómeno es de suma importancia para el porvenir del esta= 
blecimiento ; 1se trata de buscar la continuacion de la capa, con la idea 
de que si se la encuentra fácilmente sin haber sufrido modificacion no- 
table, el valor 1 la duracion de las minas aumentará considerablemente. 

El carbon es arneado en arneros de media pulgada de ancho: son in- 
clinados 1 están colocados en la boca misma del pique, 1 el carbon a la 
salida es inmediatamente cernido en él. El carboncillo va a un depósito, 
de donde se le levanta por medio de un plano inclinado a la cima del 
cerro 1 allí se le deposita. El carbon se embarca en la misma bahía. 

El carboneillo de Lotilla 1 el de Chambique arden espontáneamente 
con gran facilidad: ésta es notablemente mayor para el primero. No 
sucede lo mismo con el carbon de una 1 otra parte. He visto depósitos 
de mas de un año que han resistido a la intemperie sin sufrir altera- 
cion. 

AlLN. 1 E. de Lotilla, hal varios otros piques que ántes han servi- 
do para la esplotacion de las capas en esas partes. Están hoi de para, 
por ser innecesarios, pues los existentes bastan para el consumo, i es- 
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tán ademas mal situados. Ellos manifiestan la existencia i límites de 
las capas de carbon en esas partes. 

La estraccion que actualmente se hace por Lotilla, es de 1,500 a 
2,000 toneladas mensuales. > 

Los barreteros 1 carreros entran al trabajo a las 5 de la mañana en 
verano i a las 6 en invierno : salen a las 51 6 de la tarde. En el inte- 
rior de las minas comen 1 almuerzan. A horas determinadas acuden sus 
camaradas (así llaman ellos a sus mujeres) a la boca del pique con ces- 
tos que contienen los alimentos. Se colocan éstos en las jaulas orde- 
nadamente, i un hombre baja con ellos para hacer la distribucion. 

Pique núm. 8.—Se encuentra mas al sur de Chambique, i las labo- 
res de uno 1 otro están comunicadas. Las capas fueron tomadas a 44 
154 varas de hondura. El carbon es de la misma calidad que el de 
Chambique. 

La estraccion se hace por un pique mas o ménos fortificado que los 
anteriores: solamente se diferencia en que aquí no hai los rieles de 
madera o listones que en los otros. La máquina de vapor que sirve 
para la estraccion, es solo de fuerza de 8 caballos. 111 carbon que sale 
a la boca del pique es vaciado en un arnero inclinado i acanalado de 
2 de pulgada de ancho. El carbon pasa a un depósito; el carboncillo 
cae a un nuevo arnero cilíndrico 1 jiratorio, cuyos claros son de ¿ de 
pulgada de ancho. El carboncillo que queda en el cilindro, es empleado 
por los vapores Varas i Cloda. El que pasa se consume en la fábrica 
de ladrillos a fuego o en el establecimiento de la fundicion de metales. 

Un injeniero contratista ha tomado a su cargo la esplotacion de las 
minas, obligándose a entregar un número determinado de toneladas 
mensualmente i a precios estipulados. Los dueños limitan su interven- 
cion en el interior, a lo que creen necesario para la mayor duracion i 
mejor direccion en las labores. 

Lota.—La esplotacion de las capas en esta parte se ha hecho por va- 
rios piques. El principal de ellos, núm. 4, tomó las capas a 32 1 42 va- 
ras de hondura. La esplotacion se hizo en la parte comprendida entre 
un dique de mas de 40 varas de ancho, que le separa del laboreo an- 
terior ¡hace desaparecer las capas en ese espacio ; es una falla que le se- 
para de los trabajos viejos en una parte 1 hace salir las capas al sol en 
otra, i por el mar. Este laboreo fué el primero que se trabajó por la 
actual compañía : el sistema de esplotacion difiere del adoptado en los 
actuales, por las dimensiones de los macizos mui inferiores respecto a 
éstos. Por esta causa han habido muchos hundimientos, que han oca- 
sionado pérdidas considerables de carbon i necesidad de emplear mucha 
madera para evitarlos. Los laboreos actuales son mas sencillos, i es 
mas fácil arreglar en ellos una buena ventilacion. 

La capa de mas arriba está casi totalmente extraida; la inferior lo 
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ha sido solo en parte 1 en los puntos convenientes. Continuando los 
trabajos al S. E., se encontró una falla que hizo subir las capas 15 
varas. Allí estaban los trabajos viejos emprendidos por el señor don 
J. A. Alemparte. Un poco mas al $. aparece la capa en la superficie 
por el descenso del cerro. Aquí es el límite donde terminan las capas de 
carbon, denominadas de Lota. 

Este laboreo se encuentra en dia de para, 1 el disfrute de los macizos 
de la 2. % capa, i la continuacion de los trabajos, se hará seguramente 
por un pique que se está abriendo en la playa, a propósito para esta es- 
traccion. 

El carboncillo que se ha estraido de esta parte, presenta la notable 
eireunstancia de no haberse incendiado en mas de 6 años que está 
apilado. Difícil me ha parecido encontrar la causa de este fenómeno, 
que he creido importante averiguar. No parece que es debido a la po- 
ca hondura a que se encuentran las capas, 1 cuya circunstancia podria 
modificarlas; porque otros depósitos, estraldos de mas cerca de la su- 
perficie en los laboreos del Norte, se han incendiado pocos meses des- 
pues de estar apilados. La naturaleza de las capas, su formacion, ca- 
lidad del carbon, es la misma que las demas. La única esplicacion que 
he podido darme sobre el particular, es la falta de piritas de hierro que 
abundan en Chambique, i sobre todo en Lotilla ique no he encon- 
trado en estos depósitos. La falta de elementos necesarios para practi- 
car un análisis, ha impedido cerciorarme sobre la exactitud de mi 
aserto. 

Este carboncillo ha sido solicitado por los fabricantes de velas de pa- 
rajima, considerándolo a propósito para este uso. 

Reconocimientos.—V arios son los esperimentos que se han hecho para 
reconocer la estension de las capas que se esplotan 1 descubrir otras 
nuevas. He dicho ántes que aquellas aparecen en la superficie en todo 
el valle de Lota, principiando en la caida del cerro a la playa en que 
están mui notables; que continúan interrumpidamente costeando el 
valle por el Naciente, i vuelven a aparecer a la caida del cerro en 
Playa-Blanca. Hácia el mar, las capas por su gran declive van toman- 
do mayor hondura a medida que avanzan, aumentando por consiguiente 
las probabilidades de que con ella mejore la calidad del carbon; i que 
la sucesion de una playa estensa, i uniforme a las irregularidades de 
los cerros, haga desaparecer las grietas i diques que mas de una vez 
han entorpecido los trabajos actuales i ocasionado fuertes gastos en la 
investigacion de las partes dislocadas. Hasta ahora no he visto confir- 
mada esta esperanza, pues una falla ha dislocado las capas i entorpeci- 
do los trabajos en Chambique, i otra falla o dique los de Lotilla. Pero 
estas alteraciones no pueden servir de objecion a mi argumento, por- 
que, apesar de ser los trabajos espresados los mas avanzados hácia el 
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mar, se hallan aun comprendidos en la bahía, mui cerca de los cerros 
que las forman, 1 participando por consiguiente de sus quebraduras ¡ 
demas accidentes. 

La continuacion de las capas en Lotilla no se ha encontrado todavía 
despues de esa importante falla. Pero todo induce a suponer, que 
sus efectos serán mas o ménos semejantes a los de las ya reconocidas, 1 
que fácilmente se encontrará la parte de capa botada. Da mas fuerza a 
esta suposicion, la existencia de las capas en Coronel, que guardan per- 
fectas relaciones de simetría con las de Lota, 1 las encontradas en las 
costas de Arauco 1 Santa-María, que demarcan el límite de la forma- 
cion carbonífera comprendida en esta inmensa bahía. 

Si estas conjeturas resultaren fundadas, 1 si la esplotacion no pre- 
senta dificultades insuperables, la cantidad de carbon que se pueda es- 
traer de Lota 1 Lotilla, será incalculable por su inmensidad. En el 
caso contrario estará limitada a la reconocida hasta ahora, 1 la que se 
supone existir ántes de esa falla. Un injeniero ingles estimó esta exis- 
tencia en cinco millones de toneladas, hace cinco años. Sl esta cifra 
se creyó exajerada en aquel entónces, porque la corta estension que 
ocupaban los laboreos no daba lugar a conjeturas fundadas, no lo se- 
ria quizás ahora que han tomado mayor estension i que prolijamente se 
ha reconocido existir mas de las tres cuartas partes de esa cantidad. 

Para buscar la existencia de una capa mas profunda, se han practi- 
cado los siguientes reconocimientos : 

Al pié del cerro donde terminan las capas en la parte $. O. i en la 
misma playa de Lota, se dió un barreno de noventa varas de profundi- 
dad. El punto de partida quedaba sesenta varas mas abajo de la últi- 
ma capa de carbon. El barreno encontró una, de piedras de cuarzo, 
redondeadas i mezcladas con arcilla roja ferrujinosa. Esta capa por la 
pendiente aparece mas al $S. en el cerro que separa el valle de Lota 
del de Colcura. Fué considerada por los imjenieros como límite de la 
formacion terciaria, 1 no profundizaron mas. 

Con este barreno han creido reconocer una profundidad de 150 
Varas. ; 

Otro se dió en el mismo valle 1 frente a Chambique, al N. E. del 
anterior. No encontraron tampoco el carbon. No pude averiguar su 
profundidad. 

En Playa-Blanca, mui al N. E. del anterior, se dió un barreno de 
noventa varas de hondura, 1 se cortó una capa de carbon de dos pulga- 
das de ancho. Esta se encuentra en Lota 1 Lotilla, un poco mas arriba 
de la segunda capa. Con estos datos, i suponiendo que el barreno se 
habia dado en una grieta, se trabajó un pique en el mismo punto mas 
o ménos : se cortó una capa de pizarra arcillosa con impresiones de ho- 
jas 1 carbon, las mismas que se han encontrado en Coronel i Lota án- 
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tes de tocar las capas de carbon. Es mui posible que el pique, a la pro- 
fundidad actual, haya pasado la capa de carbon; iel no haberla en- 
contrado se atribuye a que el pique ha sido abierto en el mismo dique. 
Con esta conviccion, se dan labores de reconocimiento desde el pique 
1 con varias direcciones en busca de la capa. 

Si estos laboreos tienen un buen éxito, una nueva capa vendrá a au- 
mentar la importancia de las minas de Lota, Playa-Negra 1 Coronel, 
pues el punto donde se ha dado el pique se halla mas de cincuenta a 
sesenta varas abajo de la vertical, en que se encuentran las capas co- 
nocidas. Playa-Blanca es una llanura de mas de una milla de largo 
que separa a Lotilla de las minas de Playa-Negra: en uno iotro pun- 
to las capas salen a la superficie por la falda del cerro. 

En las minas de Playa-Negra se observa la misma formacion que en 
Lota; pero las capas han sido tomadas i esplotadas desde la superficie. 
A esta aparecen por todas partes, ménos por el lado del mar, hácia 
el que se estienden ganando hondura cuanto mas avanzan. 

Tambien se dió aquí un barreno de mas de 100 varas de profundi- 
dad: no tocaron con el carbon, pero tampoco con ninguna formacion 
que hiciese suponer que concluia la terciaria. Se suspendió por motivos 
independientes de esta causa. 

Varios otros barrenos se han dado en las minas de Coronel 1 Pucho- 
co. Por medio de ellos se ha descubierto en estas minas una nueva for- 
macion, encima de las conocidas de Lota 1 Playa-Negra. Coronel tiene 
descubiertas seis capas de ellas, tres esplotadas, i las otras tres son de 
un pié de espesor. 

En Puchoco se descubrió con un barreno, a las 150 varas, la última 
de las capas de Lota. Con el objeto de esplotarla, se lleva ahora un 
pique que tendrá esa profundidad. El carbon que actualmente se estrae 
de estas minas, proviene de las capas superiores i es de mul buena 
calidad. 

Por todo lo espuesto se ve, que hasta ahora ninguno de los barre- 
nos ha tocado con una capa que deje de pertenecer a la formacion car- 
bonífera. Se comprende esto, por otra parte, en vista de los recono- 
cimientos practicados por varios jeólogos en la superficie del cerro, en 
que aparecen las capas simétricamente colocadas como las hojas de un 
libro, en el que se ha reconocido que la formacion carbonífera des- 
canza sobre una capa de mica-esquita. Esta aparece como a una legua 
de las playas, 1 por su inclinacion se juzga que los barrenos solo po- 
drán cortarla a inmensa profundidad. 

- Conocida la importancia de descubrir una nueva capa a mayor pro- 
fundidad, uno se pregunta naturalmente: ¿Cuál es la causa que ha 
impedido a tantos, a la vez, el llevar sus reconocimientos mas ade- 
lante? 
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Se me ha respondido: en unos, porque con lo reconocido ya tienen 
para toda una jeneracion; en otros, por la falta de recursos; 1 en al- 
gunos, porla duda de si se encontrará o no, i temen aventurar ca- 
pitales en una empresa que puede ser inútil, i varias otras razones. 
En todos he creido notar la falta de estímulo, i la poca seguridad de 
proporcionarse un consumo suficiente 1 durable para obtener la utilidad 
correspondiente a grandes capitales aventurados en tal empresa. Sin 
duda alguna, el estado político del país, tiene tambien una gran parte 
en la paralización de una industria como esta, tan importante para 
Chile. Pero es de esperar que no tardarán en llegar dias mas prós” 
peros para la República, i entonces marcharemos por la vía de verda- 
dero progreso, tanta para esta como para las demas industrias a que nos 
llama la naturaleza. 


JURISPRUDENCIA. Algunos efectos de la lei, o ¿cuáles el dere- 
cho que se debe aplicar a la resolucion de las controversias relativas 
a los actos ¿ contratos celebrados, i a las sucesiones abiertas en pais es- 
tranjero, cuando la lei de este pais se encuentra en colision con la le 
chilena? —Discurso de don Melchor Concha ¿ Toro en suincorporacion 
a la Facultad de Leyes ¿ Ciencias políticas, pronunciado el 27 de junto 


de 1861. 


La lejislacion comparada es, en efecto, una 
rama importante de la ciencia del derecho 1 de 
la jurisprudencia: al mismo tiempo que funda 
la filosofía del derecho sobre la observacion 1 
la esperiencia, ayuda a remontar a esas nocio- 
nes primitivas de lo justo i de lo injusto, oríjen 
comun de todas las leyes, aun de las que pare- 
cen alejarse mas de ellas. 


(M. PorraLis. LTravail comparatif avec la 
lejislation frangaise et le code civil du 
Royaume de Sardaigne, páj. xxX1H.L.) 


SEÑORES :—Montesquieu decia a la Academia francesa, cuando ésta 
le recibia en su seno : “al concederme el asiento de Mr. de Sacy, habeis 
enseñado al público lo que debo ser mas bien que lo que soi.” En los 
principios de la vida del estudio, yo no puedo ver en vuestra eleccion 
sino un estímulo para el trabajo; a otros que a mí están reservados los 
asientos de los que han merecido bien de la ciencia. 

Al presentarme entre vosotros haciendo el elojio del Jeneral don 
Francisco Antonio Pinto, a quien me toca reemplazar, he creido que, 
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si lleno un deber, tambien he encontrado la mejor introduccion cerca de 
Vosotros. 

Nacido en Santiago en 1785, don Francisco Antonio Pinto recibió, 
bajo el celo de sus padres don Joaquin Pinto 1 doña Mercedes Dias, la 
mejor instruccion que permitian las antiguas aulas, hasta obtener el 
título de abogado dela Real Audiencia. Nuestros padres le vieron tam- 
bien en 1807 disciplinar en el campamento de las Lomas alos soldados que 
aleunos años mas tarde debian conquistar la independencia de la patria; 
ien 1810 abrazó la causa de la revolucion con todo aquel calor propio 
de las épocas queno admiten términos medios. Esta union de lo polí- 
tico 1 lo militar impresa en la educacion de Pinto esplica el papel que le 
cupo en la carrera pública. 

En 1811, por nombramiento del gobierno de Chile partió para Bue- 
nos-Aires, encargado de una delicada mision referente a los asuntos po- 
líticos de la época, i con este mismo objeto pasó mas tarde a Inglaterra, 
donde permaneció hasta la noticia del desastre de Rancagua. 

Terminada así su mision, Pinto tomó parte en la espedicion formada 
del otro lado delos Andes para internarse en el Perú. No habiendo 
tenido efecto, volvió a Chile a incorporarse a nuestro ejército i hacer 
las campañas de 22 1 23. 

Despues de esta época, ocupó puestos civiles de gran importancia. 
Llamado en julio de 24, bajo la administracion Freire, a desempeñar el 
ministerio de Gobierno 1 Relaciones Esteriores, en una época que, vi- 
vasaun las heridas causadas porla guerra, carecia de estabilidad para 
emprender trabajos de organizacion, la libertad de imprenta, los correos 
1la administracion de justicia ocuparon, no obstante, con fruto la aten- 
cion de nuestro Ministro. 

Mas tarde, Intendente de la provincia de Coquimbo, se granjeó nu- 
merosos partidarios que le elevaron al rango de Vice-Presidente de la 
República; i por la lei de 6 de mayo de 1827 fué llamado a la Presi- 
dencia, vacante por la renuncia de Freire. Desde esta fecha hasta octu- 
bre de 29, el señor Pinto sostuvo como primer mandatario de la Repú- 
blica los principios que dominaron en su Ministerio. 

Una revolucion trastornó el pais; i ella, trayendo consigo ideas dis- 
tintas 1 otros hombres, alejó a Pinto de los puestos públicos, aun cuando 
la tormenta no le encontrara en la silla presidencial. Pero, desde la 
administracion del Jeneral Búlnes le volvemos a ver en el Senado i en 
Consejo de Estado. 

Creada la Universidad por lei de 19 de noviembre de 1842, Pinto 
fué elejido miembro de la Facultad en que tengo el honor de incorpo-= 
rarme. Inclinado al alejamiento del mundo, Pinto no dejó trabajos lite- 
rarios; pero hasta en sus últimos años conservó su amor al estudio, a 
ese dulce i secreto comercio de todas las intelijencias. 
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La reseña que he hecho de los diversos e importantes puestos públi- 
cos queen su vida recorrió don Francisco A. Pinto, os habrá hecho 
advertir, señores, que él es un personaje político altamente colocado, cu- 
yo estudio toca a la historia. A ésta, que tomando en cuenta el conjunto 
del cuadro en que aparece la figura del señor don Francisco A. Pinto, 
1 que lo ilumina coa la luz de las circunstancias i de la época, le es 
dado, únicamente, hacer la apreciacion que en este lugar no podria mé- 
nos de ser deficiente 1 descarnada. La historia, do los documen- 
tos, sacando del fondo de los archivos las pruebas que han de formar el 
proceso de que ella es el fiscal 1 él defensor a la vez, anima, da vida a 
los que juzga, i los presenta a las jeneraciones venideras, únicos 1 com- 
petentes jueces, porque en ellas habrá imparcialidadi faltará la pasion. 

Entretanto, a la manera del joyero que realza con preciosa piedra su 
pobre 1 opaco metal, yo me permito, señores, engastar en este tosco 
trabajo un recuerdo de aquel por siempre memorable dia 26 de julio 
de 1828, que hará brillar la pájina de nuestra historia que lo consigne. 
ln ese dia, sin armas, sin soldados, sin disparar un tiro, sin efusion de 
sangre, don Francisco A. Pinto, Vice-Presidente de la República, 
sofocaba una sublevacion militar 1 ahogaba la revolucion que encarna- 
ba. Apoyado solo en la invencible fuerza de la opinion pública, ceñida 
la banda i con toda la dignidad que le era característica, reconviene 
desde la silla presidencial al caudillo, fuerte con sus tropas en la plaza 
principal, ile hace entrar en su deber. ¡Májico poder de la justicia 1 de 
la soberanía del pueblo! El jefe insurreccionado entrega la fuerza su- 
blevada, 1 la tranquilidad pública queda asegurada. Este aconteci- 
miento de una alta enseñanza política, que los contemporáneos recuer- 
dan siempre, honra a la vez, al majistrado que tan digno se presentó, co- 
mo al pueblo que lo apoyaba. 


L 


El jeneroso llamamiento que me ha hecho la Facultad, nombrándo- 
me individuo de su seno, me impone el deber de prestar mi pequeña 
cooperacion a los trabajos de su instituto. 1 desde luego, voi a someter 
a su ilustrado juicio algunos estudios que he hecho sobre el mismo tema 
asienado a eS trabajos que opten al premio de este año. “¿Cuál es el 
derecho que debe aplicarse a la resolucion de las controversias re- 
lativas a los actos 1 contratos celebrados, 1 a las sucesiones abiertas en 
pais estranjero, cuando la lei de este pais se encuentra en colision con 
la lei chilena?» Mé aquí una materia que ofrece alto interes en un campo 
mui estenso, aunque esté reducido para nosotros no mas que a un Co- 
mentario de los artículos 14, 15, 16,17 1 18 del Código civil. 
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El suelo que nos hizo ver la luz inspira el mas ardiente amor e im- 
prime un carácter indeleble; pero no es una cárcel para el hombre, enya 
patria superior es el corazon mismo de la humanidad entera. Una co- 
munidad de intereses supremos que no es dado al hombre quebrantar, 
hace que tanto, los individuos como los pueblos, se crucen en todas las 
direcciones que señalan asu actividad los designios del Creador. Así, no 
solo las intelijencias necesitan de su union para produciri avivar las 
luces, no solo es preciso que los corazones se toquen para encender i 
conservar su fuego, sino que tambien es fuerza que los brazos se ausi- 
lien 1 pongan de concierto para desarrollar la industria que cultiva las 
relaciones necesarias i perpetuas que nos ligan al universo material. 
En la marcha de la civilizacion vemos a los pueblos reconocerse 1 estre- 
charse, no solo a causa de intereses intelectuales i morales, sino mul 
principalmente por el comercio, que ha hecho muchos grandes descubri- 
mientos 1 atrevidas especulaciones. Aquella facilidad para difundirse 
con que cuentan la idea i el sentimiento, se ha hecho.mas libre comuni- 
cándose al juego de los cambios. Estas estensas relaciones introducidas 
por el comercio, cuya naturaleza es hacer útiles las cosas supérfluas 1 
necesarias las útiles, i cuya tendencia se dirije a convertir el mundo en 
un grande isolo mercado, son la mejor seguridad de la paz i armonía 
entre los Estados. 

Estas variadas relaciones de los pueblos han debido traducirse en 
vínculos jurídicos, porque toca al derecho disponer el campo en que se 
ejercita la actividad humana, dirijiendo i concertando los esfuerzos con 
que losindividuos aspiran o persiguen la realizacion de su destino. Es- 
tas relaciones son vastas 1 complicadas; pero, desde luego puede hacer- 
se una division primordial, separando las relaciones de bacion con na- 
cion, de las relaciones de una nacion o de sus miembros con individuos 
estranjeros. Aunque las voces de Derecho Internacional ide Derecho 
de Jentes se empiean jeneralmente como sinónimas, hai quienes se em- 
peñan en reservar el título de Derecho Internacional al conjunto de los 
principios relativos a las relaciones que he enunciado primeramente, 1 
al conjunto delas segundas el de Derecho de Jentes; 1 en verdad, se- 
ñores, la 'ciencia ganaria si publicistas 1 jurisconsultos se pusiesen 
de acuerdo yizra aceptar esta distinta aplicacion de nombres, cuya pre- 
cisa distincion tiene una alta importancia para la claridad de las 
ideas. 

Siendo el mismo para todos los hombres el destino que les ha señala- 
do el Creador, 1 deduciéndose de aquí un igual derecho para hacer ser- 
vir asu realizacion las cosas del mundo, el ideal de una organizacion 
justa en las relaciones de todos los seres humanos, individuales o colec- 
tivos, está en una lejislacion uniforme, que dentro del territorio de un 
Estado no hiciese distincion de nacionales 1 estranjeros, 1 que con la 
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misma igualdad i justicia con que concibiese Jas relaciones de los indi- 
viduos, definiesei sancionase la de los distintos Estados del orbe. 

Talvez, sin tocar en el pesimismo, se puede decir que aunque la hu- 
manidad camine acercándose a este ideal, mui léjos está todavía que lo 
veamos consumado en lo referente a las relaciones incluidas en lo que 
hemos llamado Derecho Internacional. Sin la menor duda, la historia 
de nuestra especie nos muestra grandes adelantos. Por siglos, las na- 
ciones no se saludaban sino por la guerra; la civilizacion no se inocula- 
ba sino por la espada i el fuego; habia mui poca seguridad i lealtad. 
Los tratados, las costumbres, la fuerza de los acontecimientos, exijen- 
cias nacidas de intereses comunes han ido introduciendo entre los pue- 
blos civilizados relaciones mas pacíficas, mas armónicas imas justas. 
No obstante, siempre sucede que cada nacion se forme conceptos parti- 
culares de estas relaciones de justicia, i con no poca frecuencia se ofrece 
el triste espectáculo del sacrificio de ellas en aras de la ambicion, de la 
conveniencia privada, de la fuerza bruta. 

El Derecho de Jentes, en la acepcion que lo tomamos, no se resiste 
tanto a perseguir el ideal de justicia. Subdividido en público 1 privado, 
aquel regla las relaciones del estranjero con el pais que le da hospitali- 
dad, considerado como ser colectivo; éste se ocupa de las relaciones del 
estranjero con los individuos de dicho pais. El Derecho de Jentes pú- 
blico de todas las naciones establece mas o ménos algunas desi- 
gualdades entre nacionales i estranjeros. Hai el temor de que lla- 
mado el estranjero del mismo modo que el nacional, a ciertos puestos o 
servicios públicos, haga traicion a la patria hospitalaria. En nuestra 
carta fundamental tenemos muchas esclusiones de este jénero; pero 
hai una parte del Derecho público que todas las naciones civilizadas 
estienden tambien al estranjero. Así, por ejemplo, debemos decirlo De 
las garantías de la seguridad i propiedad, contenidas en el cap. 20 de 
nuestra Constitucion. Es justo 1 necesario a la vez queel estranjero 
respete por su parte el órden público establecido en el territorio que 
visita, 1 no lo es ménos que la nacion que lo recibe Suarde su persona 
1 propiedad. Por lo que toca a los reglamentos de policía, hai quienes 
encuentran alguna severidad en aplicar al estranjero, ignorante de ellos, 
el peso de sus penas. Pero el principio se ha admitido teniendo en vis- 
ta los muchos males que podrian resultar, en caso contrario, de la im- 
posibilidad de calificar la ignorancia inculpable, porque se cree al estran- 
jero, obligado a imponerse de tales disposiciones, ise cuenta tambien con 
la prudencia de las autoridades encargadas de su ejecucion, 

ln tiempos antiguos estas diferencias entre el nacional ¡el estran= 
jero, en lo que toca al Derecho público, trascendia en una escala mas o 
ménos completa «al dominio del Derecho privado (De La Borde. De 
Pesprit d'association C. 3.9 ) Era preciso partir de esa calidad para re- 
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slar los actos de la vida civil. Los estranjeros, como lo muestra entre 
otros Derechos, el Romano, estaban sometidos en gran parte a un réji- 
men especial i odioso. Nacidas estas distinciones de sentimientos de 
pura malevolencia, que llegaron a confundir con un mismo nombre al 
estranjeroial enemigo, i a considerar justo con aquel lo que la guerra, 1 
la guerra de entónces, autorizaba para con éste, es natural que el mo- 
vimiento civilizador de las edades haya ido desterrándolas poco a poco. 
Sialguna vez se puede desconfiar de un estranjero colocado en ciertos 
puestos del servicio público, no hai razon aleuna que autorice para ne- 
garle en sus relaciones privadas los mismos derechos 1 garantías conce- 
didas al nacional. No obstante, hai Códigos vijentes entre los pueblos 
civilizados que no aceptan por entero esta igualdad. La lei sarda, por 
ejemplo, no admite en las sucesiones de los bienes situados en Cerdeña 
al estranjero, sino cuando la lei de la patria de éste admite tambien a 
los sardos. Este principio habia sido igualmente consignado en el Códi- 
so Napoleon, pero está derogado en el dia (1). La lei peruana somete 

la adquisicion de inmuebles por estranjeros 1 las condiciones de su co- 
—mercio alos tratados que se celebren con sus respectivas naciones, ia 
leyes o reglamentos especiales que se dicten. 

Tales disposiciones no podia mirarlas sino con odio la sabiduría de 
nuestro Código civil. En efecto, el art. 57 se espresa en estos términos : 
“La lei chilena no reconoce diferencia entre el chileno 1 el estranjero, 
en cuanto a la adquisicion 1goce de los derechos civiles que regla este 
Código.» Hé aquí lo que pide la razon; 1si debemos felicitarnos al ver 
a nuestro Código haciendo justicia perfecta al estranjero, es sensible 
que, a pesar de la jeneralidad con que es enunciado el principio, se falte 
a él en ciertas materias, pocas en verdad, de que me ocuparé mas ade- 
lante. Esta igualdad, que vemos establecida entre chilenos 1 estranjeros, 
no solo se aplica a las reglas que definen lo mio ilo tuyo, que compo- 
nen lo que estrictamente puede llamarse Derecho privado, sino tam- 
bien, por tratarse de ellos en el Código civil, a los derechos iobligacio- 
nes resultantes de las relaciones de familia, parte de la lejislacion que 
algunos autores llaman Derecho semi-constitucional, por cuanto com- 
prende relaciones de obediencia 1 autoridad, 1 por cuanto en lo relativo 
a los bienes, la distribucion de ellos se hace por el principio de autoridad, 
1 no por el de la libertad o del cambio. 

El no establecerse diferencia entre nacionales 1 estranjeros, no quita 
que en las relaciones de unos con otros se presenten conflictos de tejis- 
lacion. Efecto de que todos los Estados nose hallan rejidos por una 
lejislacion uniforme, es quese presenten colisiones de leyes estranjeras 








(1) C. N. art. 726.—Lei de 14 de julio de 1819. 


44 ANALES—JULIO DE 4864. 


con las leyes patrias. Sucediendo, por ejemplo, que se abran sucesiones 
en un pais i que los bienes o parte de ellos estén situados en otros dis- 
tintos, que un contrato o un acto cualquiera se celebre en un punto 1 
sea preciso hacerlo valer en otro distrito, hai necesidad de reglas espe- 
ciales. Ein verdad, con la igualdad establecida en el citado artículo de 
nuestro Código civil, se aparta un gran número de cuestiones de este 
jénero, pero hai muchas otras que no pueden resolverse con solo lo en 
él dispuesto. 

Empero, en nuestro Código hallamos principios que simplifican mu- 
cho cuestiones debatidas en la materia por jurisconsultos colocados bajo 
el imperio de lejislaciones ménos adelantadas. En efecto, en muchos 
paises está establecido que las leyes relativas al estado i capacidad de 
las personas ambulan con ellas; de manera que aunque segun las leyes 
del pais debiera tenérselas por mayores o menores de edad, por capaces 
o incapaces para celebrar un acto, no lo son sino en vista de los estatutos 
de su patria. Con el principio consignado en nuestro Código, de que la 
leies obligatoria a todos los habitantes de la República, inclusos los 
estranjeros, el estado o capacidad de éstos, entre nosotros, es el mismo 
que tendrian si fuesen chilenos. ¿Cuál de estos dos sistemas es mas 
justo? 

Quienes están por el primero, se fundan en que el estado de la perso- 
na es una inherencia de ella, 1 que como ella debe ser invariable. Pare- 
ce, señores, que en esto no hai mas que un juego de palabras. El es- 
tado es, en verdad, un atributo de la persona; pero, por lo mismo que 
es cosa adjetiva, no estraña la invariabilidad. Mui claramente se con- 
cibe que una persona pueda ser mayor de edad en un punto i menor en 
otro ; mui claramente se concibe que un padre, o un marido, o un tutor, 
tengan en un pais facultades desconocidas en otros. Se dice que hai 
algo de chocante i de absurdo en que una persona vaya pasando de la 
menor a la mayor edad, o vice versa, que vaya ganando o perdiendo la 
capacidad para ejecutar tales o cuales actos, al paso que cambia de re- 
sidencia. Pero, ¿no es mas contrario a la lójica ial buen sentido que, 
dentro de los límites de un mismo territorio, individuos de una misma 
edad no se consideren igualmente mayores i menores, 1 que los colocados 
en igualdad de cireunstancias no sean igualmente capaces para los ac- 
tos de la vida civil? ¿No seria chocante 1 absurdo que un ingles de 21 
años valiese en Chile lo que no vale sino un chileno de 25, pudiendo 
comparecer en juicio, celebrar contratos, ete; 1que un estranjero casa- 
do, de 21 años, no fuese libre administrador de sus bienes, como lo es en 
este caso el chileno? Trac tambien este sistema el grave inconveniente 
de dar fuerza en un pais a leyes que no han sido promulgadas, 1 que son 
rara i difícilmente conocidas. Esto da lugar, por una parte, a que las 
personas que concurren con el estranjero a la formacion de un vínculo 
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de derecho, no teniendo acuerdo o conocimiento sino de las leyes vijen- 
tes en el territorio en que se encuentran, puedan ser burladas i saerifi- 
cadas. Así puede suceder en muchos casos ; sobre todo, es terrible tra- 
tándose del matrimonio. De aquí, que en paises que sancionan el esta- 
tuto personal del estranjero, haya habido necesidad de mandar que no 
se proceda a casarlo sin previa informacion, en que conste que no tiene 
impedimentos por la lei del domicilio. ¿1 puede, señores, ponerse algu- 
na confianza en tal informacion? ¿Hal algo mas desacreditado que la 
probacion por medio de testigos? ¿Ino aumentan los peligros de ella, 
refiriéndose a hechos pasados en estraña 1 retirada tierra? Por otra par- 
te, semejante sistema pone a las justicias de un pais en la necesidad de 
aplicar leyes que no le son familiares. Si la lejislacion patria les ofrece 
dudas, casos árduos, si en la aplicacion de ella se ven espuestas a malas 
intelijenciasia cambio de pareceres, ¿qué no podrá suceder obligándo- 
las ajuzgar por leyes desconocidas, a aplicar principios considerados 
aisladamente, sacados del cuerpo que los esclarece 1 precisa? 

Pero, sobre todo, señores, no hai un motivo justo para atacar la auto- 
nomía de las naciones, dando entrada i fuerza en el territorio que les 
pertenece a lejislaciones estrañas. Cuando un pueblo se da leyes, in- 
quiere siempre los principios de justicia, i los códigos no son sino la 
enseñanza autorizada de ellos. I siendo así ¿por qué no aplicarlos tam- 
bien al estranjero? ¿Acaso hai dos modos distintos de concebir el dere- 
cho, o dos varas de justicia? Sin duda que este carácter inmuta- 
ble de la justicia, 1 no un nacionalismo celoso 1 esclusivo, es lo que 
encamina a los pueblos a realizar una perfecta igualdad entre naciona- 
les 1 estranjeros, 1la base de que ha partido la sensatez de nuestro Có- 
digo. El reconocimiento del estatuto personal del estranjero no impor- 
ta, de ningun modo un favor. Por el contrario, a semejanza de los 
privilejios de log menores, abolidos por nuestro Código, que no ha- 
cian sino egravarlos con una justa desconfianza por parte de los que tra- 
taban con ellos, la admision del estatuto personal del estranjero los ro- 
dea tambien en sus actos i tratos de desconfianzas i recelos. 

No ha procedido nuestro Código con ménos sabiduría sometiendo a 
sus disposiciones los bienes situados en Chile, sin distinguir entre mue- 
bles e inmuebles. Todas las lejislaciones están conformes en rejir los 
inmuebles por las leyes de su situacion ; pero, en cuanto a los muebles, 
“establecen, por lojeneral, que se gobiernan por las leyes del domicilio 
de sus dueños. Fúndase este sistema en que dicha clase de bienes no 
cuenta con un asiento fijo, 1 que por esta razon, si se les sometiese a 
las leyes de su situacion, pasarian sucesivamente bajo el imperio de le- 
yes diversas. Gran parte de lo dicho ántes es aplicable para refutar este 
sistema, i por lo mismo no insistiré mucho en ello. ¿Qué importa que 
los bienes muebles no tengan una situacion fija? ¿Es esto una razon bas- 
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tante, resulta de aquí una necesidad verdadera de echarse en el campo 
de las ficciones, para suponerlos situados en el domicilio de su dueño? 
Fuera de que él está tambien espuesto a contínuos cambios, no se ve 
razon para que dichos bienes, miéntras estén situados en un punto, no 
hayan de estar sometidos a las leyes qne rijen en él. Si su situacion en 
un lugar es instable, no hai inconveniente para que instable sea tambien 
el imperio de las leyes. Por otra parte, adoptando, para rejir los bienes 
muebles, la lei del domicilio de su dueño, se pretende nada ménos que 
llevar la fuerza de éstas al territorio de naciones independientes: pre- 
tension injusta considerada en teoría 1 dificultosa en la práctica. 

Los autores que tratan la materia con que vol a ocupar vuestra aten- 
cion, hacen dos divisiones fundamentales: de leyes reales 1 personales, 
de forma internai esterna. No significa esta division que en las leyes 
reales i personales no se comprenda todo lo que se dice acerca de la 
forma interna, por que en verdad así es. De aquí procede, seguramente, 
que los arts. 14, 15,16, 171 18 de nuestro Código civil, que abrazan la 
materia en toda su estension, no comprendan en la forma de los actos, mas 
que lo referente a las solemnidades esternas; de modo que si hubiése- 
mos de hacer un simple comentario, no podriamos considerar la materia 
sino dividida en leyes personales, leyes reales,ien la forma esterna de 
los actos. Empero, la division de los tratadistas trae algunas ventajas 
para poner en claridad los principios, 1 por este motivo la adoptaré en 
este trabajo. Nipuede decirse que sea del todo caprichosa; porque, si 
siempre se conseguiria conocer la completa aplicacion de las leyes rea- 
les, sin tratar de la forma interna de los actos, la consideracion de ésta 
tiene el interes no pequeño de mostrarnos la concurrencia o el juego de 
dichas leyes en casos particulares. 

Para completar la materia, asunto de este trabajo, debia ocuparme 
tambien de los procedimientos judiciales; pero no lo hago, tanto por no 
darle una estension desmedida, como por las sérias dificultades que pre- 
senta la falta de un Código de enjuiciamiento. 


IL 
DE LAS LEYES PERSONALES. 


Comenzaremos por distinguir las leyes personales de las reales. Cuan 
do se hace esta distincion no se pretende que el poder lejislativo de las 
sociedades humanas se estienda mas allá de nuestra personalidad, sién- 
dole permitido alterar la sabiduría de las leyes que imprimen a la ma- 
teria el movimiento i la armonía. Pero, es indudable que ell hombre 
mantiene conel mundo físico variadas relaciones, de las que dependen 
gran parte de las condiciones de su vida; 1 como estas relaciones son 
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comunes atodos los hombresi reclaman por parte de ellos la union i el 
concierto, hai necesidad de establecer leyes que constituyan la propie- 
dad de cada uno i reglen el uso de ella. De aquí es que pueda haber 
leyes personales 1 reales: unas que se ocupen directa e inmediatamente 
de las personas, i otras que por objeto inmediato i directo tengan las 
cosas mismas. Por tanto, podré definir, con Foelix (1), las leyes perso- 
nales, diciendo que son “aquellas que afectan directai únicamente al 
estado de la persona, es decir, la universalidad de su condicion, de su 
capacidad o incapacidad para proceder a los actos de la vida civil, que 
imprimen a la persona una cualidad jeneral, sin ninguna relacion con 
las cosas, sino es de una manera accesoria i por una consecuencia del 
estado 1 calidad del hombre, objeto principal del lejislador”; o mas bien, 
con Mercadé (2), en términos mas suscintos, “aquellas que se ocupan 
particularmente de las personas, 1 por las cuales el lejislador tiene por 
objeto principal regular su estado 1 determinar la capacidad mas o mé- 
nos grande, que es consecuencia de él.” I los estatutos reales o leyes 
reales, segun Felix (3), son “aquellos que tienen las cosas por objeto 
principal, que afectan a las cosas directamente, que permiten o prohiben 
disponer de ellas sin que tengan relacion con el estado o capacidad je- 
neral de la persona, a no ser de una manera incidental o accesoria 1 por 
vía de consecuencia.» 

Por tanto, son leyes personales aquellas que deciden el valor intrín- 
seco del matrimonio i sus efectos en cuanto a las personas ; que estable- 
cen las causas de divorcio, i los efectos de éste; que fundan la calidad 
de hijo lejítimo, o lejitimado, o natural; que determinan la potestad 
del marido, del padre, del tutor o curador, 1 los modos porque espira ; 1 
que establecen la capacidad de obligarse, de testar i de comparecer en 
juicio. E 

Si las definiciones son en todos casos peligrosas, en la materia que 
tratamos presentan dificultades especiales. Las que hemos dado de leyes 
reales i personales, suministran, seguramente, una idea algo clara de su 
distincion, pero no son tan precisas que basten para resolver cuantas 
cuestiones presenta la práctica, en materia de sí propia abstractai difí- 
cil. Por esto dice Marcadé (4) :» en las leyes que acabamos de citar, la 
distincion de estatutos reales i personales aparece claramente, pero no 
sucede así siempre; 1 en muchos casos, esta distincion, siempre impor- 
tante de conocer, es mui difícil hacerla bien. Tal lei, que a primera vista 





(1) 1D Ye J8s Alo ES to 94% 
(2) Esplication du C. N. (1--68,) 
(3) Loc. cit. 

(4) E. du C. N. (1--69) 
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parece personal, será despues de un maduro exámen, colocada entre los 
estatutos reales, o vice versa.” 

En efecto, esta importancia toma el carácter de necesidad verdadera 
en paises cuya lejislacion no aplica las mismas reglas a las leyes reales 
que a las personales, dejando al estranjero bajo el imperio del estatuto 
personal de su domicilio, pero sometiendo a todo habitante al réjimen de 
las leyes reales. Por esto, los jurisconsultos franceses, colocados en el 
terreno de esa diversidad de resoluciones, han debatido con calor el ca- 
rácter de muchas leyes, entre otras, la que constituye inalienable la do- 
te, la que concede al padre el usufructo de los bienes de su hijo, la que 
impide al hijo natural recibir por actos entre vivos o por testamento mas 
de la cuota hereditaria designada por la lei, la que introduce en benefi- 
cio de la mujer, del menor, del puesto en interdiccion, hipoteca sobre 
los bienes del marido, tutor o curador. La duda en estos casos 1 otros 
de que no me hago cargo, procede de que estas leyes, por una parte, 
emanan de cierto estado de la persona, ipor otra tienen su aplicacion 
inmediata sobre los bienes. 

Empero, esta doctrina, que sujeta a distintos principios las leyes, se- 
gun sean reales o personales, que prevaleció en un tiempo, ha ido reci- 
biendo notables restricciones en códigos posteriores, al mismo tiempo 
que ha ido abandonándole el apoyo de la ciencia. Ella fué primera- 
mente consignada en el Código Napoleon, aunque no por una disposi- 
cion espresa, sino en fuerza de una deduccion mui lójica del testo legal. 
En efecto, el art. 3.2 del C. N. está concebido en los siguientes tér- 
minos: e 

“Las leyes de policía 1 de seguridad obligan a todos los que habitan el 
territorio. : 

“Los inmuebles, aun los poseidos por estranjeros, son rejidos por la 
lei francesa. 

“Las leyes concernientes al estado i capacidad de las personas, rijen a 
éstas, aun cuando residan en pais estranjero. 

Diciendo este artículo que las leyes de policía 1 de seguridad imperan 
sobre todo habitante, que los inmuebles son rejidos en todo caso por la 
lei francesa, 1 que las leyes relativas al estado 1 capacidad personal no 
circunscriben su imperio en los límites nacionales, no parece infundada 
la deduccion de que el estranjero en Francia continúa rijiéndose por 
el estatuto personal de su domicilio. De aquí es que un ingles, incapaz 
de testar segun las leyes de su patria, no pueda hacerlo válidamente en 
Francia, aun cuando reuna las condiciones que la lei de este último pais 
exije para procedera ese acto; del mismo modo, si un estramjero tiene 
la edad exijida por la lei francesa para salir de la menor edad, en Pran- 
cia no se le considera mayor, sino ha llegado ala edad señalada por la lei 
de su domicilio. 
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Prescindiendo de las restricciones que la jurisprudencia francesa ha 
introducido respecto a este punto, veamos las que sucesivamente 
han consignado códigos mas modernos. El código austriaco, en el art. 
S5, establece que “si un estranjero contrae alguna obligacion, será juz- 
gado por la lei austriaca o estranjera que favorezca mas su valor.” Jl 
Código civil de Baden, va mas léjos todavía, diciendo que “las leyes 
relativas al procedimiento judicial, como las concernientes a la forma i 
validez de los actos de la vida civil, celebrados en el territorio, se aplican 
igualmente a nacionales 1 estranjeros.» El Código civil de los Paises 
Bajos es mas esplícito aun, estableciendo en el art. 9. 2 que “el dere- 
cho civil del reino es el mismo para los estranjeros que para los neer- 
landeses, en tanto que la lei no haya establecido espresamente lo con- 
trario.» 

Nuestro Código civil, para no hablar mas de lejislaciones estrañas, 
separándose de la francesa, ha ido mas allá de la badense i de la de los 
Paises-Bajos. 

En efecto, el art. 14 dice que “la lei es obligatoria para todos los ha- 
bitantes de la República, inclusos los estranjeros.» Esta regla tiene 
una grande aplicacion, como lo irémos viendo a medida que lo exija 
el desenvolvimiento de la materia que abraza este trabajo, limitándome 
aquí a tratar puramente lo que toca a las leyes personales. Respecto a 
las relaciones que éstas comprenden i en cuanto hayan de tener efecto 
en Chile, el nacional 1 el estranjero son rejidos por idénticos principios. 
Así, un franceso ingles será mayor o menor de edad en Chile a la mis- 
ma edad que los chilenos. Con arreglo a las leyes chilenas se resolverá 
su capacidad para estar en juicio, se le nombrará tutor o curador, podrá 
casarse, testar, donar o ejecutar cualquier otro acto. 

Esta disposicion de la lei chilena hace que en Chile se resuelvan con 
facilidad cuestiones empeñosamente debatidas por jurisconsultos coloca- 
dos en el terreno de una lejislacion distinta. 

Así, los jurisconsultos franceses resuelven que el hijo casado bajo el 
imperio de una lei que no reconoce el matrimonio como causa de eman- 
cipacion, no será considerado talen Francia, porque los tribunales de 
este pais no le aplicarian la lei francesa sino el estatuto personal de su 
patria. Nosotros, que tenemos por regla, que la lei obliga tanto a nacio- 
nales como a estranjeros, que encontramos en el art. 266 del Código ci- 
vil que el matrimonio es una emancipacion legal, debemos resolver la 
cuestion en sentido contrario. Nuestra lejislacion, junto con reconocer 
el matrimonio válidamente celebrado en pais estraño, admite para sus 
efectos en Chile todo lo que segun ella es consecuencia natural de aquel 
acto ; 1 por lo tanto, el casado en pais estraño no necesita, para ejecutar 
válidamente en Chile actos 1 contratos, del concurso de la potestad patria, 


Un estranjero que con arreglo alas leyes de su patria 1 por las auto- 
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ridades de ella misma ha sido puesto bajo interdiccion, ¿lo estará tam- 
bien en Chile? Dalloz (1), suponiendo que este caso pasa en Francia, 
lo resuelve afirmativamente, por razon de que la lei francesa respeta el 
estatuto personal del estranjero. Entre nosotros, por la razon contraria, 
debemos resolver negativamente el caso en cuestion. Nadie en Chile es 
incapaz para celebrar actos i contratos, sino a virtud de una prohibicion 
de la lei chilena, la. cual debe ser declarada i aplicada por los tribuna- 
les dela República. Esta parece ser la precisa aplicacion del principio 
consignado en nuestro Código, de que la lei obliga a todos los que habi- 
tan el territorio. 

Acabamos de ver que las leyes personales rijen en el territorio de la 
República con igualdad a chilenos 1 estranjeros. Ahora debemos saber 
cuales son las reglas contenidas en nuestro Código para juzgar en Chile 
de actos celebrados fuera de su territorio, sea por chilenos, sea por es- 
tranjeros. Esto lo sabrémos comentando el artículo que viene a conti- 
nuacion del que me ha ocupado. 

“Art. 15. A las leyes patrias que reglan las obligacionesi derechos 
civiles, permanecerán sujetos los chilenos, no obstante su residencia o 
domicilio en pais estranjero : 

1.2 En lo relativo al estado de las personas 1a su capacidad, para 
ejecutar ciertos actos que hayan de tener efecto en Chile ; 

2. Enlas obligaciones 1 derechos que nacen de las relaciones de 
familia; pero solo respecto de sus cónyujes 1 parientes chilenos.” 

Supuesto que la lei chilena no reconoce el estatuto patrio del estran- 
jero, ¿no habrá alguna inconsecuencia en la lei chilena, pretendiendo 
que los chilenos estén sometidos a sus prescripciones aun en pais estra- 
ño? Así está mandado, como lo vemos, acerca de las leyes relativas al 
estado o capacidad de las personas para ejecutar ciertos actos, 1 en cuan- 
to a los derechos 1 obligaciones resultantes de las relaciones de fami- 
lia respecto del cónyuje o pariente chilenos. stas disposiciones no pa- 
recen infundadas. Si en Chile se reconociese algun valor a actos cele- 
brados por un chileno en contravencion a las leyes patrias, resultaria 
que éstas podrian ser burladas muchas veces sin mas que una corta 
traslación a un pais estraño rejido por leyes diversas. Así un menor de 
dieziocho años que, segun nuestras leyes, es incapaz para testar, podria 
ir a Francia con el objeto de celebrar actos permitidos allí a los mayo- 
res de diez i seis; del mismo modo, un menor de veinte i cinco años 
podria ir a Inglaterra con el fin de celebrar actos i contratos permiti- 
dos allá a los mayores de veinte i uno. Tales contravenciones produci- 
rian alguna anarquía. En cuanto a 19 demas, los deberes que entran en 
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la constitucion de la familia son de tan alta trascendencia, que justa- 
mente se consideran la base mas fundamental del órden social; 1 de 
aquí es que el lejislador preste a ellos una atencion especial, ino con- 
sienta en que sean alterados o turbados por ausencias mas o ménos lar- 
gas del suelo patrio, obligando al chileno a respetar en todo lugar las 
sagradas relaciones de aquella sociedad que principalmente ha formado 
su espíritu 1 preparado su bienestar. 

Pero, no creo que se pueda verdaderamente tachar de inconsecuente 
a la lei chilena en cuanto a los chilenos que han dejado la patria, pues los 
deja ligados a sus prescripciones relativas, a la capacidad para ejecutar 
ciertos actos 1 a las relaciones de familia. La razon que tengo es, quelo 
primero no sucede sino cuando se trata de hacer valer en Chile esos ac- 
tos celebrados en el estranjero ; de modo que la lei chilena, no consin- 
tiendo en este caso en presenciar 1 autoriza: las contravenciones, no 
pretende que su fuerza se estienda fuera de su territorio. in cuanto a 
lo segundo, esta razon es todavía mas fuerte, desde que no se pretende 
otra cosa que hacer efectivas en Chile las relaciones de familia, contrai- 
das bajo el amparo 1 sancion de la lei chilena. 

En conformidad al inciso primero del artículo que comento, si un 
chileno ha celebrado algun acto en suelo estranjero, ise trata de darle 
aloun cumplimiento en Chile, no lo recibirá sino en cuanto 1 como lo 
permitirian las leyes chilenas en el caso de haberse celebrado en Chile, 
Si tal acto solo ha debido producir efecto fuera de Chile, la lei chilena, 
manteniéndose neutral, abandona la pretension de llevar su imperio a 
un territorio independiente. 

Aunque dicho inciso nada diga de los actos celebrados en suelo estra- 
ño por estranjeros, clara 1 lójicamente se deducen las reglas por las 
que quiere se decida sobre su valor. (hue éste, en verdad, no se rije por 
la lei chilena, se desprende de que en el artículo citado no se somete al 
imperio de sus disposiciones sino a los chilenos ; pero, para resolver que 
la lei que se aplica es la del lugar, como pienso, 1 no la del domicilio 
del celebrante, no basta, sin duda, el tenor de lo dispuesto en el citado 
artículo, siendo preciso entrar en otras consideraciones. 

Sila lei del lugar del otorgamiento del acto permite al estranjero 
rejirse por su estatuto personal, esta cuestion no tiene cabida; pero, 
esto, segun hemos visto, no siempre sucede, 1 por lo tanto es preciso exa- 
minar a cuál, estando en oposicion, concede la preferencia la lei chilena, 
Desde el momento que ésta, respecto de actos ejecutados en la Repú- 
blica, no distingue entre nacionales i estranjeros, parece tambien mas 
conforme a su espíritu que regule el valor de los actos celebrados en 
pais estraño i por estranjeros, por la lei de dicho pais. Toma vigor esta 
resolucion, que nos parece fundarse en la filosofía del artículo 14, 
considerando que el segundo inciso del artículo 16 la aplica termi- 
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nantemente en materia de contratos. Con arreglo a estos principios, 
resolverémos, por vía de ejemplos, los siguientes casos. Un estranjero 
válidamente casado en Inglaterra, será casado en Chile, aunque el ma- 
trimonio no se haya celebrado en conformidad a la lei chilena. Si en un 
pais está establecido, quela lejitimacion de los hijos naturales se opera 
por el mero hecho del matrimonio subsiguiente de sus padres, la lei 
chilena los considera lejitimados, aun cuando no hayan cumplido las 
formalidades que ella, pero no la lei del lugar, exije para tener a un hijo 
por natural. Siun frances de diez1i seis años de edad testa en Francia, 
la lei chilena reconoce la validez del testamento, a pesar de que el art. 
1012 de nuestro Código exije, para la testamentifaccion activa, la edad 
de 18 años. Si un ingles de 21 años celebra un contrato en su pais, la 
lei chilena, lo tiene por válido, a pesar de que segun ella no se llega a la 
mayor edad sino a los veinte i cinco años. 

El inciso 2. del art. 14 que me ocupa, habla de las obligaciones 1 
derechos que nacen de las relaciones de familia. I aquí es preciso ha- 
cer una distincion análoga, esto es, si el cónyuje o pariente del chileno 
residente o domiciliado en pais estraño, es nacional o estranjero. Si es 
nacional, puede hacer valer los derechos 1 obligaciones resultantes de 
las relaciones de familia, segun las define la lei chilena. Así un chileno 
residente en Francia podria ser demandado en Chile por su cónyuje, 
hijos lejítimos o naturales, o hermanos, que sean chilenos, para la eje- 
cucion de obligaciones resultantes de estos vínculos. Así, tambien, un 
chileno menor de 25 años no podria casarse en Francia sin el consenti- 
miento de su padre, o de los que, en su defecto, ejercen esta funcion, a 
pesar de que la lei francesa no lo somete a este requisito sino hasta la edad 
de veinte ¡un años ; 1s1 desobedeciese esta prescripcion de la lel chilena, 
podria ser desheredado conforme al art. 114 del Código civil. 

Por el contrario, el chileno mayor de 21 años podria casarse en Fran- 
cia sin el consentimiento de su padre frances, residente en Chile; el 
chileno fuera de su patria no puede ser demandado en Chile por su 
cónyuje, hijos i demas parientes estranjeros, para hacer efectiva la obli- 
gacion de alimentos, o cualquiera otra prestacion derivada de las rela- 
ciones de familia. 

Pero, ahora, es preciso examinar si es fundada la diferencia que la 
lei chilena pone entre el chileno i el estranjero. ¿Hai algun motivo para 
que un chileno, residente o domiciliado en pais estraño, esté sometido a 
los derechos i obligaciones de familia respecto de los chilenos, 1 no res- 
pecto de los estranjeros? En verdad, señores, he buscado cuidadosamen- 
te alguna razon que pudiese poner a muestro Código a salvo de todo 
ataque de injusticiaide un patriotismo exajerado, pero no he logrado 
encontrarla. Segun se deduce del artículo 57, los derechos i obligacio= 
nes resultantes de las relaciones de familia son, para el chileno, las mis- 
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mas con otros chilenos que con estranjeros. 1 si estas relaciones entre 
chilenos tienen toda eficacia i reciben la sancion legal, aun en el caso 
en que se hallen separados en diversas naciones, ¿por qué no ha de ser 
lo mismo cuando el cónyuje o los parientes del chileno son estranjeros? 
Un cónyuje chileno, un hijo chileno, un hermano chileno podrian de- 
mandar, padre o hermano chilenos, residentes fuera de Chile, para ha- 
cer, por ejemplo, efectiva la prestacion de alimentos; i ¿por qué seme- 
Jante demanda no es admisible cuando es puesta por estranjeros? La 
primera patria del hombre es la justicia; 1 así debe pensarlo, sobre todo, 
el lejislador llamado al mismo tiempo que a formular i establecer el ór- 
den social, a inspirar ala sociedad por la sabiduría de sus leyes, ideas 
justas, móviles jenerosos, sentimientos elevados. 

Se dirá quizás que hai cierta igualdad en la disposicion que eritica- 
mos, porque si ella no proteje los derechos del estranjero respecto del 
chileno residente o domiciliado en pais estraño, tampoco da su protec- 
cion a los derechos del chileno respecto del cónyuje o pariente estran- 
jero residente o domiciliado fuera de Chile. Empero, ¿es esto justo? No 
lo creo, señores. Por la misma razon que un chileno fuera de su pais 
está sometido a los derechos i obligaciones de familia que tenga con 
otros chilenos, me parece que un estranjero deberia estarlo respecto 
del cónyuje o parientes que dejase en Chile. ¿Por qué una mujer chi- 
lena que podria pedir en Chile alimentos a su marido chileno residente 
o domiciliado fuera de Chile, no puede entablar igual demanda, supo- 
niendo que su marido ausente no sea chileno sino estranjero? Desde 
que la lei reconoce 1 establece idénticas relaciones en uno 1 otro caso, ha- 
bria sido lójico que su sancion se hubiese estendido a ambos. De modo 
que queriendo justificar la disposicion del Código con la consideracion 
que me ocupa, no se consigue sino presentarla por otro lado no ménos 
vulnerable. Pero, ni aun esta desigualdad que vemos derivada del ca- 
rácter de nacional o estranjero de la persona que se supone fuera de 
Chile, pudo autorizar al lejislador para que, una vez establecida la su- 
mision a los derechos i obligaciones de familia del chileno residente o 
domiciliado en pais estraño, no la aplicase igualmente al cónyuje o pa- 
rientes estranjeros que al cónyuje o parientes chilenos, por cuanto una 
desigualdad introducida sin motivo por el lejislador no lo autoriza para 
introducir otra mas. 


TIT. 
DE LAS LEYES REALES. 


El art. 3.2 del Código Napoleon fué admitido en la jeneralidad de 
los códigos modernos, i ha dirijido los estudios de la jurisprudencia, sal- 
vos algunos esfuerzos tentados por lejisladores i jurisconsultos para 
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introducir principios mas liberales imas justos. Lo mismo podemos 
decir al comenzar a tratar de las leyes reales. Dicho artículo establece 
que “los inmuebles, aun poseidos por estramjeros, «se rijen por la lei 
francesa ;» ¡en esta forma ha pasado esta regla a muchos códigos poste- 
riores al frances. S1 algo debe estar sometido a la lejislacion propia de 
un Estado, es, sin duda, su propio territorio; de otro modo, se desva- 
neceria su soberanía, toda su independencia: asíes que esta regla no 
podrá nunca ser atacada por exceso. 

Pero, veamos si padece algun defecto. No hablando dicho artículo 
del Código Napoleon sino de bienes inmuebles, la jurisprudencia i la 
práctica han deducido que los muebles no están sometidos a la misma 
regla, 1 que, por lo tanto, no se rijen por la lei de su situacion sino 
por la del domicilio del dueño. Esta deduccion es, en verdad, mui 
lójica, ino ha dejado de embarazar a los jurisconsultos que han preten- 
dido restrinjir en ciertos casos las dificultades 1 absurdos que ella san- 
ciona, o abolirla por entero. 

La disposicion de nuestro Código es mas completa que la lei fran- 
cesa. Elart. 16 dice que los bienes situados en Chile están sujetos a las 
leyes chilenas, aunque sus dueños sean estranjeros 1 no residan en Chi- 
le, sin perjuicio de las estipulaciones contenidas en los contratos otor- 
gados válidamente en pais estraño, i que aun los efectos de éstos que 
hayan de tener lugar en Chile se arreglarán a las leyes chilenas. 

Usándose la palabra bienes en el primer inciso de este artículo de 
un modo jenérico, es inconcuso que abraza tanto los muebles como los 
inmuebles, ino solo estas dos clases sino los incorporales. Jl art. 20 
del Código dispone que cuando el lejislador haya definido las palabras 
espresamente para ciertas materias, se les dará en estas el significado 
legal. Í segun el artículo 565, por bienes se entiende las cosas Corpo- 
rales 1 las incorporales, ¿en aquellas se comprenden, segun el artículo 
siguiente, tanto las muebles como las inmuebles. No hai, pues, una 
duda de que las leyes chilenas rijen toda clase de bienes situados en 
Chile. A ellas está sujeta la constitucion de censos 1 servidumbres ac- 
tivas, en jeneral, de meros derechos, sean reales o personales, muebles 
o inmuebles; los modos de adquirir la posesion, el uso 1 el goce de las 
cosas, 1 toda manera de disponer de ellas ; 1 en jeneral, los efectos de las 
obligaciones. 

Esta materia ofrece un campo vasto para la concurrencia i colision 
de leyes patrias con estranjeras, i conviene para obtener la claridad ne- 
cesaria, separarla en distintos tratados. No obstante, como las leyes 
reales figuran grandemente en la constitucion de los actos 1 contratos, 
¡ de éstos nos vamos a ocupar tratando de la forma, solamente conside- 
rareros aquí aquello que se presenta con alguna independencia de elia. 

Comenzaremos por la parte del derecho que se ocupa de las relacio- 
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nes de propiedad, que nacen con motivo de cierto estado. Lio relativo al 
modo de constituirlo i a la mera capacidad de las personas, ha tenido su 
lugar en la parte anterior de este trabajo, 1 volveremos a tocarlo al con- 
siderar la forma interna de los actos. 

Las relaciones entre padre e hijo, entre los tutores 1 curadores i las 
personas sujetas a su autoridad, no se limitan, en efecto, al gobierno 
personal, estendiéndose a la vez a la administracion de los bienes de los 
que se hallan bajo las potestades dichas. Ahora bien : puede suceder que 
entre la lei del lugar en que están domiciliadas las personas, 1la lei del 
lugar en que están situados los bienes, no haya conformidad en todos 
los puntos. 

Así, podremos suponer un pais que no conceda al padre el usufructo 
de los bienes de sus hijos ; 1 aquí entraria la cuestion de si entre estos, 
padre e hijo estranjeros, tendria lugar sobre los bienes situados en Chi- 
le el usufructo que la lei concede al primero sobre ciertas propiedades 
del segundo. Aunque estranjeros, si residiesen en Chile, la cuestion se 
resolveria sencilla 1 categóricamente con la regla de que la lei obliga 
atodos los que habitan el territorio. Pero, ¿será distinto este caso, 1 
consiguientemente distinta su resolucion, si suponemos que padre e hijo 
residen fuera de Chile? Se podria decir, por una parte, que la lei obliga 
alos que habitan el territorio de la República, 1 que su imperio fuera 
de Chile no tiene lugar sino sobre el chileno 1 respecto de su cónyuje o 
parientes chilenos; i que en el caso supuesto, tanto el padre como el 
hijo no habitan el territorio, ni tampoco son chilenos. Las relaciones 
entre padre e hijo, no serian rejidas, por lo tanto, por la lei de su do- 
micilio; 1 no reconociendo ésta el usufructo del padre, ¿qué título podria 
presentar para reclamarlo en Chile? 

Como veremos mas adelante, los efectos de los actos celebrados en 
pais estraño que deban tener lugar en Chile, no se rijen por la lei de la 
constitucion del acto sino por la lei chilena. Así, por ejemplo, si supo- 
nemos a un hijo casado bajo el imperio de una lejislacion que no lo re- 
conoce emancipado por este solo hecho, en Chile, no obstante, se le re- 
conocería tal; así mismo, si el hijo es mayor de edad por la lei de su 


Qí 


domicilio, pero no por la lei chilena, en Chile se le consideraria menor. 
El argumento de que la lei obliga a los que habitan el territorio, 1 que 
fuéra de él solo rije con el chileno 1 respecto de su cónyuje i parientes 
chilenos, no tiene cabida aquí, puesto que se trata de actos o de efectos 
de éstos en Chile, para los cuales habrian de constituirse de algun modo 
en Chile, i deberia figurarse que habitan el territorio. Por lo tanto, 
solamente en virtud de la lei chilena'podria el padre tomar la adminis- 
tracion de los bienes Ye su hijo, situados en Chile. Pero, cualquiera 
que fuese esta lei que concede la administracion, de todos modos, 
desde que ella se ejerce sobre bienes situados en Chile, habria de 
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conformarse conla lei chilena. El usufructo de que hablamos no es 
mas que una recompensa por los cuidados de la administracion, el sala- 
rio de unajestion;1el padre que desempeña esta jestion, que ejerce 
esta administracion sobre bienes situados en Chile, no podria justamen= 
te ser despojado de la retribucion que la lei chilena le otorga. 

En conformidad a estos principios, deberán resolverse las cuestiones 
sobre las atribuciones i facultades de los tutores i curadores estranjeros 
sobre bienes de sus huérfanos situados en Chile, 1 la remuneracion de- 
bida a sus servicios ; todo lo cual se regla necesariamente por la lei 
chilena. 

Los privilejios establecidos por las leyes en favor de los huérfanos e 
hijos de familia, me conducen a tratar ahora las cuestiones de prelacion 
de créditos, materia en que puede haber colision entre la lei estranjera 
ila lei patria. Pero, trataremos de esta materia en toda su estension, 
hablando, por lo tanto, de toda clase de preferencias. Desde luego, es 
indudable que de los bienes situados en Chile deberia formarse un con- 
curso especial, el cual, si bien admitiria créditos constituidos en el es- 
tranjero, se reglaria por la lei chilena. Valdrán, por lo tanto, en los 
concursos formados en Chile los privilejios que el Código civil coloca 
en primera 1 segunda clase, i así mismo las hipotecas. Respecto de los 
de la cuarta clase, que contiene el art. 2481, podemos decir, sin emba- 
razo ninguno, que el privilejio del fisco contra los recaudadores 1 admi- 
nistradores de bienes fiscales, 1 el de los establecimientos nacionales de 
caridad o de educacion, 1 de las municipalidades, iglesias 1 comunidades 
relijiosas, contra los recaudadores 1 administradores de sus fondos, se 
refiere puramente al fisco i establecimientos chilenos, de modo que el 
fisco 1 establecimientos públicos estranjeros no podrian alegar ninguna 
preferencia sobre bienes situados en Chile. 

Respecto de los privilejios de las mujeres casadas, por los bienes de 
su propiedad que administra el marido, sobre los bienes de éste, debe 
tenerse presente el art. 2484, que salva la dificultad que sin esa dispo- 
sicion habria ocurrido naturalmente. En él se dice que los matrimonios 
celebrados en pais estranjero, ique segun el art. 119 deban producir 
efectos civiles en Chile, darán a los créditos de la mujer sobre los bie- 
nes del marido, existentes en territorio chileno, el mismo derecho de pre- 
ferencia que los matrimonios celebrados en Chile. De modo que en 
este caso, no hai que averiguar slla mujer tiene o no bienes en Chile, 
porque el artículo citado solo se fija en que los tenga el marido; ni 
tampoco si la lei del pais en que se celebró el matrimonio, concede o no 
tal privilejio, porque, segun lo dicho, a esto no se atiende nunca. 

I respecto del privilejio que en dicho art. 2481 se otorga a los hijos 
de familia ia las personas que están bajo tutela o curaduría, por los 
bienes de su propiedad que administran el padre, el tutor o curador, 
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obre los bienes de éstos, ¿resolveremos lo mismo? Los autores france- 
ses tratan esta cuestion bajo el supuesto de que la lei bajo que se ha 
constituido la tutela o curaduría no conceda semejante privilejio ; i para 
resolver si tendria lugar sobre bienes situados en un pais que lo conce- 
diese, entran en mui diferentes consideraciones, de que nosotros pode- 
mos prescindir. 

Por lo que respectaal caso de las personas constituidas bajo tutela o 
curaduría, me parece que podrian alegar la preferencia de que se trata, 
si tambien ellas tuviesen bienes en Chile, 1 hasta donde alcanzase el 
monto de éstos. En efecto, si en Chileno hal bienes ningunos, no ha 
habido en Chile ejercicio de la tutela o curaduría, 1, consiguientemente, 
no hai una razon para someter al guardador a las responsabilidades es- 
tablecidas por nuestras leyes, que no obran sino dentro del territorio 
de la República. Solo cuando la tutela o curaduría es deferida por la 
lei chilena, pueden tener lugar las condiciones a que la sujeta; 1 no 
habiendo bienes en Chile, las leyes chilenas no tienen como introducirse 
para establecer la tutela o curaduría. De lo contrario, podria resultar 
una condicion sobrado desventajosa para el guardador. Las leyes, por 
lo jeneral, mantienen una justa proporcion entre los obligados: los de- 
rechos son recíprocos, 1 al lado del gravámen está siempre la compen- 
sacion. Así, el art. 526 remunera los trabajos 1 responsabilidades del 
guardador con la décima parte de los frutos de los bienes que admi- 
nistra. L, por tanto, no seria justo que el guardador sufriese el gravá- 
men que recae sobre su crédito con el privilejio de que hablamos, sin 
que, por otro lado, gozase la décima parte de frutos que constituye su 
remuneracion. Ademas, las leyes del pais donde están los bienes admi- 
nistrados deben haberlos garantido de algun modo, i entónces no es 
justo recargar las responsabilidades del guardador; i si no tienen esta- 
blecida alguna garantía especial, i la tutela o curaduría ha sido admiti- 
da bajo estas condiciones, no habria justicia para alterarlas. 

Pero, estas mismas razones están manifestando que en el caso de 
haber bienes en Chile, la resolucion es inversa. En efecto, la admi- 
nistracion de estos bienes no ha podido tomarse sino por un efecto de la 
lei chilena, 1, consiguientemente bajo las condiciones de ella, con las 
recompensas, como con las responsabilidades que ctorga. 

Todas estas razones son exactamente aplicables al caso del hijo de 
familia, que hemos propuesto juntamente con el de las personas coloca- 
das bajo el gobierno de un guardador. 

Respecto al privilejio concedido por el art. 2481 a todo pupilo contra 
el que se casa con la madre o abuela, tutora o curadora, teniendo el 
carácter de pena por la omision de ciertas formalidades determinadas 
por el art. 511 para cuando la ascendiente lejítima o madre natural, tu- 


tora o curadora, quisiese casarse, 1 no pudiendo recaer esa pena sobre 
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quien no fuese súbdito de la lei chilena, como no lo seria la madre o 
abuela, tutora o curadora domiciliada en pais estraño; creo que el pu- 
pilo, aunque tuviese bienes en Chile, no podria alegar ninguna prefe- 
rencia sobre los bienes del marido de su madre o abuela. 

La resolucion que damos a estos casos, a mas de fundarse en las ra- 
zones que hemos deducido del espíritu de la lejislacion i de la naturaleza 
de las cosas, tiene tambien su apoyo en el mismo contesto de la lei. En 
efecto, ya hemos visto que en el Código civil hal un artículo especial, por 
el que los matrimonios celebrados en pais estranjero i que segun el 
art. 119 deben producir efectos civiles en Chile, confieren a los cré- 
ditos de la mujer sobre los bienes del marido, existentes en territorio 
chileno, el mismo derecho de preferencia que los matrimonios celebra- 
dos en Chile. Desde que esta disposicion está limitada al privilejio de la 
mujer, claro es que escluye el de los hijos de familia iel de las perso- 
nas constituidas bajo tutela o curaduría. 

Pero, ¿es por ventura fundada esta resolucion? De seguro que no 
faltaria razones a los que la introdujeron. No obstante, creemos que en 
cuanto el privilejio de la mujer no se limita al caso de tener bienes en 
Chile, ni, sl los tuviese, al monto de ellos, con las razones que hemos 
dado al tratar los casos anteriores, se puede impugnar este privilejio. 
En efecto, no teniendo la mujer todos sus bienes o parte de ellos bajo la 
proteccion 1 réjimen de las leyes chilenas; pudiendo el marido haber to- 
mado la administracion de los bienes de su mujer situados en el estran- 
jero, sin el gravámen que impone nuestro código, 1talvez bajo otras res- 
ponsabilidades ; siendo fácil que los terceros que han contratado con el 
marido en Chile no tuviesen conocimiento de los bienes de su mujer que 
administrase en pais estraño, i que por esaignorancia no hayan tomado 
las precauciones necesarias, ¿no se comete injusticia, ya con el marido, 
ya con los terceros, con la introduccion del privilejio? 

Trataremos, por último, en este lugar, la materia de sucesion intesta- 
da, comenzando por trascribir los artículos del código relativos a ella, 
que es indispensable tener a la vista para resolver las concurrencias 1 
colisiones de la lei patria con la estranjera. 

“Art. 955. La sucesion en los bienes de una persona se abre al mo- 
mento de su muerte en su último domicilio, salvo los casos espresamen- 
te esceptuados. 

“La sucesion se regla por la lei del domicilio en que se abre, salvas 
las escepciones legales. 

“Art. 997. Los estranjeros son llamados a las sucesiones abintestato 
abiertas en Chile, de la misma manera 1 segun las mismas reglas que los 
chilenos. 

“Art. 998. En la sucesion abintestato de un estranjero que fallezca 
dentro o fuera del territorio de la República, tendrán los chilenos a 
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título de herencia, de porcion conyugal o de alimentos, los mismos de- 
rechos que segun las leyes chilenas les corresponderian sobre la suce- 
sion intestada de un chileno. 

“Los chilenos interesados podrán pedir que se les adjudique en los 
bienes del estranjero existentes en Chile todo lo que les corresponderia 
en la sucesion del estranjero. 

“Esto mismo se aplicará en caso necesario a la sucesion de un chileno 
que deja bienes en pais estranjero.» 

De los artículos trascritos se deduce que es preciso considerar dos 
puntos de partida: primeramente, si la sucesion se ha abierto en Chile 
o enel estranjero; 1 segundo, si los interesados en la sucesion son chi- 
lenos o estranjeros. 

Tratemos desde luego el caso en que la sucesion se abre en Chile. 
Puede suceder que los interesados sean chilenos todos, o todos estran- 
jeros, o haya de unos 1 ntros; puede suceder que los bienes estén todos 
situados en Chile, o todos en el estranjeros, o divididos. En todos estos 
casos la sucesion se rije esclusivamente por la lei chilena, segun lo 
disponen terminantemente los arts. 9951997. No podria decirse que 
estos están modificados por el 998, segun el cual, en la sucesion abin- 
testato de un estranjero que fallezca dentro del territorio de la Repú- 
blica, tendrán los chilenos, a título de herencia, de porcion conyugal o 
de alimentos, los mismos derechos que, segun las leyes chilenas, les co- 
rresponderian sobre la sucesion intestada de un chileno. Pudiera pare- 
cer a primera vista que la lei chilena no ha querido garantir mas que al 
chileno la porcion de bienes asignada por ella, dejando al estranjero mas 
ni ménos derechos que los que les concede la lei de su patria. Pero, no 
es así. La regla de que toda sucesion se somete a las leyes del punto en 
que se abre, comprende aun el caso del estranjero muerto en Chile 1 sin 
que haya chilenos interesados en la sucesion. El art. 898 introduce una 
escepcion al 955, 1 como escepcion debe limitarse alo que literalmente 
encierra. Se ha querido que los interesados chilenos tengan en todo 
caso asegurada la porcion que les señala la lei patria; pero, sin preten- 
der negar a los estranjeros los derechos que las leyes chilenas les conce- 
den toda vez que la sucesion se abre en Chile. 

No se resuelven con la misma sencillez los casos en que la sucesion 
se abre fuera de Chile. Aquí es preciso considerar si los interesados en 
la sucesion son chilenos o estranjeros. 

Si todos son estranjeros, las leyes de Chile no tienen aplicacion nin- 
guna, i dejan rejirse los bienes situados en Chile por la lei del lugar en 
quese abre la sucesion. Esta parece una escepcion al principio estable- 
cido ántes por el Código civil, de que los bienes situados en Chile están 
sujetosa las leyes chilenas, aunque sus dueños sean estranjeros 1 no 
residan en Chile; imas adelante verémos si ha habido justicia para in- 
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troducirla. En consecuencia, 1 aunque parezca chocante, dirémos que 
en la sucesion abierta en Inglaterra, sino hubiere herederos chilenos de 
por medio, el hijo mayor heredaria con esclusion de sus otros hermanos 
todos los bienes raices situados en Chile, porque esta es la lei inglesa 
(1). Del mismo modo, en una sucesion abierta en Francia, el cónyuje 
sobreviviente, no siendo chileno, no concurriria con los hermanos lejí- 
timos del difunto a heredar los bienes situados en Chile, porque esta 
es la lei francesa (2). Nada de esto sueederia si la sucesion se hubiese 
abierto en Chile. 

Supongamos ahora que hai chilenos entre los interesados a la sucesion 
abierta en pais estraño. Si todos lo fuesen, no habria dificultad, porque 
atendido el art. 998, se dividirian los bienes situados en Chile con arre- 
glo a las leyes chilenas ; i si por haber bienes situados en pais estraño 
se hiciese por la lei de éste alguna diferencia contraria a la lei chilena, 
seria preciso repararla en la distribucion de los bienes situados en Chi- 
le. Pero, supongamos que concurren chilenos con estranjeros. Segun 
el art. 998, habria que averiguar el monto de los bienes situados, tanto 
dentro como fuera de la República; i la parte que en ellos tocaria a los 
chilenos, si la sucesion se reglara por la lei chilena, se las asegura e in- 
tegra con los bienes situados en Chile. Tenemos, por lo tanto, que 
nuestro Código civil deja a los estranjeros suceder conforme a la lei del 
último domicilio del difunto; pero a los chilenos los esceptúa para el 
caso de que tales leyes no les concedan los mismos derechos que las chi- 
lenos. Así, supongamos quese abre en Inglaterra una sucesion que 
monta a 20,000 ps., de los cuales hai en Chile 10,000. Si la sucesion se 
reglase esclusivamente por la lei inglesa, el hijo mayor, que escluye a, 
todos los demas en los bienes raices, podria llevarse todos o cuasi todos 
los bienes. Pero, la lei chilena pone alos chilenos a salvo de tal perjui- 
cio; 1 así, en el caso supuesto, los herederos chilenos podrian pedir que, 
de los 10,000 pesos situados en Chile, se les adjudicase la parte que, 
segun la lei chilena, les corresponderia en una sucesion de 20,000. 

Pero, supongamos que segun la lei del pais en que se abre la suce- 
sion, tocara al chileno interesado una porcion mayor que la asignada 
por la lei chilena. ¿Podria el chileno hacer valer aquella con preferen- 
cia a ésta? Ten caso afirmativo, ¿podria pedir que de los bienes situados 
en Chile se les adjudicase, no solo la porcion de la lei chilena, sino 
tambien el exceso que suponemos en la lei estranjera? El art. 998 dice 
que en la sucesion intestada de un estranjero que fallezca fuera de la 
República, tendrán los chilenos, a título de herencia, de porcion conyu- 





(1) Laya. Derecho ingles (1—paj. 751) Intestacy. 
(2) Arts. 750 1767 C. N. 
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gal o de alimentos, los mismos derechos que, segun las leyes chilenas, 
les corresponderian en la sucesion intestada de un chileno. Podrian pre- 
tender los estranjeros interesados en la sucesion que los chilenos se 
contentasen con la porcion que les asegura la lei chilena, diciendo que 
ésta limita sus derechos. Pero, seguramente no es este el espíritu de la 
lejislacion que nos ocupa, pues no ha podido ser el de perjudicar en nin- 
gun caso a los chilenos, sino, por el contrario, i esclusivamente, el po- 
nerlos a salyo de las condiciones desventajosas a que quisieran sujetarlos 
otras lejislaciones. 

Veamos, ahora, si el derecho de pedir adjudicacion de los bienes si- 
tuados en Chile, se estenderia en el caso supuesto hasta donde llega la 
porcion que los chilenos tendrian, segun la lei del lugar en que se ha 
abierto la sucesion. Puede parecer que la disposicion que tenemos en 
vista, solo ha querido asegurar al chileno los derechos que tiene segun 
las leyes chilenas. Ademas, en caso contrario, resultaria que nuestros 
tribunales hubiesen de entrar a tomar conocimiento 1 a «aplicar, no la lei 
chilena, sino la estranjera, lo que siempre es un inconveniente; 1 aquí 
podria resultar que sus decisiones no fuesen conformes a las que se dic- 
taran en el pais en que se ha abierto la sucesion, 1 por cuya lejislacion 
se regla. Empero, el tenor literal del inciso 2.9 del art. 998 parece 
decir lo contrario, estableciendo que los chilenos interesados podrán pe- 
dir la adjudicacion por todo lo que les corresponda en la sucesion del 
estranjero ; de modo que no importa que sus derechos se reglen por la 
lei chilena o la estranjera. No obstante, salvando el inconveniente de 
que hemos hablado, creemos que para que nuestros tribunales pudiesen 
adjudicar a los chilenos, de los bienes situados en Chile, algo mas de lo 
que les señala la lei chilena, seria preciso que ya hubiese una resolu- 
cion dictada donde se ha abierto la sucesion, que determinase el exceso. 

Una cuestion puede presentarse en esta materia. ln una sucesion 
abierta en pais estraño, si faltase parientes en el grado sucesible, ¿quién 
entrariaa suceder, el fisco del lugar por cuya lei se regla la sucesion, o 
el fisco del lugar donde están situados los bienes? Sila lei de aquel pais 
llama a parientes hasta el décimo grado, ¿prevalecerá sobre la lei de 
éste, que pasado el sesto, hace entrar al fisco? En Chile estas cuestiones 
se resuelven con sencillez. Porque, segun hemos visto, la lei chilena 
deja rejirse la sucesion por la lei del lugar en que se abre, salvo los de- 
rechos de los herederos chilenos. Í segun el art. 955, a falta de todos 
los herederos abintestato designados en los otros artículos del Código, 
sucede el fisco. Por lo tanto, el fisco chileno, respecto de los bienes 
situados en Chile, escluiria, no solo al fisco estranjero, sino tambien a los 
parientes que están mas allá del sesto grado. 

No dejaré, señores, esta materia sin presentaros una lijera crítica del 
art. 955, por el que, como hemos dicho, se declara que la sucesion en 
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los bienes de una persona se abre al momento de su muerte en su últi- 
mo domicilio, i se regla por la lei de éste. Puede suceder, por una parte, 
que el difunto haya tenido en Chile su último domicilio, pero sin dejar 
aquí ningunos bienes, o por lo ménos alguna parte de ellos. En este 
caso, ¿no es absurda la pretension de que dichos bienes, situados en pais 
estraño, se rijan por la lei chilena? Estando como están sometidos al 
imperio de las leyes vijentes en el lugar de su colocacion, ¿no es claro 
que se pretende derogar o usurpar una jurisdiccion estraña? I por esta 
misma razon ¿no será ilusoria la disposicion citada? 

Por otro lado, puede suceder que el difunto haya tenido su último 
domicilio fuera de Chile, pero dejando en él todos sus bienes o parte de 
ellos. Entónces dichos bienes son colocados bajo el imperio de una le- 
jislacion estraña. ¿1 hai razon para esto? No lo creo, porque no veo 
por qué se derogue en este caso el principio contenido en el art. 16, 
que declara sometidos los bienes situados en Chile a las leyes chilenas, 
aunque sus dueños sean estranjeros 1 no residan en Chile. Si en alguna 
parte es inconcusa i autonómica la jurisdicción nacional, es en lo que 
afecta a su propio territorio. 1 la abdicacion de esta soberanía ¿puede 
ser justificada alguna vez? Esta falta, cometida por nuestro código en 
el art. 955, la creo agravada por la limitacion que despues establece en 
favor de los chilenos interesados en la sucesion. A éstos, como hemos 
visto, el art. 998 les asegura, sobre los bienes situados en Chile, la por- 
cion que segun las leyes patrias les cabria en la sucesion intestada de 
un chileno. ¿Por qué no se dispuso lo mismo respecto del estranjero? 
En la introduccion de este trabajo he manifestado cuán odiosas, cuán 
contrarias al principio de justicia, son estas desigualdades entre nacio- 
nales i estranjeros. 51 la lei chilena cree haber oido los dictados de la 
naturaleza al ordenar la sucesion, ¿por qué se aparta de ellos, cuando 
no hai chilenos interesados? ¿Acaso no vale la justicia cuando lo recla-- 
ma el estranjero? Nuestro código, por ejemplo, llama con igualdad a 
los descendientes en la herencia de los ascendientes, sin distinguir entre 
varoni hembra, entre mayor i menor, como se hace en otras lejislacio- 
nes. ¿Í no repugnaria a la buena razon ia los sentimientos naturales, 
ver, a consecuencia de lo establecido en el artículo 955, que los bienes 
raices situados en Chile los tomase por entero el varon primojénito, o 
lo que es todavía peor, que las mujeres o los varones menores que 
fuesen chilenos escapasen a ese esclusivismo, al mismo tiempo que las 
mujeres ilos menores estranjeros lo sufrian en todo su rigor? Agrésase 
a esto que las leyes de sucesion comprometen tambien el interes lejíti- 
mo que un pais puede tener en rejir por tal o cual sistema la distribu- 
cion de la propiedad, sistema que se vé atacado con la entrada que se 
da a las leyes estranjeras. 
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IV. 
DE LA FORMA DE LOS ACTOS. 


Los actos 1 declaraciones de voluntad son de dos clases: entre vivos 
1 por causa de muerte. Tanto en unos como en otros, se puede distinguir 
la forma interna de la esterna. Por virtud natural de la constitucion del 
ser humano, todo acto de la vida social, si por una parte supone un ejer- 
cicio de su actividad moral, necesita tambien ser exteriorizado de algun 
modo que lo ponga a la vista ial alcance de los hombres. De aquí es 
que las leyes se ocupen, no solo de las condiciones internas que constitu- 
yen un acto de la vida civil, sino tambien de la forma que lo manifiesta 
1 prueba su existencia. Pertenecen, por lo tanto, a la primera, las leyes 
que fundan la capacidad para ejecutar un acto o hacer declaraciones de 
voluntad, que determinan la naturaleza del consentimiento ; los efectos 
delas obligaciones, 1 los límites de la voluntad : a las segundas, las for- 
malidades esenciales a ciertos actos, 1 los modos de probarlos todos. 

Algunos autores subdividen la forma interna en habilitante e intrín- 
seca o visceral, comprendiendo en la primera el conjunto de principios 
que determinan la capacidad para proceder a un acto de la vida civil, 1 
en la segunda aquellos que deciden sobre la naturaleza 1 accidentes de 
ellos. Pero, no seguirémos esta division, ya porque es inútil en nuestro 
tratado, desde que no hai nada que agregar alo que hemos dicho sobre 
las leyes relativas al estado o capacidad de las personas, ya porque no 
es lójica, por la confusion que hace de dos cosas enteramente distir.tas, 
cuales son el carácter del ajente 1 la accion resultante. 


v. 
FORMA INTERNA. 


Hai actos del hombre que crean derechos 1 obligaciones por efecto 
de su voluntad aislada, o por mera virtud de la lei, al paso que otros no 
llegan a ese resultado sino por un concurso de las voluntades de dos o 
mas individuos. Estos últimos son los que llamamos contratos, respecto 
de los cuales la mision del lejislador no es otra que sancionar las vo- 
luntades libres de los hombres, que hayan espresado o que entrañen la 
naturaleza misma del fin que han intentado. Lo mismo no es aplicable 
atodos los: demas actos, porque comprometen intereses que la sociedad 
no puede dejar en la anarquía 1 confusion de las voluntades individuales. 
Así, el acto por el que se constituye un matrimonio, se lejitima a un 
hijo, o se confiere a otro la calidad de natural, enjendra cierto estado de 
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vida civil, cuyos atributos no pueden ménos de ser determinados por la 
misma lei. Tócanos considerar todas estas clases de actos bajo el aspecto 
de este trabajo. 

En los actos cuyos efectos son determinados orijinariamente por la 
lei, cuasi todo, por esta razon, se limita a considerar la capacidad del que 
los ejecuta. Sobre esta materia hemos dicho ya cuales son los principios 
establecidos en nuestro Código. Vimos, en efecto, que los chilenos, aun 
en pais estraño, quedan sujetos a las leyes de su patria en lo relativo a 
su capacidad para celebrar ciertos actos que hubiesen de tener efecto 
en Chile; 1 quela capacidad de los estranjeros para los mismos actos, 
se determinaba por la lei del lugar de la celebracion de ellos. Solo agre- 
garémos aquí, que la capacidad de que se trata debe entenderse no solo 
en el sentido subjetivo, sino, si cabe aquí esta espresion, en el sentido 
objetivo: queremos decir que a un chileno no solo no le seria lícito en 
el estranjero celebrar tales actos sin tener la capacidad necesaria segun 
las leyes patrias, sino que tales actos habrian de conformarse en un todo 
a las disposiciones chilenas. Así, para que un chileno pudiese en el es- 
tranjero conferir a un hijo la calidad de natural, no solo habria que 
atender a si era mayor de edad, sino tambien a si tal hijo es de aquellos 
a quienes la lei chilena permite elevar a esa categoría. Por el contra- 
rio, si este acto fuese celebrado en el estranjero por un estranjero, la lei 
del lugar decidirá, tanto si habia habido capacidad en el ajente como si 
el hecho era legal. 

Respecto de los actos celebrados en Chile, sea por estranjeros, sea 
por chilenos, se conforman en un todo a la lei chilena, que segun su 
texto, obliga a todos los habitantes “de la República. Pero, debemos 
agregar que tambien están sujetos a ella los efectos de tales actos cele- 
brados en pais estraño. De aquí es que, hecho en el estranjero un ma- 
trimonio, una lejitimacion, un reconocimiento de hijo natural, una do- 
nacion, un testamento, no se podrá en Chile hacer valer otras relaciones, 
otras obligaciones o derechos que los determinados por las leyes chile- 
nas. En consecuencia, seria nula una donacion no insinuada que pasa- 
se de dos mil pesos sobre bienes situados en Chile, aunque la insinua- 
cion no fuese exijida por la lei del lugar en que se otorgó el acto. Del 
mismo modo, las disposiciones testamentarias otorgadas en pais estraño 
no podrán alterar lo que, hemos visto, dispone nuestro Código sobre los 
bienes situados en Chile a este respecto. Empero, el carácter especial 
del matrimonio nos obliga a entrar en consideraciones mas detenidas. 

El matrimonio se constituye por convencion del hombre con la mu- 
jer; pero como esta convencion no compromete puramente los intere- 
ses personales de los celebrantes, sino que da márjen a un estado civil, a 
una institucion social, de gran trascendencia para el bienestar público, 
sucede que en la definicion de las relaciones de los cónyujes sea la parte 
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principal la que se toma la lei,i mui accesoria ireducida la que se deja 
ala libertad individual. Entra aquí tambien la consideracion del carác- 
tar sagrado que la relijion ha conferido al matrimonio, para darle la fir- 
meza 1la respetabilidad que conviene a un acto de tanta importancia 
en el desenvolvimiento de la vida social. Sometido bajo este aspecto a 
la lejislacion de la Iglesia, cuyo territorio no tiene otros límites que los 
del orbe, la lei civil que debia reconocerla i sancionarla, ha tenido que 
inyestir en esta materia un carácter de universalidad que no toma ni 
puede tomar en otras. Asilo verémos, esponiendo las disposiciones de 
nuestro Código civil, 

Respecto a matrimonios celebrados en Chile, las reglas son las mis- 
mas, sean católicos o no, estranjeros o nacionales, los que pretendan ce- 
lebrarlos. La lei obliga atodos los habitantes de la República ; i esta lei, 
respecto al matrimonio, ménos en lo relativo a los bienes, no es otra que 
la lei canónica. 

Respecto de matrimonios celebrados en pais estraño, el Código esta- 
blece disposiciones especiales que salvan las dificultades que podrian 
ocurrir. Si alguno de los contrayentes es chileno, i contraviniese de 
algun modo a las leyes chilenas, por lo dispuesto en el inciso 2.9 del 
art. 119, la contravencion producirá en Chile los mismos efectos que 
si se hubiese cometido en Chile. Hasta aquí el Código no hace mas que 
reproducir i confirmar en un caso especial la regla jeneral contenida en 
el art. 15. Donde hai una disposicion verdaderamente escepcional es en 
el art. 119, segun el cual el matrimonio celebrado en pais estraño en 
conformidad a las leyes del mismo pais, o alas leyes chilenas, producirá 
en Chile los mismos efectos civiles que sise hubiese celebrado en terri- 
torio chileno. En cuanto este artículo acepta el matrimonio celebrado 
en pais estranjero en conformidad a las leyes que en él rijen, tampoco 
hace otra cosa que reproducir i confirmar la regla que hemos visto rejir 
los actos, inclusos los contratos, segun verémos, celebrados en país es- 
traño. Lo que haide especial es, que tiene por válido el matrimonio 
celebrado en pais estraño 1 por estranjeros, aun cuando las leyes que 
los rijan no estén conformes con las chilenas, 1 el matrimonio no esté 
arreglado sino a estas últimas. Vemos aquí, como ántes hemos dicho, 
que la lez chilena estiende su imperio fuera de la República, 1 que esta 
especialidad se funda en que, debiendo respetar los vínculos estableci- 
dos por la relijion, tenia que reconocer todos lo: matrimonios arreglados 
a la lei canónica, que es tambien la lei civil de Chile. 1 no solo haiaguí 
una consideracion debida alas decisiones de la Iglesia, sino tambio: 
lo mas sagrado que tiene el hombre, como son sus creencias. 

Veamos ahora lo relativo a la disolucion del matrimonio. Los cou- 
tratos no se anulan ni terminan sino en conformidad a las leyes del 
pais en que recibieron existencia. Pero, el matrimonio no está sujeto a 
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esta regla, conformándose mas bien con las que rijen algunos de los ac- 
tos de que hemos hablado anteriormente. Así, no solo los matrimonios 
celebrados en Chile, sino tambien los celebrados en el estranjero en 
conformidad con las leyes chilenas, no pueden sino con arreglo a éstas 
disolverse en Chile. sto es mui lójico 1 se desprende de lo que tene- 
mos dicho. Empero, el matrimonio celebrado en pais estranjero en con- 
formidad a leyes distintas de las chilenas, 1 con arreglo a aquellas disuel- 
to mas tarde, ¿se considerará disuelto tambien en Chile? O no habiendo 
sido disuelto, pero pudiendo serlo en el pais de su celebracion, ¿podria 
disolverse en Chile? Estas cuestiones están resueltas en los artículos 
120 1 121 del Código civil. 

El primero dispone que el matrimonio disuelto en territorio estran= 
jero en conformidad a las leyes del mismo, pero que no hubiera podi- 
do disolverse segun las leyes chilenas, no habilita a ninguno de los cón- 
yujes para casarse en Chile miéntras vive el otro cónyuje. Aquí se 
manifiesta de nuevo el resto de nuestras leyes civiles por los vínculos 
que la relijion sostiene contra las veleidades humanas, sin llevarlo auna 
esfera mas libre que no compromete los intereses de la sociedad. In- 
tendemos en efecto que, por la citada disposicion, el vínculo matrimo- 
nial subsiste inhabilitando a los cónyujes para contraer nuevas nupcias, 
pero que los considera separados para los efectos puramente civiles. Por 
lo tanto, en el caso supuesto, no habria entre el hombre i la mujer los 
derechos 1 obligaciones procedentes del estado de matrimonio, ni socie- 
dad de bienes, ni incapacidad en la mujer para contratar o comparecer 
en juicio, etc. 

El segundo dispone que el matrimonio que segun las leyes del pais 
en que se contrajo pudiera disolverse en él, no podrá, sin embargo, di- 
solverse en Chile, sino en conformidad a las leyes chilenas. Este artí- 
culo resuelve, pues, la cuestion propuesta, de un modo que no deja lu- 
gar a dudas. Cualesquiera que sean las leyes bajo cuyo imperio se ha 
contraido el matrimonio, cualesquiera que sean las causas porque ellas 
permiten su disolucion, si ésta se pide en Chile, no se decidirá sino en 
conformidad con la lei chilena. Lo cual procede del respeto que, hemos 
dicho, guarda nuestro Código a las leyes canónicas, de las cuales depen- 
de la validez i la subsistencia del lazo conyugal. Por lo tanto, dos pro- 
testantes ingleses casados en Inglaterra, si viniesen a Chile, no.podrian 
pedir aquí su separacion sino en conformidad a las leyes chilenas ; 
ni una vez separados, podrian contraer segundas nupcias, si esta se- 
paracion no se fundase en una declaracion de nulidad dictada con arre- 
glo a las leyes chilenas. Del mismo modo, un húngaro perteneciente a 
la confesion de Ausburgo i casado en Hungría sin tener los diez i seis 
años que su lei exije para la validez del acto, pero teniendo los catorce 
que exije la lei canónica, sancionada entre nosotros, no podria anular su 
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matrimonio en Chile, como podria hacerlo en el pais en que lo con- 
trajo. 

Veamos ahora lo relativo a los bienes. Si se trata de matrimonios 
celebrados en Chile, la lei chilena rije los bienes situados en él, a vir- 
tud del art. 16 del Código civil. Los situados fuera de la República se 
rejirán por la lei del lugar, de modo que a ella habrá de estarse para saber 
si hai entre los cónyujes comunidad de bienes, o cuáles sean las faculta- 
desi trabas de la administracion del marido. 

No es tan fácil el caso de los matrimonios celebrados en pais estraño. 
Si la lei de este pais introduce, como la nuestra, la comunidad de bienes 
entre los esposos, no hai a este respecto otra cosa que observar sino 
que dicha comunidad, por lo que toca a los bienes situados en Chile, 
se rejiriá por la lei chilena, no solo en cuanto a la asiguacion de ganan- 
cias 1 pérdidas, sino tambien en todo lo relativo alas facultades del ma- 
rido administrador. Pero, puede suceder que la lei del lugar en que se 
contrajo el matrimonio, no admita la comunidad, ientónces, ¿a qué re= 
glas se sujetarán los bienes situados en Chile? El inc. 2.9 del art. 135 
del Código civil dice que los que se hayan casado ex: pais estranjero 1 pasa- 
ren a domiciliarse en Chile, se mirarán como separados de bienes, siempre 
que, en conformidad alas leyes bajo cuyo imperio se casaron, no haya 
habido entre ellos comunidad de bienes. Por lo tanto, no hai dificultad 
alguna en el caso de quelos casados en el estranjero vengan a domi- 
ciliarse en Chile, quedando entónces sujetos a todo lo que dispone el 
párrafo 3.2 del tít. 6.2 del Código civil, que trata de la simple separa- 
cion de bienes, en los mismos términos que los cónyujes chilenos que ha- 
yan estipulado esta separacion o que la hayan obtenido judicialmente por 
algunas de las causas legales. Esto se entenderá sin perjuicio de los dere- 
chos que el marido haya adquirido sobre ciertos bienes de la mujer por 
virtud de lei bajo la que se contrajo el matrimonio. Así, el marido ingles 
será reconocido dueño de los bienes muebles de su mujer que adquirió 
por su matrimonio en Inglaterra. No obstante, conviene observar que en 
esta materia el Código no ha adoptado precisamente el principio que 
rije en materia de contratos, respetando aun en Chile como incorpora- 
das en ellos las leyes del pais en que se celebraron. En efecto, para el 
caso en que la lei bajo cuyo imperio se contrajo el matrimonio no ad- 
mita la comunidad de bienes, el Código no manda que los cónyujes que 
vienen a domiciliarse en Chile se rijan por aquella lei, considerándola co- 
mo capitulacion matrimonial, sino que los somete a lo dispuesto por la 
lei chilena acerca de la simple separacion de bienes. 

Pero limitándose la disposicion de este artículo al caso en que los cón- 
yujes casados bajo el imperio de una lejislacion que no admite la comu- 
nidad de bienes, vengan a domiciliarse en Chile, es fuerza decir que no 
sucediendo esto último, los bienes situados en Chile se rejirian por las le- 
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yes chilenas, teniendo aquí su aplicacion el principio, de que los efectos de 
los contratos otorgados en pais estraño, para cumplirse en Chile, se suje- 
tan a las leyes chilenas. De modo que, aunque la lei de la celebracion 
del matrimonio no admitiese la comunidad de bienes, la habria sobre los 
bienes situados en Chile, 1 la administracion del marido habria de con- 
formarse en todo a las condicionesi reglas establecidas en nuestro Códi- 
go para los matrimonios celebrados en territorio de la República. 

Lo relativo a los contratos, lo dirémos comentando el siguiente artículo. 

«Art. 16. Los bienes situados en Chile están sujetos a las leyes chi- 
lenas, aunque sus dueños sean estranjeros i no residan en Chile. 

«Esta disposicion se entenderá sin perjuicio de las estipulaciones con- 
tenidas en los contratos otorgados válidamente en pais estraño. 

«Pero los efectos de los contratos otorgados en pais estraño, para cum- 
plirse en Chile, se arreglarán a las leyes chilenas.” 

Debemos decir, atendido el inciso 2. %, que la naturaleza i los efec- 
tos de los contratos se determinan por las leyes del lugar de su cele- 
bracion. Así, si se quiere saber cuál es el valor i las obligaciones resul- 
tantes de un contrato de mútuo, o de mandato, o de sociedad, etc., nos 
hallamos en la necesidad de averiguar, ante todo, en qué pais se otorga- 
ron, 1 en seguida cuáles son las leyes que en ellos rijen. Esta regla 
es tan justa como aquella que somete el valor ¡los efectos de los contra- 
tos alas leyes del tiempo en que se celebraron, porque los mismos incon- 
venientes que la retroactividad de una lei ocasionaria el decidir las 
cuestiones a que puede dar márjen un contrato por disposiciones distin- 
tas de las que las partes tuvieron en vista al celebrarlo. Si es difícil pre- 
ver las leyes futuras para conformarse a ellas al contraer un vínculo 
de derecho, no es ménos, en la jeneralidad delos casos, preveer el lu- 
gar en que será preciso demandar el cumplimiento de la obligacion, 1 
conocer a la vez la lejislacion, en él existente. Emanando los contratos, 
puramente, de la libre voluntad de los hombres, formándose i decidién- 
dose ésta en vista de determinados principios de derecho, con razon se 
dice que en los contratos se incluyen, como condiciones convenidas por 
las partes, las leyes vijentes, tanto en el tiempo como en el lugar de su ce- 


lebracion. De manera que cuando se aplican a un contrato leyes es- 
tranjeras, no es porque a éstas se le reconozca el derecho de mandar en 
el suelo patrio, sino porque es preciso reconocer la fuerza natural de to- 
da convencion lícita, aunque derogue una regla legal, lo que es per- 
mitido aun a Jos nacionales; i si realmente se tropieza con el inconve- 
niente de que ¡buneles patrios venoan a aplicar leyes que no han 
lormado la especialidad de sus estudios 1 de su práctica, no deja de ha- 
ber este inconveniente en cl caso en que se aplican leyes de pasadas 


edades. 


Empero, las razones que hemos dado no tienen aplicacion gi se trata 
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de los efectos de contratos celebrados en pais estraño para cumplirse en 
Chile. El inciso 3. 2 del artículo citado manda que dichos efectos se 
regien por las leyes chilenas; i esto es justo. Cuando un contrato debe 
ser ejecutado en determinado lugar, se debe suponer que los otorgantes 
han conocido, o, por lo ménos, querido conformarse a la lejislacion de él; 
ni, por otra parte, se les podria reconocer siempre la facultad de alterar 
el órden que ese lugar tenga establecido para la consumacion de ciertas 
obligaciones. Así, la enajenacion de bienes raices situados en Chile o la 
constitucion de algun derecho real sobre ellos, aunque el contrato haya 
sido celebrado en pais estraño, no podrá consumarse sino por la inscrip- 
cion prescrita por la lei chilena. Es tambien consecuencia de lo dicho, que 
una sociedad o mandato para negocios en Chile, una venta o arrenda- 
miento de bienes situados en Chile, i demas contratos en igual caso ce- 
lebrados en pais estraño, no conferirán ni mas ni ménos derechos, ni 
impondrán mas ni ménos obligaciones que las reconocidas por las le- 
yes chilenas. 

Pero si el contrato no está destinado desde su oríjen, por su misma 
naturaleza, o por voluntad de las partes a cumplirse en Chile, ¿bajo nin- 
gun aspecto estará sometido a la lei chilena? Si hubiese en él causa u ob- 
jeto ilícito, atendida una declaracion de la lei chilena, pero no atendida 
la lei del lugar de su celebracion, ¿se hallaria la justicia chilena en nece- 
sidad de respetarlo, si en Chile se pidiese su cumplimiento? La razon dic- 
ta que no deberia ser así. Los contratos prohibidos por vicio de la causa 
o del objeto, comprometen de un modo sérioi trascendental la moral i el 
derecho público de una sociedad; e intereses tan altos, tan fundamen- 
tales, parece que no puede dejarse vulnerar por cualesquiera considera- 
ciones, ni por ninguna persona. Ademas, si la lei chilena respeta las le- 
yes del pais en que se otorgó un contrato, es porque las considera for- 
mando un todo con él, 1 no se vé razon para que este todo no se confor- 
me a la lejislacion patria. 

Pero, entendemos que a estas razones de primera evidencia i de subi- 
da importancia les falta un apoyo en el testo legal. En verdad, ¿donde 
está, en todo el Código civil, la disposicion que niegue a los contratos vá- 
lidamente otorgados en pais estraño todo efecto en Chile, si contienen 
estipulaciones contrarias a la moral o al derecho público, si entrañan un 
objeto o una causa ilícita? En este caso se encuentran el arrendamiento 
de criados domésticos por mas de cinco años, 1 todos los otros contratos 
prohibidos por los art. 1462, 1463, 1464, 1465, 1466,i 1467. Lo mismo 
debe decirse de las disposiciones contenidas en los arts. 1468 1 1469, 
segun los cuales no puede repetirse lo que se ha dado o pagado por 
un objeto o causa ilícita a sabiendas, i no dejan de ser inválidos los 
actos o contratos que la lei declara tales por las cláusulas que en 
ellos se introduzcan i en que se renuncie la accion de nulidad, lo cual 
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puede no estar en conformidad con las leyes del otorgamiento del con- 
trato. 

Resta, para completar la esplicacion de las disposiciones que nos ocu- 
pan, que averigiiemos donde se reputan celebrados los contratos, i don- 
de deben surtir sus efectos. Por lo que toca alo primero, no hai dificul- 
tad cuando las partes han concurrido en un mismo punto; pero pue- 
de haberla en caso contrario. Supongamos que por cartas de perso- 
nas residentes, la una en el Perú la otra en Chile, se ha constituido un 
mandato, un mútuo, una sociedad, etc. ¿Dónde se reputan celebrados 
estos contratos, en el Perú o en Chile? Siguiendo a. Troplong (1) i Foe- 
lix (2), pienso que el lugar que se pretende fijar es aquel en que por la 
aceptacion se perfeccionó o completó el contrato. 

Por lo que respecta a lo segundo, debemos decir que la naturaleza 
del contrato determina a veces de un modo inequívoco el lugar en que 
debe ser cumplido, como por ejemplo, una venta o arrendamiento de 
bienes situados en Chile. Si la naturaleza del contrato nolo determina 
en esta manera, deberá verse si las partes lo han convenido, 1 si ni esto 
hubiera, seria el domicilio del deudor, segun los arts. 1587 1 1588 del 
código civil. 

Felix (3) 1 Dalloz (4) introducen algunas excepciones a la regla que 
sujeta un contrato a leyes del pais de su otorgamiento. La primera se 
refiere alcaso en que dos compatriotas se encuentran accidentalmente 
en pais estranjero i celebran un contrato en él, en cuyo caso, dicen los 
autores citados, que no dehe aplicarse la lei del lugar, porque la inten- 
cion de las partes no parece que pueda ser, conformarse con las leyes 
que rijen en él, i esta intencion es el fundamento que da toda su fuerza 
a la regla jeneral. Esta escepcion debemos rechazarla, por falsa en unos 
casos, 1 por inoficiosa en otros. Si esto tuviese lugar entre personas do- 
miciliadas en Chile, el contrato se reputaria destinado a cumplirse en 
Chile, i entónces no habria sino que aplicar la misma regla que hemos 
dado. Pero si los contratantes en pais estraño no tuviesen domicilio en 
Chile, aquí se les juzgaria, no con arreglo a las leyes de su domici- 
lio, sino en conformidad con las leyes del lugar del otorgamiento. 

La otra escepcion es referente al caso en que los contratantes han 
dejado el suelo patrio con la dolosa intencion de burlar una prohibi- 
cion legal (5). Por consideraciones análogas a las anteriores, rechazamos 


tambien esta segunda escepcion. Ein efecto, ya hemos dicho que el res- 
(1) Troplong. Mandato. núm. 110, 
(2) Falix, D.J. P. (1-104). 
(3) Felix D. J. P. (1-101). 
(4) Dalloz. D. de J., T. 3.,9 sec. leyes personales i reales, núm. 57. 


(5) Falix, D. J. P. (1-102). 
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peto quese debe a la lejislacion del pais en que se ha celebrado un con- 
trato, no es razonable estenderlo alos que contengan una causa o un 
objetoilícito segun las leyes del pais en que se pide su cumplimiento. Cla- 
ro es que no nos ocupamos aquí de las leyes relativas a la capacidad de 
las personas, porque a este respecto hemos visto que los chilenos están 
sometidos, aun en pais estranjero, a las leyes de la patria. 

Esta materia en su terreno puramente especulativo, parece sencilla, 
pero la práctica ofrece casos difíciles; 1 vamos a tratar de algunos. 

Supongamos que en Inglaterra se asegura un buque chileno, esti- 
pulándose que en caso de siniestro, sea éste pagado en Chile. ¿Por qué 
leyes se rejirán las obligaciones resultantes de este contrato? Las partes en 
que se divide tienen lugar, como se vé, en distintos puntos. Creemos 
por lo mismo, que no puede someterse esclusivamente a las leyes de uno, 
como a las inglesas o alas chilenas. Por lo tanto, todo lo relativo al pa- 
go estipulado en Chile se rejiria por la lei chilena, como la forma en 
que debia hacerse, la calidad de la moneda, las consecuencias de la 
mora, etc. Pero, el valor del contrato 1 sus efectos se decidirian por 
la lei inglesa. Las dilijencias que deben practicarse en caso de sinies- 
tro, para probar su inculpabilidad 1 para lo demas prescrito, serian tam- 
bien todas aquellas que exije la lei inglesa; pero la forma esterna en 
que deben constar, se reglaria por la lei del punto en que se hace. 

Supongamos que en Chile se garantiza, con fianza o hipoteca, una 
obligacion contraida en pais estranjero. La obligacion principal 1 la 
accesoria, ¿se reslarán por una sola lei, 1 por cual de ellas, o cada una 
estará sometida a la lei del pais en que se ha contraido? Puede suceder, 
por ejemplo, que los intereses estipulados en la obligacion principal no 
sean válidos por la lei del lugar en que se contrajo, ilo sean por la lei 
del lugar de la obligacion accesoria, o vice versa. Si la oblicacion prin- 
cipal ha sido nula por razon de una prohibicion vijente en el pais en 
que se celebró, tal obligacion seria nula en Chile, aunque celebrada en 
Chile hubiese sido válida; 1 como la fianza 1 la hipoteca son obligaciones 
accesorias, necesariamente se considerarian ineficaces. En el caso con- 
trario, esto es, cuando la obligacion ha sido válida en el lugar de su orí- 
jen, la fianza i la hipoteca, que aunque obligaciones accesorias son obli- 
gaciones distintas ¡completas que reproducen la principal, serán nulas 
o válidas con arreglo a las leyes chilenas. 

Supongamos que una casa de comercio francesa que tenga sucursales 
en Chile, se presenta en quiebra. En este caso surjiria la cuestion de 
si en Chile podria formarse un concurso especial para los bienes situa- 
dos en él, qué acreedores serian admitidos en este concurso i por qué 
leyes se decidirian las cuestiones de pago preferente. Por lo que toca a 
lo primero, creemos que en Chile tendria lugar el concurso especial para 
los bienes situados en él, en razon de lo prescrito por el primer inciso 
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del art. 16 del Código civil. En cuanto alo segundo, nos parece que debe- 
rian ser admitidos todos los acreedores de dicha casa, aunque se hubiesen 
constituido sus créditos en pais estraño. Por la misma razon, seria justo que 
los acreedores domiciliados en Chile fuesen admitidos en el concurso jene- 
ral formado en el estranjero. En cuanto a lo tercero, las causas de prefe- 
rencia se reglarian por la lei del lugar del concurso. Por lo tanto, los 
acreedores que por las leyes chilenas gozasen de preferencia, no la ten- 
drian en el concurso estranjero, si la lei de este pais no la reconoce. Del 
mismo modo, en Chile, los acreedores por título constituido en el es- 
tranjero no podrian alegar preferencia sino en cuanto la reconociese la 
lei chilena. De estas cuestiones hemos tratado ya hablando de las leyes 
reales. 

De los modos de estinguirse las obligaciones, poco hai que decir, en 
razon a que esta materia está en gran parte incluida en lo dicho ante- 
riormente. Sin embargo, harémos algunas lijeras observaciones sobre el 
art. 1567 del Código civil quelos espresa. Comienza diciendo que toda obli- 
sacion puede estinguirse por una convencion, en que las partes interesa- 
das, siendo capaces de disponer libremente de lo suyo, consientan en darla 
por nula. ln este caso, no habrá, en las cuestiones que nos ocupan, na- 
da mas que aplicar las reglas que hemos dado para determinar la capa- 
cidad necesaria para proceder a ciertos actos, 1 así mismo las que se apli- 
can para resolver el valor de una convencion. Segun dicho artículo, las 
obligaciones se estinguen ademas en todo o parte, por la solucion o pa- 
go efectivo, por la novacion, por la transaccion, por la compensacion, 
por la confusion, por la pérdida de la cosa que se debe, por la declara- 
cion de nulidad o por la rescision, por el evento de la condicion resolu- 
toria, 1 por la prescripcion. Por lo que toca a la novacion 1 a la transac- 
cion, siendo nuevos contratos, su valor 1 sus efectos se rijen por las re- 
olas jenerales que determinan la lezislacion a que éstas se someten. La 
solucion o pago efectivo 1 la remision, suponiendo un acuerdo de volun-- 
tades, se rejirian por la de la lei del lugar en que se verificaron. La com- 
pensacion, la pérdida de la cosa que se debe, la nulidad o rescision, el 
evento de la condicion resolutoria, entrando en la constitucion misma de 
la obligacion, se rejirian por las reglas a que ésta cstá sujeta. La confu- 
sion no puede presentar dificultad. Empero, la prescripcion ha mante- 
nido un largo debate entre los jurisconsultos. 

Hablamos de la prescripcion por la que se estinguen las acciones per- 
sonales, porque sobre las reales, no hai cuestion en ninguna parte, sobre 
bienes raices, ni sobre los muebles entre nosotros, porque unos 1 otros 
están sometidos a leyes chilenas. 

Puede suceder respecto al término de la prescripcion, que exista de- 
sacuerdo entre la lei del domicilio del deudor, la del domicilio del acree- 
dor, la del lugar en que se celebró el contrato, la del lugar en que el 
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contrato ha debido cumplirse, ila del lugar en que se entabla el juicio. 
La eleccion de la lei a que debe conformarse la prescripeion puede, no 
obstante, hacerse entre tres. En efecto, el domicilio del deudor se con- 
funde con el lugar en que debe entablarse el juicio, ya sea porque éste 
no se haya determinado en el contrato, ya sea porque sl en éste se estl- 
puló que pudiese exijirse la obligacion en un punto determinado o en 
cualquiera, estos vendrian a constituir domicilio respecto ala obligacion ; 
1la lei del contrato se confunde con la lei del lugar en que debe hacerse 
el pago, porque, segun hemos visto, cuando un contrato está destinado a 
cumplirse en un punto dado, se somete a leyes que rijen en él. No nos 
quedan, por lo tanto, otras leyes que las del domicilio del acreedor, del do- 
micilio del deudor 1 la del contrato. 

Pothier (1) sostiene que la preseripcion de que tratamos debe sujetar- 
se a la primera de las leyes dichas, fundándose en que, «el propietario 
no puede ser despojado de las cosas que le pertenecen, sino por una lei 
a cuyo imperio está sujeto.” Pero, el sábio jurisconsulto ha padecido un 
error en la eleccion de la lei que se busca,1i una distraccion al fundarla. 
En efecto ¿qué significa eso, de que el propietario no puede ser despo- 
jado sino por una lei a que esté sujeto? ¿No es claro que Pothier pretende 
resolver la cuestion con la cuestion misma? En efecto, caso de que la 
prescripcion debiese rejirse por la lei del domicilio del deudor o por la 
lei del contrato, deberiamos decir que a estas leyes estaba sometido el 
acreedor. Í entónces ¿qué se hace esa razon de que el acreedor no puede 
ser despojado sino por una lei que le obligue? La cuestion, pues, se redu- 
ce a saber cuál es la lei que en esta materia obliga al acreedor. Pothier 
dice que la de su domicilio. Pero ¿dónde está la razon? ¿Por qué ha de 
ser preferida a la del domicilio del deudor? Tal preferencia podria per- 
judicar a veces al deudor, a veces al mismo acreedor, i este perjuicio no 
parece fundarse sino en un capricho, puesto que se prescinde de toda 
consideracion deducida de la naturaleza de las cosas. Hai tanta razon 
para que no obligue al acreedor la lei del contrato o del domicilio del 
deudor, como para que no obliguen al propietario las leyes del pais es- 
tranjero en que están situados sus bienes. El sábio jurisconsulto debió 
advertir, que pretendia, con la regla que establece, someter alas leyes 
de la patria del acreedor hasta el mismo territorio estranjero. 

Marcadé (2) 1 Dalloz (3), 1 segun ellos la mayoría de los jurisconsul- 
tos, están porque debe prevalecer la lei del domicilio del deudor. Se 
fundan en que, no estinguiendo la prescripcion ¿pso facto el derecho del 
acreedor, sino poniendo simplemente en manos del deudor una escep- 





(1) Pothier, tratada de la prescripcion, núm. 251. 
(2) Marcadé. Tratado de la prescripcion, núm. 6.9 
(3) Dalloz, D, de J, secc, leyes personales i reales, núm, 96. 
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cion para destruir la demanda, toca ala lei del lugar del juicio, o lo que 
es lo mismo, del domicilio del deudor, rejir la prescripcion. Agregan que 
hai una relacion mas estrecha de la que a primera vista puede parecer 
entre esta obligacion estintiva de las obligaciones personales 1 la pres- 
cripcion adquisitiva de las cosas corporales, porque, en último análisis, 
tanto la una como la otra no hacen mas que cortar un derecho, i que si 
la segunda de estas prescripciones se rije por la lei de la situacion de 
las cosas, es natural que la primera se gobierne por la lei de la situa- 
cion delapersonaobligada. El talento sin duda puede sacar partido de una 
mala causa; pero en verdad, hai en los argumentos enunciados mas brillo 
que profundidad. 

Por el primero de ellos se incurre en el vicio mismo que padece la ar- 
egumentacion de Pothier, esto es, resolver la cuestion con la cuestion 
misma. Es cierto sin duda que la prescripcion es una arma concedi- 
da al deudor para enervar la accion del demandante. Empero, ¿cuál 
es la lei que le concede esa escepcion? Los jurisconsultos citados se de- 
ciden por la del lugar del juicio. Pero, ¿por qué no ha de ser la del do- 
micilio del acreedor, o la del contrato? Si la prescripcion fuese escepcion 
dilatoria, sin duda quese rejiria por la lei del juicio, porque a ella está 
sometido todo lo que es puramente procesal, mera ordenacion de la lítis. 
Pero desde que es escepcion perentoria, 1 éstas se rijen por distinta re- 
ola, ¿dónde está la razon para confundirlas con las dilatorias? 

Por lo que respecta al segundo argumento, no encuentro que la se-- 
mejanza quese nota entre la prescripcion adquisitiva de las cosas 1 la 
libertadora de acciones personales implique de algun modo la necesidad 
lójica de sujetarlas a idéntica regla. Por el contrario, hemos visto que 
las obligaciones precedentes de un contrato, segun se refieren a bienes in- 
muebles o muebles situados en Chile, o entrañan meros derechos perso- 
nales, se someten a distinta regla, rijiéndose en el primercaso siempre por 
la lei chilena, ien el segundo por la lei del contrato, que puede ser dis- 
tinta. L no solo hai esta diferencia entre las obligaciones procedentes de 
contratos, sino entre las que proceden de esta causa 1las que tienen otra 
distinta, como la lei, por ejemplo. Í por lo tanto no es sino mul natural, 
tan natural como lo son las consecuencias, que la prescripeion participe 

la naturaleza de la obligacion a que se opone, colocándose bajo el 
imperio de la misma lei. Por otra parte, no es tanta la semejanza entre 
las dos clases de prescripcion. En la adquisitiva de derechos reales hai 
una accion constante del prescribiente, al paso que en la estintiva de 
neciones personales no hai ni puede haber por su parte ejercicio de su 
actividad. Los efectos del hecho que existen en el primer caso, parece 
que deben regularse por la lei del pais en que tiene lugar; ¡como en el 
segundo no hai ningun hecho, no se divisa razon para preferir la lei de 
un domicilio sobre la lei de otro. 
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Troplong (1) trata esta materia tan a la lijera, que apénas puede cono- 
cerse que en su opinion debe prevalecer la lei del contrato. Esta resolu- 
cion lleva, sin duda, algunas ventajas a las anteriores. Desde luego, se- 
gun ella, la prescripcion que estingue la obligacion se conforma con las 
reglas de ésta, principio jeneral a los modos de estinguir las obligaciones 
procedentes de los contratos que entran en la constitucion de éstos ; sal- 
va tambien el inconveniente que resultaria, absolutamente hablando, de 
dar al deudor el derecho de alterar el término de la prescripcion por un 
simple cambio de domicilio. Así, segun el principio opuesto, un frances 
que no puede libertarse de una obligacion segun la lei de su patria, sino 
por el trascurso de 30 años, se libertaria con pasar a Inglaterra despues 
de trascurridos los seis con que se contenta la lei inglesa, resultando bur- 
lada la otra parte que, en la confianza de la lez del contrato, quizas la 
única conocida, dejó trascurrir los seis años. 

Me parece indudable que el deudor podrá siempre oponer la prescrip- 
cion en conformidad a la lei del contrato. S1 éste se celebró teniendo las 
partes en vista tales o cuales disposiciones segun las cuales la obligacion 
no podía subsistir sino hasta cierto espacio de tiempo, ¿de qué podria que- 
jarse el acreedor quelo ha dejado trascurrir sin poner en ejercicio su de- 
recho? ¿No hai razon para creer que ha querid> renunciarlo? Por lo tan- 
to, si en lugar del nuevo domicilio del deudor, se señala un término mas 
largo para prescribir, o no se admite la prescripcion, creo que el acreedor 
no podria hacer valer una lei que no tuvo en vista al contratar. 

Empero, ¿deberémos decir lo mismo del deudor? Por las mismas razo- 
nes, me parece que no podria hacer valer la lei de su último domicilio a 
fin de que el tiempo trascurrido ántes le sirviese para prescribir en con- 
formidad a ella. Por lo tanto, el deudor que en Francia hubiese contado 
seis años, no podria, en caso de trasladarse a Inglaterra, hacerlos valer 
para prescribir conforme a la lei inglesa; el que hubiese pasado veinte 
años en Francia, no podria, en caso de domiciliarse en Chile, hacerlos va- 
ler para prescribir conforme ala lei chilena. 

Pero, creo que es mui distinto el caso en que el deudor ha enterado 
en el mismo lugar de su domicilio el término que la lei de éste fija a la 
prescripcion, como si un frances hubiese residido en Inglaterra los seis 
años que la lei inglesa exije, o en Chile los veinte que pide la lei chilena. 
Si la prescripcion no comprometiese mas que los intereses de las partes 
contratantes, es seguro que no habria diferencia entre los casos pro-= 
puestos, debiendo siempre observarse, como contenido en las estipula- 
ciones del contrato, lo dispuesto en materia de prescripcion por la lei que 
lo rije. No obstante, la prescripcion afecta ademas los intereses públi- 





(1) Troplong. Prescripcion, núm. 38, 
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cos, 1 en prueba de ello es que algunas lejislaciones, como la nuestra, 
prohiben renunciarla al tiempo de contraer la obligacion. La sociedad 
tiene un interes grande en que no se remuevan asuntos mui antiguos, 
en que no se controvierta la lejitimidad de un derecho largo tiempo po- 
seido, en que no se turbe la libertad individual con compromisos remo- 
tos; ila prescripcion, en último análisis, en su base lójica 1 moral, no 
importa mas que una expropiación por utilidad pública. En materia de 
prescripcion, hai pues algo queno es meramente de derecho privado, 
sino ademas, 1 sobre todo, de derecho i moralidad públicos. [ como he- 
mos dicho que las leyes bajo cuyo imperio se ha celebrado un contrato, 
son respetadas en los demas pueblos, en cuanto no hai un objeto ilícito, 
en cuanto no daña el órden público establecido en ellos, nos parece cierto 
i evidente que, enterado en un lugar el término que la lei vijente en él fija 
para que no pueda removerse un asunto, la prescripcion podria ser ale- 
gada con justicia 1 eficacia. 


vi. 
FORMA ESTERNA. 


Los principios relativos a ella en Chile, los tenemos consignados en 
los artículos siguientes del Código civil: 

«Art. 16. Los bienes situados en Chile están sujetos a las leyes chi- 
lenas, aunque sus dueños sean estranjeros i no residan en Chile. 

«Esta disposicion se entenderá sin perjuicio de las estipulaciones con- 
tenidas en los contratos otorgados válidamente en pais estraño.” 

«Ar. 17. La forma de los instrumentos públicos se determina por la 
lei del pais en que hayan sido otorgados. 

«Art. 18. lin los casos en que las leyes chilenas exijiesen instrumen- 
tos públicos para pruebas que han de rendirse 1 producir efecto en Chi- 
le, no bastarán las escrituras privadas, cualquiera que fuese la fuerza 
de éstas en el pais en que hubiesen sido otorgadas. 

Del inciso segundo del art. 16 se deduce, que la lei chilena respeta, 
por lo jeneral, la forma esterna dispuesta para el valor del contrato por 
la lei del pais en que ha tenido lugar. Aunque dicho inciso parece no ha- 
blar mas que respectivamente a los bienes situados en Chile, por estar 
colocado como una esplicacion del anterior, lo cierto es, por el contra- 
rio, que esa regla es jeneral; 1 si el Código la colocó en ese lugar, no 
fué sino con el intento de que no se pensara de que se pretendia dero- 
garla respectivamente alos contratos sobre bienes situados en Chile. 

Los fundamentos de esta regla son sencillos a la par que profunda- 
mente filosóficos, La moral reclama el reconocimiento i la sanción de 
todo pacto lealmente hecho; i consiguientemente, es fuerza acatar la 
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forma que a una convencion señalan las leyes del pais en que se celebró, 
quizás las únicas conocidas 1 las únicas en que pudieron pensar los con- 
tratantes. Ademas, gran parte de las obligaciones son ambulantes con el 
individuo que las contrajo, sin que se pueda determinar el punto en que 
se ha de demandar su cumplimiento; 1 si no se respetase la forma seña- 
lada por la lei del lugar, podrian ser burladas fácilmente, porque es im- 
posible revestirlas a un tiempo mismo de las formalidades prescritas en 
todos los puntos del orbe. 

En consecuencia, debemos decir que los contratos no celebrados por 
escrito, por no prescribirlo así la lei del lugar, no dejarán de ser efica- 
ces en Chile, aunque comprometan una suma mayor de 200 pesos, o sean 
promesas de contratos, u otros actos igualmente sometidos a la escritura 
privada. 

Respecto a las obligaciones que acceden a otra principal, como la fian- 
za, O que se suceden con motivo de una obligacion anterior, como las ce- 
siones de derecho i los endosos sobre efectos de comercio, dirémos, en 
consecuencia, que cada uno de estos actos se sujeta a la lei del respec- 
tivo lugar de su celebracion. Así, contraida una obligacion en Inglate- 
rra, habiendo de ser afianzada en Chile, este último acto se formaliza- 
ria con arreglo a la chilena. 1 si esa obligacion fuese una letra de comer- 
cio oun pagaré a la órden, los endosos hechos en Francia se formaliza= 
rian con arreglo a lalei francesa, ilos que se hicieran en Chile con arre- 
glo a la lei chilena (1). 

Empero, la regla que sujeta la forma esterna de los actos a la lei del 
pais en que se otorgan, ¿es facultativa o imperativa? Si, por ejemplo, la 
lei del lugar exije escritura pública para actos respecto de los cuales se 
contenta la lei chilena con la escritura privada, 1 se demandase en Chile 
su cumplimiento, ¿se le daria lugar, no estando otorgado por escritura 
pública, pero si por escrito? Si los contratantes fuesen dos estranjeros 
no habria una razon para respetar un acto nulamente celebrado, en vis- 
ta de las leyes que las partes debieron tener presentes. Lio mismo debe- 
mos decir si los contratantes fuesen chilenos, porque a este respecto no 
hal escepcion establecida en su favor. Que ésta es regla jeneral, lo prue- 
ban las mismas escepciones introducidas por los art. 1191 1028 del Có- 
digo civil. El primero reconoce válido en Chile el matrimonio celebrado en 
pais estraño, no importa que se haya celebrado en contravencion a leyes 
de ese pais, no importa que los contrayentes sean chilenos o estranjeros, 
con tal que esté conforme con las leyes chilenas. Por el segundo, los chi- 
lenos pueden, bajo ciertas condiciones, otorgar su testamento en pais es- 
traño con arrego a las leyes chilenas. 
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(1) Pardessus, D. C. núm, 1485 (bis). 
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Algunos autores introducen ciertas limitaciones a la regla que nos ocu- 
pa; pero, hai algunas que no nos parecen admisibles. Así, Foelix (1) 
dice que no se respetaria un acto, «cuando los contratantes o el indivi- 
duo de quien emana se han trasladado a pais estranjero con la intencion 
de eludir una prohibicion establecida por la lei de su domicilio, porque 
el fraude hace escepcion a todas las reglas.” Por el contesto de esta fra- 
se, parece que las prohibiciones que se intentan eludir, se refieren no a 
la forma esterna, sino a la interna. La escepcion entónces es justa, 1 en- 
tre nosotros se apoyaria en elinc. 1.9 del art. 15 del Código civil; pero 
sin lamenor duda está mal colocada en este lugar. Admitiendo que las pro- 
hibiciones de que se trata afectasen la forma esterna de los actos, apar- 
tándonos de la opinion de Foelix, creemos queelfraudeno hace escepcion 
a la regla que sujeta dicha forma a la lei del lugar. Desde luego, es cua- 
sI moralmente imposible que, por evitar una formalidad puramente es- 
terna, se dejase el suelo patrio para buscar el estraño que exime de ella. 
En segundo lucvar, tal escepcion, considerada en el terreno legal, es ar- 
bitraria, porque la lei no está obligada a precaver todo fraude; i por lo 
tanto, no estando ella consignada espresamente en alguna lei, como no 
lo está en las nuestras, no seria admitida. Pero, sobre todo, es imposible 
el fraude de la lei, cuando esta lei deja libertad. En efecto, desde que se 
ha establecido que la forma esterna de los actos se regle por la lei del 
lugar de su otorgamiento, respetándose ésta, se cumple aquella. 

Otra escepcion presentada por Foelix se refiere al caso en que la lei 
de la celebracion de un acto le dé efectos que se opongan al dere- 
cho público del pais donde debe ser ejecutado. Así, dice que “en el sis- 
tema del Código civil, el legatario universal instituido en el testamento 
público 1 que no se encuentra concurriendo con herederos lejitimarios, 
puede ponerse en posesion de la sucesion sin intervencion de la justicia; 
pero se negará este efecto al testamento otorgado en Francia, en todos 
los paises en que la intervencion de la justicia es jeneralmente exijida 
en materia de sucesiones (2)” Desde luego se vé que Feelix confunde 
dos cosas sustancialmente diversas, como son el acto mismo i sus efectos 
o ejecucion. La forma del primero es lo único que se regla por la lei del 
lugar, 1 así sucede en el mismo caso propuesto por Felix. Los efectos o 
la ejecucion se reglan por la lei del pais en que tienen lugar, segun lo dis- 
pone terminantemente, entre nosotros, elinc. 3.2 del art. 16 del Có- 
digo civil. sto es sobremanera justo. Hai efectos que no pueden tener lu- 
gar sino en un punto determinado 1 que naturalmente se han de conformar 
con las leyes querijenen él. Así, la posesion de la herencia, la tradicion de 
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(1) Felix. D. J. P. (1—82). 
(2) Felix. D. J. P. (1—82) 
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los inmuebles donados o vendidos, de los derechos reales, de usufructo, uso, 
censo, hipoteca, etc., no pueden tener lugar sino donde están situados los 
bienes de la sucesion, los inmuebles enajenados o gravados. Entre noso- 
tros, la posesion efectiva de la herencia no se obtiene sino por decreto 
judicial ; la tradicion de los inmuebles enajenados, de los gravámenes 
constituidos en ellos, consiste en su inscripcion en el rejistro conserva- 
torio; i actos como estos, que solo pueden tener lugar en Chile, están 
únicamente bajo el imperio de la lei chilena. 

Entre nosotros, la regla que nos ocupa, fuera de las escepciones rela- 
tivas al matrimonio ia los testamentos de que hemos hablado, no tiene 
otra que la consignada en el art. 18 del Código civil, donde se dispone que 
«en los casos en que las leyes chilenas exijiesen instrumentos públicos pa- 
ra pruebas que han de rendirse i producir efecto en Chile, no bastarán las 
escrituras privadas, cualquiera que fuese la fuerza de éstas, en el pais en 
que hubieren sido otorgadas.” Si examinásemos esta disposicion de un 
modo meramente especulativo, tal vez la censurariamos, por contrariar 
la lealtad de los contratos 1 exijir en cualquier pais estraño el difícil, si- 
no imposible, conocimiento 1 observancia de las leyes chilenas. Pero, un 
razonamiento semejante adoleceria de una lijereza imperdonable, por- 
que en materias jurídicas, i tratándose sobre todo de escepciones a las 
reglas jenerales, no puede prescindirse de examinar la naturaleza de las 
cosas a que se refiere. En efecto, si indagamos cuáles son aquellos para 
cuya constitucion exijen las leyes chilenas instrumentos públicos, los 
vemos limitados a actos que no pueden recibir ejecucion sino en Chile; no 
habiendo, por lo tanto, ninguna dureza en someterlos a las formalidades 
prescritas por nuestras leyes, de que, naturalmente, deben imponerse 
los contratantes. Un poder para juicios en Chile, la enajenacion o cons- 
titucion de un gravámen sobre bienes inmuebles situados en Chile, son 
actos que no pueden tener efecto sino en Chile, ies mui natural que se 
formalicen con arreglo a las leyes chilenas. Pero, la forma de estos ins- 
trumentos públicos se determina por la lei del pais en que se otorgan ; 
1 tal disposicion, contenida en el artículo 17 del Código civil, esplicando 
1 moderando la del 18 de que hemos hablado, acaba por ponerlo a salvo 
contra todo ataque de un nacionalismo mal entendido. 


SACERDOCIO CATOLICO. Su espiritu en sus relaciones sociales. 
—Discurso del presbítero don Leon Balmaceda en su incorporacion a 


la Facultad de Teolojía, el 11 de julio de 1861. 


Señores :—Cuando ménos lo esperaba, 1 cuando me hallaba exclusi- 
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vamente ocupado en desempeñar mi ministerio sacerdotal (a), quisisteis 
llamarme a ocupar un puesto en la Facultad de Teolojía de esta Univer- 
sidad: en la Facultad de esa ciencia que es la ciencia de Dios, i que por 
lo mismo, segun Donoso Cortés, es el océano que contiene todas las cien- 
cias, así como Dios es el océano que confíene i abarca todas las cosas. 
Despues de mi mas profunda gratitud, inútil será manifestaros mi poca 
capacidad para una ciencia nobilísima 1 tan eminente, a la par que digna 
de ocupar a toda humana intelijencia. Os puedo asegurar, sin embargo, 
que haré todo cuante esté a mis alcances por cultivar esta sublime ciencia, 
1 contribuir de esta manera, en cuanto me lo permita mi insuficiencia, a 
los fines de la Facultad. Pero lo que mas me arredra al presente, es que 
vengo a ocupar el puesto que dejó vacante la muerte de un miembro 
virtuoso 1 sábio, del celoso 1 venerable sacerdote, prebendado señor don 
Eujenio Guzman. ¿Quién no ha deplorado su prematura muerte?...... 
Permitidme, Señores, que ántes de llamar vuestra atencion al asunto 
que,debo desarrollar en este momento, tribute mihumilde homenaje a la 
memoria de este sacerdote benemérito 1 ejemplar. 

Mi digno predecesor nació en la ciudad de la Serena el 15 de noviem- 
bre de 1806. Perteneció a una familia antigua 1 distinguida, como lo 
atestiguan los nombres de sus padres, que lo fueron don José Antonio 
Guzman 1 doña Petronila Recabarren. Desde su infancia se sintió 
inclinado a la práctica de la virtud. A la edad de ocho años se trasla- 
dó a esta capital, en donde cursó, en el Instituto Nacional, las clases 
de Latinidad, Literatura, Filosofía, Teolojía dogmática imoral, His- 
toria eclesiástica, Derecho natural i de jentes, Derecho canónico i civil, i 
Economía política, siendo siempre, en todos estos ramos del saber, uno de 
los alumnos mas aventajados. El 24 de noviembre de 1830 recibió el 
grado de Bachiller en Sagrados Cánones i Leyes, 1 fué tambien en el 
mismo año incorporado ala Academia de Práctica forense. En todo 
este tiempo supo el señor Gruzman, por su conducta virtuosa 1 ejem- 
plar, ganarse el aprecio de sus superiores iel cariño de sus iguales, 
Parecia, al contemplarle, que se hubiera trasladado a Chile aquel Helí 
tan celebrado en las sagradas pájinas, por su fidelidad 1 cuidadoso es- 
mero en practicar los preceptos del Señor: permanecía, en medio de sus 
condiscípulos,i aun del ruido estrepitoso del mundo, como si se hallase en 
la soledad de los yermos, teniendo siempre, a semejanza del jóyen de 


Nephtalí, fijos sus pensemientos en Dios, único objeto capaz de satisfa- 
cerlos. Estimando como es debido el Ilmo. Sr. Vicuña tan sobresalientes 
virtudes, le alistó en la sasrada milicia, ordenándole de sacerdote el 


año de 1833. La uncion santa que se derramó sobre él, vino a fortificar 





(a) El autor es sota-cura de la parroquia del sagrario de esta iglesia metropolitana. 
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mas 1 mas aquel espíritu tan preparado i dispuesto para sostener los com- 
bates por la causa del Señor. Sigasele a los suburbios de Santiago 1 a las 
parroquias rurales, en donde, en compañía del señor Irarrázaval anuncia 
la divina palabra; contémplesele en la provincia de Atacama el año de 
1841, recorriendo los principales lugares, i anunciando la peniten- 
ciai el perdon a esos pueblos casi abandonados; considéresele diri- 
jiéndose a un público ilustrado bajo las bóvedas de la Catedral, de la Com- 
pañía, de Santa-Ana 1 de casi todos los templos de esta capital, i siempre 
se le hallará tan ilustrado, tan capaz, 1 a la vez tan modesto, tan humilde, 
tan abismado en su propia nada, que no solo se juzga el mas incapaz 
de sus colaboradores, sino que huye, como de la mayor desgracia, de 
hacer resonar su elocuente voz en las solemnidades faustosas para evitar 
así los aplausos mundanos. El Señor, empero, que ensalza siem- 
pre a los humildes, quiso premiar su virtud, disponiendo que, en 1836, 
desempeñase el cargo de Vice-Rector del Seminario Conciliar, que se 
reimstaló en aquel tiempo; que, en 1844, se le despachase por el Supre- 
mo Gobierno el título de Miembro de esta Universidad, en virtud de la 
eleccion que hizo en su favor la Facultad de Teolojía; que en el mis- 
mo año el Arzobispo electo don José Alejo Eyzaguirre le nombrase 
defensor jeneral de matrimonios ; 1 que, el 20 de junio de 1850, se sen- 
tase en el coro de esta Iglesia Metropolitana como canónigo racionero, 
desempeñando a la vez el cargo de Promotor fiscal. Omitiré hablaros de 
los trabajos del señor Guzman formando parte de la Congregacion de 
la Inmaculada Concepcion ; de los de su presidencia en la junta de ins- 
peccion de ordenandos, cargo que desempeñó hasta su muerte ; i de sus 
renuncias del Obispado de Ancud, que repetidas veces le fué ofre- 
cido. Diré tan solamente que lo que a mi modo de ver forma la mayor 
gloria, el timbre mas brillante de mi digno predecesor, es que fué fiel 
servidor de la Iglesia, defensor acérrimo de sus libertades, asistente 
perenne al sagrado tribunal de la penitencia, i apóstol incansable, lleno 
todo de caridad por la salvacion de las almas. 

De este modo supo el señor Guzman presentar la grandeza vinculada 
en la humildad, la gloria en el abatimiento, la honra en el desprecio de 
sí mismo, 1 la sabiduría en el temor santo de Dios, haciéndose siem- 
pre, como verdadero ministro del Señor, todo para todos, para ganarlos 
todos a Jesu-Cristo. 

Reciba, pues, la sombra de mi sábio i virtuoso predecesor este hu-. 
milde pero justo homenaje que le tributa el que tan indignamente ocu- 
pa hoi un asiento que él supo honrar con sus talentos i virtudes. 

Los antecedentes del ilustre miembro de la Facultad de Teolojía, 
a quien vengo a reemplazar, me ofrecen abundantemente la materia 
sobre que debe versar mi discurso en este momento. El espíritu del 
sacerdocio católico en sus relaciones con la sociedad. 

11 


82 ANALES=-JULIO DE 1864. 


En la época actual, en el desborde de las pasiones i-en el conflicto 
de tantas ideas, nada importa tanto a la sociedad como mantener ilesa 
la reputacion, i promover la estimacion del sacerdocio católico. 1 ¿por 
qué, dirán algunos? Porque en el sacerdocio tiene la sociedad un órga- 
no perpétuo de sus derechos, 1 un cotidiano subsidio en sus necesidades. 
Emprendo la defensa del sacerdocio en sus relaciones sociales, por ser 
esta la parte en que lo veo mas contínua i penosamente asaltado. Que 
yo, sacerdote, vengue el honor de mis hermanos, no debe prevenir a 
nadie siniestramente encontra mia ; pues, no a las divisas que llevo sino 
a las razones que alego, deben aplicar su atencion. 


L. 


Se dijo un dia de un profeta, que era amante apasionado de su pue- 
blo (Macab. cap. 55 v. 14). Pues bien: esta alabanza no es otra cosa, en 
sustancia, que el elojio de cada sacerdote animado del espíritu de su ór- 
den i fiel en cumplir con todas las obligaciones de su santo ministerio. El 
sacerdote, señores, no es ménos del pueblo que de Dios; i la sociedad, 
no ménos que la relijion, pueden con toda verdad llamarle su anjel tute- 
lar, por ser, como acabo de afirmar, un órgano perpetuo de sus dere- 
chos. 

Tan luego como el divino fundador del sacerdocio se dejó ver entre 
los hombres, se presentó con el carácter de civilizador, diciendo yo soi la 
luz del Mundo (Joan cap. 8 v. 12). Este carácter lo imprimió espe- 
cialmente en este órden sagrado. Por tanto, el espíritu del sacerdocio 
es el del mismo Jesu-Cristo, su cabeza e institutor, quien terminante- 
mente dijo: Dad al César lo que es del César ¿ a Dios lo que es de 
Dios. ls el espíritu de aquel código divino, reconocido hasta por 
los mismos filósofos, superior a todas las lejislaciones humanas, que, 
descendiendo por la escala política desde el palacio del potentado has- 
ta la casa del mendigo, distingue en todas las clases, 1 aun en cada in- 
dividuo, derechos naturales, derechos civiles, derechos relijiosos, que, 
bajo las mas severas amenazas quiere i ordena que sean completamente 
respetados. Es, en fin, el espíritu de aquella lei de equidad, de cari- 
dad í de paz, aquien se le debe el singularísimo mérito de haber borra- 
do del sistema social los enormes i ruinosos desconciertos que habia 
introducido el politeismo i que hacen todavía horrorizar. Pensad ahora 
s1 el sacerdote educado en tal escuela, i llena la lengua 1 el corazon 
de esta filosofía divina, pueda insinuar ni predicar otra cosa que la 
justicia, la moderacion, la concordia, i todas las demas virtudes pro- 
tectoras 1 conservadoras del órden público i privado, de la verdadera 


igualdad 1 de la felicidad social. 


, » . .. ns 
Pero oigamos a este unjido del Señor, para quedar plenamente con- 
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vencidos si es asi, como yolo he pintado, o como la malignidad de sus gra- 
tuitos enemigos suele describirlo. ¿En favor de quién perora desde la cá- 
tedra del Espíritu Santo, por quién se interesa, qué es lo que se pro- 
pone conseguir con sus alocuciones? Vosotros, señores, le ois. Perora i 
se interesa a favor de la autoridad paterna, i se propone conseguir, que 
levantándose de esa indigna humillacion, donde la han sumerjido las 
máximas impías 1 los furiosos delirios de una mal entendida libertad 1 
de una loca filosofía, vuelva a recobrar la veneracion, el respeto i la obe- 
diencia que le han conferido la naturaleza, las leyes 1 la relijion. Se in- 
teresa 1 perora en favor de la buena educacion de los hijos, 1 se propo. 
ne conseguir, que estas crecientes plantas tengan el debido 1 necesario 
cultivo, para que de este modo puedan a su tiempo desrrrollar sus lu- 
cesen beneficio de la humanidad, de la” Iglesia, i de la patria. 
Perora a favor de la sagrada lealtad del comercio, 1 se propone 
conseguir que la buena fé del incorrupto 1 sincero ciudadano se derra- 
me por todas las tiendas 1 mercados, sin temor ni peligro de 
ser víctima del engaño, del monopolio ni de la usura. Perora a fa- 
vor de la recta administracion de justicia, i se propone conseguir 
que ante la lei desaparezca para siempre toda distincion de personas 1 
de rangos, que el santuario de la razon sea inaccesible a los oficios de 
la amistad 1 al resplandor del oro, que sean precisas 1 maduras las dis- 
cusiones, injénuos los escrutinios, libres e imparciales las sentencias, 
Así habla, 1 no puede ménos de hablar un intérprete del Evanjelio, 
que es el código verdadero i rigorosamente social. Constituido, por su 
ministerio 1 carácter, defensor de los derechos del príncipe 1 del vasa- 
sallo, del noble 1 del plebeyo, del padre 1 del hijo, del marido i de la 
esposa, del amo idel criado, se hace un deber en vindicarlos de los abu- 
sos de la ignorancia 1 de las agresiones de la inmoralidad. De aqui es 
que el mismo lenguaje que tiene en el púlpito, sele oye escrupulosamen- 
te repetir, tanto en sus familiares coloquios como en el tribunal de la 
penitencia. Consultadlo como amigo o interpeladlo como juez, la res- 
puesta será siempre una: siempre enseñará aquel derecho fundamental 
I sagrado que nuestros semejantes tienen sobre nosotros, i nosotros 
a la vez sobre ellos, de no padecer injustamente molestia ni daño algu- 
no. Í descendiendo de aquí a los casos particulares de cada cual, procla- 
mará siempre a la faz del mundo reo de culpa al maldiciente, porque con 
sus calumniosas imputaciones denigró la fama ajena; culpable declarará 
al adúltero, porque con sus infames seducciones llevó al lecho de su 
prójimo la infamia 1 el vituperio ; delincuente declarará al usurero, por- 


iracundo, porque con sus furores atentó contra la vida de su seme- 
jante. Qué mas? Que hable este órgano de la justicia social en presen- 
cia de los potentados del mundo, a la faz de los ejércitos o en medio 
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de los azares de alguna sublevacion popular; i aun cuando esté positi- 
vamente cierto de los tristes frutos que ha de recojer de sus palabras, 
nunca, jamas, variará de lenguaje. «No podemos callar», contestaron 
Pedro iJuan a los príncipes del gran Senedrin judaico: Von possumus 
que audivimus non loqui (Act. cap. 4. v. 20); estamos en vuestras 
manos i podeis hacer de nosotros cuanto sea de vuestro beneplácito; 
pero no espereis que ningun temor servil nos obligue a hacer traicion 
a. la verdad que nos ha sido confiada. Von possumus. 

Pues bien señores: este terrible non possumus, que tantas veces ha he- 
cho rechinar los oídos de los tiranos, i que tanto desagrada a nuestros mo- 
dernos políticos, será siempre repetido en circunstancias análogas por 
los herederos de su mismo espíritu. Nó; no espere el déspota que les 
hará enmudecer con sus imperiosas órdenes ni preceptos. Respetuosa- 
mente sí, pero con aquella enerjía tan propia de su divino carácter, 
le dirán mil veces, que Dios ha puesto a los gobernantes a la cabeza de las 
naciones para que labren la felicidad i no la ruina de los pueblos. Tampo- 
co crea atemorizarlos el conquistador con el ruido estrepitoso de sus vic- 
toriosas armas ; en el universal desmayo le harán entender, que, ni la for- 
tuna ni el valor pueden darle derecho aleuno lejítimo para despojar 1 
oprimir desgraciados itramquilos paises; ántes bien le harán saber que 
estos tienen un positivo i solemne derecho de prometerse de sus armas 
proteccion, tutela 1 seguridad. Introduzcámosnos, señores, con el pensa- 
miento, si así os place, en la escena mas triste 1 desgarradora. Ved 
esa monarquía: un tropel de sediciosos i piratas, capitaneados por otro 
tal, llevados ferozmente por la ambicion de dominar, o por una sed 
ardiente de oro i de rapiña, invaden ese suelo feraz, i aprovechándose 
de la lijereza de un pueblo irreflexivo, i de la indolencia de un gobier- 
no débil e inactivo, maquinan con proditoria sagacidad su ruina total; 
se proclama la union, la patria, la libertad, 1 al eco de estos altisonantes 
nombres derriban el trono augusto, colocando en su lugar el egoismo 
salvaje. El solo en pié sobre las ruinas de las familias, de los individuos 
ide toda la sociedad, holla la tierna piedad, la santa justicia, la dulce 
amistad, la voz de la sangre 1 de la patria. Al estruendo de semejante 
torbellino político, que ni siquiera permite divisar hasta donde esten- 
derá sus furores, un mixto terror de sorpresa, de desaliento i de desma- 
yo apodérase del ánimo de los ciudadanos, no de otra cosa cuidadosos 
que de salvar sus propias personas e intereses del terrible naufrajio. 
Quién se oculta, quién huye, quién finje adhesion al partido, quién real- 


mente lo favorece......) Mas, entre tanto el infeliz monarca ve caer la co- 
rona de sus sienes, i que se le roba impunemente el cetro por los asalaria- 
dos 1 rebeldes. ¿Pero no tendrá una voz que anuncie al mundo entero la 
violacion de sus soberanos derechos 1 la injusticia de su degradacion? 


51, señores, la tendrá en el sacerdocio; ieste, órgano de los derechos 
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de todos, que supo perorar i presentar el pié del trono las razones del 
débil tiranizado i oprimido, sabrá tambien hacer valer las del trono ven- 
dido i derribado. Esta, i no otra, es la razon porque todos los gobiernos 
sábios e ilustrados acostumbraron i acostumbran valerse de la voz del 
sacerdocio para contener i calmar al pueblo, si sedicioso 1 amotinado ame- 
naza sublevarse contra la pública autoridad. 

Sé mui bien que se dirá, ser todo esto efecto de la ventajosa preven- 
cion con que el pueblo ha mirado siempre a los ministros del santuario; 
pero con esto, señores, no se suelta el nudo de la dificultad, pues que 
falta saber de dónde deba deducirse esta prevencion popular a favor del 
sacerdocio, 1 despues esplicar por qué los gobiernos ilustrados lo han 
mirado con no ménos favorable prevencion. Lo mas lójico es decir, que 
unos i otros reconocen en el sacerdocio un órgano incorruptible de sus de- 
rechos, que no puede hacer traicion a ninguno sin hacerla alímismo tiempo 
asu conciencia, a su carácter, a su ministerio, a su relijion, 1 a Dios mis- 
mo que lo ha escojido para ser eco de su lei i de su evanjelio: que es lo 
mismo que decir, que la sociedad viene de tiempo atrás canonizando 
de hecho al sacerdocio tal cual yo os lo he anunciado, ia desmentir con 
su buen sentido las odiosas calumnias que la malignidad cínica de sus 


detractores le viene inventando. 
Jul 


Mas, en donde claramentese viene a conocer la insuficiencia i la perfidia 
de las declamaciones de los enemigos del sacerdocio, es en los muchos i 


jenerosos subsidios que la sociedad, como de una fuente perenne, coti- 
dianamente está recibiendo del espíritu activo i benéfico de este sagra- 
do órden. 

Para los enemigos del sacerdocio, la sociedad ha sido poco sagaz, na- 
da próbida, al contribuir con los medios que han estado asu alcance a 
la subsistencia de una institucion, cuyos miembros son, segun algunos, en 
su mayor parte, incapaces, ociosos, ignorantes, egoistas, inútiles, i 
hasta estraños a los grandes intereses sociales. Pero la Providencia 
ha hecho ver muchas veces prácticamente lo que vendria a ser de la so- 
ciedad, si llegasen a cumplirse los deseos de los enemigos del sacerdo- 
“cio; calumniado éste a cada instante, logró la impiedad sus inicuos in- 
tentos, porque vióse acosado, perseguido i desterrado; pero ¿qué suce- 
dió dela sociedad durante esa proseripcion 1 oprobio? ¿Quién suplía 
los oficios de caridad de aquellos unjidos del Señor que jemian se- 
pultados en la oscuridad de los calabozos o eran mandados por el vasto 
océano a morir de necesidad o de trabajos sobre arenas inhospitalarias i 
desiertas? ¿ran acaso sus émulos los que se apresuraban a ocupar su 
lugar, llevando la paz 1 el consuelo al umbral de las familias? ¿Eran estos 
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los que recojian al huérfano errante, los que de sus propios bienes ali- 
mentaban a la pobre i desconsolada viuda 1 a sus hijos, los que emplea- 
ban largas noches en la asistencia de los enfermos? Revolved, señores, los 
anales todos de los pueblos, donde estas épocas de luto i de llanto están 
pintadas con los mas vivos colores 1 que ha copiado fielmente el pincel 
histórico. Preguntad tambien a la tradicion, a ese otro canal por donde 
la antigiiedad manda de: siglo en siglo los sucesos que tuvo la felici- 
dad o la desgracia de presenciar. Averiguad, en suma, si sucedió que 
uno solo de aquellos reemplazase espontáneamente en los diversos mi- 
nisterios de la caridad al proscripto órden, siquiera para probar la 
inutilidad de sus esfuerzos? Este era cabalmente el tiempo de mostrar 
a la sociedad, que ellos tenian abundantemente donde compensarse de la 
ausencia de aquellos incapaces, ociosos e ignorantes sacerdotes. Pero la 
sociedad está todavía esperando, sin haber recibido hasta aqui, de ellos, 
la mas mínima providencia. Espectadores indolentes de sus necesidades, 
siguieron, como si nada fuese, idolatrándose asi mismos; o si acaso em- 
prendieron algun trabajo, no fué otra cosa que un magno proyecto, o 
un opúsculo frio, que aplicaron a la sociedad como medicina de todas sus 
llagas, pero que la misma sociedad rechazó 1 pisoteó con el desprecio de 
su abusada paciencia. Bien conoció ésta el suspirado subsidio, cuando 
Dios, viéndola ya suficientemente instruida i dirijiéndose al remanente de 
sus ánjeles que habian sobrevivido al lento martirio de la esclavitud i del 
destierro, les dijo, volved a vuestra tierra natal, entrad 1 colocaos en me- 
dio de vuestro pueblo, del que os separó la viva fuerza: esa desconsolada 
tierra necesita vuestra presencia, 1 ese pueblo infeliz, sobre el que se des- 
cargó una impetuosa tormenta de escándalos ¡ de desórdenes, suspira an- 
sioso por vuestra llegada. A tal anuncio llenáronse de júbilo los unjidos 
del Señor, i olvidándose la ingratitud con que aquella dejenerada tierra 
habia poco ántes premiado sus cuidados, sus afanes 1 sus trabajos, vola- 
ron, sobre las alas de la mas desinteresada 1 ardiente caridad, a consumir 
el resto de aquel vigor i sanidad que habia triunfado de la rábia de los 
hombres 1 del furor de los elementos. A su vuelta no hallaron ya las 


abadías, las prebendas, los patrimonios ilos beneficios que anterior- 


mente habian formado el erario de su misericordia: todo habia sido arrui- 
nado, o distribuido entre la Alantrópica rapacidad de sus espulsores. Pe- 
ro ¿volvieron atrás por esto o se atemorizaron? Nó. De semejante priva- 
cion no sintieron mas que el profundo dolor de la burlada beneficencia 
en sus jenerosos cálculos; en todo lo demas, verificóse completamente 
que la caridad es la misma en la escasez que en la abundancia. Chari- 
tas numquam excidit. Cuanto ménos podia alargarse la mano, tanto mas 
se dilataba el corazon, i la caridad de aquellos cristos de Dios se hizo 
mas activa, mas tierna, mas industriosa, cuando mas privada se veia de 
aquellos medios de ser, como por lo pasado, pródigai liberal, Aunque he 
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dicho mal: liberal fué 1 pródisa de aquel jénero de riquezas de que podia 
disponer: liberal de doctrina para con el idiota, liberal de consejo para con 
el ignorante, de fuerza para con el débil, de consuelo para con el triste, 
de asistencia para con el desamparado, i de reconciliación 1 de gracia para 
con el pecador. Hasta traficó, por decirlo así, con sus propias súplicas 1 
sus lágrimas, 1 con ellas pudo estraer, de las arcas del opulento i del mag- 
nate, lo suficiente para proveer de ropa al desnudo niño, de techo al des- 
eraciado huérfano, de custodia 1 tutela a la infeliz doncella, de guia al 
ciego i de descanso al enfermo. 

Se dirá acaso que finjo o exajero ; pero no esasí. 1 de no, ahí están la 
Polonia, la Irlanda, la España, la Escocia, la Francia, 1 Roma misma, 
que en el transcurso de un siglo, poco mas o ménos, ha presenciado 
mas de una vez estos conmovedores espectáculos. Aun cuando el sa- 
cerdocio católico (1 esto lo he oido hasta de boca de muchos protes- 
tantes, libres como lo veis de toda sospecha i prevencion) no tuvie- 
se en su favor otras pruebas que los nobles 1 jenerosos ejemplos dados 
en el período último del pasado siglo 1 lo que va del nuestro, bastaría a 
vindicarlo de las tachas de cobardía, de tenacidad 1 de egoismo con que, 
a los ojos de la sociedad, han querido muchos presentarlo. Por lo demas, 
yo he citado estos hechos, por ser mas recientes 1 mas cercanos a noso- 
tros ; empero, no son ni extraordinarios ni únicos. Podrian ántes bien 
llamarse pequeños riachuelos si se comparan con esa inmensa inundacion 
de tantos beneficios que, manando perennemente del sacerdocio católico, 
corrieron i se extendieron por todos las ramas del grande árbol social. Es- 
te sagrado rio, nacido del seno de la mística piedra, pobrísimo como era, 
de aguas en sus principios, las derramó casi todas para socorrer ala 
pobre humanidad, como lo atestigua el ministerio de los siete diáconos, 
de los hechos apostólico», 1 la célebre contestacion del diácono Lorenzo, 
a quien se pedia el dinero que en su poder estaba depositado para 
socorrer a los pobres de Cristo. De las apolojías de Justino, 1 aun 
de los escritos mismos del apóstata Juliano, se deduce claramente que 
las providencias del sacerdocio, no solamente se limitaban a los solos 
necesitados miembros de Jesucristo, sino que tambien se hacian palpa- 
bles en el seno mismo del jentilísimo, recayendo con especialidad sobre 
aquellos infantes que abandonaban i vendian unos crueles e indignos 
padres, para emplearlos en los mas execrables 1 brutales servicios. In- 
negables i conocidos son de todo el mundo los servicios que en los tiem- 
pos de la barbarie recibió la agricultura del monaquismo, que noes 
otra cosa que el sacerdocio vestido de saco. Los sábios han demostrado 
evidentemente que el primer modelo de una educacion gratuita, ofrecida 
a la juventud inclinada al cultivo de los estudios sagrados, fué presen- 
tado por los. Obispos. 1 Mabillon, hombre respetado hasta de la misma 
incredulidad, nos ha mostrado enlos claustros de su patriarca el oríjen 
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de aquellos pacíficos asilos, donde el soldado, despues de haberse enveje- 
cido en el manejo de las armas, en defensa de su relijion i de su patria, 
encontraba en el honrado ocio de una tranquila vejez, el premio de su 
valor, de su fidelidad i constancia, 1... . ¡Pero esto es caminar demasiado 
lentamente en tan vasto campo!. ¡O vosotros los que en el sagrado órden 
no divisais mas que un enorme peso que gravita sobre la sociedad, venid, 
venid conmigo a reconocer a aquellos antiguos i nuevos establecimien- 
tos de instruccion pública, de socorro ide refujio, a que la sociedad 
misma se confiesa deudora de tantos bienes! Mirad aquellas preciosas 
colecciones de papiros, de membranas ide códigos, que sirven a las 
estudiosas investigaciones de tantos hombres doctos; aquellos grandes 
i magníficos domicilios, donde se hallan reunidas las ciencias 1 las letras, 
haciendo participar de sus tesoros al nacional i al estranjero; aquellas 
bibliotecas 1 museos, donde los modelos de las artes griegas, bus- 
cados a costa de tantas fatigas entre las ruinas delos tiempos o resca- 
tados, van educando el jénio de tantos hombres célebres. Sí: leed, 
los nombres que llevan en su frente: son los de un Leon X, de 
un Clemente IX, de un Gregorio XII, de un Pio VI, por no ha- 
blar de los Besariones, de los Barbarighos, de los Jimenez de Cisneros, 
de los Richelieu, de los Borromeos 1 de otros muchos de mitra 1 tiára, o 
vestidos de sacerdotal púlpura, que seria larguísimo enumerar uno por 
uno. Mirad de un polo al otro del mundo, 1 encontrareis las escuelas don- 
de la caridad se ejercita en instruir a los pobres hijos del proletario, 1 
hasta del último peon gañan. ¿De quién, os parece, tuvo oríjen una ins- 
titucion tan útil como esta? De Calasancio, sacerdote de Aragon. Vereis 
tambien otras, donde una santa astucia va corrijiendo los defectos del sordo 
mudo, a quien una cruel naturaleza, ménos madre que madrastra, parece 
haber querido separarlos de todo humano consorcio. ¿Á quién, os parece, 
que se debe un pensamiento tan filantrópico? En su oríjen a un relijioso 
español, i despues a un miembro de la iglesia galicana, el célebre Abate 
de PEpée. Aquellos sonlos grandes hospicios, que la caridad tiene abier- 
tos para recibir al hambriento 1 necesitado peregrino ; 1 si quereis saber 
quién concibió una idea tan caritativa 1 social, os diré que fué un Fe- 
lipe Neri. Aquellos otros son hospitales en donde la doliente humanidad, 
no teniendo lugar alguno para guarecerse, encuentra en un solo punto, 
casa, cama, medicina i servicio ; 1slos place saber quién promovió1 esta- 
bleció un instituto tan digno de eterno reconocimiento, os diré que fue- 
ron Camilo de Lelis i el incomparable Juan de Dios : dos preciosas per- 
las de la eclesiástica jerarquía. 1 ¿aquel hombre de piedad 1 de miseri- 
cordia, que recoje los frutos inocentes de la ajena disolucion, dejando 
en los herederos de su piedad una série perpétua de macstros i de padres, 
no fué tambien un ministro del altar? Sí, que lo fué Vicente de Paul. 
Mas allá, hallarcis aquellos ánjeles de redencion, que se lanzan sobre las 
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marinas riberas, que afrontan los pelisros de la peste, del martirio 1 de la 
esclavitud por rescatar a sus semejantes de una bárbara tiranía, 1 resti- 
tuirlos a los brazos de sus familias. ¿1 estos no son tambien de descenden- 
cia sacerdotal? Sí, Juan de Mata, Pedro Nolasco 1 otros. I ¿esos otros 
imitadores del cordero divino, que, descalzos 1 vestidos de un humilde 
saco, de la abstinencia misma alimentados, corren llenos de caridad a 
la casa misma del delito, i en medio de la inmundicia mas nauseabunda 1 
de los mas agudos gritos de desesperacion, pasan los dias i las noches al 
lado del parricida 1 del asesino, prodigándole los oficios de una verda- 
dera fraternidad, que llevan la fé del Crucificado a costa de su propia 
sangre a los paises mas remotos del orbe, que han conservado i conser- 
van todavía, en medio del Islamismo, los lugares mismos donde se efec- 
tuó nuestra redencion, protejiendo i hospedando a los devotos peregrinos 
1 alos cristianos todos que se acercan a visitarlos, de qué padres os parece 
se precian de ser espiritualmente hijos? De aquel hombre extraordinario, 
el serafin de Asis, San Francisco. ¿I aquellos. ...? Pero ¿es acaso posl- 
ble que yo enumere todos los subsidios que el sagrado órden ha dispen- 
sado 1 dispensa aun a la sociedad? En este caso convendria primeramente, 
que yo pudiera bosquejaros en un solo cuadro las infinitas necesidades de 
la misma. Porque, señores, el sacerdocio católico toma, de estas mismas 
necesidades en la unidad de su espíritu, ciento 1 mil diferentes aspectos 
que cotidianamente admiramos. E de no, mirad un Obispo, 1 vereis que 
cuantos pasos dá, son otras tantas acciones de beneficencia, recorriendo 
en visita su diócesis; seguid un Apóstol en los cuidados complicados de 
su mision; observad un Párroco, aun cuando sea del pueblo mas peque- 
ño 1 desconocido, en solo el breve trascurso de un dia; ¿de cuántas 
maneras no transforma la caridad a ese buen pastor para hacerse todo 
para todos? Unas veces suplicante al pié del altar, otras instructor en 
el catecismo de la doctrina cristiana, aquí en busca del díscolo, allí al 
lado del enfermo, ahora serenando las tristezas de la penosa vejez, des- 
pues cubriendo los palpitantes miembros de la desnuda mendicidad. 
¿Salta una reyerta? Él es el iris de paz. ¿Peligra la inocencia? Él toma 
a su cuenta el defenderla i protejerla. ¿Nace una desgracia? Él va a de- 
rramar lágrimas con el aflijido. ¿Se exije acaso un sacrificio? El ofrece 
Jeneroso cuanto tiene. Hstas 1 otras escenas semejantes de interes so- 
cial, tenemos todos los días a la vista en ambos hemisferios. Pero vemos 
tambien a no pocos de ellos, dicen los enemigos del sacerdocio, ociosos, 
egoistas, crueles, tenaces, libertinos e intratables. Aun cuando esto sea 
cierto, tambien lo es que en ninguna corporacion faltan hombres que 
vivan mejor como estúpidos i delirantes que como dotados de intelijencia; 
pero ninguno culpará por eso ala razon de las locuras de estos tales. ¿Por 
qué pues se ha de culpar al gran cuerpo sacerdotal de la falta de sus estra- 
viados miembros? Ls necesario desengañarse de una vez, que las leyes 
12 
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sobre las que el divino fundador plantó el sagrado órden, se encaminan 
de concierto a inspirar en los sagrados ministros, los sentimientos de 
humanidad, de celo i de liberalidad : sentimientos que, como acabamos 
de ver, en todas circunstancias no han cesado de demostrar. El tribunal 
de la sociedad, es decir, aquella parte de esta, mas intelijente i sábia, ha 
acostumbrado siempre juzgar de las cosas, examinando la naturaleza de 
las mismas, no su abuso. Sabe mui bien que el abuso no es la cosa, 
sino la corrupcion de la cosa misma; luego la sociedad se unirá con la 
misma relijion para condenar la molicie, el egoismo i la venalidad de 
aquellos indignos 1 dejenerados sacerdotes, pero en los desórdenes de 
éstos jamás buscará el espíritu de su órden sagrada. Lo buscará sí, en 
sus primitivas constituciones, en la naturaleza de sus oficios, i en 
la conducta de aquellos miembros venerables que se precian de pro- 
fesarla en toda su pureza. Raciocinado de este modo, descubrirá los viles 
artificios de la malignidad que lo calumnia, siguiéndose a la vez que la 
sociedad entera quedará plenamente convencida, de que, no solamente es 
justo, sino interesante 1 ventajoso para ella misma, el que órden seme- 
jante se venere, promueva 1 sostenga. La verdad es que ella no puede 
hacerse recomendar con méritos mas clásicos 1 luminosos. Enlos paises 
católicos, especialmente, se halla la constitucion civil tan estrechamente 
enlazada con la del sacerdocio, que intentar la opresion ila ruina de 
éste, seria lo mismo que intentar la ruina i la opresion de aquella, 1 
privar sobre todo a la sociedad de un órgano que perpétuamente está 
vindicando sus derechos, i de un subsidio con que provée a todas sus 
necesidades. Por tanto, juzgad ahora si el defender la causa del sacer- 
docio no será una obligacion de todos los amantes sinceros de la felicidad 
social. Í mucho mayor será si se mira bajo el punto de vista relijioso, 
porque entónces, no solo se deberá dar cuenta al tribunal de la patria, 
sino a otro mucho mas terrible, al tribunal de Todo-poderoso, de ese 
Dios que con voces tan claras i con palabras tan terribles ha dicho: 
«a11 de los que intentan, con palabras o con hechos, ultrajar a mis unji- 
dos, 1 maltratar a mis profetas.” Volite tungere christos meos: et in pro- 
phetis meis nolite malignari (a). 








(a) Salmo 104, yv. 15. 
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LITERATURA AMERICANA. Juicio crítico de las obras de algu- 
mos poetas hispano-americanos.—Memoria de don Iiguel L. i don 
Gregorio V. Amunátegui, premiada por la Facultad de Humanidades 
en el certamen abierto en 1859 (a). 


XV. 
DON GUILLERMO MATTA., 


Guillermo Matta es un poeta tan fecundo como laborioso, que sin 
embargo de haber pasado apénas de los treinta años, lleva ya escritos 
millares de versos, i que seguramente escribirá todavía muchos otros 
para gloria suya 1 de su patria Chile. Es tan fértil para componer versos 
como su amigo Benjamin Vicuña Mackenna para componer prosa. I 
como a tanta facilidad se agrega en él una estremada aficion a la poesía, 
no merecerá el título de grande adivino quien pronostique que en lo que 
le resta de vida, ha de hacer versos para llenar varios volúmenes. Im- 
porta pues determinar cuáles son aquellas de sus obras a que se refiere 
el presente juicio, pues por lo mismo que ha tomado tan a lo serio el 
cultivo del arte, ha de ir necesariamente adelantando de año en año, 1 es 
mui probable tambien que ha de dar al pensamiento 1 espresion de sus 
composiciones nuevas 1 distintas formas. Así podemos presumir con fun- 
dadísima razon que la apreciación que en la actualidad se haga acerca 
del conjunto de producciones que ya han salido de su pluma será mui 
diferente de la que se haga dentro de veinte o mas años considerando, 
no solo éstas, sino tambien las muchas otras que para entónces habrá 
escrito. 

Hé aquí la lista de las obras de Matta sobre que recaerán nuestras 
observaciones. 

Un Cuento endemoniado, que comprende una dedicatoria, una intro- 
duccion i tres cantos. 

La Mujer misteriosa, que comprende una introduccion, cuatro partes 
1 un epílogo. 

Fragmentos de un poema inédito, los cuales son catorce. 

Primeros cantos, que contienen ochenta i nueve composiciones di- 
versas. 

Celebridades, denominacion con la cual están designadas veinte 1 cua- 
tro composiciones. 

Libro del alma, que encierra doscientas cuarenta i dos, 


=== PP RARA AS RIAA NA 


(a) Véase la pájina 695 del anterior tomo de los Anales, 
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Estas diversas obras son las publicadas en los dos volúmenes impresos 
en Madrid el año de 1858. 

Á la América, canto que corre en un folleto. 

Tescatlepoca, “tradicion azteca.” 

Patria i Arte, “pájinas de un libro inédito,” que comprenden doce 
composiciones. 

Himno a la democracia. 

A Federico que vuelve a América. 

Las cuatro últimas obras pueden leerse en la Revista del Pacífico. 

España victoriosa. 

Tetuan por España. 

Patria i Arte, “pájinas del libro del proscrito,” que contienen veinte 1 
cuatro composiciones, diferentes de las que aparecieron con el mismo 
título en la Revista del Pacífico. 

listas obras han sido dadas a luz en el periódico de Madrid, titulado 
La América. 

Hai ademas diez composiciones, unas orijinales 1 otras traducidas, 
que Matta hizo aparecer en la Revista de Santiago durante los años de 
18491 1850,1 que no ha reproducido, como lo ha hecho con otras de las 
que fueron insertadas en el mismo periódico, no sabemos si por olvido, 
o por no considerarlas dignas de ello, en la edicion de sus poesías que 
imprimió en Madrid el año de 1858. 

La gran fecundidad poética de Matta, a que hemos aludido al co- 
menzar este artículo, queda materialmente probada con la simple lectu- 
ra de la enumeracion que precede, de obras trabajadas en ménos de do- 
ce años ; pero, sin desconocer que la fecundidad para componer es un 
mérito mui sobresaliente en un autor, es preciso confesar que ella no 
basta para esplicar lo aplaudido que ha sido Guillermo Matta, no solo 
en Chile, sino tambien en todas las repúblicas hispano-americanas, 1 aún 
en la misma España. 

¿Cuál es el motivo de que sean tan gustados los versos de nuestro jó- 
ven poeta? 

Vamosa procurar responder a esta pregunta, que en nuestro concep- 
to no puede ser debidamente satisfecha, sin que se esprese un juicio 
completo sobre las poesías de Matta. 

lóste fértil i popular escritor, hablando en jeneral, es mui poco ameri- 
cano. Aún ántes de haber salido de Chile, ha pasado sin embargo por 
el pensamiento la mayor parte de su vida en“el viejo mundo. El trato 
que mas ha frecuentado ha sido, no el “de sus compatriotas, sino el de 
los poetas alemanes, italianos, ingleses, franceses, españoles, cuya con- 
tínua lectura ha sido causa de que amenudo olvide que moraba en esta 
tierra, trasportándose en alas de la fantasía a otro continente. Estas 
largas 1 repetidas conversaciones con los grandes injenios europeos le 
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han habituado a admirar i amar, no las comarcas de América que el 
Creador ha embellecido con complacencia, pero que ni la historia ni las 
artes han hecho todavía famosas entre todos Jos miembros del linaje 
humano, sino las rejiones de la Europa que la grandeza de los acontecl- 
mientos sucedidos en ellas, o los cantos de los mas célebres 1 sublimes 
yates han inmortalizado. Así se encuentran en sus versos mul pocas e 
insignificantes alusiones a la naturaleza americana, i muchas e impor- 
tantes a la europea. Confirmarémos con dos ejemplos lo que decimos, 

El poeta tiene un dia la humorada de querer ofrecer una fiesta a 
buenos mozos ia lindas niñas. ¿Cuál creis que es el lugar que habria 
elejido para realizar su proyecto? ¿Vais a responder, es probable, que 
algun sitio ameno de los que hai en Chile, conocido del poeta, que a la 
sazon no habia visitado aún la Europa? Pues no era así; el lugar que 
habria preferido para teatro de su fiesta eran “las viñas que arraigan al 
borde del bello Rin.” 


Si fueran mias todas las viñas 
Que al borde arraigan del bello Kin, 
A buenos mozos 1a lindas niñas 
Diera un festin. 

T hasta agotarse los vinos todos 
Habria cantos, farsas 1 riñas, 

Que siempre en besos tuvieran fin. 
I ellas amantes, 1 ellos beodos, 

En varias voces 1 en varios modos 
A Hafiz unieran Dschelaleddin (1). 


El poeta está escuchando arrobado una pieza de música. ¿Sabeis 
adónde su pensamiento es llevado por la armonía? No es a ningun punto 
de la América donde mora, sino a uno del viejo continente, que en aque- 
lla época aún no habia visto. 


Yala onda melodiosa me arrebata 
I vertiendo inocentes armonías 
A un valle de la Suiza me trasporta. 
Ilas aguas poéticas del Senan (2) 
Sostienen la chalupa, 1 yo las surco, 
Viajero de esperanzas anheloso..........! (3). 


Los lectores chilenos i americanos no encuentran, pues, en las compo- 





(1) Hafiz es el Anacreonte persa, el poeta del sensualismo. Dschelaleddin es el 
David persa, el sacerdote del panteísmo. Nota del autor. 

(2) Debe leerse Leman. La edicion de Madrid, que es mui incorrecta, se halla pla- 
gada de errores tipográficos, mucho peores que el que acabamos de señalar. 

(3) Poesías, tom, 2, páj. 461. 
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siciones de Matta las pinceladas que nos recuerdan la patria querida; 
que nos pintan sus montañas, sus rios, sus valles, su clima, su sol, sn 
aire; que reproducen por medio de palabras la imájen de la tierra na- 
tal, como un lienzo por medio de colores el retrato de una persona 
“amada. La popularidad de Matta no puede fundarse segun esto en el 
talento que algunos poseen de espresar en sus versos el color del 
cielo, la verdura de los campos, el perfume de las flores, el canto de las 
aves, los mil accidentes peculiares de un país. Es preciso entónces bus- 
car la causa de esa popularidad en otra parte, porque no se concibe que 
un público numeroso e ilustrado tribute sin motivo entusiastas aplausos 
a un autor. 

Guillermo Matta es un poeta que, ni se ha empeñado en despertar 
de su largo sueño a nuestros mayores para que viniesen a repetir co- 
mo actores las acciones de su vida, ni se ha propuesto hacer que los 
contemporáneos se sirvieran de espectáculo a sí mismos, combinando 
poemas que pintasen las costumbres de los tiempos pasados o de los 
presentes. Ademas, si lo hubiera intentado, habria quizá salido poco 
airoso en su empresa. Los cuentos fantásticos que ha publicado mani- 
fiestan que posee pocas dotes de narrador; los argumentos de esas 
composiciones están mal hilados; sus personajes están mal caracteri- 
zados; lo que vale en ellas es, no lo principal, sino los accesorios, no 
el conjunto, sino las digresiones. Lo espuesto quiere decir que si Ma.- 
tta no ha adquirido su reputacion por la pintura de la naturaleza que 
le ha rodeado, tampoco la ha adquirido por la de la sociedad en que ha 
vivido, tal como ha sido o tal como es. 

Matta no ha querido hacer en Chile el papel de Tirteo en Grecia, 
de Beranger en Francia. Su lirano ha sido, por decirlo así, un instru- 
mento público destinado a sonar, como las campanas del templo, en to- 
das las alegrías o dolores de la nacion. No se ha empleado, sino por 
incidencia, en celebrar las victorias o en llorar las derrotas, en ensalzar 
a los huevos ciudadanos o en maldecir a los malos. No ha sido en una 
palabra lo que puede llamarse un poeta patriótico. Ha escrito, es cier- 
to, un Himno a la democracia, que se ha cantado en los teatros de 
pantiago 1 de Valparaíso durante las fiestas nacionales de setiembre en 
1858; pero los conceptos de esta pieza son demasiado abstractos para 
que llegue a ser nunca realmente popular. Ha escrito una composicion 
en honor de don José Miguel Carrera i otra en honor de Freire; ha 
escrito su celebrada composicion A la América ; pero estas son escep- 
ciones que no bastan para modificar el carácter jeneral de las obras de 
Matta. 

¿Cuál es entónces la causa de que haya llegado a ser tan gustado 
de los sur-americanos, i particularmente de los chilenos, un poeta que no 
ha hablado de la patria, que no ha dado formas poéticas a las tradi- 
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ciones nacionales o a los sucesos domésticos, que no ha tenido costum- 
bre de acompañar con su lira los gozos o los pesares de sus conciu- 
dadanos? 

Vamos a manifestar lo que a nuestro juicio esplica este hecho. 

Guillermo Matta está dotado de una intelijencia atrevida 1 curiosa 
que trata de indagar el por qué de las cosas, i de un carácter resuelto 1 
franco que no se deja sojuzgar por el imperio de las opiniones reinan- 
tes. Habiendo adoptado ciertas creencias relijiosasi sociales de los mo- 
dernos innovadores europeos, se ha propuesto difundir en Chile por 
medio de sus versos, como discípulo entusiasta 1 decidido, las doctrinas 
de sus maestros. Por lo mismo que tales ideas encuentran poca acep- 
tacion en la sociedad chilena, que es eminentemente católica 1 nada 
utopista, las composiciones de nuestro poeta son materia de escándalo 
para las personas creyentes 1 timoratas, que ven en ellas un ataque 
contra los principios relijiosos; objeto de curiosidad para las indiferen- 
tes, a quienes agrada entretenerse con algo que no es igual a lo que 
todos dicen de palabra o por escrito; asunto de reflexion para las se- 
rias i pensadoras, que, ya sea que admitan, o ya sea que rechacen las 
opiniones del autor, se complacen en leeer versos bien rimados 1 ador- 
nados con las galas de una imajinacion fecunda, que les hacen meditar 
sobre algunos de los grandes problemas del jénero humano. 

Aunque el atrevimiento de las ideas, haya sido uno de los principa- 
les fundamentos de la boga que han tenido las obras poéticas que 
estamos analizando, sin embargo no es el único, pues concurren otros 
motivos que tambien han contribuido a ello. 

Matta ha sabido cantar admirablemente el afecto que mas imperio 
ha ejercido i ejerce en los hombres de todos los tiempos 1 de todos los 
climas. Pocos han logrado espresar mejor en verso el amor ardiente, 
apasionado, voluptuoso, que a los veinte 1 cinco años suele inflamar a 
un corazon lleno de vida 1 de impetuosidad. Es fácil de concebir que 
los jóvenes hayan leído 1 releído unas composiciones que con lenguaje 
armonioso 1 brillante interpretaban lo que ellos sentian sin acertar a 
decirlo en frases tan bellas 1 coloridas. No es estraño que las jentes 
maduras hayan recorrido con complacencia estrofas poéticamente arre- 
gladas, que haciéndoles olvidar los sinsabores de la esperiencia, les re- 
cordaban las dulzuras de épocas mas felices. 

En nuestro concepto, una de las causas principales del triunío bien 
merecido de Matta es la que acabamos de esponer. Se ha conquistado 
una reputacion envidiable, porque habiendo esperimentado, a lo que 
parece, una pasion seria i profunda, ha tenido, al celebrar las satisfac- 
ciones, o lamentar las penas de su amor, el talento de dar una espre- 
sion artística a un sentimiento que es comun en los miembros del lina- 
je humano. Matta ha podido decir con sobrada razon que: «sus versos 
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son las flores del jardin del alma de su amante» (1); 1 ofrecer a ésta 
con mucho fundamento que: «si logra un laurel con sus cantares, ese 
laurel lo partirá con ella.» (2) 

El poeta ha sido el primero en conocer a quién era deudor de sus 
mejores versos, i ha cumplido un acto de justicia, que para él ha de- 
bido ser mui dulce, declarándolo en alta i sonora voz. 


¡Imposible, imposible ! Cada hora, 
Cada dia que pasa, mas la amo! 

Su amor es mi existencia; a todas partes 
Con mi alma camina, 1 donde quiera 
Que mi alma se fija, allí me espera. 

Yo nací para amarla; para ella 
Mi pensamiento 1 éorazon nacieron. 

Las flores virjinales de mi infancia 

Su guirnalda adornaron ; de mis ojos 
Las primeras miradas, en las suyas 

Se inundaron de amori de ternura. 
Ella fué la primera que a mis labios 
Acercó la dulzura ; la primera 

Que oyó latir mi corazon sensible, 

I que me dijo: te amo! Oh! si algun día 
El ánjel de la poesía me descubre 

Un tesoro divino, ese tesoro 

De esa dulce palabra será premio. 

¡ Mi poesía es tuya, como mi alma! 

Es una forma de mi amor celeste, 

Es un eco sublime i armonioso, 

Bello como la luz que lo ilumina. (3) 

¡ Oh, sí, lo espero !/con mi nombre el tuyo 
Vencerá las edades; 1 enlazados 
Nuestros dos nombres vivirán eternos, 
Puros en el amor, grandes en gloria! (4). 


La idea de quesu amante tiene en sus obras tanta parte como él mis- 
mo es una idea fija de Matta, que ha repetido diversas veces i en distin- 
tas formas. Así, para presentar un segundo ejemplo, nuestro autor ha 
escrito en la primera hoja de la coleccion de poesías que ha titulado 
Libro del alma la siguiente dedicatoria. 





(1) Poesías, tom. 2, pa]. 419, est. 4. 

(2) 1d. tom. 2, p4j. 511, est. 4. 

(3) No nos gusta que el poeta diga que un ceo está iluminado por una luz. 
(4) Poesías, tom. 2, páj. 366. 
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¡Siempre a ti, siempre ati! No hai otro nombre 
Que donde cupo el tuyo, en mi alma quepa; 
Ni en el bello idioma que habla el hombre, 
Hai otro mas hermoso que yo sepa. 

Tu nombre es una flor tan delicada, 

Que temo que al nombrarla se deshoje; 
Es mi tesoro; quede allí guardada, 
I aire de aromas solamente arroje. 

Esa flor es la flor de mi existencia, 
Esa flor es la flor de mis cantares ; 
Poesía 1 amor trae a la ciencia, 

Poesía ¡amor a los pesares. 

Lee, pues, estas bellas poesías 
Inspiradas por ti, para ti impresas ; 

Si el público las toma como mias, 
Tú bien podras decir : mías son esas ; 

Tú que sabes que siempre cuando escribo, 
Tu imájen está fija en mi memoria ; 

(¿ue en el mundo prosaico en que yo vivo, 
Tu risa es mi laurel, tu amor mi gloria! (1). 


Por desgracia, nuestro fecundo iardoroso poeta ha intercalado entre 
sus notables composiciones filosóficas i sus apasionadas composiciones 
eróticas otras que no merecian por la insulsez u oscuridad de sus asun- 
tos, encontrarse en tan buena compañía, 1 que habrian estado mejor 
guardadas para siempre en una cartera, que no impresas en las pájinas 
de un libro, o enlas columnas de un periódico. Guillermo Matta es de- 
maslado rico en oro, perlas 1 toda especie de piedras preciosas para que 
se le perdone el que haya conservado pedazos de cobre o hierro. 

No negamos que las poesías en estremo largas de algunos vates mo- 
dernos son intolerables, pero creemos tambien que las en estremo cortas, 
las que solo constan por ejemplo de cuatro, de dos versos, deben preci- 
samente pecar por insulsas, a ménos de que contengan en tan estrechos 
límites, lo que es mui difícil, un pensamiento bellísimo por la profundi- 
dad, la delicadeza, la brillantez de la espresion u otra cosa parecida, 


como, por ejemplo, la siguiente de Matta, en que lucen algunas de estas 
calidades : 


CONFIANZA. 


Como el avaro su oro, 
Aquí, en mi corazon, guardo un tesoro...... 
¡ Un tesoro de amor! Tú bien lo sabes, 
Pues solo a t1, bien mio, 
De esa arca fio las ocultas llaves. 





(1) Poesías, tom, 2, páj. 292. 
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Pero los lectores juzgarán si reunen tambien tales requisitos las si- 
guientes composiciones del mismo autor. 


MISTERIO. 


¡Cuántos arcanos encierra 


Para arraigar en la tierra 
¡Cuántos crímenes i guerra 
Preceden a una verdad ! 


IMPRESION. 


Su labio ardiente se posó en el mio, 
Paralizó mi sangre, i tuve frio. 


MIRADA. 


Siempre el dolor en tu semblante miro ; 
Siempre en tu boca ajítase el suspiro. 


PREVENCION. 


La mujer caprichosa al fin hostiga ; 
¡ Cuidado, pues, amiga! 


Por lo que a nosotros toca, nos causa estrañeza que Matta, uno de 
los poetas hispano-americanos mas abundante de ideas, haya insertado en 
su coleccion las cuatro piececitas que acaban de leerse i otras varias por 
el estilo. 

Todos confesarán que perdian miserablemente su tiempo los poetas 
de la antigua escuela que se entretenian en hacer versos al faldero de 
Filis, a la manzana que me dió Galatea, a la mujer vestida de negro o de 
blanco queiba en coche oque pasó por mi ventana; pero a nuestro pare- 
cer no son ménos censurables los que gastan su trabajo, por pequeño 
que sea, en rimar la vacía e inintelijible fraseolojia de ciertos filósofos 
alemanes. Matta ha incurrido a veces en tal estravío. Ienoramos por 
ejemplo si otros mas perspicaces encuentran bien claro el sentido de las 
siguientes composiciones. 


EL ARTE. 


El arte es el espejo 
En que se mira Dios; es el reflejo 
Dela luz infinita 
(Jue absorbe Dios, de cuyo centro parte ; 
Es la historia en parábolas escrita 
Del universo esterno ; 
I la unidad del arte 
Es el bueno infinito, el bello eterno. 
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PALINJENECIA. 


El ideal es forma de una idea 
Que el espíritu fija en otra forma ; 
I el espíritu mismo que la crea 
Para su nueva faz sirve de norma. 
Lo bello es la verdad, ila belleza 
En espresicn o idea se trasforma ; 
El ideal en lo real empieza, 

T la idea renuévase en la forma. 


Es este el caso de esclamar como el gran Goethe moribundo: luz, luz! 
Convenimos en que el poeta, segun la elegante espresion de Maíta, 


No es el lindo don Diego delas damas, 
Que lleva el corazon en un encaje, 
Siempre anhelante de amorosas famas (1); 


pero tampoco debe ser una especie de esfinje que produzca, en vez de 
versos, enigmas, 1enigmas, indescifrables, a los cuales cuadraria estar 
escritos, no con letras, sino con jeroglíficos. 

La claridad debe ser uno de los principales requisitos de todos los pen- 
samientos que profiera el hombre, sea en prosa, sea en verso, sea de viva 
voz en una conversacion oen un discurso, sea por escrito en una carta 
o en una oda. El lenguaje nos ha sido dado para comunicarnos fácil- 
mente unos con otros. Los oradores 1 los escritores deben esforzarse en 
hacer que sus oyentes o lectores los comprendan con el menor trabajo 
posible, pues para esto hablan o escriben. Nos atrevemos a repetir una 
doctrina, que es vulgarísima por lo mismo quees mui verdadera, para 
atacar la moda que arrastra a muchos autores hispano-americanos a bus- 
car los pensamientos oscuros, en lugar de borrarlos de sus obras sin va- 
cilacion. 

Los versos en particular deben ser claros, porque son hechos para 
deleite, 1 no pura fatiga del espíritu, “aunque álguien diga, como obser- 
va chistosamente Lope de Vega, que tambien deleita el ajedrez, i es 
estudio importuno del entendimiento.» 

Es ciertamente sensible que la aficion a los escritores jermánicos ha- 
ya pegado a Matta el empleo de frases metafísicas que nada significan, 
o que por lo ménos si algo espresan, no pueden ser entendidas por un 
gran número de individuos que siu embargo pasan con justicia por jente 
ilustrada. 

Aunque podríamos multiplicar los ejemplos de este defecto, nos li- 
mitarémos a solo algunos. 








(1) Poesías, tom. 1, páj. 288, est. 1. 
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Oh! belleza do quier, áo quiera vida; 
Do quiera actividad 1 sentimiento ; 
I la pura simiente difundida 
Es la idea de un mismo pensamiento; pS 
Es la copia alterada i dividida 
De una imájen...... Es luz i movimiento 
De un foco universal, de un centro mismo, 
Línea espiral, pirámide i abismo (1). 


Todo en esta octava es oscuro poco mas o poco ménos ; pero en parti- 
cular no podemos concebir como una cosa puede ser juntamente foco, 
centro, línea espiral, pirámide ¿ abismo. 


Siervo (el hombre) de las pasiones que destruyen, 
Se educa en la ambicion i la avaricia ; 
I esas pasiones lóbregas le instruyen 
En la astucia, en el miedo, en la malicia. 
M7 Los divinos afectos disminuyen, 
La razon en sus crímenes se vicia, 
I del verbo de Dios el molde augusto 
Es cárcel tenebrosa de lo justo (2). 


Fuera de la falta de claridad i de otros lunarcillos, observarémos 
respecto de esta estrofa que si, como ella dice, el hombre se ha deprava- 
doi perdido la nocion de la lei moral, el molde augusto del verbo de Dios, 
que debe ser perífrasis de cuerpo humano, no puede ser cárcel tenebrosa 
de lo justo, porque mal puede estar encerrado dentro del hombre lo 
mismo que el poeta asegura que ya no existe en él. 


En ti (en Nápoles) al amor la indefinible gracia 
Su donaire jentil une i concierta. 
El primero es fulgor, la otra fragancia, 
T ambos son inefable disonancia (3). 


¿Por qué el amor i la gracia que, a lo que asegura el poeta, andan 
unidos en Nápoles, son sin embargo inefable disonancia? 


Esa idea (la de que existe otra vida) es la idea en cuya cima 
Arde la idea del misterio ignoto, 
(Que encierra la parábola infinita 
En la infinita eternidad descrita. (4) 


Por mas que hemos meditado, no hemos descubierto la significacion 
de estos versos. 





(1) Poesías, tom. 1, páj. 289, est. 3. 
(2) 1d. tom. 1, páj. 290, est. 1.2 
(3) Id. tom. 1, páj. 134, est. 2. 

(4) Id. tom. 1, páj. 285, est. 4. 
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El verbo inalterable del inmortal sofisma 
Sobre el escombro inerte grabó su solucion (1). 


Con estos dos versos nos ha sucedido lo que con los cuatro anteriores. 


Elamor es un ser que vive oculto 
En el ser de otro ser enamorado. 
El que ama con pasion ama callado, 
Ta eseser de otro ser le rinde culto. 

El amor de otro amor no sufre insulto ; 
Í el ser en nuestra alma trasvasado, 
En el viejo es un ser divinizado, 
I es un ánjel-mujer en el adulto. (2) 


Es raro que el poeta que ha revelado haber sido tan buen amador, i 
que ha sabido componer tan bellos versos inspirados por tan noble afec- 
to, haya dado una definicion tan rebuscada e inintelijible del sentimien- 
to que ha dominado su vida: Un ser oculto en el ser de otro ser; ser di- 
vinizado en el viejo 2 ánjel-mujer en el adulto. 


S1 la muerte a la vida no redime 
¿ Qué eres vida? La nada! ¿Qué eres muerte ? 
Nada de metempsícosis sublime !...... (3) 


Confesamos que no hemos podido adivinar el sentido del anterior 
terceto. 

La aficion de Guillermo Matta a la metafísica hueca 1 altisonante de 
ciertos filósofos alemanes le ha llevado a introducir en sus poesías defini- 
ciones como las que siguen : 


La muerte es otra cifra descubierta, 
Otra faz de la faz del Creador (4). 


“El alma es chispa refractada del hielo de la muerte (5).” 
La poesía 
Es Elena, el amor de la belleza 
Creándose a sí mismo ; 
Es Beatriz, la fe de la pureza, 


La irradiacion del puro idealismo (6). 


“El alma humana es el reflejo infinito de Dios.” 





(1) Poesías, tom. 2, páj. 431, est. 5. 
(2) Id. tom. 2, páj. 460, est. 1 12. 
(3) Id .tom. 2, páj. 557, est. 5. 

(4) Id. tom. 2, páj. 416, est. 3. 
(5) Id. tom. 2, páj. 431, est. 3. 

(6) 1d. tom. 2, páj. 447, est. 6. 
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“Dios es la concepcion, la eterna idea traducida en color 1 pensa- 
miento (1).” 

Cuando se examinan sin mucha detencion las poesías de Matta, los 
lectores u oyentes, encantados con la armonía de los versos, deslum- 
brados por el brillo de las imájenes i figuras, ajitados por el fuego de 
la pasion que ellas espresan, obligados a reflexionar por la importancia 
de algunas de lasideas que contienen, no son quizá sorprendidos desde 
luego tanto como debieran por los conceptos metafísicos 1 nebulosos que 
las deslucen, de los cuales acabamos de ofrecer ejemplos; pero pasado 
el primer deslumbramiento, por poco que fijen su atencion, no pueden 
ménos de percibir que entre tantas piedras preciosas hai algunas falsas 
que habria sido de desear no hubieran sido empleadas por el autor. 

Pero, a pesar de todo, es imposible desconocer que Guillermo Matta 
es, no uno de tantos versificadores adocenados que se limitan a ensartar 
palabras en sus versos como cuentas en hilos, sino un poeta de ideas 
elevadasi de afectos apasionados, que sabe hacer pensar i sentir a los 
que le leen. Por esto, el público ha sido simplemente justo, cuando ha 
decretado para sus sienes juveniles la corona de laurel, recompensa de 
los injenios sobresalientes. 

Hemos manifestado con la franqueza debida alos autores de nota que 
no necesitan de induljencia, lo que en nuestra opinion hai de bello i de 
defectuoso en el fondo de las producciones de Matta. Vamos a hacer 
otro tanto por lo que respecta ala forma de ellas. 

Guillermo Matta es un poeta artista, que gusta del colorido en la 
frase, que busca las espresiones pintorescas, que se empeña en dar a sus 
versos el atractivo de la novedad, que trabaja por emitir sus ideas de 
manera que causen efecto. Su lenguaje es casi siempre deslumbrador por 
la valentía de las imájenes, por la magnificencia verdaderamente orien- 
tal de las figuras. Sus versos no son, como los de otros, simples renglo- 
nes de vil prosa, medidos i rimados; haien ellos, a mas de la distribu- 
cion de los acentos ide la combinacion de las rimas, palabras 1 frases 
que ponen de manifiesto la rica i fecunda fantasía del autor. Matta ha 
alcanzado un puesto distinguido entre los buenos escritores coloristas de 
la América española. El lujo de imajinacion en las espresiones es otro 
de los méritos que le han valido la gran fama de que goza. 

Pero el poeta chileno tiene los oia: de sus buenas calidades. 

El laudable propósito de dar colorido 1 brillo a sus pensamientos le 
lleva a emplear epítetos i calificativos estravagantes o completamente 
incoherentes. 


Llama a Heloísa, linda esfera cuya luz, cuyo centro era el amor del 








(1) Poesías, tom, 2, páj. 469. 
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amado de su alma (1); a la ciudad de Nápoles, acacia siempre asomada, 
eternamente abierta (2); al espacio 1 al mar, dos infinitos, dos inmensos 
que absorben las ideas, dos mudos que al hablar se aspan a gritos en tora 
mentas, borrascas + mareas (3); al sol poniente, eternidad abierta (4); 
a los cantos i aromas con que la naturaleza parece tributar culto al 
Creador, grandiosa hecatombe (5): a una nube, pabellon de frescura en 
la cima i abanico de amores en el valle (6); a la existencia, lago de fuego 
o roca de granito (7). 

El mismo propósito le hace emplear metáforas que adolecen de igua- 
les defectos, 1 que suelen dar a su estilo visos mui marcados de gongo- 
rismo. 


¿He de vivir sufriendo eternamente 
Sin cesar maldiciendo fi devorando 
El fuego atroz del corazon que siente, 
. IT quese está en sus llamas abrasando? 
¿No brillará otro sol en el oriente, 
I en volcan concentrado reventando 
No lanzará del cráter sus dolores 
Para que el tiempo los convierta en flores? (8) 


¿Quién lanzará sus dolores el corazon o el sol? Segun está construida 
la frase parece que debiera ser el sol; pero supongamos que sea el cora- 
zOn : ¿qué significa reventar en volcan concentrado? 


¡Pobre Colon! El hijo de tu mente, 
I equilibrio del orbe, el mundo nuevo, 
Será la presa de rabiosa jente, 
Hambre de zorros 1 de tigres cebo. 
Vendrán a bordo de interes demente 
Anciano vil 1 lúbrico mancebo, 
Trayendo espada en las traiciones sucia, 
I en el alma engaño 1 corruptora astucia (9). 


No puede decirse que el nuevo mundo debia ser humbre de zorros, co- 
mo no puede decirse que el pan es hambre o que el agua es sed. Ham- 
brei sed son vocablos con que se designan ciertos apetitos de los anima- 


(1) Poesías, tom. 1, páj. 63, est. 2. 
(2) Id. tom. 1, páj. 134, est. 2. 
(3) Id. tom. 1, páj. 325, est. 1. 
(4) Id. tom. 2, páj. 84, est. 6. 
(5) Id. tom.2, páj. 346, est. 3. 
(6) Id. tom. 2, páj. 375, est. 1. 
(7) Id. tom. 2, páj. 430, est. 1. 
(8) Id. tom. 1, páj. 152, est. 4. 
(9) Id. tom. 1, páj. 341, est. 4. 
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les; pero con los cuales no pueden denominarse los objetos que sirven 
para satisfacer esos apetitos. 

Tampoco creemos permitido decir que los conquistadores españoles 
vinieron a América a bordo de interes demente, como a bordo de una ca- 


rabela, 
Nuestro autor refiriéndose a la multitud que puebla a Santiago, dice 
en la composicion titulada Hora : 


Nada de grande, de noble, 
Se lee en ninguna frente ; 
Acaso la envidia doble, 

La corrupcion insolente ; 

O la miseria escondiendo 
Un destrozado jiron, 

I un amargo pan comiendo 
Debido a la compasion ; 

Pan que en lágrimas bañado 
No le alcanza a alimentar, 
Que en odio i sangre amasado 
Puede en truenos reventar (1). 


Yl que se diga que un pan puede reventar en truenos no nos deja fijar- 
nos en el amasado en odio ¿sangre. 


¡Ah! colocad guirnaldas en la frente 
De esa vírjen inmóvil !—Su mirada, 
Como un rayo fugaz del occidente 
Envuelto en el fragor de una cascada, 
Conserva aún pacífica, inocente, 

La última espresion enamorada. (2) 


No comprendemos como un rayo del occidente puede estar envuelto 
en el fragor de una cascada. 


Inspírame cantares 
Para rodear de flores 
I de trasportes májicos 
La senda del vivir (3). 


Nos parece impropio decir que una senda puede ser rodeada de flores, 
1 particularmente de trasportes májicos. ¿Qué significa una senda rodea- 
da de trasportes májicos? 
Cuando agudo pesar i amargo duelo 
Tieren el alma mia, 
__ => IN AGA REI E AD 


(1) Poesías, tom. 2, páj. 52, est. 1, 213. 
(2) Id. tom. 2, páj. 167, est. 1. 
(3) Id. tom, 2, páj. 236, est. 3. 
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Cuando mi noble anhelo 
Cae en la prosa rutinera 1 fria, 
En un libro de buena poesía, 
Lenguaje material que habla del cielo, 
Acuesto mi alma enferma (1). 


Aunque se nos tache de risorosos, no nos agrada el acuesto mi alma 
en un libro. 


¡Soñador, soñador! tiende la vista, 
Penetra al hombre, 1 júzgalo con calma. 
El primer entusiasmo del artista 
Es siempre el primer ímpetu del alma. 

¡La vida no es así! Contra el engaño 

Alerta, soñador! Mide tu anhelo. 
Tu juicio flota en un delirio estraño, 
Sed de la tierra, 1éxtasis del cielo. 

Tú defiendes enérjico a la idea, 
I vas siempre de pié con tu heroísmo ; 
I el vulgo que te aplaude i victorea, 
Va otra veza acostarse en su egoísmo. 

¡ Llama, grita! La inercia poco a poco, 
Se levanta ; ve miedosi bosteza. 


¡Ab! con temor la servidumbre empieza (2). 


listas cuatro estrofas huelen de léjos a gongorismo ; contienen frases 
oscuras 1metáforas inadmisibles. 

¡La vida no es así! ¿Cómo no es la vida? El poeta no lo dice. 

Mide tu anhelo.—Amhelo vale tanto como ansia o deseo vehemente. 
¿El deseo vehemente de qué cosa es el que debe medir el soñador? Ni 
la palabra anhelo, mila palabra ¿dea empleadas aislada e independiente- 
mente de un complemento o de otros modificativos, como lo están en 
los versos citados, ofrecen un sentido cualquiera. Tu defiendes enérjico a 
la idea. ¿A qué idea es a la que se defiende? ¿Es a una buena o a una 
mala idea? Como se sabe, las ideas que elaboran los cerebros humanos 
son muchas 1 de distintas clases ; ideas tuvo San Pedro e ideas tuvo 
Pilátos; ideas tuvo Lutero eideas tuvo San Ignacio; ideas tiene un 
cristiano e ideas tiene un deísta ; ideas tiene un absolutista e ideas tiene 
un liberal; ideas tiene Luis Y euillot e ideas tiene Proudhon. 

Habríamos deseado borrar el Vas siempre de pié con tu heroismo, 1 el 
Acostarse el vulgo en su egoísmo, por motivos que deben estar a los alcan- 
ces de todos. 

Tampoco nos gusta: La inercia ve miedos, pues el miedo es un senti- 








(1) Poesías, tom. 2, páj. 295. 
(2) Revista del Pacífico, tom. 1, páj. 318. 
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miento que esperimentamos, no afuera de nosotros, sino en nuestro in- 
terior. 

Por buscar el colorido con preferencia a todo, Guillermo Matta suele 
descuidar la exactitud de las espresiones, cuando es preciso que ambas 
calidades vayan hermanadas. Aclararémos esta observacion con ejem- 
plos, como lo hemos practicado con las anteriores. 


Mujeres que perdeis vuestra hermosura 
Amando siempre i todavía amais, 
¡Llorad, llorad! a vuestro oculto fuego 
Para avivarlo mas, dad ese riego (1). 


Es chocante que se avive un fuego regándolo. 


¡ Verdad! ¡verdad! ¡ensueño de mi vida! 
Llama dotada de celeste fuego, 
Por la mente,¿mortal no comprendida, 
Eres en valle oculto oculto riego (2), 


Una llama no puede servir de riego a un valle. 


Aquí está el promontorio de Caprea, 
Jaula muda i ruidosa de Tiberio (3). 


Nos parece contradictorio que la jaula de Tiberio fuese a un mismo 
tiempo muda 1 ruidosa. 


El águila del Austria con las crines 
Cortó las alas del leon temido (4). 


Sabemos que los famosos leones de Venecia a que alude el poeta te- 
nian alas ; pero no sabíamos que las águilas del Austria tuviesen crines, 
en vez de garras. 


' Do quier tus pasos con amor ardiente 
Sigo anhelante...... Eterna tu memoria 
Vive risueña en mi infelice mente, 
Como el recuerdo de futura gloria (5). 


Se recuerdan las cosas pasadas, pero no las futuras. 
Las horas fujitivas con las horas 


Se unen i pasan ; rápidas auroras 
Van formando la vida : 








(1) Poesías, tom. 1, páj. 66, est. 2. 
(2) 1d. tom. 1, páj. 119, est. 3. 
(3) 1d. tom. 1, páj. 133, est. 3. 
(4) 1d. tom. 1, páj. 135, est. 4. 
(5) Id. tom. 2, páj. 28, est. 2, 
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El tiempo, esclavo vil, feroz monarca, 
En su fatal reloj la última marca; 
I suena la partida (1). 


Si el tiempo es vil esclavo, no puede ser feroz monarca. 


Los espectros que acechan al tirano 
Nunca durmieron en su pura almohada (2). 


Acechar i dormir son acciones que no pueden ejecutarse al mismo 
tiempo. 


Su amor, querida, ha sido 
Un rayo descendido 
De un cielo de dolor (3). 


Las ideas de cielo i dolor se escluyen una a otra. 


Goce con libertad de las primicias 
Que da al alma la* noble intelijencia 
Quien se encorba a derechos de injusticias (4). 


Antes de todo, conviene que se tenga entendido que la perífrasis 
quien seencorba a derechos de injusticias designa a la mujer. 

Derechos de injusticias son dos vocablos que se contradicen, i que re- 
cuerdan la frase derecho despótico empleada por otro escritor chileno (5). 

La estremada facilidad de Matta para componer leimpide practicar 
con frecuencia el precepto clásico «le correjir 1 retocar sus obras, lo que 
ocasiona que haya en ellas ciertos defectillos, como los anteriores i 
otros análogos, de que vamos a dar ejemplos, defectillos que una lijera 
lima habria hecho desaparecer, porque son meros dlescuidos del poeta. 


I soñaba, 1 mil sombras placenteras 
Cruzaban el espacio, ia mi anhelo 
Traian mil engaños, mil quimeras ; 
Era el prestijio, la vision del cielo, - 
Era la vida con su eterna vida 
En celestes perfumes consumida (6). 


Si el poeta tuviera costumbre de pulir lo que escribe, estamos ciertos 





(1) Poesías, tom. 2, páj. 64, est. 1. 

(2) 1d. tom. 2, páj. 258, est. 3. 

(3) Id. tom. 2, páj. 533, est. 3. 

(4) Id. tom. 2, páj. 562, est. 8. 

(5) Juan Bello.—Prólogo a la obra de don Ambrosio Montt titulada: Ensayo sobre 
el gobierno en Europa. 

(6) Poesías, tom. 1, páj. 86, est, 4. 
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que habria suprimido esa vida con su eterna vida consumida en celestes 
perfumes. 
Necia esperanza de un imbécil loco 
Que vive ansiando i delirando espira ; 
Que ante su pequeñez trémulo ¡poco 
Se postra a venerar una mentira (1). 


Solo una distraccion ha podido dejar subsistir ese poco ante su pe- 
queñez. 


¡Italia! ¡Italia! cuando des el grito, 
Que sea grito de águila; que sea 
Clamor de un pueblo que se ve proscrito, 
I quesu patria libertar desea. 
Un pueblo es invencible, es infinito (2). 


Lo de que un pueblo es infinito habria merecido un buen borron. 


Vagos deseos, sueños, misteriosas 
Angustias, ilusiones perfumadas, 
De la niñez inmarchitables rosas, 
Imájenes de amor, de amor doradas, 
Flores de dicha ide creencia, hermosas 
Fantasías de jenios i de hadas, 
¿Qué sois?...... ¿Qué sois?...... ¡ Mezquinas tradiciones 
Cuando ha unido el amor dos corazones! (3) 


Si las ¿májenes son de amor, ¿qué necesidad hai de decir aue están 
doradas de amor? 


T callen 
Las brisas 
Sus risas 


De olor. (4) 


¡Risas de olor! 


Es su mismo semblante, su mirada 
Triste 1enamorada, 
I su boca entreabierta, en donde bate, 
Como enla ola la brisa, 
La dulce risa que en sus bordes late. (5) 


Latir la risa en los bordes de los labios, ¿ batir la risa en los mismos 





(1) Poesías, tom. 1, páj. 122, est. 2, 
(2) Id. tom. 1, páj. 139, est. 4. 
(3) Id. tom. 1, páj. 175, est. 4. 
(4) 1d. tom. 1, páj. 180, est. 3. 
(5) 1d. tom, 2, páj. 385, est, 1. 
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bordes como en la ola la brisa, son espresiones que el poeta habria debi- 
do reemplazar por otras. 


Si vacila la fe de mi creencia, 
Si trastorna un error mi intelijencia 
Amhelosa de ciencia 1 de verdad ; 
Tu memoria es el punto luminoso 
Que alcanzo en mi horizonte; es una isla 
Adonde herida mi razon se aisla 
Para vivir de amor, de eternidad (1). 


S1 Matta hubiera retocado estos versos, nos parece que no habria 
conservado el vivir de eternidad. 


¡Qué luces tan celestes 
En infinitos arden, 
Tan solo en la pupila 
Quenos sonríei ame! (2) 


Solo la rapidez de la composicion puede esplicar la presencia de la 
frase: las luces arden en infinitos. 


El en las cimas que habita, 
Alumbra en luz infinita 
Su concepcion ideal. 
T su horizonte se estiende, 
l el rayo vívido enciende 
Otro infinito inmortal (3). 


¿Qué decir del epíteto de ¿inmortal aplicado al infinito, sino que es un 
descuido? 

Por dar asu estilo novedad 1 enerjía, nuestro autor ha solido usar pa- 
labras 1 frases, o demasiado vulgares, o demasiado coloradas, que dis- 
gusta encontrar en poesías tan serias i brillantes como las suyas. 


Aunque mucho tambien me desconsuela 
El pensar que mañana o cualquier dia 
(¡El placer mundanal tan presto vuela !) 
Con mengua insulte la memoria mia, 

I diga que yo fuí tonto de muela, 

Que es una necedad mi poesía, 

Esa turba de necios, charlatanes, 
Mitad serpientes 1 mitad rufianes (4). 





(1) Poesías, tom. 2, páj. 415, est. 1. 

(2) Id. tom. 2, páj. 527. 

(3) Revista del Pacífico, tom. 1, páj. 310, est. 3 
(4) Poesías, tom. 1, páj. 33, est. 1. 
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Otros se meten en cualquier barullo 
Hablan, gritan, patean i disputan ; 
Elevan como el sapo su murmullo, 
I allá un rebuzno, una torpeza erutan (1). 





Quien no te adula, sociedad, no medra. 
Es preciso alabar, buscar tu trato, 
Tu apoyo mendigar como la yedra 
El apoyo del árbol inmediato ; 
I trasformar el corazon en piedra, 
I andar por los tejados como el gato, 
Vender a la virtud con la perfidia, 
Con la mentira disfrazar la envidia (2). 





La mujer es un fuelle que se hincha 
A voluntad del hombre, esclava en todo ; 
Tel honor es a veces una cincha 
Para apretarla bien i de otro modo. 
Cuando el deseo en su nariz relincha, 
El hombre entónces el siniestro apodo 
Abdica de tirano, 1 como reo 
Ante suesclava póstrale el deseo (3). 





Esclavo, vino! La botella escancia; 
Toquen a danza, alésrese la fiesta ! 
¡roce! —Quiero apurar en abundancia 
Cuántas delicias este mundo presta ! 
Deslumbre de esa niña la ignorancia 
El brillo, el lujo, la armoniosa orquesta. 
Solo en la cama la mujer domina....., 
Ella solo gobierna la cocina (4). 





51 quieres ser buen poeta 
I alcanzar eterna fama, 
Piensa, sufre, siente 1 ama, 
Lal amor en ti respeta. 

No busques a la coqueta 
Que enciende lasciva llama, 
Ni sea el circo la cama 
Donde bestia a bestia reta (5). 


¡Oh! ¿quién no rie con el chiste agudo 





(1) Poesías, tom. 1, páj. 34, est. 2. 
(2) 1d. tom. 1, páj. 36, est. 4. 
(3) Id. tom. 1, páj. 64, est. 4. 
(4) Id. tom. 1, páj. 247, est. 1. 
(5) Id. tom. 2, páj. 260, est. 112. 
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A móándibula abierta como un zote? (1) 





Vivir solo es vivir tranquilamente 
Sin relaciones frívolas 1 sonsas (2). 





Da náuseas la coqueta empavesada 
(Que entra al mar de las turbas, galeota, 
De*maleable vanidad cargada ; 

T en esas olas inconstante flota, 
Remando los deseos inconstantes, 
Tripulada de vicios i chacota. 

Mirad : cómo deslumbran sus brillantes ! 
¡Con qué gracia sus senos se dibujan, 
Ganchos lascivos de pescar amantes! (3) 





¡Oh! sipudiera la palabra mia 
Ser una brasa ardiente, 

I alzando un chivateo de ironía 
Marcaros en la frente! (4) 





Tú recuerda en América 
Al proscrito que ahora, 
Como ántes del combate, 
Espera en su enerjía, 
I cuya alma no abate 
Ni golpe vil de la ira traidora, 
Ni de villano espía 
O déspota ridículo, 
Mono sangriento que su estiércol lame, 
La soez calumnia o la venganza infame (5). 


Algunas de las espresiones de los pasajes copiados se critican por sí 
solas, sin que haya necesidad de comentarlas. 

Hemos dicho, i volvemos a repetirlo, que Guillermo Matta es un 
poeta colorista sobresaliente; sin ninguna duda la magnificencia de su 
estilo es uno de sus principales ¡grandes méritos. Sin embargo, es pre- 
ciso reconocer que, como lo manifiestan los ejemplos 1 reflexiones que 
preceden, en ciertas ocasiones recarga de demasiados colores sus pensa- 
mientos, prefiriendo a todo el que sorprendan por lo vistosos. Olvida a 
veces que lo bello es, como lo dice un crítico frances que se apoya en 
la autoridad de Ciceron, no el afeite, sino el color rosado de la sangre 





(1) Id. tom. 2, páj. 278, est. 5. 

(2) Id. tom. 2, páj. 311. 

(3) Id. tom. 2, páj. 563, est. 5, 6 17. 

(4) Revista del Pacífico, tom. 1, páj. 314, est. 4. 
(5) 1d. tom. 4, páj. 115. 
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que colorea las mejillas. Antes que Deschanel, i despues que Ciceron, 
el gran Lope de Vega Carpio habia enseñado lo mismo en su Discurso 
sobre la nueva poesía. “Pues hacer toda la composicion figuras, dice, es 
tan vicioso e indigno, como si una mujer que se afeita, habiéndose de 
poner la color en las mejillas, lugar tan propio, se la pusiese en la nariz, 
en la frente ien las orejas ; pues esto es una composicion llena de los 
tropos 1 figuras, un rostro colorado a manera de los ánjeles de la trom- 
peta del juicio o de los vientos de los mapas, sin dejar campos al blanco, 
al cándido, al cristalino, a las venas, a los realces, a lo que los pintores 
llaman encarnacion.” | 

Talvez algunos pudieran replicarnos : todos los grandes poetas coloris- 
tas españoles, Calderon, Quevedo, Gróngora, el mismo Lope, que censu- 
raba en estilo tan brillantemente colorido a los que abusaban del color 
en los escritos, han incurrido en los mismos defectos. Parece pues que, 
o debemos renunciar a lo adornado i pintoresco en las frases, o debemos 
resignarnos a tolerar inexactitudes, exajeraciones, figuras incoherentes 
o disparatadas. 

¿Por qué? responderíamos nosotros, si tal se nos objetase ; ¿hai algun 
vínculo indisoluble i necesario entre el gongorismo 1 la brillantez del 
estilo? ¿Los poetas mencionados i otros no han dado numerosas pruebas 
de que se podian hacer obras coloridas sin ser pintorreadas? ¿Gruiller- 
mo Matta, para volver a nuestro asunto, no ha tenido tambien el honor 
de mostrar en mas de una de sus producciones que semejante resultado 
era posible de obtener? 

Ya que hemos citado versos suyos que a nuestro juicio daban ocasion 
para algunas críticas, permítasenos amenizar este artículo intercalando 
en él otros que pueden servir verdaderamente de modelos, 1 que mani- 
fiestan la posibilidad de ser un excelente escritor colorista sin incurrir 
en los defectos señalados, 


ESTABILIDAD. 


Todo, todo está igual; la misma mesa 
Rodeada de mis libros; el estante 
Mostrándome a Voltaire, a Gethe, a Dante, 
l al cantor desgraciado de Teresa. 

La ventana está allí, la puerta es esa, 
El espejo do he visto mi semblante. 
Todo es imájen de un recuerdo amante 
lín mi memoria eternamente impresa. 

¡Ah! solo las caricias han pasado...... 
1 vida solitaria 1 alma inquieta 
lós la vida del pobre desdichado. 

Mi cántico de amor fué una sacta...... 
Yo la maté, ¡estoi desesperado. 
¡Infelices los dos, musa i poeta ! 
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Este soneto descubre en su autor una rica fantasía 1 una sensibilidad 
apasionada, ofreciendo al mismo tiempo ideas 1 figuras mui distintas de 
las que los poetas emplean comunmente en sus composiciones amorosase 


RUEGO. 


Habla, sí, tu voz me encanta ; 
Tu frente mustia levanta ; 
Note humilles, por piedad; 

¡ La humildad a los infames! 
Que no es un crímer que me ames, 
I no es virtud la humildad. 

Nuestro amor es puro, santo, 

Ha nacido con el llanto, 

Ha crecido en el dolor; 

Es un alma en dos partida, 
Esun cuerpo, es una vida. 
¿Quién puede ajar nuestro amor? 

Cuando miro tu semblante 
Melancólico 1 amante 
Como un sol que va a morir, 
Ten tus negros ojos veo 
La vaga luz de un deseo 
Que talvez te hace sufrir ; 

¡Oh! entónces, vida mia ! 
Tú no sabes la agonía 
Que siente mi corazon; 

I quisiera consolarte 
1 contra el seno estrecharte, 
Loco de amor, de pasion. 

1 con besosi caricias, 

De mi amor gratas primicias, 
Te invitaria a olvidar; 

Í con besos repetidos 

En mis labios tus jemidos 
Conseguiria apagar. 

Tu mustia frente levanta. 
Háblame, tu voz me encanta ; 
Santo ¡puro es nuestro amor. 
I nadie puede, mi vida, 
Desunir un alma unida 
A otra, por el dolor. 


La enerjía varonil de la pasion espresada en los versos anteriores, 
enerjía que es característica de las obras de Matta, bastaria para espli- 
car por qué el público, desentendiéndose de aleunos defectos, ha recibi- 
do con tantos 1 tan justos aplausos las producciones de este poeta chi- 
leno. 
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En una estéril campaña 
Al borde de la montaña 
Donde se eleva un cipres, 
Hai un sepulcro escondido, 
Por su sombra guarecido, 
Con una cruz a los piés. 

Allí un cadáver rep0Sa...... 
Hace un año que esa fosa 
Se abrió para un ataúd ; 

I yo la vi enflaquecerse, 
Jemir i desvanecerse 
En toda sujuventud. 

Yo vi caer sus cabellos, 
Cerrarse sus ojos bellos 
Para no volverse a abrir. 

Su boca convulsa i fria 
¡Ai! esclamó en su agonía ; 
¡Ai! ¡cómo siento morir! 

¡ Pobre niña!...... era dichosa, 

Era inocente 1 hermosa, 

I su delirio era amar; 

I cuando se ama, la vida 

Es una prenda querida 

Que es mui duro abandonar. 

Allí, pensamiento, llega, 
T esa dura losa anega 
En lágrimas de dolor. 

Bien merece un sentimiento 
I un compasivo lamento 
Esa mártir del amor. 


LOCA. 


Piensaen su amor...... Doblada la cabeza 
Sus ojos fija en el quebrado suelo. 
Piensa en su amori dobla su tristeza, 
Porque ya no está aquí, i está en el cielo. 
Murió; sobre su pecho reclinado, 
11 a1! postrero se exhaló en su boca. 
Despues de eso, los dias han pasado; 
I ella piensa en su amor ..... amante i loca. 
Ya no arrulla el contento su mejilla; 
Ya no adornan su frente negros rizos; 
Su mirada amorosa ya no brilla... 
Un vestijio no mas son sus hechizos. 
¡ Pobre loca! A las márjenes amenas 
Ha ido como Ofelia a arrojar flores, 
En sus orillas a contar sus penas, 
la cantar con las auras sus amores. 
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I alguna vez las auras la aliviaron ; 
Pero nunca los hombres...... ¡Pobre loca! 
Los hombres con desprecio te insultaron...... 
No cuentes tu pesar...... cierra tu boca. 
Cuando quieras contarlo, cuando quieras 
Hallar algun alivio a tus dolores, 
Vete de alguna fuente a las riberas, 
I en su claro raudal esparce flores...... 
El que amando murió jamas olvida ; 
Siempre amante reside en nuestra alma ; 
Su presencia es guardian de nuestra vida...... 


Estas dos tristes composiciones, análogas por el asunto, forman una 
bellísima pareja. Habríamos deseado solo suprimir en la segunda el ver- 
so: Ya no arrulla el contento su mejilla; ¡la comparacion del último 
verso, que es inexacta. 


BUEN VIAJE. 


Sobre tranquilo mar nave jentil, 
Infla la lona parda; 

I sobre el agua que broncea el sol 
Contémplase gallarda. 





Ya rechina en sus goznes el timon; 
Ya sus alas de lino 

Comienzan a ajitarse...... va a partir. 
¡ Dios te dé un buen destino ! 





¡La mar es caprichosa; la alta mar 
Guarda tantos secretos ! 

¡ Cuántas fortunas estarán allí!...... 
¡I cuántos esqueletos ! 


Pero tú, viento en popa, sin temor, 
O 
Voga, lijera nave! 
El porvenir es mar, i de ese mar 
Ninguno el fondo sabe! 


Al rayo incierto de la incierta luz 
Que temblorosa brilla, 

He venido a decirte, nave, ¡ adios! 
Desde esta estrecha orilla. 


Es esta una composicion de diferente jénero que las anteriores, pero 
que no desmerece de ellas, i que prueba que la lira de Matta no tiene 
una sola cuerda. 
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ARMONIAS. 


Je 


¡Con cuánta pompa el sol en occidente | 
Esconde altivo su radiosa frente ! l 
¡ Alzando montes de revuelta espuma | 
Brama el océano entre la densa bruma! | 
Bella cortina de bermejo 1 gualda 
Jira ise estiende sobre su ancha espalda. 
Sacude el sol su roja cabellera, 
Tel mar apaga la flotante hoguera. 
Tristes las brisas en rededor ondulan...... 
¡ Tristes las aves, cánticos modulean ! 
¡ La fuente clara en conmocion se ajita, 
I el verde bosque su lenguaje imita ! 
Doblega su capullo la flor muda, 
l al sol que se hunde tétrica saluda. 
Parece en su color que el mundo llora 
La ausencia de la lumbre creadora. 
Incomprensible voz truena en el monte, 
Se enneorece al instante el horizonte. 
Do quiera cunde un fúnebre jemido, 
Naturaleza esclama : “¡el sol se ha ido !” 


II. 


El crespon de la niebla se desciñe, 
Tel horizonte en rosicler se tiñe. 

Por la esfera divísanse a lo léjos 
De arreboladas nubes los reflejos. 

Sobre el luciente azul bañado en plata, 
Tiende el alba su manto de escarlata. 

Í rico cejo de variada lumbre 
Ciñe del Ande la jigante cumbre. 

Suaves las brisas, por el bosque ondulan ; 
Dulces las aves, cánticos modulan ! 

La fuente eleva plácidos rumores 
(Juebrando espumas 1 bañando flores. 

La flor que el rayo de la vida siente 
Alza del suelo su adormida frente. 

I aves, flores, pradera, fuente pura, 
LKespiran a la par gozo 1 ventura. 

Celestial melodía se desprende; 
Plácido ruido por los aires hiende. 

Í en ese himno en las ráfagas disuelto 
Naturaleza dice; “¡cl sol ha vuelto !” 


Habiéndose leído esta bella composicion en una de las sesiones del 
Circulo de amigos de las leíras de Santiago, los asistentes, junto con 
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lamentar la ausencia del amigo proscrito por una noble causa, aplau- 
dieron, como merecian, los versos citados, que suministran una de tantas 
pruebas del estro que anima a su autor, e hicieron votos por la pronta 1 
feliz vuelta de un poeta cuyo talento honra a Chile, i cuya instruccion 
debe haberse acrecentado en sus viajes por la culta Buropa. 

Jl lugar comun de los artículos de erítica sobre las obras hispano- 
americanas es la observacion que regularmente aparece en ellos, al prin- 
cipio, al medio o al fin, de que el lenguaje del escrito analizado es poco 
correcto o castizo, siendo notable que con frecuencia los mismos que 
dirijen con aires de pedagogos la reprension muestran en sus actos, esto 
es, en las palabras i frases de que se valen para espresarla, que no tie- 
nen derecho para tirar los primeros la piedra. En efecto, por desgracia, 
los españoles americanos hablamos 1 escribimos mal el hermoso idioma 
de Castilla, escepto raras 1 conocidas escepciones. Guillermo Matta no 
es una de esas escepciones, pues su lenguaje es poco esmerado 1 poco 
ajustado a los preceptos de la gramática. 

“El hombre crece alas sobre sus hombros” (1). 

Crecer sienifica tomar aumento los cuerpos naturales o las cosas ; cre- 
cen las flores, crecen los rios ; puede decirse crecen las alas, pero no pue- 
de decirse el hombre crece alas. 


Como hombre dudo, como artista atrevo (2). 


El verbo atreverse en el sienificado de “determinarse a aloun hecho o 
dicho arriesgado, irreverente o falto de respeto,» que es el único en que 
actualmente se usa, es siempre recíproco; debe decirse me atrevo, 1 no 
AÍTevo. 


¿I Fantasio? Despues del caso estraño 
No se le volvió a ver; 1 nadie pudo 
Saber si se hizo fraile o hermitaño, 

Por mas que preguntó 1 buscó sesudo (3). 


Nadie solo puede ser sujeto de una frase negativa, como nadie pudo 
saber si se hizo fraile o hermitaño ; pero no puede serlo de una proposicion 
afirmativa, como por mas que nadie preguntó 1 buscó sesudo. 


Donde hai amor sin zozobra, 
La luz sobra. 
¿Acaso para abrazarse 





(1) Poesías, tom. 2, páj. 567, est. 6. 
(2) Id. tom. 2, páj. 500, est. 7. 
(3) Id. tom, 1, páj. 193, est. 4. 
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Nuestros pechos, que se ajitan, 
Necesitan? 
Los” labios sabrán hallarse, 
En las tinieblas unirse 
T confundirse. (1). 


Es lástima que tan linda estrofa tenga el lunar de ese necesitan al cual 
falta un indispensable complemento. Los pechos necesitan—¿qué cosa? — 
falta una idea. 


Pobre, señor, mi madre ciega, vengo 
Por agua cada dia. Descuidado 
Me distraje, 1 el cántaro quebrado 
Aquí a mis plantas tengo. 
¿Qué hará la pobre vieja 
Si el hijo idolatrado 
Lleno de agua el cántaro no deja? 
—¡ Vamos! Toma dinero. No te aflijas, 
Compra un nuevo mañana, 
T quiero que le elijas 
De fina porcelana 
Para que en loza nueva 
La pobre ciega de tu madre beba (2). 


Estas dos estrofas pertenecen a la composicion titulada El niño del 
cántaro, cuya lectura recomendamos a los aficionados a la buena poesía, 
porque nos parece que no ha de ser una penitencia para ellos. Sentimos 
no haber podido, por falta de espacio, copiar toda la pieza para amenizar 
este artículo, 1 haber tenido que limitarnos a las dos estrofas citadas para 
hacer presente que en castellano no puede decirse : compra un nuevo, sino 
uno nuevo. Uno se apocopa cuando es simple adjetivoi va delante de un 
sustantivo, o interviene otro adjetivo entre éli el sustantivo : un cántaro, 
un buen cántaro ; pero no cuando es adjetivo sustantivado como en la fra- 
se a que nos referimos. 


¿Cuándo el banco de arena que embaraza, 
La vil supersticion, llegar al puerto 
Dará a la nave suficiente braza? (3) 


Como la edicion de las poesías de Matta hecha en Madrid está plaga- 
da de errores tipográficos, creemos que talvez haya alguno en el terceto 
anterior, cuya construccion gramatical en la forma que aparece no admi- 
te análisis. 


o 





(1) Poesías, tom. 2, páj. 466, est. 112. 
(2) Id, tom. 2, páj. 514, est. 51 515, est. 2. 
(3) Ld, tom, 2, páj. 560, est. 9. 
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¡Ah! de tus ojos la dulzura mana, 


Cual de un bosque de almendros agua pura, 
T en mí refleja, con mi amor se hermana, 


Tel alma envuelve en celestial dulzura. 
¡Oh! yo adoro esa luz! Sies sombra vana, 
No me robes su imájen. S1 es locura, 
No vuelva a la razon ! Sombra o misterio, 
Es mi sueño ideal, mi sueño aerio. 

¡Amor! ¡amor! Tel corazon latiendo 
Ensancharse 1 fandirse 1 derramarse, 
En una esfera tenebrosa viendo 
Un astro de esplendor sobre otro alzarse; 
Una armonía de ánjeles oyendo 
En fuga melodiosa renovarse ; 
T otro mundo, otro sol i otra existencia 
Trasformarse, querida, en tu presencia (1). 


A nuestro juicio solo alguna errata de imprenta puede tambien es- 
plicar la inintelijible construccion gramatical de la segunda de estas 
dos octavas. 

Se nos ha reprochado que nuestra manera de apreciar a los poetas 
da demasiada importancia a las palabras, a las frases, a las figuras, a 
los pensamientos aislados, a los detalles, acusándonos de discípulos del 
tremendo Hermosilla, tipo de la crítica literaria pueril i mezquina. 

Nos parece la presente la mejor oportunidad de discutir esta materia, 
porque Matta es el poeta en cuyas producciones los pormenores nos 
han ocupado mas que en las de cualesquiera otros; 1 esto por una 
razon que queremos esponer. Matta, como lo hemos dicho, 1 volvemos 
a repetirlo, es un poeía que tiene mayor copia de ideas 1 mayor fogosi- 
dad en los sentimientos, que casi todos sus hermanos en Apolo, los poe- 
tas hispano-americanos. ll fondo de sus obras, bajo el punto de vista 
artístico, solo merece en jeneral elojios. Lia forma de sus poesías es lo 
en ocasiones defectuoso. Por eso hemos sido obligados a examinar con 
mucha detencion, minuciosamente, la espresion de sus pensamientos. 

El método crítico de Hermosilla no es malo en sí. Hermosilla lo ha 
aplicado muchas veces, casi siempre, raal, lo. que es mui diferente. 

Puede decirse que Hermosilla ha sido severo hasta la ridiculez, no 
porque se ha ido fijando en las palabras, en las frases, en las figuras, en 
los pensamientos aislados, en los detalles, en la forma de las poesías 
que analiza, sino porque ha sostenido con seriedad que no era permiti- 
do emplear en verso las voces coche, látigo, cascabel, corsé, turjente, beso, 
1 muchas otras de la misma clase; porque para él es de una importancia 
decisiva el que las composiciones métricas quepan o no quepan en una 





(1) Poesías, tom. 1, páj. 175, est. 213, 
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clasificacion arbitraria i caprichosa que habia hecho de jéneros litera- 
rios; porque se indignaba de que fuese héroe de oda un artesano honra- 
do ¡laborioso que gana el pan con el sudor de su rostro, como el 4/fon- 
so celebrado por Cienfuésgos; porque hacía cruda guerra a sinérisis que 
no ofenden el oído, i que están autorizadas por versificadores distingul- 
das; porque examinaba con microscopio, no solo las voces, sino tambien 
las sílabas, 1 hasta las letras ; etc., etc. 

Sin embargo, no todo lo que ha dicho Hermosilla, lo declararé- 
mos de paso i como entre paréntisis, ha sido una puerilidad o un de- 
satino. 

Supongamos un poeta, un gran poeta, un jenio, un Homero o un 
Dante, un Virjiliooun Tasso, que dejara sus obras inéditas 1 escritas, 
o mejor borroneadas en pésima letra, como la que empleaba Bentham, 
por ejemplo. 

¿Sería este un bien? 

Está claro que no; porque costaria un grandísimo trabajo el desci- 
frarlas, i talvez serian perdidas para el jénero humano. 

Sin embargo, en esta hipótesis, sería mui difícil que al fin i al cabo, 
algun insigne pacienzudo, a fuerza de dedicacion, de fatiga 1 de pene- 
tracion no lograra leer los pensamientos del gran poeta, a pesar de la 
letra inintelijible i de los borrones, puesto que ha habido quienes ha- 
yan leído los jeroglíficos, 

Habria habido que tomarse un trabajo inútil, de años quizá; pero 
el magnífico poema se salvaria, sería copiado en ciara 1 bella letra in- 
glesa, e impreso con elegantes caractéres en rico papel vitela o de 
marquilla, 

La oscuridad que nace de la mala letra del autor puede reme- 
diarse. 

Supongamos ahora que la obra del gran poeta es incomprensible, 
o mas o ménos difícil de entenderse, no porque se halle mal copiada 
con letra a lo Bentham, sino - porque su lenguaje se encuentra pla- 
gado de vocablos neolójicos i tomados a idiomas estramjeros, 1 porque 
es incorrecto, enmarañado 1 adornado de figuras de figuras, como dice 
Lope de Vega. 

El remedio en este segundo caso es mas dificultoso que en el prime- 
ro. ls posiblei mui posible copiar en buena letra un escrito copiado en 
mala letra; es posible imui posible hacer una edicion lujosa de un 
manuscrito en que no luzca la habilidad del calígrato. Pero ¿cómo se 
corrije una obra oscura ¿por defectos de la forma? ¿cómo se hacen cla- 
ras las Soledades de Góngora? ¿Se recurrirá a poner una nota, i un 
comentario esplicativo al pié, no solo de cada palabra, sino de cada co- 


ma? ¿Cómo se hermoscan las producciones literarias de estilo incorrec- 
to 1 pintorreado? 
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¡Cuánta gloria perderia el eran poeta por no haber dado una espre- 
sion conveniente a sus pensamientos! 

¡Cuántos provechos dejaria de reportar el jénero humano! 

¡Cuántas pérdidas para el autori para sus lectores! 

La neglijencia de la forma resulta de la neglijencia de los pormeno- 
res. Si el escritor desdeña. pulir una frase, porque es una frase, i sl va 
haciendo el mismo cálculo en todas o en muchas, ¿cómo saldrá el con- 
junto? 

Damos importancia a la forma, porque es en los escritos lo que el 
sello de las armas del estado en las monedas. Una obra' sin buen estilo 
no tiene circulacion en el mundo literario, como un pedazo de cobre o de 
plata sin el cuño nacional no tiene circulacion en los mercados. 

Damos importancia alos pormenores de la espresion literaria ; porque 
la reunion de ellos es lo que constituye el conjunto o la forma. 

Obramos así por reminiscencias, no de Hermosilla, sino de los gran- 
des maestros en el arte de escribir, a quienes todos tenemos que prestar 
el acatamiento debido. 

Encargamos la defensa de un sistema de crítica, que nosotros por 
cierto no hemos inventado, a un abogado a quien nadie tachará de ve- 
tusto en asuntos literarios. 

“La orijinalidad, dice el autor cuyo ilustre patrocinio invocamos, no 
puede en ningun caso servir de pretesto a la incorreccion. En una obra 
literaria la ejecucion debe ser tanto mas irreprochable, cuanto mas atre- 
vida sea la concepcion. Si quereis tener razon de "diversa manera que 
los adversarios, debeis tener diez veces mas razon que ellos. lís preciso 
respetar la gramática a proporcion de lo que se desdeña la retórica. 
Debemos destronar a Aristóteles para hacer reinar a Vaugelas; ies 
menester gustar del Arte poética de Boileau, sino por los principios, a lo 
ménos por el estilo. Un escritor que se cuide de la posteridad ha de pro- 
curar sin cesar purificar su diccion, sin borrar empero el carácter par- 
ticular por el cual su espresion manifieste la individualidad de su espí- 
ritu. El neolojismo es solo un triste recurso de la impotencia. Faltas 
de lenguaje no servirán jamas para espresar el pensamiento ; el estilo 
es como el cristal : su pureza es lo que constituye su brillo.” 

El escrito de que hemos sacado el trozo copiado lleva al pié la firma, 
no de don José Gómez Hermosilla, el autor del Arte de hablar 1 del 
Juicio crítico, el famosísimo sostenedor de dislates políticosi literarios, 
sino... . ¿sabeis de quién?....de Víctor Huso, el autor de Nuestra Se- 
ñora de Paris 1 de las Orientales, el caudillo reconocido de los románticos 
franceses, quien dice palabra por palabra en el prefacio de las Odas ¿ 
Baladas, lo que acabais de leer. 

Nosotros no aconsejamos de ninguna manera que por esmerarse en 
la forma, los escritores desatiendan el fondo. Los globos de jabon son 

16 


122 ANALES—JULIO DE 1861. 


globos de jabon, aunque ostenten todos los colores del íris. Indudable- 
mente debe cuidarse del asunto 1 de la espresion. Lo que combatimos es 
que so pretesto de no quitar alas a los injenios, se predique el desaliño 
del estilo, como si la jerigonza fuese el idioma propio de la elocuen- 
cia o de la poesía; lo que combatimos es que con la amenaza de tildar 
a los que sostengan lo contrario de discípulos del rancio 1 réprobo 
Hermosilla, cuyo oficio, seguramente en castigo de sus puerilidades, ha 
llegado a ser, no el de censor de los poetas, sino el de espantajo de los 
críticos, se exija que se dejen pasar desapercibidos todos los defectos re- 
lativos a la forma de las producciones literarias. 

Poniendo punto a esta digresion, dirémos para terminar nuestra apre- 
ciacion de las poesías de Guillermo Matta que ellas han sido mas ala- 
badas i mas criticadas que las de los otros poetas chilenos dignos de este 
título ; talvez no falta razon para lo uno 1 para lo otro. 

Los frutos que nuestro poeta ha dado hasta ahora son muchos, ialgu- 
nos de ellos tan hermosos i lozanos a la vista, como dulces 1 sabrosos al 
gusto. 

El árbol verde i lleno de savia no ha alcanzado todavía su completo. 
desenvolvimiento. 

Todo hace aguardar una magnífica cosecha para el porvenir. 

¡Déle Dios agua, aire 1 sol, i protéjale de la tempestad! 


BIBLIOTECA NACIONAL.—Su movimiento en los meses de junio 
julio de 1861. 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS J] FOLLETOS QUE, EN CUM” 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 


Periódicos. 


El Mercurio; desde el núm. 10,130 al 10,181. 

ll Ferrocarril; desde el núm. 1,685 al 1,736. 

El Araucano; desde el núm. 2,287 al 2,310. 

El Tiempo; desde el núm. 105 al 120. 

El Correo del Sur; desde el núm. 1,414 al 1,439. 

Ll Correo de la Serena; desde el núm. 365 al 372. 

El Porvenir ; desde el núm. 32 al 36. 

El Maulino ; desde el núm. 173 al 181. 

La Revista del P, UCÍfico; entregas 10, 111 12 del tomo 4.” 1 1.? del 5.2 
La Lfevista de Sud- América; desde la 1.* entrega hasta la 6.* Tomo 2,2 
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La Revista Católica; desde el núm. 682 al 690. 
La Gaceta de los Tribunales: desde el núm. 886 a 998. 
Anales de la Universidad; entregas 4 15 del tomo 18. 
El Monitor de las Escuelas; el núm. 8. 9 
La Esperanza; desde el núm, 21 al 28. 
La Discusion; desde el núm. 161 al 211. 


Obras, opúsculos ¿ folletos. 


Proyecto de Código de Comercio, libro 3.9; imprenta del Ferro- 
carril; dos ejemplares. 

Banco de Chile, sus estatutos i otras disposiciones supremas ; impren- 
ta Nacional; 2 ejemplares. 

Reglamento de policía marítima para los puertos de la Gobernacion 
marítima de Concepcion ; imprenta Nacional. 

Macías, drama en 4 actosi en verso, por don Mariano José de Larra ; 
imprenta del Mercurio. 

El Ostracismo de O' Higgins, por Benjamin Vicuña Mackenna; im- 
prenta del Mercurio. 

El amante de Jesucristo, o sea historia de la vidá 1 muerte de un di- 
cípulo de N. S. Jesucristo, Valparaiso; imp. de la librería española. 

Biblioteca de autógrafos chilenos, por don Agustin 2.9 Espinosa; 
Litografía Cadot, Santiago. 

Luisa oel ánjel de la redencion ; imprenta del Mercurio; tomo 2. 9 

Mocion sobre reglamentacion de ferrocarriles; imprenta del Ferro- 
carril. 

El pago de las deudas, novela orijinal por don Alberto Blest Gana; 
imprenta del Mercurio. 

La doctrina del Evanjelio enseñada en cánticos sagrados, reimpresa 
por David Trumbull; imprenta del Untverso. 

Manual de los socios de los Sagrados Corazones de Jesus 1 María ; 
imprenta del Universo. 

Ojeada sobre las Repúblicas Sud-Americanas, por Pedro Moncayo ; 
imprenta del /fercurio. 

Tratado de Hemeopatía, por J. Hermenejildo Paz; imprenta del Mer- 
CUTLO. 

Memoria leida en la Junta jeneral de accionistas del Banco de Val- 
paraiso ; imprenta del Mercurio. 

Apuntes de perfeccion, por Fr. Francisco Casanova; imprenta de la 
Opinion. . 

Via sacra para el uso de los hermanos del $. Corazon de Jesus 1 Ma- 
ría ; imprenta de la Opinion. 

Novena en honor de S. Vicente de Paul ; imprenta de la Opinion, 
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Biografia de don Andres Gorbea, por M. Salustio Fernandez; im- 
prenta del Ferrocarril. 

El Rei monje, drama orijinal en 4 actos 1 en verso, por Antonio Grar- 
cía Gutierrez ; imprenta del Mercurio. 

Benjamin Vicuña Mackenna ante el Jurado de Valparaiso ; imprenta 
del Mercurio. 

Catálogo de la librería de Moussis hermanos. 

Compendio de Gramática Castellana, por don Andres Bello ; impren- 
ta del Mercurio. 

Biografía del Coronel Necochea, por don José Antonio Varas; im- 
prenta Chilena. 

Algunos efectos de la lei, discurso de don Melchor Concha 1 Toro ; 
imprenta del Correo. 

Ferrocarril de Coquimbo. Informe de superintendente del dicha com- 
pañía en el primer semestre de 1861; imprenta de Chile. Valparaiso. 

Informe del Dr. don Juan N. Azuero Plata, etc., etc.; imprenta del 
Ferrocarril. 

Memorias sobre las plantas medicinales de Chile 1 el uso que de ellas 
se hace enel pais, por don Adolfo Murillo; imprenta del Ferrocarril. 

Proyecto de Código de Enjuiciamento civil para la República de 
Chile, redactado por don Florentino Gronzales ; imprenta 'Vacional. 

La Familia, por Janet, traducida por don Miguel de la Barra; im= 
prenta Chilena. 


Periódicos estranjeros. 


El Correo de Ultramar; parte ilustrada desde el núm. 432 al 439. 

El Español de Ambos Mundos, desde el núm. correspondiente al 17 
de mayo de 1860 hasta el correspondiente al 17 de mayo de 1861. 

La América, crónica hispano-americana ; los 4 primeros tomos 1 los 5 
núms, primeros del tomo 5.9%. Obsequio del señor Lagarrigue. 


Santiago, 31 de julio de 1861.—Vicente Arlegui, bibliotecario. 


__———— > YN YAA ———. 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD.—Actas de las sesiones que 


ha celebrado durante este mes. 


Sesion del 6 de julio de 1261, 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Palma, Domeyko ii el Secretario. 


AAA 
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Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Palma pre- 
sentó al nuevo Miembro de la Facultad de Leyes, don Melchor Con- 
cha i Toro, elejido para llenar la vacante del señor jeneral don Fran- 
cisco Antonio Pinto, anunciando que ya habia leido su Discurso de 
incorporacion, i manifestando los servicios que podia prestara la 
Universidad el nuevo Miembro, quien, en medio de sus pocos años, 
mostraba ya la madurez de un anciano. El señor Rector contestó 
que el Discurso del señor Concha i Toro, referente a un punto de 
derecho difícil e importante, era una notable prueba de las recomen- 
daciones que el señor Decano habia hecho de su jóven autor. Habien- 
do el citado don Melchor Concha i Toro prestado el juramento de 
estilo, fué declarado debidamente incorporado en la Facultad de Le- 
yesi Ciencias Políticas. 

El injeniero jeógrafo, don Francisco Newman, prestó juramento de 
buen desempeño en el ejercicio de su profesion. 

En seguida el señor Rector confirió el grado de Bachiller en Huma- 
nidades a don José Benito Poblete, a quien se entregó el correspon- 
diente diploma. 

Despues se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en el 
cual trascribe un decreto supremo que permite a don Ramon 2.9 
Murillo graduarse de Licenciado en Leyes sin el exámen de Econo- 
mía Política, en atencion: 1.9% a que cuando el solicitante debió 
cursar este ramo, no hubo clase por ausencia del profesor; i 2.9 a 
que cuando se abrió de nuevo la clase, se hallaba fuera de la Repú- 
blica en comision del Gobierno. Se mandó comunicar al señor Decano 
de Leyes. 

2.2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un 
decreto supremo que nombra Injeniero jeógrafo a don Francisco New- 
man. Se mandó archivar. 

3.2 Deotro oficio del mismo señor Ministro, en el cual dice que : 
“impuesto de la nota, fecha 28 del actual; el Ministerio se complace 
del laudable celo que ha movido al Consejo Universitario a formular 
las indicaciones referentes al sistema de enseñanza que, a su juicio, 
conviene adoptar en la clase de Literatura superior del Instituto Na- 
cional; i que, cuando llegue el caso de plantear este curso, el Go- 
bierno tendrá presente esas indicaciones, i estará mui dispuesto a 
realizarlas en la parte que sea posible.» Se mandó archivar. 

4.2 De otra nota del mismo señor Ministro, con la cual remite una 
obra titulada **Curso elemental de Agricultura para texto de ense- 
fñanza en las escuelas normales i superiores” compuesto segun encar- 
go del Gobierno por el director de la Normal de preceptores, don 
Guillermo Antonio Moreno. El señor Ministro dice que remite este 
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texto para que, examinado por la Facultad respectiva, el Consejo 
Universitario se pronuncie sobre la conveniencia de adoptario como 
texto de enseñanza en los mencionados establecimientos. Advierte 
ademas: 1.9 que el autor, por encargo del Gobierno, ha reducido 
su obra a la forma compendiada en que aparece; ¿2-2 que habiendo 
ya establecidas varias escuelas superiores, en las cuales, por falta de 
texto, no ha podido abrirse la clase de Agricultura, se le comunique a la 
mayor brevedad posible el resultado de la dilijencia a que se refiere 
la nota. 

Se acordó trascribir esta nota a los señores Decanos de Matemáticas 
ide Humanidades para que nombren de comun acuerdo la comision 
examinadora de dicha obra, comision de que pueden formar parte 
personas estrañas a ámbas Facultades, que tengan conocimientos es- 
peciales en la materia. 

5.2 De una providencia del mismo señor Ministro, en que pide 
informe sobre una solicitud del vice-Director 1 profesor del Semina- 
rio de Ancud, presbítero don R. Ezequiel Márquez, apoyada por el 
señor Intendente de Chiloé, para que se le declaren válidos, para 
graduarse de Bachiller en Ciencias Sagradas, los exámenes que ha 
rendido en dicho Seminario otros que aun tiene que rendir. El soli- 
citante apoya su peticion : 1. en que no puede ausentarse de Ancud 
para venir a Santiago a rendir exámenes parciales, porque no tiene 
quien le reemplace en el Seminario i en la Catedral de dicha ciudad, 
donde tambien está empleado; 12.9 en que le ofrece sérios incon- 
venientes el tener que hacer para ello un largo viaje. 

Se acordó que se oficiara al señor Ministro, esponiéndole que para 
dictaminar sobre la anterior solicitud, el Consejo necesita que se le 
acompañe un certificado de los exámenes que ya ha rendido el pres- 
bítero don Ezequiel Márquez; que el Intendente de Chiloé esponga 
cuántos 1 de qué ramos son los profesores del Seminario de Ancud ; i 
que informe sobre las personas competentes de la misma ciudad a 
quienes podria comisionarse para que examinaran al solicitante. 

6.2 Deuna cuenta de don Narciso Desmadryl, ascendente a se- 
senta pesos por quinientos veinticinco ejemplares del retrato del fina- 
do señor Decano de Matemáticas don Andres Antonio de Gorbea. Se 
mandó pagar, i se acordó que, conforme a lo determinado anterior- 
mente, se obsequiaran doscientos ejemplares de dicho retrato al autor 
de la biografía del señor Gorbea; ique los restantes se destinaran a 


los Anales, 


- 


7.2 Deuna cuenta de don Ramon Morel, ascendente a ocho pe- 
sos por precio de la suscripcion de un año del periódico titulado **El 
español de ámbos mundos,» contada desde el número 1.9, para el 
Gabinete de lectura. Se mandó pagar, ise acordó que se oficiara al 
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señor Decano de Humanidades a fin de que tomara otra suscripcion 
del mismo periódico para la Biblioteca Nacional. 

8. De un oficio del señor Eucargado de Negccios del Brasil en 
Chile, en el cual, contestando a otro del señcr Rector, dice que está 
pronto para enviar al Instituto históricoi jeográfico de Rio Janeiro 
las remesas de publicaciones chilenas que quiera hacer la Universidad 
de Chile; i que, aunque no está autorizado para asegurar si el Insti- 
tuto histórico aceptará el cambio de producciones literarias i cientí- 
ficas que propone la Universidad, sin embargo está moralmente 
cierto de que se ha de prestar con placer al cambio mencionado. Se 
mandó archivar. 

El Secretario espuso que ya se habia enviado al señor Encargado 
de Negocios del Brasil la primera remesa para el Instituto histórico 
ijeográfico de Rio-Janeiro. 

9.2 De una nota del Cónsul de Chile en Paris, don F. Fernandez 
Rodella, en la cual anuncia haber enviado por el buque frances Pisco, 
una coleccion de los periódicos europeos a que se halla suscrita la 
Universidad. Se mano archivar. 

10. De otra nota del mismo señor Cónsul, en que anuncia que ha 
recibido la órden para que don Ventura Marcó del Pont satisfaga al 
Consulado de Chile en Paris la suma de cuatrocientos cuarenta i ocho 
francos, precio de la suscripcion para el año de 1861 de las publicacio- 
nes europeas a que está suscrita la Universidad. Se mandó archivar. 

11. De una nota de don Ventura Marcó del Pont, en la cual anun- 
cia que está haciendo dilijencias para remitir al Cónsul de Chile en 
Sevilla, don José María Alava, el cajon de libros enviado de Valpa- 
raiso por el buque Philippe Auguste, i que aun cuando todavía no es- 
tán listos los ejemplares del Puren indómito que debe entregar el edi- 
tor Franck, espera sin embargo poder remitirlos pronto para Chile. 
Se mandó archivar. 

12. De una nota del señor Intendente de Talca, en que dice que 
habiéndole propuesto el Rector del Liceo de Talca a don Colin Mi- 
ller para el desempeño de las clases de Ingles i Partida Doble, va- 
cantes en el referido establecimiento, lo comunica al Consejo para 
que se sirva proponer este sujeto a S. E. el Presidente de la Repú- 
blica para el indicado empleo. Habiéndose observado que esta nota 
debia haber sido dirijida al Consejo por equivocacion, se acordó re- 
mitirla orijinal al señor Ministro de Instruccion pública. 

13. De un espediente, del cual consta que don Estévan Cham- 
voux ha cumplido con todos los requisitos que el supremo decreto de 
7 de diciembre de 1853 exije a los aspirantes al título de Injeniero 
jeógrafo. Se mandó elevar al conocimiento del señor Ministro de 
Instruccion pública para los fines del caso. 
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14. De un recibo del tesorero universitario, don Juan de Dios 
Fernandez Gana, del cual consta que el Bedel don Félix Leon Ga- 
llardo ha entregado a la caja universitaria la cantidad de cuatro- 
cientos ocho pesos por réditos del primer semestre del presente 
año, del capital de diez mil doscientos pesos que la Universidad tiene 
en billetes de la caja del crédito hipotecario. Se mandó archivar. 

15. De una solicitud anónima, con la cual se acompaña manuscrita 
una Prosodia latina de Bello 4 Vandel- Heyl correjida i reformada, 
para que se imprima en lugar de esta obra, si se encuentra preferi- 
ble. Se mandó pasar al señor Decauo de Humanidades para que la 
haga examinar. 

16. De una carta dirijida al Secretario por don Ventura de Casals, 
médico establecido en Arequipa, en que pide se lea al Consejo una 
representacion que ha hecho al Congreso peruano. Habiéndose leído 
dicha representacion, se mandó archivar. 

17. De haberse recibido el núm. 4 del tomo 11 de la Revista de los 
progresos de las ciencias exactas, fisicas ¿ naturales. Se mandó colocar 
en el Gabinete de lectura. 

18. De haberse recibido un folleto en ingles titulado Sobre las ma- 
reas lunares en las lagunas norte-americanas, por Graham. Se mandó 
colocar en el Gabinete de lectura. 

19. De haberse recibido un paquete de impresos obsequiado a la 
Universidad de Chile por la Academia de ciencias de Bruselas, el 
cual contiene lo siguiente : 

Bulletins del Academie royale de Belgique—28 année, 2 série, t. 7 
—1859. 

1d.—t. 8—1859. 

Arrétés royaux concernant la réorganisation de Y Académie royale de 
Belgique. 

Anmuaire de 'Académie royale de Belgique.—1860. 

Sur la différence de longitude des Observatoires de Bruxelles et de 
Greenwich, déterminée par des signaux galvaniques. 

Id. des Observatoires de Bruxelles et de Berlin.—2 ejemplares. 

Instructions powr Y observation des phénomenes périodiques. 

Observations des phénomenes périodiques, extrait du tom. 31 des 
Mémoires. 


£ 


[d.—extrait du tom. 32 des Mémoires. 

Conférence maritime tenue a Bruxelles pouwr Uadoption V'un sistéme 
uniforme observations météorologiques 4 la mer. 

Magnétisme terrestre el _Awrore bordale. 

Sur la variation des ¿léments magnétiques, par le Pere Seccha. 

De la nécessite d'un systóme général d'observations nauliques el mé- 
léoroloyiwues, par Maury. 
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Se mando destinar a la biblioteca del Observatorio astronómico 
aquellas de estas publicaciones que tratasen de Astronomía o de Fí- 
sica, 1 de que anteriormente no se hubieran remitido ejemplares a 
dicho establecimiento; i al Gabinete de lectura universitario todas 
las demas. 

El señor Rector manifestó la conveniencia de que se regularizase 
un sistema de observaciones barométricas 3 termométricas, o de otra 
especie, en diferentes puntos del territorio de la República, i de que 
se publicasen los resultados en los Anales. 

El señor Domeyko contestó que actualmente se ocupaba en deter- 
minar los términos medios de un gran número de observaciones ba- 
rométricas i termomótricas practicadas en diversos puntos del terri- 
torio, porque seria mui costoso publicarlas íntegras. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion de 13 dejulio de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los seño- 
res Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma i el Secretario. 

Leída 1 aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Orrego pre- 
sentó al nuevo Miembro de la Facultad de Teolojía, presbítero don 
Leon Balmaceda, sucesor del finado señor dom Eujenio (Guzman, 
anunciando que ya habia leído su Discurso de incorporacion, i ha- 
ciendo una relacion de sus méritos literarios, entre los cuales enu- 
meró el haber sido profesor de varios Seminarios en Italia i Es- 
paña, su patria. El señor Rector contestó que la Facultad podia fe- 
licitarse de tener en su seno a un sujeto que, no solo habia sabido 
trazaren su Discurso de incorporacion el modelo de un buen sacer- 
dote, sino que tambien lo habia mostrado prácticamente con su con- 
ducta en el ejercicio del ministerio parroquial, segun era notorio 
al vecindario de Santiago. Habiendo el señor Balmaceda prestado 
el juramento de estilo, fué declarado debidamente incorporado. 

En seguida el señor Rector confirió el grado de Licenciado en 
Leyes a don Abdon Cifuentes i el de Bachiller en Medicina a don 
Olegario Sotomayor, a quienes se entregó el correspondiente di- 
ploma. 

Despues se dió cuenta: 

1.2 De un oficio del miembro de la Facultad de Matemáticas, don 
Manuel Salustio Fernandez, con el cual remite para los miembros 
del Consejo nueve ejemplares de la Biografía de don Andres Antonio 
de Grorbea «que ha escrito, aprovechando esta oportunidad para dar las 
gracias por la benévola acojida que el Consejo ha hecho a su trabajo, 
Se mandó acusar recibo i dar las gracias por el obsequio. 
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2.2 De una solicitud de don Cárlos B. Silva, para que se apruebe 
como testo de enseñanza un tratado de Aritmética que ha compuesto. 
Se mandó pedir informe al señor Decano respectivo. 

3.2 De un espediente, del cual consta que don Juan Antonio 
Montes ha llenado todos los requisitos que el supremo decreto de 7 
de diciembre de 1853 exije a los aspirantes al título de Injeniero 
jeógrafo. Se mandó pasar al señor Ministro de Instruccion pública 
para los fines del caso. 

4. De una cuenta de la Librería del Mercurio, ascendente a se- 
senta ¡siete pesos por dos ejemplares del periódico titulado La Amé- 
rica, desde el núm. 1 hasta fines del año 1861. Se mandó que se ji- 
rara el correspondiente libramiento contra la caja universitaria por 
la mitad de esta suma, precio del ejemplar destinado al Gabinete de 
lectura ; i que se oficiara al señor Decano de Humanidades para que 
ordenara pagar la otra mitad, precio del ejemplar destinado a la Bi- 
blioteca Nacional. 

5. De una solicitud del señor don Florentino Gonzales, en que 
pide se le admita a presentar los exámenes i pruebas que el regla- 
mento de grados prescribe para que pueda conferirse el de Licen- 
ciado en leyes alos graduados en Universidades estranjeras. El se- 
ñor Gonzales apoya su soliciiud en un titulo de Abogado de los Tri- 
bunales de la Nueva-Granada que acompaña, el cual le fué espedido 
por el de Apelaciones del distrito judicial de Cundinamarca, título 
en el cual va inserto el de Doctor en leyes conferido por la antigua 
Universidad de Bogotá. El mencionado título se halla en un libro, 
tambien acompañado a la solicitud, el cual contiene los títulos de 
varios cargos literarios, judiciales i políticos que el señor Gonzales ha 
ejercido en la Nueva-Granada. 

Los señores Bello, Palma i Lastarria opinaron que, en atencion a 
la notoria competencia del señor Gonzales, parecia justo que el Con- 
sejo, haciendo uso de la facultad que le concede el artículo 15 del 
supremo decreto de 23 de abril de 1844, dispensara al solicitante 
todas las pruebas literarias, necesarias para la colacion del grado. 

Los demas miembros presentes aceptaron esta opinion; pero como 
la antigua Universidad de Bogotá no está incluida en la lista de las 
autorizadas por el supremo decreto de 18 de enero de 1848, cre- 
yeron algunos que habia necesidad, conforme a lo dispuesto en el 
supremo decreto de 4 de noviembre de 1856, de pedir al Supremo 
Gobierno el que mandara incluir dicha Universidad en la Jista de las 
reconocidas por la de Chile. 

. Habiéndose decidido, por mayoría de votos, despues de una lar- 
ga discusion, que cra menester solicitar de S. E. el Presidente de 
la República el reconocimiento de la antigua Universidad de Bogotá, 
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se acordó elevar para este fin al señor Ministro de Instruccion pú- 
blica el siguiente acuerdo : 

«El Consejo de la Universidad de Chile, en vista de la solicitud 
del señor don Florentino Gonzales, i considerando que este señor 
ha justificado que ha sido graduado de Doctor en Leyes en la anti- 
gua Universidad de Bogotá; i que tiene título de abogado conferi- 
do por el Tribunal de Apelaciones del distrito judicial de Cundina- 
marca; que ha presentado títulos de varios e importantes cargos 
literarios, judiciales i políticos que ha desempeñado en Nueva-Gra- 
nada su patria; 1 que ha dado a luz, tanto en su país, como aun en 
Chile, obras de un mérito relevante que manifiestan su competencia 
en materias jurídicas, conforme a lo dispuesto en el artículo 15- del 
supremo decreto de 23 de abril de 1844, viene en eximir al señor 
don Florentino Gonzales de todas las pruebas literarias que se exi- 
jen por el artículo 23 del supremo decreto de 21 de junio de 1844, 
a los graduados en Universidades estranjeras que solicitan graduar- 
se de Licenciados en la Facultad de Leyes en Chile, debiendo so- 
meterse este acuerdo a la aprobacion del Exmo. señor Patrono para 
que, conforme a lo ordenado en el supremo decreto de 4 de no- 
viembre de 1856, se sirva mandar incluir a la antigua Universidad 
de Bogotá en la lista de aquellas cuyos grados en ciencias legales 
habilitan a los que los han obtenido para solicitar otros equivalen- 
tes en la de Chile.» 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 20 de julio de 1861, 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los seño- 
res Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector 
confirió el grado de Licenciado en leyes a don Rosendo Rios i don 
Emilio Concha, a quienes se entregó el correspondiente diploma. 

Don Estévan Chamvoux prestó juramento de buen desempeño en 
la profesion de injeniero jeógrafo. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en 
que trascribe un decreto supremo que ordena estender título de In- 
jeniero jeógrafo a favor de don Estévan Chamvoux. Se mandó ar- 
chivar. 

2.2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe 
un decreto supremo que ordena estender título de Injeniero jeó- 
grafo a favor de don Juan Antonio Montes. Se mandó archivar. 


3. De una providencia del mismo señor Ministro, en que pide 
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informe sobre un espediente pasado por el Intendente de Atacama 
para modificar el plan de estudios del Colejio de minería de Co- 
piapó. Se acordó oir el dictáme:z del señor Decano de Matemáticas. 

4. De otra providencia del mismo señor Ministro, en que pide 
informe sobre una solicitud de don Ricardo Caruana para que se le 
mande estender título de Agrimensor. Se acordó oir el dictámen 
del señor Decano de Matemáticas. 

5. De una nota del Director del Observatorio astronómico, en 
que acusa recibo de las obras que el Consejo ha obsequiado a la bibli- 
teca de dicho establecimiento. Se mandó archivar. 

6. De una nota del señor Cónsul de Chile en Altona, en la cual 
anuncia que ha remitido los suplementos del Thesaurus grece lin- 
gua ¡la entrega novena del volúmen primero de dicha obra que fal- 
ta en el ejemplar de ella existente en la Biblioteca Nacional de San- 
tiago. Se mando archivar. 

7.2 De un estado de la caja universitaria, pasado por el tesore- 
ro, correspondiente a los siete meses contados desde el 22 de di- 
ciembre de 1860 hasta el 18 de julio de 1861. A indicacion del se- 
ñor Rector, se acordó pedir informe a la comision de cuentas. El 
Secretario hizo presente que era la primera vez que se daba dicho 
trámite a los estados de esta clase. 

El mismo Secretario manifestó al Consejo que, habiendo examina- 
do la coleccion del periódico español titulado la América, enviado 
por la librería del Mercurio, resultaba que solo los números del 
año corriente venian duplicados, i que los números de los cuatro pri- 
meros años, mo solo no venian duplicados sino incompletos. 

El señor Lastarria dijo que lo que esponia el Secretario provenia 
de que los números mencionados eran los únicos que habia en la 
librería del Mercurio, habiéndose agotado los otros. 

El señor Palma manifestó que ¿l sabía que había un particular que 
deseaba deshacerse de una coleccion de la América, ise ofreció pa- 
ra tratar de que fuese cedida ala Universidad. 

Se acordó aguardar el resultado del paso que iba a dar el señor 
Palma, para determinar sobre el destino de los números de la 4mé- 
rica que ofrecia en venta la librería del Mercurio. : 

Con esto se leyantó la sesion. 


Sesion del 27 de julio de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los se- 
ñores Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secre- 
tario. 

Leida 1 aprobada cl acta de Ja sesion anterior, prestó juramento 
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de buen desempeño en el ejercicio de su profesion el Injeniero 
jeógrafo don Juan Antonio Montes. 

En seguida se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en 
que trascribe un decreto sapremo que ordena incluir a la antigua 
Universidad de Bogotá entre aquellas cuyos grados en ciencias le- 
gales habilitan a los que los han obtenido para solicitar otros equi- 
valentes a la de Chile. Se mandó archivar, i trascribir al señor De- 
cano de Leyes el acuerdo referente al señor don Florentino Gonza- 
les para que lo comunique al interesado. 

Habiéndose hecho presente que la Universidad de Bogotá ha sido 
suprimida, se declaró que el supremo decreto mencionado debe 
aplicarse a los grados conferidos por dicho cuerpo ántes de su su- 
presion. 

2.2 Deuna nota del señor Decano de Humanidades, en que co- 
munica que esta Facultad ha celebrado los acuerdos siguientes : 
—1.% Desechar como testo de lectura el opúsculo de don Agustin 
2.9 Espinosa, titulado Biblioteca de autógrafos chilenos, en virtud de 
un informe de don Domingo Santa-María, don Joaquin Blest Gana i 
don Diego Barros Arana, que se acompaña. 

—2. Aprobar las indicaciones contenidas en un informe, que tam- 
bien se acompaña, evacuado por ura comision de pendolistas a 
consecuencia de la solicitud de don Francisco Guzman Meneses, en 
que pedia que se recomendara al Gobierno la adopcion preferente 
de su testo de caligrafía en todas las escuelas. 

—3. En vista de una nota que se adjunta del señor Lobeck so- 
bre una solicitud anónima, rechazar esta, en cuanto por ella se pi- 
de que se recomiende al Gobierno que, en lugar de mandar hacer 
una cuarta edicion de la Prosodia latina de Bello aumentada i corre- 
jida por Yendel-Heyl, haga imprimir el manuscrito que con este mis- 
mo título se acompaña de la misma obra. Esta negativa es condi- 
cional, esto es, sin perjuicio de admitir a exámen el espresado ma- 
nuscrito en caso que su autor insista en hacer de su cuenta una 
edicion a que tenga derecho. 

—4. Designar para el certámen de 1862 el siguiente tema: Apre- 
ciación crítica de los principales prosailores chilenos, antiguos i mo- 
dernos. 

—5.% Elejir la terna que debe pasarse al Patrono de la Universi- 
dad para el nombramiento de Decano, la cual fué formada de la 
manera siguiente : 

En primer lugar, don José Victorino Lastarria. 

En segundo lugar, don Miguel Luis Amunátegui. 

En tercer lugar, don Diego Barros Arana. 
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Habiéndose leido las piezas acompañadas, 1 entre ellas el informe 
de los pendolistas, que proponen se encarguen a Inglaterra dos o 
tres colecciones de muestras publicadas por los maestros mas afama- 
dos, se dirijan consultas a sus autores para acordar las reglas que 
deban establecerse en la enseñanza, ise haga venir del mismo país 
un buen profesor de caligrafía para el Instituto Nacional i la Escue- 
la Normal de preceptores, se aprobaron los mencionados acuerdos 
de la Facultad de Humanidades, mandándose someter a la conside- 
racion del señor Ministro de Instruccion pública los marcados con 
los números 2 1 5. : 

3. De cuatro oficios de los señores Decanos de Matemáticas, de 
Medicina, de Leyes i de Teolojía, en los cuales comunican que sus 
respectivas Facultades han formado las ternas que a continuacion se 
espresan para el nombramiento de Decanos, i han designado los si- 
guientes temas para los certámenes de 1862. 


FACULTAD DE MATEMÁTICAS. 


Terva.—En primer lugar, don Francisco de Borja Solar. 
En segundo lugar, don Ignacio Domeyko. 

En tercer lugar, don José Basterrica. 

Trema.-—La medida i reparticion de las aguas de regadío. 


FACULTAD DE MEDICINA. 


Terwa.—En primer lugar, don Lorenzo Sazie. 
En segundo lugar, don Juan Miquel. 

En tercer lugar, don Francisco Javier FTocornal. 
Tema.—Un tratado sobre la difteritis. 


FACULTAD DE LEYES. 


TeErNa.—En primer lugar, don José Gabriel Palma. 

En segundo lugar, don José Gabriel Ocampo. 

En tercer lugar, don Manuel José Cerda. 

Tema.—Proyecto de reforma de nuestra lejislacion sobre quiebras, 
con el exámen comparativo de la misma con las lejislaciones- estranje- 
ras modernas. 


FACULTAD DE TEOLOJÍA. 


TerNA.—En primer lugar, don José Manuel Orrego. 

En segundo lugar, don Joaquin Larrain Gandarillas, 

En tercer lugar, don José Ramon Astorga. 

Trema.—Un trabajo sobre concordancia de la Teolojía moral con el 
Código civil en los tratados de contractibus 1 de justitia el jure. 
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Se mandaron comunicar, para los fines del caso al señor Ministro 
de Instruccion pública las mencionadas ternas. 

4. Deun oficio del señor Decano de Matemáticas, en que espre- 
sa su opinion sobre la reforma del plan de estudios del Colejio de 
Minería de Copiapó, que propone su Director. Jl señor Decano 
acompaña un informe sobre la misma materia que, por encargo su- 
yo, ha dado el señor Domeyko. 

Como hubiera dos diferencias en los Planes de estudio recomenda- 
dos por el señor Decano i el señor Domeyko, los dos informantes, 
despues de algunas esplicaciones, apoyaron de comun acuerdo el si- 
guiente, que fué aprobado por el Consejo i mandado someter a la 
consideracion del señor Hinistro de Instruccion pública. 


PLAN DE ESTUDIOS DEL COLEJIO DE MINERÍA DE COPIAPÓ. 


Primer año.—Aritmética científica, Historia sagrada, Jeografía i 
Gramática castellana; clases diarias. 

Segundo año.—Aljebra, Jeometría i Trigonometría rectilínea; cla- 
ses diarias. Gramática Castellana e Historia de Chile alternadas, 
Partida doble i dibujo lineal. 

Tercer año.—Física 1 Química alternadas; Jeometría analítica de 
dos i tres dimensiones, clase diaria; Fundamentos de la fé, dia por 
medio. 

Cuarto año.—Mineralojía con elementos de Jeolojía, i Docimacia 
alternadas ; elementos de Jeometría descriptiva, Mecánica con di- 
bujo de máquinas i Topografía con mensura de minas, alternadas; 
operaciones de Ensayes en el laboratorio. 

Quinto año.—Metalurjia, clase diaria; Laboreo de minas, clase 
diaria; Operaciones analíticas en el laboratorio ; ¡una o dos Opera- 
ciones prácticas de Mensuras en las minas. 

5.2 De una solicitud de don Francisco Guzman Meneses, para 
que, miéntras se realizan las indicaciones de la comision de pendo- 
listas nombrada por la Facultad de Humanidades, se recomiende al 
Gobierno su Método gradual analítico de escritura. 

Se acordó elevar al señor Ministro de Instruccion pública esta 
solicitad junto con el informe de los pendolistas, esponiéndole to- 
dos los antecedentes del negocio, 1 pidiéndole que, si lo halla por 
conveniente, mande suscribirse a algunos ejemplares del Método de 
Meneses, que servirán para distribuirse en las escuelas públicas, 
miéntras se preparan las muestras de que habla el mencionado in- 
forme. 

6.2 De una cuenta de la librería del Mercurio, ascendente a diez 
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1 seis pesos, precio de suscripcion de cuatro ejemplares del tomo 5. 9 
de la Revista del Pacífico, primer semestre. Se mandó pagar. 

7.2 De una solicitud de don Agustin 2.9 Espinosa, en que espo- 
ne que la segunda comision nombrada por la Facultad de Humani- 
dades para examinar la Biblioteca de autógrafos chilenos, indicó la 
conveniencia (que resultaria para las escuelas primarias) de la reim” 
presion en letra manuscrita de diferentes formas de las Fábulas de 
Iriarte o Samaniego, i que el solicitante se halla dispuesto a llevar 
a efecto este pensamiento ; i pide en consecuencia que dicha Facul- 
tad se sirva informar sobre cuál de las dos obras debe publicarse 
con preferencia, i si convendria entresacar las composiciones mas 
escojidas de uno ¡otro autor, i aún agregar las de otros que se crean 
mas adecuados, designando en los dos últimos casos, no solo las 
fábulas que deben preferirse, sino aún tambien el órden en que han 
de aparecer en la publicacion. 

El señor Sazie dijo que, en su concepto, debia desecharse la pre- 
sente solicitud, porque las Facultades de la Universidad, como las 
Academias de todos los paises, informaban sobre obras ya compues- 
tas que se sometian a su exámen, pero no podian ocuparse en for- 
mar planes de obras a invitacion de cualquiera persona; que si 
ahora la Facultad de Humanidades trabajaba el plan de un libro de 
lectura para dar gusto aun particular que queria imprimirlo en letra 
manuscrita, mañana la Facultad de Matemáticas, por ejemplo, ten- 
dria que ponerse a trabajar el plan de una Aritmética para dar 
gusto a otro solicitante cualquiera que concibiera el proyecto de ha- 
cer un testo de esta especie; que si el señor Espinosa deseaba ser 
aconsejado por una persona competente para el buen desempeño de 
su libro, podía pedir privadamente este favor a alguno o algunos de 
los miembros de la Facultad de Humanidades, que no se negarian 
a concederlo; i que cuando el libro estuviera formado, podia some- 
terlo a la aprobacion de la Universidad. 

Despues de alguna discusion sobre la mencionada solicitud, se apla- 
zÓ resolver sobre eila para otra sesion, porser la hora mui avanzada; 
i con esto se levantó la presente. 


___ __Q_————> A —— A 


BOLETIN DE INSTRUCCION PUBLICA. 


Biblioteca de autógrafos chilenos, por don José Agustin 2. 2 Espinosa. 


PETICIÓN DEL AUTOR.—Señor Secretario jeneral de la Universi- 
dad: —Tengo el honor de pasar a manos de Ud. la primera entrega de 
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la Biblioteca de Autógrafos chilenos, a fin de que, prévio el informe de 
la comision que se nombre para pronunciarse acerca de su mérito, se 
digne, el honorable Consejo de la Universidad, prestarle su aprobacion 
como texto de lectura para las escuelas 1 como idóneo” para formar parte 
de las bibliotecas populares. 

La entrega mencionada es toda manuscrita, 1 presenta algo mas de 
cien caractéres diferentes de letra en que pueden ejercitarse los alumnos 
para leer con facilidad 1espedicion toda clase de manuscritos. 

La obra se divide en tres Secciones principales, como sigue : 


1,* SECCION.—DOCUMENTOS HISTORICOS. 


Esta parte consta de siete documentos históricos, colocados del modo 
siguiente : 

1—Proclamacion de la Independencia de Chile. 

2—Supresion de los títulos de nobleza. 

3-—Abdicacion de don Bernardo O'Higgins. 

4—Decreto de la Junta que le sucedió, declarando restablecida la 
tranquilidad pública. 

5—Abolicion de la esclavatura. 

6— Creacion del escudo de armas. 

7—Los cinco primeros capítulos de la Constitucion vijente. 

Cada documento lleva al pié la firma o firmas de sus autores, toma- 
das cuidadosamente de los orijinales que se conservan en los archivos 
públicos : circunstancia que, a mi juicio, dá a esos documentos un sello 
de importancia 1 autenticidad bien notables. 

Termina esta primera Seccion con un pequeño resúmen histórico de 
los Gobiernos que se han sucedido desde el ilustre conquistador Pedro 
de Valdivia, hasta fines del siglo XVI. Enel lugar respectivo aparece 
la firma 1 rúbrica de cada Gobernador, sacada fielmente de los orijinales 
que se conservan en los archivos de la Municipalidad, Corte de Apela- 
ciones 1 Ministerio del Interior, que he tenido a mi disposicion. 


2.% SECCION.--CARTAS. 


Esta parte contiene una série de cartas orijinales Importantísimas, 
pertenecientes a los ilustres nombres del abate don Manuel Lacunza, 
del id. don Juan Ignacio Molina, del Presidente don Joaquin Prieto, 
del jeneral don Guillermo Miller, del Capitan jeneral don Bernardo 
O'Higgins i del malogrado Decano don Salvador Sanfuentes. Todas 
ellas han sido escritas de puño 1 letra de sus autores i se han reproduci- 
do con la mayor fidelidad 1 exactitud, hasta el estremo de darles la mis- 
ma forma 1 tamaño que presentan los respectivos orijinales. 

18 
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Con todo, el tiempo ha debido naturalmente contribuir al deterioro 
en que se me ha presentado la carta del señor O”Higgins, pues está 
bastante roida e inutilizados algunos renglones; i a fín de subsanar esta 
falta para no privar a la historia nacional de un documento tan notable de 
uno de sus hombres mas prominentes, me he tomado la libertad de lle- 
nar los conceptos que no aparecen en el orijinal, siguiendo para ello la 
hilacion de las ideas del ilustre autor. Esta circunstancia resalta a prime- 
ra vista en la referida carta, pues las agregaciones hechas aparecen con 
un tipo de letra bastante notable. 

Habria podido tambien dar cabida en esta coleccion a varias otras 
cartas de chilenos ilustres, pero temiendo salir de las justas proporciones 
que habia fijado de antemano a mi trabajo, me he visto precisado a pos- 
tergar su publicacion para la segunda entrega, que tengo ya preparada. 

Cierra esta coleccion un resúmen cronolójico de los Jefes políticos 
que gobernaron el pais en todo el siglo XVIL, principiando por don 


Francisco de Quiñones hasta el fin del gobierno de don Tomas Marin de 
Poveda. 


3.* SECCION.—POESIAS. 


Esta parte la forman cuatro composiciones notables de nuestros mas 
aventajados poetas nacionales, las cuales se han colocado siguiendo la 
forma i claridad de la letra con que están escritas. 

Estas composiciones son : 

1—Cancion Nacional, por don Eusebio Lillo. 

2—Existencia de Dios, por doña Mercedes Marin de Solar. 

3—A la hermita de Egaña, por el finado don Salvador Sanfuentes: 

4—l Miserere, traduccion del latin por el señor Rector don Andres 
ello. 

Todas estas composiciones aparecen con la misma letra de la firma, 
ménos la primera por no hallarse el señor Lillo en el pais. Por lo que 
respecta a la composicion del señor Bello, presenta con su firma una 
diferencia bastante notable ; pero esto nace precisamente de que la letra 
del orijinal data desde veinte años atras, miéntras que la firma es la 
letra que tiene en la actualidad.—Para terminar esta parte, he seguido 
la publicacion cronolójica de los Gobiernos darante el siglo XVII i 
principios del XIX, hasta el Gobierno de don Francisco Antonio 
García Carrasco, último Jefe político de la Monarquía española. 

Viene en seguida el acta de la fundacion de Santiago en copia, 1 tal 
como se encuentra en el libro Becerro del archivo municipal, seguida 
delos Gobiernos Nacionales que se han sucedido desde la instalacion de 
la primera Junta gubernativa, hasta el actual Presidente de la República, 
señor don Manuel Montt, 
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He destinadu en esta publicacion una Seccion por separado para los 
facsímiles de personajes ilustres, sacados en su mayor parte del Cosmo- 
polita, obra bella e importantísima que se conserva en el archivo del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. Estos facsímiles son : 

De los reyes católicos, Fernando e Isabel. 

Del célebre navegante Vasco de Gama. 

De los conquistadores del Perúi Méjico, Francisco Pizarro 1 Hernan 
Cortés. 

Del gran capitan español, don Juan de Austria. 

De San Vicente de Paul. 

De Jorje Washington, fundador de la independencia ¡libertad de los 
Estados-Unidos de América. 

De Pedro L, llamado el Errande, emperador de Rusia. 

Del gran capitan del sielo, Napoleon I, emperador de los franceses. 

Del sabio, Alejandro de Humboldt. 

Del libertador, Simon Bolívar. 

Del reconquistador de Chile, don José de San-Martin. 

I por último, del malogrado Ministro don Diego Portales. 

Al pié de cada firma se espresa la nacionalidad, el dia de su naci- 
mientoi el de su muerte. 

Termina esta série con los facsímiles de los personajes que figuran 
en la guerra actual de Italia, i que son: 

Su Santidad Pio IX. 

El cardenal Santiago Antonelli. 

Victoria, reina de Inglaterra. 

Napoleon 11, emperador de los franceses. 

Víctor Manuel, rei de Cerdeña. 

Camilo de oo secretario del rei sardo; 1finalmente, José Grarl- 
baldi, que tantos aa ha merecido por su desmtbtas 1 patriotismo. 

Concluye esta entrega con dos cartas autógrafas del inmortal Cris- 
tóbal Colon. Estos dos documentos, como tambien el acta de la fundacion 
de Santiago, de que he hablado anteriormente, van seguidos de una 
redaccion mas clara para Le yr intelijencia del lector. Jistos tres docú- 
mentos, aparte del interes histórico, tienen la ventaja de la antigtiedad 
de la letra, 1 la persona que pueda leerlos con facilidad 1 espedicion, no 
tendrá embarazo alguno para descifrar la lectura de otros ménos compli- 
cados 1 difíciles. 

Tal es, señor Secretario, el resúmen de la obra que he emprendido 1 
que me prometo continuar en lo sucesivo, en vista del éxito que tenga 
esta primera entrega. 

La idea de su publicacion es enteramente nueva, pues no tengo no- 
ticia que se haya iniciado hasta hoi en parte alguna, i mucho ménos en 
nuestro pals; pero aun cuando en el estranjero se han hecho impresio- 
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nes numerosas de obras manuscritas de educacion, carecen sin embargo 
de esa orijinalidad ide ese carácter esencialmente nacional que predo- 
mina en mi trabajo. 

Razones poderosas, que no me es permitido consignar en este lugar, 
me han obligado a suprimir en esta entrega la coleccion de retratos i 
biografías de chilenos ilustres que tenia preparada; pero esta mejora 
podré introducirla mas adelante. 

En la estensa coleccion de firmas de los Grobiernos que ha tenido el 
pais durante el largo período de su conquista, solo aparece la falta de 
siete firmas, las cuales me ha sido imposible conseguir 'i encontrar en 
los archivos que he consultado al efecto. Algunos de ellos no han resi- 
dido en Santiago, i estaes otra razon para que sus firmas no se hallen ; 
pero si es que pueda procurármelas, las introduciré oportunamente en el 
lugar que les corresponde. En la Seccion que trata de los Grobiernos Na- 
cionales, faltan las firmas de don Julian Uribeide don Pedro Trujillo ; 
la primera no he podido obtenerla por hallarse su familia residiendo 
actualmente en el campo; 1lasegunda se negó a proporcionármela el 
Contador Mayor don José María Berganza, alegando para su disculpa 
el que no me conocia. Inútil fué, pues, señor Secretario, manifestar a 
ese caballero el objeto de la publicacion donde debia aparecer la firma 
que solicitaba, la manifestacion de otras muchas que acababa de calcar 
en el Ministerio del Interior ¡las garantías de seguridad que le ofrecia; 
siempre obstinado 1 rebelde me despidió con un terco i despótico “no se 
puede.” 

Sírvase Ud., señor Secretario, dar cuenta de esta carta en la próxima 
sesion que celebre el Consejo 1 presentarle el ejemplar adjunto. 

Soi de Ud., con todo respeto, afectísimo 1 S. S.—José Agustin 2. Es- 
pinosa.—Santiago, abril 5 de 1861. 

PrIiMeER INFORME.—Señor Decano.—Comisionado por Ud. para 
informar a la Facultad sobre el mérito de la primera entrega de la Bi- 
blioteca de autógrafos chilenos, que dou José Agustin 2.2 Espinosa 
ha presentado, solicitando su adopcion como testo de lectura para las 
escuelas, paso a esponer el concepto que de esta obra he formado des- 
pues de un detenido 1 prolijo exámen. 

Atendida su forma, la Biblioteca de autógrafos chilenos corresponde a 
una necesidad reconocida i no satisfecha, la de testos en que pueda el 
niño ejercitarse en la lectura de manuscritos. Bajo este punto de vista, 
no puede ponerse en duda la conveniencia de adoptar esta obra para el 
uso de las escuelas, ¡mucho ménos si se considera que la falta de tes- 
tos manuscritos, o es desatendida del todo, como sucede en la mayor 
parte de las escuelas, o, si se la trata de suplir, es solo mediante cartas 
privadas, desprovistas de interes i utilidad, pero no de numerosas in- 
correcciones de estilo, de lenguaje, i sobre todo de ortografía. Aunque 
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esta primera entrega no esté exenta de fundadas observaciones a este 
respecto, por su forma manuscrita pueden fácilmente correjirse con la 
pluma las faltas de ortografía; 1 si no es posible hacer lo mismo con las 
del lenguaje i estilo, quedan estas sobradamente compensadas con el 
interes de las piezas que contiene. 

Estas piezas pueden clasificarse en la forma siguiente : 

1, 2 Documentos históricos. 


2.2 Copia de la Constitucion de la República. 

3. Cartas de chilenos ilustres i de Colon. 

4, Composiciones poéticas chilenas. 

5.2 Facsímiles de personajes ilustres, 1 

6. 2 Cronolojia de los jefes políticos que han gobernado en Chile des- 


de su conquista por don Pedro de Valdivia, hasta el actual Presi- 
dente. 


16 


Forman la seccion de documentos históricos: el acta de la fun- 
dacion de Santiago; la de la proclamacion de la independencia nacio- 
nal; las disposiciones supremas que abolieron la esclavatura 1 los títu- 
los de nobleza; la lei de 2 de junio de 1834 que adoptó el escudo de 
armas nacional ¡ el mensaje del Presidente de la República en que 
propone al Congreso su adopcion i esplica los emblemas que contiene: 
documentos preciosos cuyo conocimiento conviene popularizar, tanto 
por su interes histórico, como por la sancion que contienen de los im- 
prescriptibles derechos del pueblo 1 de cada uno de sus miembros a su 
independencia 1 libertad. Como para complemento de tan grandioso 
cuadro, en testimonio del acatamiento que le mereciera la soberanía 
del pueblo por cuyo triunfo tanto combatió el primer soldado de Chi- 
le, don Bernardo O'Higgins, el mismo que proclamó su independencia 
nacional 1 la sostuvo con su espada hasta dejarla sólidamente esta- 
blecida, el Supremo Director del Estado se nos presenta a la cabeza 
de tropas valerosas, de una escuadra victoriosa 1 dueño de cinco millones 
de pesos (palabras de su carta, páj. 37), deponiendo ante el pueblo de 
Santiago esa misma autoridad suprema que con tantos 1 tan merito- 
rios títulos tenia investida. Despues de haber triunfado de la España 
a nombre de la soberanía del pueblo chileno, solo faltaba a O'Higgins, 
para su gloria, triunfar de sí mismo en homenaje a esta misma sobera- 
nía: triunfo heróico que nos autoriza para decir que, si O”Higgins fué 
grande, nunca lo fué tanto como al caer. 

Tal es el interesante cuadro de los documentos históricos contenidos 
en la primera entrega de la Biblioteca de autógrafos chilenos. is de 
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sentir, sin embargo, que para copiar el acta de la proclamacion de la 
independencia no hubiese elejido el autor alguna copia fiel de tan im- 
portante documento, ya que no pudo tomar la suya del mismo orijinal. 
En esta copia, como en muchas publicadas por los periódicos, aparecen 
incomprensibles las frases 3. % 15. %, por haber sustituido en la prime- 
ra la preposicion por en lugar del verbo fué, 1 haber omitido en la se- 
gunda el verbo sufraguen en el lugar que dejo marcado en el testo. 
(pájina 2.) 

La omision de un paréntesis que deben abrazar, como se ve en los 
libros del Senado, las palabras siendo este movimiento el primero de su 
vitalidad, hace mas difusa la primera frase del mensaje del Senado Con- 
servador, en que propone el Supremo Director la abolicion de la escla- 
vatura. 

La 3.9 frase del mensaje del Presidente de la República a la Cá- 
mara de Diputados, proponiendo la adopcion de un escudo de armas 
nacional, aparece incorrecta. Una lijera alteracion hecha en el testo 
con la pluma, puede, sin embargo, hacerla desaparecer. Sustitúyase a la 
frase: «Al efecto se ha hecho presentar varios diseños ¿ entre los que 
« parece haberse acercado mas a desempeñar el asunto es el que tiene 
« la honra de adjuntar”=la siguiente : «Al efecto se ha hecho presen- 
« tar varios diseños, entre los que parece haberse acercado mas a 
« desempeñar el asunto el que tiene la honra de adjuntar”, ise verá 
que, con solo reemplazar la 1 con un (;) 1 borrar la palabra ES, desapa- 
rece la incorreccion, sin que se altere el sentido. 


11 


La Constitucion de un Estado, fuente primitiva de los derechos 
i obligaciones de los ciudadanos entre sí 1 para con el Estado mismo, 
debe ser la cartilla de todo pueblo que aprecia debidamente estas obli- 
gaciones i derechos. La copia de la muestra en un testo de lectura para 
las escuelas, está, pues, en su lugar. 


111. 


Las cartas de chilenos ilustres que contiene la primera entrega 
de la Biblioteca que examino, son, todas, notables por el patriotismo 
que revelan en sus autores. Lacunza, haciendo votos desde Imola por- 
que la planta del cristianismo eche en su patria mas vigorosas i profun- 
das raices i produzca ópimos frutos; Molina, pidiendo a Dios en su 
avanzada edad que prolongue aun sus dias i sostenga sus fuerzas para 
volver desde el centro del antiguo mundo a dar el último adios a su 
amado Chile, i dejar el precioso legado de sus restos mortales al suelo 
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en que nació; i Prieto, reclamando para el servicio público la coopera- 
cion de Portales: manifiestan, cada cual a su modo, su amor a la patria 
comun. l aun el estranjero Miller se consratula de la prosperidad que 
ya gozaba en 1834, 1 la envidia para el Perú, donde la instabilidad de 
las instituciones esterilizaba el árbol de la libertad, que en el Perú, 
como en Chile, contribuyó a plantar. 

Pero la grata emocion que produce la lectura de estas patrióticas 
cartas cede el campo a dolorosas impresiones al oirlas sentidas quejas 
que, despues de un dilatado ostracismo, confía O'Higgins al seno de la 
amistad. 'S1, a la noticia de haber sido repuesto en su empleo de Capi- 
tan Jeneral, él mismo se apresura a absolver a su patria de la mancha 
que las edades no olvidan de la ingrata patria de Scipion, tan noble raz- 
go, dando la medida de su propia magnanimidad, viene tambien a po- 
ner de manifiesto cuán jenerosa fué la víctima i cuán inmerecida la pe- 
na de comer por tantos años pan estramjero, sin que al morir le fuera 
lícito tender la vista sobre los campos de su patria, en que tan glorio- 
sos laureles segó su vencedora espada. O'Higgins todo lo perdona, 
sin embargo. Desde el primer día que entró en la vida pública, el amor a 
la patria fué el resorte principal de sus acciones: fijos en ella sus ojos, 
la muerte en los campos de batalla o en un cadalso del soberbio i tirano 
español, todo lo arrostró; fortuna, familia, i aun la patria misma, todo 
lo perdió............ Mas no por esto maldice O”Higgins a sus perse- 
guldores, porque sabe que su honor es invulnerable, si él mismo no lo 
hiere : lamenta, sí, la ausencia de su patria, sirviéndole el arado para 
distraer su amargura ¿ de gran consuelo el meditar i trazar medidas 
para el bienestar, no solamente de C'hule + el Perú, sino del todo de 
nuestra patria comun. Lisonjeábale la esperanza de volver a saludar 
personalmente a su patria cuando, satisfechas sus deudas contraidas 
en el destierro, pudiera regresar a ella sin temor de que se dijese que 
un jeneral chileno se deserta de sus acreedores dejando atrás, con poca 
delicadeza, deudas de honor sin pagar. ¡Ojalá la muerte hubiera res- 
petado su esperanza, 1 ahorrado a Chile la deshonra de que polvo es- 
traño cubra aun los restos del fundador de su independencia! 

Al lado de O'Higgins, cuyo perpétuo ostracismo no ha hecho sino 
depurar el lustre de sus laureles, como ocultándose tras de su brillante 
aureola, se nos presenta ahora el modesto Sanfuentes cuyo retrato mo- 
ral nos ofrece su propia carta, dirijida al que habia de sucederle en el 
Decanato de la Facultad. Promovido por segunda vez aun Ministe- 
riode Estado, a la felicitacion del amigo contesta en cuatro renglones 
como disculpándose a sus ojos de haber aceptado un destino en que 
reconoce que solo sus buenos deseos pueden de algo valerle; acepta 1 se 
honra en aceptar el apreton de mano que el amigo le envia, 1 conclu- . 
ye por reclamar su importante cooperacion, porque Sanfuentes, respe- 
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tuoso porcarácterde la opinion ajena, reconocia tambien por convic- 
cion que, en política, el mejor gobierno es el que marcha de acuerdo 
con la opinion ilustrada, 1 propende a la vez a difundir la ilustra- 
cion. 

La carta retrato de Sanfuentes tiene ademas otro mérito, el de la pu- 
reza de su estilo i la correccion del lenguaje 1 ortografía: mérito de que 
carecen muchas de las piezas contenidas en esta primera entrega que 
examino; pues, como verá la Facultad, marcadas al márjen del testo, 
no escasean en todo él las faltas de ortografía, faltas que, por otra par- 
te, pueden ser fácilmente enmendadas, como ántes lo he notado. No así 
las del estilo 1 ortografía, anticuados, del acta de la fundacion de San- 
tiago, de las cartas de Colon, de Lacunza 1 Molina, que, si en su tiem- 
po pudieron ser modelos, no pueden ser presentados hoi como tales a 
los niños de una escuela. 


IV. 


Las composiciones poéticas de esta entrega son:la mui bella 1 
patriótica Cancion Nacional, de Exilo; un soneto sobre la existencia de 
Dios, de la señora Marin de Solar; otro a la h rmita de Egaña, de 
Sanfuentes, i el Miserere traducido en verso español por Bello. 

Si tan distinguidos poetas no hubieran juzgado estas composiciones 
dignas de su merecida reputacion literaria, no veriamos al pié sus nom- 
bres; que basten, pues, éstos para juzgar del mérito de aquellas. Ob- 
servaré sin embargo que, si la traduccion del Miserere no tiene el mé- 
rito de la orijinalidad, tiene otro no menor, el de ser copia española li- 
teral, por decirlo así, del orijinal latino. 


VE 


La seccion de facsímiles de personajes ilustres bien pudo ha- 
berla omitido el autor si habia de limitarse, como lo ha hecho, a acom- 
pañar cada nombre de la fecha i luear del nacimiento i muerte del per- 
sonaje que representa, Al examinar esta seccion, no parece sino que 
el autor, dejándose llevar por una irreflexiva autografomanía, hubiera 
perdido de vista su propósito de preparar un testo de lectura para las 
escuelas; pues biografías tan desconocidas, que ni siquiera merecen este 
nombre, son cuadros mudos que nada dicen, imucho ménos a los ojos 
de un niño que acaso vó por primera vez esos nombres. 


Vi. 


Lia precedente observacion es juualmente aplicable a la seccion de Je- 
fes políticos que hau gobernado el pals. lón ella no se vé mas que una 
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serie de nombres, acompañados de fechas i de mas o ménos títulos de no- 
bleza. Si a éstos, que la lei nacional llama miserables reliquias del sis- 
tema feudal que ha rejido en Chile, hubiera sustituido el autor una lije- 
ra relacion de los servicios que cada Gobernador prestó, i de los acon- 
tecimientos mas notables ocurridos durante su administracion, en vez 
de una insignificante galería en que estos vanos títulos hacen tan prin- 
cipal papel, habria presentado un interesante cuadro de la historia na- 
cional, i prestado con él un importante servicio a la instruccion del 
pueblo. 

Prescindiendo, pues, de los títulos de nobleza, solo queda de esta 
seccion la série de los Grobernadores 1 las fechas de sus gobiernos. La 
verificacion de esta série 1 fechas, me ha impuesto un ímprobo trabajo, 
que no ha bastado, sin embarso, para ponerme en aptitud de juzgar si 
son exactas. Procede esta dificultad de las notables diferencias que se 
observan entre las mas autorizadas historias de Chile, la de Gay 1 la de 
Eyzaguirre. Aunque la primera está revestida en cierto modo del carác- 
ter oficial 1 ha sido redactada en vista dle numerosos documentos, el au- 
tor de la segunda ha preparado su trabajo en vista de la primera i de 
documentos, tambien numerosos, que dice haber acopiado ; siendo de 
notar que mas de una vez pretende correjir al sabio Gray. No pudiendo 
examinar, orijinales, los documentos que uno 1 otro han tenido a la vis- 
ta, tampoco puedo decidir cuál de sus historias es mas exacta. Para 
llenar en lo posible la comision que el señor Decano ha tenido a bien 
encomendarme, debo ceñirme a notar las diferencias que se observan 
entre la série presentada por el autor de esta Biblioteca, la cronolojia 
de Eyzaguirre 1 la que resulta del atento exámen de la historia de 
Gay. 

Dejando aparte, para no fatigar la atencion de la Facultad, numaro- 
sas diferencias ortográficas que se ven en los nombres de muchos 
Gobernadores, observaré desde luego que la série presentada en esta 
Biblioteca es la misma cronolojia de Eyzaguirre, con las únicas diferen- 
cias de haber asregado la primera que Valdivia fué nombrado Go- 
bernador por el Cabildo ¿ pueblo de Santiago en 20 de junio de 1549 (lo 
que no es exacto, pues lo fué en los primeros dias de junio de 1541); 
haber omitido la espresion del año 1620 en la fecha de la muerte 
del Gobernador don Lope de Ulloa i Lémus, 1 haber dado sus verdade- 
ros nombres a los Gobernadores Villagra, Porter Casanate, Dávila, 
José de Santiago Concha 1 Pino, que Hyzaguirre llama equivocada- 
mente (como se vé en sus autógrafos) Villagran, Portel Casanate, Avi- 
la, Martin de Santiago Concha 1 Piño. 

Hecha esta observacion, puede ya concretarse el exámen a la crono- 
lojía. de Eyzaguirre i ala siguiente, que he tomado con toda prolijidad 
de la historia de Gay, citando ademas las pájimas para que la Facultad 
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pueda mas fácilmente compulsarla i correjir los errores en que hubiere 
yo incurrido. En vista de las diferencias que se notan entre una i otra, 
la Facultad, con mayor ilustracion i mejor criterio, decidirá de parte de 
> Y ) > 0 

cuál de estos dos historiadores está la exactitud. 

La cronolojia de Eyzaguirre es la que presenta el autor de la Biblio- 
teca que examino, salvas las diferencias ya indicadas. Hé aquí la que 

> q q 


presenta Gay : 
MES. S PAJINAS | 
= DE GAY. 























3 
A 
Don Pedro de Valdivia fué nombrado Gobernador Tomo 1. 
por el Cabildo i pueblo de Santiago en los primeros| |. 
MECO ES e aso ces Dl ho sacas ... [Junio 1541 146 


Su nombramiento fué despues confirmado por el 
Virei del Perú, don Pedro de Gasca, en recompensa 
de los servicios que fué a prestarle, haciendo reco- 
nccer su autoridad, desconocida por don Gonzalo 
Pizarro, hermano del conquistador del imperio de 
a e a EOS co. 

Durante los diez 1 ocho meses que, con este moti- 
vo, estuvo don Pedro de Valdivia ausente de Chile, 
gobernó a su nombre don Francisco de Villagra, 
OO do colo inaudte dol uudd delo Ji) y pbdbsce 10|setiembre|1547 186 
hasta que volvió Valdivia, el...... IS OR 20|junio 1549| 206 1277 

Muerto Valdivia en los últimos dias del año 1553, 
el Cabildo de Santiago nombró Gobernador a don 
Rodrigo de Quiroga, quien funcionó solo un mes, 
por haber reasumido el mando el mismo Cabildo para 
prevenir conflictos entre Quiroga, don Francisco de 
Villagra i don Francisco de Aguirre, que apoyándo- 
se en el testamento de Valdivia produjeron sucesiva- 
mente pretensiones de sucederle en el gobierno. Co- 
mo Villagra ¡ Aguirre sostuvieron sus pretensiones, 
quedaron gobernando el Cabildo en Santiago, Agui- 
rre en Coquimbo i Villagra en Concepcion, hasta 
que la Audiencia de Lima, por provision del 13 de 
febrero de 1555, dispuso que cada Alcalde gobernara 
su respectivo departamento tanto en lo civil como 
en lo militar, provision notificada al Cabildo de San- 

A A e oobobdre 23|mayo 1555 329 

A estos cobiernos departamentales sucedió el go- 

¡bierno jeneral de don Francisco de Villagra, nom- 
brado por la Audiencia de “Lima, el 15 de febrero 
| de 1556, Correjidor i justicia mayor, 1 reconocido 
| como tallado tt dor LA rte da ....|1]|mayo 1556 347 

Por nombramiento del Virei del Perú, fecha 9 de 
enero de 1557, suhijo don García Hurtado de Men- 
doza subroga a Villagra €D........oo conccocnccccocninnos 25| abril 1557 374 

Hurtado de Mendoza vuelve al Perú dejando el 
gobierno de Chile en manos de don Rodrigo de 





Quiroga ¡elrivn dodo mr da 5|febrero |1561| 464 1 465 
(Juiroga es reemplazado por don Francisco de 
Villagra, nombrado gobernador por el Rei, el......... 5|junio 1561| 477 1506 


Muerto Villagra e :] 29 de junio de 1563, por nom- 

bramiento anterior suyo habia ya tomado el mando 

«au hermano don Pe ulro, el, A ossarnroso 113 [junio 156315101 15 del 
Don Pedro de Villagra e bres ga ¿el mi nando, por Ór” Tomo 2,0 
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den del EN de la Audiencia de Lima, a don 
odres odelQuiroga, elos ctoctosobioocucn] pcononeniccnosss 

(Quiroga es subrogado por la real Audiencia es- 
tablecida en Concepcion, que, a mas de sus funciones 
Judiciales, debia ejercer la gobernacion civil política 
1 militar, el.. AS 

La real Audiencia fué reemplazada e: en lo “suber- 
nativo por don Melchor Bravo de Saravia, nombra- 
do Gobernador por el Rel, €l..oonconcoocconco... Sa 

Por nombramiento real sucede a Bravo de Saravia 
don Rodrigo de Quiroga, el.......... 

Muere Quiroga el 26 de febrero de 1580. 1 e suce- 
de por nombramiento suyo don Martin Ruiz de 
Cama. Oli A O E Jl 

A Ruiz de Gamboa sucede por nombramiento real 
don Alonso de Sotomayor, reconocido como Gober- 
nador en Mendoza el 28 de junio de 1583 1en San- 
LLO, lao A : 

Sotomayor, por asuntos del servicio, hizo un viaje 
al Perú dejando el gobierno de Chile en manos de 





don Pedro de Vizcarra, UEESS dea ad ARES 
Por nombramiento real le Sia don Martin 
Oner de Loyola, el.. ScoconoDe 


Muerto Loyola, el Cabildo de Santiago r reconoce 
como Gobernador a su lugar teniente don Pedro de 
Vizcarra, el. . : 

Por nombramiento del Vire el ¡del! Perú ú í subroga a 
Vizcarra don Francisco de Quiñones, el .... ......... 

Quiñones es reemplazado poco despues por don 
Alonso García Ramon, nombrado igualmente por el 
Wi Alone add A 

García Ramon, interino como era, es subrogado 
por don Alonso de Rivera, nombrado Gobernador 
propietario por el mismo Virel, OM....oomoo.. ooomoncasos 

Removido Rivera por órdenreal i trasladado al 
gobierno de Tucuman, entrezael mando de Chile a 
don Alonso García Kamon, nombrado alora por el 
Rei, el...... e RES a A 

Muere García Ramon i le Sucede, como Presiden- 
te dela Audiencia, don Luis Merlo de la Fuente, el 

Por nombramiento interino del Virei del Perú es 
subrogado Merlo por don Juan Jara Quemada, el. 

Por nombramiento real sucede a este don Alonso 
de Rivera, repuesto en su antiguo empleo, el.......... 

Muere Riveraile sucede por nombramiento in-| 
terino suyo don Fernando de Talaverano, el.......... 

Por nombramiento del Virei del Perú, confirmado 
despues por el Rei, subroga a Talaverano don Lope 
dello émus el otdrico it tioTaaitae 

Muere Ulloa i le sucede el único oidor que habia 
entónces en la Audiencia, don Cristóval de la Ser- 
ooo copia : 

Por nombramiento del Virei del Perú subroga a 
Serda don Pedro Osores de Ulloa, el...oooocoo.nm....... 

Muere Osores ile sucede por nombramiento su- 
yo don Francisco de Alba iNorueña, €l..oocooconcnon... 

Por nombramiento del Virei del Perú sucede a 
éste don Luis Fernandez de Córdova i Arce, el...... 

A Fernandez de Córdova sucede por nombra- 
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na ta 


miento real don Francisco Lazo de la Vega, el...... 
Con igual nombramiento subroga a éste don Fran- 
cisco Lopez de Zúñiga, €l....oocococooonconenocncnanarnocas 


Del mismo modo sucede a Lopez de. Zúniga don 


Muere Mujica i le sucede, a propuesta suya acep- 
tada por el Virei del Perú, don Alonso de Córdova 








Martin de Mujica, en los primer O CUES Clsosobodosodo .. 


1 Figueroa, CM......... A sp o oala iS .. 


MES. 





dicbre. 


25 labril 


mayo 


mayo 





A Córdova sucede, por nombra iento del Virel 

del Perú, don Antonio de Acuña, €D......0ommomonoo. 
Depuesto Acuña por el pueblo, proclama éste! 

como Gobernador al veedor Villalobog (lo que es 

presumible tuviera lugar a mediados del año)... 

Por nombramiento del Virei del Perú subroga. a 


Villalobos don Pedro Porter Casan ias 


| 


Muere éste ile sucede (probable) por nombra- 
miento suyo don Diego Gonzales Montero, €M...-.. 
Por nombramiento del Virei del Perú sucede a 
éste interinamente don Anjel de Peredo. ......ooo... 
A Peredo sucede por nombramiento real don 
Francisco de Meneses, reconocido como Gobernador 
en San Luis de El a fines de 1663 1 en Santia- 
SORA PEC e as dOnoS 300 
Depuesto Meneses por el Virei del Per rá) autori- 
zado al efecto por el Rei, es subrogado por un so- 
brino del Virei, don Diego Dávila, €l.....o.oo moco... 
Dávila se va al Perú dejando el sobierno en ma- 
nos de don Diego Gonzales Montero, lao nagosmbnoo 
Don Juan Henriquez, nombrado Gobernador por 
el Rei, reemplaza a Gonzales Montero, €l.....o.o..o.... 
Henriquez sucede, por nombramiento re: a, don 
José de Garro, reconocido como Gobernador en 
San Luis de Loyola el 25 de marzo de 16821 en 
Sao eE dE UN UVR 
Coni igual nombramiento sucede a Garro don To- 
mas Marin de Poveda, reconocido en Mendoza el 


20 de diciembre de 1691 ¡en Santiago el.......... 0600 
Marin de Poveda es subrogado por don Francis- 
colhanezikeraltael orense UC 


Ibañez es subrogado a su turno por al nuevo Go- 
bernador, nombrado po el Rei, don Andres de Uz. 
CA lA NE A A qee 

emovido Wai por el Virei del poa con au- 
torizacion real, es reemplazado por don José de 
Santiago Concha, a 

A Concha sucede don Gabriel de Cano Aponte, 
nombrado por el Rel, el............... 

Muere Cano i le cedo rl 010% Gli mo de Sl LN 
diencia, don Francisco Sanchez de Barreda i Vera, el 

A Sanchez sucede, por nombramiento del ES 
del Perú, don M: anuel de Salamanca, Clas AAA 

Por nombramiento real sucede a Salamanca don 
José de Manso, el.... , 

Promovido M: an8o Ml vire in: ato. de 1 Perú, “deja 6 
gobierno de Chile a don José de Obando, el ta 

A Obando sucede por nombr amiento real don Do- 
mingo Ortiz 1 Rosas, el................. NO 

Ortiz es recmpl: vw.ado del mismo modo por don 
Manuel de Amat/1 Junient, Cloacas 
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Promovido Amat al vireimato del Perú, dejó el | Tomo 4.0 
sobierno de Chile a don Félix de Berroeta, que fué | 
reconocido Gobernador, €lccconoconoconacinnooo o o» ==» [21 Joctubre (1761 71 
A Berroeta sucede por nombramiento real don 
¡| Antomio Guill i Gonzaga, el......ooccomonocoomoserreono: 4 ¡octubre [1762 73 
Muere Guilli le sucede el oidor decano de la Au- 
| dienería don Juan de Balmaceda, el....ocoomcooccocecons 24 /agosto 1768 192 
ll. A Balmaceda sucede, por nombramiento del Vi- h 
rei del Perú, don Francisco Javier de Morales, el... | S¡marzo 1770 236 
Por nombramiento real subroga a Morales don : 
Agustin de Jáuregui, el........... 6lmarzo 1774 270 


Promovido Jáuregui a Virei del Pond se atea en 
el gobierno de Chile don Tomas Alvarez de Acebe- 





do, Presidente de la Audiencia, el. : .... 1-8 [julio 1780 298 
Por nombramiento real subroga a MS ez on / 
'Arabrosio de Benavides, €lococoiooconanoncnconarcarnnnos 12|dicbre. 1780 300 





Muere Benavides 1 sucede el ya nombrado Presi- 
dente de la o don Tomas Alvarez de Ace- 
EC AA e ae ponte cda alesana .130/abril 1787 316 

Promovido Alvarez a Ministro del Real onsclo 
de Indias, le sucede por nombramiento real don 





| 








LOS A 26|mayo 1788 318 
Promovido O' Higgins al virein: ato del Perú deja 

el gobierno de Chile a la Real Andiencia, cuyo Re- 

jente era don José de Rezabal, Ol o. cmiociranundan bonos 16|mayo 1796 382 
Por nombramiento real es reemplazado kezabal 

por don Gabriel de Avilés, €licinocadoneconcconocanconcos 18|setiemb. |1796 383 
Promovido Avilés al vireinato del Perú, le sucede 

por nombramiento real don Joaquin del Pino, el....[31| enero 1799 434 





Promovido Pino al viremato de Buenos- Ares, le 
lsucede en el gobierno de Chile el subdecano de la 
Audiencia, don José de Santiago Concha, el...... .. .|30|marzo [1801 437 
Habiendo vuelto a Chile el decano de la Audien- 
cia, don Francisco ,Tadeo Diaz de Medina 1 Colla- 
¡ do, tomó el mando, que en su ausencia desempeña- 


e Clase A ADA Ad 31|dicbre. /1801 437 
Diaz es reemplazado por don Luis de Guzman, 
nombrado por clk el el. ceci deci cenessos Datos anses 30|enero 1802 »” 




















Con el gobierno de Muñoz de Guzman termina Gay la parte de su 
historia (páj. 474 T. 2 4.2 ) que abraza la conquista, colonizacion i or- 
ganizacion política, civil 1 administrativa de Chile, bajo los reyes de 
España; bien que no fuese Gruzman el último Gobernador español, pues 
a su muerte, ocurrida el 10 de marzo de 1808, le sucedió, como oficial 
de mas alta graduacion, el Brigadier de injenieros don Francisco Anto- 
nio Carrasco ; 1, por renuncia de éste, tomó el mando, a nombre del so- 
berano de España, el 10 de junio de 1810, con el mismo título que Ca- 
rrasco, el Brigadier jeneral del ejército don Mateo de Toro, quien des- 
pues fué Presidente de la Junta gubernativa con que se inició la re- 
volucion de la Independencia. 

Comparando ahora esta cronolojia con la de Eyzaguirre, ila del au- 
tor dela Biblioteca de autógrafos chilenos, se observa: 
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1.2 Que esta Biblioteca da por fecha del nombramiento de Gober- 
nador de don Pedro de Valdivia, por el Cabildo i pueblo de Santiago, 
el mismo dia en que, segun Gray, volvia Valdivia del Perú, despues 
de 18 meses de ausencia i de ocho años de gubernatura. 

2.2 Que Eyzaguirre 1 Espinosa nada dicen del gobierno de don 
Francisco de Villagra durante esta ausencia de Valdivia. 

3. Que uno i otro dicen que desde la muerte de Valdivia hasta el 
año de 1555 don Rodrigo de (Quiroga es obedecido en Santiago, miéntras 
que Gay solo da a su gobierno el término de un mes. 

4.2 Que ambos omiten el gobierno de don Francisco de Villagra en 
1556, «que, segun Gay, fué nombrado, no Gobernador de Chile, sino 
su Correjidor + justicia mayor, que al cabo fué variar el nombre 1 de nin- 
guna manera las atribuciones gubernativas, puesto que se le concedie- 
ron ámplias i jenerales.» 

5.2 Que Eyzaguirre i Espinosa señalan como término del gobier- 
no de don Francisco de Villagra i principio del de su hermano don Pe- 
dro, el dia 22 de junio de 1563, i Gray señala el 13 del mismo mes. 

6. 2 Que Espinosa dice que poco despues de esa fecha entró a suce- 
der a don Pedro de Villagra don Rodrigo de Quiroga, siendo que Gay 
da al gobierno de don Pedro el término de dos años i un dia. 

7.2 Que Espinosa, como Eyzaguirre, omiten la espresion del dia 1 
mes del año 1567, en que la Audiencia de Concepcion principió a ejer- 
cer funciones gubernativas, fecha, que segun Gay, fué el 13 de agosto. 

8.2 Que uno i otro omiten igualmente la espresion del dia del 
año 1568 en que principió a gobernar Bravo de Saravia, 1 Gray deter- 
mina el 18 de agosto. 

9. Que ambos dicen que a Bravo de Saravia sucedió don Ro- 
drigo de (Quiroga el 8 de junio, i Gay el 26 de enero de 1575. 

10. Que los primeros señalan como principio del gobierno de Ruiz 
de Gamboa el 26 de febrero de 1580,i Gay el 18 del mes siguiente. 

11, Que unoi otro señalan el 30 de junio de 1592 como dia de la 
partida al Perú del Gobernador Sotomayor i del principio del gobier- 
no de Vizcarra, miéntras Gray señala el 30 del mes siguiente. 

12. Que Espinosa, siguiendo siempre a Eyzaguirre, dice que Grar- 
cía Ramon sucedió a ()uiñones en agosto de 1601, siendo que Gray 
dice queesto tuvo lugar el 26 de agosto del año anterior. 

13. Que uno ¡otro omiten la espresion de la fecha en que Rivera 
sucedió a García Ramon, lo que, segun Gay, fué en febrero de 1601 

14. Que ambos hacen terminar el gobierno de Rivera a princi- 
pios de 1604, i Gay el 21 de marzo del año siguiente. 

15. Que los primeros dan por sucesor de Rivera a Talaverano, i 
Gay a García Ramon; de modo que, segun éste, Talayerano, no go- 
bernó en aquella época. 


EII 


AAA 


TN 
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16. Que uno i otro dicen que Merlo de la Fuente sucedió a García 
Ramon el 19, i Gay el 16 de agosto de 1610. 

17. Que Espinosa i Eyzaguirre señalan el 12, 1 Gay el 28 de marzo 
de 1612, como principio del segundo gobierno de Rivera. 

18. Que ambos señalan como dia del reconocimiento del Gobernador 
Talaverano el 16 de marzo de 1617, 1 Gay lo deja indeterminado, dan- 
do así aentender que fué reconocido como tal inmediatamente despues 
de la muerte de Rivera, que, segun Gay, fué el 9, i, segun los otros, 
el 9 0 10 del mismo mes. 

19. Que Espinosa omite la espresion del año 1620, en que, segun 
Eyzaguirre i Gay, murió el Gobernador Ulloa 1 Lémus. 

20. Que Espinosa 1 Eyzaguirre dicen que Osores de Ulloa sucedió 
a Serda el 22 de abril de 1622, 1 Gray el 5 de noviembre del año an- 
terior. 

21. Que ambos dicen que Fernandez de Córdova sucedió a Alba 1 
Norueña (a quien llaman Alava) el 29 de marzo de 1625, i Gay dice 
que fué el 29 de mayo del mismo año. 

22. Que los primeros dejan indeterminado el dia 23 de diciembre 
de 1629, en que, segun Gay, sucedió Lazo de la Vega a Fernandez de 
Córdova. 

23. Que dejan igualmente indeterminado el dia 25 de abril de 1639, 
en que, segun Gay, sucedió a Lazo don Francisco Lopez de Zúñiga. 

24. Que ni Eyzaguirre ni Espinosa determinan la fecha en que a 
Lopez de Zúñiga sucedió Mujica, lo que, dice Gay, tuvo lugar en los 
primeros dias de mayo de 1649. 

25. Que uno 1 otro dicen que Acuña sucedió a Córdova 1 Figueroa en 
junio de 1650, 1 Gay en mayo del mismo año. 

26. Que ambos señalan como término del gobierno de Acuña 1 prin- 
cipio del de Villalobos el 13 de abril de 1565,i Gay lo deja indeter- 
minado. 

27. Que Espinosa i lyzaguirre dejan incierto el dia de enero de 
1656 en que a Villalobos sucedió Porter Casanate, 1 Gray determina 
cu 

28. (Que ni uno ni otro determinan el dia en que sucedió a Gonza- 
les Montero don Anjel de Peredo, i Gay designa el 22 de mayo de 
1662. 

29. Que uno i otro dejan incierto el dia del mes de marzo de 1667 
en que fué depuesto Meneses i reemplazado por Dávila, 1 Gay señala 
el 20. 

30. Que ni uno ni otro señalan el dia en que Dávila dejó el mando a 
Gonzales Montero, 1 Gay determina el 19 de febrero de 1670. 

31. Que Eyzaguirre i Espinosa dicen que Henriquez tomó el mando 
el 30 de octubre de 1671,1 Gay el mismo dia del año anterior, 
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32. Que ambos se limitan a decir que el gobierno de Grarro terminó 
en 1691, 1 Gay dice que duró hasta el 6 de enero de 1692. 

33. Que los primeros dicen que Ortiz de Rosas sucedió a Obando 
el 25 de mayo de 1746, 1 Gray el mismo día del mes de marzo. 

34. Que Espinosa 1 Eyzaguirre incurren en la contradiccion de decir 
que Benavides tomó el mando el 12 de diciembre de 1780, despues de 
haber dicho que su antecesor lo mantuvo hasta el 20, lo que, segun 
Gay, es inexacto, pues señala el 12 como límite de uno 1 otro gobierno, 

35. Que Gay no hace mencion del gobierno de la Audiencia de que 
hablan Espinosa 1 Eyzaguirre, entre la salida de Avilés para Buenos- 
Aires el 21 de enero, 1 el 31 del mismo mes del año 1799 en que Pino 
fué reconocido Grobernador. 

36. Que estos últimos presentan como sucesor de Pino a don Luis 
Muñoz de Guzman, omitiendo los gobiernos de don José de Santiago 
Concha 1 de don José 'Padeo Diaz de Medina, que mediaron, segun 
Gay, entre la partida de Pino para Buenos-Aires 1 la llegada de Gruz- 
man. 

37. Que uno 1 otro dicen que Guzman principió a gobernar el 21 de 
enero de 1802,1 Gray el 30 del mismo mes i año; 1 

38. Que Espinosa, presentando como último jefe político español a 
don Francisco Antonio Carrasco, sin hacer mencion de haber sido sub- 
rrogado por don Mateo de Foro, da a entender que éste no gobernó a 
nombre del soberano español, sino que figuró por primera vez en el go- 
bierno el 18 de setiembre de 1810 como Presidente de la Junta gu- 
bernativa instalada en este dia, siendo que Foro habia subrogado a Ca- 
rrasco el 10 de junio anterior. 

Tales son las diferencias mas notables que se observan entre las cro- 
nolojias que acabo de comparar. En vista de ellas resolverá la Facultad 
lo que juzgue conveniente. Debo advertir, sin embargo, que, aunque 
la oficina de estadística ha publicado su Repertorio Nacional despues de 
la aparicion de las historias de Gay i Eyzaguirre, no he tomado en 
cuenta la cronulojia que presenta, por haberme inspirado poca confian- 
za su exactitud respecto de los gobiernos españoles, desde que, aun 
respecto de los nacionales, ha padecido equivocaciones ménos discul- 
pables. 

En efecto, comparando las fechas que este Repertorio da a los gobier- 
nos nacionales con los pocos documentos que he podido haber a la ma- 
no, he notado que dice: —«Una Junta compuesta de don José Tomas 
«Ovalle, don Isidoro Errázuris i don Pedro Trujillo, sucedió a don 
«I'rancisco Ramon Vicuña en 16 de diciembre de 1829», siendo que 
esta «Junta no se instaló sino el 24 de este mes, como lo acredita la 
nota que Ovalle 1 Errázuris dirijieron a Trujillo en aquel momento, 
llamándole a la sala del gobierno para conferenciar sobre las dificulta- 
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des a que surenuncia daba márjen. Véase el núm. 1.2 de la publi- 
cacion titulada Documentos oficiales. 

Espinosa, tomando de este Repertorio la série de los Gobiernos na- 
cionales, ha dejado subsistente esta equivocacion, que puede sin em- 
bargo salvar en el testo por medio de la pluma. 

Cualquiera que sea el concepto que forme la Facultad en vista de 
las observaciones a que se presta la série de Jefes políticos que con- 
tiene esta primera entrega de la Biblioteca de autógrafos chilenos, no 
creo que por ellas desmerezca esta obra de ser admitida, como lo 
pide su autor, entre las que la Universidad tiene ya aprobadas para 
el uso de las escuelas; puesto que sus ialtas de ortografía pueden ser 
enmendadas, Jas de lenguaje 1 estilo suprimidas, desprendiendo las 
piezas en que mas abundan, 1 correjida por medio de una fé de erra- 
tas la série de Jefes políticos, si, a juicio de la Facultad, fuese esto ne- 
cesario.—Santiago, mayo 26 de 1261.—Lfárimo Arguelles. —Señor 
Decano de la Vacultad de Humanidades. 

SEGUNDO INFORME.—Señor Decano:—En virtud de la comision 
verbal que Ud. se sirvió confiarnos, hemos examinado el cuaderno de 
litografía de escrituras 1 facsímiles, compuesto por don José Agus- 
tin 2. Espinosa. 

Comprende éste varias plezas de diferente jénero, tales como docu- 
mentos referentes a la historia nacional, escritos con letra moderna, 
cartas de algunos personajes notables, reproducidas fielmente 1 con to- 
das las imperfecciones ortográficas, una série cronolójica de los Grober- 
nantes de Chile, desde sus primeros tiempos, a la que se han unido los 
facsímiles de las firmas de la mayor parte de ellos,i por último, algunos 
documentos antiguos, copiados con bastante add 1 traducidos en 
seguida en nuestra escritura para facilitar su intelijencia. 

Jen los primeros, que están escritos en letra moderna i clara, hemos 
notado bastante fidelidad de copia en los documentos publicados, si bien 
en aleunos, como el. acta de la independiencia, con que comienza el 
cuaderno, se notan errores 1 supresiones que desfiguran el sentido. 

Entre los facsímiles de cartas de chilenos célebres, hallamos docu- 
mentos reproducidos con primor litográfico, 1 sin alteraciones de la frase 
ni de la ortografía de sus autores. Quizá es ésta la parte mas notable 1 
curiosa del cuaderno que analizamos. 

La parte consagrada a la série cronolójica de los Grobernantes de Chi- 
le 1 ala reproduccion de sus firmas, si bien es mul importante, tiene 
tambien sus defectos. La cronolojía es jeneralmente errada e inexacta ; 
1 los facsímiles son hechos con ménos arte, con retoque 1 vacilacion de 
las líneas que forman las letras 1 las rúbricas, lo queles hace perder el 
sello de firmeza que se nota en los orijinales. 

_ Los documentos antiguos que publica íntegros, son el acta de la 
20 
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fundacion de Santiago idos cartas de Cristóbal Colon. En jeneral, la 
ejecucion artística es bien hecha ; pero no así la traduccion del primero, 
que parece ser ejecutada por el señor Espinosa, la cual es evidente- 
mente infiel en la ortografía i hasta en las palabras, puesto que ha hecho 
agregaciones 1 supresiones de varias partículas, i cambios en algunas 
voces. En esta clase de trabajos, que serian mui útiles parala enseñan- 
za de la paleografía, se requiere en el traductor un cuidado extraordi- 
nario i la fidelidad mas prolija. 

Sin embargo de lo dicho, creemos que el trabajo del señor Espinosa 
es tan curioso como interesante; pero distamos mucho de pensar que 
pueda servir para ponerlo en manos de los niños que aprenden a leer. 
Documentos escritos en jeneral en mal lenguaje, i algunos con gravísi- 
mas incorrecciones ortográficas, 1 una descarnada e inexacta cronolojía 
delos Gobernantes de Chile, si bien interesarán a los curiosos, pueden 
ser mul perjudiciales a los niños que tienen imperfecto conocimiento de 
la propiedad de las voces i de la manera de escribirlas. 

El señor Espinosa se manifiesta dispuesto a proseguir en sus trabajos; 
pero es menester que consulte mejor el objeto a que los destina, para 
hacerlos mas útiles. Nosotros pensamos que la reimpresion litográfica de 
las fábulas de Iriarte o Samaniego con diversidad de caractéres de letras, 
seria una tarea digna del que se siente con inclinacion a trabajar por el 
progreso de la instruccion primaria. 

Es cuanto tenemos que decira Ud.—Santiago, junio 13 de 1861.— 
Domingo Santa- María.—Jouquin Blest Gana.—Diego Barros Arana.— 
Señor Decano de la Facultad de Erumanidades. 

ACTA DE LA SESION DELA FACULTAD DE HUMANIDADES DEL 24 
DE JUNIO DE 186!.—$5Se abrió presidida por el señor Rector de la Uni- 
versidad, con asistencia del señor Decano 1 de los señores Amunátegui 
don Migueli don Gregorio, Argiielles, Barros Arana, Blest Gana don 
Joaquin 1 don Alberto, Courcelle, Gonzales, Lobeck, Vargas Fonteci- 
lla 1 el Secretario. Despues se incorporaron los señores Minvielle, Pra- 
do i Santa-María. 

Leida 1 aprobada el acta de la sesion del 11 del corriente, se dió cuen- 
ta del informe evacuado por los señores Santa-María, Blest Gana don 
Joaquin, i Barros Arana sobre la Biblioteca de autógrafos chilenos de don 
Agustin 2.2 Espinosa. Tambien se dió cuenta de una solicitud de és- 
te, en que pedia se le permitiera entrar a la sala para presenciar el deba- 

e 1hacer préviamente algunas observaciones en apoyo de la aceptacion 
de su libro. Accedióse a esta solicitud, 1 en consecuencia el señor Rec- 
tor dijo que, ántes de procederse a votar sobre el informe que se acababa 
de leer, podia el señor Espinosa esponer acerca de él lo que creyera con- 
veniente. 


Tomó en efecto el señor Espinosa la palabra, i comenzó por interpe- 
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lar al señor Decano sobre la verdad de que hubiese comisionado a los 
que suscriben dicho informe; pues creia que en la sesion anterior, a que 
el señor Decano no habia asistido, la Facultad habia resuelto que la obra 
pasase de mano en mano entre sus miembros para examinarla con mas 
detencion, hasta que, celebrando la Facultad otra sesion mas numerosa, 
pudiera decidir con pleno conocimiento de ella, si era o no adoptable co- 
mo texto de lectura. Contraido en seguida a refutar las observaciones 
del informe, espuso: que mal podian asegurar los informantes que las 


r 
cartas de chilenos célebres estaban reproducidas con primor litográfico, 


cuando solo dos habian podido ver, estando las demas en poder del es- 
ponente; que habian pasado por alto la seccion de poesías; que él no 
era responsable de los errores de cronolojía que se notaban en la série 
de los jefes políticos, porque esa série la habia tomado de la historia de 
Eyzaguirre, contando con la garantía de que esta obra habia sido pre- 
miada por la Facultad de Teolojía; que el cargo de que habia retoque 
1 vacilacion en las líneas que forman las letras i las rúbricas de los refe- 
ridos jefes políticos, no lo consideraba fundado, porque él con gran pro- 
Isjidad había calcado esas letras 1 rúbricas de los documentos que orijina- 
les existen en los archivos públicos de Santiago, 1 que si habia alguna lije- 
ra diferencia entre éstas 1 las firmas que de los mismos personajes se en- 
cuentran en los archivos de España, que él no ha podido ver, eso pro- 
vendria de que las firmas de un individuo no siempre son exactamente 
iguales; que respecto a la conclusion del informe, que espresa no ser- 
vir los autógrafos para testo de lectura, el objeto suyo no habia sido po- 
nerlos en manos de los principiantes, sino de los alumnos ya adelanta- 
dos i prácticos en la lectura de libros impresos; que la lectura de ma: 
nuscritos era indispensable a esta clase de alumnos, 1 que los que él pre- 
sentaba con tal objeto, a pesar de todas sus faltas, eran incomparable- 
mente mejores que las cartas privadas, sin interes alguno 1 aun plaga- 
das de defectos, que los preceptores solian poner en manos de sus alum- 
nos; que siendo su biblioteca el primer libro de lectura manuscrita que 
se publica en Chile, no habia por qué admirarse de que contuviese al- 
gunos errores, con tanta ménos razon, cuanto que tambien los contiene, 
1 quizá en grado mayor, una multitud de libros que corren en las escue- 
las 1 que hacen parte de las bibliotecas populares, entre los cuales se en- 
cuentran, no solo mandados adoptar por el Gobierno, sino tambien apro- 
bados por la misma Universidad ; que no era razonable que la Facultad lo 
tratase con tanta terquedad, rechazando una obra que no carece demerito, 
que le ha demandado ocho meses de constante trabajo, 1 que por ser la 
primera de su especie que en el pais se publica, merece alguna induljen- 
cia; que prescindiendo de la séric cronolójica de los Gobernantes chile- 
nosi de uno que otro error que ya estaba subsanado en una fé de erra- 
tas que habia adjuntado a la obra, desafiaba a los comisionados a que des- 
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cubriesen mas errores de transcendencia en los documentos históricos de 
su biblioteca; 1 por último, que si en esta esposicion se le habia esca- 
pado alguna palabra dura o mal sonante, se le dispensase en considera- 
cion a que era la primera vez que hablaba en público. 

El señor Decano contestó a la interpelación del señor Espinosa ad- 
mirándose de que éste, sin tener conocimiento del hecho sobre que re- 
caia, se hubiera atrevido a asegurar por la prensa que los informantes 
carecian de encargo, llevando su audacia hasta el estremo de lanzarles 
varios otros insultos; que la cortesía de que el interpelante acababa de 
usar, sobre que se le dispensaran las palabras duras que se le hubiesen 
escapado, debió haberla empleado anteriormente para no tratar a los se- 
ñores informantes de la manera que lo hizo por la prensa; 1 que era efec- 
tivo que, en uso de sus atribuciones como Decano, habia nombrado la 
nueva comision informante con el objeto de que ella concretase las ideas 
que la Facultad tuvo presentes en la sesion anterior de una manera in- 
determinada. | 

En seguida el señor Barros Arana pidió a la Facultad algunos mo- 
mentos de atencion para defender, como miembro de la comision, el in- 
forme de ésta; 1 refiriéndose a todo lo que el señor Espinosa habia ob- 
jetado contra él, tanto de palabra como por escrito en un artículo pu- 
blicado en el Ferrocarril del 20 del corriente, espuso lo que sigue: que 
el acta de la independencia de Chile publicada por el señor Espinosa, 
señalándola, tenia dos faltas sumamente graves, tales eran las supresiones 
de dos verbos en otras tantas frases, uno de los cuales habia sido suplan- 
tado por la preposicion por en lugar de fué i en otra se habia pasado por 
alto la palabra sufrague, confundiendo en ámbos casos el sentido; que 
era mul falso el aserto del señor Hspinosa, sobre que la comision no co- 
nocia el acta de la renuncia de O'Higgins ni el Senado-Consulto que 
dió la libertad a los esclavos, pues ámbas piezas, publicadas muchas ve- 
ces en el pais, lo habian sido tambien por uno de los miembros de dicha 
comision, el señor Santa-María, entre los documentos justificativos de 
su Memoria histórica presentada a la Universidad en 1857, señalándo- 
la; que el conocimiento que tenia el esponente de los documentos histó- 
ricos 1 su contínuo roce con los escritos orijinales de los hombres mas no- 
tables de Chile, le habian suministrado de la letra de cada uno de estos 
un conocimiento pleno, 1 que este conocimiento habia sido mas que su- 
ficiente para que la comision aseverase en su informe que las cartas pu- 
blicadas por el señor Espinosa estaban litografiadas con primor; que la 
séric cronolójica de los Grobernantes de Chile era absurda 1 extraordina- 
riamente errada e inexacta, ipara manifestarlo abrió el cuaderno del señor 
Espinosa, 1, leyendo las primeras líneas de esa cronolojía, en que se es- 
presa que Pedro Valdivia fué nombrado gobernador de Chile por el 
pueblo 1 el cabildo de Santiago el 20 de junio de 1549, dijo que comen- 
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zaba por un error de ocho años, 1mas que error, un desatino de que el 
señor Espinosa era único autor, puesto que ni Eyzaguirre ni nadie habia 
publicado semejante disparate, habiéndose efectuado el nombramiento 
le Valdivia el 10 de junio de 1541; tomando entónces un tomo de la his- 
toria de Eyzaguirre, comprobó a la lijera ocho o diez errores cronolóji- 
eos por el cotejo entre una 1 otra pájina, refiriéndose a varios sucesos de 
que en esa obra habia dos o mas referencias, en cada una de las cuales se 
les asisnaba diversas fechas; tomando despues el Repertorio nacional de 
1850, el cual, segun el señor Espinosa, no era conocido por la comision 
informante, probó que en materia de historia encerraba esta obra los ma- 
yores errores, uno de los cuales era la supresion de cuatro Juntas guber- 
nativas en solo el año de 1811; agregó que si el señor Espinosa decia 
que habia seguido esas obras por que habian sido publicadas con la apro- 
bacion de la Universidad 1 del Gobierno, no era esta la verdadera razon, 
sino porque tomando de allí, fuesen buenas o malas, las séries de los Gro- 
bernantes de Chile, ahorraba el trabajo de formar por sí mismo esas sé- 
ries; que si en lugar de esa obra hubiera tomado el compendio de la his- 
toria de Chile por Amunátegui, que tambien es obra aprobada por la 
Universidad, cuando mas habria tenido una tarea de dos dias, 1 la cro- 
nolojía habria resultado exacta; pero que los educacionistas de estos 
tiempos que vienen a golpear las puertas de la Universidad consideran 
inoficioso el estudiar, 1 se contentan con copiar de cualquiera parte lo 
que encuentran sin curarse de sí es buenoo malo, 1 se presentan, como 
ahora el señor Espinosa, creyendo haber hecho una obra maestra; por 
lo que toca a la vacilacion 1 retoque de algunos facsímiles de la obra en 
cuestion, el esponente, mostrando algunos paquetes de calcos verificados 
por él en diversas ocasiones, manifestó que tenia hecho estudios espe- 
ciales sobre la materia, 3 señaló algunas firmas mal reproducidas en la 
obra del señor Espinosa a varios miembros de la Facultad, quienes, una 
vez que reconocieron esas firmas, quedaron convencidos de la razon con 
que la comision las habia censurado; analizó en seguida los documentos 
antiguos que contiene dicha obra, 1 tomando el acta de la fundacion de 
ada dijo, que a cualquiera que fuese el traductor de ese documen- 
to le ana que no habia sabido traducirlo, ya por haber alterado su 
ortografía 1 algunas voces, ya por haber suprimido partículas del docu- 
mento orijinal i agresádole otras; sobre las cartas de Cristóbal. Colon, 
que, segun el señor Espinosa, la comision no conocia, el señor Barros 
refirió la historia de esos documentos, la manera cómo se habian publi- 
cado en Jénova en 1823, reimpreso en Lóndres en el mismo año, 1 pos- 
teriormente allí mismo en abril de 1824, 1 exhibió a la Facultad una co- 
pia impresa el Códice diplomático colombo-americano, en que dichas car- 
tas fueron por primera autografiadas ; agresó que el señor Espinosa pre- 
tendia confundir las escuelas de primeras letras con las especiales de pa- 
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leografía que servian para formar archiveros 1 bibliotecarios, pero que 
estas últimas eran de mui distinto jénero, como habia tenido ccasion de 
conocerlo perfectamente frecuentando las de Paris i Madrid, 1 exhibió el 
testo de que en esta última se usaba, manifestando que si el cuaderno del 
señor Espinosa no servia para texto de lectura, mucho ménos podia servir 
para texto de paleografía; que como el autor de ese cuaderno hubiese 
hablado tambien de cacografía, el esponente dijo que esta palabra, que 
significa ortografía viciosa, se habia aplicado en Francia a un medio de 
enseñanza que consiste en presentar trozos de mala ortografía para que 
los niños se fijen en ella iaprendana distinguirla de la buena; probó 
que conocia perfectamente este sistema, señaló sus errores i peligros, ma- 
nifestó que exijia textos hábilmente preparados para el objeto, en cuyo 
caso tampoco se encontraba el del señor Espinosa, 1 esplicó ademas que, 
tal como se comprendia en Francia, era mul poco aplicable a la lengua 
española ;1 por último, que en cuanto a la seccion de poesías, creia que 
éstas no debian ponerse en manos de los niños, de cuya opinion parti- 
cipaba tambien el señor Bello, segun se lo habia manifestado hablando 
de su traduccion en verso del Miserere. Terminó el señor Barros su dis- 
curso, diciendo que éstas fueron las consideraciones que la comision tu- 
vo en vista para rechazar el cuaderno del señor Espinosa, para lo cual 
i para reconocer el sin número de errores i la falta de plan de dicho cua- 
derno, no habia necesitado de mucha meditacion bastándole algunos mo- 
mentos; que, en suma no servia como simple texto de lectura, ni como 
texto en el sistema de la cacografía, ni como obra de paleolojía, ni co- 
mo coleccion de documentos históricos, ni para cosa alguna; que el in- 
forme habia sido dado en este concepto, sin cuidarse para nada los co- 
misionados de las injurias 1 desvergiienzas que el amor propio herido 
del autor pudiera dirijirles por la prensa, como lo ha hecho, sin duda pa- 
ra meterles miedo; que el dicho autor habia sacado la cuenta de que un 
solo dia habian tenido los informantes para evacuar su informe, 1 vitu- 
pera tanta lijoreza; que se comprende que hubieran demorado dos o mas 
meses para entender i meditar las obras del Espinosa de Amsterdam si 
se tratara de él, pero tratándose del Espinosa que se hallaba presente, 
bastaba un rato solamente a personas que tenian hecho estudios espe- 
ciales sobre la materia. 

En seguida pidió la palabra el señor Blest Gana don Joaquin i dijo: 
que sentia que se hubiera dado proporciones que no merecia, hasta lle- 
gara hacerlo materia de controversia pública, a un asunto tan insignifi- 
cante como el que actualmente ocupaba a la Facultad; que su colega 
el señor Barros, con una ciencia superior, habia analizado el cuaderno 
en cuestion i probado mui bien que no servia para texto de lectura ni 
tenia importancia alguna como coleccion de documentos históricos ; que 
la comision, teniendo presente esto mismo, habia considerado de su im- 
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parcial deber el desaprobarlo, estendiendo su informe en términos que, 
léjos de ser hirientes, eran hasta benévolos para el autor, i por los cua- 
les de ninguna manera se habia hecho acreedora a las injurias que éste 
le habia lanzado por la prensa; que no era posible suponer parcialidad 
ni intencion dañada a una comision como la presente, compuesta de 
miembros que no eran enemigos del señor Espinosa 1 que ni siquiera lo 
conocian ; que si se llegaba a aprobar el dicho cuaderno, se estableceria 
un mal precedente, puesto que no tardarian en venir solicitando lo mis- 
mo de la Universidad otros trabajos tan malos como el de que se trata- 
ba; 1 que ademas la Facultad debia tambien tomar en cuenta el irregu- 
lar e insultante procedimiento del señor Espinosa al publicar por la pren- 
sa los comunicados que todos conocian (a), mediante los cuales habria 
sin duda querido intimidar a los comisionados, poniéndoles, puede decir- 
se, en la picota; intencion que se habia puesto mas de relieve por el he- 
cho de haber reproducido el primero de esos comunicados en una hoja 
suelta repartida con profusion. 

El señor Minvielle dijo entónces, que pedia la palabra con el solo ob- 
jeto de apoyar el voto que en la sesion anterior habia emitido acerca de 
la obra del señor Espinosa; que ese voto era porque se aprobara, con tal 
de que en ella se hicieran todas las correcciones 1 supresiones propues- 
tas por el señor Argiielles en su informe; que de esta manera cesaban, 
en su concepto, todos los inconvenientes que la obra tenia en su forma 
actual para ser adoptada como texto de manuscritos en las escuelas, para 
niños que ya saben leer; que aprobarla o reprobarla en este o en otro 
sentido, era el punto en cuestion ia él debia contraerse el debate; 1 que 
aunque el autor, en el comunicado de que se habia hecho referencia, ha- 
bia en cierto modo atacado al esponente, no hacia caso de tal ataque, por 
que estaba persuadido de que al seno de la Facultad no debian traerse 
cuestiones personales que solo por la prensa correspondia ventilar. 

El señor Santa-María pidió en pos de esto la palabra 1dijo: que no 
aceptaba la indicación del señor Minvielle para que por la prensa vaya 
todo miembro de la Facultad a ocuparse en asuntos de cualquiera que 
pasa por la calle; que en el presente caso no se trataba de lo que pudie- 
ra afectar a la delicadeza de cualesquiera personas, sino de refrenar la 
irrespetuosidad de un individuo que se habia presentado a la Universl- 
dad pidiendo, por una parte benevolencia por sus trabajos, 1 por otra 
maltratándola; de condenar su falta de miramiento bácia una corporacion 
de personas respetables, a cuya cabeza estaba el señor Rector don An- 
drés Bello, tan digno de consideracion, tan acreedor por tantos títulos a 





(a) Se refiere a dos comunicados suscritos por don Agustia 2.9 Espinosa con el 
título de Autógrafos chilenos, publicados en los números del Ferrocarrd de 20 122 de 
junio. Despues ha publicado otro maz en el número del 27 del mismo. 
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la veneracion de todos; que, sin embargo, el esponente por su parte de- 
claraba que no se sentia herido por las injurias que como miembro de la 
comision informante se le habian dirijido por la premsa, porque habia 
ofensas que no le lastimaban, manotones que no le dolian; asregó que 
el señor Espinosa habia marchado de grado en grado en la Universidad 
por un camino de amarguras, 1 cuando creyó haber llegado a su calvario 
ante la Facultad de Humanidades, lanzó en público su hidrofobia con- 
tra los miembros de ésta; 1 en comprobacion de esas amarcuras citó va- 
rios trabajos del autor que habian sido desechados como textos por la Fa- 
cultad de Matemáticasi el Consejo ; que en cuanto al desfavorable voto 
emitido por el esponente respecto a los autógrafos chilenos, el motivo 
de ese voto no podia ser mas justo 1 lójico, pues habiéndose en la sesion 
anterior indicado la aprobacion de esta obra con tal de que en ella se hi- 
cieran todas las correcciones necesarias apuntadas por el señor Argiie- 
lles, el señor Espinosa habia espresado terminantemente que eso era im- 
posible 1 que él no alteraria en nada los autósrafos por no hacerles per- 
der el mérito de la orijinalidad, en lo cual tenia el autor mucha razon, 
i que esa misma razon habia servido al esponente para condenar desde 
luego ese trabajo como inservible para ser puesto en manos de los niños ; 
í que, por lo demas, él no negaba injenuamente que el citado trabajo fue- 
ra una curiosidad para su autor 1 otras personas que, como él, no tuvie- 
sen conocimiento de documentos históricos 1 autógrafos, mas no para 
los miembros de la Facultad que estaban acostumbrados a rozarse con 
ellos. 

El señor Espinosa pidió de nuevo la palabra para rectificar lo que el 
señor Santa-María acababa de espresar respecto a los textos que la Uni- 
versidad le habia rechazado; i comenzó por tachar de ilesal la conducta 
de la comision por el hecho de haber remitido a la prensa el informe án- 
tes de presentarlo a la Facultad, Replicó en el acto el señor Decano, di- 
ciéndole que, como autor del texto, se saliade la cuestion al hablar de 
eso; que aunque el informe se hubiera publicado por la prensa, eso no 
significaba que la comision lo hubiese enviado a ella; 1 que, en la hi- 
pótesis de que así lo hubiera hecho, con ello no se habia violado secreto 
alguno ni infrinjido ninguna lei o reglamento. Con este motivo pregun- 
tó el señor Lobeck, si la Vacuitad no tenia reslamento por donde rejirse ; 
i se le contestó que en realidad no lo tenia, sino acuerdos sueltos, a no 
ser que se entendiese por tal el reglamento lel Consejo que organiza- 
ba en globo todas las Facultades de la Universidad. Continuando entón- 
ces su discurso el señor Hspinosa dijo: que se le echaba en cara el ha- 
bérsele reprobado dos textos presentados a la Universidad, pero que esto 
se hallaba mui bien compensado con siete publicaciones aprobadas en 
gu mayor parte, una de ellas con recomendacion especial; i leyó la lis- 
ta impresa de todas sus obras. 
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Cerrado el debate i al designar el señor Rector la proposicion que iba 
a votarse con arreglo al informe en cuestion, el señor Argiielles pidió 
la palabra para manifestar cuan irregular seria el procedimiento de la 
Facultad si enla votacion prescindia de su propio informe o no princi- 
piaba por él, aparte del desaire que creia se le habia ya inferido por 
el hecho de haber pedido un segundo informe, que en sustancia decia 
lo mismo que el del esponente, aunque indicando una resolucion mul 
diversa. Insistiendo pues el señor Argiielles en que se aprobase la obra 
con las correcciones i supresiones que tenia ya indicadas 1 que se halla- 
ban comprendidas en la proposicion que en la sesion anterior se habia 
aprobado por cuatro votos contra dos, se procedió a la votacion de di- 
cha proposicion, que fué la siguiente: «Se aprueba para testo de lectu- 
ra enlas escuelas la obra de que se trata, con tal de que se enmienden 
sus faltas de ortografía, de lenguaje 1 estilo, 1 se supriman las piezas en 
que mas abundan, como son el acta de la fundacion de Santiago, las dos 
cartas de Colon, la de Molina, la de Lacunza 1 la de O'Higgins, corri- 
jiéndose por una fé de erratas la série de jefes políticos.” Resultaron 
doce votos porla negativa i cuatro por la afirmativa, quedando en con- 
secuencia desechada. 

Disgustado el señor Argiielles por este resultado, en el cual creia ver 
envuelto un rechazo despreciativo de su informe, trató de retirarse de 
la sala; pero ántes de hacerlo, el señor Decano tomó la palabra para 
darle en público, a nombre de la Facultad, un justo i merecido testimo- 
nio del aprecio que le merecian sus trabajos, incluso el informe en cues- 
tion que todos consideraban mui luminoso. 

El señor Argiielles manifestó aceptar la satisfaccion que se le daba, 
pero insistió en retirarse de la sala, ise fué. Entónces el mismo señor 
Decano propuso a la Facultad que se sirviera pronunciarse sobre la si- 
guiente proposicion, que se consignaria testualmente en el acta para des- 
agravio del señor Argúelles: «La Facultad de Humanidades, hacien- 
do justicia a la laboriosidad del señor Argúelles siempre que se le ha en- 
cargado aleuna comision, 1 reconociendo el indisputable mérito de su 
informe sobre los Autógrafos chilenos, declara que es de su aprobacion 
este informe, 1 que su conclusion es lo único que ha desechado por las 
razones espuestas en el curso del debate.” "Tomada la votacion, resultó 
aprobada por unanimidad. 

Procedióse a votar la conclusion del segundo informe, 1 resultaron to- 
dos los votos por la afirmativa, habiéndose abstenido de dar el suyo el 
señor Prado para espresar despues, como lo hizo, que aprobaba dicho 
informe solo en la parte que se referia a la no aceptacion dela. obra pa- 
ra texto de lectura por sus errores i los vicios de ortografía, de estilo 1 
de lenguaje, 1 pidió que se estampase así en el acta en atencion a que 
no conocia dicha obra ni los informes sobre ella dados. Los demas seño- 

21 
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res dijeron que, refiriéndose a la conclusion del segundo informe, habian 
votado todos ellos; i en consecuencia quedó la obra desechada por una- 
nimidad como texto de lectura. 

El señor Rector pidió que, como voto suyo, se consignase en el acta 
el aprecio que le merecia la referida obra bajo el aspecto autográfico 5 
1 con esto se levantó la sesion.—Es copia, Ri. Briseño. 


— 





Clase de Literatura Superior en la Seccion Universitaria. 


Santiago, 1. 2 de julio de 1861.—Impuesto de la nota de US. fe- 
cha 28 del actual, este Ministerio se complace del laudable celo que ha 
movido al Consejo Universitario a formular las indicaciones referentes 
al sistema de enseñanza que, a su juicio, conviene adoptar en la clase 
de Literatura Superior del Instituto Nacional. Cuando llegue el caso 
de plantear este curso, el Gobierno tendrá presente esas indicaciones i 
estará mul dispuesto a realizarlas en la parte que sea posible. 

Dígolo a US. en contestacion a su citada nota.——Dios guarde a US.-- 
Rafael Sotomayor.—Al Rector de la Universidad. 


Profesor auxiliar para la 3.* de Humanidades del Instituto Nacional. 


Santiago, 3 de julio de 1861.—Con lo espuesto en la nota preceden- 
te, nómbrase a don José Antonio Lira profesor auxiliar de la 3.* clase 
del curso de Humanidades del Instituto Nacional, con la asignacion de 
seiscientos pesos anuales. Impútese dicho sueldo a fondos jenerales del 
espresado establecimiento. —Tómese razon i comuníquese.—MoNTT.— 
Rafael Sotomayor. 


Carta hidrográfica de la bahía de Arauco. 


COMANDANCIA JENERAL DE MARINA.—— Valparaiso, julio 2 de 1861. 
Señor Ministro : —Tengo el honor de elevar a US., orijinal, una nota en 
que el señor Contra-Almirante E. Larrieu, Comandante en jefe de las 
fuerzas navales del Imperio frances en las Costas Occidentales de Amé- 
rica 1 de la Oceanía, obsequia a S. E. el Presidente de la República 
una carta hidrográfica de la bahía de Arauco. : 

Sírvase US. poner en manos de $. E. la nota i carta que dejo espre- 
sadas.—Dios guarde a US.—Nicolas Gratica.—Al señor Ministro de 
Marina. 

DIVISION NAVAL DE LAS COSTAS OCCIDENTALES DE AMERICA 1 DE 
LA OCEANIA.—Callao, junio 20 de 1861.——Señor Comandante Jeneral: 
—Tengo el honor de dirijir a US. un plano de las bahías de Coronel 1 
Lota, levantado recientemente por uno de los buques bajo mis órdenes. 
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Considerando que ese trabajo puede contener datos nuevos i útiles a 
la Marina de Chile, ruego a US. se sirva presentarlo en mi nombre a 
S. E. el Presidente de la República. 

Acepte US., señor Comandante Jeneral, las seguridades de mi alta 
consideracion.—El Contra-Almirante, Comandante en Jefe, E. La- 
rrieu.—Al señor Comandante Jeneral de Marina e Intendente de Val- 


paraiso. 


MINISTERIO DE MARINA.—£Santiago, julio 5 de 1861.—He recibido 
¡ puesto en conocimiento de S. E. la atenta nota que pasa a US. el se- 
ñor Contra-almirante Larrieu, Comandante en jefe de las fuerzas nava- 
les francesas en estos mares, ofreciendo en su nombre, a S. E. el Presi- 
dente de la República, una carta de la bahía. de Arauco, levantada de 
órden del señor Almirante por los oficiales de la corbeta de guerra fran- 
cesa Bayanaise. 

La importancia que en el dia tienen en nuestra navegacion los puer- 
tos de Coronel, Lotilla 1 Lota, como asientos de minas de carbon 1 luga- 
res de embarque de este valioso artículo, hacen de la carta remitida un 
objeto de sumo interes para nuestra navegacion; 1 S. E., agradeciendo 
el obsequio, se dispone a darle el uso que sea conveniente.—U6S. trasmi- 
tirá estos sentimientos al señor Almirante.—Dios guarde a US.-—Ma- 
nuel García.—Al Comandante Jeneral de Marina. 





Bibliotecas populares para Union i Calbuco. 


Santiago, 6 de julio de 1861.—Con lo espuesto en la nota que pre- 
cede, decreto: 

1,2 Procédase por el Intendente de Valdivia a establecer una bi- 
blioteca popular en el pueblo de la Union, con los libros contenidos en 
la adjunta lista 1 los demas que se adquieran, los cuales se pondrán inme- 
diatamente a disposicion del público, bajo las condiciones que se espre- 
san en el respectivo reglamento. 

2. Nómbrase bibliotecario de este establecimiento al preceptor de 
la escuela núm. 1 del departamento citado don Elias Perez de Arce, 
quien deberá rendir ántes de entrar en el ejercicio de sus funciones la 
fianza de que habla el art. 3.2 del decreto de 16 de enero de 1856. 

3.  Abónese al bibliotecario nombrado, desde que principie a prestar 
sus servicios, un sobresueldo de cien pesos anuales que se imputará al 
item 17, partida 50 del presupuesto del Ministerio de Instruccion pú- 
blica. 

4.2 Fíjese en un lugar visible del local de esta biblioteca una copia 
del decreto de 16 de enero de 1856.-—Tómese razon 1 comuníquese. — 
MontT.—Rafael Sotomayor. 
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Santiago, 6 de julio de 1861.—Con lo espuesto en la nota que prece- 
de, decreto : 

1. 2 Procédase por el Intendente de Chiloé a establecer una Biblio- 
teca popular en el pueblo de Calbuco con los libros contenidos en la 
adjunta lista 1 los demas que se adquieran, los cuales se pondrán inme- 
diatamente a disposicion del público, bajo las condiciones quese espre- 
san en el respectivo reglamento. 

2. Nómbrase bibliotecario de este establecimiento al preceptor de 
la escuela núm. 1 del departamento de Carelmapu, don Pedro Antonio 
Vera, quien deberá rendir, ántes de entrar en el ejercicio de sus funcio- 
nes, la fianza de que habla el artículo 3. 2 del decreto de 16 de enero 
de 1856. | 

3.2 Abónese al bibliotecario nombrado, desde que principie a pres- 
tar sus servicios, un sobresueldo de cien pesos anuales quese imputará 
al item 17, partida 50 del presupuesto del Ministerio de Instruccion 
pública. 

4.2 Fíjese en un lugar visible del local de este establecimiento una 
copia del decreto de 16 de enero de 1856.— Tómese razon i comuníque- 
se.—MoNTT.--Rafael Sotomayor. 


Profesor deingles ¿ partida doble para el Liceo de Talca. 


Santiago, 11 de julio de 1861.—Con lo espuesto en la nota preceden- 
te, nómbrase profesor de las clases de ingles i de partida doble en el Li- 
ceo de Talca a don Colin Maller, imputándose el sueldo correspondiente 
a la clase de partida doble a fondos jenerales del establecimiento, i abo- 
nándosele, el que corresponde a ámbos destinos, desde que principie el 
nombrado a prestar sus servicios. — Tómese razon 1 comuníquese.— 
MoxtT.— Rafael Sotomayor. 


Don Estévan Chamvouz injentero jeógrafo. 


Santiago, 13 de julio de 1861.—El Presidente de la República, con 
fecha de hoi, ha decretado lo que sigue: 

“Visto el espediente adjunto a la nota precedente, decreto : cas 
dase el título correspondiente de Inmjeniero jeógrafo de la República a 
favor de don Estévan Chamvoux.—Comuníquese.”—Lo trascribo a 
Ud. en contestacion a su nota de 10 del actual núm. 114.—Dios guarde 
a Ud.—Rafael Sotomagor.—Al Rector de la Universidad. 
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Informe sobre la uniformidad de la enseñanza de la caligrafía en las 
Escuelas ¿ Colejios de la República, aprobado por la Facultad 
de Humanidades en sesion de 22 de julio. 


Santiago, julio 15 de 1861.—Señor Decano: —En cumplimiento de 
la comision que se tuvo a bien confiarnos para instruir a la Facultad 
sobre cuál debe ser el sistema o carácter de letra que haya de recomen- 
darse para uniformar la enseñanza de la caligrafía en las escuelasi cole- 
jios dle la República, 1 dictaminar al propio tiempo acerca de los medios 
que pudieran emplearse para la correccion de los vicios que se notan 
en la escritura chilena, anárquica en su forma 1 falta de unidad en los 
métodos que hasta hoi han servido para su aprendizaje ; despues de un 
largo estudio del negocio ide detenidas deliberacionesi aun consultas 
con profesores competentes, tenemos el honor de informar que, a juicio 
nuestro, la letra de escritura que debe adoptarse en Chile es 1 no puede 
ser otra que la denominada inglesa, sujeta a las reglas dadas por los 
buenos maestros, 1 que debe, en consecuencia, prohibirse la enseñanza 
por el sistema conocido con el nombre de angular-americano o cualquier 
otro que, apartándose de los preceptos tan sólidamente acreditados en el 
método aquel, deje de reunir las dos cualidades de bello 1 de bueno que 
es lo quese busca en todos los productos de las artes. 

Nadie hai que ignore, señor Decano, que la letra escrita ha pasado 
por mil modificaciones, 1 que de ahí proceden las formas redonda, perla- 
da, floreada, itálica, francesa, gótica, etc., para regularizarse poco a po- 
co i venir a dar oríjen al carácter de letra que hoi se llama bastarda en 
algunos paises 1 cursiva en otros. Pero al presente los profesores del 
ramo no reconocen ya sino dos formas únicas, que se denominan propia- 
mente la inglesa 1 la española. Esta última, inventada 1 usada en Espa- 
ña, se distingue por su forma severa, su claridad i la poca facilidad con 
que se presta al rápido movimiento dela pluma, al paso que la primera, 
adoptada por el comercio de todos los pueblos i preferida por los calí- 
grafos como la mas bella i elegante, fácil i airosa, es la que hoi sirve de 
modelo en cuasi toda la Europa 1 la América. Tal es, aun en la misma 
España, la opinion de los pendolistas mas afamados, Delgrás, Alverá e 
Iturzaeta ; 1 sabemos tambien que últimamente un señor Sterling, en 
Barcelona, se ha dedicado a trabajos importantes en esta materia, pero 
llevando su predileccion por la forma inglesa, hasta echar al olvido com- 
pletamente la letra española en la magnífica coleccion de muestras que 
ha publicado con su nombre. 

Sin contraernos a casos particulares, nosotros debemos decir que la 
enseñanza de este ramo, tal como se practica en la mayor parte de las 
escuelas i colejios de Santiago, está fundada regularmente en el método 
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ingles, el único, repetimoslo, que a nuestro juicio es conveniente adop- 
tar; pero notamos con sentimiento que todos o cuasi todos los maestros 
de escritura no poseen bien ese método, ni tampoco cuentan con los 
requisitos esenciales para obtener el buen aprendizaje de sus alumnos. 
Las muestras i aun las reglas que han adoptado para la enseñanza son 
tomadas de pendolistas franceses, de lo que inferimos que sobre no ha- 
ber invencion ninguna en su teoría del arte, ellos han recurrido a una 
mala fuente; porque los franceses, tan aventajados en todos los ramos 
del saber, en el arte de la escritura, con mui pocas escepciones, nada 
bueno han producido. Esto es tan evidente, que despues de tantos años 
como hace que abandonaron su cowlé reemplazándole con el sistema 
ingles, no han conseguido hasta ahora formar diestros i veloces pendolis- 
tas como los que abundan en la Gran-Bretaña. Tambien observamos 
que sus reglas no están conformes con las que prescriben todos los bue- 
nos métodos, 1 si no hacemos de esto un análisis minucioso, es porque 
nos proponemos presentar términos materiales de comparacion, e indi- 
car un arbitrio seguro para establecer en Chile un carácter de letra que 
reuna todas las ventajas apetecibles 1 pueda con el tiempo jeneralizarse 
i aun hacerse nacional. En las muestras que se nos han presentado he- 
mos visto que las letras son demasiado anchas en proporcion a su altu- 
ra 1 no guardan entre sí las distancias convenientes : los recodos, pasan- 
do del grueso al perfil o de éste al grueso, son mui rotundos, 1, sobre to- 
do, hai letras de suma fealdad i que mal pueden servir de modelo para 
un buen aprendizaje. 

La esperiencia nos persuade que la perfeccion en el arte de la escri- 
tura así como del dibujo, la escultura, la pintura, la iconografía, 1 en je- 
neral de las artes todas, mas depende de los buenos modelos que de las 
reglas teóricas; pero no hai duda que será mas breve i perfecto el 
aprendizaje si, a mas de las buenas muestras, se pone al alumno bajo la 
direccion de un buen profesor, capaz de mejorarlas, o por lo ménos de 
reproducirlas e imitarlas con fidelidad. Los ingleses tienen esta verdad 
mui comprobada, porque, sin escribir reglas, dan a luz hermosas mues- 
tras que, aunque de distintos autores, guardan todas una perfecta uni- 
formidad entre sí, salvo algunos pequeños accidentes que no influyen 
en los preceptos jenerales adoptados para la enseñanza. Esto nos hace 
creer que en Inglaterra, aunque el arte caligráfico sea convencional, 
tiene sin embargo ciertos principios fijos, que dan a la letra inglesa un 
carácter de duracion 1 de belleza típica, que la hacen preferible a cuales- 
quiera otras formas inconsistentes i que solo se adoptan por la arbitra- 
riedad o el capricho de la moda. 

Creemos con bastante fundamento que los maestros ingleses no acom- 
pañan reglas esplicativas a sus muestras, pues las que tienen estableci- 
das para su letra majistral o de grandes dimenciones (12 milímetros de 
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alto) las abandonan en parte ide un modo gradual a medida que van 
disminuyendo el tamaño, hasta reducirlo al que debe tener la escritura 
corriente, que nunca es mas que de 2 milímetros de altura. Esto es mui 
natural, porque si hubiera de someterse la escritura cursiva, cualquiera 
que fuese su tamaño, a las reglas invariables de los tipos de imprenta 
en todas sus dimensiones (hablamos de las letras romana e itálica per- 
fectas), no solo resultaria un conjunto de mal gusto i sin ligazon, sino 
que se embarazaria el libre movimiento de la pluma, como puede cual- 
quiera demostrárselo fácilmente con ejemplos. 

En consideracion a lo que dejamos dicho, somos, pues, de opinion 
que no deben admitirse sistemas de escritura cursiva propuestos por 
personas que carecen de los requisitos necesarios para considerarse como 
autoridad en la materia, porque, a decir verdad, no hai actualmente en 
Chile quien tenga títulos para pretenderlo con justicia. Por eso es que 
el único arbitrio que encontramos para establecer en el pais una escri- 
tura uniforme 1 que pueda llamarse nacional, así como para remediar 
los defectos 1 la anarquía que se notan en la enseñanza de este ramo, es 
hacer venir de Lóndres dos o tres colecciones de muestras, publicadas 
por los pendolistas mas acreditados que actualmente existan en aquella 
capital. Luego que lleguen, se elejirán por peritos las que fuesen prefe- 
ribles ise dirijirán consultas alos autores para acordar las reglas que 
deban establecerse en la enseñanza 1 la forma que haya de darse a una 
edicion del Curso de escritura, que se imprimirá con dedicacion a la 
República de Chile, grabándose en talla dulce las muestras. Pero esta 
reforma se hará mucho mas efectiva 1 completa si, con las muestras de 
que hablamos, se manda venir de Inglaterra, contratado por cierto 
número de años, un buen profesor de caligrafía, que venga a encargarse 
de la enseñanza del ramo en el Instituto Nacional i en la Escuela Nor- 
mal de preceptores primarios. 

Para comprobar con ejemplos lo que llevamos dicho respecto a las 
diversas formas de letras, acompañamos tres muestras impresas, una en 
Inglaterra, otra en Francia ¡otra en Chile. Dispuestos como estamos 
nosotros a dar todos los demas informes que se crean necesarios, i a 
servir, llegado el caso, para la redaccion de texto del Curso de escri- 
tura que se encargue, así como para el exámen de los ejemplares de 
muestras entre los cuales haya de hacerse la eleccion, nos atrevemos a 
esperar que la Facultad de Humanidades i el Consejo de la Universi- 
dad, penetrados de la importancia del objeto de que se trata, no trepi- 
darán en aceptar la indicacion que hemos tenido el honor de hacer, sin 
que sirva de obstáculo el gasto que demande la realizacion del proyecto, 
pues, a mas de ser éste un asunto de verdadero interes público, enten- 
demos que la venta de las muestras que se manden imprimir i grabar 
sobrará para compensar su costo al Tesoro nacional.-—Dios guarde al 
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señor Decano. —Marcial Gonzales.-—Felipe A. Prieto. —Domingo Ace- 
vedo.-——Señor Decano de la Facultad de Humanidades. 





Bon Juan Antonto Montes injentero jeógrafo. 


Santiago, 16 de julio de 1861.—Jl Presidente de la República, con 
fecha de hoi, ha decretado lo que sigue: 

“Visto el espediente adjunto a la nota precedente, estiéndase a favor 
de don Juan A. Montes el título correspondiente de Injeniero jeógrafo 
de la República.—Comuníquese.”-—Lo trascribo a Ud. en contestacion 
a su nota de 15 del actual núm. 122.-—Dios guarde a Ud.-—— Rafael Soto- 
mayor—Al Rector de la Universidad. 


Profesor de partida doble para el Colejto de Minería de Copiapó. 


Santiago, 18 de julio de 1861.-—En vista de la nota precedente, nóm- 
brase adon José Antonio 2. % Gonzales profesor de la clase de partida 
doble del Colejio de Minería de Copiapó. Abónese al nombrado el suel- 
do correspondiente desde el 1.9 de mayo del presente año, en cuya 
fecha principió a prestar sus servicios. — Tómese razon i comuníquese. — 
MontT.—Rafael Sotomayor. 


Antigua Universidad de Bogotá. Sus grados son reconocidos 
en lá de Chile. 


Santiago, 24 de julio de 1861.—El Presidente de la República, con 
fecha de hoi, ha decretado lo que sigue: 

“Con lo espuesto en la nota precedente, vengo en declarar que la 
Universidad de Bogotá debe considerarse incluida entre aquellas 
cuyos grados en ciencias legales habilitan a los que los han obtenido, 
para solicitar otros equivalentes en la de Chile.—Comuníquese.”-—Lo 
trascribo a Ud. en contestacion asu nota de 17 del actual, núm. 125.— 
Dios guarde a Ud.—Rafael Sotomayor.—Al Rector de la Universidad. 


Decanos para las respectivas Facultades de la Universidad en el 
biento próximo. 


Santiago, 31 de julio de 1861.—Vista la terna formada por la Facul- 
tad de Humanidades de la Universidad que me ha presentado el Rector 
de dicha Corporacion, i en uso de las atribuciones que me confiere el 
art. 4.2 de la lei de 19 de noviembre de 1842, vengo en nombrar De- 
cano de la espresada Facultad de Humanidades, para el próximo bienio, 
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adon José Victorino Lastarria, que me ha sido propuesto en primer 
lugar.—Tómese razon i comuníquese.—MontT,—Rafael Sotomayor. 


Santiago, 31 de julio de 1861.-——Vista la terna formada por la Facul- 
tad de Ciencias Físicasi Matemáticas de la Universidad que me ha 
presentado el Rector de dicha Corporacion, i en uso de las atribuciones 
que me confiere el art. 4.2 de la lei de 19 de noviembre de 1842, vengo 
en nombrar Decano de la espresada Facultad de Ciencias Físicas 1 Ma- 
temáticas, para el próximo bienio, a don Francisco de Borja Solar, que 
me hz sido- propuesto en primer lusar.—Tómese razon i comuníquese. 
MontT.—Rafael Sotomayor. 


Santiago, 31 de julio de 1861.—Vista la terna formada por la Facul- 
tad de Medicina de la Universidad que me ha presentado el Rector de 
dicha Corporacion, ¿en uso de las atribuciones que me confiere el art. 
4.2 de la lei de 19 de noviembre de 1812, vengo en nombrar Decano 
de la espresada Facultad de Medicina, para el próximo bienio, a don Lo- 
renzo Sazle, que me ha sido propuesto en primer lugar. — Tómese razon 
1 comuníquese.—MowntT.—Rafael Sotomayor. 


Santiago, 31 de julio de 1861.—Vista la terna formada por la Facul- 
tad de Leyes i Ciencias Políticas de la Universidad que me ha presen- 
do el Rector de dicha Corporacion, i,en uso de las atribuciones que me 
confiere el art. 4. de la lei de 19 de noviembre de 1842, vengo en 
nombrar Decano de la espresada Facultad de Leyesi Ciencias Políticas, 
para el próximo bienio, a don José Gabriel Palma, que me ha sido pro- 
puesto en primer lugar.—Tómese razon 1 comuníquese. —MowNTT.— 
Rafael Sotomayor. 


Santiago, 31 de julio de 1861.—Vista la terna formada por la Facul- 
l tad de Teolojía 1 Ciencias Sagradas de la Universidad que me ha pre- 
| sentado el Rector de dicha Corporacion, ien uso de las atribuciones 
| que me confiere el art. 4. 2 dela lei de 19 de noviembre de 1842, ven- 
| go en nombrar Decano de la espresada Facultad de Teolojía i Ciencias 
| Sagradas, para el próximo bienio, al presbítero don José Manuel Orrego, 
| que me ha sido propuesto en primer lugar.—Tómese razon i comuní- 
| quese.—MoNTT.—Rafael Sotomayor. 


22 
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AVISO OFICIAL. 


Se hace saber a quienes interese, que los temas designados por las res- 
pectivas Facultades de la Universidad de Chile para los certámenes del 
entrante año de 1862, son los siguientes : 

Facultad de Humanidades. —Apreciacion crítica de los principales 
prosadores chilenos, antiguos i modernos. 

Facultad de Ciencias Físicas? Matemáticas.-—La medida 1 reparticion 
de las aguas de regadío. | 

Facultad de Medicina.—Un tratado sobre la difteritis. 

Facultad de Leyes i Ciencias Políticas. —Proyecto de reforma de nues- 
tra lejislacion sobre quiebras, con el exámen comparativo de la misma 
con las lejislaciones estranjeras modernas. 

Facultad de Teolojía ¿ Ciencias Sagradas.—Un trabajo sobre con- 
cordancia de la Teolojía moral con el Código civil en los tratados de con- 
tractibus et de justitia et jure. 


Miguel Luis Amunátegut, secretario jeneral. 











NT De AGOSTO DE 1861. Tomo XIX. 


JURISPRUDENCIA. Sobre la reforma de algunas disposiciones relativas 
al crédito ¿ alos modos de hacer su solucion, modificando algunos pro- 
cedimientos que están en vigor. — Memoria de prueba de don Bernardino 


Opazo en su exámen para optar al grado de Licenciado en leyes, leida 
el 22 de julio de 1861. 


Señores :—En cumplimiento del deber que me imponen los esta- 
tutos de la Universidad, voi a someter a vuestra consideracion la 
prueba escrita que se me exije por ellos, para optar al grado de Li- 
cenciado en la Facultad deleyes. He elejido una cuestion de actua- 
lidad, mirando para tratarla, mas mis deseos por hacer algo útil que 
las fuerzas necesarias para resolver cuestiones de tanto interes inme- 
diato. Reformar algunas disposiciones relativas al crédito ia algunos 
de los modos de hacer su solucion, modificando algunos procedi- 
mientos que están en vigor, es el objeto de esta Memoria. Confio en 
que la acojereis con indu)jencia. 

Este trabajo comprende tres cuestiones. 

1. ¿En el convenio de quitas 1 esperas entre un deudor que las 
solicita 1 sus acreedores, deberá imponerse a la minoría el voto de la 
mayoría? 

2.% ¿Cómo debe admitirse la presuncion de la lei respecto del 
fallido que hace sesion de bienes? 

3. % ¿Cómo debe procederse en el caso de sesion de bienes, hecha 
por un deudor que se encuentra gozando del beneficio de esperas? 


1. 


“Art. 1621 del Código civil. Hecha la sesion de bienes, podrán los 
acreedores dejar al deudor la administracion de ellos, 1 hacer con dl 
los arreglos que estimaren conveniente, siempre que en ello consienta 
la mayoría de los acreedores concurrentes » 

“Art. 1622, El acuerdo de la mayoría, obtenido en la forma pres- 
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crita por el Código de enjuiciamiento, será obligatorio para todos los 
acreedores que hayan sido citados en la forma debida.» 

Los artículos 98 i 127 de la lei de 8 de febrero de 1837 fijan la ma- 
yoría, constituyéndola por “*la mitad i uno mas del número de votan- 
tes, que represente las tres quintas partes del total de créditos que 
compongan entre todos los concurrentes.» 

Hé aqui lo que disponen nuestras leyes vijentes sobre este punto. 

Este convenio entre un deudor i sus acreedores, autorizado por las 
leyes, envuelve dos puntos diversos entre sí, cuya resolucion debe 
estar reglada por disposiciones diferentes. Un deudor que no puede, 
en un caso dado, resolver sus créditos estrictamente, puede necesitar 
para hacerlo, o una próroga de tiempo o una baja en el valor de ellos, 
proporcionada al monto de los bienes con que cuenta. La primera 
concesion se llama *“esperas» i la segunda ““quitas» 

El primer convenio es de tal naturaleza que es difícil alcanzar un 
caso en que no lo suscriban los acreedores, desde queno les reporta 
ninguna pérdida efectiva sobre el valor real de sus acreencias. La 
oposicion de uno o mas acreedores, en este caso, no puede traducirse 
sino como una espresion de mala voluntad o el ejercicio de pasiones 
que las leyes no deben sancionar en ningun caso. Nada mas equita- 
tivo que facilitar a un deudor medios para saldar sus cuentas, con tal 
que no sufran los intereses de sus acreedores ni los de la sociedad en 
jeneral. 

Siempre que un deudor se presente pidiendo a sus acreedores el 
beneficio de esperas, el voto del acuerdo debe formarlo la mayoría 
que se exije en los artículos citados. Un juicio de concurso es odioso 
por su naturaleza, ino puede aceptarse sino como un mal necesario 
que corte otros mayores. Así es que, siempre que pueda prevenirse, 
sin poner en conflicto derechos reconocidos legalmente, se hará un 
bien. Tes odioso un concurso, tanto por que lo es ver descender a un 
hombre de la abundancia a la pobreza, cuanto por que sus procedi- 
mientos favorecen tan poco losintereses de las concursantes como los 
del concursado. Los gastos del procedimiento absorben, las mas ve- 
ces, casi todos los bienes cedidos, sin contar el tiempo que éste recla- 
ma. Los acreedores, mejores jueces que nadie para resolver conforme 
a su conveniencia, aceptarán siempre esta proposicion de convenio, 
ya que no tiene para ellos de gravoso mas que el mayor plazo que con- 
ceden a su deudor. Muchos casos habrá en que este plazo no será mu- 
cho mas que el tiempo que exijirian los procedimientos judiciales para 
realizar la masa concursada j las resoluciones prévias de las cuestio- 
nes que surjen. 

Por otra parte, desde que por las esperas no se hace gracia al deu- 
dor mas que de un plazo, se disminuyen respecto de éste las presun. 
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ciones desfavorables que siempre acompañan al hecho de falencia. La 
esperanza de un lucro positivo puede arrastrar a, un deudor a jestio- 
nes como las que ocurren diariamente en esta clase de asuntos ; pero 
no teniendo este móvil interesado, sus procedimientos no tendrán nada 
de reprochables. Desgraciadamente, el deseo de alcanzar quitas mas o 
ménos importantes arrastra a los deudoresa considerar el pago por 
sesion como un procedimiento especulativo, autorizado por la necesidad 
de su situacion. 

No es tan raro el caso de que un deudor solicite de sus acreedores 
ampliacion del plazo : algunos han tenido lugar, i bastaria la posibili- 
dad para que la lei preceptúe respecto de ellos. En la práctica de los 
negocios es corriente que un acreedor, por deferencia a la persona 
de su deudor o por otras cousideraciones, le dispense, no un plazo sino 
varios ántes de hacer efectivo el cobro de su acreencia ; isi esto su- 
cede ordinariamente tratandose de un soio acreedor ¿con cuánta mas 
razon no obrarán mejores antecedentes, tratándose de muchos acree- 
dores respecto del deudor quese vé imposibilitado de cumplir en un 
tiempo tijo? 

La aceptacion de esperas importa a los acreedores, es verdad, el 
desprendimiento formal de un derecho adquirido, o por la espiracion 
del plazo o por el mal estado del deudor; pero esta renuncia se com- 
pensa con la mejor situacion que alcanzan los acreedores por ella, que 
la que en que se colocarian por su graduacion en el concurso. Se es- 
plica, pues, como la mayoría puede resolver, en este caso, e imponer 
a la minoría una conveniencia, que desconoce talvez, sin vulnerar en 
nada sus intereses. 

Respecto de quitas, la disposicion de la lei no puede defenderse. 
Si en todo cuerpo colejiado se admite el voto de la mayoría como un 
precedente en favor de la prudencia en un acuerdo, no existe igual 
razon para apoyar éste en un acuerdo de convenio. En éste, no se 
trata de los intereses de todos los votantes sino de los de cada uno 
en particular; porque estos varian eu cada acreedor segun su situa= 
cion, circunstancias 1 otras causas que los hacen diferentes. En mate- 
ria de fortuna, nadie puede formar juicio de la ajena sin temor de 
equivocarse, así como nadie puede entrar sin el mismo temor a resol- 
verlo que a otro convenga o nó. ¿Con qué derecho, pues, la mayoría 
puede imponer a la minoría, suspendiendo el abono de intereses 1 con- 
cediendo quitas del capital? Si es cierto que el interes de ser paga- 
dos es comun a todos los acreedores, no lo es que todos ellos se en- 
cuentren en idénticas disposiciones respecto del deudor. Un rico 
prestamista que puede representar en el acuerdo algunos créditos no 
se encuentra en el mismo caso que otro que tiene comprometida toda 
su fortuna en los suyos, i si el primero quiere ipuede hacer concesio- 
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nes al deudor, aceptando sus proposiciones, no quiere ni puede hacer- 
lo el segundo. 

Teniendo el deudor cedente derecho al remanente de los bienes 
cedidos, despues de satistechos todos sus créditos, éste, sin respetar 
muchas veces los medios, jestiona para hacer efectivo su derecho ; i 
en la jeneralidad de los casos, se alcanza una verdadera especulacion 
lucrativa para él iuna pérdida real para sus acreedores. Todo puede 
alcanzarlo, obteniendo mayoría: inada es mas fácil i frecuente que 
el forjar crédito, para contar con la que las leyes exijen en los acuer- 
dos. De este modo, los verdaderos acreedores, constituidos en mi- 
noría i consultando su interes suscribirán las propuestas, atendiendo 
a la imposibilidad de cubrirse. Es cierto que las leyes castigan severa- 
mente todos estos procedimientos, cuando pueden manifestarse ; pero 
esto estan difícil, i tan odioso, por otra parte, constituirse en censor 
de los actos de un hombre, que casi siempre los acreedores renuncian 
a esta facultad que les confieren las leyes. Quítese a la mayoría el 
derecho de decidir en esta clase de acuerdos, i se prevendrán los ma- 
les que el temor de la represion no ha podido alejar. 

Hai tambien una razon de analojía, temada de nuestras disposicio- 
nes, contra el voto que se trata de suprimir. Si basta el de un solo 
acreedor para obligar a un deudor a probar su inculpabilidad enla 
falencia, segun lo dispuesto en el art. 1616 del Código civil, ¿por qué 
no ha de bastar para que no se acepten las proposiciones del convenio 
de quitas? En ningun caso debiera ser mas necesaria la mayoría que 
en aquel en quese trata de la reputacion del deudor. Si es odioso 
sospechar de la integridad del individuo, ¡ el voto de uno solo puede 
ser erróneo o apasionado, ¿por qué no se dejó tambien a la mayoría el 
cargo de sospechar de la conducta del fallido, ya que ésta puede dis- 
poner de sus intereses, que valen ménos que la honra? La acreencia 
da al acreedor un derecho sobre la persona i bienes desu deudor; i 
comparadas las disposiciones que los reglan sin razon, colocan en mejor 
caso los intereses que la persona. Estos derechos, serán iguales i de- 
ben serlo ; pero no espuestos, tratándose de los bienes, a ser anulados 
por la concurrencia de otros de igual naturaleza. Respétese el dere- 
cho de acreencia tal como está constituido, tanto respecto de.la per 
sona del deudor como respecto de sus haberes; ¡ya que en la concu- 
rrencia de varios derechos idénticos, basta uno solo para obligar al 
deudor a defenderse, sospechado en su conducta, no sele quite el de 
poder cptar ala parte de intereses que pueda caberle, no convinién- 
dole las proposiciones que se le hacen. 

Por otra parte, imponer a una persona como precepto legal la 
obligacion de aceptar una conveniencia, que desconoce, tratándose 
de sus propios intereses, es atacar su libre resolucion en el uso de un 
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derecho que le ha dispensado la naturaleza. Nadie puede ser juez de 
la conveniencia particular de un individuo, ya que nadie carga con 
las consecuencias de sus resoluciones sino él mismo. Si su acuerdo en 
nada afecta a la sociedad, i su accion buena o mala se limita solo a 
sus propios intereses, justo es que él solo resuelva; i la lei que con- 
traríe este derecho, es vejatoria de la libertad individual que todo lejis- 
lador tiene un deber de respetar. 

Igual cosa puede decirse de esta doctrina, respecto de las garantías 
de la propiedad. Conceder a cierto número de acreedores el derecho 
de resolver en asuntos de otros a quienes asisten iguales derechos, es 
apoyar un precepto contrario al respeto que se debe a la propiedad 
vulnerada en los representantes de la minoría, sin que haya un interes 
superior que lo aconseje. 

La conveniencia jeneral, consultada por la diminucion de litijios 
ruinosos, la de los mismos individuos que figuran en esta clase de 
asuntos, 1la equidad natural que aconseja el amparo de aquel a quien 
amenaza la desgracia, apoyan la doctrina que impone el voto de la ma- 
yoría sobre el de la minoría en el convenio de «esperas.» Iguales fun- 
damentos pudieran alegarse en favor de las «quitas,» si éstos no pu- 
dieran anularse por otros de mas importancia que imponen el deber 
de preferirlos. Ataca losintereses de los acreedores, destruye dere- 
chos inviolables ¡abre la puerta a abusos lamentables que deben pre- 
venirse por las leyes. Juzgadas, pues, las prescripciones de las leyes 
sobre convenios de «quitas» por los dictados de la conveniencia i por 
los dogmas del derecho público, no pueden defenderse. 


TI. 


«¿Cómo debe admitirse la presuncion de la lei respecto del fallido 
que hace cesion de bienes?» 

La presuncion de la lei es favorable o adversa. La falencia es un 
hecho quela admite enuno o en otro sentido; i ámbas cuentan sus 
defensores. Como este hecho, por sus consecuencias i por su oríjen, 
puede envolver algo de ofensivo a la moral, como se manifiesta por el 
voto público que lo acompaña, la lei, haciéndose el eco de ese voto 
de la sociedad, prejuzga de un modo desfavorable. Ella impone al 
deudor la obligacion de probar su inculpabilidad i la de someterse a 
prision, pues solo despues de aceptada por sus acreedores la cesion 
queda libre de todo apremio personal la persona de aquel. La lei, 
dejándolo todo al arbitrio de los acreedores, ha dado a sus preceptos 
una latitud peligrosa. Puede convertirse en instrumento de odios i 
venganzas, que puede irrogar vejaciones quizá injustas a la persona, 
sin alcanzar el fin principal de garantir la seguridad de la propiedad 


176 ANALES—AGOSTO DE 1861. 


por la solucion del crédito. Fijar reglas para basar una presun- 
cion ménos lata, sin destruir la naturaleza de la acreencia 1 los 
derechos que confiere, seria el modo de establecer su accion sin pe- 
ligro. : 

Estas reglas no pueden encontrarse sino en el prudente desenvol- 
vimiento del crédito bien entendido, esto es, eu su uso o abuso esta- 
tuido legalmente. Tratándose de la propiedad territorial, encontra- 
mos el crédito establecido por la lei, como se vé por las leyes del cré- 
dito hipotecario i las de inscripciones de propiedades urbanas. En 
unas iotras el cánon calculado para fijar las contribuciones que deben 
enterar al Estado, importa un avalúo legal de la propiedad. Segun 
la lei de 15 de octubre de 1853, el cánon calculado para deducir la 
contribucion territorial, arroja el valor legal de la propiedad, consi- 
derándose, como lo considera la lei orgánica del Banco hipotecario, en 
un cinco por ciento del valor del fundo. En las inseripciones urbanas 
se fija el cánon calculado como el resultado de un tres por ciento del 
valor que representa el prédio. Ahora bien, conocidos los cánones 
calculados, queda fijado por la lei el valor de la propiedad. 

El avalúo legal de los predios debe ser la base primordial del cré- 
dito, ila norma para fijar la presuncion de la lei respecto del deudor 
fallido. Si éste ha empeñado su crédito hasta llenar la responsabili- 
dad que le dan sus propiedades, la lei debe presumirlo inculpable i 
libre de todo apremio personal. Debe entenderse esta doctrina en el 
caso en que el deudor no se encuentre colocado en alguna de las si- 
tuaciones en que puede encontrarse un fallido fraudulento. Pero, si 
al contrario, hubiese contraido el deudor compromisos por mas que 
a lo que su crédito alcanza, la lei debe presumirlo culpablei en el ca- 
so de defenderse. En tal caso, el juez debe proceder de oficio contra 


el fallido, hasta descubrir, porel exámen de sus libros, papeles de 


negocios o por cualquiera otra clase de pruebas, su culpabilidad o in- 
culpabilidad en la falencia. Obrando tales antecedentes, la persona 
del deudor dejará de ser inviolable i deberá ponerse en seguridad 
para ventilar su causa. Esta medida precautoria no tendrá otro fin, 
que la defensa del fallido, o la investigacion del grado de culpabili- 
dad que puede asistirle para valorizar la pena. En esta situacion no 
podrá el deudor entrar en proposiciones de convenio con sus acree- 
dores; imal podrian éstos aceptarlas, tratándose de un individuo 
que deja de inspirar confianza por el hecho de encontrarse presumido 
adversamente por la Jei. En piezas separadas se formará coneurso a 
los bienes hasta hacer a los acreedores trance i pago, segun sus grados 
de apelacion. Estrajudicialmente, es otra cosa: deudor i acreedores 
podrán obrar como les convenga. Pero cuando se invoca el amparo 
de la lei, ésta no puede proceder sino dispensando toda proteccion d 
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la seguridad dela propiedad, sin desentenderse de los actos punibles 
por cuyo desagravio debe velar. 

En el caso de la presuncion favorable, el apremio personal no seria 
mas que un lujo de persecucion. Si es cierto que la simple acreencia 
constituye un derecho sobre la persona del deudor, parece que la 
situacion de éste cambia en el easo de pago por cesion de bienes. Si 
el deudor, colocado en el deber de ceder sus haberes, entrega a sus 
acreedores cuanto tiene i le pertenece, ¿a qué mas puede apremiársele? 
No esla menor de las desgracias descender de la abundancia a la 
mendicidad ;i si por malos cálculos o accidentes inevitables viene 
un hombre a tan triste estado, basta este sufrimiento, que la prision 
no haria mas que agravar sin alcanzar por ella los acreedores una me- 
jor colocacion para sus créditos. La prision, en casos de esta natura- 
leza, obra, o como un apremio, o como una precaución, o como una 
pena. Si ha entregado a sus acreedores cuanto reconoce como suyo 
¿qué fin se alhéñtlnia con el apremio? Si no hai por qué presumir na- 
da en contra del deudor ¿cuál es el objeto de la precaucion? Si la lei 
lo presume inculpable ¿por qué se le impone una pena? Nada mas 
conforme con los preceptos de la equidad natural, que eximir de todo 
apremio la persona del cedente, en el caso de la presuncion favorable 
de la lei. 

Establecidas las contribuciones que gravan la propiedad como la 
base del crédito, i el uso de éste como el fundamento en que debe 
descansar la presuncion legal, se alcanzan, por otra parte, dos benefi- 
cios que, tratándose de lejislar, no son de poca consecuencia: el 
aumento de la riqueza del Estado, iun buen punto de partida para en- 
trar en proposiciones de convenio. 

Se aumenta la fortuna del Gobierno ; porque, estando en el interes 
de todos tener un crédito mayor para hacer uso de él en sus especu- 
laciones, habrá siempre empeño por parte de todo propietario en su- 
ministrar a las comisiones datos bastantes para obtener un avalúo mas 
exacto en que fijar el monto de la contribucion. No existiendo este 
estímulo, los avalúos distan mui mucho de ser ni aun aproximativos. 
Siempre que por la autoridad se han nombrado comisiones con este 
objeto, no han podido alcanzar todas las luces necesarias para hacer 
una apreciación razonable; porque está en la conveniencia del pro- 
pietario no suministrar tds datos que aquellos que puedan impo- 
nerle un pequeño gravámen. Mas, desde que de este avalúo puede 
nacer para el propietario un crédito mas o ménos lato, hará de modo 
que el Estado estime sus cosas en su mas justo valor. 

Se alcanza tambien el segundo objeto indicado; porque presumido 
favorablemente un deudor, constituido en quiebra, los acreedores en- 
trarán a discutir les proposiciones que haya, sin los recelos que les 
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asisten en los casos ordinarios. Desde que, junto con las proposicio- 
nes de convenio, figuren los recibos de las tesorerías públicas por las 
contribuciones que reconocen sus fundos, no hai necesidad de que el 
deudor valorice los bienes que ha cedido a sus acreedores. Esta tasa” 
cion, hecha por el interesado que tiene empeño precisamente en ha- 
cer Gigurar un saldo en favor de su activo, perturba los cálculos de 
los acreedoresi hace embarazoso un negocio que debiera simpliíi- 
carse. Los acreedores colocados en situacion de apreciar debidamente 
la posibilidad de llenar sus créditos con los intereses cedidos, acepta- 
rán siempre las propuestas del deudor como un mal preferible aun 
juicio de concurso, en que, tan pocas veces, resultan favorecidos los 
intereses de las diferentes personas que en él figuran. 

Esta doctrina constitutiva del crédito sobre el avalúo legal de la 
propiedad, puede ser tachada de ofensiva a la libertad de comercio. 
Segun ésta, el crédito parece que no pudiera tener otra limitacion que 
el buen criterio de la persona que lo ejerce. Semejante principio, pe- 
ligroso por su inmensa latitud, es inadmisible, porque uno de sus es- 
tremos podria desnaturalizar completamente su principal esencia. La 
responsabilidad, o lo que es lo mismo, la posibilidad de cumplir las 
obligaciones que su uso impone, es lo que obra favorablemente res- 
pecto del que lo dispensa, i sirve de título al que lo ejercita. Sin estos 
requisitos, el crédito no existe sino escepcionalmente ; porque mal 
podria calificarse de tal el que se.dispensa solo por favor o por con- 
sideraciones a circunstancias especiales, que, si bien pueden obrar en 
un caso dado, no podrian ser de jeneral aplicacion. La libertad de co- 
mercio, como la libertad política i la libertad individual, tienen o de- 
ben tener en toda lejislacion sus prescripciones, que restrinjan i regla- 
menten su uso, consultando el bien jeneral; 1, si tratándose del co- 
mercio, el prudente desenvolvimiento del crédito es la principal 
fuente de la riqueza pública, no podria decirse igual cosa del otro 
estremo. Establézcase, si se quiere, otra norma para medir el crédito, 
en que se consulten mas garantías en favor de la libertad, si es posi- 
ble, sin comprometer la seguridad de la propiedad; pero no se san- 
cione indiferentemente, tanto el uso como el abuso, sin mas antece- 
dentes que porque se trata de crédito i libertad. [si no ¿cómo se ca- 
lificaria el hecho de aquel que levanta ¿ondos a préstamo para no 
pagarlos? ¿Cómo se calificaria tratándose de un deudor que no quiere 
ono puede pagar? La falta de voluntad o de posibilidad, con referen- 
cia aun insolvente que lo era ántes de empeñarse ¿cambian el carác- 
ter del hecho? El ménos timorato lo calificaria de un acto punible, sin 
mas que atender a las circunstancias que suelen acompañarlo i a las 
consecuencias que acarrea. Si este hecho es punible para el ménos 
limorato ¿por qué dejará de serlo el de aquel que, habiendo empeñado 
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su crédito hasta donde debia, lo estiende ilimitadamente, sabiendo 
que vaa dejar insolutos esos nuevos créditos contraidos, o se pone en 
el caso de perjudicar los que reconocia con anterioridad a éstos? No 
es posible ni lícito especular con esperanzas, como se ha especulado 
desgraciadamente entre nosotros; porque es esponerse a alcanzar una 
situacion difícil de salvar. No es pues la regularización del crédito 
lo que lastima la libertad de comercio; essu estralimitacion lo que 
la ofende, matando la confianza i criando una bancarota jeneral, de la 
que somos ahora un ejemplo palpitante. 

Hasta aquí hemos tratado del crédito en sus relaciones con los in- 
muebles ; para establecerlo en su relacion con el comercio, no pueden 
fijarse reglas tan precisas. Pueden concurrir las garantías de la pro- 
piedad, el capital efectivo para el desarrolio del jiro, i la industria 
que, segun las aptitudes del comerciante, puede importar un capital 
mayor o menor. Debe ser mas lato el crédito, tratándose del comercio ; 
porque, en su desenvolvimiento, es distinto por su naturaleza de cual- 
quiera otro ramo de especulacion. Es tan rápido en sus transacciones 1 
tan fácil en sus cambios, que estas circunstancias lo hacen mas espedito 
en el lleno de las obligaciones contraidas. Guardando, pues, proporcion 
el crédito, tanto con el capital en numerario que se introduzca, cuanto 
con la industria del que lo ejerza, puede dejarse mucho en favor de la 
capacidad i buen órden en los negocios que comprenda. La presuncion . 
de la lei favorecerá siempre al comerciante que presente sus libros a 
estilo de comercio, figurando en ellos, como condicion indispensable, 
el monto del capital efectivo, i el resultado de las diferentes negocia= 
ciones entabladas. Pero, como negocios de esta clase se juzgan por có- 
digosi tribunales especiales, sentar una doctrina que abrace todos los 
casos, no es del resorte de esta Memoria. 

Resta solo aplicar el crédito, como base de la presuncion legal, a 
los casos en quese trate del ejercicio de una profesion, arte o indus- 
tria en jeneral. Eu estos casos, como la profesion, arte o industria son 
sin disputa una verdadera responsabilidad, segun las circunstancias 
personales del que las ejerce, ésta no podrá someterse mas que a una 
apreciacion discrecional pronunciada por el juez. El Código civil deja 
al arbitrio del juez la solucion de infinitos casos, de aplicacion mas 
frecuente que éstos; i, al someterlos a idénticos preceptos, no se esta- 
bleceria una doctrina inusitada. Sin embargo, la renta, racionalmente 
calculada, daria pié para avaluar el capital responsable, representado 
por la profesion, arte o industria. Sise adoptase la renta, apreciada 
aproximativamente, como un diez por ciento del capital representa- 
tivo de la profesion, arte o industria, podria calificarse por una infor- 
macion sumaria i someterse a las mismas reglas a que queda sometida, 
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TIT. 


¿Cómo debe procederse enel caso de sesion de bienes, hecha por 
un deudor que se encuentra gozando del beneficio de esperas? 

Basta proponer esta cuestion para comprender que, en el silencio 
que guardan nuestras leyes, los intereses de los acreedores, que fa- 
vorecieron a su deuder con quitas o esperas, no están por la lei sufi- 
cientemente garantidos para evitar un verdadero conflicto con los de 
la segunda cesion. Es verdad que el deudor, en la segunda falencia, 
no goza del beneficio de cesion si no la aceptan sus acreedores; pero 
esto no salva de ninguna mauera la inseguridad de aquellos ni las 
dificultades que ofrece el procedimiento. Con efecto, si se forma con- 
curso a los bienes del deudor, entrarán a pagarse los primeros acree- 
dores junto con los segundos, dispensándoles el cumplimiento del 
plazo el art. 1496 del Código civil. Mas, si entre los segundos, los 
hubiese de créditos privilejiados, entrarán éstos escluyendo a los 
primeros. 

Si el deudor entrase en convenio con sus nuevos acreedores, no 
podria tener lugar éste, sino en el caso en que los primeros no hiciesen 
uso del derecho que les da el artículo citado, quedando por la segun- 
da falencia de plazo cumplido unos i otros. Colocados en jgual pié, 
entrarian a resolver en el nuevo acuerdo, sufriendo naturalmente un 
doble perjuicio los intereses de los primeros acreedores. Esto tendrá 
lugar, colocando al deudor en el caso de una presunción favorable; 
porque, enel caso contrario, pueden quedar burladas las espectativas 
de unosi otros, i por consiguiente insolutos. De todos estos procedi- 
mientos, que tan poca seguridad inspiran a los acreedores, nacen de- 
ducciones que autorizan una cuestion jurídica por cada derecho que, 
tanto los acreedores como el deudor, quieran hacer valer. Los acree- 
dores de la segunda cesion, pueden no aceptarla usando de la facul- 
tad que les confiere el art. 1417 del Código civil; ¡en este caso ¿có- 
mo se procederá sin pover en pugna los intereses de la primera cesion 
con los de la segunda, confundiéndose los bienes cedidos, i en pose- 
sion unosi otros de iguales derechos? No queda otro camino que el 
concurso necesario, que pone de igual condicion los créditos anti- 
guos ¡los nuevos, por lo que toca a la solucion; i de peer caso aque- 
llos porlo que toca al monto de la suma que les toque alcanzar; por- 
que, ademas de las concesiones otorgadas en el convenio de esperasi 
quitas, tienen que sufrir las nuevas bajas que les impone el concurso, 
concurriendo cor los segundos a prorata. 

No es la intervencion que autorizan los artículos 145, 146 1 147 de 
la Jol de 8 de febrero de 1837, la garantía suficionte que debiera pos 
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dirse a favor de los acreedores para cubrirse de sus créditos, evitan- 
tando su inseguridad porun conflicto con los de una segunda falen- 
cia. No pudiendo el interventor “mezclarse en el órden i direccion 
de los negocios del intervenido”, ino teniendo mas facultades que la 
de llevar cuenta de las entradas i salidas, no evitaria el que el falli- 
do pudiese censtituir sobre sus bienes privilejios o cauciones por nue- 
vos créditos, que harian del todo inútil la intervencion como seguri- 
dad e ilusorios los derechos en cuyo beneficio se estableció. Esta me- 
dida, léjos de mejorar la situacion delos acreedores que la acuerdan, 
no produce otro resultado que el gravar los bienes, que debieran 
estar afectos a la solucion de los créditos, con los derechos que las 
mismas leyes conceden al interventor. 

De todo lo espuesto se concibe fácilmente, que no queda otro ca- 
mino para garantir los intereses de los acreedores en el convenio de 
esperas 1 quitas, que el concederles alguna clase de preferencia sin 
herir las prescripciones legales. Colocar esta clase de créditos en el 
caso en que se encuentran colocados los privilejiados de cuarta clase, 
segun el órden de prelacion sancionado por el Código civil, seria 
garantir los derechos adquiridos por el convenio i evitar el conflicto 
de éstos con los de otras cesiones. El art. 1619 del Código civil “mo 
trasfiere la propiedad delos bienes del deudor a sus acreedores simo 
solo la facultad de disponer de eilos 1 de sus frutos hasta pagarse de 
sus créditos». Cuando los acreedores aceptan las proposiciones de 
convenio, es porque realizados en concurso los bienes cedidos, no al- 
canzan al lleno de los créditos; isiendo así, adquieren un derecho 
sobre ellos segun el artículo citado. Teniendo los acreedores facul- 
tad para disponer de los bieves de su deudoride sus frutos, la lei 
no debe presumir que renuncian semejante facultad por el convenio 
de esperas; porque nadie se desprende de una seguridad adquirida, 
1mucho ménos tratándose de un insolvente. Ahora ¿qué carácter in- 
viste el deudor en este caso? Quitándole la lei ja facultad de dispo- 
ner de sus bienes, ya que solo incumbe a sus acreedores, el deudor 
no puede tener otro carácter jurídico que el de administrador de esos 
intereses, carácter que le reconoce ademas el art. 1621 del Código. 
¿Con qué derecho pues los nuevos acreedores podrian concurrir con 
los primeros a cubrirse con bienes (ue pertenecen legalmente a éstos? 
Si el carácter de administrador que inviste el deudor le impone el 
deber de aumentar los intereses confiados a su direccion, no debe 
autorizarlo para cederlos, en caso de nueva falencia, en beneficio de 
sus nuevos acreedores, por que se desvirtúa el hecho del convenio. 
Si sus nuevos acreedores le han abierto crédito, lo han hecho con la 
seguridad de que la responsabilidad del deudor estaba limitada por 
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el convenio de esperas, ¡no sufririan sus espectativas como sufren las 
delos primeros, anulándoles un derecho adquirido. 

Si, por el hecho de las esperas, los acreedores se desprenden volun- 
tariamente de los derechos que por la lei han adquirido sobre los 
bienes de su deudor, este conservará su carácter de propietario, a 
condicion de que esos intereses queden afectos al cumplimiento de las 
obligaciones contraidas por cl convenio, ya que no puede presumirse 
de otro modo. La lejislacion francesa, en este caso, constituye hipo- 
teca especial sobre los bienes del deudor a favor de sus acreedores, 
hipoteca que se rejistra junto con el acta del convenio. Pero esta dis- 
posicion no ofrece todas las garantías apetecibles en obsequio de los 
eréditos a que se refiere; porque solo encontrará aplicacion en los 
casos en que el deudor sea propietario de predios libres, única clase 
de bienes que pueden ser gravados con esta clase de caucion. 

No es pasible presumir legalmente una renuncia por parte de los 
acreedores de los derechos que les confiere nuestra lejislacion sobre 
los bienes cedidos, sino a condicion de que queden afectos a la solu- 
cion de sus créditos. La hipoteca no tiene en su aplicacion toda la 
latitud quese requiere para hacerla comprensiva de todos los casos 
que pueden tener lugar. Dejar estos bienes sin otra responsabilidad 
que la jeneral que afecta los haberes de todo deudor, es esponerse a 
caer en el inconveniente de que queden burlados los derechos de los 
acreedores por la constitucion de privilejios que los escluyen. 

““Donde existe la razon de la lei debe existir la misma disposicion.» 
Este principio del derecho es aplicable eu todas sus partes a la pre- 
sente cuestion. Las mujeres casadas, los hijos de familia i las personas 
constituidas bajo tutela i curaduría, casos signados com los números 
3.2,4.2,5.2 16.2 de los créditos privilejiados de 4.% clase 
segun el art. 2481 del Código civil, se encuentran en el mismo caso 
que los acreedores que han concedido a su deudor el beneficio de es- 
peras. Si el marido, el padrei el tutor o curador son administradores 
con cargo de confianza, mombrados por la lei, de Jos intereses enco- 
mendados a su guarda, ifija el derecho la responsabilidad de ellos 
¿por qué no se otorga igual privilejio a Jos acrecdores, cuando se trata 
de la administracion de sus haberes por su deudor con cargo de con- 
fianza? Es verdad que sus personas no están bajo el amparo 1 protec- 
cion de su deudor, diferencia que pudiera notarse en los casos com- 
parados; pero como las disposiciones referidas preceptúan solo, con- 
sultando las garantías de la propiedad, en este concepto no hai razon 
ninguna plausible en que poder fijar una diferencia esencial. Todo lo 
relativo a la persona está sometido a disposiciones especiales; 1 las 
que nos ocupan se dirijen esclusivamente a la seguridad de los inte- 
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reses, fijando el grado de responsabilidad a que debe someterse su 
administracion. 

Puede notarse tambien como diferencia, que los acreedores no tie- 
nen ningun jénero de imposibilidad para administrar sus intereses, 
como la tienen las personas a quienes favorece el privilejio de cuarta 
clase. Esta diferencia seria realmente de notar, si esta imposibilidad 
comprendiese a todas las personas que gozan del privilejio; pero si 
las mujeres casadas pueden en muchos casos ser libres administrado- 

ras de sus bienes, vienen a quedar colocadas en idéntica situacion a 
la delos acreedores respecto de los intereses que confian al deudor 
por el convenio de esperas. 

Establecida esta especie de hipoteca legal sobre todos los bienes de 
un deudor que vaa gozar del beneficio de esperas, a favor de sus 
acreedores, se debilita el crédito de aquel, imposibilitándolo para 
jirar en beneficio propio i de éstos. Mas, siendo consecuentes con la 
doctrina establecida sobre el crédito, es lójica semejante deduccion ; 
1 necesaria, si se atiende a que la propiedad ajena no debe esponerse 
al caprichoso resultado del cálculo sin un regulador que estienda o 
circunscriba su accion. Prudente, por otra parte, si se atiende a que, 
si un individuo no ha sido bastante previsor para administrar bien 
sus intereses, no se le debe dejar un vasto campo para que se empe- 
ñeen nuevas especulaciones que puedan poner en conflicto nuevos 
intereses. De ménos crédito gozará el fallido con esperas, tanto con 
privilejio como sin él, lo gue vendrá aimportar, no un mal de la doc- 
trina sino un mal necesario, dimanado de la naturaleza misma de los 
hechos. 

Sensible es decirlo: del convenio de esperas i quitas, raras veces 
en la práctica, se han alcanzado los efectos que se prometen los acree- 
dores, al concederlas ; 1 lo esmas cuando llegan casos de falencias 
sucesivas. Semejantes hechos han producido la anomalía notable de 
hacer de la falencia una especulacion tan lícita como cualquiera otra, 
que ha hecho, en algunos casos, ricos a los cedentesi pobres a sus 
acreedores. El voto de la mayoríai la falta de seguridades que han 
alcanzado por el convenio de esperas, son el oríjen de esos males que 
importa a todo trance desterrar. El privilejio desterraria la inseguri- 
dad, alejando tantos procedimientos como se ponen en juego; ino 
seria el menor de sus bienes el hacerlos impotentes, aunque no fuera 
mas que en este solo caso. 

Lijeramente he manifestado las ideas que me han sujerido las cues- 
tiones que he examinado ; notengo la audacia de creer que sean acep- 

tables. Al ménos podrán llamar Ja discusion ; iseria mui feliz si esto 
se alcanzase, ya que el voto público está por la reforma de esta parte 
de nuestra lejislacion, 
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las obras con que actualmente cuenta este establecimiento, formado por 
su bibliotecario don Moises del Fierro. 
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de los autores por órden alfabético; 2.% título de las obras; 3.“ número 
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== ====== In Catilinam oratione8........... 157 21 2|m. p. ll 
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======== Les déjeúners champétres de 
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======== Les soirées de la chaumicre. 
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10 BA TE bacnopansosoS: Eiecuba. Paris, 1838 ...occccco... 157 1) 1/m.p 
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|. ======== Dialogues des morts. 1847...... 157 1| 1[m.p 
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LOT ACIO Moo rovadoroma se Poesias. Madrid. 1844.00... 160 11 4| m. p. 
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Hugo (Víctor)....... Littérature et Philosophie mé- 
lées. Paris.. 181 11 lim: p- 
a A Les ata plations. Pads 1856 181 11 11m. p- 
Hongaret ........... Beaux traits de dévouement. 
Barsa a AA 179 1 11m. p- 
Hérodoto.............. Historiarum libri 1 0 pres 160 1| 1] m.p. 
Hérodien:.lo.......0.. Vies de Pertinax et de Didias 
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22 ei Acedo bis 159 a| 2/Q p-e: 
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Longueville.......... Cours de thémes grecs. Paris 
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ris. 1826.. 162 1105 e, 
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VIS AN 160 3| 3| m. p. 
Milton's Paradise lost. Paris. 1850...... 160 1| 1/m. p. 
======== El Paraiso perdido. Madrid. 
| 1814.. 179 Wa 
| Maury..» ......... ... Esvero ¡ Almidora. Paris. 1840 159 (1 p. e. 
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OI ee. luaioia ojos jo Libri V argumentis et notis y 
hispanicis illustrati. Matriti. 1829] 159 2121 p.e 
2. 
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Poeti contemporanei. Parigi, 1847... 154 11m. p. 
Paret et Legouez... Choix gradué de versions lati- 
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Pdarei dc. c.. 20%... (ETuvres complétes. Paris. 1854 163 11 1 m.p. 
======== Les Olympiques......ocmroooc...o 157 11 21 m. p. 
Pouchkine............ CHBuvres choisies. Paris. 1847.. 160 1121 p. e. 
Pons ardiolo.orcsmon ; Homere-Ulysse. Paris. 1858. 158 o 
Parmentie?. ........» Mémoire sur le Languedoc. Pa- 
a a oo DA 181 11 1| p. e. 
Pre tideaco aloe Gonzalo Pizarro, drama. Bogo- 
to OA aba 179 ULlim. p: 
UE. conca Conciones historise did eleva 183 Will. p: 
OM uote como Le premier Alcibiade.. ; 157 21 21 m. p. 
======== Ses Ipensees esoo aaa seo oo ee 157 11 1 m: p. 
O RI REO pa e eee eo EDU y 21 2 m. p. 
Plutarchus............ Era vine econ eos eco 1y 1 am. p. 
======== Ia ados ecccraie Al 157 op: 
—=======uz less ale ela ADS 157 1| 1| m. p. 
======== a Paris! 1840 0d AT 157 MAA os 
======== C. J. Cesar. Paris. 1841...... 170 1| 1] m. p. 
PlUbarquet..... eo... o Vie de César. 1847 ..00.co..oo..o: 170 1] 1| m. p. 
======== De la maniere de discerner le 
flatteur avec le véritable ami. 
Paris. 1815. ATA 157 ] 1 m. p- 
=======-= Marcius. Paris. 1885.0000d00o ne. 157 2/2] me p. 
Plinio... aboooo Panejírico pronunciado a Ne- 
rea Trajano Augusto...o.oooomon... 157 1[ 1| m. p. 
Planche....... oa : lrade MHomere aoitcccnits 157 1| 1/m. p. 
Philippicus -..... «.. Historie Justini. Paris. 1840. 170 | 2| 2| m. p. 
Phedrus........ SnoGe Quinque libri fabularum. Pa- 
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RACIN8:.d00ponncccoios. Huvres poétiques. Paris. 1853 156 13m.p 
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RamayanQ...c.occo... Poéme sanscrit. Paris. 1857... 162 11 6| m. p. 
Romero i Larrañaga Historias caballerezcas españo- 
las Mad A AS 182 11 Tm. p. 
RagOh-tocoqonencanosos o Analyse et extralts des haran- 
gues de Démosthenes, etc...... ... 157 1 m. P. 
ROUSse2gl.aroomoooooo.. (Kuvres lyriques. Paris. 1852... 157 11m. p- 
======== (Luvres choisies. Troyes. 1826 157 mp: 
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Sembe lla ds (Euvres illustróes. Paris. 1854. 155 1/8 m.p 
| Shakspeare AAN (Euvres. Paris. 1843.......... 155 1 5|m.p 
Smiles cdi Uuvres. Stuttoart. 1844....... 155 115 mp 
Serrano lanos o MEA Pousias. Madrid. 1850...... ... 164 pe 
SiUvetaido coo Obras póstumas. Madrid. 1845 164 11 21 p. e 
SheridadM..... 000. The select dramatic works. Pa- 
Ys. USO 000.00 do o to 159 1 1|m.p. 
SOPhOCE3-.0ocoomoo... Les auteurs grecs. Paris. 1845.| 159 1| 11m. p. 
======== CEdipus coloneus. Paris, 1846. 157 21 2 m. p. 
=====-== Antígono, tragedie. Paris. 1835 157 1 11m. p. 
======== CEdipus rex. Paris. 1839...... 157 11 1(m. p. 
== +3 ==== AT aris NS oi aaEó 157 Mao, 
======== Trachinig. Paris. 1889......... 157 111) mm. p. 
Saint-Pierre.. Pablo i Virjinia, seguido de la 
Cabaña indiana. Paris. 1858...... 177 1; 1| p.e 
LS ITA A Jean Bart et Louis XIV. Pa- 
ris. 1854.. A 181 11 1 m. p. 
Soul os AE Si jeunesse. Saab si loteo 
POUYaiBars 182 11 2 m. p. 
Saavedra .......... : Don Alvaro o la fuerza del si- 
no, drama. Madrid. 1835... 182 1| 1/m. p. 
SallgnAC +10. csnousoio Les ayentures de Télémaque. 
do Mi condon oabrod ces 179 mp! 
Bocrates...........- Entretiens mémorables..... ... 157 11 1/m.p. 
ARA 00 In peregrinationum litteraria- 
A A oooucnbucbnodoo: 157 11 1] m. p. 
Balustius Crispus: Opera suas an 170 11 2] m. p. 
Salustio............. Jugurtha i Catilina. Al orijinal 


se acompaña una version france- 


EA ans Leo at asa! AUTO 1/ 11m. p. 
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Tapia e TAN Poesias. Madrid. 1832......... 162 119 p. e. 
Teatro scelto. Parigi. 1837.......... 160 11 4|m. p- 
Thóátre de Schiller. Paris. 1855... ... 161 1.3] :p: e. 
TES A Jerusalemme liberata. Bruxe- 
MesiesOn Maida dora 162 12] m. p. 
Teatro español. Madrid. cocoa... 0... 1791180 | )|23|12 p.e 
ACTIVO: Sh ocotes 2... 69 De moribus germanorum et 11 mp. 
vita Alericolosh MAAMIaLi ro 157 111] m. p. 
Pe — El Operwomniapete. litio tal 157 11 1] m.p. 
======= Historiarum libri V. Paris. 1839 170 113] m. p. 
======== Amnalinmlibri XII. Paris. 1839 170 a 
Térence.. ES Ny AO 157 1 1] m. p. 
Theocritus... asa edrdeo este Dee 157 AU ap: 
'¡Theatie elassigue. Contenant le Cid, Cinna, Po- 
lyeucte de P. Corneille, Britanni- 
cus, Esther, Athalie de J. Racine, 
Mér ope de Voltaire, le Misanthro- 
pe de Moliere, etc., etc. Paris. 1841 157 1] 1] m. p. 
v. 
Virgil - .ocoomooo.o -. (Euvres. Paris. 1844............ 161 11-3| m. p. 
Virgilil...... Labio Dr o 157 1] 1] m. p. 
Wired... Opera. Paris. 1855. 170 1 1| m. p. 
Valladares iSaavedra Nociones acerca de 1 oa 
del teatro, antecediéndolas alou- 
nos principios de poética música 
1 declamacion. Madrid. 1243... 182 1| 1| m. p. 
MOTE aos La Henriade. Amsterdam. 1795 182 1| 1| p. e. 
== ====== Histoire de Charles XII. Pa- 
ris. 1841.. 000'200 . 170 JJ 1i¡m.p 
Y. 
Walter Scott......... Roberto Conde de Paris. Bar- 
celona. 1834. ...000.0... 000.oo 182 1| 4| p. e. 
PA 
Zenofonte a aa o liber iO Pa- 
ris. 1840, CE 170 1| 1] m. p. 
OIM decana 4% Poesias: Paris. 1852 ... 0o.mo.... 165 13/13! p. e. 
IV. 
MEDICINA. 
Dela: briÑ 
Andral...i.. leosnosió. Patolojía. Madrid. 1831......... 142 1| 3| p. e. 
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AMAT liaeliaaio aro Instruccion curativa de las ca- 
lenturas. Madrid. 17 78..0.0ocin.s. m. p. 
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======== Lecons: sur les phlegmasies y gas- 

triques. Earis IS NI 

======== Histoire des phlegmasies. Pa- 

ETA no Paco DMecAbio Edo. 

=== == === Anatomia patalójica. Madrid. 
A ocacion 142 pe: 

BM ol E Tratado de las úlceras 1 llagas. 
Madrid 17 90D. eccate. ooo 143 1| 1 mp. 

BOurgery.............. Traité de petite A, Pa- 
USES A DuuRa 143 1/ 1 m. p. 
BlandiM l..o.coo. 00 Anatomie. Paris. 1834.. : 147 1| 1(m.p. 

Beilard, Chomel, etc. Nouveau dictionnaire de méde- 
cine, chirurgie, etc. Paris. 1826... 143 1; 2] m. p. 

Becquerel............. Traité élémentaire d'hygiene. 
Paris 18D A rai ere ERRATA 143 1/ 1| m. p. 

BoOi8SseaU...o.oommomoo. +  Pyrétologie physiologique. Pa- 
rs! USD OR OS CDAS 140 11 1] p..e. 

Bustillos. ............. Elementos de Farmacia. San- 
aro 140 11 1 m. p. 

======== Elementos de Química orgáni- 

ca aplicada a la medicina 1 farma- 
clan Santiago. 18 lares dennas so0dod 140 CA 

| BIUunorÚS......o.moo.... llementa medicine. Edimbur- 
gl. 1784. ae 139 os 

| BACHAD dd e Tratado de las membranas « en 
jeneral! Madrid LO 139 e 

|| ======== Anatomía jeneral aplicada a la 

| fisiolojía 1 a la medicina. Madrid. 
| A o 139 11 8] p. e. 

| ======== Anatomie A Paris. ( 

139 11; mm. p. 
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SC. 
Castroverde-...... ... Repertorio médico estranjero. 
Madrid. 18:3.. 142 
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BIBLIOGRAFIA. Iconografía española, o sea, coleccion de retratos, 
estátuas, mausoleos i demas monumentos inéditos de reyes ¿ reinas, gran- 
des capitanes, escritores i otros personajes célebres de la nacion española, 
desde el siglo XI hasta el XVII, por don Valentin Carderera, indivi- 
duo de las Academias de la historia i de bellas artes de San- Fernando 
de Madrid.— Artículo crítico sobre esta obra, comunicado a la Facultad 
de Humanidades por el miembro de esta don Diego Barros Arana (a). 


La historia, tal como se la comprende en nuestro siglo, no se limita ya 
al estudio ¡al conocimiento de los documentos escritos. Ha ido a buscar- 
los en los monumentos, medallas, inscripciones, muebles, tapicerías, va- 
sos i utensilios de todo jénero, de donde ha nacido la ciencia denomina- 
da Arqueolojía. El espíritu investigador ha avanzado adelante, i en los 
retratos i las estátuas, en los trajes 1 en los adornos de los personajes de 
los tiempos pasados, ha encontrado las bases de una nueva ciencia, ausl- 
liar de la historia, que ha llamado Iconografía, o conocimiento de las imá- 
jenes. Esta ciencia ha dado sus primeros pasos, ántes que se hayan fija- 
do sus límites precisos. - 








(a) He escrito este artículo sobre estensos apuntes tomados en Madrid, en 1860, en 
vista de las cinco primeras entregas de la Zconografía española. Para ayudar esos apun- 
tes i mis recuerdos, he consultado un artículo de crítica artística, publicado en Paris 
por M. Burty enla Gazette des Beave Arts, de 15 de abril de este año. 
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Las investigaciones de este jénero han sido de gran utilidad para los 
trabajos históricos modernos. Muchas veces, un detalle al parecer frívo- 
lo e insignificante, ha servido para esplicar un pasaje oscuro o ambigiio de 
las viejas crónicas. I estos sin contar la luz que esa especie de documen- 
tos da para conocer la historia del arte 1 de la industria, que tan impor- 
tante papel desempeñan en la historia del desarrollo 1 desenvolvimiento 
de la humanidad. 

Para nosotros los americanos, la aplicacion de estas ciencias a la his- 
toria española tiene un particular interes; 1 la España, justo es decirlo, 
no se ha quedado atrás del movimiento europeo en esta clase de estudios. 
Aparte de una gran variedad de obras limitadas a una ciudad o una pro- 
vincia, los trabajos jigantescos del P. Agustino Flores, 1 los viajes ar- 
queolójicos de Pons primeramente, i los escritos del P. Villanueva 1 de 
Cean Bermudez despues, señalaron en España la rejeneracion de los es- 
tudios históricos. 

Un caballero español, don Valentin Carderera, artista por inspiracion 1 
erudito por el estudio, ha seguido en este siglo el. camino que le trazaron 
aquellos escritores. Como éstos, recorrió la España en todas direcciones, 
si no estudiando los monumentos con tanta prolijidad, buscando en ellos 
los bustos ilas estátuas, los retratos 1 las pinturas históricas. Sus ante- 
cesores, mas felices que él, viajaron por la España de Gil Blasi don 
Quijote, romanesca i apacible, sin mas contrariedad en su escursio nes 
que las aventuras de las ventas 1 el desagrado de los malos alojamientos. 
El señor Carderera conoció tiempos ménos favorables para este jénero de 
estudios: viajaba en tiempo de Cabrera 1 de Merino, en medio de la 
guerra civili de los montoneros que no distinguian entre el laborioso i 
erudito artista 1 un guerrillero enemigo. ln sus peregrinaciones de mas 
de veinte 1 cinco años, el señor Carderera encontró riquezas casi descono- 
cidas en los antiguos conventos de España, recojiendo todo lo que podia 
adquirir, copiando por sí mismo i con una escrupulosidad intelijente to- 
dos los cuadros que hacian a su objeto, i dibujando los monumentos fu= 
nerariosi demas obras donde encontraba una cabeza de comprobada au- 
tenticidad. Reinstalado en Madrid, su coleccion tomó la importancia de 
un verdadero museo: ademas de algunos bosquejos orijinales de Pablo 
Veronés, Rubens i el veneciano Tipolo, habia reunido mas de dos- 
cientos retratos auténticos, un número casl igual de copias ejecutadas 
por él con todo primor,i mas de veinte mil retratos, grabados por los me- 
Jores artistas, de todos los personajes célebres de Europa desde el si= 
glo XI. En tan rico arsenal, dió principio a sus trabajos. 

Su primer ensayo notable fué un Informe sobre los retratos de Cris- 
tóbal Colon; su traje i escudo de armas, presentado a la Academia de la 
historia de Madrid, publicado en 1851, e intercalado en el tomo 8.” de 
las Memorias de aquella corporacion. La ciudad de Jénova trataba de 
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erijir un monumento al descubridor del nuevo mundo ; i deseando que la 
estátua fuese la imájen fiel del hábil navegante, pidió al gobierno espa. 
ñol noticia acerca de su mejor retrato. La comision fué dada ala Acade- 
mia, 1 entónces preparó el señor Carderera este interesante informe, en el 
cual, despues de largas 1 eruditas disertaciones, declara que el retrato que 
creia auténtico era el que grabó Capriolo en Roma en 1596, que tiene 
bastante semejanza cen el que ha publicado, en 1856 M. Rosselly de 
Lorgues al frente de su historia francesa de Colon, attibuyéndolo a un 
pintor español del tiempo de los reyes católicos, llamado Antonio del 
Rincon. 

Pero el señor Carderera no limitaba sus investigaciones al retrato del 
navegante jenovés. En la esposicion universal de Paris, en 1855, pre- 
sentó algunos de sus retratos históricos, que llamaron la atencion de los 
eruditos mas aun de los artistas, 1 dió principio a la publicacion de su gran 
obra, cuyo título encabeza este artículo. El señor Carderera ha buscado 
solo la verdad, así en la fisonomía de los personajes, como en sus vestidos 
1 en sus armas; i en sus disertaciones nó ha querido otra cosa que com- 
probar la autenticidad de sus retratos i de sus dibujos. 

Esta tarea era mucho mas difícil de lo que parece. Los retratos espa- 
ñoles publicados frecuentemente adolecian de inexactitud grosera, di- 
bujos de pura invencion en gran parte, que no podian llamar la atencion 
ni satifacer la curiosidad de los hombres de estudio. Los que publicó a 
fines del siglo pasado la calcografia real de Madrid, con una sumaria 
inscripcion biográfica, no merecian mas fé que los medallones de los 
reyes, dados a luz en la hermosa edicion valenciana de Monfort de la histo- 
ria de Mariana, copiados de una hoja alegórica grabada en Roma afi- 
nes del siglo XVII. El señor Carderera ha puesto a un lado todos esos 
dibujos, desentendiéndose de ellos como si no hubieran existido, para 
buscar en mejores fuentes los retratos verdaderos delos reyes, capita- 
nes, diplomáticos 1 escritores españoles. Vo1 a analizar algunas de las 
láminas de su obra para dar a conocer como procede en sus investigacio- 
nes arqueolójicas e iconográficas. 

En el claustro de la ese de Burgos hai dos estátuas de piedr a, 
conmemorativas de sus fundadores, F Eso TIT el santo i su primera 
mujer Beatriz de Suecia, que están enterrados en Sevilla. El rei, de 
de tamaño natural, presenta los detalles característicos de la escultura 
del siglo XIII; sus piernas están separadas i su traje es de una rigurosa 
verdad histórica. La estátua de la reina, estudiada ya, 1 reproducida por 
el padre Flores en sús Memorias de las reinas católicas (1), la representa 
tambien de pie, con un vestido talar i con un adorno en la cabeza en fi= 





(1) Tomo L, véase la páj. 450. 
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gura de cesta, cuya asa cae debajo dela barba. De estas estátuas, visi- 
blemente auténticas, ha sacado el señor Carderera los retratos de los dos 
reyes. 

A poca distancia de Burgos está la cartuja de Miraflores, i en ella 
el magnífico sepulcro que Isabel la católica erijió a sus padres Juan II 
e Isabel de Portugal, su segunda mujer. Sobre aquel majestuoso monu- 
mento, uno de los mas ricos que posea la España (2), están echadas las 
estátuas delos reyes con coronas en la cabeza, 1 teniendo el primero el 
cetro en la mano i la segunda un libro abierto, ejecutados estos adornos, 
así como los mantos 1 almohadones, que son cubiertos de bordados, con 
un esquisito primor que confunde a los artistas de hoi. Esta obra fué 
ejecutada por el maestro Gril de Siloe, natural de Burgos, entre 1486 1 
1493, viviendo todavía la reina madre, si bien alejada de los negocios i 
privada de razon. Basta indicar esto para saber que los retratos tomados 
por el señor Carderera de aquella tumba han de ser auténticos. 

Un procedimiento semejante ha empleado el señor Carderera para 
reproducir en su obra los retratos de los reyes católicos Fernando e Isa- 
bel. Convencido de que los retratos conocidos de la reina, incluso el de 
palacio, que grabó con bastante gusto don Blas Ametller para publicarlo 
con los trabajos históricos de Clemencin (3), databan del siglo XVII, 1 
no queriendo aceptar uno conservado en la cartuja citada, que la repre- 
sentaba en una edad avanzada, fué a buscarlo en un cuadro místico que 
se hallaba en el convento de dominicanos de Santo Tomasde Avila, 1 
hoi se conserva en el Museo nacional de Madrid. En el centro del cuadro 
está la vírjen con el niño en las rodillas sentada en un trono gótico. A 
la derecha está el rei cerca de un reclinatorio, con su hijo don Juan, i 
detras de él Santo Tomas: enfrente se halla la reina con su hija doña 
Juana, 1 atras de ambas Santo Domingo 1 San Pedro mártir. Este cua- 
dro, cuyo autor es desconocido, i que el señor Cardercra atribuye a 
Fernando Gallegos o a Pedro Berruguete, contemporáneos de aquellos 
reyes, fué pintado a fines del siglo XV, 1 destinado por Fernando e 
Isabel para aquella iglesia, que ellos fundaron i en que dieron sepultura 
al heredero del trono, muerto ántes de llegar a la mayor edad. La auten- 
ticidad de los retratos es incontestable, i como tales los ha reproducido 
en su obra el señor Carderera, con su verdadero colorido, empleando 
para ello una invencion moderna, la Cromolitografía, que ha producido 
efectos maravillosos, 1 que está destinada a un gran desarrollo aplicán- 
dola a la Arqueolojía. Consiste esta en la aplicacion, sobre la misma es- 
A ER EA A AE 

(2) Este monumento sufrió graves deterioros durante la guerra de la independencia. 
Ponz lo describió tal como existia en el sielo pasado, en el tomo 12, carta 3.2 de su 
Viaje de España. 

(3) Memorias de la Academia de la historia, tomo 1V. 
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tampa, de los diversos colores por medio de tantas piedras litográficas 
cuantos son los tonos del objeto quese reproduce. La necesidad de pro- 
ceder jeneralmente por la aplicacion de tintas planas, que no podian 
ofrecer la degradacion sino es por el efecto de la multiplicidad infinita 
de las planchas, hacia que este procedimiento sirviese casi esclusivamen- 
te para la reproduccion de manuscritos iluminados, de vidrierasi de las 
pinturas de la edad-media, en que no se descubre la variedad i el matiz 
de los tonos. Pero se ha trabajado para simplificar los medios, 1 se ha 
llegado por nuevas combinaciones a obtener sobre una misma piedra to- 
das las degradaciones posibles de un mismo color. Cuatro piedras desti- 
nadas al rojo, al azul, al amarilloi al negro bastan para reproducir todos 
los colores i todos los tonos, aun de la estampa mas recargada de deta- 
lles (4). La dificultad consiste en la multiplicidad del tiraje ; 1 la destre- 
za de los operarios i el empleo de medios de gran sencillez, han venci- 
do los inconvenientes 1 han producido resultados maravillosos. Los re- 
tratos de los reyes católicos de la obra del señor Carderera, ejecutados 
de este modo en Paris, son una buena prueba del grado de perfeccion a 
que ha llegado este descubrimiento. 

La parte publicada de la /conografía española contiene muchos otros 
retratos de gran interes histórico, tales como Juana la Loca, Felipe 11, 
don Juan de Austria, el duque de Alba, segun un cuadro del Ticiano, 
etc. El señor Carderera ha descubierto muchos otros retratos igualmen- 
te auténticos ide personajes no ménos notables, como el infortunado 
príncipe Deviana, cuya efijie se creia perdida, el de don Alvaro de Lu- 
na, el de Alonso de Cartajena, escritor célebre del siglo XV 1 Arzobispo 
de Burgos, i otros que seria largo enumerar. 

Lo que se requiere en-obras de esta naturaleza es la exactitud en la 
reproduccion, 1 lo que los artistas llaman el carácter; i esto lo ha realiza- 
do el señor Carderera con gran maestría 1 con sobrada erudicion. Sus 
retratos son litografiados por sus propios dibujos, en Madrid gran parte 
de ellos, 1 bajo su immediata inspeccion, ¡otros en Paris bajo los auspi- 
cios de M. Ferdinand Denis, literato mui conocedor de la historia 1 li- 
teratura de lispaña 1 Portugal, 1arqueólogo consagrado particularmente 
al estudio delas artes en la edad-media, i autor de excelentes trabajos 
sobre las miniaturas iluminadas de los antiguos manuscritos. 

El testo de la obra es formado por disertaciones históricas 1 artísticas 
sobre los retratos publicados, sus trajes, armas 1 adornos. Allí dá cuenta 
el señor Carderera de sus investicaciones para descubrir cada una de sus 
figuras, 1 de los antecedentes que tiene para darlas por auténticas; 1 
ventila infinitas cuestiones de gran interes para la historia del arte espa- 





(2) J. P. Schimit, art. Eithozraphie, cola Encyclopéaie de XIX siécle, Tom 26. 
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ñol i aun para la historia civil. Formará dos grandes volúmenes, prece- 
didos de una introduccion ; pero noacabará de publicarse ántes de tres 
años, tal es el cuidado 1 el esmero que exije del autor este jénero de tra- 
bajos. 

La obra del señor Carderera tiene un interes especial para los ame- 
ricanos. En su coleccion tendrán cabida muchos de los descubridores i 
conquistadores del nuevo mundo, reproduciendo sus retratos auténticos 
con aquella prolijidad que se nota en todos los que contiene la Zcono- 
grafía espuñola. Se sabe que los materiales no escasean, ies de creerse 
que el señor Carderera sabrá aprovecharlos. El primer retratista del 
siglo X VI, el Ticiano, pintó un retrato admirable de Hernan Cortez, el 
conquistador de Méjico. En Valladolid, en la iglesia parroquial de la 
Magdalena, se encuentra el sepulero de mármol del pacificador del Pe- 
rú, Pedro de la Grazca, 1 sobre él una estátua mui notable que lo repre- 
senta en su traje episcopal. Por todas partes se ven en la península re- 
cuerdos mas o ménos importantes de los esforzados castellanos que so- 
metieron este continente. 

“Contemplar el retrato verdadero, la imájen venerable de los varones 
eminentes, es sin duda una de las agradables satisfacciones que esperi- 
mentia el corazon,” dice el mismo señor Carderera en su informe sobre 
los retratos de Colon. El historiador, sin embargo, busca ahora algo 
mas que la satisfaccion de una curiosidad : quiere encontrar en las fac- 
ciones de los hombres que estudia un soplo de su alma i de su intelijen- 
cia, 1 en sus trajes, en sus armas ¡en sus adornos la esplicacion de ciertos 
detalles históricos que sirven para comprender mejor los hechos. Los 
trabajos del señor Carderera han venido a prestar este servicio, no solo a 
la historia del arte, sino tambien a la historia civil de España. 


O YO AQ —— 


JURISPRUDENCIA. Exámen de algunos sistemas hipotecarios.— 
Memoria de prueba de don José del Cármen Troncoso en su exámen pa- 
ra optar al grado de Licenciado en leyes, leída el 22 de agosto de 1861. 


Señores :-—Aun cuando conozco perfectamente que la mejor manera 
de profundizar las importantes cuestiones que presenta la ciencia del 
derecho, es hacer el estudio comparativo de las diversas lejislaciones que 
se disputan el imperio de la superioridad; no obstante, debo confesar que 
mi propósito no es precisamente emitir un juicio detenido i profundo so- 
bre los sistemas hipotecarios ensayados, desde hace un siglo, por las na- 
ciones de ambos hemisferios que rivalizan en luces i civilizacion, porque 
para tamaña empresa mis fuerzas son sobrado deficientes, sino concretarme 
solamente a un lijero exámen de los sistemas frances i aleman. 
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No todaslas revoluciones porque han pasado los pueblos en el movimien- 
to universal que ajita a la creacion han sido desastrosas 1 sangrientas. En 
el seno de cada uno de ellos, de un modo mas o ménos pacífico, se ha 
operado una revolucion jeneral i saludable: la revolucion en el derecho. 
Sabido es que el derecho romano fué por muchos siglos la fuente en que 
los gobiernos buscaban casi sin exámen el fundamento de toda codifica- 
cion. Puede decirse, jeneralmente hablando, que la Instituta era hasta fi- 
nes del siglo XVI, el verdadero derecho civil de los pueblos. Mui pocas 
leyes eran las que no tenian el sello distintivo de la imitacion, pero en 
cambio servian solo las opiniones abstractas 1 metafísicas de los juriscon- 
sultos que se empeñaban en la formacion de libros doctrinales, sin preocu- 
parse de la necesidad de establecer una lejislacion nacional estable 1 po- 
sitiva, un código propiamente dicho. Despues de esta época se profun- 
dizó algo mas ña ciencia del derecho ; hasta que llegado el siglo XVIL, 
el o mas atento de las costumbres; de las ni de los pue- 
blos, 1 el conocimiento de nuevas vías de progreso 1 mejoramiento, empeñó 
a las intelijencias en la provechosa tarea de investigar los mas aventaja- 
dos sistemas de codificacion.—En el dia atravesamos una época de ten- 
tativas, de investigaciones, dereformasi combinaciones, honrosa para el si- 
glo, útiles ala juventud ilustrada i favorables al progreso de los cono- 
cimientos humanos. —Así es que la lejislacion moderna parece haberse 
emancipado de la tutela que ejercia sobre los pueblos el derecho roma- 
no, considerado por largo tiempo como el modelo mas perfecto 1 acaba- 
do de las leyes. Por esto se ha dicho, no sin razon, que Roma ha sido 
vencida segunda vez. 

De todos los puntos que abrazan las leyes romanasi que han sido re- 
tocadas por el derecho moderno, quizá no hai uno en que la reforma ha- 
ya sido tan radical ni la novedad tan saludable como la materia de hi- 
potecas. En ella los romanos se manifiestan mui atrasados, lo que talvez 
puede esplicarse por su imperfecto estado social i mui especialmente por 
el de su industria agrícola, que siempre estuvo sepultada en la ab- 
jeccion mas completa. En tésis jeneral puede sostenerse, que la mayor o 
menor perfeccion del sistema hipotecario de una nacion pende del mayor 
o menor ensanche que en ella han alcanzado la propiedad territorial i la 
agricultura, i del número de transacciones a que dan lugar estos dos ele- 
mentos de prosperidad. De aquí es que fué tan defectuoso en Roma, 
donde el hombre libre por lo regular solo manejaba la espada i donde 
la azada se confiaba al esclavo ; de aquí que apénas sea conocido en In- 
elatera, donde las tierras con dificultad sirven de asiento a sus fábricas 1 
de depósito a sus minerales; de aquí el que haya sido mal comprendido 
en España, cuyo suelo se ha visto siempre cruzado por una red de ma- 
yorazgos; de aquí el que hayallegado a su último término en Alemania, 1 
que la Francia se sienta aturdida por el grito unísono de sus juriscon- 
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sultos mas eminentes, que claman por depurar su sistema hipotecario de 
los vicios que lo afean.—Pero no se crea por esto que pretendemos ne- 
gar, 1 ántes bien sostenemos, que por atrasada que se encuentre la in- 
dustria agrícola de un pais, no por eso debe descuidarse el mejoramien- 
to de sus leyes hipotecarias, ora se deba ese atraso a la incuria de los 
hombres, ora sea efecto de una naturaleza poco favorecida. 

De las materias que deben entrar en la composicion de un Código civil, 
la de las hipotecas es sin disputa una de las mas importantes. Ella 
es la que proporciona fuentes de recursos a la agricultura ia las es- 
peculaciones civiles, la que sirve 1 proteje los intereses de los incapaces, 
la que, como una poderosa palanca, da vida 1 movimiento al crédito pú- 
blico i particular, a las importantes transacciones. Ella es en fin, la que 
cria 1 robustece el crédito territorial, principio fecundo de prosperidad pa- 
ra un pais, ile asegurará en la jerarquía de las naciones adelantadas 
un rango superior al de otras que, colocadas por la naturaleza en situa- 
cion mas ventajosa, no hubiesen concedido a los propietarios ia los 
acreedores las garantías i las libertades a que tienen derecho. 

De las lijeras indicaciones que preceden resulta que, teniendo por 
objeto la hipoteca facilitar los préstamos sobre garantía, supone necesa- 
riamente confianza en el acreedor 1 responsabilidad en el deudor. Re- 
sulta tambien que, hallándose interesado el público en la libre circula- 
cion de los bienes raices, la hipoteca no debe gravar mayor cantidad que 
la necesaria para el paso de la deuda. La confianza 1 la responsabilidad 
mal pueden aliarse con la oscuridad i el misterio; por consiguiente es 
primera condicion de la hipoteca su publicidad. 1 atendiendo a que de- 
be ceñirse estrictamente a garantir el crédito, es segunda condicion de 
la hipoteca su especialidad. Pyblicidad para bien de todos; especialidad 
para bien del deudor i del público : he aquí los dos polos sobre que debe 
jirar un buen sistema hipotecario. 


HIPOTECA ROMANA. 


El derecho de prenda fué conocido en Roma mucho ántes que la hi- 
poteca: este es un hecho que tiene fundamento en la naturaleza de las 
cosas. En la infancia de las sociedades la propiedad territorial no tiene, 
ni con mucho, la importancia que se le dá en las sociedades adelantadas. 
En estas, esa importancia nace dela infinidad de necesidades a que se apli- 
ca, de lo mui dividida que se halla, del respeto que inspira, de la atencion 
especial que merece de las leyes, 1 de los arandes capitales que se desti- 
nan a su esplotacion. Por el contrario, cuando las sociedades comienzan 
a formarse, la tierra, sin mayores esfuerzos de parte del hombre, provee a 
la satisfaccion de sus cortas exijencias; una especie de comunidad se co- 
noce todavía o algo que se le acerca; los títulos de propiedad no se ha- 
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llan bien establecidos, ni los hombres mui dispuestos a respetarlos, porque 
aun no se han acostumbrado al yugo de las leyes. ls menester que la 
sociedad se haya organizado regularmente, para que la tierra ofrezca ga- 
rantías suficientes 1 dé lugar a transacciones numerosas. Hasta entón- 
ces las cosas muebles, como que pueden guardarse 1 defenderse mas fá- 
cilmente i que llevan de un modo mas particular el sello del trabajo i de 
la propiedad, prestan mayor seguridad ¡son jeneralmente preferidas. He 
ahí la razon porque la prenda es tanto mas antigua que la hipoteca. Su 
mismo nombre pignus (de pugno, segun Gayo) está manifestando que su 
oríjen data de una época afecta a las formas materiales, inclinacion que, 
como lo ha observado el sabio Vico, es característica de las sociedades na- 
cientes. 

Al principio la palabra pignus se aplicó esclusivamente a las cosas 
muebles ladas en prenda, las cuales pasaban a poder del acreedor, ad- 
quiriendo éste su dominio; si bien, mediante el pacto de fiducia, que n= 
tervenia, debia devolverlas al deudor cuando hubiese chancelado su obli- 
gacion. Segun esto, si el acreedor cala en falencia o ejerciendo su dere- 
cho de propiedad vendia la especie, el deudor no podia vindicarla, por- 
que el contrato de fiducia solo la daba una accion personal. Para reme- 
diar este mal, una lei posterior dispuso que el deudor conservara dominio 
sobre la prenda, disposicion perjudicial para el acredor, que ya no podia 
perseguir la cosa de un tercer detentor,i que talvez habria concluido 
con la prenda si no hubiese aparecido en el derecho otra garantía que el 
cambio de los tiempos hacia ya harto mas eficaz. Esta garantía fué la 
hipoteca, derecho real sobre un inmueble que no sale de poder de su due- 
ño. La hipoteca resucitó a la prenda, a la cual comunicó ademas todas 
sus prerogativas, 1a su vez recibió de ella el nombre de pignus con 
que suele designarse cuando se la considera simplemente como garantía. 
Consérvase no obstante la diferencia sustancial de pasar la prenda a po- 
der del acreedor. 


Segun las leyes romanas, las hipotecas son legales 1 voluntarias, i unas 
1 otras pueden ser jenerales o especiales. No parecen reunir las condi- 
ciones de la hipoteca las llamadas prenda judicial i prenda pretoria, de- 
biendo mirarse como actos de mero procedimiento mas bien que consti- 
tutivos de derecho : la prenda pretoria es exáctamente lo que entre no- 
sotros se llama vía de asentamiento; la prenda judicial era la ejecucion 
que el majistrado, a peticion de parte, mandaba trabar en los bienes del 
deudor cuando su sentencia habia adquirido fuerza de cosa juzgada. Di- 
fiere, pues, sustancialmente de la hipoteca judicial de los franceses. 

De las hipotecas legales, once son jenerales i once especiales; i de 
éstas, cuatro son privilejiadas, 

Tanto las voluntarias como las legales pasan contra tercer poseedor. 
La lei no fija término a la duracion de la hipoteca legal. 

11 
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Pueden hipotecarse todos los bienes muebles e inmuebles, presentes 
1 futuros, las servidumbres personales, ménos la de uso i los créditos. 

El título hipotecario es transferible. 

Ningun título translativo de dominio de bienes inmuebles, ninguna 
hipoteca, ningun derecho, está sujeto a inscripcion. Tales son los princi- 
pios jenerales de la hipoteca romana, en la cual se echan de ménos sus 
dos grandes caracteres publicidad 1 especialidad. Desde que la lei pres- 
taba su sancion a las hipotecas jenerales, claro es que todos los que da- 
ban dinero en préstamo exijirian que el deudor obligase todos sus bie- 
nes presentes ifuturos, o como se dice entre nosotros, habidos 1 por 
haber. Calcúlense tambien los fraudes 1 estelionatos que se cometerian a 
la sombra de un sistema de absoluta clandestinidad, considérense los 
peligros a que se esponia el que prestaba su dinero, i ya no nos tomará 
tan de nuevo el que abundasen tanto en Roma los usureros. 

Sin detenernos mas en el exámen de la hipoteca romana, terminare- 
mos este bosquejo deplorando los males que ha debido causar en el mun- 
do el dominio esclusivo de semejante sistema por tantos siglos. Pase- 
mos a un órden de cosas mas regular. 


HIPOTECAS FRANCESA [ ALEMANA. 


Es un hecho mui singular, que el feudalismo, a quien por otra parte 
tan poco tienen que agradecer la humavidad i la ciencia, haya sido el 
que diera oríjen al sistema de publicidad. Lis un hecho atestiguado por 
la historia, que los señores feudales, a fin de asegurar la percepcion de 
los tributos o gabelas que debian pagarles sus vasallos, acostumbraban 
llevar unos libros o rejistros en que, a cada propietario, se le formaba una 
especie de cuenta corriente, en la cual se expresaba el nombre de los 
fundos que poseia, las mutaciones, gravámenes i obligaciones con la garan- 
tía que los afectaban. Derrocado el poder feudal, esos rejistros siguie- 
ron siempre usándose en Alemania, donde, con el nombre de libros del 
país, continuaron siendo la salvaguardia de derechos sagrados, hasta que 
en 1785 Federico el Grrande, que no desconocia el rol de importancia 
que desempeñaban, tomó a su cargo 1 realizó una reforma completa en 
los rejistros, mediante una célebre ordenanza, que ha llegado a ser la 
fuente donde han ido a beber casi todos los paises partidarios de la pu- 
blicidad. 

Pero el ejemplo de la Alemania tuvo pocos imitadores. La Francia 
que, en tratándose del progreso, pocas veces acostumbra marchar a la re- 
taguardia de las naciones, la Francia continuó en su sistema de clandes- 
tinidad, no obstante el jeneroso esfuerzo de Colbert en 1673, el edicto 
de 1771 ¡las dos leyes hipotecarias que abortó la memorable revolu- 
cion de 89: tanta es la fuerza de la costumbre. Para precisarla a aban-= 
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donar sus funestas tradiciones hipotecarias, fué menester la aparicion 
en el mundo de un jenio asombroso, el mismo que la salvó de la anar- 
quía. El código Napoleon, en que este jenio dejó estampada su huella, 
dió a la Francia su actual sistema hipotecario. 

Vamos a recorrer brevemente sus disposiciones, advirtiendo que es- 
ta es tal vez la parte mas defectuosa de la lejislacion francesa, lo que se 
hará mas palpable cotejándola con la de alguno de los Estados que siguen 
el sistema jermánico. 

He aquí los principios fundamentales del denominado sistema mixto 
de Francia, que copiamos de la interesante obra de Saint-Joseph. 

La transcripcion solo es necesaria cuando el vendedor quiere conser- 
var su privilejio 1 como preliminar del procedimiento llamado purge (es- 
pecie de cancelacion). 

Los privilejios sobre los inmuebles están sujetos a inscripcion. 

El vendedor puede en cualquier tiempo hacer inscribir su privilej1o, 1 
una vez inscripto se retrotrae a la fecha de la celebracion del contrato. 

El vendedor tiene tambien la accion resolutoria independientemente 
de toda publicidad. 

Solo los inmuebles 1 los usufrutos pueden ser hipotecados. 

La hipoteca voluntaria debe constar de un modo auténtico 1 es- 
pecial. Las hipotecas se prefieren segun el órden de sus fechas. 

Están dispensadas de inscripcion las hipotecas jenerales de las muje- 
res casadas, que datan de la fecha del contrato matrimonial, las de los 
menores i personas sujetas a interdiccion. 

Hai hipotecas judiciales i son jenerales. 

Los bienes futuros pueden ser gravados con hipotecas legales 1 judi- 
ciales, 1 las voluntarias cuando en el contrato se ha prevenido que son 
insuficientes los bienes presentes. : 

La renovacion de las inscripciones debe hacerse de diez en diez años. 

El tercer detentor debe pagar al acreedor hipotecario o abandonarle 
el inmueble, pero queda enteramente libre si ántes habia echado mano 
del medio legal de la purge. 

Las disposiciones del Código bávaro sobre la misma materia pueden 
reducirse a éstas: 

No hai mas hipotecas que las voluntarias 1 las legales; unas i otras 
deben inscribirse para que produzcan efecto contra tercero; todas son 
especiales. 

Tambien deben inscribirse: todo derecho de servidumbre, de pose- 
sion, de arriendo, de anticrésis, las cesiones hipotecarias, el pacto de re- 
tro vendendo, el privilejio del vendedor i toda cláusula resolutoria. Por 
último, toda sentencia que priva a una persona de la administracion de 
sus bienes, o la declara en falencia, debe inscribirse tambien por la Cá- 
mara hipotecaria. 
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El título para. la inscripcion debe ser auténtico. 

Siel título no se inscribe, el acreedor no tiene accion contra tercero, 
1 sí solo accion personal contra el deudor. 

Puede constituirse hipoteca sobre todo inmueble, derecho real 1 usu- 
fructo que no termine con la vida del usufructuario. 

Se admiten las prenotaciones o inscripciones presuntivas. Los títulos 
son examinados por la Cámara hipotecaria. 

Las inscripciones no necesitan ser renovadas. 

El derecho inscrito solo se estingue por la inscripcion del título que 
lo hace caducar. 

El Código prusiano, que la Baviera tomó por modelo, contiene, con 
corta diferencia, idénticas disposiciones. Una de estas diferencias es que 
en Prusia toda transmision de bienes inmuebles debe inscribirse dentro 
del año por los interesados bajo pena de una multa, porque el órden 1 
la seguridad pública están interesados en que la propiedad de los bie- 
nes raices no se halle incierta 1 vacilante. 

Adviértese desde luego una diferencia mui notable entre el sistema 
jermánico 1 el frances. ln Baviera, mediante la inscripcion que se or- 
dena de toda traslación de dominio, de todas las cargas que afectan a 
un inmueble, del derecho del vendedor, de la hipoteca legal, los rejis- 
tros presentan un verdadero balance de la propiedad, 1 el prestamista no 
se vé espuesto como en Francia a recibir en garantía un fundo ajeno, 
ni a perder esta garantia por la revelacion de una hipoteca oculta, o a 
consecuencia de la accion resolutoria entablada por un vendedor, a quien 
no se hubiese pagado todo el precio de la venta. 

La importancia de la materia nos obliga a detenernos sobre algunos 
de estos puntos de diferencia. | 

Es fuera de duda que solo allí puede haber un buen sistema hipote- 
cario donde la lei establece medios eficaces para fijar de un modo cier- 
to la propiedad. 

Los redactores del Código frances habian propuesto para conseguir 
este objeto un proyecto de artículo, el cual resultaba que los actos tras- 
lativos de la propiedad de bienes inmuebles no podian oponerse a un ter- 
cero, si no habian sido inscritos con anterioridad; pero la funesta in- 
fluencia de Tronchet impidió la ejecucion de tan sábia reforma. En 
vano el junsconsulto Preilhard representó que era inconciliable con una 
bien entendida publicidad un sistema en que no se autorizase a mirar 
como propietario a la persona con quien se estipulaba; en vano sostuvo 
que no era posible vacilar entre el prestamista que confiaba sus fondos 
en la ignorancia invencible de una venta anterior, 1 el comprador que, 
pudiendo hacer público su contrato, prefirió mantenerlo en la oscuridad, 
quien sabe si confabulado con el mismo vendedor para tender un lazo a 
la buena fé de un tercero; que en esta alternativa no debia sacrificarse 
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al inocente; 1 que así lo reclamaba la justicia. Todo fué inútil : el proyec- 
to de artículo fué desechado inexorablemente. 

¿Que resultó de aquí para los adquirentes í prestamistas? 

Ur: interesado se presenta para comprar un fundo; examina los títu- 
los, los encuentra arreglados, 1 entrega su dinero. Mas, he aquí que sobre- 
viene un comprador anterior o dueño del mismo fundo por cualquier 
otro título, lo reclama 1 como es justo, obtiene. ¿Qué medios tenia el 
comprador segundo para evitar que se le burlase de este modo? Desde 
que la lei no sujeta a inscripcion las translaciones de dominio, claro es 
que no tenia ninguno. 

Pero no se crea que es este el único peligro que amenaza al adqui- 
rente; todavía hai otros que, si son de ménos gravedad, no son ménos te- 
mibles porque son harto mas frecuentes. El vendedor era efectiva- 
mente dueño del fundo 1 no hai que temer eviccion alguna; pero poco 
ántes de la venta lo habia dado en arriendo por nueve años 1 se habia 
hecho pagar anticipadamente una buena parte del cánon, o bien, habia 
concedido una servidumbre de uso o habitacion, o enajenado su usufruc- 
tos ¿Podrá conformarse el adquirente con semejante negocio, 1 no rene- 
gará una imil veces de unas leyes que le hacen víctima de tales frau- 
des? 

¿I cuál es la suerte del prestamista? 

S1 no tiene la seguridad de que el fundo que recibe en garantía es 
de propiedad del deudor, el sistema hipotecario se halla gravemente 
comprometido. Ahora bien; acabamos de ver que la falta de una for- 
malidad externa 1 pública, de la inscripcion en una palabra, destinada 
a dar efecto contra tercero a las transmisiones de la propiedad, espone 
al adquirente, a todo poseedor de un inmueble, a verse despojado de su 
propiedad por un tercer adquirente mas antiguo; luego, la hipoteca co- 
rre igual riesgo, pues reivindicado el fundo, se estingue la hipoteca cons- 
tituida con posterioridad al derecho del reivindicante. Llegado este ca- 
so, el acreedor vé desaparecer su garantía, 1en vez de la hipoteca qué- 
dale tan solo una accion personal. Ino es solo la reivindicacion la que 
puede perjudicarle; lo mismo que se ha dicho al hablar del adquirente, 
respecto de las cargas que pueden afectar al fundo que adquirió, se apli- 
ca tambien al caso en que un fundo sea dado en hipoteca, ignorando el 
prestamista esos gravámenes. 

Bastan estas lijeras indicaciones para poner de manifiesto, que el de- 
fecto mas capital del sistema frances consiste en dispensar de la inscrip- 
cion a los títulos traslativos de propiedad, i a los gravámenes o desmen- 
braciones de la propiedad que reducen notablemente su valor. El siste- 
ma jermánico, tal como lo hemos bosquejado al principio, podria servir 
de ejemplo a la Francia, ya que tantos otros paises lo han seguido en 
nuestros dias, 
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El vicio que acabamos de señalar es jeneralmente conocido por los ju- 
risconsultos franceses; no sucede lo mismo con la hipoteca legal sin ims- 
cripcion, en que, separados en dos bandos que disputan con calor sobre 
la necesidad de mantenerla o abolirla, aparece Troplong capitaneando 
a los primeros, no sin provocar algunas modificaciones de importancia 
para remediar una parte de los males que se le atribuyen. 

Hai un hecho que habla mui alto contra los sostenedores de la hipo- 
teca oculta, 1 es, que de veinte o mas Estados que han copiado o seguido 
mui de cerca la lejislacion francesa, once por lo ménos han adoptado 
principios mui distintos sobre las hipotecas legales, admitiendo la publi- 
cidad, tanto enestas como en las voluntarias. Entre estos Estados se cuen- 
tan los Estados romanos: Parma, Placencia, Toscana, Cerdeña i otros 
paises de la Italia, cuna de la clandestinidad. Contra una prueba tan elo- 
cuente se arguye, que en estos paises las enajenaciones no son tan fre- 
cuentes ni la propiedad está tan dividida como en Francia, i que así las 
inscripciones no ofrecen inconvenientes; a lo que contesta Saint Joseph, 
que por lo mismo que son raras las enajenaciones deben ser muchos los 
préstamos sobre hipoteca. 

Se dice que los menores, sujetos a tutela 1 las mujeres casadas, no pu- 
diendo ser abandonados a su debilidad e inesperiencia, la lei ha debido 
tomarlos de su cuenta e imponer trabas a los maridos 1 tutores para que 
no puedan hipotecar libremente sus bienes; ise añade que es una fe- 
licidad para estos últimos la existencia de una barrera que les impida 
consumar su propia ruina. 

Los que así discurren debieran tener presente, que no se trata de sa- 
crificar a la mujer casada o menor, i que lo único que se pretende es que 
la garantía que reclaman sus intereses no vaya mas allá de lo necesario 
i de lo justo. Lio que se pide es que se inscriba la hipoteca legal para que 
el público, que no sabe la cantidad de bienes que la mujer aportó al ma- 
trimonio, conozca si puede sin peligro contratar con el marido o tutor, 
aceptando la hipoteca que ofrecen; que inscriba para que, si esos bie- 
nes no son mui cuantiosos, la hipoteca legal se reduzca a uno o mas fun- 
dos, dejando libre los demas i haciendo gozar de sus ventajas al propie- 
tario 1 al público; que se inscriba por que lo contrario es matar su cré- 
dito i alejar de la tutela a todos los hombres pudientes. Finalmente, eso 
de que es una felicidad de que la lei ponga una cortapisa a la facilidad 
con que esas personas podrian tomar prestado sobre hipoteca, fuera de 


ser una observacion que tiende a destruir por su base el sistema hipo- 
tecario, solo puede mirarse como un sarcasmo, porque ni el tutor ni el 
marido entran en la categoría de las personas que la lei ha querido pro- 


tejer contra su debilidad, pues seria una contradiccion inconcebible en 
ella darles la administracion de bienes ajenos 1 coartarles al mismo tiem- 
po la facultad que tienen sobre los propios. 
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Hai mas; bien examinada la materia, la mujer misma resulta perjudi- 
cada con el sistema que combatimos. Podrá llegar el caso de que la mu- 
jer quiera hacer uso de su crédito. cediendo su hipoteca legal a un ter- 
cero ; pero como a la cesion de la hipoteca sigue la condicion de la hipoteca 
misma, resulta que no siendo esta inscripta no tiene para que serlo la ce- 
sion, de donde se sigue que pudiendo la mujer ceder maliciosamente el 
todo o parte de su hipoteca despues de hallarse ésta agotada por ceslo- 
nes anteriones, el temor de verse preferido por otro cesionario manten- 
drá a todo capitalista en disposicion de rechazar como dolosa la garan- 
tía que en esta forma ofrezca la mujer. 

Por último, en ninguna parte producirá peores consecuencias para la 
mujer este fatal sistema queen los paises donde la lei reconoce la so- 
ciedad de bienes entre marido 1 mujer, porquelas pérdidas que esperimen- 
ta el marido las sufre por mitad la mujer. 

Otro defecto de estas hipotecas censiste en lo indefinido de su dura- 
cion: la liquidacion de la sociedad conyugal, la rendicion de cuentas 
del tutor, no las terminan como parecia natural. Tan léjos de esto, es co- 
sa decidida entre los franceses que para libertarse de ellas no dá la lei 
mas arbitrio que la purge, el cual se aplica solamente a determinado in- 
mueble. No sucede así en el réjimen jermánico, porque siendo inscrita 
toda hipoteca, o ésta se estingue por no haberse renovado la inscrip- 
cion, o se cancela a solicitud del interesado. 

Para concluir de una vez con este breve análisis de la hipoteca fran- 
cesa, diremos dos palabras sobre su hipoteca judicial, punto en que la 
lei se encuentra en pugna abierta con la jurisprudencia. Todos los ju- 
risconsultos se reunen para anatematizar este derecho exorbitante con- 
cedido al acreedor mas exijente, en virtud del cual, tan pronto como és- 
te ha obtenido sentencia favorable, adquiere hipoteca jeneral sobre todos 
los bienes presentes 1 futuros del deudor: los franceses le han dado el 
nombre de premio de la carrera. 1 no es otra cosa en efecto, porque pre- 
sentado que se haya el acreedor sin citar a los demas que podrian 
tener un derecho preferible, ya en razon de su antigúedad, ya por la na- 
turaleza de su crédito, se discute el derecho que se cobra, al cual va 
anexa una de las hipotecas mas latas de cuantas se conocen. De aquí 
resulta que los créditos mas usurarios, i tal vez los mas fraudulentos, son 
los que por lo regular se aprovechan del beneficio de esta lei, porque 
son los que mas se apresuran a sacar partido de la imprevision del le- 
jislador. No sucede así en los paises donde no se conoce otro réjimen que 
la especialidad : en Oldemburgo la autoridad judicial designa el inmue- 
ble que ha de ser gravado con la hipoteca judicial, i en el canton de 
Friburgo solo puede tener cabida cuando se persigue un inmueble de- 
terminado, 1 solo sobre este inmueble. 

Delineados los sistemas jermánico i frances 1 espuestas suscintamente 
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las ventajas 1 los inconvenientes de uno 1 otro, réstanos, para terminar 
este bosquejo, hacernos cargo de una opinion emitida por uno de los ju- 
risconsultos mas aventajados de nuestro siglo, para esplicar la causa 
porque ha echado tan hondas raices en Alemania el sistema de publici- 
dad. Troplong ha combatido con rigor la opinion de Bigot, quien sos- 
tiene que el sistema hipotecario jermánico es el resultado de la opresion 
ejercida por los grandes señores sobre aquellos pueblos; pero, arrastra- 
do a su vez por la inspiracion de un jenio fecundo, mira la encarnacion 
del sistema de publicidad entre los alemanes como un efecto cuya cau- 
sa debe buscarse en el carácter particular de estos pueblos, donde los 
símbolos materiales 1 las formas feudales se han perpetuado con mas te- 
nacidad que en ninguna parte. En los momentos en que nosotros he- 
mos adoptado ese mismo sistema, con modificaciones que en nuestro 
concepto lo mejoran, tenemos el deber de vindicarlo de una imputacion 
de tanta gravedad, ya que segun ella, estribando en una circunstancia pe- 
culiar de un pueblo, seria una temeridad inconcebible aplicarlo a pue- 
blos que nose encontrasen en idénticas circunstancias. 

Notaremos en primer lugar que esta teoría se encuentra desmentida 
por los hechos, pues no es solo en Alemania sino tambien en Grecia, 
Portugal, España i varios otros paises, donde reina una publicidad mas 
o ménos completa en las hipotecas. Vemos por otra parte que varias le- 
yes españolas, mui anteriores a la época en que la publicidad se esten- 
dió por la Alemania, prescriben el rejistro de las hipotecas, censos, tri- 
butos1 aun compra-ventas, bajo penas severas que se impondrán a los 
contraventores, no obstante las cuales i a pesar del estado semifeudal de 
este pais en aquel tiempo, jamás se pusieron en planta, como lo acreditan 
algunas de esas mismas leyes 1 la historia de nuestro derecho. Es, pues, 
una bella paradoja el pretender esplicar por accidentes propios de la 
barbarie un sistema que la sana razon señala como el único aceptable, 1 
que solo ha obtenido su completo desarrollo al calor de los rayos de una 
civilizacion brillante. 


-—— > LON DAA ———Á 


MEDICINA. Dela electricidad en el tratamiento de los aneurismas.— 
Comunicacion de C. Adolfo Murillo a las Facultades de Medicina ¡ 
de Ciencias Fisico-Matemáticas. 


Parécenos que el estudio del arte de la 
electrizacion es en el dia el complemento 
de la educacion médica. 


Trousseau. 


No ha mucho tiempo que Pravaz i Guérard, guiados yor esperimen- 
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tos de laboratorio, pensaron en aplicar la electricidad a los tumores aneu- 
rismales ; | aunque un solo esperimento poco concluyente confirmara en 
parte sus ideas teóricas, ya el galvanismo se encuentra tan estendido, 1 
goza de tal fama, que disputa a la ligadura el tratamiento de los aneu- 
rismas. 

Este descubrimiento tan importante para la Cirujía, tuvo, como tan- 
tos otros, una niñez llena de emerjencias i contrariedades. Desde 1831 
(en que datasu nacimiento) hasta 1845, solo seis casos se encuentran 
consignados en los anales de la ciencia, 1 solo uno tuvo un éxito favo- 
rable. Débese a Pétrequin el justo homenaje de haber sido el primero 
en haber obtenido un suceso satisfactorio, debido a sus constantes es- 
tudios 1 observaciones. 

En el segundo período de la historia de la electricidad aplicada al tra- 
tamiento de los aneurismas, que comprende el tiempo trascurrido des- 
de 1845 hasta la fecha, un buen número de sucesos felices se encuen- 
tran esparcidos en diferentes memorias 1 trabajos publicados. 1 aunque 
es cierto que todavía hai mucho que esperar de un método que puede 
decirse se encuentra aun en la infancia, «todo permite creer que inves- 
tigaciones ulteriores, perfeccionando su aplicacion, lo harán a la vez 
mas eficaz i ménos peligroso; ino me admiraria que tarde o temprano 
llegase a ser superior a la ligadura; hol ya, es casi capaz de entrar en 
paralelo con ella, teniendo ademas la ventaja de ser aplicable a ciertos 
aneurismas inaccesibles ala mayor parte de los otros métodos» (a). 

ÍI si es cierto que se ha consigaado un número no despreciable de in- 
“sucesos, de casos desgraciados 1 de ineficacia de la galvano-puntura, eso 
no debe atribuirse a otra cosa que a las inseguridades ia la falta de 
esperiencia en las oscilaciones consiguientes de un nuevo método que 
se alza, casi sin pasado, 1 contando solo con el presente, 1 mas que todo, 
con el porvenir. 

«Cualquiera que sea el porvenir de este método, dice Broca, impor- 
ta establecer los derechos de los que han contribuido a dotar con él a la 
Cirujía. Es incontestable que la primera idea pertenece a M. Alph. 
Guérard (1831); que la primera esperiencia sobre los animales ha sido 
ejecutada por los señores Gérard i Pravaz; que la primera tentativa 
hecha sobre el hombre pertenecea un cirujano anónimo de los hospita- 
les de Paris, citado en 1837, en la tésis de M. Clavel; que en fin el 
primer suceso es debido a M. Pétrequin. M. Pétrequin tiene derecho 
todavía a nuestros elojios por la perseverancia de sus investigaciones; 
sus numerosas publicaciones han fijado la atencion de los cirujanos so- 





(a) Broca. Des Anévrysmes et de leur traitement, Paris, 1856, 1 vol.en 8. 9, páji- 
na 343. 


12 


260 ANALES—AGOSTO DE 1861: 


bre el nuevo método, 1 han sido el punto de partida de un gran nú- 
mero de trabajos útiles. Hé aquí la parte lejítima que toca al Ciru- 
jano de Lyon.» 

Pero dejando a un lado las reminicencias históricas, esas tradicciones 
del pasado, entremos en las consideraciones científicas del modo de obrar 
de la electricidad 1 del galvanismo en las afecciones quirúrjicas de que 
nos ocupamos. Hai en ellas mil reflexiones que hacer, mil observacio- 
nes que apuntar, muchas teorias que dilucidar, mil pensamientos que 
se ocurren, muchas ideas que vienen a la imajinacion; pero hal necesi- 
dad de desentenderse de ellas, de olvidarlas o de concretarlas, porque en 
los estrechos recintos de una memoria no están nunca bien las largas 
digresiones, los cansados comentarios, i mucho mas cuando el estudio 
de la presente cuestion no debe sermas que la antesala de una observa- 
cion, a la que creo deben anteceder aluunas esplicaciones sobre la im- 
portante 1 útil cuestion del modo de obrar de la electricidad en los tumo- 
res aneurismales, para su intelijencia 1 fácil comprension. 

Cuando se ponen los dos polos de una pila de Volta en comunicacion 
con el suero de la sangre desfibrinada, suceden dos fenómenos nota- 
bles: 1.9 desprendimiento de burbujas de gas i 2.2 formacion de 
un coágulo albuminoso. 

Espliquemos cada uno de estos fenómenos. 

El desprendimiento de las burbujas gaseosas tiene lugar por la ac- 
cion descomponente de la pila sobre el agua del suero de la sangre, 
como lo hemos visto todos los que hemos estudiado Química, en las 
primeros lecciones. El oxíjeno se dirije al polo positivo de la pila i el 
hidrójeno va al polo negativo. stos esperimentos son los que han he- 
cho denominar a los cuerpos electropositivos o electro negativos, segun 
que se dirijen al polo + o al polo — de la pila. 

El segundo fenómeno es debido a la descomposicion de las sales neu- 
tras que existen disueltas en la sangre, descomposicion que se verifica 
bajo las mismas leyes que el caso anterior. Dirijiéndose los ácidos há- 
cia el polo positivo, coagulan la «albúmina en virtud de una propiedad 
que les es inherente, i los álcalis se marchan a la estremidad opuesta. 
Estos cuerpos, como que no tienen accion alguna coagulante sobre la 
albúmina, 3 que mas bien son disolventes de ella, como en el caso de 
su solidificacion por el alcohol, no ejercen ninguna accion ni dan lugar 
a ningun fenómeno que merezca llamar la atencion en el presente ca- 
so. Solo pues hai formacion de un pequeño coágulo en la aguja que co- 
rresponde al polo mas de la pila. 


Pero la descomposicion del aguaen oxíjeno hidrójeno, la de las sa- 
les neutras en ácidos i bases, 1 la formacion del coágulo albuminoso al 
derredor de la aguja del polo positivo de la pila, se harian con mas faci- 


lidad segun Werner Steilin, siempre que esta fuera de un metal mui 
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oxidable. Hai entónces que creer que el oxíjeno combinándose con el 
fierro para convertirse en óxido, atraia hácia ese punto el ácido, cuerpo 
coagulante, al mismo tiempo que no tardaria en formarse el percloruro o 
cloruro de fierro, que tanto usamos para cohibir hemorrajias. Pero si in- 
contestablemente es cierto que semejantes fenómenos se producen con 
mas facilidad en la condicion que propone Steilin, no lo es ménos que 
adelantan en mui poca cosa a los mismos fenómenos que se producen 
con las agujas de oro ide platina, 1 que, como haremos ver mas adelan- 
te, la oxidacion asombrosa de las agujas de acero causan perforaciones, 
por las que es mui fácil que se verifiquen hemorrajias, al mismo tiem- 
po que la inflamacion de las picaduras, esa secuela mas o ménos temi- 
ble de la electro-puntura, puede venir con mas facilidad a poner en pe- 
ligro la vida de los pacientes 1 a fustrar un suceso de un método tan al- 
tamente científico 1 humanitario. 

Tales son los fenómenos que se producen tambien cuando se opera 
con una pila en un vaso inerte que contenga sangre no desfibrinada, 
con tan poca diferencia científica i práctica, que juzeo prudente salvar 
las consideraciones que sobre este punto pudieran hacerse. 

Advertiré aquí que los coágulos que se forman en lós laboratorios, son 
siempre pequeños 1 mui poco consistentes. Regularmente no pasan del 
volúmen de un frejol. I de aquí el consejo de M. Pétrequin de cam- 
biar muchas veces la direccion de las agujas 1 de las corrientes para for- 
mar varios coágulos que vengan al fin a reducirse a uno, 1 el de M, 
Ciniselli, que creyendo que solo hai formacion de un filamento fibrino- 
so entre las dos agujas, aconsejó igualmente que, cuando se trate de apli- 
car la electricidad a los aneurismas, se coloquen muchas agujas ise cam- 
bie la direccion de las corrientes. Mas adelante nos volveremos a acor- 
dar de este punto, por cuanto de estos fenómenos resulta la acertada 
aplicacion 1 los buenos resultados del galvanismo en los aneurismas, ad- 
virtiendo solo que la creencia de M. Ciniselli depende más de ideas 
teóricas preconcebidas que de hechos reales deducidos de esperimen- 
tos concluyentes. 

Veamos ahora los efectos del galvanismo sobre la organizacion viva; 
examinemos los fenómenos que se pasan en el interior de los tumores 
aneurismáticos bajo el influjo de ese cuerpo imponderable, i entónces 
palparemos de cerca las grandes diferencias que existen entre los es- 
perimentos que el químico hace en su laboratorio con sus matraces i 
retortas, con sus ácidos 1 bases, porque, como mui bien ha dicho Broca, 
«todas las veces que intervienen las condiciones de la vida, los fenóme- 
nos pierden la resularidad 1 la constancia que pertenecen a las acciones 
puramente físicas 1 químicas. sto es lo que prueba el estudio de la 
galvano-puntura. Los efectos de las corrientes eléctricas scbre la san- 
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ore estraida de la vena son invariables; sobre la sangre viva, cambian 
por decirlo así con cada individuo (b). 

En los efectos del galvanismo sobre los tumores aneurismáticos O so- 
bre los varricosos hai que considerar dos puntos sumamente importantes 
respecto a la historia de este ajente: La coagulacion inmediata ¿ la 
coagulación mediata ; porque ¡cosa admirable! el galvanismo coagula in- 
mediatamente un aneurisma en una sola sesion, 1 lo cura muchas veces, 
o su efecto coagulante, inapreciable casi en los primeros dias, no viene 
a manifestarse sino despues de un lapso de tiempo, mas o ménos largo, 
cuando quizás se desconfiaba de su eficacia 1 se desesperaba del resul- 
tado. 

COAGULACION INMEDIATA. —-Cuando se pone en comunicacion una 
pila de Volta con las agujas de acupuntura. introducidas profundamente 
en un aneurisma, suceden los dos fenómenos que hemos indicado al ha- 
blar de los esperimentos de laboratorio sobre la sangre estraida del va- 
so: el desprendimiento de gases 1 la formacion del coágulo ; pero subor- 
dinados ambos fenómenos, no solamente ya a las leyes esclusivamente 
físicas 1 químicas, sino a las admirables de la organizacion viviente. No 
debe asustar a los espíritus tímidos el desprendimiento de gas, porque 
no estamos colocados en las mismas circunstancias de los esperimentos 
verdaderamente respetables de M. Magendie, i porque la combinacion 
del oxíjeno con las agujas introducidas, la existencia normal de este gas 
en la sangre, lainocuidad del hiarójeno i la facilidad de absorcion 1 diso- 
lucion que la sangre puede tener i tiene sobre estos cuerpos aeriformes, 
nos garantiza la ausencia de fatales resultados en el caso presente. Atras, 
pues, esos temores pueriles de la introduccion de gaces en la sangre; no 
hai porque temerles; no hai porque asustarse de ellos en esta ocasion. 
Es tan potorio el desprendimiento o el desarrollo de gaces que, muchas 
veces, dicen los esperimentadores, se ven aparecer pequeñas burbujas 
aeriformes en las picaduras correspondientes a la introduccion de las 
agujas. 

Los coágulos que se forman en un aneurisma no arrastran solo ya a la 
albúmina sino tambien a la fibrina, i de aquí la mayor solidez de ellos 
en la sangre contenida en los vasos que la extraida de ellos. Pero es 
necesario no hacernos ilusiones. Esos coágulos no parecen formados en 
muchas ocasiones sino por aquel principio, porque la coagulacion de es- 


ta última depende, al parecer, de un cierto estado especial coagulante | 


de la organizacion individual; 1 si ellos se forman, si verdaderamente la 
arrastran al precipitarse, resultan tan débiles 1 lijeros que son llevados 
mas tarde por la misma corriente sanguínea i van a perderse en el cír- 





(b) Loc, citato, páj. 322, 
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culo infinito de la circulacion, ya para no dejar jamas vestijio alguno 
de la accion galvánica, ya para producir mas tarde el trabajo de la coa- 
gulacion mediata, de la que pronto nos vamos a ocupar. Estos efectos 
no pueden ser previstos cuando se hace la aplicacion, porque no hai se- 
guridad en el trabajo ulterior que puede verificarse en el medio del im- 
ponente 1 secreto silencio de la naturaleza. Í no se venga a decir que la 
formacion mas sólida de un coágulo depende de la tension o de la inten- 
sidad de la pila, porque los hechos vendrian a echar por tierra esa idea 
que pronto se ocurre cuando no se conocen bien los autos de la cues- 
tion. Hai que apelar precisamente a un estado individual 1 particular 
de la sangre para esplicarse la no concurrencia de la fibrina a la forma- 
cion del coúgulo, o a la poca o ninguna solidez que conserva despues de 
tormado para ser arrastrado por la corriente sanguínea. 

La pequeñez de los coágulos ha sido la mas poderosa razon que han 
tenido todos los autores, desde Pétrequin hasta Broca, Becquerel i 
Duchenne, para aconsejar la implantacion de numerosas agujas sobre los 
tumores sanguíneos o de variar las corrientes, con el objeto de obtener 
por la union de cada uno de los pequeños, un coágulo grande que llene 
la cavidad aneurismática e impida la circulacion sanguínea. Tal proce- 
der está arreglado tanto a las ideas teóricas que se deducen del estu- 
dio de la presente cuestion, cuanto a los hechos prácticos 1a los espe- 
rimentos químicos. 

Durante la sesion, el tumor aneurismático aumenta de volúmen (0), 
el pulso se acelera, el paciente acusa la sensacion de un dolor agudo en 
unas veces, obtuso en otras, 1 algunas veces una sensacion casi inapre- 
clable, 1 el calor de la parte aumenta. 

El aumento de volúmen del aneurisma parece depender del acúmulo 
de sangre que se efectúa bajo el influjo del estímulo (ubi stimulus ¿bi 
fluxus ), el pequeño desarrollo de gas i la dificultad que la sangre espe- 
rimenta en la circulacion por la formacion reciente del coágulo o de los 
coágulos. Bien sé que tal esplicacion no alcanza a satisfacer completa- 
mente el por qué de un aumento tan rápido itan considerable, como lo 
hace notar el autor del Tratado de los aneurismas, pero a mi humilde 
parecer, creo que semejante fenómeno debe en parte su existencia a 
tales razones. La aceleracion del pulso es debida a la accion excitante 
contínua que se trasmite a los centros nerviosos traduciéndose en mo- 
viimientos aumentados 1 repetidos de la circulacion; i al desarrollo del 
galvanismo 1 al aflujo de sangre se debe tambien el calor i el dolor de 
la parte, al mismo tiempo que al desarrollo de calórico de la pila; aun- 








(c) A Hamilton le sucedió una vez que el tumor aneurismático alcanzó al doble 
de su volúmen durante la aplicacion del galvanismo. 
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que este calórico debe de consumirse casi completamente por el desa- 
rrollo naciente de los gases oxíjeno e hidrójeno. 

Hasta ahora se habia creido, guiándose por esperimentos de laborato- 
rio, que solo en el polo positivo de la pila se formaban los coágulos al- 
búmino-fibrinosos o albúmino-sanguíneos, i Halmilton propuso en 1846 
la introduccion solo de la aguja correspondiente a ese polo, debiéndose 
colocar el negativo en contacto con la piel del tumor; «MM. Baug- 
marten i Wertheimber repitieron, dice Becquerel, en 1852 los esperi- 
mentos de Hamilton, i vieron igualmente que sl se coloca en el saco 
aneurismal la aguja que está en comunicacion con el polo —, no se ob- 
tiene coagulacion, miéntras que con la aguja positiva la coagulacion es 
pronta, rápida 1 completa; el coágulo es pequeño, pero sólido» (d)5 
pero M. Broca ha verido a ilustrar a la ciencia en un punto esencialisi- 
mo i sumamente importante de la historia del galvanismo en su aplica- 
cion sobre los aneurismas 1 sobre los várices. lus infundados temores 
por la introduccion de las agujas que se comunican con la electricidad 
resinosa en el interior de los aneurismas, la formacion de las pequeñas 
escaras que se atribuian a ella, han venido a tierra, han esperimentado 
un fuerte sacudimiento con los innegables esperimentos hechos por el 
autor ya mencionado. Dejémosle citar un hecho: 

«En el mes de setiembre último, durante mi interinato en el hospital 
de Clínicas, he introducido cuatro agujas de acero en una gran várice 
situada al nivel de la rodilla, en una mujer atacada de una úlcera varl- 
cosa. Las agujas estaban separadas entre sí por intervalos de 3a4 cen- 
tímetros. Las tres agujas superiores se pusieron en comunicacion con 
una pila de Volta (73 pares de 43 milímetros); la aguja inferior sola 
se puso en relacion con el polo negativo. La sesion duró doce minutos. 
Cuando retiré las agujas, reconocí que cada una de las tres agujas posl- 
tivas habia producido un cuajaron cilíndrico de un centímetro de diá- 
metro; un coágulo exactamente parecido por su consistencia 1 su diá- 
metro, pero casi dos veces mas largo que los precedentes, se habia for- 
mado al rededor de la aguja negativa. Entre estos cuatro coágulos, la 
sangre de la vena habia quedado líquida, pero al dia siguiente estaba | 
coagulada; de modo que la vena, en todo el intervalo comprendido 


entre las dos agujas mas distantes, se habia transformado en un cordon |. 


sólido hinchado al nivel de cada picadura. Todos estos coágulos persis- |. 
tieron durante tres semanas, despues de las cuales principiaron a disol= |. 
verse: un mes despues de la galvanizacion, las várices habian recidi- 


vado, i el coágulo negativo no habia resistido ni mas ni ménos que los 
Otros. 





(d) A. Becquerel. Traité des applications de Pélectricitó a la thérapeutique médi- 
cale et chirurgicale, Paris, 1857, 1 vol. en 8,2 mayor, páj. 317. Ñ 
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«Por lo demas, fué evidente para mí 1 para todas las personas que se- 
gulan la clínica, que la coagulacion habia sido mas considerable al nivel 
de la aguja — que al nivel de las agujas 4. Me guardo de concluir 
que el polo negativo tiene una accion mas coagulante que el polo opues- 
to: toda la electricidad desprendida por el polo — se escapa por un so- 
lo punto; la electricidad del polo + se diseminaba al contrario por tres 
agujas; 1si la accion triple del polo — no ha dado mas que un resul- 
tado doble, la ventaja queda entónces del lado del polo positivo. Pero 
lo que yo pretendo demostrar, es que, en la ausencia de toda coagula- 
cion albuminosa, se forma al rededor de la aguja negativa un cuajaron 
sanguíneo que no puede ser atribuido mas que a la solidificacion de la 
fibrina. (e)» 

El brillante resultado obtenido por Broca en el precedente esperimen- 
to viene a poner de manifiesto lo útil que es la introduccion de la aguja 
correspondiente al polo negativo de la pila dentro de los aneurismas, 1 
no el dejarla aplicada solo a la superficie de la piel como lo habia pre- 
tendido Hamilton. El viene tambien a poner de manifiesto las modifi- 
caciones que la organizacion viviente induce en los esperimentos de la- 
boratorio, i en las leyes físicas 1 químicas que presiden a las descom- 
posiciones 1 combinaciones de esos mismos esperimentos; porque como 
mui bien ha dicho él mismo, si la coagulacion fuese debida puramente a 
la accion de los ácidos sobre la albúmina, nada mas sencillo, nada mas 
sábio, mas arreglado a ordenanza que el de introducir en la bolsa aneu- 
rismal algunas gotas de un ácido concentrado a traves de un tubo ca- 
pilar. Pero como ántes hemos dicho, la fé 1 la razon, la teoría i los he- 
chos no convienen con la accion pura i simple de las leyes esencial- 
mente químicas o físicas, aplicadas al hombre vivo; porque hal a mas 
de ellas otra fuerza que es tan inherente a la organizacion, como la 
sombra lo es al cuerpo, 1 a la que parecen subordinarse aquellas, aco- 
modándose al modo de ser de cada uno de los seres vivientes, segun el 
grado que ocupan en la clasificacion zovlójica. Es a todas luces eviden- 
te, dice Trousseau, que tomar un punto de apoyo fuera del organismo, 
equivale a borrar la fisiolojía de una doctrina médica, 1 con ella tam- 
bien la fisiolojía morbosa o sea la patolojía (£). «La fisiolojía espiritua- 
lista lleva a la unidad, miéntras que las doctrinas materialistas condu- 
cen siempre a la division ia la anarquía. Cuando uno se aparta de la 
unidad, aléjase de la verdad i va a la division indefinida. Ved las mil i 
una sectas relijiosas salidas de los dogmas disolventes del protestantismo 
que se halla separado de la unidad católica, es decir, de la verdad. Lo 


IA IN AA 


(e) Broca. Loc. citato, páj. 324. 
(£) A. Trousseau i H. Pidoux. Tratado de Terapéutica i Materia médica.-Edicion 
“española de 1857, 4 y,en 8.2, v. 1.2, páj. 71. 
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mismo que separándose de la unidad, del vitalismo hipocrático, se cae- 
rá siempre 1 necesariamente en la division de las sectas ide los sistemas 
que terminan en la anarquía o en el caos (g). 

No creo inútil insistir sobre la poca consistencia de los coágulos for- 
mados a veces por la accion del galvanismo, sobre su poca resistencia a 
los golpes de la corriente sanguínea, sobre su ulterior disolucion, para 
prevenir equivocaciones poco agradables, para detener la fantástica ilu- 
sion de algunos médicos jóvenes, entusiastas por los nuevos descubrimien- 
tos de la ciencia, i para colocar los hechos en su verdadero punto de vis- 
ta i para evitar los falsos comenterios, los apasionados ataques o los 
elojios inmerecidos quizás de un método que necesita mas de esperi- 
mentos i de hechos que de vanas palabras 1 vociferaciones inútiles; por- 
que sucede a veces que el tumor aneurismático firme, resistente 1 no 
pulsativo despues de la aplicacion de la electricidad, se ablanda i pulsa 
a los pocos dias o a las pocas horas, llevándose consigo las esperanzas 
del médico i debilitando la fé del paciente, hasta hacer intervenir en 
muchas ocasiones otro método para curar radicalmente una enfermedad 
verdaderamente grave 1 alarmante, si no se tiene la confianza suficien- 
te para volver aplicarla en una segunda sesion, en la que probable- 
mente se obtendrá un resultado que no sea tan desgraciado como en la 
anterior ocasion. Muchos hechos de inutilidad de la primera aplica- 
cion se encuentran relatados en los autores, muchos otros felices en 
una segunda aplicacion 1 algunos desgraciados, 1 otros en los que se ha 
tenido que recurrir por precision a la compresion o a la ligadura. 

Hai algunos casos en que el tumor aneurismático sin cesar de tener 
pulsaciones, sin dejar de presentar los caracteres de tal, ha disminuido 1 
ha llegado a curarse despues de algun tiempo de la aplicacion de la 
electro-puntura, como en un caso de M. Pétrequin, en que se trataba 
de un aneurisma del codo en el quelas pulsaciones reaparecieron a los 
cuatro dias despues, 1 en el que apesar de haberse obliterado la hume- 
ral, alos once dias la arteria radial continuaba pulsando habiéndose lo- 
grado la curacion completa del tumor aneurismal. 

Estos hechos, i algunos otros que podria citar, hacen ver las oscilacio- 
nesi la dificultad en que el ménico se encuentra para conocer a priori 
lo que sucederá mas tarde en lo interior, en la profundidad del saco 1 
en los vasos que con él tienen comunicacion. 

Se podria acusar por esto ala gálvano o electro-puntura de inseguri- 
dad en su accion, de la poca precision con que el médico puede contar 
para adquirir la confianza del paciente; pero si se atiende a lo poco 








(2) Debreyne. Ensayo analítico i sintético sobre la doctrina de los Elementos mor. 


bílicos considerados en su aplicacion terapéutica.-Edicion barcelonesa de 1852, 1 vol. | 
en 8.2, páj. 8. A 
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asustador de este método, que en nada debilita las fuerzas morales ni 
físicas del enfermo, a la facilidad de su aplicacion, a lo poco doloroso 
que por lo jeneral es, al ningun temor que pueden tener los enfermos 
en su repeticion, a la comodidad que hai de recurrir a la ligadura o la 
compresion directa o indirecta, esos inconvenientes que son mayores al 
parecer que en la realidad, desaparecen ante su conveniencia 1 ante to- 
das estas consideraciones. Todas estas ventajas no pueden ménos de au- 
gurarle un brillante porvenir i darle un lugar de preferencia entre los 
medios que la cirujía opone a los aneurismas. ¿Qué importan pues 
esos inconvenientes al lado de tantas ventajas? Qué esa incertidumbre 
al lado de tantos recursos? 

COAGULACION MEDIATA.—Ineficaz al parecer la aplicacion galváni- 
ca en los tumores aneurismáticos en los primeros dias, o limitándose so- 
lo a hacerlo un poco mas firme 1 resistente, su accion no viene a mani- 
festarse sino despues de algun tiempo, cuando la duda ha venido a gol- 
pear muchas veces la puerta de la razon del médico, cuando la descon- 
fianza ha penetrado quizás por ella, cuando él sumerjido en sus elucu- 
braciones científicas piensa ya hacer intervenir un nuevo medio para 
poner a raya al no poco temible enemigo con quien tiene que habérse- 
las. Innumerables casos citados por todos los autores que se han ocu- 
pado 1 que se ocupan de este método, vienen a mostrar que muchas 
veces la coagulacion del tumor aneurismático no se verifica sino alos 
cuatro, diez, quince, veinte dias o un mes despues de la aplicacion gal- 
vánica, o que esta coagulacion pequeña, débil e insuficiente para impe- 
dir el pasaje de la sangre en los primeros dias, no viene a adquirir 
hasta mas tarde el aumento i la solidez necesarios para suspender la 
circulacion sanguínea 1 curar el aneurisma. 

¿Cómo se esplican estos fenómenos? ¿Cuál es su causa? A lo que pa- 
rece, la electricidad produce en el interior del tumor una inflamacion 
latente 1 débil, que, siguiendo una marcha no interrumpida, concluye 
por producir la coagulacion ; pero esta inflamacion ha de ser tan débil 1 
tan circunscrita que no venga a producir la supuracion en el tumor nia 
formar las escaras ni los abcesos que tan temibles son en esta enfermedad, 
Es necesario pues no desconfiar tanto de este método; es necesario no 
perder la esperanza de que venga a hacer sentir su benéfico infiujo, 
aunque el tumor continúe pulsando, siempre que se note en él un poco 
de resistencia. El tiempo vendrá a confirmar nuestras dudas, nuestros 
temores o nuestras esperanzas. Si el éxito no corresponde por desgra- 
cia a nuestros deseos, el remedio lo tenemos a la mano; no tenemos 
porque temer; no tenemos porque desesperarnos. 

Pero la inflamacion sola no parece ser únicamente la causa de la 
coagulacion ulterior del aneurisma. Ella seria un espediente mui sen- 
cillo i mui pobre si no hubiera otro que ayudara a esplicar el fenómeno 
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de que venimos tratando. Si es cierto que hai formacion de un cuaja- 
ron sanguíneo, por pequeño que sea, ¿por qué no creer que deteniendo 
el curso de la circulacion 1 produciendo una especie de éxtasis sanguí- 
neo, contribuye a que nuevos elementos vengan a depositarse a su re- 
dedor, 1 creciendo de este modo concluya por obliterar el saco aneuris- 
mático? A la verdad que semejante esplicacion no puede ser mas sen- 
cilla, mas lójica, 1, por consiguiente, mas acomodada a la razon. El coá- 
gulo viene a obrar entónces casi del mismo modo como obra la compre- 
sion indirecta hecha con interrupcion ; esto es, los fenómenos que se pa- 
ran en el interior de la bolsa en el caso de la compresion intermitente 
son poco mas o ménos parecidos a los que se producen en el primer ca- 
s0. SI bien es cierto que no hai una verdadera pariedad en la presente 
comparacion, a lo ménos hai algo de parecido, algo de semejanza. Con- 
cluyamos, pues, de estas consideraciones que la inflamacion sorda 1 
latente que produce en algunas ocasiones el galvanismo 1 la detencion 
o el retardo de la circulacion sanguínea producida por la formacion de 
un cuajaron pequeño, son las causas esplicativas de la coagulacion me- 
diata. 

Advertiré aquí que los coágulos formados en el interior de un aneu- 
risma, que tienen todos los caracteres de un coágulo pasivo, segun lo 
ha demostrado con bastante tino i sabiduría el intelijente M. Broca, 
pueden dar lugar, ilo dan en muchas ocasiones, a la supuracion 1 a la 
inflamacion del saco aneurismático, por las mismas leyes, por los mis- 
mos principios que las ocasionan aquellos. 

Accidentes producidos por la gyálvano-puntura.—Examinemos ahora 
los accidentes producidos por la electro-puntura; veamos los inconve- 
nientes que tiene, las consecuencias desgraciadas a que da lugar. No 
seria justo que solo tuvieramos elojios que tributar al nuevo método, 
que empapáramos la pluma únicamente en la tinta dorada de la pa- 
sion, cuando hai, a la verdad, algunos sucesos desgraciados, algunos in- 
convenientes mas o ménos temibles que señalar. El galvanismo es una 
hacha de dos filos, que por un lado corta el mal que queremos atacar 1 
por el otro puede ir mas allá de nuestros deseos, hasta producir algunos 
accidentes desgraciados. 

Estos accidentes son : 

1.2 Hemorrajias producidas por las picaduras ; 

2. Inflamacion de los bordes de las picaduras, de la piel que cu- 
bre el aneurisma i del aneurisma mismo; 

3.2 Ulceracion de las mismas picaduras ; 

4,2 Pequeñas escaras al rededoria lo largo del trayecto producido 
por las agujas; 

Examinemos cada uno de estos accidentes por separado. 
1,2 Hemorrajíias. La mayor parte de las hemorrajias que han teni- 
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do lugar en los tumores aneurismáticos, han dependido mas de la acu- 
puntura sola que de la electro-puntura. Pero es necesario confesar que 
en este caso no han faltado algunas veces esos accidentes que ponen en 
grave peligro la vida de los pacientes. La inconsiderada permanencia de 
las agujas durante algunos dias 1.el metal de que son hechas, son casi las 
Únicas causas que han hecho deplorar el triste i temible accidente de la 
hemorrajia. Veces ha habido en que médicos mui poco previsores han 
dejado las agujas de acupuntura hasta dos, cuatro dias i una semana 
dentro del tumor; de modo que al retirarlas estaban tan oxidadas i ha- 
bian adquirido tal grosor, que costaba sumo trabajo el sacarlas, al mis- 
mo tiempo que una ancha perforacion era el resultado de esas traccio- 
nes dolorosas que tenian que hacerse para poder franquear la salida de 
las agujas. 

S1 las agujas son de acero, su oxidacion se hace con tanta facilidad, 
el grosor que adquieren es tan grande i sus asperezas tan marcadas, 
que casi siempre suceden anchas aberturas 1 dolorosas maniobras a su 
estraccion. ste inconveniente puede salvarse con facilidad, siempre 
que cuando se trate de la aplicacion de la gálvano-puntura se usen 
agujas de plata, platino u oro. Es tan poca la diferencia que sucede en 
la coasulacion de la albúmina en los esperimentos de laboratorio, ya se 
empleen las agujas mui oxidables, como las de fierro, o las poco oxida- 
bles como las de platino 1 oro, que creo no debe darse tanta importan- 
cla a las conclusiones de Steilin, que, como hemos dicho mas arriba, 
aconseja se use la de los metales mas oxidables (a mas que de este modo 
puede salvarse el grave inconveniente de la hemorrajia en los tumores 
amuerismales. ) ; 

Solo de este modo podrán evitarse las graves consecuencias que la sa- 
lida de la sangre produce en los tumores de la clase de que venimos 
“tratando. La prudencia lo aconseja i la esperiencia lo confirma. Al 
tratar del modo de aplicacion de la gálvano-puntura, diremos el tiempo 
que deben permanecer las agujas dentro del tumor, que por lo regular 
nunca debe pasar del tiempo que dura la sesion. 

2.2 Inflamaciones de los bordes de las picaduras, de la piel que 
cubre el aneurisma ¿ del aneurisma mismo.— Los accidentes inflamato- 
rios que sobrevienen despues de la aplicacion de la electricidad no son 
mui raros. Y a hemos dicho, al tratar de la coagulacion mediata, que una 
de las causas determinantes de la curacion de los aneurismas en ese 
caso es la inflamacion; pero una inflamacion que debe tener tales ca- 
racteres de benignidad, que debe ser tan circunscrita en su modo de 
ser 1 en sus manifestaciones, que abre solo de un modo latente 1 sin 
provocar mayores incidentes. No siempre ese trabajo corresponde a 
nuestros deseos. Veces hai en que la inflamacion se declara con una 
cohorte de síntomas tan asustadores i tan graves a la vez, que ponen en 
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inminente peligro la vida de los enfermos, hasta ocasionarles la mucrte 
en no pocas ocasiones ; otras esa inflamacion se deja vencer por un tra- 
tamiento sábiamente dirijido, ¡algunas otras se limita a formar un 
círculo inflamatorio al rededor de las picaduras, que desaparece mas 
tarde o mas temprano, solo con algunas cataplasmas de linaza i algunas 
bebidas atemperantes que se dan para templar algunos lijeros movi- 
mientos febriles que suelen sobrevenir. 

La formacion de los pequeños coágulos pasivos que detienen en par- 
te el uso de la corriente sanguínea i que obstruyen su libre pasaje, oca- 
sionan, a veces, por ellos mismos, accidentes inflamatorios, que como 
en el caso anterior, se manifiestan por flegmones que terminan por la 
formacion de un abceso superficial i que concluyen por hacer supurar al 
mismo saco aneurismal, ocasionando la muerte de los enfermos, ese desen- 
lace trájico del drama de la vida. 

Para prevenir estos accidentes inflamatorios que pueden sobrevenir 
en el caso de aplicacion del presente método, me parece mui útil 1 mui 
conveniente la aplicacion de cataplasmas de linaza sobre el tumor, des- 
pues de concluida la sesion, 1 poner a los enfermos bajo el réjimen de las 
enfermedades agudas. Nunca debe dejar el médico de vijilar a los en- 
fermos atacados de una afeccion grave, siempre que pueda sospechar al- 
gun accidente desgraciado que pueda sobrevenir en el curso ulterior de 
la enfermedad ; i creo que en el presente caso hai mas necesidad de vi- 
jilancia 1 de que no se le pierda de vista, so pena de tener que lamentar 
mas tarde una complicacion grave para el paciente 1 sumamente desa- 
eradable para el médico. 

Esa vijilancia, ese cuidado, nos hará prevenir una complicacion ; nos 
pondrá en el caso de atacarla desde el principio i nos garantizará el 
éxito de un método tan brillante i tan científico. 

3. 2 Ulceracion de lus mismas picaduras.—Accidente fácil de preve- 
nir siempre que se tengan en cuenta las consideraciones anteriores, no 
reconocen otra causa que la inflamacion, i por consiguiente otros reme- 
dics que los que le son propios a esta última afeccion. 

4.2 Pequeñas escaras al rededor i a lo largo del trayecto producido 
por las agujas.—Por mucho tiempo se ha creido que el desarrollo de 
calórico producido por la pila, es la causa de la produccion de las esca= 
ras; pero sin negar del todo una idea que cuenta con un número bien 
considerable de partidarios, diremos que Broca cree que ellas reconocen 
por causa una accion química especial de la electricidad. Como no que- 
remos traspasar el círculo en que hemos querido rodar, so pena de lle= 
gar a ser cansados 1 difusos, remitimos al lector a la obra de este inte- 
lijente médico, para que se imponga del estudio de la cuestion i vea los 
esperimentos que han hecho decidirlo por esta creencia. 


Con el objeto de obviar los inconvenientes producidos por las escaras» 
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debe multiplicarse el número de acujas de acupuntura para subdividir 
la intensidad de las corrientes eléctricas, porque de este modo, disemi- 
nándose por varios puntos la totalidad de esas corrientes, no alcanzan a 
producir las temibles secuelas de la gangrena 1 de la supuracion de la 
bolsa aneurismal. Otro medio que debe tocarse es el de barnizar con 
una sustancia mala conductora la parte de las agujas que no van a estar 
en contacto con la sangre contenida en el tumor, para impedir que la 
electricidad vaya a obrar a lo largo de las picaduras, 1 producir las es- 
caras que van a poner en inminente peligro la vida de los enfermos. 

Estos solos adelantos que ha hecho el método de la gálvano-puntara 
durante el corto tiempo desu existencia, le han granjeado ya numero- 
sos resultados felices, 1 es de esperar que en poco tiempo mas los acci- 
dentes a que puede dar lugar desaparezcan completamente, siguiendo 
en adelante la vía del progreso en que se encuentra encarrilada, con 
gran contento de todos los que se interesan por el adelanto de la cien- 
cia. Que la fé sosten¡za a los investigadores de la verdad i que los bri- 
llantes resultados que hasta ahora se han cosechado, contribuya al ade- 
lanto del método de la gálvano-puntura en las ulteriores investigacio- 
nes que deben hacerse. 

De la eleccion de las máquinas.—Solo las corrientes contínuas pro- 
ducidas por la electricidad dinámica tienen una accion verdadera i se- 
gura para producir la coagulación de la sangre en los tumores aneuris- 
males. Pero estas corrientes son de dos clases : las corrientes gyalvánicas 
propiamente dichas i las corrientes de induccion. Aquella tiene por re- 
presentante la pila de Volta; ésta alas máquinas electro-magnéticas ¡ 
maoneto-eléctricas. 

Las máquinas de induccion producen una corriente mucho mas inten- 
sa en muchas ocasiones que las otras de corriente directa; pero tienen 
el inconveniente que ella es siempre instantánea, se produce al fin de 
cada vuelta, 1 de aquí es que no obran sino de un modo intermitente 
para la produccion del coágulo. 

«Estos instrumentos, dice Becquerel, tienen toda la enerjía deseable; 
se gradúan con la mayor facilidad; se produce a voluntad intermiten- 
cias lentas o rápidas; en fin, se obtiene con ayuda de cilindros sobre- 
puestos corrientes de tension diferentes, en el mismo sentido o en sen- 
tido inverso, haciendo uso de commutadores». (h) Si indudablemente 
es cierto que las máquinas electro-médicas tienen una incontestable uti- 
lidad en las parálisis 1 en otras enfermedades, si tambien es cierto que 
no puede negarse su accion en la coagulación de la albúmina de la san- 
ore en los tumores aneurismales (1), no pueden competir a la verdad 
A A a e o cs te eo Pur a 

(8) Loco eitato, páj, 75, 

(1) Como no conozoo mans que dor casos en que so haya aplicado las máquinas eleos 
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con las máquinas galvánicas propiamente dichas. Si los esperimentos 
ulteriores vienen a confirmar su eficacia, como en el caso que me ha | 
servido de punto de partida para escribir la presente memoria i en el de 
M. Voillemier, entónces se habrá dado un gran paso en el camino de la 





tro-magnéticas para el tratamiento de los aneurismas; el uno el Dr. Aguirre en el 
Hospital de San Juan de Dios, iel otro que cita Broca, de una observacion inédita 
de M. Voillemier, juzgo necesario el trascribir aquí esta última. 


Voillemier.—Aneurisma yaricosa del pliegue del codo.—Gálvano-puntura.—Coagulacion parcial 
inmediata. —Disotucion ulterior de los coíguloss— Compresion directa.—Curacion. 


Danter de 30 años de edad, fabricante de peimes, entra a la Piedad el 15 de noviem- 
bre de 1847, sala de St. Gabriel, núm. 37. 

Hace cinco semanas, este hombre fué encontrado en su cuarto en un estado de a2s- 
fixia producida por los vapores del carbon. Un médico a quien se llamó, practicó una 
sangría en la vena mediana basílica del brazo izquierdo. La sangre salió en abundan-- 
clai costó trabajo detenerla, Al dia siguiente, el miembro torácico, desde la mano 
hasta el axila, era el sitio de una hinchazon considerable con una coloracion azul os- 
cura de los tegumentos. 4l enfermo sufrió mucho durante tres dias (cataplasmas). 
El quinto, la sangre comenzó a reabsorberse. El dia noveno, el dolor habia desapare= 
cido; la tumefaccion casi se habia disipado enteramente, ino quedaba mas que un 
tumor del volúmen de un huevo de paloma situado debajo de la cicatriz de la sangría. 

Danter volvió a sus trabajos habituales durante algun tiempo ; pero el tumor pro- 
aresó ; los dedos se pusieron frios iregordidos, entónces el enfermo se dicidió a entrar 
al hospital. 

En el pliegue del brazo izquierdo, sobre el trayecto de la mediana basílica, existe. 
un tumor mas grande que un huevo de paloma, mas cerca del borde esterior que del : 
interior i coronado por una pequeña cicatriz. El color de la piel no está alterado; las 
venas superficiales no tienen ninguna dilatacion apreciable. 

El tumor es completamente reducible, pulsátil i presenta movimientos de espansion 
mui manifiestos. Ejerciendo sobre él una lijera presion se siente un estremecimiento 
vibratorio mui pronunciado. Este estremecimiento se prolonga a lo largo de la arteria 
humeral, hasta la parte media del brazo, 1 falta completamente en el antebrazo. Si 
se comprime la humeral, el tumor disminuye ; si se aplica una ligadura circular inme- 
diatamente por encima del tumor, se pone mas duro, mas tirante, las pulsaciones pa- 
recen mas fuertesi el estremecimiento mas prolengado. 

El pulso radial lijeramente debilitado.-- La auscultacion revela la existencia de un 
ruido de fuelle, continuo, cuya intensidad se redobla a cada diástole; este ruido se 
prolonga a lo largo del vaso sobre el trayecto de la arteria humeral.—No hai dolor ; el | 
enfermo no esperimenta sino unas pequeñas punzadas en el tumor. Los movimientos 4 
de los dedos se hacen con completa libertad. > 


M. Voillemier, despues de haber reconocido por estos caractéres la existencia da E 


un aneurisma varicoso, se decidió a tentar la aplicacion de la electro-puntura. 

El lúnes 22 de noviembre introdujo en cada una de las estremidades del saco una 
larga aguja de acero. Puso estas agujas en comunicacion con los reóforos de la máqui- 
nas de Lebreton. La operacion duró seis minutos. Durante el tiempo de esta aplica- * 


cion, el enfermo esperimentó dolores mui vivos, 1su brazo fué el sitio de temblores 
conyulsivos. 


Al fin de la sesion, la piel estaba roja al rededor de las dos picaduras, El tumor se 
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utilidad; porque el uso de la pila de Volta, instrumento mas bien rele- 
gado a los gabinetes de física, es de una conduccion mas incómoda, de 
una aplicacion mas complicada i de un uso ménos jeneralizado en ciru- 
jía 1 en medicina. No hal duda que las máquinas de induccion pueden 





puso doloroso, presentaba al tocarlo una solidez pastosa, no era reducible mas que 
parcialmente. El estado de los latidos no se indica en la observacion; es probable que 
se hubiese comprimido la humeral durante la electrizacion, ique no se hubiese creido 
deber dejar este vaso en libertad ántes de la aplicacion por temor de que los coágu- 
los se disolvieran. 

Se aplica un vendaje a lo largo del miembro. 

El 23, se quita el aparato, El tumorse ha achatado, es ménos voluminoso que ántes 
de la operacion. Los latidos no se aperciben ala vista ; se los siente con el dedo, pero 
se nota que están mui debilitados. El estremecimiento vibratorio es mucho ménos 
intenso. M. Voillemier, 1 las personas que asisten a la visita, buscan en vano el ruido 
del fuelle. 

Se aplica de nuevo el vendaje enrollado i se coloca un torniquete sobre la arteria 
humeral, a cinco traveses de dedos por encima del tumor. 

El 24, el enfermo ha sufrido mui poco, ha dormido bien. Nose cambia el aparato. 

El 25, se quita el vendaje. El estremecimiento 1 los latidos han desaparecido ente- 
ramente; pero se oye un lijerísimo ruido de fuelle. Se vuelve a aplicar la venda enro- 
llada, 1 se reemplaza el torniquete, que causa mal, por una compresa graduada fija, 
en el medio de la venda, sobre el trayecto de la arteria humeral. 

El26, el enfermo ha sufrido mucho durante la noche, i se ha visto obligado a qui- 
tarse él mismo el vendaje. Los latidos han reaparecido, pero no hai estremecimiento ni 
ruido de fuelle. Se renueva el vendaje arrollado, que no se cambia el dia siguiente. 

El 28, los latidos son mas perceptibles. Una pequeña flictena, formada sin duda por 
un pliegue de la venda, aparece en la punta del tumor. 

El 29, la persistencia de los latidos decide a M. Voillemier a ejercer sobre el tumor 
una compresion mas exérjica. Se aplica un pedazo de agárico sobre la piel, ise cubre 
con una chapa de plomo, i esta es asu vez cubierta por compresas graduadas. Todo 
esto se fija por medio de una venda apretada. En la noche se quita el enfermo la ven- 
da a consecuencia del dolor que le producia. 

El 30, se aplica de nuevo el mismo vendaje, que el/mismo enfermo vuelve a quitarse 
durante la noche. 

El 31, se vuelve a aplicar el vendaje compresivo, despues se le cubre con una venda 
dextrinada, para impedir que el enfermo quite las piezas del apósito, quedando puesto 
durante cuatro dias consecutivos. 

El 4 de diciembre. Se hace comprimir la arteria humeral por un ayudante, en seguida 
se cambió el vendaje sin examinar el estado de los latidos. El nuevo aparato queda 
aplicado durante cinco dias. 

El 9, seexamina el tumori se encuentra mas pequeño. No hai estremecimiento ni 
soplo; pero se siente todavía lijerísimos latidos. El mismo apósito compresivo. 

El 12, se encuentra que el tumor ha continuado disminuyendo; no tiene mas que 
relieve de dos centímetros al rededor. No hai estremecimiento, ni soplo, ni latido. En 
una palabra, todos los caractéres de los aneurismas han desaparecido. 

Desde este dia el tumor continúa disminuyendo; las pulsaciones no se sentian, i el 
enfermo salió perfectamente curado el 31 de enero de 1848. 

M. Voillemier vió a este hombre a los tres meses despues, i en seguida al cabo de un 
año. La curacion no se habia desmentido. 
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descomponer el agua, pueden coagular la albúmina, son mas manuales 
i mas sencillas en su aplicacion, 1 que bajo estos puntos útil seria que 
los esperimentos ulteriores vinieran a ilustrar a la ciencia, i que se con- 
tinuara en las investigaciones científicas que mas tarde pueden ponerla 
en la actitud de servirse de ellas con mas continuacion; pero, lo volve- 
mos arepetir, la gálvano-puntura propiamente dicha obra de un modo 
superior a las corrientes de induccion por la continuidad de su accion 
eléctrica, i porque tambien pueden dárseles a voluntad la enerjía que se 
desea. 

La propiedad electro-motriz de las máquinas electro-magnéticas, que 
tanto sirve para el tratamiento de las parálisis, no son aquí de ninguna 
utilidad; mas bien causan perjuicio que provecho. 

La mayor parte o todos los cirujanos que aplican el galvanismo al tra- 
tamiento de los aneurismas, son de parecer que se deben usar pilas de 
columna, de pequeños elementos (pero de elementos numerosos, como 
de 401 50), para que de ese modo conserven toda la tenszon necesaria, 1 
se disminuya la intensidad, causa, segun algunos, de la formacion de 
las escaras a consecuencia del desarrollo de calórico de la pila. 

Es necesario, pues, que en adelante se use de las máquinas galvánicas, 
cuando se quiera aplicar la electricidad al tratamiento de los aneurismas. 
Es un consejo, es una verdad, que se deduce de las consideraciones an- 
teriores. 

Manual operatorio. No me detendré en enumerar los diversos modos 
de aplicacion de la gálvano-puntura, porque ellos son tan diferentes que 
necesitan de una buena dósis de paciencia i de una estension mayor que 
la que puede darse a una memoria, para exhumar los diferentes métodos 
que han empleado los cirujanos. Del estudio de las consideraciones que 
preceden, en el curso del presente trabajo, se deduce el manual opera- 
torio que debe adoptarse para el tratamiento de los aneurismas por el mé- 
todo de que nos ocupamos. . 

Acostado previamente el enfermo o sentado, como mas acomode al ci- 
rujano,—se introducen profundamente dentro del tumor número de agu- 
jas de platina, oro o plata, que crea conveniente, cuidando que no se to- 
(que en lo interior. Estas agujas deben ser barnizadas con una sustancia 
aisladora en sus dos tercios superiores, para impedir la accion de la elec- 
tricidad sobre los tejidos que deben atravesar. Se reunen, en seguida, por 
medio de un alambrito mui fino, las que deben comunicar con el polo po- 
sitivo 1 con el polo negativo de la pila. Se ponen estos manojitos en co- 
municacion con cada uno de los polos a que deben ir a parar, 1 entónces 
la electricidad principia a hacer sentir sus efectos. 

Se aconseja que miéntras dure la sesion, se comprima la arteria por 
arriba i por abajo del tumor, para que la coagulación so haga con mas 
ollidad 4 para tener mayor seguridad on el resultado, 
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Como los coígulos que se forman son regularmente pequeños o mui po- 
eo consistentes para resistir, ya al impulso de la corriente sanguínea, ya a 
la disolucion que la misma sangre puede causar en ellos, todoslos cirujanos 
están acordes en hacer la compresion indirecta o directa para prevenir 
este accidente. De este modo, haciendo intervenir otro método como 
auxilar de la electro-puntura, se tiene mas probabilidades de su buen 
éxito en el tiempo posterior a su aplicacion. A los pocos dias se podrá 
saber ya el efecto que haya producido el galvanismo, 1 se verá si convie- 
ne recurrir a una nueva aplicacion. 

En este caso, bueno será dejar pasar una semana, por lo ménos, ántes 
de proceder a una nueva sesion, aunque aleunos casos quese han citado 
parezcan que arguyen mucho sobre la inocuidad de las aplicaciones rei- 
teradas de la gálvano-puntura. sta prevencion nos precaverá de tener 
que lamentar algunos de los accidentes desgraciados que puede ocasio- 
nar el nuevo método, 1 nos dará tiempo para conocer si se efectúa una 
coagulación mediata, debida a esa inflamacion latente 1 oscura que 
hemos dicho ser la causa de las coagulaciones ulteriores a la aplica- 
cion de la electricidad en los aneurismas. 

Si por casualidad se declaran en el tumor síntomas inflamatorios ; sl 
hai lugar a la formacion de escaras; si se forman aureolas inflamatorias 
al rededor de las picaduras o se verifica una hemorrajia, el tratamiento 
no difiere de las reglas jenerales trazadas para cada una de estas afec- 
ciones. 

Tales son las esplicaciones que me ha parecido conveniente hacer 
ántes de dar a conocer la observacion que me ha servido de punto de 
partida para escribir la presente memoria. Entremos ahora en ella. 


Clínica del Dr. Aguirre. Aneurisma de la arteria axilar derecha.—Galvano- 
electro-puntura.—Coagulacion inmediata—Disolucion ulterior de los coá- 
gulos.—Anaricion de vejiguelas gangrenosas —Muerte del enfermo. 


Sandalio Marin, natural de Santiago, doméstico, de temperamento lin- 
fático i mala constitucion, i de 26 años de edad, entró el 26 de abril de 
1861, a la sala de San Antonio del Hospital de San Juan de Dios, en el 
número 26, con un tumor aneurismal situado en la axila derecha 1 en la 
pared anterior 1 lateral del pecho correspondiente al sitio que ocupa la 
arteria subclavia despues de su pasaje por entre los escalenos. Llamados 
a consulta algunos de los otros médicos del Hospital, reconocieron la 
existencia de un tumor aneurismático de la arteria axilar i parte de la 
subclavia, i determinaron que se aplicase la electricidad, ya que el caso 
no presentaba medios posibles de curacion, con el objeto de apreciar la in- 
fluencia de ese cuerpo imponderable en la coagulación de la sangre, i de- 
terminarso en adelante a atacar con este método, tan poco asustador para 
los enfermos, aleunos otros casos (ue se presontason mas tarde, al mias 
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mo tiempo que los guiaba el imprescindible deber del alivio del pa- 
ciente. 

Con este objeto fué trasladado el 29 del mismo mes al número 5 de la 
sala de San Lúcas, al servicio del Dr. Aguirre, donde tuve lugar de ob- 
servarlo 1 de seguir su historia, interesante por mas de un motivo. 

Hé aquí su estado en ese dia. 

El aspecto esterior era un poco demacrado, su color pálido lijeramen- 
te amarillento; sus formas eran un poco redondeadas 1 muelles, indi- 
cando en todo su temperamento linfático 1 el padecimiento de una larga 
enfermedad, que si no habia concluido con su fuerza moral, habia dis- 
minuido su valor 1 enerjía hasta el punto de retratarse en su semblante 
la resignacion relijiosa que lo sostenia en medio del terrible drama que 
en él tenia lugar. Un enorme tumor, del porte de la cabeza de un niño, 
se dejaba ver en el sitio mencionado ya. La piel que cubria este tumor 
era pálida 1 reluciente por la parte superior, 1 en la inferior se notaba un 
ancho equímosis de color violado, cuya existencia se presumia deber exis- 
tir desde algun tiempo atrás. Aplicada la mano sobre el tumor, se sen- 
tian latidos profundos e isócronos a los movimientos del corazon, latidos 
que el mismo enfermo decia que le eran mui perceptibles. La auscultacion 
daba la existencia de un ruido de fuelle algo profundo. La clavícula es- 
taba como dislocada, formando un puente convexo a la parte superior 
del tumor; el hopomato, desviado de su posicion ide sus verdaderas re- 
laciones anatómicas, formaba una prominencia hácia atras con su ángulo 
superior; prominencia queincomodaba sobremanera al enfermo i que, 
haciéndola rozarse 1 apoyarse sobre la cama, habia concluido por ulce- 
rar la piel 1 hacer padecer mayormente al desgraciado paciente. El bra- 
zo estaba inmóvil, sin ninguna accion, 1 edematoso en alto grado. El 
pulso era pequeño i lijero. El vientre estaba corriente i todas las demas 
funciones se ejercian con regularidad. 

Interrogado el paciente, acerca del modo como habia principiado su 
enfermedad, dijo que hacia tres meses a que habia principiado a sentir» 
sin causa alguna apreciable, un dolor lento; que este dolor fué aumen- 
tándose poco a poco; que en seguida principio a percibir un pequeño 
tumor que latia, i que casi al mismo tiempo se le comenzaron a dormir 
los dedos de la mano correspondiente al de la afeccion con una sensa- 
cion de hormigueo bastante notable. Como el tumor continuara aumen- 
tando, 1 como le entraron serios temores por tener el brazo luxado, se 
hizo llamar a un famoso aliñador para que lo compusiera. El impro- 
visado cirujano, sin atemorizarse por nada, hizo inútilmente, por al- 
gunas horas, tentativas poderosas para reducir la luxacion; pero enva- 
no la fatalidad lo hizo ser desgraciado, i tuvo que llevar su música a otra 
parte, con grave perjuicio de Marin. 


Estas violentas tracciones ejercidas sobre un tumor aneurismático, 
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no podian ménos que ser altamente funestas al individuo; 1 efectivamen- 
te, al dia siguiente el tumor habia aumentado el doble de su volúmen, 
acompañando a ese aumento dolores e incomodidades fáciles de presu- 
mirse. Mas adelante, el tumor continúa siguiendo una marcha mas pro- 
oresiva 1 veloz de lo que hubiera sido sin ese accidente desgraciado. 

Acostado el enfermo, 1 dispuesto convenientemente la máquina gál- 
vano-eléctrica de Gaifte, se procedió a la introduccion de 4 agujas de 
oro dentro del tumor, colocándolas profundamente i de tál modo que 
sus puntas no se tocaran enel interior. Hecho esto, dos de ellas se pu- 
sieron en comunicacion com el polo positivo de la pila i las otras dos 
con el polo negativo, por medio de un alambre delgado. La máquina 
principió a funcionar entónces con las dos terceras partes de sú fuerza, 
so agudo i quemante 
en el punto de introduccion 1en la direccion de las agujas por entre los 
tejidos, siendo mayor este dolor en las que comunicaban con el polo de 
la pila correspondiente a la electricidad positiva. La aplicacion de la 
sálvano-electro-puntura duró 15 minutos (por aplicaciones sucesivas, 
con solo dos minutos de intermitencia), habiéndose dado toda la fuerza 
a la máquina en los últimos 5 minutos. —Sacáronse entónces las agujas, 
1 su estraccion se hizo con un poco de dificnltad por cuanto estaban 
oxidadas ya en un grado mui notable + que llamaba mucho lá atencion. 
—Durante la aplicacion de la electricidad, el pulso era pequeño i mui 
lijero, alcanzando hasta 150 pulsaciones por minuto. 

Como el brazo estaba sumamente edematoso i como por otra parte no 
habia un sitio apropósito que suministrara un punto deapoyo, no se hizo 
despues ninguna clase de compresion. 

Al día siguiente (30 de abril), dos de las picaduras, hechas pot la in- 
troduccion de las agujas, se habian inflamado lijeramente, formando un 


1 el enfermo acusó inmediatamente un dolor al 


círculo rojizo, que pudieran infundir algun temor, tanto por la afeccion 
sobre la que se desarrollaban, cuanto por esa misma época reinaba una 
erisipela filegmonosa, debida seguramente a un estado especial de la cons- 
titucion médica reinante. Una cataplasma emoliente sobre el tumor; 
bebidas atemperantes 1 aciduladas con ácido sulfúrico. 

El 1.2 de mayo, los círculos rojizos que circundaban las picaduras, 
habian quedado reducidos casi a la misma dimension que la de los otros 
que nada habian sufrido, siendo de advertir que aquellos eran corres- 
pondientes a las agujas que habian estado en comunicacion con el polo 
positivo de la pila. El ruido i las pulsaciones del tumor eran completa- 
mente imperceptibles, 1 todo anunciaba que se habian formado los coá- 
gulos galvánicos (permítaseme este neolojismo) que impedian el pasaje 
de la sangre. Unguento mercurial sobre el tumor 1 el brazo edematoso ; 
bebidas atemperantes. 

El 2,el tumor habia disminuido un poco; el edema del brazo era mu- 
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cho ménos; el enfermo estaba mas alegre, i hacia notar con satisfaccion 
el mejoramiento i los cambios que habia esperimentado. 

Los dias 3, 4, 51 6, se siguieron mejor; 1desde el dia 4 se comenza- 
ron a sentir de nuevo las pulsaciones del tumor, al principio débiles 1 
mui profundas, i despues mas aumentadas, hasta llegar a ser como en el 
principio de la entrada del paciente en el Hospital ; pero notándose siem- 
pre un recojimientoi una disminucion satisfactoria del aneurisma 1 del 
edema del brazo derecho. La prescripcion era Ja misma. 

El 7, el enfermo se quejó de vómitos i de diarrea. El pulso estaba mas 
pequeño i lijero, la lenena blanquecina 1 el paciente se quejaba tambien 
de mucho calor interior. Tisana gomosa, píldoras de Catecu compuestas ; 
ungiiento mercurial a lo largo del brazo 1 del tumor. 

El 9, el paciente se siente mejor; los vómitos han cesado; la diarrea 
se ha concluido. Suspension de las píldoras. 

El 10, una regular cantidad de sangre empapaba los lienzos que cu- 
brian el sitio afectado ; habiase verificado una hemorrojia, precisamente 
en la parte superior del tumor correspondiente al ancho equímosis de 
que hemos hablado al principio, 1 a bastante distancia de las picaduras. 
La epidermis no existia, 1 el aspecto esterior de la solucion de continuidad 
se presentaba negrusco 1 violado, 1 como tomentoso, a la manera de 
una peladura mui superficial que se encontrara bañada por una sangre 
negrusca 1 que anunciara ya la gangrena. Cataplasma emoliente, saqui- 
llos de arena caliente alíbrazo, limonada sulfúrica a pasto. 

En la noche del 11 al 12 el paciente dejó de existir. 

La autopsia que se hizo alas 30 horas despues de la muerte del en- 
fermo, nos mostró lo que a continuacion se espresa. 

En la superficie del tumor se veían las dos vejiguelas llenas de se- 
rosidad negrusca de que hemos hablado; pero mucho mayores todavía, 
debido seguramente ese aumento a la descomposicion cadavérica 5 1 por 
lo que respecta a la parte por donde se habia verificado la hemorrajia» 
se presentaba siempre en el mismo estado que la hemos descrito ante- 
riormente, solo si que se notaba era mas parecida a una escara superfi- 
cial que datara de una fecha reciente, como verdaderamente lo era, ha- 
biéndonos mostrado la direccion ulterior la comunicacion de ella con el 
coágulo; de modo que esta comunicacion establecida con una parte del 
saco roto, 1 por otra la cantidad de sangre semifluida que bañaba esa 
porcion correspondiente del coágulo que daba frente, por decirlo así, a 
la solucion superficial de continuidad, esplicaban perfectamente la cau- 
sa precisa i verdadera de la hemorrajia.—El tumor aneurismático, for- 
mado de capas concéntricas de sangre coagulada al esterior 1 diluente 
o semifluida al interior, como todos los de su especie, era enorme, i solo 
entónces pudo conocerse con precision su verdadero volúmen i eu grans 
do eatension ; de tal mado, que estraido todo al coágulo, es venia en cuen. 
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ta de que la cabeza de un adulto podia caber perfectamente en él. —Si- 
guiendo la marcha precisa e imprescriptible tambien de esa clase de afec- 
ciones quirúrjicas, nuestro tumor aneurismático habia llegado a ser difu- 
so i falso; ¡el saco que lo contenia, roto ya en algunas partes 1 ofreciendo 
en otras un espesor mui poco correspondiente a la magnitud del tumor, 
se dejaba ver mas fácilmente despues de su estraccion total. La arteria 
subclavia tenia adeleazadas i rugosas sus paredes, de tal modo que fué 
preciso llegar hasta el nacimiento del tronco braquiocefálico para que 
los circunstantes se convencieran de que lo que tomaba por la arteria 
no eran las membranas de la vena. La clavícula, desprovista de su pe- 
riostio en su cara inferior, estaba rugosa 1 bastante áspera al tacto, ha- 
biendo sufrido ese desgaste por la absorcion intestcial que todos los hue- 
sos esperimentan bajo el influjo de los tumores pulsátiles que están en 
relacion con ellos. La parte del húmero correspondiente al borde interno 
1 parte superior de la cabeza, habia padecido lo mismo que la clavícula, 
1 se hallaba, por consiguiente, desprovisto de periostio, desgastado 1 ru- 
soso al tacto. El homóplato, saliente por su ángulo inferior, mostraba 
una solucion de continuidad de mal aspecto, proveniente de que la falta 
de relaciones anatómicas 1 la desviacion especial que habia sufrido, lo ha- 
bian hecho rozarse 1 comprimirse contra la cama.—Decir que los múscu- 
los situados por encima 1 a los lados del tumor estaban dejenerados, atro- 
fiados o estendidos en forma de fajas, 1 que el tejido celular colocado a las 
inmediaciones del tumor, habia contribuido a formar una especie de co- 
bertor o de saco provisional a la sangre del aneurisma difuso, me pare- 
ce innecesario, porque esto es mui natural 1 fisiolójico en las afecciones 
de que nos ocupamos. —Por lo que respecta al brazo correspondiente al si- 
tio de la enfermedad, diremos que estaba edematoso en alto grado, i que, 
por consiguiente, el tejido celular estaba lleno de una serosidad cetrina. 
—Por lo demas no habia ninguna otra alteracion anatomo -patolójica dig- 
na de mencionarse. 

Reflexiones. Como hemos dicho en el curso de esta historia, el conven- 
cimiento que los médicos tenian de la ninguna utilidad de los otros mé- 
todos que posee la cirujía para el tratamiento del caso decidió a aleu- 
nos a proponer la electricidad, como el único medio de que podia 
echarse mano en las circunstancias agravantes del enfermo. La ligadu- 
ra por el método de Anel hacia temer la rotura de la artería, por el 
estado de adeleazamiento que naturalmente se sospechaba; el mismo 
recurso por el método de Brasdor, a mas de la imposibilidad que presen- 
taba de encontrar la arteria en medio de tejidos dejenerados i dematosos, 
esponia al mismo accidente que el anterior; la compresion indirecta 
era de todo punto imposible por no haber un sitio en que hacerla; la 
compresion directa esponia indudablemente a la gangrena del tumor, 
pues ya se auguraba su aparicion por el aspecto que presentaba el an- 
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cho equímosis de la parte inferior; el mismo medio ejecutado en la hu- 
meral habia espuesto indudablemente a la gangrena del brazo ¡a la ace- 
leracion de la rotura del aneurisma; el método de Valsalva está ya 
abandonado por todos los cirujanos intelijentes, como inconducente al 
objeto que se propone i como bárbaro; la aplicacion de los astrinjentes 
deberia ser naturalmente inútil en el caso de un aneurisma tan volumi- 
noso. Solo quedaba pues un solo método, solo un recurso, porque no 
era posible cruzarse de brazos ante el enemigo; ese método era el de 
la electricidad. A él debia recurrirse en circunstancias tan apremiantes 
itan graves, pues todos convienen en que el paciente solo podria vi- 
vir tres o cuatro dias mas; tan grave era el estado en que se encon- 
traba. 

Si la aplicacion de la electricidad no salvó al enfermo de una termi- 
nacion desgraciada, si ella fué impotente para detener el mal, sino al- 
canzó a sustraerlo de la muerte, es necesario que convengamos que, a lo 
ménos, produjo una modificacion digna de tomarse en cuenta para la 
historia del nuevo método 1 que prolongó, al parecer, los dias del pa- 
ciente, conviccion que estaba en la conciencia de los médicos con quie- 
nes hablé sobre el asunto. La hemorrajia 1 la gangrena que sucedieron 
3que vinieron a complementar los otros accidentes (porque no cabe du- 
da que las vejiguelas llenas de serosidad rojiza 1 negrusca anunciaban 
la gangrena), fueron la causa del agravamiento del paciente; aquella, 
aunque no fué tan abundante para ocasionar mui serios temores, era el 
resultado necesario del acrecimiento de un aneurisma difuso que se 
mostraba ya por un ancho equímosis; esta última, temida i anunciada 
ya, era consecuencia precisa de la obliteracion de los ramos arteriales 
que alimentaban todo un miembro, dela compresion ejercida por un tu- 
mor voluminoso 1 de la marcha de una afeccion que habia llegado a su 
mas alto grado. 

Hai que notar en el caso presente, lo que ya hemos dicho tantas ve- 
ces en el curso de nuestro trabajo, la formacion inmediata de los coágu- 
los gálvano-eléctricos i su disolucion ulterior. Los cuatro o cinco prime- 
ros dias el tumor no presentaba pulsaciones, la sangre se detenia ante 
los cuajarones formados; pero despues de esos dias, las pulsaciones rea- 
parecieron i el ruido de fuelle profundo se percibia al oído.—Los círcu- 
los rojizos cireundaban las picaduras, al dia siguiente de la aplicacion de 
la máquina de Gaiffe, eran el resultado preciso de la accion eléctrica so- 
bre los tejidos; pero esa inflamacion despertada fué tan débil i lijera, 
que desapareció casi completamente a las veinte 1 cuatro horas, 

El día ántes del fallecimiento de nuestro enfermo, se habia pensado re- 
currir a una nueva aplicacion de la máquina gálvano-eléctrica; pero su 
estado jeneral i el aspecto del tumor por los accidentes sucedidos, hi- 
cieron cambiar de parecer. Efectivamente, una segunda sesion era com- 
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pletamente inútil en el caso desgraciado a que habia llegado ya por la 
marcha de la afeccion. 

Tales son las consideraciones que me han parecido hacer para colocar 
la cuestion en el verdadero punto de vista de la verdad 1 de la justicia ; 
bien pudiera estenderme mas sobre ellas; pero creo que son suficientes 
las mencionadas para formar juicio acerca del caso. 


BIBLIOTECA NACIONAL.—Su movimiento en el presente mes de 
agosto de 1861. 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS 1 FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 


Periódicos. 


El Araucano; desde el núm. 2,311 al 2,321. 

El Mercurio; desde el núm. 10,182 al 10,207. 

El Ferrocarril; desde el núm. 1,737 al 1,763. 

El Maulino; núm. 182. 

El Correo del Sur; desde 1,440 al 1,451. 

El Correo de la Serena; desde el núm. 367 al 369 . 
La Revista Católica; desde el núm. 691 al 695. 
La Revista del Pacífico; entregas 2.21 3.* 

La Revista de Sud- América; entrega 7.* 

La Discusion; desde el núm. 212 al 237. 

El Tiempo; desde el núm. 121 al 127. 

La Esperanza; núms. 29 al 31. 

El Porvenir ; núms. 41, 42 1 43. 

El Monitor de las Escuelas primarias; núm. 11. 
El Cero; núms. 1, 21 3. 

La Gaceta de los Tribunales; desde el núm. 960 al 997. 


Obras, opúsculos 1 folletos. 


Memoria del Ministro de Hacienda ; imprenta Nacional. 

Memoria del Ministro de Guerra; imprenta Vacional. 

Memoria del Ministro de Justicia, Culto e instruccion pública; im- 
prenta del Ferrocarril. y 

Memoria del Ministro de Marina ; imprenta del Ferrocarril. 

Don Hipólito Unanue, por Benjamin Vicuña Makenna; imprenta 
del Mercurio. 
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Protesta de donde ha venido el nombre de Protestantes a las pseudo- 
reformadores del siglo XVI; imprenta de la Opinion. 

El Hijo natural, comedia en cuatro actos por Alejandro Dumas, hijo. 

Avisos saludables para las niñas, por el Ilmo. A. Cleret; imprenta del 
Universo. 

Principios de Economía doméstica, por M. Miquel. 


Periódicos estranjeros. 


El Correo de Ultramar; parte ilustrada, desde el núm. 440 hasta 441. 
La América; el núm. correspondiente al 8 de junio último. 
El Español de Ambos mundos, los núms. del 2i 17 de julio último. 


Santiago, 31 de agosto de 1861.—Damian Miquel, bibliotecario 2.9 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD. —Actas de las sesiones que 


ha celebrado durante este mes. 


Sesion del 3 de agosto de 1861, 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secretario. 

Leída i aprobada cl acta de la sesion anterior, el señor Rector con- 
firió el grado de Licenciado en Leyes al señor don Florentino Gon- 
zales i¡udon Bernardino Opaso, a quienes se entregó el correspon- 
diente diploma. 

Despues se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en 
que trascribe parte de otro del Ministro de la República en Bél- 
jica, don Manuel Carvallo, en que dice testualmente lo que sigue: 
““Las remesas por el Havre cuestan tanto como las publicaciones. La 
Universidad debe valerse dela casa belga de Grisar Schuchard i Ca. 
de Valparaiso, que recibe cada mes un buque de Amberes i despacha 
con sus retornos, por lo ménos seis al año, aunque con escala en al- 
gun puerto del Perú.» Se mandó comunicar esta nota al ajente de la 
Universidad en Valparaiso, don Mariano E. de Sarratea, a fin de que 
remita al señor Carvallo, por el conducto indicado, el cajon de publi- 
caciones chilenas rotulado a este señor, que se ha enviado última- 
mente a Valparaiso. 

2.2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un 
oficio dirijido al Cónsul jeneral de Chile en Paris, para ordenarle que 
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ponga a disposicion del ajente de la Universidad en dicha ciudad, 
don Ventura Marcó del Pont, la cantidad de doscientas libras ester- 
linas, pertenecientes a la Biblioteca Nacional, que equivocadamente 
ha invertido el espresado Consulado en otros gastos del servicio pú- 
blico. Se acordó dar al señor Marcó las instrucciones necesarias para 
que compre las tres obras de historia natural que ya se habia acor- 
dado adquirir con parte de esta suma, iademas un ejemplar de la 
obra titulada : 

“The zoology of the voyage of H. M. $. Beagle, under the command 
of Capt. Fitzroy, during the years 1832 to 1836. Edited aud supe- 
rintended by Ch. Darwin.—Lond. 1840—1844. Elder and Comp.» 

3.2 De una nota dirijida por el señor don Florentino Gonzales al 
señor Decano de Leyes, para trasmitir porsu órgano al Consejo de 
la Universidad la espresion de su gratitud por la benevolencia con 
que ha acojido su solicitud, i por el honroso favor con que le ha dis- 
tinguido, dispensándole de las pruebas literarias a que debia someter- 
se. Se mandó archivar. 

4.2 De una lista de libros que se ofrecen en venta para la Biblio- 
teca Nacional. Se mandó pasar al señor Decano de Humanidades. 

5. De una solicitud de don Ciriaco Navarrete, para que se le per- 
mita matricularse a fin de dar exámenes de Derecho, aunque le faltan 
varios de Humanidades, que se compromete a rendir ántes de prin- 
cipiar la Práctica. Siendo muchos e importantes los exámenes de 
Humanidades que faltan al solicitante, se desechó su solicitud. 

6. De un “Proyecto de certámenes jenerales», que somete don 
Alfonso Glereta la consideracion del Consejo. Se mandó pasar a la 
comision de la Facultad de Humanidades que está encargada de for- 
mular uno análogo. 

El señor Palma presentó al Consejo, a nombre de don Juan Laga- 
rrigue, una coleccion completa de los cuatro primeros años del pe- 
riódico titulado : la América. 

Se mandaron dar las gracias al donante por secretaría; se acordó 
destinar esta coleccion para la Biblioteca Nacional, reservándose para 
el Gabinete de lectura la incompleta que ofrece en venta la librería 
del Mercurio; i se ordenó que se jirara el respectivo libramiento por 
el valor de éstai el precio de suscripcion del año corriente, oficián- 
dose al señor Decano de Humanidades para que haga pagar la sus- 
cripcion del ejemplar de la Biblioteca Nacional. 

El señor Lastarria hizo indicacion para que se pidiera al Gobierno 
que, a ejemplo de lo que se habia practicado con la Universidad de 
Bogotá, se mandaran reconocer por la de Chile todas las Universida- 
des de los Estados Americanos. 
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Habiéndose ofrecido algunas dificultades sobre la forma en que ha- 
bia de hacerse este reconocimiento, el señor Palma pidió que el asun- 
to quedara para segunda discusion. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 10 de agosto de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los seño- 
res Solar, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secretario. 

Leída ¡aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta : 

1.2 De cinco oficios del señor Ministro de Instruccion pública, en 
los cuales comunica otros tantos decretos supremos que nombran: 
Decano de la Facultad de Filosofía i Humanidades a don José Victo- 
rino Lastarria; Decano de la Facultad de Ciencias Físicasi Matemáti- 
cas a don Francisco de Borja Solar; Decano de la Facultad de Medi- 
cina a don Lorenzo Sazie ; Decano de la Facultad de Leyes i Ciencias 
políticas a don José Gabriel Palma ; i Decano de la Facultad de Teo- 
lojía a don José Manuel Orrego. Se mandó trascribira los nombrados 
sus respectivos nombramientos. 

2.9 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que comunica un 
decreto supremo que fija el Plan de estudios del Colejio de minería 
de Copiapó. Se mandó archivar. 

3.2 Deotro oficio del mismo señor Ministro, con el cual remite 
para los miembros de la Universidad, entre quienes el Rector juzgue 
conveniente repartirlos, treinta ejemplares del *“*Proyecto de enjui- 
ciamiento civil» redactado por don Florertino Gonzales. Habiéndo el 
señor Rector invitado al Consejo a que hiciera la distribucion de di- 
chos ejemplares, se acordó repartirlos entre los miembros del Con- 
sejo, secretarios de la Facultades, ¡los miembros de la de leyes que 
designara el señor Decano de la misma, reservándose dos ejemplares 
para el Gabinete de lectura universitario. 

4.2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que dice que por 
el presente año no puede el Ministerio suscribirse al “Método de es- 
critura» de Guzman Meneses, por encontrarse agotados los fondos de 
que pudiera hacerse uso para este objeto. Se mandó archivar. 

5.2 De una nota de don Ventura Marcó del Pont, en la cual 
anuncia haber puesto a disposicion de don Francisco Fernandez Ro- 
della la cantidad de cuatrocientos cuarenta i ocho francos, precio de 
suscripcion de las publicaciones francesas a que está suscrita la Univer- 
sidad ; haber remitido por el correo a don José María Alava, tanto su 
diploma de miembro corresponsal de la Facultad de Humanidades, 
como los diplomas de la misma clase dirijidos a don José Joaquin de 
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Mora i a don Pascual Gayangos; i estar próximo aenviar a Chile los 
ejemplares del “*Puren indómito,» a que se ha suscrito la Universi- 
dad. Se mandó archivar. 

6. Deun oficio del señor don Florentino Gonzales, con el cual 
remite una Memoria “sobre la conveniencia de reformar una parte 
de la lejislacion, relativa a los medios de obtener el pago de las deu- 
das,» que presenta para rendir una de las pruebas que se exijen a los 
aspirantes al grado de Licenciado en Leyes, aunque el Consejo tuvo 
a bien dispensarle de todas ellas, iauuque ya ha recibido la colacion 
de dicho grado. Se mandó pasar al señor Decano respectivo para que 
la haga leer ante su Facultad, ise publique en seguida en los Anales. 

7.2 De una solicitud de don Adan Juan Cridland, para que se le 
admita a rendir las pruebas que se exijen a los aspirantes al grado de 
Licenciado en Medicina, graduados en Universidades estranjeras, en 
virtud de un diploma que presenta legalizado por el vice-Cónsul de 
S. M. B. No habiéndose estimado suficiente esta legalizacion, se 
mandó devolver para que dicha legalizacion venga en forma. 

8. Deun oficio de don Adolfo Murillo, con el cual remite cinco 
ejemplares de una “Memoria sobre las plantas medicinales de Chile», 


+ leída en una delas sesiones de las Facultades de Matemáticas 1 de Me- 


dicina. 

El señor Domeyko hizo presente que el señor Murillo era uno de 
los jóvenes que mas se destinguian porsu dedicacion al cultivo de las 
ciencias. 

Se acordó darle las gracias por su obsequio, estimulándole para que 
continúe con perseverancia sus trabajos científicos. 

9.2 De una carta de don Mariano E. de Sarratea, que dice, entre 
otras cosas, que, ““aunque es cierto que los 55. Grisar i Schuchard 
reciben en el año algunos buques de Amberes, es rarísimo el que 
vuelvan a ese puerto; que ha visto a estos señores, iasise lo han 
asegurado, espresando al mismo tiempo el placer que tendrian en 
poder servir a la Universidad; ique estos señores iél creen que la 
via mas segura ¡económica es la del Havre, siendo los gastos de tras- 
porte por el continente mui pequeños.» Se acordó contestar al señor 
Sarratea, que envie por el Havre el cajon destinado al señor Ministro 
Plenipotenciario de Chile en Béljica; i trascribir a éste el pasaje de 
la carta del señor Sarratea ántes copiado. 

10. De una cuenta de don Cristobal Esmar, ascendente a la suma 
de cuarenta pesos, por un estante de cedro para el Gabinete de lectu- 
ra universitario. Se mandó pagar. 

11. De un oficio del señor Decano de Humanidades, con el cual 
devuelve la lista de libros que se ofrecen en venta para la Biblioteca 
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Nacional, habiéndose marcado en ella aquellos que existen en dicho 
establecimiento. Examinada la referida lista, se acordó que se com- 
praran dos obras. 

12. De un informe del señor Decano de Matemáticas, sobre la soli- 
citud de don Ricardo Caruana, de quese dió cuenta en una de las 
sesiones anteriores. El señor Decano opina que el solicitante tiene 
derecho para ser admitido, si lo pide, a rendir las pruebas finales 
que el supremo decreto de 7 de diciembre de 1853 exijea los aspi- 
rantes a la profesion de Ivjeniero jeógrafo, pero no para que se le 
confiera desde luego isin someterse a dichas pruebas, como lo soli- 
cita, el título de Agrimensor jeneral que ha sido suprimido en Chile. 
Habiendo el Consejo aprobado este informe, se acordó pasarlo con sus 
antecedentes al señor Ministro de Instruccion pública para Jos fines 
del caso. 

13. De una cuenta que presenta el bedel, don Félix Leon Gallardo, 
delos fondos universitarios que han entradoa su poder i salido de 
él desde mediados de diciembre de 1860 hasta mediados de agosto 
de 1861. Se mandó pasar a la comision de cuentas. 

14. De un borrador que leyó el secretario, de la boleta que debe 
servir para estender la escritura en que se prorogue por dos años el 
plazo de los mil ochocientos pesos prestados a interes a doña Merce- 
des Aguirre conforme a lo acordado en sesion de 22 de junio último. 
Habiéndose hecho algunas lijeras correcciones al mencionado borra- 
dor, se mandó reducir a escritura pública. 

El señor Domeyko espuso que don Camilo Bordes habia obsequiado 
al Gabinete de lectura universitario una obra titulada: ““Recherches 
sur organographie, la physiologie et l'organcgénie des végétaux, par 
Charles Gaudichand—1841—con muchas láminas.» 

El mismo señor presentó una lista de los números que faltan en 
las colecciones de periódicos recibidos últimamente en el Gabinete 
dejectura universitario. Se acordó oficiar a don Ventura Marcó del 
Pont para que envíe los números de periódicos franceses que mencio- 
na la lista del señor Domeyko. 

Habiéndose promovido la discusion sobre el valor que deben tener 
en Chile, para la incorporacion en los Colejios Nacionales i la cola- 
cion de grados universitarios, los certificados de exámenes rendidos 
en paises estranjeros, se acordó hacer presente al señor Ministro de 
Instruccion pública. queno hai nada determinado acerca de asunto 
tan importante, pues las disposiciones vijentes solo se refierena Jos 
diplomas de grados; i pedirle que se sirva decretar “que los certi- 
ficados de estudios espedidos por Universidades o Colejios de Estado 
de paises estranjeros, sean válidog en Chile para incorporarse en la 
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Facultad respectiva, con tal que vengan legalizados por ajentes diplo- 
máticos o consulares de Chile residentes en dichos paises, 1 siempre 
que, ajuicio del Consejo universitario, los estudios a que se refieren 
los certificados sean análogos alos que se hacen por los reglamentos 
de Chile.» 

Se continuó la discusion sobre el reconocimiento de las Universida- 
des Hispano-Americanas, quedando el señor Lastarria encargado de 
redactar un proyecto de acuerdo sobre el particular. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 17 de agosto de 1861, 

Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los se- 
ñores Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secre- 
tario. 

Leída 1 aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en 
que trascribe un decreto supremo que nombra a don Jorje Petit 
miembro de la Facultad de Medicina en uno de los asientos de provi- 
sion del Exmo. señor Patrono, que aun quedan vacantes en dicha Fa- 
cultad. Se mandó comunicar al señor Decano respectivo. 

2.2 De una providencia del mismo señor Ministro, en que orde- 
na pasar al Consejo universitario, para que resuelva lo que estime 
conveniente, una solicitud de don Juan Mauricio Garces, en que pide 
sele permita graduarse de Licenciado en Leyes apesar de no haber 
concurrido por circunstancias de familia a la clase de Práctica foren- 
se desde el 2 de enero de 1858 en que recibió el grado de Bachiller. 
se mandó pasar al señor Decano respectivo para que informe, hacien- 
do préviamente que el solicitante justifique ante él los motivos de su 
inasistencia a la mencionada clase. 

3. De otra providencia del mismo señor Ministro, para que el 
Consejo resuelva sobre una solicitud de don Hilarion Concha, en que 
pide se le permita graduarse de Bachiller en Leyes sin el exámen de 
Física clemental que al recibirse de Bachiller en Humanidades se 
comprometió a dar ántes de obtener el mismo grado en Leyes, i que 
no ha alcanzado a rendir en los cuatro meses corridos desde entónces, 
isin el exámen de Economía Política que no pudo estudiar oportuna- 
mente por ausencia del profesor, comprometiéndose a rendir ámbos 
exámenes durante la Práctica forense. Se mandó pedir informe al se- 
ñor Decano de leyes. 

4.2 De dos oficios, uno del señor doú Francisco de Borja Solar i 
otro del señor. don José Manuel Orrego, en que acusan recibo, el pri- 
mero de su nombramiento de Decano de la Facultad de Matemáticas, 
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¡el segundo de la Facultad de Teolojía, dando las gracias por el ho- 
nor que con dicho nombramiento se les hace. Se mandaron at- 
chivar. 

5.2 De dos cartas de don Mariano E. de Sarratea, en que avisa 
haber recibido el cajon de publicaciones chilenas rotulado al señor 
Plenipotenciario de Chile en Béljica, i haber remitido a Santiago el 
bulto venido por el buque ““Neptune». Se mandó acusarle recibo. 

6.2 De la solicitud de don Adan Juan Cridland, de que se trató 
en la sesion anterior, i que se presenta con una legalizacion del di- 
ploma, practicada porel señor Encargado de Negocios de S. M. B. en 
Chile. 

Habiéndose observado que el mencionado diploma era espedido por 
el Colejio de cirujanos de Lóndres, el señor Sazíe espuso que, como 
ya lo habia manifestado en otras ocasiones, los títulos de cirujano in- 
gles ide oficial frances de sanidad no eran comprobantes de que los 
que habian obtenido dichos títulos hubiesen hecho los estudios que se 
exijen en Chile a los que aspiran al grado de Licenciado en Medicina ; 
¡el Consejo, en virtud de esta esposicion, acordó desechar lá solici- 
tud del señor Cridland. 

7,2 De una solicitud del escribiente de la Facultad de Matemá- 
ticas, para que se le aumente el sueldo. Antes de resolver acerca de 
esta solicitud, se acordó pedir informe a los Secretarios sobre las 
ocupaciones de sus respectivos escribientes, i los sueldos de que 
SOZAN. 

3.2 De una carta de don J. M. Gillisal señor Rector, i del borra- 
dor de la contestacion de éste sobre cambio de publicaciones chile- 
nas i norte-americanas. Se mandaron pubiicar en los Anales. 

9.2 Deuna traduccion que don Justo Florian Lobeck ha hecho, 
a solicitud del señor Rector, de un artículo relativo a los progresos 
de la instruccion pública de Chile, publicado en el ““Periódico de los 
emigrantes alemanes,» ¡remitido por el señor Cónsul de la República 
en Altona. Se mandó publicar en los 4nales. 

10. De una lista de libros que se ofrecen en venta para la Bibliote- 
ca Nacional, de la cual se acordó comprar dos obras. 

11. De haberse presentado una Memoria para el certámen de la 
Facultad de Matemáticas, ¡otra para el de la de Medicina. Se mian- 
daron pasar alos señores Decanos respectivos. 

Habiéndose comunicado que se habian recibido los diez ejempla- 
res de la obra de Picarte, titulada: “La division reducida a una adi- 
cion,» se acordó destinar uno para el Gabinete de lectura, i otro pará 
la Biblioteca del Instituto Nacional, i dar un ejemplar a cada uno de 
los miembros del Consejo que no tuvieran la mencionada obra. 

Con esto se levantó la sesion. 
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Sesion del 24 de agosto de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los se- 
ñores Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secre- 
tario. 

- Leídai aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector con- 
firió el grado de Licenciado en Leyes a don José del Cármen Tron- 
coso, a quien se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en 

el cual trascribe un decreto supremo que ordena que los certificados 
de estudios espedidos por Universidades o Colejios de otros Estados 
sean válidos en Chile para incorporarse en la Facultad respectiva, 
con tal que vengan legalizados por ajentes diplomáticos o consulares 
de Chile residentes en dichos paises, i siempre que, a juicio del Con- 
sejo universitario, los estudios a que se refieren los certificados sean 
análogos a los que se hacen por los reglamentos de Chile. Se mandó 
archivar. 
2,2 De un oficio del Intendente del Ñuble, en el cual recomien- 
da a doña Mercedes Cervelló, preceptora del Colejio provincial de 
niñas, a fin de que sea incluida en la terna para el premio de educacion 
popular. 

El Secretario espuso que el Consejo habia declarado anteriormente 
que la formacion de dicha terna no le correspondia, porque el artí- 
culo 24 de la lei orgánica de la instruccion primaria, promulgada con 
fecha 24 de noviembre de 1860, atribuye la adjudicacion de este pre- 
mio alas Municipalidades de las capitales de provincia. 

Sin embargo, habiéndose observado que dicha lei no habia sido 
puesta todavía en práctica en todas sus partes, se acordó dar cuenta 
al señor Ministro del contenido de la mencionada nota del Intendente 
del Ñuble, 1 consultarle sobre sien el presente año se dará aplicacion 
al artículo 24 de la lei de 24 de noviembre de 1860, o el Consejo uni- 
versitario deberá, como en los años anteriores, proceder a formar 
terna de los preceptores mas meritorios, pidiéndole que si resuelve 
lo segundo, se sirva ordenar que los Intendentes trasmitan al Conse- 
jo los datos precisos ántes del 12 de setiembre próximo entrante. 

3. Deun informe de la comision de cuentas, sobre la presentada 
por el bedel en una de las sesiones anteriores. Con arreglo a dicho 
informe, se aprobó la mencionada cuenta, ise mandó poner enla caja 
universitaria el sobrante de ciento ochenta i siete pesos, diez i seis 
centavos que resulta. 

Habiendo el Secretario dado cuenta de cinco propuestas que se 
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hacian para la impresion, tanto de la Memoria histórica del año an- 
terior, como de la correspondiente al presente año, el Consejo encon- 
tró preferibles las de las imprentas del Ferrocarril i Chilena, i acor- 
dó que se diera una Memoria a cada una de ellas, debiendo presen- 
tarse debidamente formuladas en la próxima sesion las respectivas 
propuestas. 

Se espuso que se habia recibido un valioso obsequio de pubiicacio- 
nes austriacas, enviado por la Academia imperial de Viena, cuyo 
contenido es como sigue: 

Memorias de la Academia Imperial de Ciencias de Viena.— Clase de 
Ciencias Matemáticas 1 Fisicas—volúmen 18% —1860. 

Los camafeos antiguos del Gabinete Imperial de monedas ¿ camafeos de 
Viena, descritos por José Arneth, con 25 láminas—tomo 49. 

Los camafeos del siglo XV, i los trabajos de Benvenuto Cellini 
ide sus contemporáneos que se hallan en el Gabinete Imperial de Viena, 
per José Arneth, publicada en el año 58. 

Informes sobre las sesiones que ha celebrado la Academia de Ciencias 
de Viena.—Clase de Ciencias Matemáticas 1 Físicas: desdeel núm. 1 
hasta el 22 inclusive, del año de 1860. 

Sesion solemne de la Academia Imperial de Ciencias de Viena, celebra- 
da el 30 de mayo de 1859. 

Las Antiguedades de oro plata del Gabinete Imperial de monedas 
1 otras antiguedades de Viena, descritas por José Arneth, con 41 lámi- 
nas—1850. 

Se distribuyeron dichas publicaciones entre la Biblioteca Nacional 
i el Gabinete de lectura universitario. 

Se acordó solicitar del señor Ministro de Instruccion pública un 
ejemplar, con láminas ilaminadas, de la Historia de Chile por Gay, para 
remitirlo junto con otras publicaciones chilenas a la Academia de 
ciencias de Viena en correspondencia de su obsequio. 

Habiéndose manifestado la dificultad que habia habido para tra- 
ducir del aleman los títulos de las obras recibidas de Viena, i la fre- 
cuencia con que venian publicaciones alemanas, se discutió largamen- 
te sobre el mejor modo de crear el empleo de interprete público, 1 al 
efecto se encargó al señor Palma que tomara noticias sobre lo que 
oproximativamente podian producir los derechos de las traducciones 
que se mandan hacer por órden judicial. 

Con esto se levantó la sesion. 


Soslion dol 31 de agosto de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Sazie, Lastarria, Domeyko i el Secretario. 
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Leidai aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que 
dice que el Gobierno cree que estando vijente ia lei de 24 de noviem- 
bre de 1860, lo está tambien su artículo 24, 1 que por consiguiente las 
Muvicipalidades se hallan en el caso de asignar el premio que por él se 
establece; pero que, sin embargo, el Gobierno no vé inconveniente para 
que la Universidad pueda por este año former la terna que debe elevar 
aS. E. el Presidente de la República para la asignacion del premio 
de la educacion popular; i que en consecuencia, se han impartido por 
el Ministerio las órdenes necesarias para que, ántes del 12 de setiembre 
próximo, los Intendentes trasmitan al Consejo de la Universidad todos 
los datos necesarios para la formacion de la referida terna. Se mandó 
archivar. 

2. De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un 
decreto supremo que manda observar el proyecto de reglamento para 
la Biblioteca Nacional, propuesto por el Cousejo Universitario. Habién- 
dose observado que aun no se han decretado los sueldos necesarios 
para plantearlo, se acordó ponerlo desde luego en práctica en aquella 
parte que fuese posible, i hacerlo imprimir en un cuadro que deberá 
fijarse en la Biblioteca Nacional. 

3.2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascrile un 
decreto supremo que ordena entregar al bedel de la Universidad un 
ejemplar con láminas ilumivadas de la «Historia de Chile» por Gay, 
para que sea obsequiado a la Academia imperial de ciencias de Viena. 
Se mandó archivar. 

4.2 De una providencia dei mismo señor Ministro, en que ordena 
que se pase al Consejo, para que resuelva lo que halle por conveniente, 
en una solicitud de don Máximo Gainza para que se le permita graduar- 
se de Licenciado en leyes sin el exámen de Economía Política, que no 
pudo rendir oportunamente por ausencia del profesor, no habiendo 
podido cursar despues dicho ramo porque la clase se hace a la hora 
en que ha de estar abierto el Gabinete de lectura universitario, de 
que es bibliotecario. Se acordó pedir informe al señor Decano res- 
pectivo. 

5.2 De un recibo que el tesorero universitario ha dado al bedel 
don Felix Leon Gallardo por la suma de doscientos echenta pesos que 
ha entregado, de los cuales ciento ochenta corresponden a un año de 
intereses vencidos el 20 de junio último del capital de mil ochocientos 
pesos que adeuda don Emilio Veillon, i ochenta pesos a los intereses 
de un año vencido el 8 de julio próximo pasado del capital de mil pe- 
sos que adeuda don Ramon Briseño. Se mandó archivar. 

6.2 De un oficio del Intendente del Ñuble, en el cual somete a la 


aprobacion del Consejo, conforme a lo dispuesto en el supremo de- 
16 


292 ANALES—AGOSTO DE 1861. 


creto de 1.2 de diciembre de 1860, el nombramiento que ha hecho 
en los miembros de la Junta de educacion de la provincia, a saber: el 
juez letrado don Andres Sanhuesa i el cura párraco don José María 
Rodriguez Landacto, i como suplentes de éstos en don Pelegrín Martin i 
don Francisco Antonio Contreras, para presenciar los exámenes que se 
rindan en el Liceo de Chillan. Se aprobaron estos nombramientos. 

7.2 De cuatro oficios delos Secretarios de las Facultades, de Hu- 
manidades, de Medicina, de Leyes i de Teolojía, en que se espresan las 
obligaciones de sus respectivos escribientes i los sueldos que gozan. 

El señor Domeyko informó verbalmente sobre lo que concernia al 
de la Facultad de Matemáticas. 

En vista de estos antecedentes, se acordó aumentar hasta doce pe- 
sos mensuales el sueldo de don José María Unda, de cuya solicitud 
sobre el particular se dió cuenta en una de las sesiones anteriores. 

8. De una cuenta del Secretario de la Facultad de Leyes, corres- 
pondiente al segundo cuadrimestre del presente año. Se mandó pasar a 
la comision respectiva. 

9.2 De dos propuestas por escrito icon muestra de papel, tipo i 
justificacion, hechas por las imprentas del Ferrocarril 1 Chilena para la 
impresion de las Memorias históricas de que se habló en la sesion an- 
terior. Habiendo parecido mas económico el tipo de la imprenta Chi- 
lena por ser mas pequeño que el de la del Ferrocarril, se acordó que las 
dos Memorias fuesen impresas por la primera de dichas imprentas. 

Con esto se levantó la sesion. 
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La Instruccion primaria en Chile, juzgada por el periódico aleman 
Deutsche Auwanderer Zeitung, destinado a los emigrantes alemanes, 
en el artículo Chile del núm. 10, correspondiente al 11 de marzo de 
1861 (a). 


Concluyo este artículo, haciendo algunas observaciones relativas a la 
Memoria del Ministro de Justicia, Culto e Instruccion pública. 

Los datos que ella presenta sobre la administracion de Justicia 1 el de- 
sarrollo de la Instruccion pública, los trabajos que a este respecto se han 





(a) Traduccion española de dicho artículo por el miembro de la Facultad de Hu- 
manidades don Justo Florian Lobeck. 
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emprendido, las mejoras ya realizadas i las reformas que se proyectan, 
son en sumo grado dignas de llamar la atencion del estranjero; pues ma- 
nifiestan, cuán grandes son los progresos que este pais hace en los men- 
cionados ramos de la administracion pública. 

Respecto a la Justicia, son mui considerables las mejoras que ya se 
han llevado acabo... . Mas, por lo que toca a la Instruccion pública, la 
actividad no ha sido ménos grande, ni ménos laudable la perseverancia 
de los chilenos. Considerando la poblacion de Chile, que es veinticinco 
veces inferior a la de Francia, resulta que por parte de la expresada Re- 
pública se gasta tres veces mas dinero en la Instruccion pública que 
por ladel imperio frances. Luego se comprenderá fácilmente, que en 
Chile, no solo la Instruccion superior sino tambien la preparatoria 1 pri- 
maria, van perfeccionándose de dia en dia. La Universidad de Chile 
disfruta una fama eminente, 1 está en activa relacion con muchos estable- 
cimientos científicos de Europa. Los Anales de la Universidad, publica- 
dos por ella cada mes, gozan en los círculos sabios i literarios un cré- 
dito merecido. El Instituto Nacional, que tiene una organizacion casi 
análoga a la del «Collége de France” en Paris, es dirijido por profesores 
chilenos 1 europeos reconocidos por su habilidad, i forma, por decirlo así; 
el lazo que une a lajóven República al movimiento intelectual del vie- 
jo mundo. Los doce Liceos que existen en las provincias ya dan resul- 
tados excelentes. El Observatorio astronómico, bajo la direccion de los 
señores Moesta i Schuhmacher, alemanes, presta servicios señalados a 
la ciencia; pues en América es el único Observatorio mas próximo al polo 
austral. Las observaciones astronómicas que se han hecho en este esta- 
blecimiento durante los años 1853-55, fueron publicadas a costa del (Gro- 
bierno, i mandadas, por órden del Ministro de Instruccion pública, a los 
Observatorios de ambos hemisferios, los cuales las recibieron con mucho 
Interes. Asímismoel Museo Nacional, bajo la esmerada direccion del Dr. 
Philippi, tambien de extraccion alemana, es distinguido por sus resul- 
tados. Ademas de la preciosa Biblioteca Nacional, está estableciéndose 
ahora una Biblioteca de Grobierno. Fuera de éstas, existen en los dife- 
rentes Departamentos de la República mas o ménos 40 Bibliotecas po- 
pulares destinadas a la lectura gratuita. Entre los establecimientos mere- 
cen aun una mencion especial el Conservatorio de Música, la Escuela 
de Artes 1 Oficios, la Escuela de sordo-mudas, la Escuela Normal de pre= 
ceptores i preceptoras, la Quinta Normal, los Seminarios, la Academia 
1 Escuela militar, etc. 

Comparando el estado de la Instruccion pública en el año 1852 con 
su estado en la actualidad, se vé evidentísimamente cuán provechosa ha 
sido en él la influencia del gobierno actual. En el año 1852 habia en 
toda la República no mas que 553 establecimientos de enseñanza : 280 
de ellos eran Colejios públicos, 1 273 escuelas privadas, frecuentadas to- 
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das por 23,156 alumnos; 14,415 de éstos eran alunmos de Colejios 1 Es- 
cuelas fiscales o municipales. En la actualidad, en el año 1860, el núme- 
ro total de las Escuelas ascienden a 950, de las cuales 566 son costeadas 
por el fisco, 1 269 por particulares : 1 el de los alumnos asciende a 39,657, 
de los cuales a 28,128 se les enseña a costa del Estado, 1 11,529 a costa 
de particulares 1 de conventos. 

En verdad que se podrá hacer para la Instruccion pública aun mucho 
mas ; tambien, segun dice el «Monitor de las escuelas”, se proyecta hacer 
obligatoria la concurrencia a las escuelas, como lo es en varios paises de 
Europa; pero esto sería harto difícil, no solo para muchos campesinos 
acomodados que viven a mucha distancia de las grandes poblaciones, sino 
tambien para una gran parte de labradores que, por falta de jentes tra- 
bajadoras, obligan a sus hijos a ayudarles ensus trabajos del campo, en 
vez de mandarlos a las escuelas. Conforme a la nueva lei publicada el 24 
de noviembre «de este año sobre la instruccion primaria, queda estableci- 
da enlo futuro para cada 2000 habitantes una Escuela elemental para 
niños 1 otra para niñas, 1 en las aldeas que no tienen ese número de ha- 
bitantes, así como en los distritos rurales, cuya poblacion no vive de- 
masladamente dispersa, se hará clase durante cinco meses del año por 
lo ménos. 

Ya ahora son los profesores i preceptores tan buenos, 1 los Colejios 1 
Escuelas tan numerosas, que los chilenos no se encuentran en la necesi- 
dad de mandar a sus hijos a Europa parainstruirse. Tampoco se encontra- 
rá casi ni un solo niño chileno en los Colejios alemanes o franceses, que 
tienen muchísimos pupilos del Perú, de Cuba, de Méjico, del Brasil o 
otros paises de América, donde las Escuelas están todavía en el grado 
mas bajo, o faltan completamente. Solo las Escuelas politécnicas de Paris 
i de Hannóver, así como la Academia de minas de Freiberg en Sajonia, 
son frecuentadas por algunos jóvenes chilenos, con el motivo de instruir- 
se allá 1 adquirir los conocimientos necesarios para la Minería, industria 
tan lucrativa de este pais. 

Recorriendo la precitada Memoria del Ministro de Instruccion públi- 
blica, no se puede sino esperar con toda seguridad ulteriores progresos 
¡un mayor desarrollo contínuo de la nacion chilena. Un pueblo accesi- 
ble ala instruccion, selevanta bajo el aspecto moral i físico; un pueblo que 
renuncia a la ociosidad con el objeto de adquirir conocimientos útiles, 
reune en sí las condiciones necesarias para educar hombres de provecho, 
buenos padres de familia i ciudadanos excelentes. 


Se exenciona de la guardia cívica a los alumnos del Instituto. 


Santiago, 3 de agosto de 1861.—Visto lo dispuesto por el decreto de 
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24 de octubre de 1825, 1 miéntras se dicta por el Congreso la lei sobre 
el servicio de la guardia cívica, he venido en decretar: 

Art. único.—A los alumnos internos 1 esternos de ambas secciones del 
Instituto Nacional se considerará exentos del servicio compulsivo de 
la guardia cívica. 

Pero solo deberán gozar de esta exencion por el tiempo que acrediten 
una asistencia constante a los cursos del espresado establecimiento. —Tó- 
mese razon 1 comuniquese.—MoNtT.— Rafael Sotomayor. 


— 


Plan de estudios del Colejio de Minería de Copiapó. 


Santiago, 5 de agosto de 1861.—Con lo espuesto en las notas que pre- 
ceden del Director de! Colejio de Minería de Copiapó 1 del Rector de la 
Universidad, he venido en acordar 1 decreto: 

Art. 1.2 El curso de estudios del Colejio de Minería de Copiapó se 
hará en cinco años, en cada uno de los cuales se enseñarán, en la forma 
que a continuacion se espresa, los ramos siguientes : 

Primer año.—Aritmética científica, historia sagrada, jeografía 1 gra- 
mática castellana ; clases diarias. 

Segundo año.—Aljebra, jeometría 1 trigonometría rectilínea; clases 
diarias. Gramática castellana e historia de Chile, alternadas. Partida do- 
ble 1 dibujo lineal. 

Tercer ano. —Yísica 1 química alternadas, jeometría analítica de dos 
1 tres dimensiones; clase diaria. Fundamentos de la fé, dia por medio. 

Cuarto ano.—Mineralojía con elementos de jeolojía 1 docimacia, alter- 
nadas; elementos de jeometría descriptiva, mecánica con dibujo de má- 
quinas, 1 topografía con mensura de minas, alternadas; ¡operaciones de 
ensayes en el laboratorio. 

Quinto año.—Metalurjía, clase diaria; labores de mina, clase diaria; 
Operaciones analíticas en el laboratorio i una o dos operaciones prácticas 
de mensuras en las minas. 

Atr. 2.2 Ningun alumno podrá pasar de un año de estudio al inme- 
diatamente superior, sin haber dado ántes pruebas de idoneidad en el co- 
nocimiento de todos los ramos pertenecientes al anterior. 

Art. 3.2 El Director del Colejio dará cuenta al Gobierno de la época 
en que sea necesario el nombramiento del profesor de mecánica, esplo-- 
tacion 1 mensura de minas i dibujo lineal, que exije el completo desa- 
rrollo del presente plan de estudios. — Tómese razon i comuníquese.— 
Moxntr— Rafael Sotomayor. 


e 


Sueldo del Inspector jeneral i de los visitadores de escuelas. 


Santiago, 6 de agosto de 1861.—Por cuanto el Congreso Nacional ha 
acordado el siguiente proyecto de lei: 
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«Artículo único.—El Inspector Jenerali los visitadores de escuelas que 
hayan de funcionar en virtud de la lei de 24 de noviembre de 1860, ten- 
drán, el primero la renta anual de tres mil pesos, i cada uno de los segun- 
dos la de mil. 

«El Inspector Jeneral 1 los visitadores gozarán ademas de un viático 
correspondiente a la mitad de su renta, por todo el tiempo en que se cons- 
tituyan en visita fuera del lugar de su residencia ordinaria.” 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobarlo 
i sancionarlo : por tanto, promúlguese 1 llévese a efecto en todas sus par- 
tes como lei de la República.—MaNueL MontT.—Rafael Sotomayor. 


Biblioteca popular en Limache. 


Santiago, 7 de agosto de 1861.—He acordado 1 decreto : 

1.2 Procédase por el Intendente de Valparaiso a establecer una Bi- 
blioteca popular en Limache, con los libros contenidos en la adjunta lista 
1 los demas que se adquieran, los cuales se pondrán inmediatamente a 
disposicion del público bajo las condiciones que se espresan en el respecti- 
vo reglamento. 

2, Fíjese en un lugar visible del local de esta Biblioteca popular una 
copia del decreto de 16 de enero de 1856.— Tómese razon 1 comuníque- 
se. —MoNTtT.—Rafael Sotomayor. 





Un nuevo Miembro de la Facultad de Aedicina. 


Santiago, 8 de agosto de 1861.—No habiéndose completado el núme- 
ro de Miembros que el Gobierno puede nombrar en la Facultad de Me- 
dicina dela Universidad de Chile, segun la lei de 19 de noviembre de 
1842, nómbrase Miembro de la espresada Facultad a don Jorje Petit, 
a quien se estenderá el correspondiente diploma.—Comuníquese.— 
MontT.—Rafael Sotomayor. 


Reglamento para la Biblioteca Nacional. 


Santiago, 8 de agosto de 1861.—Con lo espuesto en la nota preceden- 
te, vengo en aprobar el siguiente Reglamento para la Biblioteca Na- 
cional, 

Art. 1.2 La Biblioteca Nacional estará bajo la inspeccion del Con- 
sejo de la Universidad, el cual ejercerá esta inspeccion por medio del 
Decano de la Facultad de Filosofía i Humanicades, con quien tendrá 
que entenderse directamente el bibliotecario, 

Art. 2.2 Tendrá un bibliotecario i Jos ayudantes que, a juicio del 
Consejo, sean necesarios. 
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Art. 3.2 El bibliotecario 1 los ayudantes serán nombrados i remo- 
vidos por el Presidente de la República a propuesta del Consejo Univer- 
sitario, el cual procederá de acuerdo con el bibliotecario cuando pida el 
nombramiento o remocion de los ayudantes. 

El bibliotecario, para entrar en el ejercicio de su cargo, deberá rendir 
a satisfaccion del Consejo una fianza de dos mil pesos, o dar una hi- 
poteca por igual valor, para responder de las pérdidas o daños que por 
su culpa sufra el establecimiento, debiendo ademas recibirse de éste por 
un inventario prolijo que, firmado por él, será depositado en la secretaría 
o archivo de la Universidad. 

Art. 4.2 El Decano de Humanidades pondrá su visto bueno en to- 
das las cuentas que deban satisfacerse por la Biblioteca 1 en la lista men- 
sual de los empleados que deben ser pagados, rebajando a cada uno de 
ellos una parte proporcional al sueldo del mes por las faltas de asisten- 
cla no justificadas. 

Art. 5.2 Todas las cuentas i listas de que habla el artículo anterior 
serán presentadas por el bedel al tesorero de la Universidad para que 
las cubra, dejándolas en su poder como documentos de su cuenta, 1 el 
bedel entregará a cada interesado el valor que le corresponda, sin exijir 
comision. E 

Art. 6.2 Los fondos que se destina por la lei para la provision 
de libros en cada año, serán recojidos por semestres adelantados de la 
Tesorería jeneral por el tesorero de la Universidad, quien lleyará cuen- 
ta separada de estos fondos. 

Art. 7.2 El bibliotecario está obligado a rendir un balance o razon 
de los libros i muebles siempre que el Consejo lo determine, ya sea 
respecto de alguna de las secciones del establecimiento o de todo él, i re- 
pondrá a su costa las faltas de que sea responsable, pudiendo por su par- 
te hacer efectiva la responsabilidad de sus subalternos, si a juicio del 
Consejo la tuvieren. 

Art, 8.2 Todos los empleados asistirán diariamente al establecimien- 
to, 1 se ocuparán de los trabajos que el bibliotecario determine para man- 
tener el arreglo de la Biblioteca i el buen servicio del público. 

Art. 9.2 El bibliotecario cuidará del buen estado i conveniente colo- 
cacion de los libros i muebles, de la economía 1 policía del establecimien- 
to, del órden, compostura i silencio que debe guardarse en él, de la buena 
asistencia a los concurrentes, de la seguridad de todos los objetos que 
éstos usaren, 1 en fin de todo lo que fuere conveniente a la mejora de la 
Biblioteca, debiendo valerse de los ayudantes para estos fines i todos los 
demas que sean necesarios a la conservacion i progreso del estableci- 
miento. 

Art. 10. La Biblioteca se dividirá en las siguientes Secciones: 1. * 
la denominada Egaña; 2. * la de libros hispano-americanos 1 relativos 
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a la América Española; 3.2 la de Teolojía, Filosofía 1 Jurisprudencia ; 
4. la de Ciencias 1 Artes; 5.” la de Bellas Letras, Historia, Jeogra- 
fía 1 Viajes; 1 6. 2 la de manuscritos, estampas 1 medallas. 

Art. 11. El bibliotecario distribuirá el cuidado de las Secciones entre 
los ayudantes, 1él tomará precisamente el de la segunda, haciendo reco- 
jer al fin de cada mes, i poner en sus respectivas colecciones, los diver- 
sos papeles, folletos 1 libros que se publiquen en Chilei en los demas Ls- 
tados Americanos. 

Art. 12. Habrá dos catálogos de los libros de la Biblioteca Nacional : 
uno jeneral, alfabético, por nombre de autores, que contenga el título 
completo de la obra, edicion 1 fecha; 1 otro suscinto, que corresponda a 
las Secciones 1 Subdivisiones de que habla el art. 10, 1 en el cual se harán 
las debidas referencias al catálogo jeneral. 

En cada una de las divisiones del segundo de estos catálogos, se segui- 
rá el órden alfabético rigoroso por nombre de autores. 

Cuando las obras sean anónimas, se colocarán en el lugar que conven- 
ga a la primera palabra del título. 

Al fin de cada una de las letras de los catálogos de las Secciones, ha- 
brá el número necesario de pliegos en blanco para ir formando suplemen- 
tos, tambien por órden alfabético, a medida que la Biblioteca vaya ad- 
quiriendo nuevas obras. 

Ademas se hará un catálogo de los diarios, periódicos 1 hojas sueltas 
que se publiquen en el pais, distribuyéndolos por años i segun el órden 
cronolójico de su aparicion. 

Art. 13. La colocacion de los libros en los estantes corresponderá al 
órden del catálogo de la respectiva Seccion 1 a la numeracion que éste 
dé a las obras, que será la misma del catálogo jeneral. 

Art, 14. El bibliotecario inspeccionará la formacion de los catálogos 
que encargue a los ayudantes, 1 examinará todos los meses las agregacio- 
nes que éstos hayan hecho en sus respectivas Secciones. 

Art. 15. La provision de libros se hará por determinacion del Con- 
sejo a propuesta de los Decanos de la Universidad o del bibliotecario, 1 
todos los meses se publicará, en los Anales de esta corporacion, un esta- 
do delos libros, folletos 1 papeles que se hayan adquirido. 

Art. 16. La Biblioteca se abrirá al público todos los dias de trabajo, 
desde las once hasta las cuatro de la tarde. 

Art. 17. Los concurrentes solo podrán permanecer en los salones des- 
tinados a la lectura, sin poder penetrar en los demas departamentos, ni 
usar otros libros que los que pidieren bajo recibo, consultando los cata- 
logos. 

Art. 18. Los recibos consistirán en un billete impreso, dividido en cua- 
tro columnas que correspondan a estas cuatro denominaciones: materia, 
titulo del libro, nombre del autor + número del catálogo, recibo, debajo de 
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cada una de las cuales se pondrá lo que en ellas indican, espresando en 
la última la recepcion bajo la firma del lector. 

Art. 19. El empleado que haga la entrega dejará en su poder el bi- 
llete para hacer cargo por él, i cuando el lector devuelva el libro pondrá 
a su presencia, bajo la columna de recibo i encima de la firma, su rúbri- 
ca en señal de cancelacion, i colocará el billete en una cartera para for- 
mar al fin de cada mes un estado, que deberá publicarse en los Anales 
de la Universidad, ien que se espresarán el número de concurrentes a 
la Biblioteca, las materias i las obras que se hayan pedido, segun lo que 
resulte de los billetes conservados. 

Art. 20. Ni el bibliotecario ni persona alguna podrá estraer ningun 
objeto del establecimiento; pero el Consejo de la Universidad podrá 
conceder permiso a algun individuo que esté ocupado en algun trabajo 
literario o científico para que estraiga libros bajo su recibo, por tiempo 
señalado, i con tal que el libro sea de los que se pueden reponer fácil- 
mente en caso de pérdida. 

Art. 21. El bibliotecario, de acuerdo con el Consejo, podrá hacer con 
cualquier otro establecimiento o persona cambios de libros, con tal que 
la Biblioteca tenga por duplicado los libros que se cambien i el duplica- 
do sea de una misma edicion. 

Art. 22. Las publicaciones periódicas no se facilitarán a los concu- 
rrentes, sino despues de estar encuadernadas. 

Art. 23. El bibliotecario perseguirá ante la justicia ordinaria con to- 
do rigor, al que sustraiga, inutilice o manche algun libro impreso o ma- 
nuscrito; isifuere condenado el acusado, deberá prohibirle la entrada 
ala Biblioteca.—Tómese razon i comuníquese. —Montr.— Rafael So- 
tomayor. 


Exámenes rendidos en paises estranjeros que valen en Chile. 


Santiago, 10 de agosto de 1861.—Con lo espuesto en la nota prece- 
dente, 1 no habiendo nada determinado sobre el valor que debe darse en 
Chile, para la incorporacion en los Colejios nacionales i para la coloca- 
cion de grados, a los certificados de exámenes rendidos en paises estran- 
jeros, pues las disposiciones vijentes solo se refieren a los diplomas de 
grados, he venido en acordar 1 decreto: 

Los certificados de estudios espedidos por Universidades o Colejios 
de otros Estados serán válidos en Chile, para incorporarse en la Facul- 
tad respectiva, con tal que vengan legalizados por Ajentes diplomáticos 
o consulares de Chile residentes en dichos paises, i siempre que, a juicio 
del Consejo universitario, los estudios a que se refieren los certificados, 
sean análogos a los que se hacen por los reglamentos de Chile. —Comu- 
níquese.—MonTT.—Rafael Sotomayor. 
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Rector del Liceo de Concepcion. 


Santiago, 13 de agosto de 1861.—Estado vacante el empleo de Rec- 
tor del Liceo de Concepcion por renuncia del que lo servia, nómbrase 
para que lo desempeñe al profesor de Humanidades del mismo estable- 
cimiento, don Juan J. Millan. Abónesele el sueldo correspondiente. 
—MontT.—Rafael Sotomayor. 


Nota del senor Gilliss al señor Rector de la Universidad, ¿ 
contestacion de éste. 


(TRADUCCION. )—Observatorio de Washington, 12 de junio de 1861. 
Mi estimado señor :—Vuestra carta de 10 de agosto de 1860, junto con 
un paquete de libros destinados a reí por la liberalidad del Consejo de 
la Universidad, acaban de llegar a mis manos esta mañana. 

¿Puedo suplicar a Ud. que trasmita al Consejo mis agradecimientos 
por su mui estimable adiciona mi biblioteca? 

Los números de los Anales que comprenden noticias de terremotos i 
que fueron pedidos por el Profesor Alexis Perrese de Dijon, se han de- 
vuelto ya al Instituto Smithsoniano para que los trasmita a ese caballero 
en los cajones que se están ahora preparando para despacharlos a Europa. 
Como esta es la época del año en quese acostumbra enviar a todos los 
paises, presumo que se hará tambien un embarque para Chile, i por 
tanto he enviado algunos bultos para remitir a ese pais. Desearia tener 
mas tiempo que dedicar a mis amigos; pero la gran cantidad de trabajo 
atrasado que encontré en este Observatorio, i la neglijencia con quese 
han manejado sus intereses astronómicos, por largo tiempo metienen 
constantemente ocupado. 

¿Quiere Ud. decirme si mi predecesor envió algunas de las publica- 
nes de este establecimiento, 1 cuáles? Tendré mu doHo gusto en completar 
la série 1 en agregar todas las obras futuras. Hai ademas varias obras 
europeas enviadas aquí para distribuirse, de las cuales haré que se 08 
trasmitan ejemplares. 

Con espresiones de consideracion a vuestros colegas, creedme siempre 
mui verdaderamente vuestro amigo.—J. M. Grilliss.—Señor don An-' 
dres Bello, Rector de la Dates bla de Chile. 

Santiago, 17 de agosto de 1861.—Mi estimado señor fp tenido el 
honor de recibir la nota de Ud. de 12 de junio último, i contestando lo 
que en ella me dice Ud., procedo a informarle que en el Observatorio 
de Santiago, segun lo que me expresa en 10 del corriente el Dr. Moesta,- 
existen las observaciones astronómicas hechas en el Observatorio de' 
Washington bajo la dirección del teniente Maury desde 1845 hasta 1848, 
en 4 tomos. Añade el Dr. Moesta que la última publicacion correspon= 
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diente alaño 1848 se recibió en el Observatorio de Santiago como dos 
años há. 

Actualmente preparamos el envio de un cajon de impresos que el 
Consejo de esta Universidad dirije al Instituto Smithsoniano, para que, 
reteniendo los que le son particularmente destinados, distribuya los 
otros segun sus respectivas inscripciones, 1los sobrantes segun su propia 
eleccion. Entre los que tienen direcciones escritas van algunos para 
Ud. —Créame Ud., como siempre, su afectísimo 1 S. S.—Andrés Be- 
llo.—Señor Teniente Gillis, Director del Observatorio de Washington. 


El Decano de Teolojía dá las gracias por su nombramiento. 


Santiago, 17 de agosto de 1861.—Señor Rector: He recibido la nota 
de U'S., fecha doce del corriente, en que me trascribe el decreto supre- 
mo por el cual se me ha nombrado Decano de la Facultad de Teolojía 
1 Ciencias Sagradas de la Universidad, a virtud de haber sido propuesto 
en el primer lugar de la terna que con este objeto formó la espresada Fa- 
cultad. 

Al acusar a US. recibo de la precitada nota, me es grato reiterar la 
espresion de mi reconocimiento por el honor con que nuevamente se 
me ha favorecido, asegurando a US. que haré, como lo he hecho hasta 
aquí, cuanto me sea posible por corresponder a tan honrosa distincion. — 
Dios guarde a US.-——José Manuel Orrego.—Al señor Rector de la Uni- 
versidad. 


Premio al preceptor que mas se distinga en la República. 


Santiago, 27 de agosto de 1861.—Sin perjuicio del premio que, por la 
lez de 24 de noviembre de 1860, deben conceder las Municipalidades al 
preceptor que mas se hubiere distinguido en las tareas de la enseñanza 
primaria, proceda US. a remitir al Consejo de la Universidad los datos 
necesarios para que éste pueda formar la terna de los preceptores mas 
acreedores a un premio en toda la República. Estos datos deben estar 
en poder del Consejo ántes del 12 de setiembre próximo. —Dios guarde 


a US.—Rafael Sotomayor.—Al Intendente de...... 





AVISO OFICIAL. 


Se hace saber a quienes interese, que los temas designados por las res- 
pectivas Facultades de la Universidad de Chile para los certámenes del 
entrante año de 1862, son los siguientes : 
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Facultad de Humanidades.—Apreciacion crítica de los principales . 


prosadores chilenos, antiguos 1 modernos. 

Facultad de Ciencias Físicas + Matemáticas. Ao medida i reparticion 
de las aguas de regadío. 

Facultad de Medicina.—Un tratado sobre la difteritis. 

Facultad de Leyes i Ciencias Políticas. —Proyecto de reforma de nues- 
tra lejislacion sobre quiebras, con el exámen comparativo de la misma 
con las lejislaciones estranjeras modernas. 

Facultad de Teolojía ¿ Ciencias Sagradas.—Un trabajo sobre con- 
cordancia dela Teolojía moral con el Código civil en los tratados de con- 
tractibus et de justitia et jure. + 


Miguel Luis Amunátegui, secretario jeneral. 
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JURISPRUDENCIA. Historia 1 crítica del derecho de reivindica- 
cion de los bienes muebles en juicio de concurso de acreedores. —Memo- 
ria de prueba de don Salvador Castillo en su exámen para optar al gra- 
do de Etcenciado en leyes, leída el 2 de setiembre de 1861. 


El derecho, bajo el punto de vista filosófico de los jurisconsultos roma- 
nos, es, en un sentido jeneral 1 abstracto, lo siempre justo 1 equita- 
tivo; 1 enun sentido colectivo, como cuerpo de preceptos o de doctrinas 
legales, es el acto de lo bueno 1 equitativo. 

Considerado el derecho en este último sentido, fué, en su primitivo 
establecimiento en Roma, la órden imperativa 1 severa, la fórmula téc- 
nica 1rigorosa, el misterio 1el alma aristocrática; empero, con el trans- 
curso del tiempo fué tomando un carácter enteramente diverso, debido, 
sin duda alguna, a los progresos de la civilizacion i de la ciencia. 

A medida que se jeneralizaba su estudio, que la iniciacion secreta de 
los patricios pasaba a la publicidad de los plebeyos, que se asociaba al 
Cultivo de las letras i de la filosofía, que las nuevas costumbres pene- 
traban en él 1 lo modificaban, que el majistrado, en sus edictos anuales, 
trabajaba constantemente en moderar su estrictez, 1 últimamente, que en 
el tiempo en que los escritos i respuestas de los jurisconsultos se organi= 
zaban en ciencia, esperimentó el derecho romano, en su principio funda-= 
mental, una transformacion radical. 

El derecho no era ya el órden inflexible del poder público o la re- 
ela absoluta 1 arbitraria de los patricios, sino la voz de la razon, del 
bien ide la equidad; por manera que la idea del derecho llevó a ser 
eminentemente filosófica. 

ln donde podemos hallar con facilidad los signos característicos del 
derecho romano con toda su dureza ovijinaria, su estrictez, i las modi- 
ficaciones que fué recibiendo a impulsos de la civilizacion, es en el pro- 
cedimiento estatuido por las leyes para la ejecucion de las sentencias 
a que daban lugar las acciones personales o las obligaciones. 

1 
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El deudor que no cumplia con aquello a que se habia obligado era 
reducido a la esclavitud, ide nada le servia tener bienes si sus parien- 
tes o amigos no pagaban por él, despues que se habia publicado la cau- 
sa de su prision. 

Este procedimiento se observó hasta fines de la República Romana, 
época en que se dictó la lei Julia, que permitia a un deudor empeñado 
por los créditos que habia contraido, un medio para escapar al doble 
inconveniente del apremio corporal contra su persona i de la infamia que 
le afectaba la venta que se hacia de todos sus bienes por el ministerio 
público, para satisfacer con el producto de ellos asus acreedores. Este 
recurso de la lei Julia fué que pudiera hacer, voluntariamente, cesion 
de bienes a sus acreedores, 

Esta concesion dió lugar a que se dictasen otras leyes que regulari- 
zasen el procedimiento que debia seguirse en estos casos, e igualmente 
que se concediera a algunos acreedores ciertos derechos preferentes en 
el concurso del deudor fallido. Sin embargo, los jurisconsultos de aque- 
lla época no están acordes en las fechas de estas leyes, 1 es difícil in- 
quirir si desde la lei Julia se permitió a algunos acreedores el derecho 
de reivindicar sus especies de la masa concursada. Pero, en donde halla- 
mos reconocido este derecho, es en la Instituta de Justiniano. 

En este Código, que ha servido de modelo al derecho civil de casi to- 
das las naciones civilizadas, es en donde se vé con claridad, autorizada, 
no solo la cesion de bienes al deudor desgraciado, i abolida la esclavitud 
por deudas, sino aun mas, designados los acreedores con derecho pre- 
ferente para ser pagados en el concurso, 1 aquellos que podian exijir la 
restitucion de sus especies por una accion relvindicatorla. 

Nuestro Codigo Civil ha reconocido tambien el derecho de reivin- 
dicacion en favor de algunos acreedores por título de dominio, en el art. 
2,466. Empero, los términos en que está concebido el artículo han dado 
lugar a cuestiones que han llamado la atencion de la seguridad del co- 
mercio, 1 que hoi dia van a buscar una solucion tranquilizadora ante los 
Tribunales de justicia, por no espresarse en él: cuales son estos acree- 
dores i las condiciones a que aquel está subordinado en su ejercicio. 

Con estos antecedentes, pasaré a bosquejar la historia de los acreedo- 
res a quienes se ha concedido el derecho de reivindicacion; las mo- 
dificaciones que ha recibido por nuestras leyes; los defectos de que 
adolece este derecho de reivindicacion, concedido por el C. C.; 1 las con- 
diciones a que seria prudente subordinarlo. 

Tales serán los puntos que abrazará esta Memoria; 1, al someterla a 
yuestro ilustrado juicio, me asiste la desconfianza que tiene el que re- 
flexiona sobre su incapacidad, comparándola con la idoneidad i competen- 
cia de los jueces que van a juzgar del mérito de su trabajo. 

De todos los derechos que pueden hacerse valer en un juicio de con- 
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curso de acreedores, el mas enérjico i espedito es, sin duda alguna, el de- 
recho de reivindicacion concedido a algunos acreedores de especies mue- 
bles, por cuanto su objeto es exijir la restitucion de ellas, sin necesidad 
de observar una tramitacion lenta i engorrosa, ni aguardar la finalizacion 
del juicio de concurso. La naturaleza misma de esta accion exije, pues, 
que se conceda con discrecion i prudencia para que su ejercicio no en- 
vuelva impedimentos al desarrollo 1 progreso del comercio. 

Por las leyes romanas se concedia el derecho de reivindicacion a los 
vendedores insolutos, alos permutantes en igualdad de circunstancias, a 
los mandantes, commodantes, deponentes i deudores prendarios, para exi- 
jirla restitucion delasespecies muebles que habian entregado a una perso- 
na que caia en insolvencia. Pero, para que los vendedores pudieran 
ejercer este derecho, era esencial que no hubieran seguido la fé del 
comprador al tiempo de entregarle las especies: ya sea admitiéndole la 
fianza, prenda, o hipoteca constituida para asegurar el precio fiado: ya 
sea concediéndole plazo para hacer el pago; 1s1 habia intervenido en el 
contrato cualquiera de estas circunstancias, los vendedores no podian 
reivindicar sus especies en el cáso de que el comprador fuera concursado ; 
su derecho estaba limitado a una simple accion para exijir el precio de 
venta, o bien, a la accion resultante del contrato accesorio. Esta deci= 
sion se contiene en la lei 19 del Dijesto, de contrahendo emptione, 1 
en el párrafo 41 de la Instituta, de divisione rerum et qualitate. 

Estas leyes exijian, para que el comprador adquiriera el dominio de 
las especies vendidas i entregadas, o que este satisfaciera el precio de ven- 
ta, o que los vendedores siguieran su fé, es decir, que se fiasen en las 
condiciones personales del comprador. En aquellas cosas sobre que no ha- 
biaintervenido en el contrato ninguna de estas circunstancias, la simple tra- 
dicion de las especies no transferia el dominio al comprador, por cuanto 
la propiedad continuaba radicada en el vendedor. De aquí se deducia, 
que los vendedores eran considerados dueños de esas especies, pudiendo 
en consecuencia ejercer el derecho de reivindicarlas. 

Mas, a los vendedores que habian seguido la fé del comprador no se 
les concedió este derecho, 1 solo el lugar i categoría de los acreedores 
quirografarios. De esto se deducia, que en el caso de concurso los in- 
tereses de estos vendedores se hallaban sériamente comprometidos, i no 
tenian recurso alguno para evitar la insolvencia del comprador. A fin 
de obviar los males que podia traer en pos de sí la sancion de esta 
lei, los romanos concedieron un recurso a estos vendedores, 1 fué que 
pudieran incorporar al contrato de venta un pacto espreso que los au- 
torizara para pedir su resolucion en los casos de mora o falencia del 
comprador. 

Los vendedores que habian incorporado al contrato este pacto (a que 
se dió el nombre de pacto de la lez commissoria,) podian pedir la resolucion 
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del contrato de venta, siempre que el comprador caia en insolvencia. 

Estos mismos principios legales fueron aceptados por el derecho es- 
pañol sin modificacion alguna, 1 están consignados en las leyes 46, tít. 
2 Daba ES S tl Oe AO AO 

Que estas doctrinas sean conformes a la justicia 1 equidad, no puede 
negarse; pero es preciso confesar que son defectuosas, por no haberse 
estatuido algunas reglas para el ejercicio del derecho de reivindicacion, 
1 un breve plazo al pacto de la les commissoria, 

La omision de estas reglas dió lugar a fraudes, e impidió el comercio 
de muebles. Para remediar estos males se promulgó, el 31 de octubre 
de 1845, una lei patria que derogó el derecho de reivindicacion con- 
cedido a los vendedores insolutos de especies muebles, otorgándoles 
privilejio para ser pagados en el concurso de su comprador, sin hacer 
distincion alguna entre vendedores al contadoi a plazo. 

Por este privilejio se concedia a los vendedores dos derechos: o bien 
pedir que se les pagase con el producido de las especies que habian 
vendido icon preferencia a todo otro acreedor del concurso; o bien 
que se les entregase, recibiéndolas por el mismo precio a que las vendie- 
ron al comprador, aun cuando la venta hubiera sido a plazo, 1 éste es- 
tuviera pendiente al tiempo de la falencia. 

Para quelos vendedores pudieran ejercer los derechos anexos a este 
privilejio, exijia la lei dos condiciones: primero que las especies éstu- 
vieran en poder del deudor fallido, isegundo que se hiciera constar su 
identidad por medios inequívocos. Pero si eran vendedores a plazo exijia 
otra condicion, i ésta era, que no hubieran dejado trascurrir seis meses 
sin demandar judicialmente al comprador por el precio de venta i con- 
tado desde el dia en que tuvieron derecho para exijirlo. Si dejaban tras- 
currir este plazo sin reconvenir judicialmente al comprador, caducaba 
el privilejio, 1los vendedores eran acreedores valistas. 

lista lei patria tiene su fundamento en una suposicion enteramente 
gratuita, por cuanto, de hecho, supone incorporado tácitamente al con- 
trato de venta el pacto de la lez commissoria, 1 de esta suposicion es de 
adonde se hizo surjir el privilejio en cuestion. 

No podemos negar que el que vende sus mercaderías a plazo, lo ha- 
ce bajo la condicion implícita de que le sea satisfecho el precio de venta 
por el comprador; pero no lo es ménos, que esta voluntad prescrita no 
debe tomarse en consideracion para estatuir preceptos que degradan la 
majestad de la lei, convirtiéndola en un ajente oficioso. listo ha sido lo 
que ha hecho la lei patria del 45, por cuanto ha beneficiado a los ven- 
dedores contra su voluntad, marchando en cuntradiccion con los prin- 
cipios jenerales de derecho, con el respeto que debe tributarse a las 
convenciones de las partes, 1 con la vida de ese mismo comercio que se 
trató de protejer indudablemente por el principio en cuestion, 
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La lei no debe conceder derechos ni deducir obligaciones fuera 
de aquellos que se derivan de la naturaleza misma de los contratos; pro- 
ceder de otro modo es desquiciar la base en que se apoyan las conven- 
ciones, desconocer la libertad personal de contratar, 1finalmente, so- 
meter a los contratantes a una proteccion odiosa, desde que estaban 
en plena libertad para contratar del modo que creian mas prudente a fin 
de asegurar el cumplimiento de sus obligaciones. Si los vendedores cre- 
yeron que era inútil incorporar al contrato el pacto commissorio, es 
justo 1 conforme a la razon que esperimenten las consecuencias de su 
descidia ; pero, no lo es, que la lei lo subentienda de oficio, como sucede 
en el caso del privilejio de que he hecho mérito. 

El derecho concedido a los vendedores insolutos por la lei patria del 
45, estaba en contradiccion con los progresos del comercio. Para pro- 
barlo, bastará trasladarnos mentalmente a lo que sucedia en la época 
que tenia lugar el privilejio del acreedor por mercadería conocida, e ins- 
peccionar los negocios de un comerciante fallido dias ántes de su quie- 
bra. Este desgraciado se hallaba agoviado por deudas de plazo cumpli- 
do, 1 con multitud de especies muebles que no habia podido espender en 
atencion al excesivo precio a que le fueron vendidas. En los cuatro o 
seis meses anteriores a su falencia, habia sostenido el jiro de su negocia- 
cion con la venta de aquellas mercaderías cuyo precio de factura era 
mas cómodo a los consumidores, i en consecuencia demandadas por 
mayor número. Llegaba el dia en que los acreedores tomaban razon del 
estado de los negocios del fallido, ¿qué vendedores encontraban sus mer- 
caderías intactas, aquellos que las vendieron a un precio moderado, o 
los que lo hicieron a un precio excesivo? Por cierto que estos últimos. 
El valor excesivo de ellas, impidiendo su pronta enajenacion, precipl- 
tó al comerciante comprador a su ruina; miéntras que los vendedores 
que se contentaron con un moderado lucro, sacrificando su interes per- 
sonal i basando sus cálculos con relacion al de los demas círculos de la 
sociedad, no encontraban sus mercaderías. 

De este modo la lei castigó la abnegacion de ciertos vendedores, obli- 
gándoles a entrar al concurso del comprador como simples acreedores 
valistas, i premió la usura de los otros, indignos de ser protejidos por 
sus cálculos mezquinos. 

Podemos agregar otra consideracion, a fin de manifestar el perjuicio 
que traía en pos de sí la existencia de este privilejio. 

Esas mercaderías vendidas a un precio excesivo, i que no podian es- 
penderse con facilidad, servian de incentivo poderoso para las demas 

ersonas que no tenian conocimiento exacto del estado de los negocios 
del comerciante en cuyo poder estaban (lo que es difícil inquirir en el 
comercio); resultando de aquí que tales personas no trepidaban en fiar sus 
capitales a ese comerciante, i con justicia, i que las mercaderías que 


308 ANALES—SETIEMBRE DE 1861. 


existian en su poder les pertenecerian i servirian para satisfacer sus com- 
promisos. 

La aplicacion del privilejio destruyó. estos nobles espectativas, dando 
por resultado la desconfianza en las transacciones, 1 como consecuencia, 
las trabas a que hubo necesidad de sujetarlas a fin de no ser perjudicados. 

Sila lei que bosquejo hubiera sancionado los principios de la lejis- 
lacion española en materia de reivindicacion, agregando al ejercicio de 
este derecho algunas reglas fijas 1 claras, faltando las cuales no hubiera 
podido hacerse valer en juicio de concurso de acreedores; 1 en cuanto 
al vendedor a plazo o que habia seguido la fé del comprador, solo le hu- 
biera concedido una accion personal para repetir por el precio de venta 
o la resolucion del contrato, en el caso que hubiera incorporado a él 
el pacto comisorio, señalándole un breve plazo para que pudiera ejercer- 
se la facultad que por él se concede, se habrian evitado cuestiones liti- 
jiosas, ial capital circulante se habria dado la seguridad suficiente pa- 
ra hacerlo inmigrar a nuestro suelo. 

Convencida nuestra lejislatura de los malos resultados que se obtuvo 
con el privilejio de acreedor por mercadería conocida, trató de subsanar 
este defecto de nuestras leyes, dictando al efecto la lei patria del 25 de 
octubre de 1854. Esta lei derogó el privilejio, 1 concedió a los vendedo- 
res al contado, a quienes no se les habia satisfecho el precio de venta, el 
derecho de reivindicar sus especies en el caso de que el comprador fuera 
concursado. 

Para que estos acreedores pudieron ejercer tal derecho, exijia la 
lei dos condiciones: 1.9% que las especies vendidas 1 existentes entre los 
bienes cedidos, fueran identificables; 12.9% que se hiciera valer en el 
término de un mes, contado desde que fueran entregadas al comprador. 
Si dejaban trascurrir este lapso de tiempo sin reivindicarlas, o cuando las 
especies no eran reconocibles, los vendedores solo podian hacer valer 
una accion personal para ser indemnizados del precio de venta. 

A los vendedores a plazo o que habian seguido la fé del comprador, 
los pasó en silencio; dando a entender por este hecho, que reconocia lo 
preceptuado por el derecho español, el que, como hemos dicho anterior- 
mente, solo les concedia una accion personal, o la resolucion, en el caso de 
que a la venta se hubiese incorporado el pacto comisorio. I efectivamen- 
te en la práctica se observaba su sancion. ' 

Por lo espuesto se deduce, que los derechos de dominio no quedaban 
comprometidos de modo alguno por la falencia del comprador. Los ven- 
dedores al contado eran tan dueños de sus especies como ántes de la tra- 
dicion, pudiendo en virtud de esta lei ejercer su derecho de reivindica- 
cion en el término de un mes, si la venta se habia efectuado al contado, 
o enel de la convencion, si a plazo, i se habia incorporado al contrato el 
pacto a que he aludido. 
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Los vendedores que se encontraban en cualquiera de estas circuns- 
tancias, estaban suficientemente garantidos contra la insolvencia del 
comprador, siendo sus derechos tan espeditos como los del deponente, 
commodante,i en jeneral como el que tiene todo acreedor que ha trans- 
ferido a otra persona solo la tenencia de sus especies. 

El plazo de un mes que se asignó a los vendedores al contado para 
ejercer el derecho de reivindicacion, tendia directamente a estimular 
las transacciones, darles mayor impulso, 1 preparar una base mas segura 
al crédito. Estos fines se habrian conseguido con mui poco trabajo, si 
no se hubiera omitido regularizar la accion de resolucion de la venta, 
señalándole al efecto un plazo breve para que pudiera ejercerse. Esta 
omision dió lugar a que se eludiese el objeto que tuvo la lei para limi- 
tar el ejercicio del derecho de reivindicacion, por cuanto los vende- 
dores preferian mas bien vender a plazo, incorporando a la venta el 
pacto comisorio en todas aquellas cosas en que al comprador no le sa- 
tisfacia el precio de las especies en el pacto mismo. La razon era mui 
sencilla, por cuanto conservaba su derecho de reivindicación por un tér- 
mino mas largo, desde que no se fijó duracion al pacto comisvurio. 

Igualmente la lei vino a autorizar la mala fé, por cuanto a la sombra 
de este pacto se fraguaba colusiones fraudulentas entre el comprador 
1 aquellas personas que siempre están dispuestas a protejer a un deu- 
dor cuyos negocios están en mal estado, 1 que arriesgan solo su palabra, 
mas no su fortuna. 

De este modo, la lei que analizo, 1 que tuvo en vista sin duda alguna 
estirpar el abuso que se hacia del privilejio de acreedor por mercadería 
conocida, no consiguió su objeto, por cuanto dejó en pié otros recursos 
como reproducirlo sin causa grave que pudiera justificarlo. 

En vista de estos resultados confirmados por la esperiencia, no duda- 
bamos por un momento que nuestro Código Civil hubiera modificado 
estas leyes patrias en lo concerniente al derecho de reivindicacion de es- 
pecies muebles en juicio de concurso de acreedores, en la parte de ellas 
de cuya aplicacion resultaba necesariamente impedimentos al desarrollo 
1 progreso del comercio; pero, por desgracia, se ha ocupado bien poco 
de esta materia, i las disposiciones que tienen aplicacion al derecho de 
reivindicar las especies muebles en esta clase de juicios, dan por resulta- 
do los inconvenientes que traia en pos de sí la existencia del privilejio 
concedido a los vendedores de mercaderías conocidas. 

El Código solo exije para la perfeccion del contrato de venta de es- 
pecies muebles, el consentimiento de las partes contratantes en la cosa 1 
en el precio; i escepciona aquellos casos en que las partes han pactado que 
no lo sea ínterin no se reduzca a escritura, en los que hai necesidad de 
esta circunstancia para su perfeccion. Pero en cuanto a la transferen- 
cia de dominio de las especies vendidas, solo exije la tradicion, sin ne- 
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cesidad de pagar el precio de la venta. Esta doctrina se contiene en el 
artículo 680, i su tenor literal es el siguiente: «La tradicion puede 
transferir el dominio bajo condicion suspensiva o resolutoria, con tal que 
se esprese. 

«Verificada la entrega por el vendedor, se transfiere el dominio de la 
cosa vendida, aunque no se haya pagado el precio, a ménos que el vende- 
dor se haya reservado el dominio hasta el pago, o hasta el cumplimien- 
to de una condicion.» 

Esta reserva de dominio que puede hacerse el vendedor hasta que se 
le satisfaga el precio de venta, no le da derecho en ningun caso para 
reivindicar las especies vendidas en el caso de que el comprador sea con- 
cursado. El efecto que produce no es otro que el de poder pedir, o el 
precio, o la resolucion de la venta con resarcimiento de perjuicios (art. 
1873 1 1874). Este mismo derecho lo tiene, aun cuando no se haya re- 
servado el dominio ; lo que hace inútil tal estipulacion. 

Hail otra especialidad en nuestro Código Civil, i es que goza de este 
derecho, no solo el vendedor al contado, sino aun el a plazo, 1 aun cuando 
no haya incorporado al contrato un pacto espreso que produzca tal 
efecto, pues la leilo subentiende tácitamente en las ventas. 

Los vendedores, en el caso que el comprador sea concursado, pueden 
hacer valer dos derechos segun mas les convenga: o exijir el precio de 
las especies vendidas, o la resolucion del contrato. Lo primero no les 
conviene de modo alguno, porque no gozan de privilejio por el precio de 
venta; deduciéndose de esto, que si hecen valer este derecho, resultan 
perjudicados, por cuanto serán pagados como los demas acreedores va- 
listas que se fiaron en las condiciones personales del comprador, reci- 
biendo un perjuicio que estuvo en su voluntad precaver. 

El derecho que les conviene ejercer, es el de resolucion de la venta, 
para iniciar despues el de reivindicacion, a fin de que se les entreguen 
las especies vendidas siempre que estas sean identificables. En este ca- 
so, los vendedores tienen que seguir dos juicios para ser indemnizados, 
(los que observarán en la mayor parte de las veces) del valor de las espe- 
cies reclamadas. 

La accion de resolucion de la venta puede hacerla valer el vendedor, 
o por el ministerio de la lei, o por haber incorporado al contrato el pac- 
to comisorio. Si la ejercita por el ministerio de la lei, prescribe en el 
lapso de tiempo estatuido para la prescripcion ordinaria de toda accion. 
Sien virtud del pacto, prescribe necesariamente en cuatro años, conta- 
dos desde la fecha del contrato (arts. 1877, 1878 1 1880). 

No alcanzo a comprender la importancia jurídica que puede tener es- 
te pacto comisorio, en presencia de la condicion resolutoria subentendi- 
da por el ministerio de la lei en los contratos de venta, desde que ro 
se ha fijado un término mas limitado a esta condicion resolutoria; por= 
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que siendo el pacto comisorio, en beneficio esclusivamente del compra- 
dor, es fuera de duda que el vendedor no lo incorporará al contrato de 
venta desde que tiene las mismas acciones concedidas por el ministerio 
de la lei. Úreo que en este caso se ha querido beneficiar al comprador, 
previo el asentimiento del vendedor, a quien se ha juzgado demasiado 
neslijente en la administracion de sus intereses, 

Sol de sentir que es difícil pueda ocurrir algun caso en que veamos 
la utilidad que pueda tener la existencia del pacto comisorio, miéntras 
no se limite la duracion de la condicion resolutoria a un plazo nuevo 
de cuatro años; i creo que si se suprimiera este pacto de nuestro Có- 
digo, no dejaria por eso un vacío que fuera necesario llenar mas tarde. 

Los vendedores que han obtenido la resolucion de la venta por la no 
solucion del precio, pueden ejercer la relvindicacion como consecuen- 
cia de aquella, para que se les restituyan las especies, siempre que estas 
no hayan sido enajenadas por el comprador fallido a terceros poseedo- 
res de buena fé (arts. 1876 1 1490); porque, si esto ha sucedido, los ven- 
dedores solo pueden hacer valer una accion personal contra el con- 
Curso. 

Esta disposicion tiene por objeto facilitar el comercio de especies 
muebles, i es limitacion acorde con las dictadas por el buen sentido i el 
respeto que se debe a la fé pública. Empero, hai dos casos de escep- 
cion, en los que pueden reivindicarse las especies de terceros poseedo- 
res de buena fé, sin causa grave para tal concesion. 

La primera se deduce de las palabras en que está concebido 
el artículo 1874. Este espresa el efecto que produce la reserva de 
dominio que se hace el vendedor, hasta que se le satisfaga el precio de 
venta, 1es, que pagando el comprador el precio, subsistirán en todo ca- 
so las enajenaciones que hubiere hecho de la cosa comprada, o los dere- 
chos que hubiere constituido sobre ellas en el tiempo intermedio. 

Concursado el comprador, es incuestionable que no se hallase en cir- 
cunstancias de satisfacer el precio de venta. Los demas acreedores, o el 
síndico en su caso, tampoco lo harán, porque no les reporta utilidad 
alguna de satisfacer el precio de la venta; i por el contrario, serian 
perjudicados, desde que disminuian la masa de bienes con que cuentan 
para ser pagados. 

¿I qué sucedería en este caso? Precisamente que los vendedores insolu - 
tos dirian de nulidad de esas enajenaciones o gravámenes a que el com- 
prador habia afectado las especies vendidas i no pagadas, para ejercer 
despues el derecho de reivindicacion de ellas contra los terceros adqui- 
rentes, pero cuando esas enajenaciones no podian subsistir sino en el caso 
queles fuera satisfecho el precio de venta. Esta seria, a mi juicio, la sancion 
resultante de la reserva de dominio que se hizo el vendedor al tiempo 
de la entrega : sancion que da lugar a proceso, que es perjudicial al co- 
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mercio de muebles, i finalmente, que produce su efezto mas allá del li- 
mite que aconseja la prudencia. 

En aquellos casos en que el comprador no esté concursado, el efecto 
que produce esta reserva puede considerarse como una pena pecunia- 
ria; porque si el vendedor anula las enajenaciones o gravámenes a que 
afectó el comprador la especie no pagada, los terceros repetirán contra 
él para que les indemnice los perjuicios recibidos, 1 esto da por resulta- 
do cuestiones litijiosas, que el lejislador debe siempre alejar. 

La sancion que designa la lei, creo que no es justa ni aun en princi- 
plo, porque se estiende a personas que no han recibido provecho de la 
mora del comprador. 

La segunda escepcion se contiene en el art. 890, que trata en jene- 
ral del derecho de reivindicacion, i que puede aplicarse al que corres- 
ponde al vendedor insoluto despues yue ha obtenido la resolucion de la 
venta por la no solucion del precio. En este artículo se dispone: «Que 
pueden reivindicarse las cosas muebles, escepto aquellas que han sido 
compradas en una feria, tienda, almacen, u otro establecimiento indus- 
trial en que se vendan cosas muebles de la misma clase»; porque, justifi- 
cada esta circunstancia, no están obligados los poseedores de ellas a res- 
tituirlas si no se les reembolsa préviamente lo que hayan dado por dichas 
especies i lo que hayan gastado en repararlasi mejorarlas. 

En estos casos tiene lugar el derecho de reivindicacion contra terce- 
ros poseedores de buena fé, sujetándose empero el que las reivindica a 
la indemnizacion prevenida; lo que es una escepcion a la regla jeneral 
que resulta de la venta, que no hai accion reivindicatoria contra terceros 
poseedores de buena fé. Esta disposicion viene a perjudicar a los que ad- 
quieren las especies en una feria, tienda, etc. ; miéntras que si las hu- 
bieren adquirido de una persona que no jiraba en esta clase de estableci- 
mientos, no estarian obligados a entregarlas, aun cuando se les satisfa- 
ciera el precio de venta 1 demas gastos. 

No alcanzo a comprender la razon filosófica de esta disposicion, pero 
sí yeo en ella que se perjudica en gran manera a los altos intereses del 
comercio. 

Si lo dispuesto en el art. 1890 comprendiera solo a los poseedores de 
mala fé, o a los compradores de cosas hurtadas o perdidas, no tendria 
inconveniente alguno para aceptar su doctrina; por si, cuando el respeto 
debido a la fé pública 1 el interes del comercio, aconsejan esa medida 
sancionada en la mayor parte de los códigos estranjeros que han servi- 
do de modelo al nuestro. Todos ellos están acordes en que, para prescribir 
las cosas muebles hurtadas o perdidas, se necesita una posesion doble 
de aquella que exije la lei cuando hai justo título i buena fé; pero 
que si las especies han sido compradas en tienda, almacen, subhasta 
pública, o de comerciante que vende especies parecidas 1 su dueño 
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las reivindica ántes de la prescripcion, los poseedores no están obliga- 
dos a entregarlas ínterin no se les satisfaga el precio que tienen por 
ellas, 1lo que hayan gastado en repararlas o en su mejora (Arts. 2280 
del Código civil frances; 3186 del Napolitano; 1682 del del Canton de 
Vaud; 3474 del de la Luisiana ; 1 367 del Código Austriaco). 

Empero, nuestro Código Civil está mui léjos de referirse a estos ca- 
sos; los términos en que está concebido el artículo, i el lugar que ocu- 
pa, no nos autorizan a limitar su aplicacion a los poseedores de mala fé, 
o a los compradores de cosas perdidas o hurtadas. 

He dicho anteriormente que al vendedor insoluto de especies mue- 
bles solo le conviene pedir la resolucion de la venta, para hacer valer 
despues la reivindicacion como consecuencia de aquella. Sin embargo, 
esto no es absoluto, pues hai vendedores a quienes se ha concedido 
el derecho de reivindicar las especies vendidas, siendo indentificables 1 
sin necesidad que ocurran a la vía de resolucion. Estos vendedores son 
aquellos que han enajenado sus especies a comerciantes i para objetos de 
comercio. Este derecho está autorizado por el Código de comercio en 
su capítulo 17, que trata de los atrasados, fallidos, quebrados o alzados, 
1 del modo como se procede en sus quiebras. 

El citado Código de comercio concede el ejercicio de este derecho a los 
vendedores insolutos, haya sido la venta a plazo o al contado. Exije que 
las especies sean identificables, i que se ejerza en un lapso de tiempo de- 
masiado largo. Estas condiciones son defectuosas, 1 debió la lei preci- 
sarlas para evitar los inconvenientes queresultan de su aplicacion ; por 
cuanto el ejercicio de este derecho de reivindicacion da los mismos re- 
sultados que el privilejio de acreedor por mercadería conocida, concedido 
a los vendedores insolutos por la lei patria del año de 1845. 

Los permutantes insolutos han sido otros acreedores a quienes 
se ha concedido el derecho de reivindicar las especies que habian 
entregado al permutante fallido. La historia de sus derechos está in- 
timamente ligada a la de los vendedores, siendo por tanto aplicables a 
aquellos lo que hemos dicho al tratar de éstos. Considero escusado 
insistir sobre estos acreedores, por haber dicho ya lo bastante tra- 
tando de los vendedores. 

La reseña histórica de los derechos de los vendedores nos mani- 
fiesta hasta la evidencia, que han dependido mas bien del capricho i 
favoritismo que de la justicia i conveniencia pública. Empero, no 
ha sucedido lo mismo, tratándose del derecho concedido a los man- 
dantes, commodantes, deponentes i deudores prendarios, para ser in- 
demnizados del valor de las especies que habian colocado en poder 
de una persona que daba fin a sus negocios por su insolvencia: por 
cuanto a los acreedores por estos títulos se ha concedido el derecho 
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de reivindicar sus especies de la masa concursada, siempre que ha- 
yan sido reconocibles. 

Desde el derecho romano hasta nuestros dias, se ha concedido a estos 
acreedores el derecho de reivindicar sus especies, satisfechas que hayan 
sido las obligaciones que contrajeron para con el deudor en razon de di- 
chas especies. Este derecho de reivindicación tiene su fundamento en la 
razon, la equidad 1 el interes público; por cuanto no han transferido 
al deudor el dominio de estas especies, n1 espresa ni tácitamente, sino 
solo la tenencia de ellas, la que no puede dar derecho a los demas 
acreedores para exijir que se les satisfaga, con su valor, las obliga- 
ciones que contrajo el deudor fallido. 

El Código Civil, en el art. 2466, autoriza a estos acreedores para 
que puedan reivindicar las especies que están entre los bienes con- 
cursados, 1 siempre que sean identificables. Pero, como esta no es la 
única condicion que debe exijirse para que el ejercicio de este dere- 
cho produzca buenos resultados, hal necesidad de llenar este vacío, a 
fin de ensanchar el campo de las transacciones mercantiles 1 alejar las 
cuestiones litijiosas a que puede dar lugar su ejercicio. 

A fin de subsanar los defectos que, a mi juicio, se contienen en nuestro 
Código Civil en materia de reivindicación de bienes muebles, en juicio 
de concurso de acreedores, emitiré con desconfianza las ideas que abri- 
go sobre esta materia. 

A los vendedores de especies muebles, sean comerciantes o no lo 
sean, 1 hayan vendido a plazo o seguido de cualquier modo la fé del 
comprador, admitiendo la fianza, prenda, o hipoteca ofrecida por éste, 
no debe concedérseles el derecho de reivindicar las especies vendidas ; 
por cuanto desde la tradicion abdicaron el dominio que tenian sobre 
ellas, no contaron para la solucion del precio con otra seguridad que 
la garantía personal del comprador, o con la resultante del contrato acce- 
sorio de fianza, prenda, etc., pero de ningun modo con las mismas es- 
pecies vendidas. 

El derecho que puede concedérseles, sin inconveniente alguno, es el 
de exijir el pago del precio del mismo modo. que el que puede hacer 
valer un acreedor valista en el concurso de su deudor, o el derecho re- 
sultante del contrato accesorio al de venta. En esto no se ofende a sus 
derechos, no se frustra ninguna esperanza lejítima, ni se perjudica 
injustamente a los demas nercedores que se hallan en las mismas cir- 
cunstancias para con el deudor insolvente. 

Igualmente soi de sentir que no debe permitirse el pacto comisorio 
en las ventas de especies muebles; i aun cuando esto sería atacar la 
libertad personal de contratar, no debe perderse de vista que este 
pacto da lugar a soluciones fraudulentas que amagan muchas veces los 
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intereses de terceros, 1 la lei debe siempre precaverlos, morijerando de 
este modo las costumbres sociales. Sin embargo, bien podria adoptarse 
un término medio, i es permitir que los vendedores a plazo puedan 
incorporar al contrato de venta el pacto comisorio, fijándole para su 
duracion el plazo de un mes, trascurrido el cual no pudieran los vende- 
dores ejercer los derechos que implícitamente se les conceden por este 
pacto. 

Con mayor razon no dan lugar a la condicion resolutiva, subentendi- 
da por nuestro Código Civil, en la venta de toda clase de especies (que 
no es por cierto otra cosa que un pacto comisorio); por cuanto no es 
lójico que la lei supla la voluntad de las partes contratantes, siendo estas 
hábiles para convenirse del modo que crean mas conveniente a sus in- 
tereses. Es degradar la dignidad de la lei, convertirla en un ajente 
oficioso que trata de crear seguridades para su mandante mas allá del 
límite que éste las exije. 

No militan las mismas razones tratándose de los vendedores al conta- 
do, o que no han seguido la fé del comprador; ihai consideraciones de 
bastante importancia para concederles el derecho de reivindicar sus es- 
pecies no pagadas, siempre que el comprador sea concursado. Si bien es 
verdad que los vendedores pueden, para la seguridad de su crédito, re- 
tener las especies vendidas i no entregadas hasta que seles satisfaga el 
precio estipulado, no lo es ménos que el ejercicio de este rigoroso derecho 
es, en la mayor parte de loz casos, moralmente imposible. Las considera- 
ciones que nos debemos unos a otros, como miembros de la gran socie- 
dad humana, nos imponen deberes de conveniencia i de política que son 
el atractivo de la sociedad, 1 de los que no podemos desentendernos sin 
daño grave para nosotros mismos. El hombre que no consintiera en efec- 
tuar sus transacciones sino con aquellas personas que se le presentasen 
con el precio en mano (2 la usanza griega), seria mui luego designado 
con la nota de infame, lo que le dañaria en gran manera en sus intere- 
ses pecuniarios, aun mas quizás que en su consideracion personal. Los 
vendedores que entregan sus especies al comprador ántes de recibir el 
precio, le hacen una manifestacion de confianza pero con el bien enten- 
dido que él corresponderá a esta confianza, necesaria, poniendo de su 
parte los medios conducentes para satisfacerles el precio fiado. Si es bur- 
lado en su espectativa, nada mas natural 1 lójico que la lei venga en su 
ausilio, concediéndole el derecho de reivindicar sus especies del con- 
curso de su comprador. 

Empero, para que este derecho sea conforme al interes del comercio 
1a los principios de justicia i equidad, seria mul conveniente sujetar 
su ejercicio a tres condiciones, que deben concurrir copulativamente, 
de tal modo que faltando una no se debe dar lugar al derecho de rei- 
vindicacion. Estas condiciones son las siguientes: 1. que las especies 
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vendidas ino pagadas que se trata de reivindicar, estén en posesion 
del deudor fallido : 2.*? que estén en el mismo estado en que fueron en- 
tregadas ; 1 3.? que los vendedores ejerzan su derecho de reivindicacion 
en mi breve plazo, trascurrido el cual lo pierdan. 

La primera condicion está fundada en el interes del comercio de 
muebles; porque concedido el derecho de reivindicacion contra terceros 
adquirentes de buena fé, se impediria la rápida circulacion de los bie- 
nes muebles, presentando un escollo insuperable a las transacciones 
mercantiles. Ademas, el tercero que las ha adquirido del comprador por 
título traslaticio de dominio ide buena fé, no debe ser turbado en la 
posesion, pues no existiendo rejistro público para anotar la transferencia 
de las especies muebles, mal pudo informarse de su procedencia, i de sl 
estan o no pagadas. 

Sin embargo, en los casos que los terceros adquirentes las hayan ad- 
quírido de mala fé, o por título no traslaticio de dominio, como en pren- 
da, conmodato, etc., bien se puede conceder el derecho de reivindicacion 
contra ellos, siempre que el vendedor satisfaga las obligaciones que ha 
contraido el comprador por la tenencia de esas especies. 

La segunda condicion está fundada en la naturaleza misma del de- 
recho de reivindicacion. lis sabido que este derecho tiene por objeto 
colocar a las partes contratantes en el mismo estado en que estaban ántes 
de la entrega de las especies ; 1 mal se podria conseguir esto en aquellos 
casos en que las especies vendidas han esperimentado transformacion que 
impide hacer constar su indentidad, o que han aumentado su valor. 
Esto puede suceder, ya sea por haberse confundido con otras especies 
que estaban en poder del comprador fallido, 1 de las cuales no se pueden 
distinguir fácilmente, ya porque los deterioros que han esperimentado 
les han hecho desaparecer su aspecto primitivo, o ya sea finalmente, 
porque aun en el supuesto de ser reconocibles, han sido trabajadas i me- 
joradas por el comprador. En los dos primeros casos no es posible con- 
ceder el derecho de reivindicacion por la fuerza misma de las cosas, 1 
en el tercero, porque ha desaparecido el objeto que la lei ha tenido en 
vista para sancionar este derecho. Si se concediera ejercerlo en este últi- 
mo caso, cambiaria la posesion primitiva en lugar de restablecerla, 1 el 
vendedor recibiria mas de lo que habia entregado al comprador concur- 
sado, cediendo esto en perjuicio de los demas acreedores. 

En este caso, no debe concederse el derecho de reivindicacion a 
los vendedores, aun cuando estén dispuestos a abonar el aumento de 
valor de las especies; porque si se permitiera determinar su valor 
primitivo, daria lugar a procesos, i esto no conviene de modo alguno 
a una simple accion dirijida a recobrar la posesion de una especie 
mueble. 

La tercera condicion tiene su fundamento en el mismo principio que 








DERECHO DE REIVINDICACION DE BIENES MUEBLES. 317 


he formulado anteriormente, que solo debe concederse el derecho de rei- 
vindicacion a los vendedores al contado. 

El plazo de ocho dias que les señala el Código frances no seria pru- 
dente entre nosotros, a consecuencia de la lentitud que se observa en 
nuestras transacciones mercantiles. Concediéndoles el doble, juzgo no 
dará por resultado consecuencias fatales al comercio de muebles. 

El término que tienen los vendedores, por nuestro Código Civil, para 
ejercer el derecho de reivindicacion, son tres años; por cuanto las 
especies muebles se prescriben en este lapso de tiempo, concurriendo en 
el poseedor de ellas el justo título ila buena fé, requisitos que tiene el 
comprador desde la tradicion de las especies. 

No diviso inconveniente alguno para no conceder los mismos dere- 
chos a los permutantes insolutos ; por cuanto cada permutante se con- 
sidera como vendedor de lo que entrega, ia mi juicio debe equipararse 
a los vendedores. 

En lo concerniente a los mandantes, commodantes, deponentes 1 deudo- 
res prendarios, que tengan especies muebles en poder de un deudor fa- 
Tlido, es conforme a la justicia 1 equidad concederles el derecho de rei- 
vindicarlas. Sin embargo, la prudencia, la justicia 1 el interes público 
aconsejan que se limite el ejercicio de su derecho a dos condiciones, 1 
son: la segunda i tercera que ya he insinuado, tratando de los vende- 
dores. 

Estas condiciones son esenciales para dar impulso al contrato de cré- 
dito i al interes que tienen los demas acreedores de un deudor concur- 
sado, para que no se les perjudique infructuosamente. 

Sobre la primera de estas condiciones hai algo en nuestro Código 
Civil, por cuanto éste exije que las especies sean identificables; pero 
esto no es bastante, si se toma en consideracion que las especies mul 
bien pueden ser identificables, 1 sin embargo no ser prudente concederles 
el derecho de reivindicarlas: v. g., si al anillo que se hadado a una 
persona a título de commodato, depósito, prenda, etc. se le ha engasta- 
do con diamante, la especie es identificable, i en consecuencia bien 
podria reivindicarla su dueño, atendiendo a lo que dispone el referido 
Código Civil. 

No juzgo prudente la condicion exijida por el Código, 1 a mi juicio 
no debe concederse a estos acreedores el derecho de reivindicacion sino 
en aquellos casos en que la especie esté en el mismo estado en que fué 
entregada al deudor fallido. Sin embargo, para evitar la mala fé a que 
podria dar lugar esta condicion, seria conforme a la justicia imponer al 
deudor insolvente una pena corporis afflictiva, en todos aquellos casos 
en que por un hecho o culpa suya ha puesto a estos acreedores en la 
imposibilidad de reivindicar sus especies, considerando el acto del deu- 
dor como un abuso de confianza. 
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La segunda condicion que he insinuado tiene su fundamento en el 
interes del comercio de muebles, i en el enriquecimiento que proporcio- 
na a una nacion el desarrollo del contrato de crédito. 

Nadie ignora quela persona que fía un capital a otra, toma en con= 
sideracion la responsabilidad que puede tener, i que el punto de partida 
de sus conjeturas son los bienes de que cree ser dueño. 

Un prestamista ve en poder de otra persona especies muebles, de las 
que permanece en posesion cuatro o cinco meses; nada mas natural i 
lójico que crea que esas especies pertenecen en propiedad a aquella 
que esté en posesion de ellas, por cuanto no es fácil inquirir la proce- 
dencia de esas especies, desde que no hai rejistro público en donde se 
anoten las transacciones o enajenaciones de que pueden ser objeto. ¿I 
qué sucederia si el tenedor de esas especies fuera concursado? La conse- 
cuencia es clara: los acreedores por título de commodato, depósito, etc., 
ejercerian su derecho de reivindicacion a fin de que se les restituyera, 
dejando burlados a los prestamistas 1 frustradas sus lejítimas especta- 
tivas. 

No puede negarse que la omision de esta condicion impide el 
desarrollo del contrato de crédito 1da lugar a procedimientos fraudu- 
lentos. 

El recurso que puede impedir estos males, es señalar a estos acree= 
dores por título de dominio el plazo de cuatro meses para que puedan 
ejercer el derecho de reivindicar sus especies, en juicio de concurso de 
acreedores i contado desde la entrega de las especies. 

Estas son, en resúmen, las condiciones a que convendria subordinar el 
ejercicio del derecho de reivindicación: no creo que sean las únicas, 1 
mucho ménos que mi disertación deje de resentirse de oraves defectos. 
Conozco que sol incompetente para tratar de esta materia; 1 al hacerlo 
no he tenido en vista otro objeto que adelantar algunas nociones ele- 
mentales de derecho, para que puedan ser desarrolladas mas tarde por 
una pluma mas apta que la mia. Por lo demas, si me han parecido 
viciosas alounas de las doctrinas que se contienen en nuestro Código Ci- 
vil, no ha sido con ánimo de ofender a las personas que se han sacrificado 
por nuestro interes social, dándonos un cuerpo ordenado de leyes a 
donde podamos acudir con facilidad para conocer nuestros derechos 1 obli- 
gaciones, 1 disipar la oscuridad con que se presentaban a nuestra 
vista en la lejislacion española. Por otra parte, el Código es sabio en su 
conjunto, 1 filosófico en el cuadro de sus disposiciones ; por manera que 
aun en la hipótesis de que existiesen en él algunos pequeños defectos, esto 
no significaria otra cosa sino que el trabajo del hombre jamás puede ser 
perfecto, porque la fuente de que él emana es la débil e imperfecta razon 
humana. 
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JURISPRUDENCIA. Consideraciones sobre algunas reformas que 
seria conveniente ejecutar en la lejislacion que.establece los medios de ha- 
cer efectivo el pago de las deudas.—Memoría de. don Florentino 
Gonzales para servir de prueba en su exámen para optar al grado de 


Licenciado en Leyes, 1 que fué leida ante la Facultad de Leyes i Ciencias 
Políticas el 4 de setiembre de 1861. 


La propiedad es una de las bases mas sólidas sobre las cuales reposa 
el órden social. Sin que ella se halle bien establecida 1 asegurada no es 
posible la buena armonía entre los hombres, ni la marcha ordenada i 
próspera de la sociedad, porque la subsistencia de sus miembros seria 
precaria, pues quedaria dependiente de los favores inciertos de la ca- 
sualidad, o de las espoliaciones violentas de la fuerza. instintivamente, 
desde que los hombres comprendieron la utilidad 1 conveniencia de vi- 
vir en sociedad política, desde que este modo de ser hizo necesaria la 
existencia de los lejisladores 1 de las leyes, una de las primeras atencio- 
nes de aquellos fué crear en favor del individuo el derecho de poseer 1 
conservar, con esclusion de otro, lo que habia adquirido conquistándolo 
de la naturaleza o por otros medios. Sin este derecho no eran posibles la 
estabilidad de la asociacion, las comodidades 1 goces de la vida, los ade- 
lantos intelectuales i materiales, ni el gobierno i direccion de los nego- 
elos sociales; porque el hombre no puede proporcionarse nada de esto 
sin contar con medios ciertos de subsistencia, que son la base sólida 1 
segura en que aquellos bienes pueden reposar. 

La propiedad ha sido siempre la compañera de la sociedad civil. So- 
bre ella reposa la existencia de la familia, el poder de las naciones. Ella 
es la que da los medios de realizar las grandes concepciones de la inteli- 
jencia humana, la construccion de las hermosas ciudades, de las cómodas 
habitaciones que ocupa el hombre civilizado, de los bajeles que traspo- 
nen los mares, de las vias terrestres que porporcionan una comunicacion 
activa 1 provechosa entre todos los pueblos. 

Dar a los individuos medios de subsistencia i recursos para mejorar 
su condicion, son los principales fines que el lejislador ha tenido en mira 
para establecer el derecho de propiedad. Pero no en todas ocasiones el 
lejislador ha adoptado los medios mas conducentes a obtener estos re- 
sultados, ya por un error lamentable, ya porque las exijencias de la vio- 
lencia de la fuerza han dictado sus resoluciones. 

La historia nos dice de qué manera la propiedad ha estado constituida 
en los diferentes pueblos, 1 de cuantas desgracias han sido víctima las 
naciones que se han separado de los principios que han debido tenerse 
presente al constituirla, 1 al dictar las medidas que tienen por objeto 
asegurarla. En nuestros dias hemos visto conmoverse el mundo civiliza- 
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do por los esfuerzos de los que, en lugar de promover la reforma de las 
defectuosas leyes antiguas sobre la propiedad, han querido echar ésta 
por tierrai plantear en su lugar el absurdo sistema del comunismo. 

Desde la República Romana hasta nuestros tiempos, la lucha ha sido 
constante entre los fovurecidos en la distribucion de la propiedad i los 
que se han creido desheredados; i en ocasiones se ha temido que el co- 
munismo triunfante convirtiese el mundo civilizado, las sociedades or- 
denadas, ricas 1 florecientes, en la presa de la barbarie, de la anarquía 
1 la miseria. 

Por fortuna, la razon ha salido triunfante de la lucha promovida por 
visionarios inseisatos o por demagogos perversos. La propiedad ha que- 
dado consagrada como un derecho, i la necesidad de asegurarla ha sido 
reconocida. 

Pero, no porque las pretensiones de los comunistas fueran insensatas, 
debemos reconocer que la propiedad está bien constituida en todas par- 
tes, que nada hai que variar en la lejislacion relativa a ella, 1 que los me- 
dios adoptados para asegurarla son los mas conformes con la justicia, 
con el bien 1 progreso de la comunidad i con los sanos principios económi- 
cos. Por el contrario, en medio de la ajitacion turbulenta promovida por 
las tribunas del comunismo, el observador imparcial i filósofo ha podido 
convencerse de que, si el principio que consagra la institucion de la 
propiedad debe sostenerse como una de las bases mas sólidas del órden 
social i de la civilizacion, una reforma en las leyes que la establecen i 
aseguran es necesaria, 1 debe hacerse con la calma i madurez que deben 
presidir a las medidas que tienen por objeto variar lo que ha existido 
en un pais durante una larga série de siglos. 

Habiéndose cometido errores en el modo de constituir la propiedad i de 
asegurarla, i siendo estos errores perjudiciales a un considerable número 
de individuos de la sociedad i a los progresos de ésta, en muchos casos 
ha habido reclamaciones violentas contra la lejislacion existente. No han 
sido atendidas las mas veces, porque los beneficiados por el error lo han 
impedido; i aun en ocasiones, en vez de favorecer la reforma, han toma- 
do precauciones inhumanas 1 bárbaras para asegurar su posicion privi- 
lejiada, precauciones que el lejislador ha sancionado. Por asegurar la 
propiedad a los poseedores de ella, se les concedieron derechos para per- 
seguir de una manera bárbara 1 atroz a aquellos a quienes temporal- 
mente confiaron el goce de ella. De aquí las leyes sobre los medios que 
puede emplear un acreedor para hacer efectivo el pago de los valores 
que haya dado a otro en empréstito; leyes que no tienen otra tendencia 
que la de dar seguridades a la propiedad. Veamos si ellos han correspon- 
dido a este fin laudable, respetando al mismo tiempo la libertad personal, 
1 propendiendo a hacer producir a la propiedad los mejores efectos sobre 
la prosperidad nacional i sobre las costumbres; o si, por el contrario, el 
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lejislador se ha equivocado, 1 sus medidas, léjos de consultar el fin que 
se proponian, han resultado contrarias a él. 


1. 


La lejislacion antigua que nos es mas conocida, 1 cuya conservacion 
debemos a la cuidadosa solicitud de Justiniano, es la romana. Ella ha 
servido de norma a los lejisladores de los tiempos modernos para la re- 
daccion de las leyes, 1 la humanidad ha reportado en jeneral grandes 
bienes de que las relaciones civiles de los hombres se hayan arreglado 
deacuerdo con las disposiciones de aquella lejislacion notable. Pero a 
veces se han adoptado estas disposiciones ciegamente, o se las ha modifi- 
cado sin discernimiento ; 1, a pesar de los progresos que han hecho las 
ciencias políticas, por respeto a la sabiduría antigua, se han aceptado 1 
dejado subsistir algunos errores perjudiciales cuya accion sobre la socie- 
dad es de una funesta influencia. 

Es indudable que, desde que las leyes crean un derecho, deben al 
mismo tiempo establecer los medios de asegurarlo; de otro modo la crea- 
cion de ese derecho sería inoficiosa. Cuando se establece el derecho de 
propiedad es, pues, necesario adoptar las medidas necesarias para que el 
propietario pueda conservar con seguridad lo que es suyo, o recobrarlo 
de aquellos a quienes lo haya dado en empréstito; sin esto, el derecho 
de propiedad seria meramente nominal. Por esta razon, las leyes han 
establecido el procedimiento que debe adoptarse para obtener la devo- 
lucion de la propiedad cuyo uso se ha concedido a otro en calidad de 
empréstito. 

Los primeros lejisladores de Roma fueron excesivamente severos en 
sus disposiciones sobre el modo de hacer efectivo el pago de las deudas. 
La barbarie i dureza de los tiempos, iel predominio de una oligarquía 
orgullosa ¡violenta que se habia enseñoreado de todas las cosas apropia- 
bles i queria conservarlas por cualesquiera medios, con exclusion de otros, 
1 castigar a los que contrariasen esta pretension, pueden únicamente ex- 
plicar la atroz lei de las doce tablas—«De debitore in pordes secondo,” 
que autorizaba a los acreedores para descuartizar a su deudor 1 distribuir 
entre ellos sus miembros sangrientos. No se sabe si alguna vez se ejecutó 
esa ley extraña. Es probable que jamás se pusiese en práctica ese modo 
atroz i sangriento de satisfacer a los acreedores; pero ella permaneció 
vijente por muchos años como una amenaza constante contra los que 
dejaran de pagar sus deudas, como un espectro aterrador que espantaba 
constantemente la imajinacion del infeliz que no era fayorecido por la 
fortuna con los medios de satifacer a sus acreedores. 

Los progresos de la civilizacion produjeron medidas posteriores que, 
aunque se resienten de la crueldad i dureza de los primeros lejisladores 
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latinos, tienen por lo ménos una tendencia mas conforme con el fin que 
debian proponerse. Se comprendió que los miembros destrozados de un 
deudor insolvente no podian compensar al propietario de los valores que 
habia dado en empréstito; 1se adoptó un procedimiento mas lójico, 
pero de un rigor excesivo 1 que causaba males infinitamente mayores 
que los bienes que trataban de proporcionar. Se dió al acreedor el dere- 
cho de encadenar a su deudor i servirse de él, de venderle como esclavo, 
con su esposa i sus hijos, para ser trasportado mas allá del Tíber. 

De esta manera se facilitó, es verdad, un medio de pago, porque el 
precio del servicio o del esclavo era una compensacion del valor no de- 
vuelto; pero fueron desconocidos i conculcados los sanos principios de la 
moral i de la lejislacion que condenan la esclavitud como una institucion 
abominable, corruptora de las costumbres 1 degradante para la humani- 
dad. Se. autorizó la conversion del hombre en mercancia vendible; se 
castigó la imprevision, la desgracia, o los contratiempos de la suerte con 
una pena cruel, con la degradacion del deudor, de su cónyuje 1 de sus 
hijos que, aunque inocentes, tenian que seguir su condicion. 

Estos males no podian ser compensados con el bien que resultaba al 
acreedor de ser pagado de aquella manera; porque, aparte el sufrimien- 
to causado al deudor, a su esposa, a sus hijos, se introducia en las insti- 
tuciones sociales un elemento de perturbacion futura que habia de pro- 
ducir amargos frutos. Se creaba una turba servil, que era natural aliada 
de todos los proletarios para resistir a la oligarquía propietaria en cual- 
quiera circunstancia en que quisieran rebelarse. Así se creaban ausiliares 
alos que, excitados por la demagojia de las tribunas, clamaban constante= | 
mente en favor de la lei agraria, a los que mas tarde, a las órdenes de los 
Gracos, de Mario i de César, con el pretesto de abolir los privilejios de la 
oligarquía, habian de abrir el camino para que Augusto se sentase en el 
trono. 

Es indudable que el haberse separado de los consejos de la justicia, de 
la utilidad comun i de la conveniencia social, al fundar la institucion de 
la propiedad 1 dictar las medidas que le dan seguridad, produjo las leyes 
atroces para conservarla a los privilejiados a quienes tocó ser favorecidos 
por esa institucion. sas medidas excitaron necesariamente la resistencia 
de parte de los que eran amenazados con su rigor, 1 siempre podia ha-= 
llarseles dispuestos a combatir contra los que habian vinculado la pro- 
piedad en sus manos, 1, para recobrarla de aquellos a quienes la habian 
prestado, crelan lícito aun traficar con la libertad de su deudori de sus 
hijos. 

En efecto, la mayor parte de las turbaciones de Roma están relaciona= 
das con cuestiones sobre la propiedad i sobre el pago de las deudas. “La 
lei agraria, el perdon de las deudas» eran las palabras con que los dema- 
gogos llamaban la multitud a las revueltas, para arrancar por el temor 
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a los patricios monopolistas de la propiedad concesiones que no podia 
esperarse les dictara la razon. Porque la propiedad estaba vinculada en 
pocas manos privilijiadas, 1 para asegurársela se adoptaron medidas bár- 
baras 1 violentas, la nacion se halló dividida en dos clases enemigas, 
una de propietarios, reducida pero fuerte por el poder i la riqueza, otra 
de propietarios, numerosa 1 desvalida, pero turbulenta por necesidad. 
Las leyes sobre la propiedad, relacionadas íntimamente con la consti- 
tucion política de Roma, produjeron el efecto que necesariamente debe 
| resultar de disposiciones que no distribuyen los beneficios de la sociedad 
de la manera justa 1 equitativa que la razon, la utilidad i la convenien- 
cia comun aconsejan. Por haberse desatendido los principios, se creó esa 
plebe proletaria que sirvió a Mario para perturbar a Roma, i que ayudó 
a César a destruir las instituciones patrias, ia levantar un trono desde 
el cual un solo hombre oprimiera a la oligarquía i a la clase democrática, 


IL. 


Por fortuna, cuando el imperio sucedió a la oligarquía romana, em- 
| pezó a oirse allá en la Palestina una voz que anunciaba al mundo el 
advenimiento de la verdad moral, que habia de ser la base de leyes mas 
| conformes con el bienestar del hombre, i tener en su apoyo la razon i la 
justicia. Esa voz iniciaba sobre la tierra una revolucion moral, que ha- 
bia de tener el efecto de modificar las instituciones políticas 1 sociales 
de acuerdo con los sanos principios que predicaba para guiar la con- 
ciencia humana. 

S1 el despotismo de los primeros Emperadores, sostenido por la espa- 
da, desplegó entónces una actividad asombrosa para contrariar la nueva 
doctrina, 1 perpetuar la condicion desgraciada de los pueblos, el cristia- 
nismo perseguido i escarnecido logró, sin embargo, difundir las verda- 
des desu moral sublime que, inspirando sentimientos de fraternidad a 
los hombres, llevó su influencia hasta el trono, e hizo modificar las le- 
yes de acuerdo con sus principios humanos 1 justos. 

Intónces empezaron los hombres a verse como hermanos; entónces 
empezó a comprenderse que los beneficios de la sociedad debieran dis- 
tribuirse equitativamente entre ellos; entónces se comprendió que la 
desgracia o el error inocente, que pueden causar la ruina de un deudor, 
no debian asimilarse al crímen para imponersele un castigo que debe 
reservarse para éste. Modificáronse, pues, las leyes de acuerdo con las 
nuevas ideas, 1las que tenian por objeto hacer efectivo el pago de las 
deudas, no adolecieron ya del rigor excesivo de las antiguas. 

Justo es que el que ha tomado prestada la propiedad de otro la de- 
vuelva, o responda de su valor, entregando a su acreedor lo que posee. 
No habria propiedad asegurada, si se le autorizase a retenerla. ¿No ha 


* 


324 ANALES SETIEMBRE DE 1864. 


razon para que conserve lo que posee el que se ha servido de lo ajeno 
para satisfacer sus necesidades, para sus negocios, para sus placeres. El 
autorizarlo a que lo retenga, seria sancionar la destruccion de la insti- 
tucion de la propiedad, i quitar con ella una de las bases mas sólidas 
sobre las cuales reposa el órden social; seria restañar una de las fuentes 
mas fecundas del bien i delos progresos de la civilizacion. 

Pero si la propiedad del deudor debe ser la prenda con que se asegu- 
ra al acreedor el cumplimiento de la obligacion contraida a su favor, su 
persona debe quedar exenta de los rigores de la esclavitud, i aun dela 
prision, cuando su insolvencia sea inocente. No perseguir lo que posee 
el deudor, seria una vituperable induljencia ; perseguir su persona cuan- 
do no ha faltado a la probidad, seria una severidad irracional que, per- 
virtiendo el sentimiento moral, corrompería las costumbres sin contri- 
buir de ningun modo a asegurar la propiedad. 

La esclavitud es una pena; lo es tambien la prision ; la pena no debe 
aplicarse sino para castigar el delito; para esto puede ser útil i justa; 
pero jamas podrá tener el carácter de un medio de pago. Cuando no se 
busca el castigo i escarmiento del criminal, sino la satisfaccion de una 
deuda, perseguir la persona es absurdo, ademas de ser cruel. 

El cristianismo difundió estas verdades, los lejisladores se rindieron 
a su influencia, 1se pensó en suavizar el rigor de la lejislacion antigua. 
Entónces se autorizó la “cesion,” mediante la cual el deudor que cedie- 
se sus bienes a sus acreedores, para que se pagasen de sus deudas, que- 
dó exento de ser reducido a prision, o de sufrir cualquiera otra molestia 
omni quoque corporali cruciatu remoto. La lei romana reconoció implíci- 
tamente desde entónces que los bienes, ino la persona, debian ser per- 
seguidos por la deuda; se abandonó la regla dura 1 bárbara que pres- 
cribia que “pagase con su cuerpo el que no tenia bienes con que ha- 
cerlo.” 

Desde entónces quedó aceptado este modo de hacer efectivo el pago 
de las deudas, que en verdad está mas de acuerdo con los sanos prin- 
cjpios de la moral i de la lejislacion que el que anteriormente se hallaba 
establecido; pero que desgraciadamente no se arregló de la manera mas 
adecuada para lograr los fines que el lejislador se proponia, que no po- 
dian ni debian ser otros que facilitar el pago de la deuda i dar segurida- | 
des a la propiedad. 

Hasta aquí nada podia haber mas justo i racional, segun obseva el sá- 
bio comentador de las leyes inglesas; pero como frecuentemente sucede 
que, al abandonar un estremo, se pasa imprudentemente a otro igual- 
mente perjudicial, se dispuso que si un deudor, por cualquier accidente 
imprevisto, quedaba reducido a la escasez, 1 juraba que no tenia lo sufi- 
ciente para pagar sus deudas, no pudiese ser compelido a entregar ni 
aun lo que poscia. sta lei, dictada al parecer por una nocion de huma- 
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nidad, no podia ser otra cosa que una fuente fecunda de absurdos, de in- 
justicia i de perjurios. 

Nada parece mas natural que el autorizar a un individuo para que 
ceda sus bienes en pago de sus acreedores, libertándose de todo apremio 
o pena corporal. Pero de ninguna manera puede justificarse la induljen- 
cia de deferir asu juramento para eximirle enteramente de la obligacion 
de pagar. Semejante escepcion era injustificable, i por fortuna ella no ha 
servido de ejemplo para los lejisladores modernos. 

Pero si la lejislacion moderna no ha facilitado a los deudores el medio 
de eludir el pago de sus deudas porel perjurio, si se les ha abierto el 
campo para que obtegan por otro camino el mismo resultado, con las ma- 
las disposiciones que ha dado sobre el modo de efectuar el pago con la 
Cesion de sus bienes. 

Si al autorizar a un deudor a que apele a este medio de pagar, pu- 
diese contarse con que agradecido al favor que la lei le concede, obra- 
ria con la buena fé que se necesita para ofrecer lealmente en pago de 
sus deudas todo lo que posee, i abstenerse de gastos indebidos i de es- 
peculaciones aventuradas, que puedan ponerle en el caso de hacer una 
bancarota, nada habria que decir sobre leyes que existen sobre este 
modo de pagar. Pero desgraciadamente, al aceptar el principio, el lejis- 
lador se equivocó en los medios que pudieron adoptarse para que se 
pusiese en práctica últimamente; i, en vez de hacer de la cesion de bie- 
nes un medio seguro de pago, lo ha convertido en un semillero de frau- 
des ien un incentivo para los actos de la mas escandalosa mala fé. 
Vamos a verlo. 

La cesion tiene por objeto el que los bienes que presenta el deudor 
se distribuyan entre sus acreedores segun el órden de colocacion de sus 
créditos. Pero el medio que el lejislador ha adoptado para ello, léjos de 
producir este resultado, debe necesariamente tener el efecto de burlar 
los derechos de los verdaderos acreedores por los supuestos de acreedo- 
res ficticios, coludidos con el deudor, que aparecerán persiguiendo los 
bienes cedidos para devolver a éste lo que les corresponda en la distri- 
bucion. 

Este es el resultado necesario de una disposicion que la lei ha adopta- 
do con una imprevision funesta para la buena fé, i que ha contribuido a 
que se frustren los saludables fines que sin duda se propuso. Aludo a la 
intervencion que se da a los acreedores en el procedimiento para resol- 
ver por mayoría de votos sobre concesiones al deudor, sobre el modo 
como deba disponerse de los bienes. 

Desde luego, no puede ménos de extrañarse que la doctrina de las 
mayorías se haya aplicado a las deliberaciones de las juntas de acreedo- 
res. Justo i racional es que se decida por mayoría de votos sobre los 
negocios de la sociedad política, de una sociedad colectiva o anónima, de 
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una comunidad de relijiosos, de todo otro cuerpo que tenga negocios 
comunes a que atender; porque el negocio sobre que se resuelve es ne- 
gocio que, corresponde al cuerpo, a la comunidad, 1 no individualmente 
a cada uno de los miembros de ella. En tal caso, necesario 1 conveniente 
es que sea la voluntad del mayor número la que resuelva sobre lo que 
debe hacerse. Pero una junta de acreedores no tiene ningun negocio 
sobre que resolver que sea comun a todos sus miembros; cada uno tiene 
en ella un negocio individual, que solamente a él interesa, 1 no colectiva= 
mente a la junta. 1l aplicar la doctrina de las mayorías es, pues, un 
error que peca contra los principios sobre los cuales únicamente se apo- 
ya aquella. l 

Pero, aun si hubiese algun medio de poner de acuerdo la disposi- 
cion legal con esos principios, aunque fuese en "parte, da ella lugar 
necesariamente a tantos abusos que, si se tienen en cuenta, el lejislador 
no podrá ménos de borrarla de sus códigos. Desde que una mayoría de 
acreedores esté autorizada para hacer concesiones al deudor i disponer 
sobre lo que debe hacerse con sus bienes, desde ese momento se hace 
nacer en el ánimo del deudor el propósito de simular créditos, para que 
los que tengan los títulos de ellos formen mayoría en las juntas de 
acreedores ile hagan, en fraude de sus acreedores lejítimos, todas las 
concesiones que pueda apetecer. ¿Quién que puede, por medio de una ma= 
yoría, lograr que se le disminuya o perdone su deuda, u obtener esperas 
de muchos años 1 quedarse disfrutando de sus bienes, no se apresara a 
solicitar de sus amigos que aparezcan como acreedores en un concurso 
para hacerle todas las concesiones que puede desear? Cualquiera que 
haya tenido intervencion en los negocios forenses, en paises en donde 
las mayorías decidan en las juntas de acreedores, ha podido palpar que 
lo que acaba de decirse no es una hipotesis sujerida por la suspicacia, 
sino un hecho real i positivo que ocurre diariamente. La tentacion para 
el fraude es mui fuerte, 1 los medios de cometerlo se pueden poner en 
práctica con mucha facilidad para burlarse de la intencion del lejislador; 
ino podemos lisonjearnos de que no se adoptarán, desde que puede 
hacerse, no solo impunemente, sino con gran provecho pecuniario para 
el deudor. 

El juicio de concurso fué establecido para averiguar la situacion real 
del deudor i esclarecer los derechos lejítimos de los acreedores. Este, 1 
no otro, ha sido el objeto del lejislador. Pero ¿ha correspondido esa insti- 
tucion al fin que tuvo en mira? Los anales judiciales nos dicen que no. 
Ellos no dan fé de que el juicio de concurso no ha tenido otro resulta- 
do que el de estancar por muchos años la propiedad en manos de un de- 
positario o de un síndico, 1 someter a los acreedores lejítimos a los trá- 
mites embrollados 1 morosos de un juicio, en que sus derechos reales 1 
efectivos vienen a ser sacrificados por los ficticios que ha producido la 
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colusion; pues, sean cuales fueren las precauciones que se tomen, hai 
tantos medios de simular créditos, que noes posible que el lejislador 
evite tan escandaloso fraude. 

Es verdad que puede establecerse, i se ha establecido en efecto, casi 
en todas las naciones, que el que se presente haciendo cesion de bienes, 
dé cuenta del estado de sus negocios, i razon de sus operaciones 1 gastos. 
Pero esta precaucion no es bastante para impedir la simulacion de cré- 
ditos, desde que se deje subsistente la disposicion que da a la mayoría de 
los acreedores derecho para resolver sobre las concesiones que se pue- 
dan hacer al deudor, i se autorice este modo de pagar en los que no sean 
comerciantes. Unindividuo que no es comerciante, que no ejecuta muchas 
operaciones diarias de intereses que hagan necesarios muchos asientos 
en sus libros, puede preparar con calma una quiebra fraudulenta, sin que 
haya medio de descrubrir su mala fé; i escojer, para presentarse hacien- 
do cesion de bienes, el momento en que haya tomado todas sus medi- 
das para hacer frutuoso el fraude en su provecho; porque, no teniendo 
sus transacciones de intereses la misma publicidad que las de los co- 
merciantes, ni siendo tan multiplicadas que exijan tocar con muchas 
personas, que son otros tantos argos vijilantes que están alerta sobre el 
estado de sus negocios, el camino está abierto para que pueda obrar con 
seguridad de que ni aun se tenga sospechas de sus intenciones. Hace 
cesion de bienes cuando su combinacion está arreglada, cuando sus con- 
tratos ficticios descritos en sus libros, 1 comprobados con los títulos 
supuestos que ha otorgado a favor de los que hayan de encubrir su 
fraude, le dan la seguridad de que tendrá enla junta de acreedores una 
mayoría suficiente para que le perdone la mitad o las dos terceras par- 
tes de su deuda, i le conceda por el resto esperas que le autoricen para 
continuar en posesion de los bienes que debian aplicarse al pago de las 
deudas reales 1 efectivas. 

Este es un abuso inevitable, a que siempre habrá lugar miéntras 
exista la disposicion que haga obligatorias a todos los acreedores las 
resoluciones de la mayoría de ellos. El mal que de tal abuso resultase es 
de una trascendencia inmensa. Desde luego tiene una influencia pode- 
rosa para corromper las costumbres, porque se da lugar a combinaciones 
criminales entre el deudor 1 sus amigos o parientes para comoter e! feudo; 
ipoco a poco se pervierte de tal modo el sentimiento moral que se llega 
a creer que es una operacion inocente 1 lícita prestarse a aparecer como 
acreedor por fuertes sumas en un concurso, con el objeto de tomar parte 
en las reuniones de acreedores 1 hacer concesiones al deudor, i de autorl- 
zarlo a que defraude de una parte de su fortuna a los que tuvieron la 
imprudencia de confiársela. La consideracion de este mal seria bastan- 
te para que el lejislador reformase esa perniciosa disposicion que autoriza 
a hacer cesion de bienes al que no es comerciante, i que, dándole esta 
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funesta autorizacion, deja a la mayoría de los que se presentan como sus 
acreedores la falcultad de hacer al deudor toda especie de concesiones. 

Pero los errores de la lejislacion no solamente afectan la moral de una 
manera perniciosa pervirtiendo el sentimiento que nos induce a obrar 
honradamente i evitar los actos condenados por la probidad, sino que 
tienen tambien una funesta influencia en perturbar las relaciones so- 
ciales o entorpecerlas, ya de una manera, ya de otra. lin el caso pre- 
sente, la conviccion que al fin se adquiere por los hombres honrados 
de que no pueden confiar a otros su fortuna sin gran riesgo de 
perderla en todo o en parte, porque las leyes facilitan a los deudores 
el medio de usurparla, introduce en las transacciones de intereses una 
desconfianza cautelosa, que las paraliza enteramente, o las hace suma- 
mente difíciles. Disminuye o desaparece enteramente el crédito, los 
trabajos productivos se supenden, la pobreza invade a la sociedad, la es- 
casez induce al robo, el robo da lugar al homicidio: i la sociedad pre- 
senta el triste aspecto de una multitud de seres suspicaces, indolentes 1 
miserables, en lugar del conjunto «mimado de seres humanos ligados por 
los vínculos de la probidad, animados por la conciencia de que tendrán 
mutuo apoyo en sus empresas, provistos de medios para satisfacer sus 
necesidades. 

No me detendré en ofrecer el cuadro de todos los males que produce 
la/lejislacion que existe sobre cesion de bienes, porque no me he propuesto 
sino hacer una rápida reseña de algunos de ellos. Pero cualquiera que se 
detenga un poco a meditar en todas las consecuencias sobre la moral, 
sobre la riqueza pública, i sobre el bienestar social, que deben producir 
las leyes que tienden a fomentar la desconfianza i la suspicacia en vez 
de hacer necesaria la buena fé i la confianza, comprenderán fácilmente 
que la estagnacion de las operaciones productivas de la agricultura, de 
las minas, dela industria i del comercio, no tienen otra causa. De la 
desconfianza con que necesariamente deben proceder los capitalistas, 
miéntras subsista la lejislacion actual sobre cesion de bienes, nace ne- 
cesariamente esa paralizacion de ese movimiento social que hace ade- 
lantar a las naciones enriqueciéndolas i civilizándolas. De ahí viene en 
parte el alto interes del dinero con el cual el capitalista trata de asegu- 
rarse contra los riesgos de perderlo, que la lejislacion ha hecho inmi- 
nentes; de ahí el desaliento de los hombres de bien, que no queriendo 


someterse a las precauciones que se toman contra la improbidad, no 
buscan el apoyo de los que tienen el capital i pudieran ayudarles con 
él para trabajar; de ahí en fin el emprobrecimiento del pais. 

Un pueblo que se distingue en el mundo por la prudencia con que 
procede en sus negocios, que ha tenido particular esmero en dar gas 


rantías a la propiedad, i en asegurar el progreso de su intereses mate- 
riales, se ha separado de las demas naciones al establecer en sus leyes 
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el modo de asegurar el pago de las deudas. La Inglaterra no concede la 
facultad de ceder sus bienes para pagara sus acreedores, sino a los in- 
dividuos que sean comerciantes. Ha visto que el dar a una persona el 
derecho de hacer cesion de bienes, puede inducir a contraer deudas a 
individuos que por la naturaleza de su profesion, no necesitan apelar al 
recurso del crédito. A estos los somete a las disposiciones ordinarias del 
procedimiento ejecutivo, ia todas sus consecuencias. Un dueño de fin- 
cas rurales o urbanas, un abogado, un médico, un eclesiástico, un fa- 
bricante, ninguna necesidad tienen de contraer muchas deudas para las 
operaciones de su profesion. No hai para que abrirles el campo para que 
se carguen con numerosos créditos pasivos con la esperanza de que 
responderán de ellos haciendo cesion de bienes. La esperiencia de mu- 
chos siglos ha acreditado que los ingleses tienen razon. Lo prodigalidad 
1la disipacion son mas raras en aquel pais que en otros, la fidelidad en 
el cumplimiento de las promesas es ejemplar, 1 los casos de simulacion 
de créditos ocurren rarísimas veces. No hai para que buscar a nadie para 
que figure como acreedor ficticio en un concurso para formar mayoría, 
entre los que han de aceptar la cesion 1 hacer concesiones al deudor, ia 
nadie le ocurre la idea inmoral de simular un crédito, ni hai quien se 
preste a ser cómplice del que piensa cometer tal fraude contra sus acree- 
dores lejítimos. 

Pero la lei inglesa que, privando del derecho de hacer cesion de bienes 
a log que no son comerciantes, les ha cerrado la puerta para que no se 
precipiten a contraer muchas deudas, ha acordado con sobrada razon 
esta facultad a los que se consagran a la profesion del comercio. El co- 
merciante tiene que comprar 1 vender continuamente. Es su oficio to- 
mar los productos de los que los ofrecen para ponerlos al alcance de los 
que los demandan. Para dar grande ensanche a sus operaciones, i que 
ellas sean lucrativas, necesita del crédito: del crédito que suple el capi- 
tal, que no se realiza en numerario sino en un plazo determinado. La 
ventaja inmensa de dar valora la esperanza, para hacerla producir los 
mismos resultados que al capital disponible, i hacer aumentar la riqueza 
con operaciones mercantiles multiplicadas 1 activas, es un motivo pode- 
roso para abrir al comerciante el camino para que pueda contraer nu- 
merosas obligaciones. La naturaleza de sus negocios exije que é! se dé 
cuenta constantemente a sí mismo de lo que compra i de lo que vende, 
de lo que paga al contadoi de lo que queda comprometido a pagar a pla- 
zo. Sus operaciones son todas positivas i no ficticias, porque no es posi- 
ble suponerse que pueda simular muchas de esta última especie, ni 
tiene facilidades para hacerlo impunemente. Sus libros le sirven de 
consejero para ser prudente, i de documentos justificativos de su con- 
ducta el dia que tenga que acreditar la pureza de ella. La necesidad 
de tener crédito, para poder multiplicar sus operaciones;lucrativas, es 
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un motivo poderoso para que proceda con reflexion i sea leal i económi- 
co, para que dé el ejemplo del órden 1 de la regularidad en su conducta, 
El dar facilidades al que tiene interes en conservar su crédito para con- 
traer muchas deudas, al que no puede querer tomar los capitales de 
otro sino para emplearlos reproductivamente, es una medida aconsejada 
por los principios de la ciencia económica, así como es un error condena- 
do por la razon el conceder esa facilidad a los que no pueden tomar un 
capital prestado sino para emplearlo en consumos improductivos. 

Estas son las razones que ha tenido la nacion inglesa para establecer 
en sus leyes que solamente los comerciantes pueden hacer cesion de 
bienes. A estos ha concedido ese beneficio, porque no habia riesgo 
de que abusasen de él. A estos ha permitido que el dia. en que, por 
accidentes imprevistos, por pérdidas en sus contratos i especulaciones, 
no puedan pagar sus deudas, llamen asus acreedores a que se repartan 
el valor de los bienes que posean. I no solamente les ha concedido esto, 
sino que, una vez entregado el valor de sus bienes a su acreedores, los 
ha dejado libres de toda deuda, en aptitud de consagrarse de nuevo al 
trabajo, icon derechoa que, del haber distribuible, se les conceda una 
suma razonable para poder hacerlo, siempre que haya alcanzado a cu- 
brirse con él la mitad de las deudas de que debian responder i que les 
obligaron a presentarse en quiebra. 

La lejislacion inglesa, tan severa en sus disposiciones respecto del 
cobro de deudas contraidas por los que no ejercen una profesion que 
los obligue a ello, ha sido mui liberal con los que necesariamente tienen 
que servirse del crédito para ejercer su profesion con provecho indi- 
vidual, ide la nacion, que se enriquece 1 engrandece con el comercio. 

S1 los resultados que producen las leyes al ponerse en práctica Jus- 
tifican la bondad de ellas, el ejemplo de lo que ha sucedido en Inglate- 
rra no puede ménos que inducirnos a dar nuestro asentimiento a la par- 
te de su lejislacion a que aludimos. El trascurso de los años ha demos- 
trado que la razon 1 la conveniencia están de su lado, porque el efeeto 
práctico de estas disposiciones ha sido cimentar la buena fé sobre la 
base sólida de la conviccion de que la lealtad de la conducta es uno de 
los medios de obtener crédito, extender 1 consolidar éste, dar una am- 
plitud inmensa al comercio, i con él lograr un aumento de riqueza in- 
concebible. S 

Pero no es este el solo resultado. No.es solamente el aumento de la 
riqueza el efecto que la:extension del comercio produce. Es verdad 
que esta es la consecuencia inmediata; pero la civilizacion es siempre la 
compañera del comercio; sigue siempre a éste en su camino. El lleya 
a otros paises las comodidades, las luces, las costumbres, las institucio- 
nes de la patria que da al comerciante los productos que va a ofrecer a 
los mercados estranjeros; él inspira sentimientos de paz i de fraternidad - 
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entre los hombres, porque las relaciones amistosas, fraternales i bené- 
volas entre todos los pueblos son necesarias al comerciante para que 
sus Operaciones sean fructuosas; él en fin es uno de los vínculos mas 
fuertes que ligan a las naciones entre ellas. Las facultades que se han 
dado a los ingleses para consagrarse al comercio 1 extenderlo lo mas 
posible, acreditan la sabia prevision de sus lejisladores, que sin duda 
alcanzaron a comprender los inmensos resultados que sus disposiciones 
podian producir. 


TIL 


Será conveniente que examinemos ahora cuales deben ser, i son en 
realidad, los efectos de la lejislacion que existe, relativa a quitas 1 espe- 
ras, a los deudores que, vencido el plazo de las obligaciones que han 
contraido, no pueden responder de su valor, i hacen cesion de bienes, 
Si se exijiese que para rebajar la deuda o conceder nuevos plazos pre- 
cediese el acuerdo unánime de los acreedores, ninguna objecion ten- 
driamos que hacer aun cuando no se obligase a éstos a esclarecer 1 jus- 
tificar sus créditos ántes de tomar parte en las deliberaciones de las 
' juntas de acreedores. Pero no es esto lo que sucede. No solamente no se 
exije la unanimidad en los acuerdos para que sean obligatorios, sino que 
se permite que tomen parte en las deliberaciones de esas juntas a in- 
dividuos cuyos créditos no han sido calificados todavía, pues basta que 
se hallen inscritos en la lista de acreedores que presenta el deudor, o 
que hayan interpuesto sus demandas acompañando sus títulos. Es decir, 
que se dá facultad de venir a hacer concesiones al deudor a hombres que 
todavía no han esclarecido 1 purificado sus derechos en el crisol de un 
juicio; que vienen a disponer de la suerte del deudor los que todavía 
no se sabe si realmente tienen derecho sobre sus bienes. 

Ya hemos indicado que nada puede objetarse a las concesiones que 
por unanimidad de votos se hagan al deudor. Si tal unanimidad concu- 
tre para hacerselas, es indudable que hai razones evidentes para que se 
hagan, porque los acreedores son los mejores jueces de sus intereses; 1 es 
evidente que, si las concesiones les fuesen perjudiciales, no se las harian. 
La unanimidad quita el riesgo de que un gran número de acreedores fic- 
ticios decida por mayoría lo que deba hacerse; pues basta que entre 
ellos haya un solo acreedor lejítimo para que se frustre el efecto de sus 
esfuerzos. 

Pero no exijir la unanimidad en los acuerdos de los acreedores 1 
ademas permitir que los que se presentan como tales tomen parte en 
las deliberaciones de las juntas, ántes de que en juicio contradictorio 
se hayan purificado sus derechos, es una condescendencia que el lejisla- 
| dor no puede haber tenido sino por error o imprevision. ¿Qué se diria 
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de una disposicion que autorizase a los Senadores 1 Diputados a tomar 
parte en las deliberaciones de las Cámaras ántes de que la lejitimidad 
de su eleccion estuviese averiguada? 

Las reuniones de acreedores para hacer concesiones al deudor son 
extemporáneas cuando los créditos no se han purificado en el juicio de 
concurso. ls empezar par dar derecho a disponer de los bienes a los que 
pueden no tenerlo; es empezar por el fin, no por el principio. Muchas 
veces hemos visto puestos fuera del concurso a individuos que habian 
tomado parte en las deliberaciones de juntas de acreedores al empezar- 
se el juicio. Se ha declarado en este que no eran tales acreedores, ya 
porque los títulos que habian presentado no eran válidos, ya por cual- 
quiera otra razon. Sin embargo, su voz habia sido atendida, su voto 
habia servido para adoptar resoluciones importantes; él habia formado 
mayoría para adoptarlas. Esto nos ha parecido siempre absurdo i per- 
judicial. 

La lei francesa, que dejó subsistente la cesion, ha hecho todo lo po- 
sible para que no se abuse de este medio de pagar. Cuando da interven- 
cion a los acreedores en decidir si la admiten o nó, ningun derecho da 
ala mayoría para resolver; su acuerdo debe ser unánime, como observa 
el célebre comentador del código civil M. Rogron. Pero las leyes sobre 
procedimiento no permiten acuerdos de los acreedores sobre el modo 
de disponer del valor de los bienes, sino cuando éstos se han vendido 
es decir, cuando se ha terminado el juicio, ise ha ejecutado la sen- 
tencia i esclarecido los derechos de los acreedores. Entónces resuelven 
por unanimidad los que ya se sabe que son acreedores, porque sus de- 
rechos están purificados en el juicio, que es lo que debe hacerse. Esto es 
lójico i justo, 1 no da lugar a los abusos que se ven diariamente en don- 
de no se marcha por el mismo camino. 

El permitir que los que todavía no hayan justificado sus créditos en 
juicio contradictorio resuelvan sobre quitas i esperas por mayoría de 
yotos, tiene frecuentemente un resultado mui funesto sobre los acree- 
dores positivos 1 lejítimos que mas necesidad tienen de ser pagados. 
Entre estos figuran tal vez la viuda, el huérfano, que han prestado sus 
fondos a interes i necesitan de ellos para vivir; que no pueden aguar- 
dar, ¡tienen que someterse a la resolucion de una mayoría de hombres 
que tal yez no se presentan cobrando, sino porque, coludidos con un 
deudor de mala fé, han recibido de él títulos supuestos de crédito para 
presentarse a decidir que quede en posesion de sus bienes, que se le 
concedan largos plazos, que no se le cobren interesesi que se le perdone 
una gran parte de su deuda. De este modo se da lugar para que hom- 
bres sin conciencia, por una condescendencia criminal, se presten de 
buen grado a ser cómplices del que ha meditado por largo tiempo con- 
vertir la cesion de bienes en una especulacion lucrativa, 
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Ningun derecho tiene una mayoría de acreedores lejítimos para sacri- 
ficar los derechos de la minoría, en la cual pueden figurar los que mas 
necesiten de ser pagados aun cuando sea de una parte de lo que se les 
debe. Dar a la mayoría semejante facultad, de que usará porque los 
hombres que la componen se hallarán en posicion de esperar, porque 
son ricos capitalistas a quienes no hacen falta sus fondos inmediatamente, 
'- ode perdonar una parte de ellos porque tienen los medios de ser jene- 
-rosos, es desatender los consejos de la equidad; es autorizar a la opu- 
lencia para que haga del desvalido, del pobre, una víctima de sus reso- 
luciones. Pero cuando la mayoría que con sus resoluciones, como un 
mal semejante, se compone de individuos cuyo carácter de acreedores 
lejítimos, no está purificado; cuando es posible que se declare que no 
tienen ningun derecho a figurar en el concurso, llegado el caso de jus- 
tificar sus créditos ; entónces la injusticia sube de punto, i apénas puede 
concebirse que las leyes hayan consagrado un absurdo tan mostruoso. 
No es estraño que, existiendo ellos, la desconfianza haya introducido 
una grave perturbacion en los negocios, las transacciones de intereses 
se paralicen, el pais se empobrezca, sus habitantes sean víctimas de la 
miseria, 1los crímenes que son consecuencia de ésta se repitan por todas 
partes. 

No hai exajeracion en nada de lo que acabo de decir; es la historia 
fiel de lo que sucede en todos los paises en donde la lei da facilidades 
para que el hombre de mala fé pueda defraudar de su fortuna al que 
tuvo la imprudencia de confiársela. La lei, abriendo la puerta al fraude, 
inspira la tentacion de cometerlo, i una tentacion tanto mas fuerte cuanto 
mayores sean los intereses que se intenta usurpar. Existiendo leyes 
semejantes en una sociedad, no es estraño que la mala fé haga progre- 
sos, que el movimiento mercantil desaparezca, que las fuentes de la ri- 
queza se restañen, i que el malestar social sea jeneral. 

No sé si me engaño en mis apreciaciones; pero he meditado por mu- 
chos años sobre los efectos de las disposiciones a que aludo, las he visto 
dar lugar a tantos fraudes, que no he podido ménos de convencerme de 
que son malas i erroneas, 1 que por tanto deben reformarse. Miéntras 
ellas subsistan, las quitas i iesperas se concederán, no al hombre honra- 
do 1laborioso que dé seguridades de que con su trabajo, su actividad e 
intelijencia dé esperanzas de mejorar de fortuna i pagar el todo o parte 
de su deuda, sino al que cuenta con mayor número de amigos com- 
placientes, que se presten a parecer como sus acreedores, i sean sus 
cómplices para cometer el fraude de obtener las quitas o esperas por el 
voto de una mayoría facticia. 


, IV. 


¿Será conveniente que el que cede sus bienes para pagar sus deudas» 
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quede sujeto a responder posteriormente de lo que con ellos no se ha 
alcanzado a cubrir? A primera vista parece que nada hai. mas justo que 
el que no ha alcanzado a pagar con lo que poseia, pague despues con lo 
que adquiera; ilas leyes así lo han dispuesto en mucías naciones. Sin 
embargo, tal disposicion es, no solo inconveniente, sino perjudicial ; 
i, léjos de producir el efecto de que el acreedor logre completo pago de 
su deuda, porque su deudor mejore de fortuna, no tiene otros que el de 
desalentar al deudor para trabajar de nuevo quitándole los medios de 
hacerlo, i crear en el acreedor una esperanza que raras veces será.rea- 
lizada. 

Cuando el que ha entregado a sus acreedores todo lo que poseia que- 
da todavía esclavo de la deuda, sin capital para trabajar, necesariamente 
se halla abandonado con la consideracion de que sl su intelijencia 1 sus 
brazos, que son las únicas cosas que le quedan, pueden servirle para 
ganar algo, no es para enriquecerse 1 disfrutar de comodidades, sino 
para pagar lo que no alcanzó a cubrir con lo que poseia. sta es una 
consideracion que desalienta aun a los mas valientes, 1 que les impide 
emplear sus facultades activas en la obra de la produccion. Asi se vé 
que, en los paises en donde el fallido queda bajo el peso de la deuda 
despues de haber cedido sus bienes, son rarísimos los casos en que me- 
jora de fortuna i satisface «a sus acreedores el saldo que ha quedado de- 
biendo. Sila quiebra ha sido de mala fé, oculta siempre lo que posee; 
i el capital clandestino que se halla en sus manos no sirve para las ope- 
raciones productivas ostensibles que pueden contribuir al progreso de 
la riqueza nacional. 51, por el contrario, la quiebra ha sido de buena fé, 
1 nada ha quedado al deudor sino la nota de fallido i una posicion sin 
crédito, porque no puede tenerlo el que no poseyendo nada tiene que 
responder de deudas que pesan sobre él, no puede encontrar el apoyo 
de otros para crearse una nueva fortuna. No tiene medios de trabajar, 
porque carece de capital 1 de crédito, 1 los acreedores solamente con- 
servan una esperanza que no tienen probabilidad de realizar. Se anula 
a un individuo, que para nada es útil en adelante, porque no puede con- 
sagrarse a trabajar en provecho propio, ni de la sociedad, sin que con 
semejante medida se logre conseguir el fin que el lejislador se pro- 
pone. 

Fijemos la atencion en los efectos que produce ura lejislacion dife- 
rente en la nacion inglesa,1 los resultados prácticos de la accion de sus 
leyes nos harán comprender la convenienciade arreglarnos a los prin- 
cipios que les siryen de base. Ya hemos visto que la lei inglesamo au- 
toriza a hacer cesion de bienes sino al que por la naturaleza de su posl- 
cion tiene necesidad de contraer muchas deudas. El estatuto del año 5 
de Jorje 1, c. 30. dispone que el quebrado, una vez terminado el juicio 
de quiebra, quede para siempre libre i descargado de todas sus deudas, 
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“aun cuando se haya pronunciado sentencia contra él, ihaya estado en 
prision por tales deudas.” ¿Cuál ha sido el efecto de una disposicion se- 
mejante? El mas útil i ventajoso para el pais, el mas provechoso para la 
riqueza nacional. Desde luego, ella ha moralizado el comercio evitando 
las quiebras de mala fé. El comerciante que por deseracias inevitables 
tiene que presentarse en quiebra, ofrece lealmente todo cuanto tiene pa- 
ra que sus acreedores se distribuyan su valor, porque sabe que el ejem- 
plo de su lealtad es la base del crédito que le ha de servir despues para 
trabajar 1 adquirir una fortuna de que tiene la seguridad de disfrutar. 
Así se ve todos los dias a muchos que ayer han sido victimas de acci- 
dentes desgraciados, que los obligaron a presentarse en quiebra, apare- 
cer hoi haciendo nuevos negocios, 1 teniendo para ello el apoyo de los 
mismos a quienes no pudieron pagar lo que ántes debian. Así las crísis 
comerciales pasan rápidamente,1 se despeja el horizonte mercantil, que 
en otras partes queda por muchos años nublado, porque la lejislacion 
perpetúa los embarazos dejando subsistentes por un tiempo indefinido 
esperanzas ilusorias de cobrar deudas que, aunque fundadas en títulos 
legales, se convierten en imajinarias, porque se ha cerrado al deudor la 
via por donde podia buscar los medios de pagarlas. 

Meditemos un poco sobre el progreso de la riqueza en Inglaterra, 
sobre el estado floreciente de su comercio, sobre los recursos que el cré- 
dito le proporciona para darle cada dia mas amplitud, i sobre las causas 
que han producido estos resultados; 1 nos convencerémos de que sus 
leyes relativas al pago de las deudas tienen una gran parte en ellos. 

En efecto, ¿cómo no lonzarse en nuevas empresas para reparar las 
pérdidas sufridas, cuando sabemos que el porvenir es nuestro, i no de 
nuestros acreedores? ¿Cómo no ausiliarse mutuamente los que saben que 
el que sea desgraciado en sus negocios entregará lealmente lo que tiene 
para que sean satisfechos los que le ausiliaron? 

Pero en donde el individuo que ha tenido mal suceso en sus empresas 
queda perpétuamente esclavo de la deuda ¿cómo lisonjearse de que se 
consagrará a trabajar de nuevo? ¿Quién le prestará capitales sobre los 
cuales se lanzarán sus antiguos acreedores para pagarse de lo que se les 
ha quedado debiendo? 

No se concibe la posibilidad de que, bajo la influencia de tales causas 
de desaliento, suceda otra cosa que lo que acontece en todos los paises 
en donde la lejislacion autoriza el procedimiento que está en práctica en 
este pais 1en casi todos los de la América española, i en donde, despues 
de facilitar el que se abuse de la cesion de bienes, se deja al deudor de bue- 
na fé, que no ha cometido ningun abuso, bajo el peso de la deuda que no 
haya alcanzado a pagar entregando todos sus bienes. Lo que pasa actual- 
mente entre nosotros debe hacernos reconocer que es necesario efectuar 
una reforma para poner las leyes de acuerdo con los principios que la 
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experiencia ha consagrado como inconcusos en los pueblos mas civiliza- 
dos. Esos pueblos son aflijidos tambien a veces por crísis comerciales; 
pero ellas son una desgracia transitoria, porque la lejislacion no las per- 
petúa. La guerra, los naufrajios, la pérdida de las cosechas perturban 
los negocios mercantiles; en tal caso ¿la fortuna se pierde en manos de 
algunos 1 las quiebras sobrevienen? Pues bien, los valores que tienen los 
quebrados se distribuyen sueldo o libra entre sus acreedores, la situacion 
se liquida, i el campo queda libre i despejado para emprender illevar a 
cabo nuevos negocios que den los medios de reparar las pérdidas. El por- 
venir es de los que trabajen de nuevo; 1 se trabaja con empeño, porque 
no queda el negociante desgraciado encadenado por la deuda, i no hai 
esta causa de desaliento. 

Pero cuando las leyes dan lugar a acuerdos fraudalentos para hacer 
concesiones indebidas, cuando de este modo se facilita que la propiedad 
quede estancada en manos de hombres de mala fé, 1 se deja esclavo de 
la deuda al que para cubrirla ha cedido cuanto poseía, el desconcierto 


de los negocios tiene que ser jeneral, 1 los efectos de él tienen que sen- 


tirse infaliblemente por muchos años. 

Sea que se autorice a hacer cesion de bienes a los que no son comer- 
ciantes, sea que se limite esta facultad a los que ejercen la profesion del 
comercio, es necesario que una vez terminado el juicio de concurso, el 
fallido quede, como en Inglaterra, libre de toda responsabilidad por lo 
que no haya alcanzado a cubrir con sus bienes. Este es uno de los me- 
dios de evitar el que los efectos de una crísis se hagan sentir por largo 
tiempo, i de que se eche mano de arbitrios reprobados para conservar 
la posesion de los bienes que deben aplicarse a pagar las deudas, como 
queda demostrado anteriormente. 


v. , 


Entre los medios que las leyes han adoptado para obligar al pago de 
las deudas, el mas comun ha sido el de reducir a prision al deudor. 
Hai paises en donde, en todos los casos en que una deuda no es pagada 
a su vencimiento, se reduce a prision al deudor, es decir, se le impone 
una pena grave, como es la pérdida dela libertad. No parece esto con- 
forme con la razon i la justicia. Las penas deben reservarse para castl- 
gar el crímen; pero no debe echarse mano de ellas para aumentar la des- 
gracia. No quiere esto decir que en todos los casos se exima de la prision 
«al deudor. No, ella debe aplicarse, pero no al deudor inocente que, ofre- 
ciendo lealmente todos sus bienes a sus acreedores, 1 no habiendo proce- 
dido fraudalentamente al contraer la deuda, o dejar de pagarla, no alcan- 
za a cubrir el valor de sus obligaciones. No tiene objeto imponer la pri- 
sion a un deudor semejante; ni hai motivo para ello, pues no es un delito 
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el haber tenido pérdidas, haber hecho cálculos erroneos en sus negocios ; 
mi la pérdida de la libertad del deudor puede convertirse en valores que 
siryan para satisfacer a un acreedor. Por el contrario; miéntras el deu- 
dor permanezca detenido, es una carga para la sociedad, en lugar de 
ser un miembro útil de ella. No debe, pues, aplicarse la prision por pura 
deuda contraida 1 dejada de pagar sin fraude. El aplicarla es una seve- 
ridad cruel i pejudicial, que ni tiene el resultado de dar seguridad a la 
propiedad, ni el de obrar con útil eficacia para moralizar la sociedad, ni 
produce ninguna utilidad pecuniaria. Ademas, si el deudor aprisionado 
es un padre de fanulia, que con el trabajo personal diario puede propor- 
cionar el pan a su cónyujeia sus hijos, estos sufren con la privacion de 
sus ausilios un castigo inmerecido, que si es inevitable cuando lo exije 
la necesidad de escarmentar a un criminal privándole de la libertad, es 
indisculpable cuando no tiene otro efecto que estender a mayor núme- 
ro de personas una desgracia que ya es bastante grande cuando sola- 
mente recae sobre una persona. 

Pero si no hai razon ni fundamento para imponer la prision por deu- 
da contraida 1 dejada de pagar sin mala fé, no sucede lo mismo cuando 
la presuncion del fraude acompaña a la circunstancia de dejar de pagar, 
ocuando la deuda es penal. Lo que se debe por multas, por costas pro- 
cesales, por compras hechas en pública almoneda, por saldos de cuentas 
de caudales públicos, tutelas de administraciones confiadas por la jus- 
ticia, debe exijirse con apremio de prision, o castigarse con ella la falta 
de pago. En estos casos hai sobrado fundamento para imponer la prision, 
porque la deuda no ha podido contraerse o dejarse de pagar sin culpa 
que merezca un castigo. Entónces la lei que aplica la prision por deuda 
es justa, racional i necesaria, i tiene en su apoyo los principios. Ls una 
especie de pena vicaria si la deuda es penal, o es el castigo de la mala 
fé con que debe presumirse que se ha contraido la deuda en los demas 
casos a que se ha hecho referencia. El que aparece como deudor al teso- 
ro público cuyos caudales ha manejado, a una tutela, a fondos confiados 
por la justicia en administracion, es porque ha dispuesto en provecho 
suyo de lo que se le habia encargado, faltando a la confianza con que se 
le habia honrado. Hai en este caso una culpa que merece una pena, 1 el 
que ha incurrido en ella no debe quedar impune. La hai igualmente 
cuando no se pagan las costas procesales, porque estableciendo la lei 
que las pague el litigante que sea condenado en el juicio, es necesario 
que algun castigo tenga, el que, despues de haber obligado a otro a ha- 
cer gastos en un proceso i emplear su tiempo en jestiones judiciales 
para defender sus derechos, pretenda no indemnizarle de las erogaciones 
hechas. 

En los demas casos debe eximirse al deudor de la prision, porque 
ella no tiene fundamento ni objeto. Pero debe el deudor probar que su 
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insolvencia no proviene de ningun acto de mala fé, sino de errores, acci- 
dentes o desgracias a que están espuestos los hombres de negocios. Es 
a él a quien incumbe la prueba de su incuipabilidad, no a su acreedor, 
porque es él quien posee todos los medios de acreditar sies, o nó, ino- 
cente. Por esto debe exijirse que el que se presente en estado de falencia, 
dé cuenta del estado de sus negocios 1 de las operaciones que han ocasio- 
nado sus pérdidas, con los rejistros, libros 1 documentos que acrediten 
que ha procedido con el órden, circunspeccion, prudencia 1 arreglo con 
que deben hacerlo los que manejan grandes intereses. El que no haya 
procedido de ese modo, el que haya estado manejando los intereses que 
se le han confiado sin darse cuenta de sus operaciones, n1 proporcionarse 
el medio de saber si le son útiles o perjudiciales; en una palabra, el que 
no haya llevado una contabilidad arreglada, es sin duda un hombre de 
mala fé, o por lo ménos culpable de una incuria 1 neglijencia punibles, 
que produce los mismos funestos resultados que el fraude. 

En los paises mas adelantados en civilizacion, 1 en donde las buenas 
leyes han favorecido el progreso de la riqueza, dando garantías a la pro- 
piedad, la lei exije que el fallido dé cuenta de sus negocios i operaciones 
con los rejistros, libros o documentos que puedan dar testimonio de que 
ha procedido con lealtad. Si no lo hace, por la misma razon es reputa- 
do culpable, porque hai las mas fuertes presunciones de que el desor- 
den con que ha procedido procede de una insigne mala fé, o de una 
incuria o neglijencia punibles. Las leyes hacen responsable de la culpa 
lata al depositario neglijente, ile castiga obligándole a resarcir el per- 
juicio resultante de su incuria. Hai la misma razon para castigar al que 
no puede dar razon de los motivos que le imposibilitan para devolver 
lo que se le ha prestado porque no ha llevado cuenta de sus operacio- 
nes, 1justo es que la lei le imponga una pena: la prision es justa en este 
caso. 





De lo espuesto se deduce: que seria conveniente limitar la facultad de 
hacer cesion de bienes a los que por la naturaleza de los negocios en que 
se ocupan necesitan hacer muchas operaciones a crédito; que no debe 
concederse a las juntas de acreedores la facultad de hacer concesiones 
al deudor por acuerdo de la mayoría de ellos; que debe propenderse a 
que toda quiebra quede liquidada al terminarse el juicio sobre ella, de- 
jando al deudor libre de toda responsabilidad por lo que no alcance a 
cubrir, ¡evitando que los malos efectos de la falencia se prolonguen con 
esperas obtenidas por colusion o de otro modo; i que la prision no debe 
aplicarse por deuda, sino en los casos en que haya evidencia o presun- 
cion vehemente de que ella ha sido contraida o dejada de pagar con 
fraude. 

Someto estas observaciones a los ilustrados 1 distinguidos miembros de 
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la Facultad de leyes de la Universidad de Chile, con la esperanza de que 
ellas puedan contribuir a dar alguna luz sobre las cuestiones de derecho 
que en ocasiones tiene que examinar la espresada Facultad. 


———— A Y 0 00 — —— 


METEOROLOJIA. Fenómeno atmosférico acaecido en Santiago de Chile 
el 26 de julio de 1861.—Comunicacion dal P. Enrique Cappelletti, S. J., 
a las Facultades de Ciencias Físicas i de Medicina en su sesion del 10 de 
setiembre del mismo año. 


SEÑORES :—Jamás me hubiera ni siquiera venido al pensamiento el 
presentarme a tan ilustrada i respetable reunion universitaria para ocu- 
par su atencion, si a ella no me hubiera traido la amistosa benevolencia 
del señor Domeyko. Digo amistosa, porque no puedo pensar que 
haya en mis trabajos alguna cosa que merezca llamarse obra de un 
sabio, de cuyo título estoi mui léjos de creerme digno. Es verdad que 
habiendo sido discípulo, ipor algunos años colaborador, del P. Secchi 
en el observatorio del Colejio Romano, coincidiendo el rece íntimo 
de este sábio con mi natural propension a las ciencias astronómicas i 
naturales, se desarrolló en mí el anhelo de perfeccionarme en este ra- 
mo de los conocimientos humanos, ¡en él he creido bien empleado 
todo el tiempo que he podido dedicarle, tanto para mi aprovecha- 
miento cuanto para el progreso de la ciencia. Colocado de poco tiem- 
poa esta parte en este otro hemisferio, me llamó desde luego la aten- 
cien lo pronunciados que son en esta rejion los fenómenos meteoro- 
lójicos, ien particular los magnéticos, de los cuales tanto se ocupa en 
nuestros dias la ciencia. Me ocurrió cuán útil podia ser para su desa- 
rrollo confrontar los resultados obtenidos en el otro hemisferio con los 
obtenidos en este, i me dediqué desde luego, en los pocos momentos 
de que puedo disponer, a este jénero de observaciones. El señor Do- 
meyko, impelido de los mismos deseos que yo, se complació sin duda 
al reconocer en mí la misma aficion que le anima por el progreso de 
la ciencia; i habiendo sabido que, entre las otras observaciones que 
hago, me habia ocupado especialmente del estudio de un fenómeno 
meteorolójico mui estraordinario, que tuvo lugar en la noche del 26 
de julio sobre el horizonte de esta ciudad, me invitó a leerlo en esta 
sesion. Por ser pues ese fenómeno sumamente notable por su forma, 
brillantez i duracion, he querido hacer una relacion de sus principales 
detalles, i algunas reflexiones sobre ellos, para que puedan clasifi- 
carlo tos peritos del pais, no atreviéndome yo a hacerlo por falta de 
la conveniente esperiencia de los fenómenos de este mismo pais, a que 
recientemente he venido este año. Si se hubiera verificado a una lati- 
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tud masaproximada al polo que la nuestra, yo no titubeara en denomi- 
narlo Aurora austral, por haber presentado a nuestra vista las faces que 
preceden, acompañan i siguen a las Auroras boreales, i acaso no le ne- 
garán este nombre algunos despues de informados de sus pormenores. 

Alas 9 de la noche, hora aproximada al máximum barométrico ves- 
pertino, al hacer, como de costumbre, las observaciones meteorolójicas, 
el cielo estaba perfectamente sereno en toda su estension. Como a las 94 
comenzó la parte del Sudeste a tomar un color tan negro cual jamás lo 
habia visto, sin que tapara la vista de las estrellas: lo demas permane- 
cia en la precedente serenidad. Estrañé ese cambio súbito, que nome 
parecia haber indicado el barómetro; pero creyendo que empezase a 
nublarse, no fijé por entónces en ello mi atencion. A las 10, el cielo 
habia cambiado de aspecto de un modo bien notable. Sobre una capa 
baja ¡oscura (a) que cubria los cerros de mediana elevacion, se levan- 
taban como partiendo de ella unas listas de luz brillantísima, interrum- 
pidas por fajas de una oscuridad perfecta. A unos 70 grados en azi- 
mut hácia el Este se levantó sobre dicha capa un arco oscuro, i como sl 
fuese centro, poco a poco se fué formando en su contorno un grande 
arco luminoso, cuya estremidad (de luz uniforme) pasaba el zenit, 1 
cuya direccion era paralela al meridiano magnético. Entre ese arco 
luminoso i el oscuro, el espacio estaba ocupado por manchas resplan- 
decientes a manera de nubes rizadas, que estaban cortadas por varios 
sistemas de ráfagas brillantísimas, en cuyos intermedios (que por con- 
traposicion eran oscurísimos) se veian brillar las estrellas. Estas ráfa- 
gas partian todas del arco menor oscuro, 1 por diversas partes saliendo 
fuera del arco luminoso parecian ir a encontrarse en otro punto hácia 
al Nordoeste, Estas ráfagas sufrian frecuentes alteraciones en su forma 
¡ enla intensidad de su luz: de modo que por momentos desaparecian 
en un jugari aparecian en otro, i en especial los cirros pasaban de 
una luz algo apagada a otra sumamente brillante: sobre todo, se dis- 
tinguian dos puntos distantes entre sí, que tenian un blanco-claro her- 
mosísimo. Pero lo mas singular de todo era una luz que podia decirse 





(a) En cuanto a esa capa oscura que ordinariamente se pone como base de la Au- 


rora boreal, el señor Struve se espresa así: “Le stratus qui repose sur P'horizon sep- 
« tentrional et paraít Gtre le fond de toutes les aurores boréales que j'ai vues depuis 
«“ long-temps a Borpat (lat. 58921” N.) n'est point un nuage, mais seulement le ciel 
« plus sombre : bien sonvent lorsqwil était tres-noir et tres-ólevé au-desus de l'hori- 
«zon, nous avons vu les ótoiles sans que leur éclat fút affaibli. Son aspect sombre 
«estun effet de contraste avec l'arc lumineux.” Pero el señor Argelander cree que, 
por las observaciones hechas en Abo (lat. 60,427” N.) en Finlandia, se puede concluir 
que ese segmento oscuro es algo real; porque, dice, el cielo tiene un aspecto mas 
oscuro ántes del fenómeno, ¡el crepúsculo aparece de un negro rojoi se confunde 


poco a poco con la base oscura. 
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certral, aunque fuese algo desviada dela vertical. Era de un blanco 
plateado pero no uniforme, e iba aumentando mas imas, variando 
siempre de forma: su brillantez i transparencia superaba sin duda a la 
viveza de las nubecillas que, al ponerse el sol, reflejan una luz blanca 
i dorada sobre el horizonte. Esta luz fué subiendo a proporcion que se 
levantaba i formaba el arco oscuro de que he hablado, quedando 
siempre a su izquierda. Dicha capa, que era como la base de todo el 
fenómeno, tenia una estension de mas de 90 grados, i hácia el $. deje- 
neraba en un sistema de fajas en forma de abanico, en cuyos intersticios, 
en la parte mas elevada, habia listas lumirosas. Dela parteS.S. 0. 
il casien el verdadero polo magnético habia una luz mui notable por 
su brillantez, semejante a la que se vé despues de ponerse el sol: 
de manera que toda la mitad del cielo meridional producia un espec- 
tácalo hermosisimo al ojo de los espectadores (b). 

Entónces mi primer pensamiento fué observar la aguja magnética, 
para ver si el fenómeno tenia conexion con el magnetismo de la tierra. 
En realidad encontré en la aguja de inclinacion (e) una perturbacion 
mui notable en aquel momento, i me habia llamado la atencion la irre- 
eularidad con que habia marchado algunos dias ántes. Para mayor 
intelijencia adjunto las observaciones desde el 23, a fin que se vea el 
procedimiento de la fuerza magnética. (En un dia regular, el máximum 
de intensidad, por observaciones horarias hechas en seis dias consecu- 
tivos, sucede ordinariamente ántes de las 1202 las 12; el mínimu a, 
cerca de las 3 de la tarde; ia las 9 de la noche hai el medio). 


JULIO. MAÑANA. TARDE. 
Dias. 7 12 3 9 
23 30.62 30.86 30.81 31.00 
y 24 31.54 31.06 31.62 ANO 


25 31.80 SEO 31.54 32.09 

26 31.30 31.43 EZ 31.10 

27 OO 31.58 31.97 OO 

28 30.06 30.08 29.93 29.96 dia regular. 
29 2) 8/7) 29.54 29.43 29.28 

30 29.62 29.45 29.42 aa) 

31 29.56 29.48 29.43 29.64 (d). 





(b) De todo ese fenómeno hice el dibujo para que se vea el aspecto hermosísimo que 
presentaba; pero me limité a la parte central, siendo imposible representarlo todo. 

(c) Ese instrumento, único que tenia entónces para las observaciones magnéticas, 
aunque no sea el aparato propio para medir la intensidad diferencial de la componente 
vertical, sin embargo sus variaciones tan notables nos demuestran la grande alteracion 
que sufrió el sistema magnético. 

(d) De aquí he trazado la curva magnética por la cual, de un golpe de vista, se vé 
la enorme perturbacion de aquella noche i del dia siguiente. 


AÑ E a A EI O rc 
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Se puede deducir de aquí que la perturbacion empezó en la noche 
del 23, en la cual aumentó mucho la intensidad ; a las 7 de la mañana 
fué el máximum, al medio dia bajó al minimum, i desde entónces fué 
siempre subiendo, aumentando la componente vertical hasta al medio 
dia del 25, despues hubo un máximum a las 9 de la noche, i disminuyó 
hasta al medio dia del 26, hora en que fué el minimum, llegó al máxi- 
mum a las 3 de la tarde, ia las 9 de la noche despues de alguna di- 
minucion empezó a aumentar de un modo estraordinario: pues que, 
observando la aguja durante el fenómeno, en pocos segundos llegó a 
33252 con un movimiento oscilatorio contínuo, ¡muchas veces inte- 
rrumpido por paradas instantáneas, entre cuatro grados, es decir, desde 
3392 129%, El barómetro no hizo movimiento alguno, pasó desde 
las 7 de la mañana, que señalaba 714.81, bajó siempre hasta las 3 de 
la tarde, illegó a 714.31; a las 9 de la noche habia subido a 714.68 
(e). La temperatura en todo el dia fué mui elevada: a las 3 de la tar- 
de el centígrado señalaba 16.5, a cuyo número nunca habia llegado 
en todo el mes, ¡en el tiempo del fenómeno, sea por exalacion del ca- 
lor terrestre, sea por otra causa, se sentia un aire mui caliente, parecido 
a vaho; poco ántes, es decir a las 9, el termómetro señalaba 9%0, a cu- 
ya temperatura en dicha hora jamás habia subido en todo el mes. Una 
hora observé el fenómeno en compañía de otros Padres del Colejio, 
en toda la cual permaneció siempre la misma forma jeneral de! arco 
luminoso, variando las manchas o ráfagas de lugar i de luz, i pasando 
el segmento oscuro por faces mui compasadas, acortándose su cuer- 
da horizontal, ialargándose la flecha vertical, hasta dejenerar en una 
semi-elipse mui poco excéntrica, i todo eso sin que soplase viento. 
Hácia las 103 empezó a soplar un sud-oeste de un frio tan agudo, cuan- 
to la calma ¡el calor anterior habian sido bochornosos. Despues de este 
viento hubo una mudanza de aspecto en la parte inferior, es decir, 
que el arco oscuro pareció retroceder, ise llenó en el centro de una 
luz toda uniforme, de manera que dejó ver dos cerros que están cerca 
de los Andes, como si detras de ellos hubiese un incendio (f). (Esto 
prueba que en la parte inferior habia vapores, i se puede decir que 
esta luz estaba reflejada sobre ellos). Observé, como he dicho, con 
otros Padres este brillante fenómeno hasta las 11 ;i puedo creer que 
duraria toda la noche, porque eutónces la luz estaba casi con toda su 
fuerza, i a las 8 de la mañana siguiente todavía encontré que en el 
mismo Jugar quedaron cirros i ráfagas de nubes (g) de una forma singu- 





(e) En estas observaciones el barómetro está reducido a 0%. 

(£) El dibujo adjunto presenta ese aspecto.—(Este dibujo no se ha hecho aun lito- 
grafica para publicarlo enlos Anales. Nota del editor.) 

(1) Estas ráfagas i cirros los he visto tambien en la misma posicion, variando la 
forma, a las 4 dela tarde. 
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lar, que todas parecian partirde un centro, a semejanza de los radios 
en una esfera, como ordinariamente sucede, en que quedan los cirros 
despues de las Auroras boreales; pero continuaba así mismo la pertur- 
bacion magnética variando mucho la intensidad del magnetismo. 

De estos datos me parece que se pueden deducir las siguientes con- 
clusiones: 

1.2 Que el fenómeno fuésin duda efecto de electricidad imagne- 
tismo, sin que pueda atribuirse a la luz de la luna. Ide no, ¿cómo es- 
plicar el estado casi violento de las ráfagas luminosas que se presen- 
taban como en sistema i siempre paralelas entre sí en cualquier lugar 
que apareciesen, teniendo su direccion hácia dos puntos, donde par- 
tian i donde parecian ir? ¿Las mudanzas que sufrian sin un soplo de 
viento? ¿La simultaneidad de lafuerte perturbacion de la aguja 
magnética i la variabilidad de la luz? ¿La forma misma que presen- 
taba todo el fenómeno, el cual, aunque sufriese tanta variedad en 
sus partes, conservaba sin embargo en su aspecto jeneral una uni- 
dad constante, i por un tiempo tan largo que no creo se pue- 
da esplicar sin admitir un principio eléctrico i magnético?—No 
fué efecto de luna, porque esta no habia salido todavía cuando em- 
pezó el fenómeno, i en aquel dia debia elevarse sobre el horizonte 
pasadas la 11: luego, la luz reflejada de la luna es siempre blanca, 
constante i uniforme, miéntras en ese fenómeno habia una variacion 
de intensidad de luz mui notable, que en algunos puntos era de un 
blanco mui vivo, en otros apagado, en otros de un blanco amarillo, 1 
en otros parecia tender al colorado. Ademas, cuando hai luna, son los 
bordes de las nubes los quese ven blancos disminuyendo la luz hácia 
el centro: por el contrario, aquí la mayor luz estaba en el centro, de- 
gradando siempre hácia los bordes. Lo que mas confirma que no podia 
el fenómeno ser efecto de luna, es el considerar que nunca se ha 
visto formar un semicirculo al rededor de la luna, ni tampoco 
hasta ahora se sabe que haya sucedido un halon ántes que la luna se 
eleve del horizonte; mas, cuando la luna forma su halon, ella ocupa el 
centro, 1al mismo tiempo gran parte del cielo está cargado de va- 
pores; ahora, el centro del fenómeno sucedió, como he dicho, a 
unos 70 grados hácia el Este, i la luna distaba de aquel punto a lo 
ménos 15, estando el cielo todo despejado a la terminacion del arco 
luminoso. Estos hechos me parece que no hacen dudar que el fenó- 
meno sea puramente efecio de electricidad. 

2. El fenómeno sucedió, a lo ménos en su mayor parte, en nuestra 
atmósfera, ise puede decir verdaderamente local. Esto lo demuestra 
el no poderse ver los Andes por estar cubiertos con la oscuridad de 
aquella sombra, la cual, aunquese diga que en las partes inferiores 


eran vapores, no se puede decir lo mismo de las partes mas elevadas 
6 
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19,3..9 sonlas horas de observación 
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otro caballero fidedigno, no léjos de aquí vió al mismo tiempo una 
nubecilla blanca que desde la Cordillera fué corriendo hácia el Oeste 
en el mismo sentido de la ondulacion de la tierra, i desaparecer. ¿I 
estos fenómenos dejarán la menor duda de la existencia de una elec- 
tricidad estraordinaria, i no confirmarán la conexion intima entre el 
estado de la atmósfera i el magnetismo de la tierra?—Ademas, en los 
dias siguientes, 1 hasta ahora, se puede decir que han continuado fenó- 
menos semejantes. El 1.9 de agosto a las 9 de la noche (última hora 
de la observacion diaria) encontré perturbada la aguja de inclinacion 
sin saber aque atribuirlo; el 6i el 7 del mes se ha sabido, por la capita- 
nía del puerto de Valparaiso, que el capitan del buque Mendoza habia 
sentido a las 7 de aquella misma noche un temblor bien fuerte en el 
mar cerca de Talcahuano, i que el capitan de otro buque chileno ha- 
bia visto en el mismo lugar levantarse del agua un humo mui denso. 
Mas, he visto carta de Chillan, fecha del 7, escrita por un sujeto 
fidedigno, que asegura haber reventado a tres leguas de aquellos baños, 
hácia el N. al pié de la Cordiilera, el dia 4 a la una i media de la mañana, 
(tiempo en que sufrieron allí un gran temblor) un volcan, cuyas llamas 
todavía entónces él estaba divisando. Rejistré en seguida mi tabla de 
observaciones magnéticas, i con sorpresa mia hallé que la aguja, ántes 
delas 7 de la mañana, osea en la noche el dia 4 (h), habia sufrido una 
eran alteracion, que fué aumentando hasta las 10, hora en que habia 
anotado al márjen ““pare perturbata.» Hé aquí la simultaneidad de la 
perturbacion maguética con los fenómenos sucedidos a tan largas dis- 
tancias. Pues considerando todos juntos estos fenómenos que van su- 
cediéndose el uno despues del otro desde hace tiempo, vemos que la 
electricidad i el magnetismo tuvieron un desahogo mui notable, no solo 
en la atmósfera sino tambien en la tierra. Mas, la falta de lluvia que he- 
mos tenido hasta ahora precisamente en Santiagoi sus alrededores, hace 
ver, no solo que el fenómeno de que he hablado es puramente local, si- 
no tambien que es un efecto necesario i concomitante a tantos fenó- 
menos; i porel contrario, como la electricidad está en razon directa 
dela sequedad i del calor, no estraño que la cantidad de electricidad 
2n un aire tan seco icon una temperatura tan elevada en tiempo que 
no debia ser, produjese efectos tan estraordinarios. 

Algunos han querido atribuir el fenómeno del 26 al Volcan de San 
José, por hallarse en aquella direccion en donde se verificó dicho fenó- 
meno, alegando que apesar de estar apagado hace tiempo, pudiera 
1aber sufrido una nueva erupcion. No negaré la posibilidad de una 
mweya erupcion; sin embargo, dudo en gran manera que la erupcion 
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(b) ¡Véase la curva trazada el dia 4 de agosto, que se adjunta. 
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de un volcan pueda producir una luz tan duradera, intensa i constan- 
te en su misma variabilidad, capaz de formar arcos, manchas, ráfagas, 
de tan enorme magnitud que se elevaran hasta el zenit, i pasando al 
Oeste reflejaran una luz tan brillante cual produce el sol poco despues 
de haberse puesto ; tanto mas, cuanto que todo lo que he dicho ante- 
riormente está en oposicion al efecto que pudiera producir un volcan. 

Para concluir diré, que no coustando todavía el modo con que el 
magnetismo produce las Auroras boreales, no me parece motivo sufi- 
ciente para negar este nombre al fenómeno, que no yo solo, sino en 
compañía de otros Padres del Colejio, observamos el 26 de julio, úni- 
camente por no haberse verificado a nuestra vista en el polo magnético, 
desde luego que él tenia todo el aspecto ¡sufrió todas las diversas fases 
observadas comunmente en las Auroras hácia el polo del Norte, como 
son: un segmento oscuro junto al horizonte que forma como su base, 
un arco luminoso que lo circuye, ráfagas de luz que desde él se elevan 
hácia el zenit, diversas manchas que como blancas nubecillas matizan 
el campo luminoso, las cuales suelen durar en forma de cirros aun 
despues que los intensos rayos del sol han hecho desaparecer la Aurora, 
el contínuo movimiento asi de las manchas como de las ráfagas, el 
verse las estrellas por entre el segmento oscuro en su parte mas eleva- 
da, el aparecer cerca de las 10 de la noche o talvez por la madruga- 
da, el oscurecerse el cielo ántes del fenómeno, coincidiendo todo 
esto con una notable perturbacion magnética. Si este caso parcial se 
repitiera mas veces, pudiera demostrar a los meteorólogos que el es- 
traordinario desarrollo del magnetismo, capaz de iluminar la atmósfera, 
no solopuede verificarse hácia el polo sino tambien en otras latitudes 
ménos elevadas, sobre todo donde hubiese mayor sequedad de aire i 
mayor electricidad, i esto mismo demostraria que las Auroras, a lo mé- 
nos en su mayor parte, se verifican en nuestra atmósfera. 

Pero no presento mis esplicaciones como indefectibles; bien sé que 
para reconocer las leyes de ln naturaleza en un pais cualquiera es 
preciso el estudio de muchos fenómenos de la misma especie, el cual, 
recien llegado a Chile, no he podido hacer todavía, i por eso los sábios 
meteorólogos del pais que no ignoran por cierto su naturaleza, al leer 
la relacion del fenómeno, precisa en todos sus pormenores, no tendrán 
dificultad para clasificarlo. Por eso mismo estoi persuadido que seria 
mul útil que algunos hombres ilustrados (que no faltan felizmente en 
esta República) se aplicaran a observar i estudiar los fenómenos que 
sucedan en diversos puntos de ella, sobre todo, los que son o pueden 
ser efecto de la electricidad i magnetismo, ramos que con tan felices 
resultados se estudian en nuestro siglo. [ estando sujetas estas rejio- 
pes a un estraordinario desarrollo de estos fluidos, pudiera ser útil, 
no solamente a la ciencia eo jeneral sino tambien honroso a sus habi- 
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tantes en particular, el hacer observaciones para esplorar el magnetis- 
mo terrestre descompuesto en sus componentes, paralela, perpendicu- 
lar ivertical. No dudo que estas observaciones, hechas en Chile con 
instrumentos idóneos i por hombres peritos en la ciencia, serian mui 
apreciadas en Europa; de aquí se podrian comunicar datos importan- 
tes en escala mui superior a los que por allá de ordinario se obtienen, 
los cuales suministrarian a los sábios un vasto campo para sus mas fa- 


voritos estudios, icolocarian a esta República en un puesto algo mas. 


elevado que el que ya tiene conquistado entre las naciones civilizadas. 





EL ABATE DON JUAN IGNACIO MOLINA (a). —Inauguracion de la 
estátua que sus compatriotas le han dedicado en la alameda de esta ca- 
pital. 


A eso de las dos de la tarde del dia 16 del corriente, i en pos de la 
funcion de distribucion anual de premios a los alumnos del Instituto 
Nacional, celebróse esta inauguracion con gran pompai solemnidad, 
en medio de un inmenso concurso presidido por el señor Intendente 
de la provincia, el cuerpo universitario, el cuerpo de profesores del 
Instituto, el señor Obispo de la Serena, i muchos otros funcionarios i 
personas notables. —He aquí el Discurso i los Cantos que, en loor de 
este ilustre escritor chileno, fueron recitados en esta funcion por al- 
gunos miembros del círculo de amigos de las letras i por otro ciuda- 
dano. 


DISCURSO PRONUNCIADO POR DON MARCIAL GONZALES A NOMBRE DE LÁ 
SOCIEDAD DE INSTRUCCION PRIMARIA. 


Señores. —Esta imponente ceremonia es, no solo un tributo debido 
al mérito, es tambien un testimonio raro de gratitud iun ejemplo 
de memoria larga i fiel al traves de los tiempos. Tratándose de injus- 
ticias públicas ¿cuántas veces no hemos oido acusar a Chile de ingrato 
i desconocido? Hoi, sin embargo, esa cruel acusacion viene por tierra 
ante este acto solemne de reconocimiento popular: manifestacion de 
justicia póstuma i tardía, pero elocuente ¡ espléndida. 

Durante medio siglo el hombre ilustre que aquí veis, el mas céle- 
bre de nuestros escritores, el sábio eminente que consagró su corazon 








(a) Véanse, en la pájina 600 del tomo XVII de los Anales de la Universidad, los do- 
cumentos que allí se rejistran para formar una completa biografía de nuestro compa- 
triota Molina, 
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i sus vijilias a Ja patria, no tuvo de ella ni siguiera un recuerdo. Voso- 
tros, señores, reparais ahora esa frialdad i ese desden de los contem- 
poráneos. Por los cuidados de un compatriota entusiasta 1 gracias a un 
esfuerzo del sentimiento público, el venerable chileno Juan IG waAcio 
Motrxas 1 Opaso vuelve desde hoia vivir entre los suyos ¡a levantar 
su cabeza radiante de gloria en el seno de la tierra natal. 

Tera el hacerlo no solo un deber, era tambien una necesidad, por- 
que el honor de Chile, como el de todos los pueblos que se dicen 
«cultos, está identificado con la gloria de sus grandes hombres. Una 
nacion que no quiere interesarse en el brillo de sus hijos se humilla 1 
abate a sí misma, porque muchas veces el solo renombre de aquellos 
la salva del olvido, ilas hazañas de sus guerreros, la virtud de sus 
mandatarios 1 el talento de sus escritores la protejen 1 glorifican aun 
despues que su existencia moral como nacion haya dejado de ser una 
realidad. ¿E cuál premio mas merecido nimas grato de otorgar que el 
del trabajo i del jénio? Esta es no solo una obligacion nacional, es un 
instituto sublime, tan superior al desden de la fama como la caridad i la 
libertad son superiores a la inercia ia la esclavitud, derecho público 
de la barbarie. 

Yo creo inútil hacer diferencias entre el mérito de los hombres de 
pensamiento i de accion. Si sus hechos o sus escritos fueron nobles 1 
fecundos, unos ¡otros son igualmente acreedores al aprecio i respeto 
de sus semejantes. Molina, señores, fué sin duda un grande hombre; i | 
si la grandeza se mide, como es natural, por la dificultad de las obras 
la importancia de los resultados, es claro que entre los chilenos ilustres 
no hai muchos que se le parezcan, ni ménos aun que le sean superiores. 
Ved sino lo que hoi cuesta labrarse una reputacion en la carrera de las 
letras, pensad en las dificultades que hoi encuentra cualquiera que 
trata solo de componer un libro, i decid cuáles no serian los esfuerzos 
que semejante tarea debió costar, hace un siglo, al que en vez de un 
libro hizo tantos i tan buenos! ¡Qué de sacrificios! ¡Cuánta constancia 
i qué amor tan grande por la ciencia i la verdad no deben suponerse en 
el que, jóven, desterrado i desprovisto de todo recurso, pudo alcanzar 
lo que Molina! Baste decir, señores, que en medio de un pueblo semi- 
bárbaro 6l adquirió los buenos principios del saber humano que fecun- 
dizó mas tarde, pudo dar un cuerpo a sus observaciones 1 logró reu- 
nirlas, confrontarlas, analizarlas i revestirlas de un forma elegante 1 
científica, hasta llegar a publicar una Historia natural, civil 1 política 
de Chile, la cual hasta hoi es un verdadero monumento de nuestra 
literatura. 

¿TI porqué no decirlo cuando hai en ello un honor para la patria? Sí: 
¡un grandei bello espectáculo ha sido, sin duda, el ver aun chileno 
salir como de la nada, elevarse por sus propios esfuerzos hasta hacerse 
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“una reputacion europea, disipar por las luces de su razon las tinieblas 


de laienorancia, lanzarse por medio del espiritu en las vastas rejiones 
de la ciencia, recorrer con ojo escudriñador los cielos ila tierra, cono- 
¡cer la filosofía, la lejislacion, la lengua i las costumbres de los pueblos, 
comprender su historia i, lo que es mas, penetrar en sí mismo para es- 
tudiar allí al hombre i conocer a fondo su naturaleza, sus deberes 1 
su fin! 

Todas estas fueron, señores, las adquisiciones hechas, mediante sus 
solos esfuerzos, por nuestro ilustre compatriota. Chile yacia en la mas 
completa oscuridad i sus hijos vivian en un estado casi salvaje. La ins- 
truccion pública era desconocida, el saber estaba limitado a la esco- 
lástica de los conventos; i una jerga cientifica, mas despreciable aun 
que la ignorancia misma, usurpaba el nombre de la sabiduría i era un ' 
obstáculo insuperable a la adquisicion de toda especie de conocimien- 
tos. En tales circunstancias, ¿cuán inmensas dificultades no tendria que 
vencer el que trató, no solo de cultivar su intelijencia i librarse de los 
erroresi preocupaciones de su época, sino de conquistarse una repu- 
tacion entre sus contemporáneos, de ocupar un puesto en las Acade- 
mias i de trasmitir a la historia su nombre junto con el de los sábios 
Virey, Humboldt, Newton, Sehiassius, que son hasta hoi verdaderos 
luminares de la ciencia en Europa? 

Las épocas borrascosas fortifican el carácter cuando no lo rom- 
pen, i las tempestades civiles o políticas elevan al hombre cuando 
no lo absorben; pero en los dias de oscurantismo que atravesó 
Molina, la escena era estrechisima i el sendero de la vida estaba como 
trazado de antemano. Aun hoi que marchamos con paso mas firme 1 
por senda mas segura, si llegados al término de nuestra carrera se ve 
que valemos algo, se nos caracteriza en dos palabras, i tenemos apé- 
nas en la tumba el honor de una pobre necrolojía. He ahí la pájina de 
la vida de cien hombres no comunes : cambiad el nombre, i esa misma 
pájina será la historia de mil otros individuos. ¿Qué bellas disposicio- 
nes no habrán sido entónces necesarias para conquistar en el viejo 1mun- 
do la inmortalidad a nuestro célebre historiador? 

Mucho ántes que nosotros la Italia, su patria adoptiva, habia ya 
hecho justicia a su elevado mérito, porque la suerte deljenio, respec- 
to a las distinciones que los pueblos le acuerdan, nunca depende de 
rivalidades ni'de prevenciones mezquinas. El poder mismo, si tuviese 
la debilidad de convertirse en auxiliar de la indiferencia o del olvido, 
veriase al fin arrastrado por el querer de la opinion, que un dia se 
sojuzga, pero que al siguiente brilla luminosa, cual la verdad de la his- 
toriai justiciera como el fallo de la posteridad. ¡I desgraciados de los 
pueblos donde sucede lo contrario! ¡Ai del patriotismo i de todas las 
virtudes públicas en las naciones donde se cree que la opinion, la liber- 
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tad i el fallo de la posteridad no son otra cosa que vanas i ridículas — 


lis 
l 


(quimeras! 

Talvez vosotros habeis visto, señores, pensamientos mas elevadosi. 
mas vastos ¡un estilo mas brillante 1 lucido que el de muestro compa= 
triota historiador; pero el mérito de sus obras ha quedado como gra- , 
bado entre nosotros con indelebles caractéres, porque se funda en | 
servicios positivos hechos a la ciencia ia la gloria de este pais, que 
Molina, el primero, hizo conocer de la Europa i del Mundo. Esta gloria, 
al reves de tantas otras amasadas con lágrimas i sangre, no nos ha im- 
puesto ningun sacrificio; i por eso tenemos, no solo el derecho sino el 
deber de trasmitirla a la posteridad con todo su esplendor, porque 
a méritos tales no puede darse otro galardon que el reconocimiento de 
los pueblos. Así la inauguracion de este monumento es para nosotros | 
objeto de un doble interes, de una doble necesidad, porque no solo 
rendimos con él un tributo al jénio, sino que pagamos tambien una deu- 
da de gratitud nacional. Vosotros lo sabeis: el mérito grandei verda- | 
dero solo es sensible a la gloria, ¡si ésta se Je rehusa, su virtud se apaga 
en el olvido, i quien mas pierde en ello es el pueblo ingrato que lo des- 
conoce ¡lo niega. 

Molina, hasta ahora, solo ha sido estimado entre nosotros como his- 
toriador, pero su reputacion europea está basada sobre títulos mas 
dignos aun del reconocimiento universal. El era tambien filósofo con- 
sumado, matemático distinguido, linguista eximio, literato profundo; 
mas, como naturalista, las deducciones nacidas de su análisis lojico i de 


Baste decir que, entre otros descubrimientos, a él se debe el de la 
vitalidad de los cuerpos minerales. El mora las ciencias, ala patria i 
a la educacion de la juventud, fueron los sentimientos primordiales i la 
ocupacion esclusiva de su larga vida. En sus últimos dias ese “oráculo 
de los sábios,» el hombre mas eminente del Instituto nacional italiano, 
como le llama uno de sus biógrafos, aun escribia libros i memorias, 1 
daba lecciones gratuitas a los jóvenes pobres de su patria adoptiva. 
[ cuando proscripto i mísero, octojenario, agobiado por los achaquesi 
perseguido hasta en su propio destierro por el adelanto de sus ideas, 
supo que heredaba una fortuna i que el gobierno chileno habia echado 
mano de ella para organizar una escuadra nacional, léjos de lamentar- * 
lo, bendijo en alta voz al mandatario que así honraba sus patrióticos 
sentimientos. 

Se ha dicho, sin embargo, que él fué contrario a nuestra lucha de A 
emancipacion; pero yo no lo creo, porque esto debió pugnar con el alma | 
noble ijenerosa de Molina. A juzgarle por la lójica de su época, i aun 
conforme a ciertas teorías de la nuestra, semejante falta seria para 
algunos escusable, En mi concepto no lo seria; mas yo no vengo aquí 


A 
] 


| 





INAUGURACION DE LA ESTATUA DEL ABATE MOLINA. 354 

| a juzgar opiniones que no tienen otro tribunal que la conciencia i los 
tiempos. Para nosotros basta saber que Molina escribió nuestra historia; 
que en la botánica i la química hizo dar a estas ciencias algunos de 
esos grandes pases que abren a la intelijencia humana vuevos horizon- 
tes; que fundó a sus espensas el Instituto de Talca, i que consagró 
' toda su vida a la enseñanza de la juventud, al estudio i al servicio de 
sus semejantes. 

Treinta i siete años hace que la muerte cerró para siempre esa vida 
de labor. Así pasamos todos; así una jeneracion se deshoja, i cae hom. 
bre por hombre en el olvido o la inmortalidad. Cuando este momento 
llega, cuando las pasiones se sepultan bajo el polvo, cuando el amor 
i el odio, el beneficio o la injuria no resuenan enel corazon de los 
hombres nuevos, entónces la posteridad se levanta ijuzga. Para Molina 
afortunadamente ha llegado ya ese tiempo feliz, en que la inspiracion 
¡ el entusiasmo se combinan i le pagan de consuno el homenaje debido 
a su mérito. 

Todos los hombres tenemos una mision que cumplir; pero aque- 
llos a quienes el cieloha otorgado el don de descubrir la naturaleza i 
de hablar al corazon, tienen deberes de un órden mas elevado, i asu 
patria i a la humanidad deben rendir cuenta del uso de las facultades 
con que les dotó la Providencia; porque una verdad descubierta por 
ellos, un sentimiento jeneroso grabado en el corazon de sus semejan- 
tes, una invencion cualquiera provechosa a los pueblos, contribuyen 
al bienestar de infinitas jeneraciones i llevan el nombre de su autor 
hasta la posteridad mas remota. 

En este sentido la mision de nuestro compatriota fué bien cumplida, 
i sus deberes para con la patria han quedado satifechos con usura. 
Por eso los amantes de las letras i del honor de Chile sentian que no se 
hubiese rendido entre nosotros un público homenaje a la memoria de 
tan esclarecido ciudadano. El monumento que inauguramos pone hoi 
un término a este justo deseo de la gratitud nacional. Muchos creen 
que, para la gloria de un tal hombre, cualquiera demostracion material 
es inútil, porque lo único que les honra verdaderamente son sus obras. 
Pero no nos engañemos : la patria se debia a sí misma la obligacion de 
pagar un tributo a la memoria del primero de sus hijos ilustres. El dia 
de la justicia ha llegado para él, i era preciso subsanar el olvido de 
sus contemporáneos otorgándole la única reparacion que pueden 
dar los pueblos : la gloria! — Resta solo que igual justicia hagamos a 
otro chileno no ménos olvidado que célebre, ¡Camilo Enriquez, el 
centinela avanzado de nuestra revolucion, el periodista patriota, el 
mas noble apóstol entre nosotros de la democracia i la república! 

Sí ¡oh Molina! Chile te devuelve hoi el honor que le hiciste inmor- 
talizándolo al escribir su historia. Tu ilustre nombre, emblema de la 
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ciencia i del talento, queda grabado en el libro de nuestras glorias na= | 
cionales, ien este monumento consagrado a tu recuerdo por tus compa- 
triotas, en este bello monumento, obra esclusiva de las artes chilenas i 
el primero de su clase trabajado en Sud-América, vivirás miéntras 
los corazones honrados estimen el saber i la virtud. Organo en este ac- 
to solemne de la instruccion popular, yo te presento el tributo de sus 
homenajes i los de este pueblo a quien tanto amaste. Acójelo benigno, 
tú cuya vida se alaba a sí propia en la memoria de los hombres buenos; 
i este gran dia, cumpleaños de la independencia de tu patria, ruega 
al Eterno porque ahogue entre tus hermanos la anarquía i nos depare 
un gobierno verdaderamente nacional que consolide la union con el pro- 
greso i la libertad. 





OCTAVAS REALES DE DON ARCESIO ESCOBAR. 
L 


La admiracion de un pueblo agradecido 
Levanta un monumento hoi a la gloria 
Del sábio historiador que del olvido 
Salvó de nuestros padres la memoria. 

El dió a sus sombras luz 1 colorido 

En el gran cuadro de la humana historia, 
Í con la voz de la verdad severa 

Contó de Chile la conquista 1bera. 


JE, 


En ese libro que trazó su mano 
Se encierran las hazañas de un poema; 
En él se admira al fiero castellano, 
Con su altivez 1 su constancia estrema; 
La defensa tenaz del araucano 
(Que aun hoi existe, del valor emblema ; 
Todos los hechos que ensalzó la fama 
De aquella guerra en el sangriento drama. 


100 


Sábio naturalista, con su pluma 
El describió nuestro fecundo suelo, 
De nuestros campos la belleza suma, 
De los Andes las cúpulas de hielo ; 
La flor modesta que el jardin perfuma 
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I el pabellon azul de nuestro cielo, 
- Los árboles, las plantas, la riqueza 
I de Chile la espléndida belleza. 


10 


El fué tambien de aquellos campeones, 
Que con fé i evanjélica paciencia, 
Dan al mundo magníficas lecciones, 
Consagrando al estudio su existencia : 
¡ De esos sábios, benéficos varones 
De la virtud obreros i la ciencia, 
Que del pobre salvaje americano 
Un pueblo grande hicieron 1 cristiano! 


v. 


Esta labor de paz i de enseñanza, 
'Cumplida con amori con firmeza, 
Sin tener de ambicion vana esperanza, 
Ni porvenir de terrenal grandeza, 
Es la mision mas digna de alabanza, 
La mas bella i sublime en su pobreza; 
Es el hombre ofreciéndose a sí mismo 
En las aras del bien i el cristianismo. 


vi 


¡Es ésta la virtud! —La virtud santa 
Que con amor i caridad ardiente, 
Lleva do quiera su sagrada planta 
De la verdad sembrando la simiente ; 
Ella en los pueblos un altar levanta 
Para adorar al Dios Omnipotente : 
Virtud que nada pide ni ambiciona, 

I que tiene el martirio por corona. 


vIL 


Molina, el sábio, en su modesta vida 
No aspiró de la tierra a los honores; 
Mas su austera virtud fué sometida 
A sufrir del destierro los rigores; 

I léjos de su patria bendecida, 

En medio la pobreza 1 sus dolores, 
Legó a Chile por última memoria 
El grande monumento de su historia, 
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VIII, 


Su nombre i sus virtudes han estado 
Por largo tiempo en un ingrato olvido, 
In estranjera tierra sepultado 
Una flor de su patria no ha tenido; 

Mas ya la gratitud ha despertado 

I por Chile es su nombre bendecido, 

l a este apóstol del bien 1 el pensamiento 
Hoi el pueblo levanta un monumento. 


IX. 


Astro radiante de los Andes era 
Que de la Italia apareció en el cielo, 
I vertió tanta luz en su carrera 
Que alumbrar pudo su lejano suelo : 
Cual brilla el sol en la azulada esfera 
De las tinieblas disipando el velo, 

Así en los horizontes de la ciencia 
Brilló su luminosa intelijencia. 


X. 


¡Cuán grato es, recorriendo los anales 
Que América ha dejado en su camino, 
Mirar esas figuras inmortales 
Que han cumplido un benéfico destino! 
Sus sombras aparecen colosales, 

Sin una mancha en su esplendor divino; 

Ellas grandes verdades enseñaron 

L una herencia de gloria nos dejaron. 
XI. 

¡Molina! ¡Salas! —¡nombres venerados 
Que Chile guardará como un tesoro : 
Lllos están con esplendor grabados 
De nuestras glorias en el libro de oro; 
Serán con himnos sin cesar cantados 
De bendiciones entre alegre coro, 
Miéntras de nuestra patria en los hogares 
La ciencia i la virtud tengan altares! 


XII. 


Sus virtudes merecen mas renombre 
Que del guerrero la ruidosa fama, 
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Porque es mas grande el que hace bien al hombre 
Que aquel que sangre 1 lágrimas derrama: 

Mas ¡ah! do quiera de un soldado el nombre 

Se aplaude, se venera 1se proclama; 

I del justo i del sábio la memoria 

No alcanza los aplausos de la gloria. 


XIII. 


Pesa un destino de rigor tirano 
Del jénio i la virtud sobre la frente; 
Cuando el jénio revela algun arcano 
Le califica el mundo de demente ; 
I él con esfuerzos se fatiga en vano 
Por presentar a la verdad luciente, 
Porque el mundo compensa con agravios 
La virtud i la ciencia de los sábios. 


XIV. 


¡Funesta ingratitud! —Mas vendrá un dia 
Que en triunfo eterno la virtud se vea, 
I la corona que usurpado habia 
El soldado ambicioso en la pelea, 
A. la sien pasará do estar debia; 
Al sábio que revele alguna idea, 
O al que arrostrando inumerables penas 
De un pueblo esclavo rompa las cadenas. 


xv. 


El lauro del saber se da a Molina 
Al consagrarle Chile un monumento; 
La frente un pueblo ante su estátua inclina, 
I saluda la gloria del talento. 
Honor eterno al que la fé divina 
Enseñó al pobre con su dulce acento ; 
¡Gloria en nombre del Pueblo Americano 
A este sábio 1 filósofo cristiano! 


ODA DE DON EDUARDO DELA BARRA. 


Molina, tu patria no ha olvidado 
tu nombre ni tu gloria. 
B. Vicuna Mackenna. 


Del pueblo: unido al entusiasmo santo 
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Alzo por tí, Molina, débil canto : 
Débil, mas libre como el sol que se alza, 
IT libre como el pueblo que te ensalza. 


Bronces el arte esculpe a tu memoria, , 
Digno tributo a merecida fama, 

1 cual emblema de elevada gloria 

El sol los ciñe con su ardiente llama. 


TI cuando en occidente se derrumba 
Dando alos Andes últimos reflejos, 
Sus rayos va a posar léjos, mui léjos, 
Sobre modesta 1 venerada tumba. 


¡Esa es tu losa sepulcral, Molina, 
I ante ella el sol su majestad inclina! 
TI desde su alto asiento 
Talvez pretende reanimar ardiente 
La ya abatida frente 
Do en un tiempo brillaba el pensamiento. 
El pensamiento tuyo, que esparcía 
Vívida luz entre la densa niebla 
Que de América en torno se estendía. 


I la muerte apagó esa intelijencia 

Tanto batida por contraria suerte, 

Pero no su renombre ni su ciencia. 

Su diadema de gloria esplendorosa 

De punzantes espinas está llena, 

¡Qué al saber siempre el infortunio acosa, 
Siempre traidora suerte lo encadena! 


¡Tel seno de la patria, tan preciado, 
No guarda tus despojos! 
¡Ingrata patria cuánto fué de amada, 
I en la ausencia por tí tanto llorada! 


¡ América infeliz ! ¡ Al ostracismo 

Ll saber en tu suelo, el patriotismo 
Condenados están! ¡De cuántas glorias 
Guardas apénas débiles memorias! 
Pero tanta velada nombradía 

Brillará clara cual la luz del dia. 


La edad en que vivieron 
Pasa, 1 llega la edad de la justicia 
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Que exenta de odios en sus tumbas falla. 
La envidia entónces calla, 

Tel mérito triunfante se presenta ; 

Tu tambien, noble sábio, en la agria copa 

De proscripcion bebiste, 

I honores de tu siglo mereciste 

I los aplausos de la culta Europa. 

Tras largo i triste 1 proceloso viaje 

En la Italia detúvose tu planta, 
Que a Chile te recuerda 

Tanta belleza i desventura tanta! 


¡Oh! míseras Naciones, 
Ambas la dulce libertad perdida, 
Chile esclavo, la Italia prostituida! 
Iguales en valor 1 en desventura, 
I en caida grandeza sus historias, 
¿Qué les queda? ¡Tan solo su hermosura, 
Solo un recuerdo de pasadas glorias! 
Nó, que tú viste al patriotismo un dia 
Jigante alzar su frente valerosa ; 
Viste a tu patria líbre 1 poderosa 
Ante el mundo llamarse independiente; 
Mas de Italia no viste el sol naciente 


Vagando entre sus réjios monumentos, 
Testigos de altos hechos ya pasados, 
Débiles restos entre tanto escombro 

De parásita yedra coronados, 

Las sombras evocaste del romano 
Derruido imperio, de la edad asombro ; 
Mudas quedaron en el polvo vano, 

Que exaltaba tu ardiente fantasía, 

Ya Arauco la guerra era solo vía. 


1 con profunda ciencia, 
De este tan poco conocido suelo 
El rico manto al mundo le mostraste. 
I tambien le contaste, 
Con sencilla elocuencia 
En la harmoniosa lengua del toscano 
Las glorias del indómito araucano. 


Con encanto la Europa te escuchaba 
I tu acento aplaudia 
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l asiento entre sus sábios te ofrecia : 
Tel eco que hasta América llegaba, 
Doblado por los Andes, 
Por sus vastas rejiones se estendia 
TI el ámbito llenaba. 
I grande de Bolonia entre los grandes 
Legaste tu renombre al patrio suelo: 
T el pueblo en recompensa a tu desvelo 
Estátuas te levanta ; no como esas 
Que alzarse suelen para mengua solo, 
Que el sello odioso de los bandos llevan ; 
Mármoles que deshonran, 
I que a la loca vanidad se elevan! 


Lleva un dia en que el pueblo se presenta 
Grande i terrible para hacer justicia, 

I en sus revueltas vengadoras ondas 

A polvo las reduce 1 las afrenta! 


Como ellas caen la maldad i el crímen, 
I la virtud i el jénio resplandecen ; 
Sus cadenas quebrantan, 
Sus héroes no finjidos engrandecen, 
I mármoles para ellos se levantan 
(Que solo al golpe lento 
Del tiempo desparecen. 


Mas ¡qué importa! Perenne es esa gloria 
De los héroes que el pueblo reverencia, 
I tu nombre, Molina, de alta ciencia, 
listá escrito del pueblo en la memoria, 
I escrito allá en las grandes 
Cumbres inacesibles de los Andes. 


Allí libre tu espíritu vagaba, 

I de América vírjen la hermosura 

Ln su sublime majestad hallaba. 

Grande tu pensamiento allí crecía, 
I al arrancar altivo 

Do las jigantes moles los secretos, 
Ln cifras esplendentes 

De Dios el nombre por do quiera vía. 


Ante El doblabas la rodilla, sábio, 
1 su nombre infinito de grandeza 
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Murmuraba tu labio : 

Audaz tu pensamiento 

A su trono llegaba, 

I el Dios Omnipotente 
Derramaba la luz sobre tu frente! 


Alzábaste imponente 1 majestuoso 

Como el cedro del Líbano sagrado, 

I al hombre-rei, en tí naturaleza 
Rendíale homenaje! 

El águila réal grito salvaje 

Lanzaba altiva para tí, al mecerse 

Del cielo azul entre las ténues blondas : 

El estruendo del rápido torrente 

Al despeñarse en espumosas ondas 
Doblábase a tu paso, 

I el eco ronco del volcan ardiente: 

El rayo que en las nubes estallaba 
Tu frente iluminaba ; 
I a tu voz respondiendo, 

Sobre el inmenso espacio iba rodando 

El ronco trueno, lento retumbando. 


Pi, 





I ese sublime aterrador concierto 
| Desprendido de inmensa Cordillera, 
Eco del ánjel de los Andes era. 
| Del ánjel que decia: 
¡Salve,jénio inmortal, gloria a tu nombre! 
I ¡gloria! entónces la creacion entera 
En magníficas notas repetia. 
T ardiendo ahora en entusiasmo santo, 
Tambien repite mi modesto canto 
Que se alza a tu memoria : 
¡Salud al jénio de la patria mia! 
¡Cómo tu alma inmortal, así es tu gloria! 





SILVA DE DON MANUEL JOSÉ OLAVARRIETA. 


A A 





Anjel custodio de la patria mia, 
Desplegad vuestras alas vaporosas, 
Partid veloz a la rejion del dia 
I para mi alma desmayada i fria 
Una chispa traed del fuego santo 
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Que inspira al querubin su eterno canto. 

Que hora la patria quiere 

Enaltecer la merecida gloria 

De aquel, de aquel de sus preclaros hijos 

Que refirió su historia, 

Del que llorando muere 

En apartado suelo 

Por no poder morir sus ojos fijos 

En el de Chile transparente cielo. 

I yo quiero tambien a esos acentos 

En que grande se aclama 

Unir mi voz en armoniosos sones, 

I que raudos los vientos 

Al fértil valle, al monte, a la colina, 

El eco arrebatando a mis canciones, 

Lleven jimiendo el nombre de Molina. 
Es graciosa la escena en que figuras, 

¡De mi patria en la gran naturaleza! 

I para acompañarte a las alturas 

De los nevados montes, donde el cóndor 

l el águila no mas tienen su asiento, 

I luego descender al hondo valle 

De tus pasos marchando en seguimiento, 

Sublime inspiracion que no desmaye 

Se necesita i poderoso aliento : 

Ai! por eso quiero 

Una chispa de aquese fuego santo 

Que inspira al querubin su eterno canto. 

Miradlo, él es; al borde del torrente 

Que espumoso bramando se desata 

De entre las peñas de escabrosa sierra, 

I cuya bruma pinta el sol poniente 

De azul i de escarlata, 

Contempla allí su fragoroso estruendo 

I con la vista su camino sigue 

Para poder bajar despues al llano 

Donde ya es manso arroyo 

I arrebatar el insondable arcano 

(Que encierran las sencillas 

lores que nacen en sus dos orillas, 

ón la nevada cresta de aquel monte 

(Que altísimo se eleva, 

Miradlo allí tambien, como una sombra 
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Que apénas se dibuja al horizonte. 

Mas yo no sé...... no alcanza mi mirada 
A llevarme hasta tí ¡oh gran Molina! 
Para poder siquiera adivinarte 

El secreto que tu alma alborozada 
Arrancó ya de la tostada roca 

Que al abismo se inclina, 

O del cóndor que tarde ya escondiera 

Su erguido cuello en la azulada esfera. 

Mas fuerzas, mas aliento necesito 

Para seguir donde tus pasos mueves; 
Acuda pues tu espíritu a alentarme 

Que subir tambien quiero hasta la cumbre 
Del soberbio jigante de granito, 

I desde el peñon mismo 

Que al rayo ardiente i la tormenta insulta 
I en cuyas hondas grietas 

El águila orgullosa el nido oculta, 
Contigo sondear el negro abismo, 

J mirar la espresion de tu ancha frente 
Cuando al rozar las nubes tu cabeza, 
Lanzadas velozmente 

Por el silboso viento, 

Sientas tú que a tus piés revienta el trueno 
Con bramador acento, 

Para medir el temple de tu alma 

I arrebatar despues tu pensamiento. 

Si, Molina inmortal, todo eso quiero, 
Mas no porque pretenda 

En tu gloria contigo ser primero: 

Que en vano yo intentara 

Mi espíritu elevar hasta la altura 

A que el tuyo, Molina, se elevara 

Por mas que fuerzas 1 entusiasmo ardiente 
Suplicante a los cielos demandara. 

Ah! si yo quiera tu inmortal figura 

Tener siempre presente 

Es tan solo, Molina, porque ansío 

Que digno de tí sea el canto mio. 

Pura, azulada, trasparente gasa 

Desde el cordon de los nevados Andes 
Hasta la Mar Pacífica se estiende, 

Cual delicado vaporoso velo 
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Que al cabello se enlaza 
De la. inocente vírjen que pretende 
Medio encubrir las gracias de su. cielo, 
I el atrecillo jugueton despliega 
Para mostrarnos las bellezas todas 
Que su pudor 1 timidez nos niega. 
Salpican mil purísimos brillantes 
Ese velo riquísimo i hermoso 
I mil rayos de-luz, sobre él rodando, 
En manojos esparce centellantes 
Un sol esplendoroso. 

Jamas empaña vaporosa bruma: 
De su brillante azul la fina tinta 
I cada estrella con belleza suma 
Iradia en él su luz clara 1 distinta, 
Es cuál ninguno el cielo que de Chile 
Cobija las riquezas que atesora 
En el valle, en la selva 1en el monte, 
Do píntanse primero 
Los purpurinos rayos de la aurora. 
Que la naturaleza ostentar quiso: 
Su belleza, su pompa 1 lozanía 
En mi patria, segundo paraiso, 
Fuentes de amores para el alma mia. 
Nevada Cordillera se levanta 
Hasta tocar las nubes con su frente 
I cien colinas tiéndense a su planta 
En toda la estension del Continente. 
De sus hondas quebradas 
Mil torrentes veloces se desprenden 
I formando bellísimas cascadas 
Al hondo valle rápidos descienden, 
l atraviesan el llano 
Sus cristales llevando al Oceano, 
Kico manto de flores 1 esmeralda 
Cubre la estensa 1 la feraz llanura, 
Miéntras del monte en la tendida falda, 
Donde el arroyo plácido murmura, 
Los laureles, los Jingiies, los raulíes 
I los robles sin cuento 
Ostentan su ramaje corpulento. 
Mil áves inocentes 
De variado plumaje 
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Ocultan sus primores diferentes 
Del bosque en el espléndido follaje, 
Miéntras que otras parleras 
Atraviesan cantando las praderas, 
I en majestuoso 1 compasado vuelo 
Tambien otras se elevan 
Hasta perderse en el azul del cielo. 

Ese fué, gran Molina, el templo santo 
Donde la vírjen de la patria mia, 
Lleno de admiracion, lleno de encanto, 
Prosternada tu frente 
En oracion ferviente 
A sus umbrales te mirara un dia; 
I tornando sus ojos a la altura, 
Los deseos de tu alma comprendiendo, 
Eleva tu oracion, 1 sonriendo 
De amor i de ternura 
“Puedes entrar, te dice, al templo donde 
Conocer a tu Dios tu alma procura.” 
I pasaste, Molina, sus umbrales 
I Chile te mostró sus horizontes, 
Sus dilatadas playas el Océano, 
Salpicadas de conchas 1 corales, 
Sus entrañas el monte 
I los volcanes su insondable arcano. 
Que cual infatigable peregrino, 
El monte traspasaste 1 la llanura, 
Escuchaste del ave el dulce trino 
Del bosque en la espesura, 
I dirijiendo tu atrevida planta 
Del Ande colosal a la alta frente, 
Do el hondo precipicio no te espanta, 
Contemplaste admirado 
De Chile el cuadro májico, esplendente, 
I al borde mismo del volcan postrado 
Adoraste al Señor Omnipotente. 
Que no hai quien al mirar las maravillas 
Que ofrece por do quier naturaleza 
No caiga de rodillas 
I adore al que en sus obras ha imprimido 
El sello del poder 1 la grandeza. 
I te alzaste 1 seguiste recorriendo 
La ensenada, la selvai la colina 
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Mil hojas i mil flores recojiendo 
De fragancia 1 belleza peregrina. 
I adelante marchando, la corriente 
Del rio caudaloso detuviste, 
T refrescando en su cristal tu frente 
El secreto inquiriste 
Que con tenaz porfía 
En sus plateadas ondas escondia. 
Ia las aves lijeras 
La los peces inquietos 
Que en lo profundo esconden sus escamas 
A tu vista los llamas 
Para arrancar a todos sus secretos. 
I todo se revela a la mirada 
De tu clara 1 profunda intelijencia, 
Que ella es luz irradiada 
De la luz increada 
Del Ser que a un pensamiento 
Hizo brotar del caos la existencia. 

Las leyes invariables que sostienen 

Los mundos estrellados 
Que ruedan por el alto firmamento ; 
Las fuerzas misteriosas que contienen 
En la menuda arena de las playas 
El ímpetu violento, 
De las ondas del líquido elemento ; 
Illas que al bosque 1 la feraz pradera 
I a la estensa llanura 
Arrebatan su yerba i su follaje 
Para tender despues en primavera 
Nuevo manto de flores 1 verdura 
I los bosques vestir nuevo ropaje. 
Todo, todo, Molina, lo analizas 
T todo a Dios tu espíritu levanta ; 
Que todo en su perpétuo movimiento 
Oyes, Molina, que sublime canta 
Un himno misterioso 
Que de esfera en esfera 
Va el nombre repitiendo 
Del que es de todo ser causa primera, 
Mas ¡ai! cuando tu acento 
Unido a aquese canto 
Se eleya en alabanza 
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Hasta el trono del Ser tres veces santo, 
De tu nativo suelo 

Te arrebata jimiendo la fortuna 

Para no ver ya mas el limpio cielo 
Bajo del cual se balanceó tu cuna. 
¡Ide uno en otro pueblo, peregrino 
Te encuentras ya sin patria i sin hogares, 
I marchando sin rumbo ni destino 

I sin paternos lares! 

Í otros pueblos en vano a títe ofrecen 
Sus colinas, sus cielos 1 sus montes, 
Que sombríos 1 tristes te parecen 
Porque ellos no se mecen 

De la patria en los propios horizontes. 
Pero ¡ai! ya no te es dado 

Volver a contemplar la encantadora 
Imájen de tu patria seductora, 
Cuando al caer el sol en occidente 
Su purísima frente 

De carmin se colora; 

Como si por ventura ella temiera 
Que al bajar el monarca de los cielos 
A las rejiones de una nueva aurora, 
Suspendido en el mar permaneciera, 
Contemplando extasiado 

Las bellezas que tímida quisiera 
Ocultar bajo el velo 

Que de su frente extiéndese azulado. 
I a Italia al fin dirijes tu mirada, 

Tla Ttalia, Molina, te presenta 

Otra segunda patria, 

Do tu virtud 1 tu saber se ostenta, 

I desde donde a Chile suspirando 

Le envias en presente, 

Tu magnífica historia 

Digna de Chile i digna de tu gloria, 
T tu sol se sepulta en occidente. 

Esa fué, gran Molina, tu carrera, 
Adorar atu Dios desde la altura, 
Contemplarlo en el llano, en la pradera, 
Í en el trino del ave, en la espesura : 
I despues con tu adios 1 último acento 
Desde estranjeras playas 
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Erjjir a tu patria un monumento. 

Por eso, agradecida, 

Hoi Molina, una estátua te levanta 
La patria conmovida ; 

Por eso, reverente, 

Un pueblo libre su altanera frente 
Abatiendo a tu planta, 

De admiracion derrama dulce llanto, 
T el ánjel tutelar de Chile canta 

De la inmortalidad el himno santo. 


SILVA DE DON ADOLFO VALDERRAMA. 


cssovarcosoosossa» Que el hondo averno 
Trague hasta el nombre del que alzó malvado 
Altares al valor ensangrentado. 


Cienfuegos. 


Dadme valor ¡oh cielos! dadme aliento, 
Prestadme del torrente caudaloso 
La sublime harmonía 
Para cantar en sonoroso acento, 
I en éco misterioso 
Eternizar la voz del alma mia. 
Espíritu del jénio, en raudo vuelo 
Desciende sobre mi ánimo abatido, 
Tiende tus alas por el ancho cielo, 
Ilumina estas pájinas de hielo, 
I quédate sobre ellas suspendido. 

No es al monstruo sangriento de la guerra, 
(Que con feroz rujido 
Cubre de sangre la estendida tierra, 
A quien voi a cantar; al yugo uncido 
No mirarás al infeliz monarca 
(Jue mudo i abatido 
La vista torna a su feraz comarca ; 


Js mas grande, es mas santo 


Ll asunto admirable de mi canto. 
Canto del jénio audaz el pensamiento, 
La inmaculada gloria del talento. 
¿Quién era ese piadoso misionero 
Que de los altos Andes por la cumbre, 
Léjos de la ruidosa muchedumbre, 
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Vagaba sin sendero? 

¿Qué buscaba? ¿qué hacia? 

¿Por qué de cuando en cuando se inclinaba 
I mil pintadas flores recojia? 

¿Por qué al cielo llevaba 

Sus ojos encendidos i brillantes 

Para mirar del sol que se perdia 

Las postrimeras chispas centellantes? 
¿Por qué el águila altiva 1 orgullosa 
Huia presurosa 

Hasta perderse en el azul del cielo, 
Cual si temiera que la vista ardiente 
Del viajero eminente 

Le arrancara el secreto de su vuelo? 
Aquel hombre ¿quién era? 

Monje de San Bernardo se creyera 
Que entre la blanca nieve rebuscaba, 
Por ver si bajo de ella 

Encontraba una huella, 

O alguna humana vida palpitaba. 

Mas no....en el borde de empinada roca 
El insondable abismo contemplando, 
El jénio de Molina al cielo invoca, 

Los secretos del mundo penetrando. 

Es él, en torno de su humilde frente 

Un ánjel teje la inmortal suirnalda, 
Miéntras el sol poniente 

Deja del monte la escabrosa falda ; 
El es el que inclinado 

En la pendiente del peñon tajado, 
Seguro de sí mismo, 

Mide tranquilo el espantoso abismo. 
Eras tú, benemérito Molina, 

El que, cual incansable peregrino, 
Trasponias el monte 1 la colina, 
Cubriéndote de gloria en tu camino; 
Tú el que escuchabas del torrente undoso 
El ruido harmonioso 

Miéntras del verde bosque en el ramaje 
Las aves ostentaban su plumaje; 

Tú el que, miéntras la América dormia, 
La despertaste amante, 

Deshojando en su pálido semblante 
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El laurel que las sienes te ceñia. 

¿En dónde, en dónde estás jénio profundo, 
Nuevo Colon, descubridor de un Mundo?. ... 
¿En dónde están tus nobles descendientes? .... 
La patria conmovida, 
Hoi quiere agradecida | 
Con honroso laurel ornar sus frentes. 

No me responderás, bien lo adivino.... 
Con tu nombre morir fué tu destino. 

Cuando en la tarde, de empinado monte 
Se despeña el torrente ondisonante 
I el rojizo horizonte 
Colora con sus chispas de diamante 
Su túrbida corriente, 

De la escabrosa 1 hórrida pendiente 

El labrador acude a la cabaña, 

Para salvar al hijo que inocente 
Tranquilo duerme al pié de la montaña. 
Busca, i solo halla frio i desolado 

El cuerpo de su esposa ensangrentado ; 
Mas vé flotando la inocente cuna 

Sobre el agua espumosa, 

I mira que su amor 1 su fortuna 

Lleva el torrente en la onda borrascosa. 
Entónces monta en el corcel brioso, . 
Que aun brota el corazon una esperanza, 
I en ímpetu ardoroso, 

El corcel jeneroso 

Entre las ondas bramadoras lanza. 

Tal, cuando solo en el pesar te hallaste 

I los males del mundo comprendiste, 
Al espacioso cielo te lanzaste, 
ln el manto del jénio te envolviste, 

I en él consuelo a tu dolor buscaste. 
Mas no temas: la tumba que marchita 
La fugaz existencia, 

En su pendiente nunca precipita 

La luz siempre bendita 

De la imperecedera intelijencia. 

Esta vida es falaz 1 transitoria 
Mas ¿quién podrá decir que vú espiraste 
51 cuando basta los cielos te elevaste 
Quedaste de tu patria en la memoria? 
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Desde el inmenso cielo donde habitas 
Mirar podrán tus ojos, 
Que al pié de sus montañas aun te ajitas, 
I que de tus despojos 
Mas radiante que nunca resucitas. 
¿No oyes como las aves van diciendo 
Tu nombre a las praderas? 
¿No oyes como parleras 
Van do quiera tu nombre repitiendo, 
Miéntras del cielo querubin alado, 
Ese nombre sagrado, 
En las hojas del bosque va escribiendo? 
Mira a tu pueblo que domó al hispano 
TÍ que nunca se humilla, 
Doblar respetuoso la rodilla 
Delante de tu jénio soberano; 
Mira como tu patria jenerosa 
En torno de tu estátua, cavilosa, 
En santo devaneo, 
Piensa en robar, cual otro Prometeo, 
La chispa celestial del pensamiento 
Para animar el sauto monumento. 

Santo dije, es verdad; mas no el mas santo 
Que tu memoria inspira, 
Esa memoria a que orgulloso canto 
Engrandeciendo mi modesta lira. 
Hai otro monumento mas grandioso 
Por mas que a tí te asombre, 
Es tu pais, tu Chile jeneroso 
Que en su alma siente palpitar tu nombre. 
Sobre el Andes te elevas, a tu planta 
Espantosos rujidos 
Lanza el fiero leon por su garganta, 
I mil rayos del cielo desprendidos 
Tu colosal figura iluminando, 
A la Flora chilena están mostrando 
Que corona tus sienes inflamadas, 
Por el jénio del ánjel inspiradas. 

Jigante sombra de gloriosa vida, 
Espíritu fecundo, 
Alma de intelijencia esclarecida, 
Del cielo descendida 
Para ser el honor del Nuevo Mundo; 
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Ya que no basta lo que el alma siente 
Í es preciso una estátua cincelada, 
Para dejar grabada 
En la historia tu faz resplandeciente, 
Baja en las alas rápidas del viento, 
Anima de tu gloria el mármol frio, 
T brote un pensamiento 
De tu semblante pálido 1 sombrío. 
Desciende, jénio, de la “aucsusta gloria 
De las etéreas salas, 
I consagre el aliento de tus alas 
El monumento santo de la historia. 
El te defiende del oscuro olvido, 
Que él no es la imájen de la pompa helada 
Con que premia al valido 
La altivez de una testa coronada; 
Jl es el grito santo, 
El harmonioso canto, 
(Que desde el mundo a tu morada envia 
El alma noble de la patria mia. 

La eternidad verá este monumento, 
Pues, cuando el mundo de marchar cansado, 
Destruya su constante movimiento ; 
Cuando el ánjel de muertes coronado, 
De la desolacion sobre los hombros 
Baje apagando el sol ensangrentado, 
En medio de los hórridos escombros 
Verás alborozado, 

De la inmortalidad al ánjel santo 
Defendiendo tu estátua con su manto. 


CUARTETOS DE DON FiDEL PALACIOS. 


¡Molina! Tu gran nombre recréame el oido 
Cual nota melodiosa de plácida cancion, 
¡Que sea para siempre loado i bendecido! 
Molina, tu gran nombre será mi inspiracion. 
De Chile claro hijo, la América española, 
Te llama hermano suyo, objeto de su amor, 
[ mira entusiasmada la espléndida aureóla 
Que en torno de tus sienes irradia su fulgor. 
Los ecos de tu fama resuenan en dos Mundos, 
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La Europa a tu memoria concédele laurel ; 
Cual jénio te veneran espíritus profundos, 
I Chile es de tu gloria tan solo un eco fiel. 

Espíritu potente, recorres de la ciencia 
Por la órbita infinita de inmensa majestad : 
Vislumbras sus arcanos, su misteriosa esencia, 

l ávido siempre avanzas en pos de la verdad. 

El cóndor en su vuelo, el vuelo simboliza 
De tu elevada mente por la rejion de luz, 

Rejion de los prodijios, Tabor que diviniza 
I al alma transfigura.... a ejemplo de Jesus. 

Al número preclaro de jénios perteneces ; 

¡Tu nombre se ha salvado, tu nombre es inmortal! 
¡Los siglos en sus cimas verán como te Meces,..... 
Los siglos de tu nombre serán el pedestal! 

¡Molina, no te inquietes, jemelo de los Andes, 

Inmoble como ellos, tu gloria veo y0.... 
El tiempo nunca pasa sobre esas moles grandes,..... 
Tampoco el tiempo pasa sobre la gloria, nó! 
El ¡énio es la centella vivífica, divina, 
La chispa electrizada al hálito de Dios: 
Se cierne sobre el caos del tiempo i lo ilumina. ... 
I el cierzo de los siglos aviva su esplendor. 

Molina! Tod». lábio con júbilo te nombra 
IT añade por tributo que fuiste hombre cabal. 
Molina! Tu mañana magnífica, sin sombra, 

Fué nítida mañana de un cielo tropical. 

Molina! Si otros pueblos, si en apartadas zonas 
De tu sabiduría cantan la exelcitud, 

Nosotros al tejerte de gloria mil coronas 
Primero coronamos tu cívica virtud. 

Patriota esclarecido primero eres que sábio; 
Primero eres chileno i sábio eres despues... . 
Primero tus virtudes celebra nuestro lábio, 
Aunque tu augusta ciencia nos llena de altivez. 

De sacrosanto fuego tu pecho enardecido, 
Consagras a tu patria tu larea proscripcion; 

1 el suelo de tu Chile, por Dios enriquecido, 
Es el preciado objeto que absorbe tu atencion. 

Nutrido con la ciencia 1 hendiendo la mirada 
Sobre este vírjen suelo que te miró nacer, 

Revela sus prodijios tu pluma entusiasmada, 
Tu pluma que ha sabido tanta honra merecer. 
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La Europa escucha inmóvil, 1 su ojo penetrante 
Sondea en esas pájinas de fresca narracion 
Al gran naturalista, solícito, constante, 

Al sábio i al patriota de noble corazon. 

Talvez al escribirlas sentias en las venas 
La fiebre saludable del esplendente sol, 

A cuya roja lumbre trizadas las cadenas 
Cayeron con espanto del déspota español. 

El sol de las victorias, el sol ardiendo en saña, 

Que recalienta el suelo que bravos fomentó, 
Que improvisó mil héroes contra el poder de España, 
I glorias 1 venturas 1 libertad nos dió. 
Del grande nauta osado, el jenovés fecundo, 
La gloria te ha cabido de ser imitador: 
Revelas a la idea otra rejion, un Mundo 
Henchido de riquezas, cubierto de esplendor. 
El velo misterioso levantas con la mano, 
I muestras a lo léjos de América al confin, 
Detras del azulado Pacífico Océano, 
Tal pié de altas montañas, un plácido jardin. 

Tu pluma docta 1 suave, bañada en mil colores, 
Describe su belleza, belleza virjinal, 

Su cielo de zafiro, sus rios 1 sus flores, 
Sus bosques primitivos, sus Andes sin rival. 

Los Andes! ¡La sublime, magnífica montaña, 
Baluarte de la patria, de América blason, 

Que vió sobre sus cumbres las huestes contra España, 
Las huestes que traian a Chile redencion! 

Los Andes! que se asientan sobre cimientos de oro, 
Que brindan a la ciencia curiosidades mil, 
Aljeólogo abundante, riquísimo tesoro, 

Bellezas al poeta 1 a todos un pensil. 

Tambien tu nos describes de Chile la conquista, 

Historiador severo, sin nada exajerar; 
El cuadro tenebroso presentas a la vista.... 
I el fallo, ese lo dejas. .... mas tarde lo han de dar.... 

Mas no es tu docta historia ni tu saber profundo 
El lauro únicamente que adorna tu alma cien: 
Lumbrera de la ciencia, honor eres del mundo 
Por tu virtud sin mancha 1 tu bondad tambien. 

Yergue la altiva frente, porque tu nombre solo 
Es timbre soberano de noble exelcitud : 

Tu fama que ha volado del uno al otro polo, 
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Proclama en tí, gran sábio, un héroe en la virtud. 

La Italia para siempre bendice tu memoria, 
Te eleva entre sus grandes, te nombra con amor; 
Tus restos ha guardado en su panteon de gloria, 
T duermes con sus sábios el sueño del honor. 

¿Qué te importó, Molina, que el fanatismo ciego, 
Un dia te ultrajase en su demencia atroz? 

¡La gloria tiene eclipses...... el tuyo pasó luego, 
I en vez de una aureola, tu frente llevó dos! 

Tambien, tambien, al grande, sublime Galileo, 
Que sorprendió del globo el rápido rodar, 

En negro calabozo sumido, triste, veo, 
Pagándole a la gloria tributo de pesar. 

Molina, por la Italia hacemos tiernos votos, 
Por ella que tu jénio profundo comprendió : 

¡ De toda tiranía los lazos vea rotos, 
La tierra jenerosa que a tí te consoló ! 

La Italia, hermosa Italia, feliz queremos verla, 
Que vuelva su grandeza, que libre sea al fin. 

¡ Los déspotas del Austria que no ajen esa perla, 
No mas su aliento impuro marchite esejardin ! 

Molina, si tu patria no pudo consolarte 
En la nublada tarde de triste ancianidad, 
Permítenos ahora de nuestro amor rodearte, 

I bendecir tu nombre por una eternidad. 

Colonia humilde era tu patria, el triste dia 
Que de sus dulces lares hiciéronte partir; 

Mas hoi es nacion libre i de progreso en via, 
Divisa en lontananza un grande porvenir. 

Molina, de tu jénio la inspiracion descienda 
Sobre tu cara patria, un rayo de esplendor; 
Retórnale por pago de su piadosa ofrenda 
Virtud, civismo, ciencia, fraternidad 1 amor. 

Las artes i la industria aquí posen su vuelo; 
La juventud progrese, se eduque la niñez; 

La relijion divina de que eres tú, modelo, 
A todos nos inspire su augusta sencillez. 

Preclaro sacerdote! Nuestro respeto un templo, 
Te eleva en el recinto de cada corazon : 

Imite el patriotismo tu esclarecido ejemplo, 
Tu noble, tu sublime, ta santa abnegacion. 

¡ Molina, apoteosis serás de nuestra historia; 

Tu nombre, siempre dulce, cubierto de laurel, 
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En el suntuario eterno de inmaculada gloria, 
Será el iman del alma de un pueblo siempre fiel! 


BIBLIOTECA NACIONAL.—Su movimiento en el mes de setiembre 
de 1861. 





RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS I FOLLETOS QUE, EN CUM- 


PLIMIENTO DE LA LE! DE IMPRENTA, HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 


Periódicos. 


El Mercurio; desde el núm. 10,209 hasta 10,230. 

El Ferrocarril; desde el núm. 1,764 hasta 1,785. 
El Tiempo; desde el núm. 130 al 135. 

El Araucano; desde el núm. 2,324 al 2,330. 

El Correo del Sur; desde el núm. 1,454 al 1,460. 
El Correo de la Serena; desde el núm. 378 al 381. 
Ll Cero; núms. 5, 61 7. 

El Porvenir ; núms. 46 1 47. 

La Gaceta de los Tribunales; núms. 1,000 al 1,003. 
La Revista Católica; núm. 696 al 698. 

La Revista del Pacífico; 4.*1 5.* entregas. Tomo 4. 2 
La Revista de Sud- América; 9.* entrega. Tomo 2. 
Andles de la Universidad; entrega 7.*. Tomo 19. 
El Monitor de las escuelas; número del 15 de agosto. 
La Discusion; desde el núm. 239 al 256. 

La Esperanza; núms, 32 al 33. 





Obras, opúsculos 1 folletos. 


Cuadro histórico de la administracion Montt, escrito segun sus pro- 
pios documentos ; imprenta del Mercurio. 

Curso de historia sagrada por don Francisco de Paula Taforó (4.9 
edicion); imprenta Cíilena. 

Estatutos de la América, “compañía de seguros contra incendios”; 
imprenta del Mercurio. 

El Círculo de amigos de las letras de Santiago; imprenta del Mer- 
CcurtO. 

Curso elemental de Agricultura por Du Brecul, traducido i adapta- 
do al país por don Francisco Solano Perez ; imprenta Nacional. (Le fal- 
tan Jas láminas.) 
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Juicio crítico de algunos poetas hispano-americanos, por don Miguel 
¡Luis i don Gregorio V. Amunátegui; imprenta del Ferrocarril. 
| Informes relativos al ferrocarril de Santiago a Valparaiso ; impren- 
ta Chilena. 

Memoria del Ministro del Interior; imprenta Vacional. 


Periódicos estranjeros. 


El Correo de Ultramar; parte ilustrada, desde el núm. "485 al 488. 
El Español de Ambos mundos; el núm. del 2i 15 de mayo de;1861. 
La América; el núm. de 15 de julio de 1861. 


Santiago, 30 de setiembre de 1861.— Damian Miquel, bibliotecario 2. 2 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD.—Actas de las sesiones que 


ha celebrado durante este mes, 


Sesion del 7 de setiembre de 1862. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los se- 
ñores Solar, Orrego, Sazie, Palma, Domeyko i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector con- 
firió el grado de Licenciado en Leyes a don Mariano Casanova, don 
Salvador Castillo Ramirez, don Julio Blest Gana, don José Antonio 
Gandarillas, don David Campusano idon José Manuel Infante, i el de 
Bachiller en la misma Facultad a don Mauricio Mena. 

En seguida se dió cuenta : 

1.2 Deuninforme deiseñor Decano de Leyes sobre la solicitud 
de don Hilarion Concha, para que se le permita graduarse de Bachi- 
ler en Leyes sin el exámen de Economía Política, que se compro- 
mete a rendir durante la Práctica forense. Con arreglo a dicho infor- 
me, se accedió por unanimidad a la mencionada solicitud. 

Habiendo observado el Secretario que el solicitante pedia ademas 
que se le permitiera rendir, durante la práctica forense, el exámen 
de Física elemental, que habia quedado comprometido a rendir ántes 
de graduarse de Bachiller en Leyes, i que no habia alcanzado a dar 
en los cuatro meses trascurridos desde entónces, se accedió a esta 
segunda solicitud por cuatro votos contra tres. 

2. De un informe de la comision de cuentas sobre la presentada 
por el Secretario de la Facultad de Leyes, correspondiente al segun- 
do cuadrimestre del año actual. Con arreglo a dicho informe, se apro- 


bó la mencionada cuenta, ise mandó poner en la Tesorería universi- 
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taria el sobrante de noventa i nueve pesos treinta i seis centavos que 
resulta. y 

3. Deuna nota del señor Decano de Leyes, en que dice que pa- 
ra informar sobre la solicitud de don Máximo Gaínza, de que se trató 
en una de las sesiones anteriores, necesita que, con arreglo a lo acor- 
dado con fecha 2 de julio de 1853, se acompañe certificado de los 
exámenes rendidos por el solicitante. Se mandó pedir dicho certi- 
ficado. 

4. De dos cuentas, una del Secretario de la Facultad de Huma- 
nidades, i otra del de la Facultad de Matemáticas, correspondientes 
al segundo cuadrimestre de 1861. Se mandaron pasar a la comision 
respectiva. 

5. De una cuenta del Secretario de la Facultad de Teolojía, co- 
rrespondiente a los dos primeros cuadrimestres del mismo año. Se 
mandó pasar a la misma comision. 

6. De un informe del Miembro de la Facultad de Matemáticas, 
don Gabriel Izquierdo, en que manifiesta que una de las obras que 
solicita aprobacion como testo, no es adecuada para este fin. Se apro- 
bó este informe. 

A indicacion del señor Palma, se acordó que se hicieran en los bi- 
lletes de la Caja hipotecaria, pertenecientes a la Universidad, las 
anotaciones que sean necesarias para sacarlos de la circulacion con el 
objeto de ponerse a cubierto de cualquier estravío. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 13 de setiembre de 1861, 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los seño- 
res Sazie, Palma, Prado i el Secretario. 

Leída ¡aprobada el acta dela sesion anterior, el señor Rector con- 
firió el grado de Bachiller en Humanidades a don Félix Mackenna, a 
quien se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida el mismo señor Rector espuso : que habia anticipado 
un dia la celebracion de la presente sesion para que el Consejo pu- 
diese formar oportunamente la terna que determina el supremo de- 
creto de 2 de agosto de 1849. 

Despues de una larga deliberacion, se tomaron las determinaciones 
espresadas en el siguiente borrador de oficio, quese acordó pasar al 
señor Ministro de Instruecion pública : 

“Señor Ministro. —En sesion de 9 de marzo del presente año, el 
Consejo universitario acordó que no se dirijieran a los Intendentes 
las circulares de estilo para pedirles noticia sobre la comportacion de 
los que rejentan escuelas, tanto públicas como privadas, pues parecia 
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b me el artículo 3 del supremo decreto de 2 de agosto de 1849, habia 
¡sido derogado por el artículo 24 de la lei orgánica de la instruccion 
| primaria, fecha 24 de noviembre de 1860, el cual dispone que sean 
¡las Municipalidades de las capitales de provincia quienes deben con- 
ceder premios a los maestros de escuelas. 

| “Sinembargo, habiendo el Intendente del Ñuble pasado espontá- 
¡neamente al Consejo, con fecha 14 de agosto último, una recomen- 
'dacion para que fuese incluida en la respectiva terna una de las pre- 
ceptoras de Chillan, se consideró prudente poner este hecho en co- 
Fmocimiento de US., porque, con motivo de la nota del Intendente del 
Ñuble, ocurrió la duda de sise habria o no puesto todavía en práctica 
el artículo 24 de la lei de 24 de noviembre de 1860. 

“¿Con fecha 27 de agosto próximo pasado, US. tuvo a bien contestar- 
me que, aunque las Municipalidades de las capitales de provincia se 
hallaban en el caso de dar aplicacion al citado artículo 24, sin embat- 
go el Gobierno no veia inconveniente para que el Consejo universita- 
rio pudiese, por el presente año, formar la terna que, en cumplimien- 
to del supremo decreto de 2 de agosto de 1849, se acostumbra ele- 
vara S. E. el Presidente de la República; i que para el efecto US. 
habia impartido las órdenes necesarias a fin de que, ántes del 12 de 
setiembre, los Intendentes enviasen al Consejo todos los datos que 
| habian de ser precisos para la formacion de dicha terna. 

“Confiando el Consejo en que habian de ejecutarse puntualmente 

las órdenes del Ministerio, omitió solicitar, como en otros años, los 
informes del redactor del “Monitor de las escuelas primarias» don 
Santiago Lindsay, que, a causa de este empleo, tiene motivos para 
hallarse instruido en los méritos i circunstancias de los preceptores ; 
pero habiéndose reunido estraordinariamente el viérnes 13 del ac- 
| tual para proceder a la formacion de la mencionada terna, tuvo el 
sentimiento de saber que solo se habian recibido en la secretaría ofi- 
cios de los Intendentes de Valparaiso, Aconcagua, Talca i Ñuble, 
relativos al principal asunto de la sesion; i que los dos primeros se 
limitaban a hacer una simple enumeración de los preceptores que mas 
se habian distinguido en sus provincias, sin entrar en esplicaciones 
que permitiesen establecer las debidas comparaciones con los pro- 
puestos por los otros Intendentes. 
“El Consejo ha procurado completar estos escasos datos con algu- 
nos otros sobre el particular, que habia consignados por incidencia 
en algunos de los documentos que existen en la secretaría de la Uni- 
versidad. 

“¿En vista de todos ellos i de los informes verbales que suministra- 
ron algunos de los miembros presentes, ha acordado elevar a $, E., 
por conducto de US., la siguiente terna, 
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'**En primer lugar, doña Rosario Vargas, directora de la escuela de 
sordo-mudas. 

“*En segundo, don Julian Rei, preceptor als de Valparaiso. 

“En tercero, doña Mercedes Cervelló, directora de la escuela supe- 
rior de mujeres del departamento de Chillan. 

“Dona Rosario Vargas obtuvo el primer lugar de la terna por tres 
votos contra dos, que resultaron en favor de doña Mercedes 
Cervelló. 

“La señora Vargas fué recomendada al Gobierno para el premio | 
de educacion popular el año de 1858; colocada en el tercer lugar | 
de la terna el de 1859, i mui especialmente recomendada el de 1860, | 

“*El Consejo ha adquirido despues de las anteriores recomendacio- | 
nes nuevas isólidas pruebas del talento i celo verdaderamente sobre- 
salientes con que esta distinguida i meritoria preceptora continúa des- | 


empeñando el interesante cargo de directora de la escuela de sordo- J 
mudas. 





“Una comision de tres individuos nombrada para examinar la es- 
cucla de sordo-mudas, despues de manifestar los adelantamientos de | 
las alumnas, dijo, en conclusion, al Decano de Humanidades, con | 
fecha 27 de setiembre de 1860. “La intelijencia i caritativo celo de la | 
»directora, que prueban bastantemente los progresos que en su difícil. 
aprendizaje han alcanzado en poco tiempo las sordo-mudas que están 
a su cargo, son dignos del mayor elojio i recomendacion.» Este In- | 
forme, donde se encuentran datos mui interesantes i satisfactorios, ty 
se halla publicado en los “Anales de la Universidad,” tomo 17, páji- 
na 947 

“*Doña Rosario Vargas ha compuesto, valiéndose de las observacio= 
nes que le ha sujerido su propia esperiencia un “Método para la en- 
señanza de los sordo-mudos,» que, aunque considerado poco cientí- 
fico, prueba la capacidad natural de que está dotada. 

“Ademas, es autora de un Silabario, en cuyo exámen se ocupa ac* 
tualmente la Facultad de Humanidades. 

“Pero los dos principales méritos que, ajuicio del Consejo, hacen 
ala señora Vargas acreedora al premio de educacion popular, son el A 
de haberse formado sola, sin maestros ni ausilio ajeno, iel haber, en 
la serie de años que leva de preceptora, dado constantes pruebas de 
un afecto maternal alos seres desgraciados, i algunos de ellos huér- 
fanos i completamente desvalidos, que se han confiado a sus cuida 
dos. Aunque el método de enseñanza empleado por la señora Var: 
gas, segun las noticias que el Consejo ha recojido, deja algo que des 
secar, como era de esperarse de una persona que lo ha inventado, O si 





se quiere, adivinado sin ninguna especie de ayuda, descubre no obg+ 
tante en ella una suma habilidad. Por lo demas, todos están acordes 
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len que la escuela de sordo-mudas presenta el bello cuadro de uva 
familia bien arreglada, cuya madre es la preceptora. 

“Don Julian Rei ha obtenido el segundo lugar de la terna por tres 
tyotos contra dos, en favor de la señora Cervelló. 

“Este preceptor ocupó el mismo lugar en la terna del año ante- 
'rior. El Consejo ha considerado, para conservarle en él, el haber sido 
¡vuelto a recomendar por el Intendente de Valparaiso, de acuerdo con 
la respectiva Junta de educacion, como el mas digno de los precep- 
tores de una provincia en que las escuelas se hallan jeneralmente mui 
bien organizadas i dirijidas, | 

“Doña Mercedes Cervelló ha sido colocada en el tercer lugar por 
unanimidad. 

“El año anterior el Consejo vaciló mucho para no dar a esta pre- 
ceptora el lugar que ocupa en la presente terna. 

Sus títulos para merecer este honor constan de los siguientes pa- 
'sajes que tomo de un oficio del Intendente del Nuble, fecha 14 de 
agosto último. 

“Esta digna preceptora cuenta quince años de dedicacion a la ca- 
| rrera del preceptorado, habiendo estado a cargo, durante seis años, 
» de una escuela anexa al colejio, subvencionada por el Gobierno. 
“Son dignos de particular mencion los informes trasmitidos a esta 
» Intendencia por los comisionados para presenciar los exámenes de 
»'su establecimiento, que recomiendan como bastante satisfactorios 
» los exámenes rendidos en los últimos años en los diversos ramos de 
» enseñanza. En el establecimiento se cursan, hasta casi la perfeccion: 
» Lectura, Escritura, Aritmética, Fundamentos de la fé, Gramática 
» castellana 1 francesa, Jeografía descriptiva, Cosmografía, Dibujo 
» natural, Piano, Cantoi toda clase de labores de aguja. 

“Los progresos que ha hecho dicha señora en la enseñanza han sido 
» mas notables en los seis últimos años, en que han recibido instruc- 
» cion un considerable número de alumnas mui distinguidas, de las 
» cuales seis se encuentran de preceptoras de escuelas fiscales, i dos 
»a cargo de otras municipales.” 

“Doña Mercedes Cervelló agrega a los méritos mencionados por el 
Intendente del Nuble, el de haber compuesto dos testos de enseñan- 
za que, aunque no han sido aprobados porla Universidad, manifiestan 
que su autora no es una preceptora vulgar. 

““El Intendente de Talca espone que doña Juana Olivo de Bara- 
Zarte, preceptora de una escuela privada de dicha ciudad, que fué 
colocada en el tercer lugar de la terna de 1860, continúa haciéndose 
notable por el esmero con que procura el adelantamiento de sus 
alumnas, i por la solicitud maternal que tiene con ellas. 

“Segun el mismo Intendente, don Mariano Castro, preceptor de la 
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escuela número 7 del departamento de Talca, sobre el cual el Cons 
sejo Jlamó la atencion de US. en el informe del año pasado, ““sigue — 
en su recomendable dedicacion al cumplimiento de sus deberes, 1 | 
continúa haciéndose notable por su mui rara contracción, pues hace. | 
en su escuela una clase nocturna sin exijir remuneracion alguna. » | 
*““De las notas de los intendentes, que ha tenido a la vista el Con 
sejo en esta ocasion, resulta que merecen recomendarse especialmente 
entre los preceptores de la provincia de Valparaiso don José Domingo | 
Grez, preceptor particular, doña Aurora Castro idoña Mercedes Yar, 
preceptoras municipales; entre los de la provincia de Aconcagua, do 
Máximo Leites, don Lorenzo Arayai don Cárlos Fernandez, los tre 
preceptores fiscales ; ¿entre los de la de Talca, doña Rita Letelier 1 
don Buenaventura Gonzales. 
““Ha sido mui sensible para el Consejo de la Universidad no haber | 
podido, por falta de datos, considerar, enla última vez que le toca 
formar la terna de los preceptores mas sobresalientes, a los de toda 
la República, teniendo que limitarse a solo los de cinco provincias, O. 
mejor dicho, a solo los de cuatro, pues entre los preceptores de la de: 
Santiago ha tenido únicamente noticias respecto de doña Rosario Var= 
gas; pero se lisonjea con que en los años sucesivos las Municipalida-- 
des de las capitales de provincia podrán recompensar, conforme al: 
artículo 24 de la lei orgánica de la instruccion primaria, con mejor co-: 
nocimiento de los hechos, a los que mas se distingan en la honrosa: 
ocupacion de ilustrar al pueblo chileno.—Dios guarde a US.—Anmdres 
Bello.—Al señor Ministro de Instruccion pública.» y 
Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 28 de setiembre de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los seño= | 
res Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secretario. | 
Leída i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta: | 
1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, con | 
el cual remite los antecedentes relativos a los exámenes rendidos en | 
el Seminario de Ancud por el presbítero don Ramon Ezequiel Már= | 
quez. Se mandó agregar a sus antecedentes para considerar en la 
próxima sesion la solicitud a que dichos datos se refieren. 
2.9 De una providencia del mismo señor Ministro, en que pide in- 
forme sobre una solicitud de don Adan Juan Cridland, para que se 
le reciba como médico práctico de Medicina i Cirvjía en la Serena, 
prévio el exámen que ofrece rendir a satisfaccion «el Consejo univer. 
SsILario. 


El solicitante apoya su peticion: 1.2 en un título de cirujano del 
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colejio real de Lóndres; 2. en haber ejercido la profesion de mé- 
dico por algun tiempo en la Serena, i en haber desempeñado el car- 
go de médico de la Sociedad de beneficencia de la misma ciudad; i 
3. en la escasez de médicos que hai en la Serena. 

La efectividad del segundo de ios hechos alegados, está justificada 
por un informe de la intendencia de Coquimbo. 

Se acordó manifestar al señor Ministro que, segun el art. 23 del su- 
premo decreto de 21 de junio de 1844, es preciso que los diplomas 
estranjeros de Bachiller, Licenciado o Doctor sean espedidos por Uni- 
versidades acreditadas, para que puedan admitirse como comproban- 
tes de que el que las ha obtenido ha merecido la necesaria aproba- 
cion en los ramos que, segun los estatutos de las mismas Universida- 
des, se exijen para conceder dichos diplomas ; que el Colejio real de 
cirujanos de Lóndres no se halla comprendido en la lista de las Uni- 
versidades estranjeras, reconocidas por el supremo decreto de 18 de 


| de 1856; que no puede solicitarse del Supremo Gobierno que mande 
| agregarlo a dicha lista, porque, segun el informe del Decano de Me- 
.dicina, se hacen en él ménos estudios que los que se exijen en Chile pa- 
ra obtener el grado de Licenciado en Medicina; i que por estas ra= 
zones el Consejo universitario ha rechazado anteriormente la misma 
solicitud que don Adan Juan Cridland ha dirijido ahora al Ministe- 
rio de Instruecion pública. 

3.2 De una nota del Miembro corresponsal de la Facultad de Hu- 
manidades, don José María Alava, en que da las gracias por habér- 
sele conferido este título. Se mandó trascribir al señor Decano res- 
pectivo e insertar en los Anales. 

4. De una nota del señor Decano de Medicina, con la cual acom- 
paña el informe de los Miembros comisionados para examinar la Me- 
moria presentada al certámen de este año, i el acta de la sesion en 
que la Facultad, con arreglo a dicho informe, declaró que, aunque 
el trabajo mo carecia absolutamente de mérito, sin embargo no era 
acreedor al premio, debiendo solo hacerse una mencion honrosa de él, 
irecomendarse suinsercion en los Anales. 

El señor Sazie espuso que habria deseado poder recompensar la 
Memoria presentada con algun premio; que si ella no habia sido con- 
siderada digna de todo el premio de doscientos pesos, era sin duda 
acreedora aun premio menor, porque manifestaba talento i laborio- 
sidad en su autor; que tal habia sido tambien la opinion de muchos 
Miembros de la Facultad ; i que hacía indicacion para que fuese líci- 
toa las Facultades en casos análogos poder recompensar las Memorias 
presentadas a los certámenes con la porcion de la suma destinada al 
premio que estimasen equitativa. 
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Habiéndose considerado la indicacion del señor Sazie, contraria a | 
lo dispuesto sobre esta materia en los estatutos, se aprobó simple-- 
mente el acuerdo mencionado de la Facultad de Medicina. 

5.2 Deun oficio del Intendente de Colchagua, con el cual remite 
datos sobre los preceptores que mas se han distinguido en dicha pro=- 
vincia. Como ya se ha pasado a S. E. la respectiva terna, se mandó 
archivar. 

6. De un informe de la comision de cuentas, en que se pide la 
aprobacion de la presentada por el Secretario de la Facultad de Hu- 
manidades, correspondiente al segundo cuadrimestre de 1861. Con 
arreglo a este informe, se mandó pagar a don Ramon Briseño el sal- 
do de dieziocho pesos cuarenta i seis centavos que resulta a su fa- 
yor. 

7.2 De otro informe de la misma comision sobre la cuenta corres- 
pondiente al mismo período, presentada por el Secretario de la Fa= 
cultad de Matemáticas. Con arreglo a este informe, se aprobó dicha 
cuenta, ise mandó poner en la caja universitaria el sobrante de cin- 
cuenta i seis pesos ochenta i ocho centavos que resulta. 

8. De otro informe de la misma comision, sobre la cuenta co- 
rrespondientea los dos primeros cuadrimestres de 1861, presentada por | 
el Secretario de la Facultad de Teolojía. Con arreglo a este informe, 
se aprobó dicha cuenta, i se mandó poner en la caja universitaria el 
sobrante de ciento veinte pesos veinticinco centavos que resulta. 

9,2 De una solicitud del Licenciado en Teolojía, don José Luis 
Parada, en que pide que se le dé un duplicado de su diploma por 
habérsele estraviado el orijinal, ofreciéndose a pagar los derechos 
que se le exijan. Se acordó que, por regla jeneral, se diesen dupli- 
cados de diplomas en casos análogos al presente cobrándose la mitad 
delos derechos. 

10. De haberse recibido los números 6,7 i 11 de la Revista de 
las ciencias exactas, físicas ¿ naturales. Se mandó remitir al Gabinete 
de Jectura universitario. 

Se comisionó a los señore' Soiar i Domeyko para que fuesen a ma- 
nifestar al señor Ministro de Instruccion pública ia S. E. el Presi- 
dente de ja República, que la sesion solemne de la Universidad puede 
celebrarse el dia que se sirvan señalar; ia felicitarlos, en nombre 
del Consejo, por su elevacion a los altos cargos que desempeñan. 


Con esto se levantó la sesion. 


——— A 
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Informe sobre el estado de la instruccion pública de Chile, dado al Congreso 
Nacional por el Ministro del ramo en su Memoria del presente año (a). 


La Universidad continúa impulsando los estudios científicos 1 hacién- 
dose el cuerpo representante de las luces en Chile, por el cultivo i en- 
sanche de sus relaciones con corporaciones científicas estranjeras. En el 
último año ha esperimentado pérdidas sensibles en algunas de sus Fa- 
cultades, i nuevos miembros electos conforme a los estatutos han reem- 
plazado a los que han fallecido. Se han nombrado miembros correspon- 
sales a individuos residentes en varios paises para facilitar estas mismas 
relaciones. 

En el mismo año ha hecho remesas de publicaciones nacionales a va- 
rios establecimientos 1 cuerpos científicos estranjeros, ascendiendo el total 
de ejemplares remesados, a 566, habiendo tambien recibido obsequios de 
obras 1 folletos de varias sociedades i aun de Grobiernos de otras nacio- 
nes. El gabinete de lectura formado, contiene ya importantes coleccio- 
nes de obras publicadas en las Repúblicas Americanas, i se han hecho 
encargos frecuentes con el propósito de completarlas en cuanto sea po- 
sible. La importancia que ha de tener una Biblioteca de este jénero es 
bien notoria, para estrechar las vínculos intelectuales de las diversas 
secciones de nuestro continente. Tambien ha fomentado la publicacion 
de obras inéditas sobre nuestra historia nacional. 

El exámen de textos para la enseñanza de los Colejios 1 Escuelas de 
la República ha ocupado con frecuencia la atencion del Consejo en sus 
reuniones ordinarias. 

Los fondos pertenecientes a la Universidad que existian a fines de 
diciembre de 1860, ascendian a 14,343 pesos 30 centavos, empleados en 
su mayor parte en billetes de la Caja Hipotecaria. 

Los grados conferidos en 1860, en sus diversas Facultades, fueron 
los siguientes: 


Licenciados en Leyes i Ciencias Políticas...... como... 21 
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(a) Acompañan a esta Memoria algunos Jocumentos sobre la materia, los princi- 
pales de los cuales se citan e insertan a continuacion, marcados con las respectivas le- 
tras A, B, C, etc. 
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En el mismo año se han expedido dos títulos de Injenieros de minas 
i uno de Injeniero jeógrafo. 

La falta de aspirantes al grado de Licenciado en las Facultades de * 
Humanidades i Matemáticas, se esplica por la circunstancia de no ser 
requerido para el ejercicio de ninguna profesion científica. 

La lei orgánica que rije a la Universidad ha sido revisada detenida= 
mente por el Consejo, 1 siendo deficiente ya por las nuevas necesidades 
que han nacido del desarrollo de la instruccion pública, se ha considera- 
do necesaria su reforma. En una lei de esta especie es ademas convenien= 
te fijar las disposiciones bajo las cuales debe rejirse la instruccion pre- 
paratoria 1 la científica en toda la República, 1 determinar con mas 
precision la accion que compete ejercer ala Universidad sobre tan im- 
portante materia. Preparado ya un proyecto que consulta a mi juicio- 
todas estas condiciones se someterá oportunamente a la deliberacion del 
Congreso. Sancionada la lei sobre instruccion primaria, debe tambien 
darse a la secundaria i superior una base mas estable 1' segura, ponién- 
dose al alcance de todos los ciudadanos que quieran dedicarse a estudios 
profesionales. : 

La publicacion de los Anales, «que son el órgano oficial de la Univer- 
sidad i una revista de la instruccion pública, toma cada dia mayor im- 
portancia i son solicitados por corporaciones estranjeras. Ha habido por 
este motivo que aumentar su impresion a ochocientos ejemplares. El 
celo de muchos miembros para presentar trabajos científicos o literarios, 
ha dado oríjen a reuniones, cuya frecuencia es de desear, de las Facul- 
tades de Humanidades, de Ciencias Físicas 1 Matemáticas, 1 de Medicina. 
Este sistema contribuirá sin duda a fomentar el cultivo de las ciencias 
i letras, principal objeto de las Facultades, segun la lei. Algunas obras 
presentadas a los certámenes anuales han sido premiadas, 1 otras han 
obtenido recomendaciones por su mérito. En estos certámenes, la Fa- 
cultad de Humanidades es a la que ha cabido el honor de presenciar 
trabajos de este jénero. 

Los estudios científicos i profesionales que se cursan en la Seccion 
Universitaria continúan su progresivo desarrollo (b). Profesores com= 
petentes 1 esperimentados dirijen las clases principales, i algunos han 
sido contratados recientemente en Europa para la ampliacion i comple- 
mento de los cursos de Injenieros civiles i de minas. 

El curso de Leyes seguido por el nuevo plan decretado en 1859, 
cuenta con una numerosa concurrencia de alumnos en todas sus clases, 
siendo de notar que el de Economía Política es hoi de los mas concurri- 
dos, no obstante «que en los años precedentes tuvo dificultades e inte= 
rrupciones que embarazaron su marcha regular, Cumplidas las prescrip- 


E 


(b) Véanse el documento A. 
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ciones del reglamento, se ha obtenido en la práctica el buen efecto que 
se deseaba, estableciéndose un órden gradual en los estudios, que ántes 
se hacian a discrecion de los alumnos, impulsados en jeneral, mas por 
el deseo de llegar al fin de sus tareas que por el de profundizar las cien- 
“cias que forman el programa de su curso. En el próximo año escolar 
podrá establecerse la clase superior de Literatura que aun no funciona, 
1 es tambien de desear la fundacion de las de Historia i otras que se juz- 
garon debian formar parte de los estudios universitarios, cuando se se- 
pararon éstos de los de la enseñanza preparatoria, para dar mas ensan- 
che a los ramos análogos que se enseñan en esta última seccion. 

Los cursos de Injenieros sostienen tambien una competente concu- 
rrencia de alumnos, teniendo hoi algunas de sus clases de 44 a 69 alum- 
nos, como son las de Física i Mineralojía, Química jeneral i Metalur- 
jía, bien que en las últimas se comprenden algunos del curso de Me- 
dicina. Las clases de Metalurjía ide Esplotacion de minas principiarán 
a funcionar desde 1862, bajo la direccion del nuevo profesor contrata- 
do con este objeto en Europa. La especialidad de estos ramos exije que 
el profesor conozca prácticamente nuestros distritos mineros para que 
pueda darles una direccion conveniente i de inmediata aplicacion; por 
esta consideracion ha preferido el Gobierno que, ántes de hacerse cargo 
de sus clases, practique una visita a las provincias de Atacama 1 Co- 
quimbo en el verano próximo, debiendo miéntras tanto dirijir una clase 
provisoria, en que se dé conocimiento de las máquinas e instrumentos 
1 de la resistencia de los materiales de construccion con aplicacion a la 
esplotacion de minas. Así se ha dispuesto por decreto de 2 del que rije. 

Un profesor científico para las clases de puentes i caminos i de resis- 
tencia de materiales de construccion, ha sido contratado recientemente 
en Europa por nuestro Ministro Plenipotenciario en Béljica. Con este 
nuevo profesor quedará completo el curso de Injenieros civiles, que 
aun no habia podido completarse. 

En 4 de julio de 1860 se promulgó el nuevo plan de estudios médi- 
cos, cuya reforma era exijida por el desarrollo de todos los demas estu- 
dios científicos. Encargado ántes solo a tres profesores especiales : cada 
uno tenia a su cargo muchos ramos diversos, o solo podian admitirse 
muevos alumnos cada tres años. El nuevo plan crea seis profesores; 1 
distribuidas las clases convenientemente, pueden abrirse cursos bienales 
1 darse a la enseñanza mas estension 1 profundidad. El número de alum- 
nos en este curso, ha aumentado considerablemente por este nuevo 
arreglo desde el año corriente. Las clases de Clínica i las de Anatomía 
de las rejiones, que deben hacerse en el hospital, funcionan en un local 
tan inadecuado como insalubre; no permite ademas establecer bajo bue- 
nas condiciones el gabinete anatómico, mul esencial al curso. El Go- 
bierno se ha propuesto hacer construir, por cuenta del Instituto Na= 
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cional, un edificio adecuado para estas clases, en el mismo local, de mo- 
do que pueda servir como de escuela práctica de Medicina con depen- : 
dencia de la Seccion Universitaria. 

A propuesta del Consejo de la Universidad, se determinaron los 
ramos del curso de Humanidades que debian considerarse obligatorios a 
los aspirantes a la profesion de Farmacéutico, ademas de los estudios 
especiales 1 propios de la profesion. 

La seccion de Bellas Artes ha porlido incrementar el número de sus 
alumnos, i los premios estraordimarios conferidos a los mas distinguidos 
forman un poderoso estímulo para que los jóvenes hagan con detencion 
los estudios necesariosi no abandonen las clases ántes de haber adquirido 
los conocimientos suficientes. La clase de Estatuaria ha recibido mejoras 
en el local, que han procurado el medio de que sus alumnos puedan - 
contraerse a la ejecucion de las obras que les encargue el profesor. 
Alumnos hai ya suficientemente preparados para que puedan enviarse 
a Kuropa a perfeccionar los conocimientos adquiridos. 

El total de alumnos de la Seccion Universitaria llegó en 1860 a 295, 
miéntras que en 1852 solo fué de 228, dando un aumento en favor del 
primero de 67 alumnos. 

La seccion preparatoria del Instituto Nacional contaba en el año últi- 
mo con 791 alumnos concurrentes, siendo de éstos 244 internos i 547 
esternos. Se dedicaban al curso de Humanidades 114; al de Matemáti- 
cas 274; 1 103 a ramos sueltos. La concurrencia alas primeras clases de 
uno i otro curso en el presente año, ha obligado a crear nuevos profeso- 
res ausiliares, aun para la tercera de Humanidades que tiene mas de 
80 alumnos i que un solo profesor no puede convenientemente atender. 

El progreso constante que ha llevado este establecimiento i el mere- 
cido crédito de que goza en el pais, hacen juzgar que el exceso de alum- 
nos no ha de ser ya transitorio en las espresadas clases, i por lo mismo 
conviene dotarlo de nuevos profesores propietarios, que puedan consa- 
grarse con mas seguridad para sí 1 con mayor provecho para la enseñanza. 
La concurrencia en solicitud de locales para internos ha sido cada año 


más numerosa, 1 es sensible recordar que ha tenido que negarse entrada 
a multitud de jóvenes cuyos padres deseaban darles su educacion en el 
Instituto Nacional. sta circunstancia i la necesidad de crear una sec- 
cion de internos para jóvenes que cursan estudios universitarios, hacen 
urjente la construccion de un nuevo establecimiento de instruccion 
preparatoria en el terreno adquirido en el año pasado por cuenta del 
Instituto. Jn efecto, es mui notable i crecido el número de jóvenes, 
p: palmente de las provincias, que tienen que interrumpir sus estu- 
di de pues de penosos esfuerzos, por la falta de internado. Con un 
ausilio de fondos nacionales de 150,000 pesos poco mas o ménos, podria 


realizarse tan importante mejora, i los recursos propios del estableci- 





BOLETIN DE INSTRUCCION PUBLICA. 387 


miento bastarian a sostener sus dos secciones preparatorias, 1 aun el 
internado de la que se destinase a la instruccion superior. El Gobierno 
llamará la atencion del Conereso a este objeto. Lia económica adminis- 
tracion de este establecimiento ha permitido colocar algunos fondos so- 
brantes en billetes de la Caja Hipotecaria, conformándose a las pres- 
eripciones que por el Gobierno se dictaron al efecto. Su biblioteca se 
ha enriquecido tambien con nuevas adquisiciones de obras útiles. 

Ocho becas de gracia se han destinado a jóvenes que quisieran dedi- 
carse a la carrera del Profesorado, contrayendo la obligacion de servir 
en los Liceos provinciales. La dificultad de encontrar personas prepa- 
radas que quieran dirijir clases en los Liceos 1 la conveniencia de for- 
mar nueyos profesores que uniformasen los métodos de enseñanza, acon- 
sejó este partido, del que pueden obtenerse mui favorables resultados. 
Poco ménos que ineficaz seria sin este arbitrio, el propósito que ha ani- 
mado al Gobierno de fomentar estos establecimientos, a ménos que se 
acordasen rentas crecidas para todos ellos, o que se diese en algunos 
una instruccion deficiente 1 defectuosa. 

Una breve comparacion del número de alumnos concurrentes al Ins- 
tituto Nacional desde 1856 hasta 1860, hará notar su progreso 1 desarro- 
llo. El aprovechamiento está bastante testificado en los luminosos infor- 
mes que anualmente se presentan al Consejo de la Universidad. 





AÑO. Internos. Esternos. 














1856 217 325 d4 

1857 225 345 570 
1858 244 318 562 
1859 207 389 596 
1860 244 947 791 


En el espacio de cinco años ha aumentando el número de alumnos en 
los cursos de Humanidades i Matemáticas en 249. Recibian en ámbas 
secciones instruccion preparatoria 3 científica en 1860,—1086 jóvenes. 

Los Liceos provinciales, segun los informes pasados al Gobierno en 
consecuencia de los exámenes rendidos a fines del último año escolar, 
mejoran su réjimen interior i se ha obtenido de ellos bastante aprovecha- 
mientc. Algunas causas, fáciles de allanar, embarazaban la marcha de 
algunos de estos establecimientos, i el Gobierno se apresuró a dictar 
las medidas conducentes a facilitar su progreso. La dificultad que los 
alumnos tenian de procurarse oportunamente los textos, hacia gravosa 
la enseñanza para muchos alumnos, por el precio excesivo a que se ven- 
dian, o paralizaban muchas veces las clases. El Gobierno autorizó en- 
tónces a los Intendentes para que invirtiesen, de fondos nacionales 


ve 
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anualmente, hasta la cantidad de 100 pesos cada uno en proporcionar a — 
los Liceos todos los textos precisos, para que pudieran venderse por 
cuenta de los mismos establecimientos a los precios de compra. Puestos A 
los medios de procurar estos recursos en manos de las autoridades loca= * 
les, se dictó tambien una resolucion suprema, para que en todos los Li= * 
ceos se adoptasen los mismos textos seguidos en el Instituto Nacional. 
Esta medida era ademas aconsejada por la conveniencia de uniformar 
la enseñanza en los ramos que forman los cursos de Humanidades 1 
Matemáticas que se siguen en todos los establecimientos de instruccion 
secundaria o preparatoria. 

Hasta ahora eran válidos para o: erados universitarios, solo los 
exámenes rendidos en los Liceos: de Concepcion, Serena, Talca, Cau= 
quenes i San-Felipe, como establecimientos mas antiguos i que se juz- . 
saban mejor organizados. En el último año se ha concedido igual priviz 
lejio al de Chillan, despues de informarse el Consejo de la Universidad 
¡el Gobierno del estado de aquel Liceo. Para evitar todo abuso, se ha 
declarado que los referidos exámenes sean válidos solo cuando los que 
los rindieren fueren alumnos de los mismos establecimientos, o recalgan 
sobre ramos que se hubieren cursado en ellos. La concesion hecha al 
Liceo de Chillan podrá hacerse a todos los demas que no gozaren aun! 
de esta ventaja, como un estímulo para los jóvenes que cursan sus estu= 
dios con el propósito de alcanzar una profesion científica así que se 
afiance en ellos una buena organizacion. 

El Liceo de Concepcion ha recibido un ausilio estraordinario de 5,000 
pesos. 

La enseñanza de la Física 1 Química no puede ser completa sin la 
organizacion de gabinetes, en los que puedan los alumnos recibir espli- 
caciones prácticas. La mayor parte de los Liceos han sido provistos de 
estos elementos, i se esperan de Europa nuevas colecciones de instru= 
mentos i máquinas para aquellos que aun no los poseen. En algunos, el 
número de profesores era insuficiente, i se han creado nuevas plazas así 
que el desarrollo de los cursos lo ha exijido. 

En el Liceo de la Serena, en que da mas estension a los ramos de 
Ciencias Naturales, convendria fundar algunas clases superiores en rela- 
cion con el curso de Injenieros de minas, para que los que allí se consa- 
gran a esta profesion puedan a poco costo completar sus estudios en la 
Seccion Universitaria. Así se ha representado al Gobierno, i el Consejo 
de la Universidad considera tambien conveniente este sistema a la difu- 
sion de tan útiles conocimientos. 

Aunque se ha andado bastante en el sentido del buen réjimen i pro- 
greso de los establecimientos de instruccion preparatoria, 1 se han au= 
mentado éstos con el objeto de que cada provincia tenga uno propio, falta 
aun mucho que hacer para que su estado sea completamente satisfacto» 





" 


rio. Si los visitadores de escuelas han contribuido al buen réjimen de 
las escuelas primarias, seria de esperar iguales resultados de visitadores 
encargados, por el Consejo o por el Gobierno, de inspeccionar los Li- 
ceos 1 someterlos alos mismos métodos i arreglos en cuanto lo permitan 
las circunstancias locales. Bastaria el nombramiento accidental, por 
ahora, de esta clase de comisionados, haciéndolo cuando se juzgue Opor- 
tuno. 

El Colejio de Minería de Copiapó, aunque establecimiento de especial 
aplicacion, comprende muchas de las clases de los cursos preparatorios 
1 presta por consiguiente el servicio de un Liceo. Para darle toda la 
Importancia que es necesario, a fin de que la instruccion sea mas com- 
pleta i estensa en los ramos que tienen aplicacion a la industria minera, 
será indispensable aumentar uno o dos profesores científicos que puedan 
ilustrar a los jóvenes en la Metalurjía i en la Explotacion de minas, des- 
pues de una preparacion conveniente en los otros ramos de Matemáticas 
aplicadas. In el presente año se ha estendido el curso, fundando clases 
de Aljebra, Jeometría analítica 1 descriptiva, Topografía 1 Jeolojía, re- 
cargando las tareas del Director que se ha mostrado, desde que se hizo 
cargo del establecimiento, entusiasta por ensanchar 1 perfeccionar los 
estudios. 

El nuevo edificio que se construye en Quillota para el Colejio de 
comercio, se encuentra paralizado desde que las convulsiones políticas 
de 1859 obligaron a suspender esta útil obra. Se han pedido nuevos 
datos sobre el costo probable que tendrá la conclusion de los departa-- 
mentos mas necesarios, para que pueda realizarse un pensamiento tan 
ventajoso para la provincia de Valparaiso. Esta provincia carece aun de 
un Liceo, 1 se hace notar sensiblemente esta falta. Los Colejios particula- 
res, si bien contribuyen en algo a facilitar a los padres de familia el me- 
dio de educar a sus hijos, la enseñanza que en ellos se da es deficiente 1 
defectuosa en los ramos de instruccion preparatoria. El proyecto sobre 
reforma de la lei universitaria, que se relaciona con la instruccion secun- 
daria 1 superior, establece el principio de que en cada provincia se funde 
un Liceo, i cuando ese proyecto merezca su aprobacion de la Lejislatu- 
ra, llegará entónces la oportunidad de dotar a Valparaiso de un estable- 
cimiento de este jénero. Los Seminarios Conciliares, aunque llamados 
a preparar a los alumnos, principalmente a la carrera eclesiástica, con- 
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tribuyen no poco ala enseñanza de los ramos del curso de Humanidades. 
Los cuatro que existen en la República, ausiliados todos por el Estado, 
educan a 417 alumnos. 

El número de alumnos que recibe instruccion en los colejios del Esta- 
do que corren por el Ministerio de Instruccion pública, comprendiendo 
los Seminarios, es como sigue: 
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IA _ == __ _— QQ 'xqWiMAqAAA == 
Internos. Esternos.| Totales. 
En los diez Liceos provinciales......... 135 877 1012 
En e Colejio de Minería de Copiapó...| ...- 40 40 
| En os CUALIO SEMA 311 106 417 
il En las secciones del Instituto Nacional. 244 842 1086 
En la Escuela Naval de Ancud......<.. |  ...... 12 12 
| IE o On 690 1877 2567 





En todos estos Colejios se ocupan 171 profesores, cuyos sueldos suman 
a 108,532 pesos por año. Los 25 Colejios particulares de hombres que, 
segun el estado adjunto, funcionan en toda la República, educan a 1,994- 
alumnos, que, reunidos a los anteriormente espresados, forman el total 
de 4,581 jóvenes que reciben instruccion colejial, no incluyendo la Es- 
cuela Normal, la Escuela de Artes i Oficios 1 las Escuelas superiores, 
de las que se dará cuenta por separado (c). 

El Observatorio astronómico ha podido ya instalarse en el nuevo edi- 
ficio, para cuya conclusion el Congreso concedió un suplemento de 6,000 
pesos en 1860, ise han realizado varias otras mejoras en el mismo local 
para la comodidad 1ornato del establecimiento. En la sala oriental del 
edificio fué instalado el gran Círculo Meridiano, habiéndose ejecutado 
este delicado trabajo a satisfaccion del Director, i desde el 24 de mayo 
fué posible hacer con él las primeras observaciones meridianas. La pri- 
mera Ecuatorial ha sido revisada, limpiada 1 barnizada con habilidad, 1 
se encuentra colocada en estado de servir debajo de la gran cúpula del 
Observatorio: la segunda Ecuatorial se colocará en la próxima prima- 
vera, luego que se concluya la segunda cúpula que se trabaja en la 
Escuela Nacional de Artes 1 Oficios. El instrumento de pasajes, provisto 
recientemente de un nuevo nivel, sirve para los estudios prácticos de 


los alumnos: los péndulos 1 otros instrumentos adquiridos para comple- 





tar la coleccion del establecimiento se han colocado unos, 1 los otros se 
entocarán a medida que el tiempoiel edificio lo permitan. Debe, pues, 
considerarse concluida la obra emprendida por Gobierno, 1 que hará del 
Ubservatorio uno de los mejores institutos nacionales por la calidad del 
elilicio 1 la coleccion de instrumentos, que, a juicio del Director, han 
ido en su mayor parte de las mejores fábricas. Lo poco que aun queda 
po er, 1 que está contratado 1en trabajo, es de poca importancia 1 

ocu] LL pOCO tempo. 
ervaciones publicadas, de que dí cuenta en mi Memoria del 


y han sido debidamente estimadas en otros paises i han ser- 


) Véanse los estados BiC 
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vido ademas como estímulo para cultivar i fomentar las relaciones cien- 
tíficas con otros Observatorios, relaciones que pueden contribuir mucho 
entre nosotros al desarrollo de este ramo importante del saber. Su biblio- 
teca se ha enriquecido con un número considerable de libros 1 memorias 
de varias sociedades 1 Observatorios, como son: la Sociedad Real de 
Lóndres, las Academias de Ciencias de Viena, Copenhagiic, Dantzick, 
los Observatorios de Greenwich, Viena, Bruselas 1 otros. En el presen- 
te año podrán publicarse importantes observaciones ya concluidas, algu- 
nas de las cuales han merecido ser insertadas en el Boletin del Obser- 
vatorio Imperial de Paris. Los detalles que contiene la nota del Director 
de este establecimiento, que se agrega a esta Memoria, pueden servir 
como prueba de la utilidad e importancia que tendrá para la República 
su sosten 1 desarrollo. 

El número de jóvenes dedicados al estudio de la Astronomía es por 
ahora mui reducido; pero siendo necesario para algunos de los ramos de 
injenieros, debe esperarse que aumentará en corto tiempo. 

Una circunstanciada relacion de los instrumentos, libros 1 útiles del 
Observatorio, adquiridos desde 1852 hasta la fecha, se acompaña entre 
los documentos agregados a esta esposicion, la cual da una idea completa 
de los elementos con que cuenta para concurrir al fin de su instituto (d). 

El Museo Nacional ha tenido en el año trascurrido una marcha satis- 
factoria: sus colecciones se han enriquecido en todos los ramos, 1 los 
trabajos de clasificacion han hecho tambien bastantes progresos. Los via- 
jes que anualmente hacen tanto el Director como el preparador, a di- 
versas provincias, han sido mui eficaces para completar las espresadas 
colecciones 1 aumentar los duplicados, que sirven para cultivar los cam- 
bios con otros institutos análogos que los solicitan con interes. El núme- 
ro de especies de plantas recojidas en 1860, es de 556 a 600, entre ellas 
muchas nuevas para la ciencia; 1 las colecciones de aves, peces, crustá- 
ceos, etc., han recibido aumentos considerables. Tan numerosos acopios 
no han permitido con los empleados ordinarios, clasificarlos en su totali- 
dad, 1 será conveniente dotar al establecimiento de un asistente mas para 
satisfacer las nuevas necesidades que han de crecer en lo sucesivo con 
el fomento del Museo. 

Con fondos del Estado se hizo una importante adquisicion : la de una 
coleccion de monedas antiguas de Grecia, Siria, Ejipto, etc., 1 de ídolos 
1 otros objetos curiosos de este último pais. 

Las relaciones del Museo con otros institutos estranjeros, se han cul- 
tivado con empeño i han contribuido a enriquecerlo con colecciones re- 
cibidas de diversos puntos. Por este medio se han obtenido colecciones 
de plantas de Australia, de Grecia, del Asia Menor, una coleccion de 





(e) Véase el documento F. 
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mariposas de Casel, insectos de Boloña, conchas i petrificaciones de - 
Ancona, etc. Año por año se aumentan i ensanchan estas relaciones con 
el crédito del establecimiento, i entra en mayores facilidades de enrique= 
cer sus adquisiciones para la ciencia. 

El Director tiene preparados algunos trabajos científicos que convie- 
ne publicar, 1 que el recargo en sus tareas le ha impedido hacer. Otros 
destinados a la historia natural, que ha presentado a la Universidad, 
han sido publicados en Alemania: todos ellos completarán la cbra inte- 
resante de M. Gay, 1 harán conocer nuestras riquezas naturales. 

La falta de un local adecuado, por su estension 1 comodidad, se hace 
notar cada dia mas, pues en el que hai actualmente, muchos de los obje- 
tos de interes para el público no pueden exhibirse, ni las colecciones 
pueden tampoco colocarse debidamente. Ha sido preciso ocupar con 
objetos del Museo un salon de la antigua casa de las Cajas, dividiendo 
así la atencion que los empleados deben tener para su conservacion 1: 
cuidado. £l edificio en que ahora funciona se halla ademas en estado 
ruinoso, 1 ha habido que prohibir recientemente su apertura para el 
público miéntras que se practican algunos trabajos de seguridad. Los 
estantes deben tambien aumentarse, para recibir 1 colocar en órden las 
nuevas adquisiciones 1 presentarlas al público (e). 

La Biblioteca Nacional sostiene una concurrencia de 25 a 30 perso- 
nas diarias, término medio, compuesto en su mayor parte de jóvenes 
que van a consultar lus materias que cursan en el Instituto Nacional. 

Una nota circunstanciada de las adquisiciones i gastos que este im= 
portante establecimiento ha hecho en los últimos diez años, se acompaña | 
a esta Memoria (f). Jl resultado es satisfactorio, puesto que se han 
aumentado las obras i publicaciones en la proporcion siguiente: | 





Número.| Volúms. | Valor. 











Obras compradas a DEdO BOLSON 326 1765 ¡5611 90 
ODTAS DORE QUIA das users Er di io ad ca AE 63 223 
Folletos ¡ publicaciones nacionales, sin incluir los 
periodicon 1 e A es de E OO! 925 925 
Mota 1314 2913 [5611 90 


En 1860, de los fondos destinados a su fomento se ha invertido una. 
parte en la impresion ya concluida del catálago de la Biblioteca Egaña; | 
en la encuadernacion de las publicaciones i colecciones periódicas, 1 en 
compra de 87 volúmnes de obras de Historia, Matemáticas, Construc= 





(d) Véanse el documento G. 
(1) Vénse el documento D. 
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iones 1 Literatura, siendo la mas notable, como lo espresa el Decano de 
Facultad de Humanidades, las Memorias de los Vireyes del Perú. 
De las obrasi folletos publicados en Chile, se han depositado 118 hasta 
fin de abril último. A fines de 1860 la Biblioteca contaba con 33,040 
volúmenes en diversos idiomas, lo que, segun la memoria del Secretario 
jeneral de la Universidad leida ante el Consejo, la hace ser mas numero- 
sa que las de Bogotái Lima, compuesta cada una de 30,000 volúmenes, 
1 mucho mas que la de la Catedral de Méjico, la mejor surtida de aquella 
capital, pues solo cuenta con 12,295 volúmenes 1 131 manuscritos. 

El Consejo Universitario tiene algunos fondos en Europa para hacer 
frente a los gastos que demanda la adquisicion de algunas obras impor- 
tantes aye ha encargado, 1 existian en poder del llora, en di- 
“ciembre ú último, 969 pesos 97 centavos, 

7 El reglamento que rije a este instituto es ya deficiente, 1 el Consejo se 
ha ocupado de reyisar un nuevo proyecto que le fué sometido por el 


¡Decano de la Facultad de Humanidades, encargado especialmente por 


¡la lei de la direccion e inspeccion inmediata de lo Biblioteca. 


Ademas de la Biblioteca Nacional, la del Consejo Universitario, la 
del Instituto Nacional i Liceos provinciales, existen: la de Gobierno, 


-oreada por supremo decreto de 14 de abril de 1858, 1 las populares 
¡establecidas en diversos departamentos de la República. La de Gobier- 
mo, aunque de tan reciente creacion, cuenta con 1,409 volúmenes de 


obras de todas las materias de administracion, 1 se aumentará con mu- 
chas de las obras importantes que aun existen en algunos Ministerios 1 
que no son de un uso diarioi constante para esas oficinas. Por medio 
del Encargado de Negocios del Perúse obtuvieron en el presente año 
algunas obras i copias he manuscritos interesantes, que se han colocado 
en esta Biblioteca. 

ps Las Bibliotecas populares, tan jeneralizadas ya en toda la República, 
incrementan anualmente con las publicaciones que ordinariamente se 
hace con este propósito por cuenta del Estado, de obras que contienen 
1 conocimientos que mas conviene jeneralizar. Aunque todavía en 
muchos departamentos son poco frecuentadas no obstante las facilidades 
que por los reglamentos se confiere para sacar libros a domicilio, no debe 
"por esto estimarse la institucion como ménos útil. illa está llamada a 


¡coadyuvar poderosamente a los esfuerzos que se hacen para difundir los 


conocimientos útiles en todas las clases, poniendo al alcance de todos, 
los medios de cultivar su espíritu en los ramos que mas relacion tengan 
con su posicion icon sus ocupaciones ordinarias. En el dia existen cua- 
renta i tres de estas Bibliotecas en cuarenta i dos departamentos, cuya 
administracion cuesta al lUstado 4,300 pesos por año, ademas de los fon- 
dos destinados a su fomento por el Fisco i por las Municipalidades. 
Entre estos establecimientos, el de Valparaiso ha sido mas eficazmente 
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protejido por los vecinos i la Municipalidad i el que posee mayor número 
de obras importantes: en otros departamentos aun ha sido preciso ausl- 
liarlas con fondos para el pago del local en que funcionan (9). 

El Conservatorio Nacional de música ha recibido recientemente mo- 
dificaciones esenciales ise ha visto frecuentado por mayor número de 
alumnos que en los años precedentes, debido todo esto en su mayor 
parte al celo del Directorio encargado de su inspeccion. En nov.embre 
de 1860 se reformó el plan de empleados i sueldos, fijando el que el Di- 
rector, profesores 1 demas empleados del establecimiento debian tener 
en lo sucesivo, 1 se determinaron los dias 1 horas en que debian funcio-= 
nar las clases, para que los empleados tuviesen derecho perfecto a sus 
nuevas dotaciones. Il crecimiento del Conservatorio hacia necesario 
compensar mejor a algunos profesores 1 proveer a su mejor réjimen 1 ad- 
ministración. 

El resultado de los exámenes rendidos en el último año, es un testi- 
monio de los progresos de la escuela de música i de la contraccion del 
Directorio 1 empleados. El número de alumnos con que cuenta el esta- 
blecimiento, es de 91; de éstos son 35 hombres 1 59 mujeres, distribuidos 
en las siguientes clases: 


Emla de plano. o a ZO 


Td. CANDO. a SS 
Instrumentos de viento... O 
Td. de cuerda O 


Teoria t solfeo. O O 


Total iii OA 


El local en que funciona es del Estado, i tiene toda la comodidad i 
estension que requiere. Esta institucion, en su carácter de Academia de 
Música, no ha podido aun organizarse; pero el Directorio cree poder 
llenar esta prescripcion de los estatutos mediante algunos esfuerzos, 1 
cuenta para realizarla con el entusiasmo i decision de algunos artistas 
distinguidos residentes en Santiago. 


¡pa , , , .yoe . 
Alízunas mejoras puede todavía recibir el Conservatorio, las que re= | 
cibirá a medida que sus resultados lo aconsejen, para elevar la institucion | 
2 lo que debe ser entre nosotros. La clase de canto requiere un profe= | 


sor más, para que se dé enseñanza en clases distintas a los jóvenes segun 
su sexo; conviene ademas adquirir una nueva coleccion de instrumentos. 
Una clase de declamacion es tambien útil i de poco costo para comple- 
tar el plan de estudios i realizarlo en la estension que en otras naciones | 





(g) Véanse el documento E. 





bd 





BOLETIN DE INSTRUCCION PUBLICA. 395 


tiene en establecimientos análagos. Los resultados hasta aquí obtenidos, 
justifican bastante los cortos sacrificios que se hacen por el sosten i fo- 
mento del Conservatorio. Muchos son los alumnos que, ejerciendo los 
conocimientos adquiridos, ganan honrosamente una subsistencia cómoda, 
bien dando lecciones a domicilio, bien adoptando otros medios igualmen- 
te provechosos (h). 

La Escuela de Artes 1 Oficios que, desde 1858 a 1860, ha sido objeto 
de muchas 1 odiosas providencias concernientes a darle bases mas sólidas 
1 una administracion mas económica que consultase mejor la moralidad 1 
aprovechamiento de los alumnos i el mayor celo de los empleados, ha 
venido desde hace un año a dar en la práctica resultados satisfacto11os. 
Ellos han compensado con usura la solicitud con que el Gobierno ha 
procurado sistemarla 1 darle una marcha mas segura para el porvenir. 
La importancia de la institucion ; la complicacion de las operaciones que 
requiere su gobierno; la imposibilidad de procurarse hombres compe- 
tentes para la direccion 1 manejo de sus diversos talleres, 1 aun para la 
enseñanza de algunos de los ramos que abraza el plan de los estudios 
teóricos; fueron causas poderosas que debieron embarazar en su oríjen 
el establecimiento 1 hacer que fuese uno de los mas gravosos al Estado. 
Estas mismas consideraciones llamaron hácia él una especial vijilancia 1 
atencion del Gobierno, hasta dejarle trazada la marcha regularizada 1 
estable que me complazco en reconocer en el dia. 

En la organizacion primitiva de esta Escuela se estableció, como un 
estimulo al trabajo i el celo de los directores 1 jefes de taller, que éstos 
tuviesen una parte en las utilidades anuales, reservando otras para los 
alumnos 1 el establecimiento; pero en la práctica vino a ser éste uno de 
los vicios fundamentales que mas resistencia oponia a su estabilidad i 
buen gobierno. Determinadas las bases para deducir las utilidades por 
principios erróneos, se calculaba solo como costo de produccion de los 
artefactos elaborados el precio del material en bruto, sin tomar en cuenta, 
mi el consumo de combustibles, ni el material inutilizado, ni el deterioro 
de herramientas, ni aun el jornal, muchas veces. Esto daba el resultado 
anómalo de efectivas pérdidas para el Estado, 1 de provechos reales para 
los demas partícipes que tomaban parte en la elaboracion. Por está cau- 
sa solo tiene esplicacion la cireunstancia de que, consumiéndose un ca- 
pital de 14 a 15,000 pesos en primeras materias, hubiese que renovar 
siempre e indefinidamente este gasto, i aun dejando créditos insolutos 
en contra de la Escuela. Tan estraño sistema no podia dejar de conducir 
a ésta, a una ruinosa situacion, ifué entónces urjente determinar un 
huevo sistema para deducir las utilidades, consultando todos los gastos 
de produccion, i desde entónces cesó de manifestarse en los balances un 


AAA AN E AAN A SS 
(h) Véase el documento H, 
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fondo ficticio de utilidad que autorizaba el reglamento. Ultimamente 
en la nueva organizacion dada al establecimiento en 1860, se dispuso. 
que las utilidades líquidas que resultasen en lo sucesivo se aplicasen 
esclusivamente al fomento de la Escuela, 1 que los alumnos distinguidos 
por su aplicacion i aprovechamiento obtendrian a la conclusion e los 
cursos una cantidad en herramientas concernientes a su profesion, que 
el Gobierno determinará segun los casos. Ha cesado, pues, ese estado 
anómalo 1 perjudicial; 1, como se juzgará mas adelante, los nuevos arre- 
elos dejan ya un provecho efectivo por la primera vez, habiéndose con- 
seguido mejorar tambien la escuela como establecimiento de instruccion, 
que es su principal carácter. 

El estado que se a demuestra que el establecimiento consu-= 
mió en 1858, la suma de 51,114 vesos 53 centavos; en 1859,—54,399 
pesos 99 centavos, i en 1860,—40, 981 pesos 75 centavos, incluyendo 
sumas empleadas en amortizacion de deudas atrasadas; en 1861 habrá 
aun mayor economía, puesto que los talleres, desde el mes de marzo, han 
principiado a dejar fondos de utilidad sobrantes, que se han reintegrado 
en la Tesorería Jeneral. Asciende este reintegro a 2,000 pesos, i quedan 
existencias de consideracion en artefactos 1 primeras materias. Este im= 
portante resultado proviene del mas conveniente arreglo que se sigue en 
la compra de los artículos de consumo, ya para los talleres, ya para las 
demas necesidades de la lscuela, 1 en el mayor órden 1 economía en la 
entrega de materiales para los trabajos. Esta provision se hacia ántes a 
discrecion por los jefes de taller, 1 en el dia existe un guarda-almacenes 
responsable que cuida de ella, así como de recibir los sobrantes que se 
despreciaban 1 perdian, ide comprobar con balances frecuentes la exac- 
titud de Jos consumos. Se han introducido tambien modificaciones en 
los calderos de la máquina de vapor, que producen una notable dismi- 
nucion en Jos combustibles. Sobre todas estas consideraciones, me per- 
mito agregar como causa fundamental de estos benéficos resultados, que 
la moralidad i disciplina de los empleados se ha asegurado mejor en el 
órden actual. 


En 1860 se invirtieron en primeras materias 1 útiles para los talleres 
12,686 pesos 3513 centavos, 1 los artefactos elaborados 1 vendidos pro- 
duje ron 7,182 pesos 96 centavos, quedando por consiguiente una provi. 

n de primeras materias para muchos meses de daba! 1 habiendo 
rendido una utilidad líquida de 2,008 pesos 93 centavos, En 1.2 de ju=* 


nio último, la existencia en el establecimiento era como sigue: 


ln primeras materias. oido 05 a je: PS OOO ZN 
ón artefactos por entregar.. De EOS Aa 
En id A A A O tale) 135 
O AOLO CO an 1,861 31 





Total de existencia, . ...ps. 14,692 491 
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En la mejora i reparacion de edificios, se han invertido, en 1880—1,178 
pesos 54 centavos. 

El progreso de los alumnos ha marchado tambien con mas regularidad, 
1 la contraccion de los profesores i maestros de taller ha sido mas con- 
forme a las prescripciones del reglamento. El órden de los estudios 
teóricos no ha sufrido alteracion, 1 el resultado de los últimos exámenes 
ha sido satisfactorio. Han llamado no obstante la atencion del Gobierno 
las dificultades que en la práctica presenta la demasiada estension de los 
textos de Matemáticas i de Mecánica, 1 en consecuencia se ha autorizado 
la subdivision de los exámenes de algunos ramos, medida que conducirá 
a aliviar algun tanto las tareas de los profesores i alumnos, sin menos- 
cabar la instruccion que éstos deben recibir. Ademas, se ha prevenido 
¡que se corrija el mal procedimiento observado en años anteriores, de 
hacer que los alumnos pasasen a las clases superiores sin la suficiente 
preparacion en las precedentes, habiendo sido ésta una de las causas que 
mas influia en la superficialidad de los estudios en los ramos mas esen- 
ciales. 

La dotacion de cien alumnos, que corresponde a este establecimiento, 
“se halla en el dia completa, i ha habido que admitir a alenuos mas en 
calidad de supernumerarios, en razon de que durante los cursos se impo- 
sibilitan unos por enfermedad, hai que reponer a otros por mala conducta 
o por falta de aptitudes. Su distribucion en los talleres es como sigue: 


Taller de mecánica-..... ..... ZONA UINMOS: 
MISA UA ICON o e TO) 
Ms lides ein EA A lA || 
MI EN Carreteria Carrocerias ce daeconenotos | 12 
Es MAA EN CALPIOLSLÍA vaa con aco oa TS 


Me e Ad AA a 
[der ojalateria y caldereria o. ooo ooo Ll 


pa Votalla HO OO 


y 
"Para que la Escuela pueda admitir un número de 140 a 150 alumnos 
“internos 1estender con poco costo los importantes beneficios que recibe 
el pais con su institucion, serianecesario hacer algunas modificaciones en 
el edificio, que no importarian una suma mayor de 6,000 pesos. Aumenta 
cada año el número de peticionarios para incorporarse a la Escuela, 
principalmente de las provincias. Haciendo llegar su dotacion a 150, 
podria contarse anualmente con 26 o 30 jóvenes que podrian ejercer con 
ventaja, en el lugar de la residencia de sus familias, la profesion indus- 
trial que hubiesen adquirido. Este temperamento seria mas económico 
que el establecer otras Escuelas fuera de la capital 1 de resultados mas 
seguros, hasta que la abundancia de personas competentes 1 de los recur- 
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sos necesarios, permita proveer a otras provincias de instituciones aná- 
logas. No dejaré de manifestar al Congreso, que entre los frutos rendi- 
dos por este instituto, es uno de los mas importantes el que haya forma-= 
do jóvenes bien preparados 1 competentes para dirjir en jefe los talleres, 
siendo innecesario repetir los encargos que habia que hacer a Europa, 
de maestros que, sin conocer nuestro idioma ni las costumbres i necesi- 
dades del pais, no podian tampoco divijir convenientemente a sus alum- 
nos. La mayor parte de los talleres, 1 los mas importantes, están a cargo 
dejóvenes chilenos que han hecho su aprendizaje en el mismo estable- 
cimiento i llenan cumplidamente sus deberes. Un injeniero ha sido re- 
cientemente contratado por nuestro Ministro Plenipotenciario en Bélji- 
ca, quien, segun los informes recibidos, reune ventajosas condiciones 
para el cargo que debe confiársele. El que habia sido ántes contratado 
rescindió su contrata con consentimiento del Gobierno, ise aceptó esta 
rescision porque los términos en que estaba concebida concedian al inje- 
niero derecho aparte de las utilidades de la Escuela, lo cual se oponia a 
los nuevos arreglos de que ya he hablado (1). 

Otro impulso podria darse al crecimiento de las artes mecánicas, con 
la fundacion de un Conservatorio de Artesi Oficios, en el cual se dieran 
lecciones públicas de los principales ramos que con ellas tienen relacion. 
Los resultados que institutos de esta clase producen en otros paises mas 
adelantados, autorizarian la lejítima espectativa de obtenerlos en Chile. 
Por los datos adquiridos con este propósito, su sosten importaria al Es- 
tado una suma anual de 3,000 pesos, i la adquisicion de los útiles, 1ns- 
trumentos i modelos para su fundacion, demandaria un gasto de 1,500 a 
2,000 pesos. La falta de una persona competente ha retardado la inicia- 
cion de este pensamiento, que puede ser importante realizar. 

La lscuela de sordo-mudas funciona ya en el nuevo i estenso edificio 
que se ha construido con fondos nacionales, 1 puede admitir mayor nú- 
mero de alumnas que el fijado en su dotacion. 

Lía de sordo-mudos no ha podido reorganizarse por falta de un Direc= 


tor competente: diversos encargos se han dirijido a Europa con el pro= 
pósito de hacer venir un Director; i recientemente nuestro Ministro 
Plenipotenciario en Béljica ha sido comisionado con este objeto, auto= 
rizándosele a ofrecer mayor sueldo que el que ántes se habia fijado. 
Ambos establecimientos están llamados a mejorar la triste i desgraciada 
condicion de individuos inutilizados por la naturaleza, rehabilitándolos 
para el trabajo, i cuyo número no es tan reducido que no merezca la pro= 
teceion jenerosa del Estado. 

La lei de instruecion primaria, sancionada en noviembre de 1860, ha 
venido a fijar bajo bases estables i bien calculadas el sistema de protec- 








(1) Véase el documento y. 
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cion ámplia que se debe al puebln, preparándolo por la educacion para 
la vida social civilizada ex tos establecimientos de enseñanza primaria. 
Ella establece el precepto de que se dará por el Estado instruccion pri- 
maria gratuita a todos los individuos que se hallen en situacion de re- 
cibirla; 1 aunque en la práctica se habian adoptado muchas de sus dis- 
posiciones en reglamentos 1 providencias especiales, no tenian el carácter 
de estabilidad que les da la lez. El Inspector jeneral 1 los visitadores, 
creados por la misma lei, llamados a uniformar el réjimen de las escuelas 
1a inspeccionar a los preceptores en el penoso desempeño de sus deberes, 
podrán en lo sucesivo, no solo mejorar la condicion actual de estos esta- 
blecimientos, sino que impulsarán su desarrollo por el conocimiento 
inmediato de las localidades i por el estudio de sus necesidades. Falta 
aun que completar la lei, señalando una conveniente dotacion a estos 


empleados 1 un viático que les proporcione los medios de movilidad que 


su buen servicio reclama. Con este propósito se ha presentado el pro- 
yecto de lei de que tiene ya conocimiento el Congreso. Mejorada ya la 
posicion de los preceptores con los derechos de jubilacion i demas exen- 
ciones que la citada lei les confiere,i con el aumento de dotacion que es 
de esperar les fijen las Municipalidades con aprobacion del Presidente 
de la República, podrá evitarse su frecuente renovacion, 1 aprovecharse 
la esperiencia que da naturalmente el ejercicio del preceptorado durante 
mucho tiempo. 

En la Escuela Normal de preceptores se ha modificado el plan de 
estudios para ponerla en relacion con las prescripciones de la nueva lei, 
1se han creado las clases elementales de Física 1 Química i la de Cons- 
titucion Política. Para no aumentar los tres años fijados al curso de pre- 
ceptores, se ha exijido de los aspirantes mayor preparacion en Aritmética 
1 en elementos de Gramática 1 Jeografía que, por enseñarse en todas las 
escuelas elementales, no ha de disminuir esta condicion el número de 
alumnos. Para las nuevas clases de Física i Química se ha provisto de 
un gabinete, cuyos instrumentos 1 útiles fueron encargados a Europa, 1 
sin el cual la instruccion habria sido poco eficaz. Ademas, el objeto im- 
portante a que están «destinados estos jóvenes, de quienes depende 
principalmente el buen o mal éxito de la instruccion primaria, ha acon- 
sejado la adopcion de las precauciones conducentes a asegurarse, tanto 
de sus buenas condiciones, como de su consagracion a la carrera a que se 
dedican. Con este motivo se ha dispuesto que los aspirantes se incorpo- 
ren en calidad de alumnos provisorios por los tres primeros meses, du- 
rante los cuales los Directores pueden competentemente apreciar sus 
aptitudes, aplicacion, vocacion 1 conducta; icon este conocimiento se 
incorporarán definitivamente todos los que reunan las condiciones que 
han de asegurar para mas adelante su buen desempeño. Los que son 
reconocidos como poco diexos de esta incorporacion se restituyen por 
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cuenta del Estado al lado de sus familias, o por cuenta de sus padres o 
fiadores cuando la mala conducta es la causa que ha motivado su espul- 
sion. Demandará este arreglo mayor gasto, pero su conveniencia es tan 
notoria que no me detendré en justificarla. 

La celosa contraccion del Director i su competencia para rejir el es- 
tablecimiento, hace que este sea uno de los que mas se distinguen, tanto 
por el aprovechamiento i moralidad de los alumnos, cuanto por la rigo- 
rosa economía en los gastos. La pension de 100 pesos, calculada por cada 
alumno, basta para atender a su mantencion i a proveerlos de vestido 
de excelente calidad, que anualmente se encarga a Europa, tanto para 
el uso diario como para los dias de salida; 1 sin embargo, en fines de mayo 
tenia una existencia sobrante en caja de 1,333 pesos 9 centavos, sin im-. 
cluir las mesadas pertenecientes al citado mes de mayo, que aun no se 
habian percibido de la Tesorería Jeneral. 

El aprovechamiento de los alumnos se halla comprobado con los infor- 
mes rendidos por los comisionados por el Consejo de la Universidad, in- 
sertos en la nota que se acompaña del Director. 

En 1.2 de junio último, el número de alumnos era en la Escuela 
Normal de 111; de éstos, 43 incorporados provisoriamente, 1 68 perte- 
necientes al segundo 1 tercer año de estudios. Habian entrado en un 
año 56 i salido 44: de éstos, solo 26 habian concluido el curso, i pasa= 
ron a rejentar escuelas superiores o elementales en los departamentos 
que les designó el Gobierno; los demas fueron separados, unos por mala 
conducta, otros por enfermos, 1 otros por falta de aptitudes o de aplica=- 
cion. La dotacion del establecimiento es solo de 105; pero hai siempre 
que admitir un número mayor, atendiendo a que muchos de los recien 
incorporados no deben continuar en la escuela. 

Las exijencias siempre crecientes de jóvenes preparados para el pre- 
ceptorado, hacen que sea insuficiente el número de los que anualmente 
produce este establecimiento para llenar las bajas de las escuelas prima- 
rias 1 para dirijir las de nueva creacion. Es llegado el caso, o de ampliar 
la única que ahora existe, o de crear otra bajo las mismas condiciones : el 
primer medio es con mucho preferible por ahora, atendiendo a que con 


pocos fondos podrian ensancharse los edificiosi a que los mismos em- 
ad natayis . . 

pleados bastarian para un aumento de 20 a 30 alumnos, dejando sin 

considerar las dificultades que embarazan el arreglo i buena direccion 


de un establecimiento de nueva creacion, que necesitan muchas condi- 
ciones favorables de acierto. 

meta de aplicacion anexa a la Normal contiene 134 alumnos ins- 

, ieirve satisfactoriamente al principal objeto de gu creacion, ejer- 

itando a lo Jóvenes dedicados al preceptorado en la práctica de la Pe- 


GAZojJa, 


ll sosten de la Escuela Normal i de la de práctica, cuesta al Estado 
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la suma de 22,432 pesos por año, segun el presupuesto vijente: cantidad 
de poca importancia, atendidos los beneficios que produce a la Repú- 
blica (3). 

La Escuela Normal de preceptoras recibió tambien algunas modifica- 
ciones en su plan de estudios, para ampliarlo con los nuevos ramos pre- 
fijados por la lei. Fué necesario ademas estender el curso a cuatro años, 
destinándose el último al ejercicio 1 práctica de la Pedagojia, para cerrejir 
el mal que nacia de la inesperiencia de las jóvenes que salian a rejentar 
escuelas del Estado. Por esta causa en el presente año solo han podido 
destinarse al servicio dos alumnas, únicas que se Juzgaron aptas sin 
necesidad de continuar el 4. año de estudios. El número de 50 alum- 
nas, que es la dotacion de este establecimiento, es demasiado escaso, ino 
son pocas las ocasiones en que no han podido fundarse escuelas de muje- 
res por falta de preceptoras idóneas: por este motivo se aumentó en 4 
mas, aumento que por ahora permite el edificio en que funciona la es- 
cuela. 

Una de las mejoras mas trascendentales que se deben a la lei de no- 
viembre de 1860, es la creacion de escuelas superiores de hombres i 
mujeres en todos los departamentos de la República. La instruccion 
elemental, si bien ha mejorado la condicion del pueblo, cultivando su 
espíritu, es deficiente, atendidas las necesidades que aumentan con el 
crecimiento de la sociedad. Los individuos que no han de dedicarse a 
una profesion científica i los que por su condicion no pueden concurrir 
a los Liceos provinciales, no podian ampliar sus conocimientos a ramos 
que por su naturaleza están llamados a servir en todas las situaciones 
de la vida. Los estudios de Ciencias Naturales, de Agricultura 1 otros 
comprendidos en la instruccion escolar, se ponen al alcance de todas las 
clases de la sociedad, bien que solo reducidos a sus elementos, i se da 
mayor ensanche a los ramos propios de las escuelas elementales. 

En las disposiciones reglamentarias, dictadas para dar cumplimiento 
a la espresada lei, se ha determinado el plan de estudios para las escuelas 
superiores 1 el número de empleados 1 sus dotaciones. Se han subdividido 
en secciones, consultando la progresion natural de los estudios, i se ha 
destinado un preceptor o ayudante para cada seccion a fin de que sea 


mas espedita la enseñanza i el aprovechamiento mas seguro. Un Direc- 


tor i dos profesores o ayudantes se han creido suficientes para la jenera- 
ralidad de estos establecimientos, i el costo anual en sueldos i arriendo de 
edificios no excede de 1,500 pesos, en cada uno de los que se han creado 
con posteridad a la lei. Los que se han mandado establecer son ocho para 
hombres i dos para mujeres, dando preferenciaa los departamentos que, 
por su poblacion 1 circunstancias, reclamaban con mas urjencia ésta me- 











(5) Véase el documento J. 
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jora. Se poseen todos los datos necesarios para resolver sobre la creacion 
de otros muchos para el año venidero con los fondos que con este impor- 
tante objeto se presupongan. Agotada la partida de que podia dispo- 
nerse en el año corriente, el Gobierno ha tenido que limitarse a practicar 
la lei hasta donde le ha sido posible, temiendo en consideracion otras 
necesidades no ménos imperiosas en el ramo de instruccion primaria. 
Las trece escuelas de esta clase que existen en toda la República, edu- 
can a 1,028 alumnos de ámbos sexos; i algunas de éstas, por su reciente 
creacion, no han podido aun recibir el total de los que hayan de concu- 
rrir asus clases. Para allanar el inconveniente de la falta de textos para 
los nuevos ramos de enseñanza, se han mandado preparar algunos por 
personas de competencia, de los cuales uno sirve ya en estos estableci- 
mientos i otro se halla sometido al exámen del Consejo Universitario. 
Se ha pedido una coleccion de los que se usen con el mismo objeto en 
otros paises, para que, reconocidos 1 examinados, se adopten los que 
ofrezcan mayores ventajas a la instruccion escolar. 

Ademas de las once escuelas superiores, se han creado tres elemen- 
tales para hombres i tres para mujeres, en los puntos en que se han con- 
siderado mas útiles. Se han creado tambien, hasta junio último, trece 
plazas de ayudante para otras tantas escuelas, en las que su excesiva 
concurrencia imposibilitaba a los preceptores para atender por sí mismos 
a todos los alumnos en los diversos ramos de enseñanza. La division del 
trabajo en los establecimientos a que concurren mas de 60 jóvenes, es 
indispensable, no solo para el buen réjimen, sino para que el aprovecha- 
miento sea mas cierto 1 pueda la instruccion de los diversos ramos de 
estudios darse con oportunidad 1 con la debida atencion. Trece precep- 
tores han recibido aumento de sueldo por ser su condicion mas desventa- 
josa que la de la jeneralidad de los empleados de su clase, 1 once escuelas 
han obtenido asienacion fiscal para pago de arriendo de edificios ade- 
cuados, i para evitar el gravámen que algunos preceptores sulrian, pa= 
cando de sus haberes un cánon mayor que el que les era de abono por 
decretos anteriores. Los útiles, que en jeneral no corresponden al erado 
de progreso a que ha llegado la instruccion primaria, se han mejorado 
en muchos establecimientos con auxilios del tesoro público; ademas, en 
todas las provincias se atiende a esta necesidad constante, con el pro= 
ducto de la venta de libros destinados a las mismas escuelas, 1 que es el * 
mas seguro recurso para 1r reemplazando los útiles inadecuados o inuti- 
lizados por el servicio. 5e ha otorgado un auxilio de 300 pesos anuales 

la ensa de María, cuya institucion presta evidentes e importantes 

rvicios a la sociedad 1 a la instruccion primaria. 

Lin condicion de los preceptores que funcionan en los distritos rurales, 
léjos de las oficinas pagadoras i aun los de poblaciones que tienen ofici- 
nas subulternas dependientes de las tesorerías, era reagravada por la 
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necesidad en que estaban de ocurrir a las espresadas tesorerías a percibir 
escasas asignaciones. Resultaba de aquí un perjuicio grave para los 
empleados, 1 otro aun mayor para las escuelas que tenian que cerrarse 
por algunos dias en cada mes. ste mal que llamó la atencion del Gro- 
bierno, así que los casos ocurridos fueron puestos en su conocimiento, ha 
sido estinguido por una resolucion dictada con el objeto de que los pre- 
ceptoresi ayudantes fueran, en cuanto lo permite el número de las ofi- 
cinas pagadoras 1 otros de su dependencia, cubiertos de sus sueldos en el 
mismo lugar de su domicilio. Se dictó tambien otra resolucion, decla- 
rando que los preceptores suplentes o interinos gozasen por el tiempo en 
que ejerciesen sus empleos el mismo sueldo que los propietarios: esta 
resolucion era exijida por la conveniencia que nace de facilitar el reem- 
plazo de estos empleados en sus enfermedades, ausencias u otros casos 
análagos. 

La mala calidad e inadecuado de los edificios en que funcionan las 
escuelas, la falta de textos en las que se hallan distantes de las capitales 
de departamentos, son dos causas que obran siempre como un obstáculo 
al progreso de las escuelas primarias, sin que el interes manifestado por 


el Gobierno i por las Municipalidades haya bastado a allanarlo en toda 


su estension. Sin un local cómodo i que presente la posibilidad de hacer 
las distribuciones convenientes segun las clases 1 número de alumnas, 
debe considerarse perdida gran parte de los esfuerzos de los preceptores, 
1aun de la consagracion de los jóvenes al estudio: no es posible el mé- 
todo, sin el que es bien difícil ver coronados los desvelos de un preceptor. 
Para remover estos inconvenientes, se han concedido anualmente auxi- 
lios a las Municipalidades que han promovido estos útiles trabajos, 1 se 
ha dictado como regla jeneral que el Grobierno ayudará a la realizacion 
de los edificios para escuelas que emprendan las Municipalidades, con la 
mitad del costo total, 1 así se ha estimulado el celo de estas corporaciones 
que se muestran siempre dispuestas a impulsar esta clase de mejoras. 121 
sistema adoptado es lento por su naturaleza, pero las necesidades urjentes 
de este ramo del servicio público 1lo limitado de los fondos que es po- 
sible aplicar a su satisfaccion, no permiten adoptar otro de mas rápidos 
resultados. La provision de textos ha sido objeto de reiteradas ins- 
trucciones de parte del Gobierno para que se pongan éstos al alcance 
de los alumnos de todas las escuelas primarias, 1 principalmente de las 
rurales, para que se den gratuitamente a los que no puedan de otro 
modo adquirirlos. Las impresiones se hacen en abundancia, 1 en igual 
proporcion las remesas atodas las provincias. Desde junio de 1860 hasta 
junio último, se han comprado por cuenta del Estado 176,675 ejempla- 
res, 1 se han distribuido en igual tiempo 97,240, sin incluir remesas 
ordenadas posteriormente a la Tesorería Jeneral para las escuelas 1 las 
bibliotecas populares. Por este medio se ha conseguido la uniformidad 
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de la enseñanza i poner en manos de los alumnos, textos aprobados por 
el Consejo de la Universidad 1 que reunen ventajas efectivas sobre los 
que podria ofrecer el comercio a precios siempre superiores. S1 hal aun 
escuelas que se vean paralizadas por escasez de libros adecuados, debe 
atribuirse este inconveniente a falta de celo de los empleados subalternos 
de la administracion, 1 que no dan toda la debida importancia a una 
condicion tan esencial para cumplir la mision de protejer 1 fomentar la 
instruccion del pueblo, rejenerándolo para la vida social i preparándolo 
a la vida activa e intelijente que le toca ejercer en sus propios destinos. 

Los resultados que presenta la estadística de las escuelas hasta el 1. 2 
de junio último, son el mejor testimonio de que no han sido infructuo- 
sos, ni la consagracion del Gobierno a este ramo, ni la jenerosa liberali- 
dad con que lo proteje el Congreso, autorizando la inversion de los fon-- 
dos que exije su creciente desarrollo. Ellos miden tambien el crecimiento 
de la ilustracion del pueblo, fin a que propenden los comunes esfuerzos 
del Estado, de las Municipalidades i de varias otras instituciones parti- 
culares. El siguiente cuadro representa los últimos progresos alcanzados, 
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Entre las escuelas particulares, muchas hai sostenidas por sociedades 
relijiosas o de beneficencia, i que dan instruccion gratuita. Se habian 
inscrito en todas las escuelas de la República en el último año 3,761 
alumnos mas que en 1859, no obstante que el número de los estableci- 
mientos particulares ha disminuido. Las escuelas sostenidas con fondos 
públicos en el año de 1860 a 61, han aumentado en doce sobre el núme- 
ro de las que existian en el año precedente; i siendo la mayor parte de 
éstas superiores, i habiéndose mejorado los locales i aumentado los pre= 
ceptores de escuelas, han podido contar con mayor asistencia i dar mas 
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amplitud a la enseñanza. Comparando el resultado que da el cuadro an- 
terior, con la estadística de las escuelas de 1852, se vé que hai ahora 
20,262 jóvenes mas que reciben instruccion primaria, siendo por otra 
parte mas estensa icompleta. Se nota ademas, que la relacion en que 
están las escuelas fiscales de hombres con las de mujeres es despropor- 
cionada, puesto que, de éstas últimas hai poco mas de un tercio que de 
las otras, motivo que debe tomarse en cuenta para ampliar las facilidades 
de educar a las mujeres, aumentando los establecimientos destinados 
a este objeto. En gran parte ha contribuido a que hayan sido ménos 
atendidas, la dificultad de encontrar preceptoras idóneas 1 el corto nú- 
mero de las preparadas en la Escuela Normal que pueden ir a rejentar 
escuelas fuera de la capital. 

Aun nose ha procedido a la formacion de un fondo especial destinado 
en cada departamento al sosten i fomento de la instruccion primaria, 
bajo el patrocinio de las Municipalidades, como lo previene la lei de 
24 de noviembre de 1860; preciso es formar un reglamento que facilite 
la ejecucion de este precepto, 1 que el Congreso entre a ocuparse del 
establecimiento de la contribucion que ha de aumentar los medio de 
ensanchar 1 dar estabilidad a la institucion de la instruccion primaria, 
que forma el propósito de la lei, poniéndola al alcance de todos los ha- 
bitantes de la República. Se han pedido datos sobre las cantidades que 
cada una de las Municipalidades puede destinar anualmente a la for- 
macion del espresado fondo comun, icuando se obtengan, será entónces 
oportuno dictar las disposiciones que hayan de determinar el modo de 
proceder en su administracion e inversion. 

Los visitadores han contribuido en gran parte a mejorar la situacion 
delas escuelas, sistemando la enseñanza bajo mejores condiciones, con- 
tribuyendo a jeneralizar los métodos mas convenientes, i estimulando 
la contraccion 1 entusiasmo de los preceptores. En su mayor parte estos 
empleados han elevado al Gobierno luminosos informes sobre el estado 
de la instruccion primaria en la provincia que a cada uno le está seña- 
lada, llamando la atencion a los obstáculos que embarazan el progreso 
de las escuelas 1 a las provincias que conducen a allanarlos. Algunos 

proponen como el medio mas eficaz para ensanchar el número de alum- 
nos, el sistema empleado en otras naciones, de hacer obligatoria 1 com- 
pulsiva la concurrencia a las escuelas. Mas, aparte de los mui graves 

Inconvenientes que este sistema presentaria en su ejecucion, que solo se 
halla establecido en otros paises como escepcion de lo que jeneralmente 
se practica, el desarrollo bastante satisfactorio que ha recibido la educa- 
cion por el sistema de libertad, mas conforme con nuestro sistema polí- 
tico, puede escusarnos el ensayo de estas medidas coercitivas i odiosas, 
que podrian paralizar este mismo progreso. 

Organizada la Inspeccion jeneral i ejercida con la competencia i celo 
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que ella exije, debemos confiar en que la direccion 1 vijilancia, aumen- 
tando la contraccion de los empleados subalternos, se llegará a imprimir 
un impulso mas activo 1 jeneral de parte del Estado, 1 que, combinado 
con la cooperacion de los particulares, aumentará anualmente por el 
convencimiento de sus ventajas para la sociedad. Conseguido esto objeto 
se habrá hecho al pueblo el mayor de los bienes: el cultivo de su inteli- 
jencia 1 su mejoramiento moral. 

Entre las Municipalidades que se distinguen por su celo en favor de 
la instruccion popular, debo mencionar en primera línea a las de Santia- 
so 1 Valparaiso, no solo por los fondos que destinan al cumplimiento 
de este deber, sino tambien por la dedicacion que prestan a este ramo i 
por los resultados obtenidos. Las escuelas municipales de Santiago, 
rejidas por preceptores anhelosos 1 competentes, 1 vijiladas por comisio- 
nes del cabildo 1 por la autoridad gubernativa, gozan de un merecido 
crédito. Aleunos de sus preceptores han obtenido el premio anual que 
el Consejo Universitario acuerda al Preceptorado. Existe entre ellos 
una útil i honrosa emulacion por obtener aun mas ámplios resultados. 
Las de Valparaiso se dirijen tambien con entusiasmo e intelijencia. 

Las mejoras alcanzadas en los últimos diez años en el ramo de ins- 
truecion pública, son la mas elocuente prueba de la accion civilizadora 
que ha ejercido el Gobierno en este período, 1 de los sentimientos que lo 
han guiado en sus tareas administrativas, jenerosamente coadyuvados 
por el Congreso. 

La instruccion científica 1 profesional, formando desde 1851 una sec- 
cion especial, ha ido ensanchándose progresivamente en todos los cursos : 
en la Facultad de Leyes se abren cursos anuales desde 1853 1 se han 
ercado clases especiales de Código civil, de Derecho Natural, de Dere- 
cho Público 1 administrativo, 1 de Derecho Comercial. La clase de Eco- 
nomía Política, que tenia lugar cada dos años, se abre hoi anualmente, 
1 se hacen tambien estudios del Código de Minería enel 5. ? año de es= 
te curso. Dentro de este período se han publicado los textos de Dere- 
cho administrativo 1 de Economía Política, con la proteccion del (Gro- 
bierno. 

En la Facultad de Ciencias Físicas 1 Matemáticas se organizó un 
nueyo reglamento para estos estudios, aplicados por primera vez ala for= 
macion de injenieros jeógrafos, injenieros civiles e injenieros de minas, 
habiéndose creado las sivuientes clases: de Astronomía 1 cálculo inte= 
gral 1 diferencial ; Historia natural, de Dibujo de máquinas, de Esplo- 
tación de minas ide Metalurjía. Para la enseñanza de algunos ramos 
de esta Facultad, se han publicado por cuenta del Estado los textos de 
(CJuímica orgánica; elementos de Farmacia; tratado de ensayes ; ele- 
mentos de Mineralojía ; curso de Matemáticas aplicadas a las artes, 1 
anemas de estas obras las observaciones astronómicas hechas en el Ob- 
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servatorio Nacional i el viaje al desierto de Atacama por el profesor de 
Historia natural D. R. A. Philippi. 

Para los estudios médicos se dictó en 4 de julio de 1860 un nuevo re- 
elamento que los organiza, creando tres muevos profesores especiales, 
para que puedan abrirse cada dos años nuevos cursos, i para que, limi- 
tándose la enseñanza que ha de dar el profesor a ménos ramos, sea mas 
estensa 1 si es posible mas profunda. La impresion del texto de Fisiolo- 
Jía fué protejida por el stado. 

La seccion de Bellas Artes, anexa al departamento Universitario, ha 
sido organizada en este período con las clases de Dibujo, Pintura, Ar- 
quitectura, Escultura ornamental 1 Estatuaria, 1 se publicó por cuenta 
del Gobierno un texto para la enseñanza de la Arquitectura, 1se adquirió 
una valiosa coleccion de obras especiales a este ramo. Un Conservatorio 
de música ha sido tambien establecido, 1 está en el dia bastante desarro- 
llado. Se han, pues, casi duplicado las clases i profesores de los cursos 
científicos, 1 fomentádose estos estudios por todos los medios que han es- 
tado en manos del Gobierno. 

Los estudios preparatorios han sido igualmente impulsados i proteji- 
dos: se han organizado Liceos en casi todas las provincias del Estado 
con el fin de estimular en todas partes la propagacion de los útiles e im- 
portantes conocimientos que abrazan los cursos de Humanidades 1 Ma- 
temáticas. En el Instituto Nacional se han creado, desde 1852 hasta 
marzo de 1861, tres clases ausiliares de Humanidades 1 otra de aleman 
1 dos ausiliares para las clases de frances eingles. No se toman en cuen- 
ta muchas otras estraordinarias que han durado poco tiempo 1 que han 
tenido por objeto aliviar las tareas de los profesores de número por la 
mucha concurrencia de alumnos. 

En todos los Liceos provinciales se han aumentado los empleados i 
profesores, 1en la mayor parte de ellos, las rentas, para conseguir que 
se enseñen en ellos los cursos preparatorios en el mismo órden i por los 
mismos textos seguidos en el Instituto Nacional. Con este fin se han dic- 
tado reglamentos para los estudios 1 para su mejor réjimen, se han decla- 
rado válidos los exámenes que se rindan en los de Concepcion, San-Fer- 
nando, Cauquenes, San-Felipe i Chillan. Para proveer a estos colejios 
de profesores bien preparados en los ramos que han de enseñar, se han 
destinado becas en el Instituto Nacional con este objeto, i anualmente 
se han concedido auxilios estraordinarios a los que por carecer de fondos, 
los necesitaban. 

Ademas de estos establecimientos jenerales, se ha creado uno especial 
de minería en Copiapó, ise ha principiado a construir un estenso edificio 
en Quillota para fundar uno de comercio. Los de sordo-mudos han pres- 
tado notorios servicios ; así mismo el Observatorio astronómico, para el 
que se ha construido un valioso edificio, 1se han adquirido instrumentos 
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útiles i obras adecuadas al fomento de la ciencia. El Museo 1 la Biblio- 
teca Nacional no han dejado de obtener fondos suficientes para su ser- 
vicio, pero su incremento 1 las bibliotecas de gobierno, las de los Liceos 
i las populares, que poseen casi todos los departamentos, deben su crea- 
cion al período que está próximo a espirar. 

La Escuela de Artes se ha ensanchado i mejorado en su organiza- 
cion, habiéndose creado tres nuevos talleres desde 1851. 

De las dos Escuelas Normales, destinadas a formar preceptores idó- 
neos, la de mujeres es de reciente creacion, ila otra ha recibido mejoras 
de importancia, ya ensanchando su plan de estudios 1 aumentando sus 
profesores i dotaciones, ya ensanchando sus edificios para facilitar su me- 
jor gobierno 1 direccion, 

Las escuelas primarias se han aumentado en 303, siendo de éstas tre- 
ce superiores 1 las demas elementales, inclusas veintitres para adultos; 
se han dudo auxilio a establecimientos de beneficencia que contribuyen 
ala propagacion de instruccion primaria. Para la construccion de edifi- 
cios destinados a las escuelas, incluyendo lo invertido enel Colejio de 
comercio de Quillota, se ha librado del tesoro público en este período 
la suma de 99,228 pesos próximamente, 1 se han hecho imprimir o com- 
prado 817,872 ejemplares de textos elementales, que han importado la 
cantidad de 82,284 pesos. Desde 1852 se costea la publicacion del Moni= 
tor, destinado esclusivamente al fomento de este ramo. : 

Para proveer de obras útiles 1 adecuadas a las Bibliotecas populares, 
se han comprado o hecho imprimir 75,222 ejemplares, que han tenido 
de costo 40,056 pesos. 

Un solo visitador de escuelas existia en 1851, con su residencia en 
Santiago; en 1861 existen trece, esto es, uno en cada provincia, i en bre= 
ve habrá un Inspector jeneral, que, como jefe de estos empleados, ejer- 
cerá sobre ellos una conveniente inspeccion, 1 dará unidad a los trabajos 
que tengan por objeto el fomento de la instruccion primaria. 

Organizada la administracion de los establecimientos de instruccion 
pública, puede esta fácilmente seguir desarrollándose bajo la proteccion 
que el Gobierno i la Lejislatura le dispensen. 


DOCUMENTOS 
QUE SE CITAN EN EL PRECEDENTE INFORME, 


A.—Srccion superior o Universitaria del Instituto. ¡Su movimiento desde 
1851 a 1861, segun informe pasado al Gobierno por el Delegado. 


antiago, 18 de mayo de 1861.—Cumpliendo con la órden que US. 
se ha servido darme en gu nota, fecha 15 del corriente (núm. 624), me 
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'cabela honra de acompañar a US. la siguiente razon de las clases que 
se han creado en la Seccion Universitaria del Instituto Nacional i de 
las obras que se han publicado de cuenta o con auxilio del Gobierno pa- 
Talos cursos universitarios o de colejios, desde el 18 de setiembre de 
1851. 

Facultad de Leyes.—En virtud de un nuevo reglamento de estudios 
profesionales que, por decreto del 7 de diciembre de 1853, se ha mandado 
estableceri se ha puesto en práctica, todos los años se abre un nuevo 
curso de estos estudios, i las clases que se han creado en estos años en la 
Facultad de Leyes son las siguientes : 

1. % Una clase especial de Código Civil, en lugar de la de Derecho 
Español, que ántes estaba unida a la de Derecho Romano i no se abria 
“sino año de por medio. 

2, % Una clase de Derecho Natural que ántes estaba comprendida en 
la de Filosofía de la seccion preparatoria, 1 A se abre todos los años 
en e seccion. 

Una clase de Derecho Público 1 Administrativo, creada por de- 
hiato de 17 de octubre de 1859, 

4, * Una de Derecho comercial, creada por decreto de 17 de octubre 
de 1859. 

5. Clase especial de Economía Política que ántes tenia lugar sola- 
mente año por medio, 1 ahora se abre todos los años un nuevo curso de 
este ramo. 

Los textos que para esta Facultad se han publicado de cuenta o con 
auxilio del Gobierno, han sido, a mas del Código que sirve de texto a 
la clase que le corresponde: 

Derecho administrativo, escrito por el profesor don Santiago Prado, 1 
Tratado de Economía Política publicado en Paris i escrito por el pro- 
fesor del ramo don J. G. Cource!le Seneuil. 

Facultad de Ciencias Fisicas 1 Matemáticas. —Habiéndose en esta 
época decretado 1 puesto en práctica un nuevo plan 1 reglamento de 
estudios profesionales dle injenieros jeógrafos, civiles 1 de minas, el Gro- 
E ha creado en esta Facultad las siguientes clases: 

3 Clase de Astronomía 1 Cálculo diferencial e integral, desempeña- 
po por el Director del Observatorio ; 

2, % Clase de Historia natural, a cuyo cargo está el Director del Mu- 
seo nacional ; 

3. Clase de Dibujo de máquinas; 

4. “ Clase de Explotacion de minas i de Metalurjía, creada por decre- 
to de 3 de marzo de 1860. 

Al propio tiempo, los siguientes textos se han publicado de cuenta del 
Gobierno en esta Facultad : 
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1.2 Elementos de Química orgánica por el profesor jubilado don 
Vicente Bustillos; 

2, Elementos de Farmacia, por el mismo; 

3.2 Tratado de Ensayes, segunda edicion, aumentada i correjida por 
el profesor Domeyko ; 

4, Elementos de Mineralojía, por el mismo; 

5. 2 Curso de Matemáticas aplicadas a las artes, por el antiguo profe- 
sor de Mecánica, don Julio Jariez. 

Publicáronse tambien de cuenta del Gobierno, un tomo de Observa- 
ciones Astronómicas del jefe del Observatorio don Cárlos Moesta, 1 el 
viaje al Desierto de Atacama del profesor de historia natural don Rodul- 
fo A. Philippi. 

Fuenltad de Medicina.—In cumplimiento del decreto de 4 de julio 
de 1860, por el cual se ordena introducir un nuevo reglamento de estu- 
dios médicos, el Grobierno ha nombrado dos nuevos profesores en esta 
Facultad, los que han abierto ya sus clases: 

1.9 Profesor especial de Anatomía, cuyo curso estaba hasta ahora 
unido con el de Fisiolojía 1 no se abria sino cada tres años. Este curso 
será de dos años, 1 cada dos años se abrirá un curso nuevo de este ramo; 

2.2 Profesor de Clínica interna, separándola de los ramos que de- 
sempeña actualmente el profesor de Patolojía interna. 

Anuxilió tambien el Gobierno la publicacion de un texto de Fisiolojía, 
escrito por el profesor del ramo don Vicente Padin, suscribiéndose a es- 
ta obra con 120 ejemplares. 

Seccion de Bellas Artes.—Se ha organizado por órden del Gobierno 
en estos años, en el departamento universitario del Instituto Nacional» 
la seccion de Bellas Artes, compuesta de las clases de pintura, dibujo i 
arquitectura que habian existido ántes, aunque separadas de la Instruc- 
cion Universitaria, ide una clase especial de escultura ornamental 1 
estatuaria, para la cual se nombró un profesor idóneo. 

5e publicó tambien de cuenta del Gobierno para esta seccion un com- 
pendiado texto de Arquitectura, compuesto por el finado profesor Bru- 
net de Baines, i se compró una valiosa coleccion de obras pertenecientes 
a este profesor, 

Por lo que acabo de exponer a US., es casi doble el número de clases 
1 profesores en la Seccion Universitaria de lo que existia en 1851, 1 va- 
ños cursos de esta Instruccion se hallan provistos de textos publicados 
por el Gobierno.—Dios guarde a U5S.—Ignacio Domeylo.—Al señor 
Ministro de Instruccion Pública. 
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PROVINCIAS. 


"AVI VAOIAIMIA Sale sbiea teta 
COQUIMBO... Locos. 
ACONCAGUA. o... 
MALE PARAISO ona es 
SANTIAGO ..alosoo o. 
COLGHEAGUA) atoterros 
ATA oncedo tadas 
MADE rada orton 
NUBE rana 
CONCEPCION. eterno. 
ICO o oa dao Se 
VEA DIV TA ole iotororta ola 
COMO lorena 








DEPARTAMENTOS. 


Copiapó........ 
Soren. ievasid o. 
San-Felipe. .... 
Valparaiso. ..... 
SantlaGO.o..o.oso 
Talcaho. ole. 
Concepcion, .... 


Valdivia... bi. 
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TAN | Mujeres. 
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Mujeres. 





Po. (6d 
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Internas. 
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Santiago, junio 1.2 de 1881. 
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D.—Biblioteca Nacional. Su estado, segun informe de su Director. 


- Santiago, 13 de mayo de 1861.—Señor Ministro: Contestando su 
apreciable nota fecha 10 del corriente, en que US. me pide le informe a 
la mayor brevedad sobre el estado de la Biblioteca Nacional i la marcha 
que ha seguido desde 1. 2 de junio del año próximo pasado, digo a US.: 
Que este establecimiento continúa poco mas o ménos en el mismo esta- 
do que tenia en 16 de abril del año anterior, cuando informó a US. mi 
digno 1 malogrado antecesor el señor don Salvador Sanfuentes. 

En los nueve meses que se encuentra a mi cargo no se ha hecho nin- 
gun pedido de libros a Europa: una parte considerable de los fondos 
destinados a este objeto se han invertido en costear la impresion del 
Catálogo de la Biblioteca Egaña, que ya está concluido, i en pagar la 
encuadernacion de las publicaciones i colecciones de periódicos deposi- 
tadas en todo el año de 1860. Unicamente se han comprado 87 volú- 
"menes de obras de Historia, Matemáticas, Construccion 1 Literatura; la 

mas notable de todas ellas, es la coleccion de las Memorias de los Vi- 
reyes del Perú, publicada en Lima. En las imprentas, establecidas prin- 
cipalmente en las provincias, se nota poca exactitud para remitir a la Bi- 

blioteca Nacional los ejemplares prevenidos por la lei, de los papeles i 
periódicos que publican. Sin embargo, en el corriente año hasta el 1. 9 

de mayo se han depositado 118 obras i folletos publicados en toda la 

República, 1 de 10 mas se han consignado 3;ejemplares para obtener pri- 
“vilejio esclusivo, en conformidad de la lei de 24 de julio de 1834. $Si se 

desea una noticia mas detallada de las publicaciones referidas, puede con= 
“sultarse el movimiento de la Biblioteca que se publica mensualmente 
en los Anales de la Universidad. 

Algunos tomos de la coleccion de los impresos 1 periódicos publicados 

en Chile, se encuentran mui deteriorados por el uso; con este motivo 
he dispuesto se formen tomos de los periódicos i demas publicaciones so- 

'brantes; i aunque algunos no salgan tan completos como los que actual- 
mente forman la coleccion, se remediará el mal en lo posible, o al ménos 
se conseguirá tener dos ejemplares de los que ahora existen, 1 cuya re- 

posicion se hará cada dia mas difícil. 

El reglamento que actualmente rije a la Biblioteca si bien fue al 
principio suficiente para su buen gobierno, no lo considero tal al presen- 
te: sus disposiciones son deficientes i diminutas, atendido el incremento 
que recibe de dia en dia, i al nuevo ensanche que conviene darle para 
Su mejora. Para remediar este mal he sometido al ex 
Universitario un proyecto de reglamento para la Bibl 

Tambien hai necesidad de construir mas estantes para poder contener 
las nuevas “remesas de libros que se hagan venir de Europa. Estas 
obras se ejecutarán a medida que las circunstancias lo exijan. 






ámen del Consejo 





14 ANALES—S£TIEMBRE DE 1864. 


EE 


Solo me resta decir a US., que la concurrencia diaria a la Biblioteca 
será de 25 a 30 personas, término medio, en su mayor parte jóvenes 
que van a consultar las materias que cursan en el Instituto Nacional 1 
que van a leer periódicos. —Dios guarde a US.—J. V. Lastarria.— Al 
señor Ministro de Instruccion Pública. 


RAZON DE LAS OBRAS COMPRADAS PARA LA BIBLIOTECA NACIONAL, DESDE 1851 
HASTA 1861. 


1851. 


Jóste año no se ha compredo ninguna obra. 


1852. 
Volúmenes. Precios. 

Annales de la Philosophie Chrétiemne. 0.0 6 17 62 
Bible lustros IA OLAS IDE 3 4 50 
Dictionnaire Grec-francais par EEES O 1 8 
Tissot. —Legons de littérature frangalse . . . . . 2 8 
(CZuvres d' Augustin Thierry. . 1 6 
Reybaud Etudes sur les réformateurs . , 2 3 
Horace Polyalotte.. 1 4 
Schel, Histoire de la o grecque AU AS Re OO 10 
Biblia de Scio a O Pardo a EL NETO 28 

1853. 
Delaistre, Science de Pingénieur. . . . 3 12 
Labount, Recherches, etc. 1 2 50 
Clément, Cluvres, ete. a IR e ol: 2 
dol o | 1 
Burette, store Universi e O 45 
Ally, Dictionnaire des Conciles 1 2 
Atlas des fossiles par Mentel. 1 10 
Flora Britannica 5 8 
Chelius, Cirujía ESA 17 2 8 
Bossu, Tratado de Medicina . 1 4 
Orfila, Medicina legal. . 4 18 
Mardy, Patolojía jeneral. : 2 4 
Timon, Libro de los Oradores 1 5 

1854, 
Annales de la Philo: ophie Chrétienne . a rs 
Crétinenu- Joly, Clément XIV et les Jésuites . . . . CES 1 2 2 
Encicl ¡pedía de Arquitectura 3 35 90 
Poralloles des maisons de Paris. LOS E babas VA 10: 
Correo de Ultramar 00 ot o AA 11). AACIAZ 17 


Memorias de Godoy ironia ol aire dior e 5 
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Custine, Lettres sur la Russie . 2 
Zorrilla. —Granada, Poema 2 
Diccionario de la lengua castellana. . 1 
Correo de Ultramar IS cs 2 
- Elie de Beaumont, Traité sur ed montaones O LIZ 


1855. 


Diseños de Arquitectura . 3 
Cabinet Malkel assistent . 1 
Td. id. Lesingt a A A A ON 
Watteau, Desings ... Ps al al 
Cristal Palace of New-Y. ork 1 
Daubuison, Traité d'hydraulique. . 2 
8 


Dumas, Crímenes célebres 


Villergas, Juicio Crítico de los poetas creada SN y ALL 
Correo de Ultramar e o 
Primente, Elistoria de España... . . . + osos ee LO 
Eno resis us provincias de de a 2 
Historia de España. 2 
Cárlos V, por Pichot. , . 1 
Michelet, Femmes de la Révolution 1 
Thierry, Histoire du Tiers-état. 2 
1856. 
are El Catolicismo. e 2 
Mariana, Historia de España duo 2 
Catálogo de las lenguas por Hervos . . . ... +... . . 6 
El hombre físico por 1d. A IS e ON 
Annales de la Philosophie sica UA O AZ 
Enciclopedia de Arquitectura, tomo cuarto. . » . . +. 1 
1857. 
Annales de la philosophie Chrétienne . . . . . 2 
Enciclopedia de Arquitectura, tomo cuarto 1 
Annales de la phosophie Chrétienne . 2) 
Enciclopedia de Arquitectura, tomo quinto . 1 
Id. de A: ada 1 
Amnales de la philosophie romo a 2) 
Monumentos antiguos 1 modernos, .. + 
Galeries de Versailles 19 
Galerias de Pintores célebres 12 
1858. 
Suscripcion al Correo de Ultramar . . 2 
Historia de Turquía por Lamartine 8 
Jeografía del Ecuador por Villavicencio a 2 
Halen, Historia de los tres primeros siglos de la mera 2 
Rome chrétienne . 2 
Gousset, Théologie .. 4 
Poisson, Mécanique. . 2 


Théorie des nombres 
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1859. 


Annales des Sciences Naturelles, années 1856, 1857. 
Td... du Muséum d'Histoire Naturelle 
Id. des Mines, 1844 a 1857 
Amnuaire Historique Universel, 1854-55 o 
Annales de Chimie et de Physique de 1837 4 1858 . 

Bulletin de la Société Géologique, 1833-57 . NS 
Id, 1d. de Géosraphie, de 1855 4 1858 Bless: 
Comptes rendus de VAcadémie des Sciences, 1855257 ... 
Journal des Connaissances utiles... 0... 20.1 0.09% 

Id. des Savants. . . AO 
Masgasin Pittoresque, 1837 a 1858. 


Mémoires de PInstitut, 1854 . So 

Le Moniteur Universel, 1855, 1856 1 1857. SS O AioL O 
'ACÍA Sanctorum; tomos 4 O O SO 
Bulletin del'Académie de Médecine . . . Aa o 
Mémoires de l Académie de Médecine de 1856 4 , 1858 

Traité complet de l' Anatomie de homme par Bourgery et Jacob. 
Homeri Ylias ex recognitione Emmanuelis Bekkeri . 

Homeri Odyssea ex recognitione Emmanuelis Bekkeri . .-. 
M. Tulli Ciceronis, Brutus sive de claris Oratoribus liber. . . 
Arriani Nicomedensis, de expeditione Alexandri . 

Poete Lynel . . . as ads Qe ad 

M. Tullii Ciceronis den oratore libri tres... aa o 


Totius latinitatis Lexicon Consilio, etc. cura Tacobi Facoiolati, : 
Thesaurus Grece lingue 


1860. 


Intereses Católicos de América por Eizaguirre, 2 tomos . . . 
Bl Gorreo de Ultramar Lo. RRA NO 
Lafuente, Historia de España . . . a o 

Cours Elémentaire d'astronomie par DS 

Cours de Topographie par Salleneuve. . . . .... 

Cours Complet de Metéorologie par Kent 

Charpente générale . 

Conta de Conga a 
Dictionnaire Universel des Sciences . . * . . . «2. 0. 
Ampére, Philosophie des Sciences . . 

Géologie des Constructeurs par Mignard . ... . 
Histoire des progres de la Géologie par D'Archiac 

Legons de Cosmographie par Faye ... . 

Manuel de Géologie par Lyell ... . 1. mamar alo sa 
Traitó de la Mensure des eaux courantes par Boileau , 
Vraité de nivellement par Breton. . . 1... 6.:.1)00 2. 


Traité de Chimie par P. Pelouze et Fréómy ....0..» 11.09 


Cuadro Jeográfico del imperio de Marruecos . . . +. . +. 
UI d, PASE. OBASles. 02. a. da E MSN EE 
Congres de Paris A A ER As +. 1 tar ÍA 


La Eopaña IBOR... o A o EN 


E CI 


TRA Z RA. SN. oO R.NNe LO 
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Histoire de la Russie : 

Id. de la domination Bolsillo 
Les beaux-arts dans les deux mondes ... 
Etudes sur 'Allemagne par Chasles 
Passé et présent par Rémusat 
Littérature anglaise par Chateaubriand . 
Biistoires poétiques par Brizeux . 
Poeti italiani Contemporani 0.00 
Recueillements poétiques par Lamartine . . 
Notices sur Y'Allemagne par Guardris 
pere de V. Alfieri-. +... . . 
Sínodos diocesanos de Santiago de Chile 


Un tomo de la Enciclopedia de Arquitectura . 


Mendibil, Revolucion de Méjico 
Hermosilla, liada de Homero 

Mora, Leyenda 

Echeverria, Rimas 

Campoamor, Poesías... . .. 1... 
Maury, Esvero i Almedora. . 

Matta, Poesías 

Gil i Zárate (Obras de) 


1861, 


Obras del Señor Arzobispo Mosquera .. 
Historia de Méjico por Solis 

Correo de Ultramar . : 

Memorias de los Vireyes del En 


Coleccion de autores Españoles, a un cuarto de onza dono en , 47 


(OE A ARI ORO 


Volúmenes . 


Son 155 obras, en 634 UT su oo : 


RESUMEN. 


Obras compradas. 


A A A 
Lista núm. 2.9. 
Lista núm. 3.9. 


Lotale 


Obras obsequiadas . ... 


Volúmenes. 





. 581 
. 550 


.1,765 


Volúmenes. 


. 223 


2. VO PARRA A a RO O AA 


DON mie 


47 


634 


p3. 


Obras. 





40 
20 


40 
20 


50 
25 


75 


2 50 


20 60 


2286 25 
2286 25 
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Folletos + publicaciones de la. prensa nacional depositados en la 
Biblioteca durante el decento de 1851 a 1861. 


CA A ON Nooo, 0h O OA O 103 
VOM a o Ol EME: e 67. 
IEA os MO e Ola O 00" O . 5 86 
MESAS a a RA a UA UA MN S 82 
MID sr USE ct O Rda . 57 
MOB A A AR AOS 
WMA a A O: 85 
EIRTN  ld  No ar od o 010001000 E 98 
MA o 0 y EAN anita senimls : 73 
1860. A OA NN > 122 
1861 do la echa a e lt 44 


MD 925 


No se incluyen en la lista que antecede, las obras periódicas que se han publicado i 
que continúan publicándose. 
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F.—Museo Nacional. Su estado i adquisiciones, segun informes 
de su Director. 


Santiago, mayo 17 de 1861.—Señor Ministro :—El*Museo Nacional 
ha tenido en el año trascurrido una marcha satisfactoria ;las colecciones 
se han enriquecido considerablemente en todos los ramos, 1los trabajos 
de clasificacion han progresado bastante, como US. verá por la exposi- 
cion que sigue: 

El viaje hecho por el señor don Luis Landbeck en el otoño del año 
próximo pasado ha proporcionado al Museo un gran número de aves 
ribereñas, de peces, crustáceos i conchas, como huesos i conchas pe- 
trificadas de la formacion terciaria de muchísimo interes; siento que 
otras ocupaciones mas urjentes no me hayan permitido concluir con 
la clasificacion de estos objetos i dar a U'S. pormenores mas detallados, 

En el mes de setiembre hice una pequeña escursion ala provincia 
de Aconcagua; recojí como 170 especies de plantas 1 entre éstas, 10 
especies nuevas para la ciencia, un número limitado de insectos, de los 
cuales sin embargo muchos faltaban todavía al Museo i algunas muestras 
de minerales, 

El viaje que el señor don Luis Landbeck hizo en noviembre i di- 
ciembre a la provincia de Colchagua dió un resultado mul satisfactorio. 
Trajo 33 pieles de pájaros, 46 huevos, mas de mil insectos, etc. 1 un 
gran número de plantas. No he concluido todavía con la clasificacion de 
las plantas juntadas en este año, 1 que son entre 5501 600 especies, 
pero me he convencido ya de que hai un buen número de especies que 
faltaban todavía al Museo, 1 aun varias nuevas. 

Quedé igualmente satisfecho de la esploracion de la cordillera de] 
Mapocho que el mismo señor Landbeck hizo en enero del año corrien= 
te; recojió 2 cueros de mamíferos, 70 de pájaros, huevos, reptiles, mas 
de 400 insectos i muchas plantas, 

El número de los objetos acopiados en este año es tan grande que no 
me ha sido posible clasificar hasta el dia ni la mitad, i debo omitir por 
consiguiente indicar con números el aumento que cada ramo de las co- 
lecciones ha tenido. Añadiré que mi viaje a la provincia de Valdivia 
en las vacaciones no ha quedado sin provecho para el Museo. No he 
omitido ninguna ocasion de recojer animales, plantas, minerales, etc., 
para el establecimiento que tengo la honra de dirijirz la circunstancia 
de haber entre los colonos alemanes varias personas aficionadas a la 
historia natural hace que esa provincia se esplore mejor que ninguna 
otra de la República, a escepcion de la de Santiago, i que el continjen- 
te que dió a nuestras colecciones fuera mui grande. 

Varias personas han contribuido con obsequios mas o ménos impor- 
tantes a enriquecer el Musco. Ya en mi informe del año pasado dí 





| 
| 
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cuenta a US. del obsequio preciosísimo que hizo el señor don José To- 
mas de Urmeneta de los objetos que recojió en su viaje a la isla de 
Tahiti. Estos objetos llenan casi por sí solo la nueva sala que se abrió 
en el edificio de las Cajas, pues que deseraciadamente no habia lugar 
disponible en el edificio del Museo. El señor D. Carlos Lúders obsequió 
al Museo una coraza 1 yelmo mui curiozos de una isla de Polinesia 1 
algunos otros objetos mul interesantes que omito por brevedad, i el Dr. 
don Francisco Fonk de Puerto-Montt, aleunos útiles de piedra que usa- 
ban en otro tiempo los antiguos indíjenas que habitaban las rejiones de 
Puerto-Montt, ocupadas en el dia por montes impenetrables 1 que desde 
pocos años no mas vuelven a ser la morada del hombre. El R. P. mi- 
sionero Fr. Pablo de Roya de Tralmahue me obsequió tambien una 
hacha de piedra de aquellos tiempos, i he adelantado alguna plata para 
que se hagan escavaciones en los antiguos cementerios de los indios de 
Valdivia descubierto últimamente, siendo de sumo interes conservar al- 
gunos restos de los pueblos que habitaban la República ántes que llega- 
sen los españoles a América, 1 las muestras de su industria 1 civilizacion. 

La liberalidad del Supremo Gobierno me ha permitido hacer una ad- 
quisicion preciosa para el Museo, la de una coleccion de monedas an- 
tiguas de Grecia, Siria, Ejipto, etc., 1 de ídolos 1 otros objetos antiguos 
de Ejipto. Es de sentir que la estrechez del local actual del Museo no 
permita exhibir estos objetos como muchísimos otros a la vista del pú- 
blico. 

El señor don Javier Errázuris ha obsequiado de nuevo varios huesos 


mul interesantes de ese animal mas grande que el elefante, que en la 


época que precedió inmediatamente a la creacion actual ha vivido en 
Chile i en una gran parte de la América Austral, quiero decir del Mas. 
todonte, hallados en Taguatagua. Algunos fósiles de la misma época 
debemos al señor White, que por muchos años administró las minas de 
carbon del señor Cousiño en Lota 1 al señor don Cárlos Ochsenius en 
Coronel. 

La parte mineralójica del Museo ha aumentado poco, lo mismo en los 
años anteriores, por las razones que he espuesto varias veces en mis 
informes. 

El señor Domeyko i una que otra persona me han comunicado algu- 
nas muestras de minerales, 1 entre las últimas merece una mencion espe- 
cial el señor don José Gabriel Palma, al cual debemos una magnífica 
muestra de rosicler oscuro. He comprado en Valdivia algunas mues- 
tras del oro que se lava en el estero de Nueva-California, 1 son las prime- 
ras muestras de este metal que se ven en el Museo. 

Los señores don Jerman Volckmann 1 don Ricardo Pearce han ob- 
sequiado al Museo las plantas que recojieron en sus viajes: la Me- 
moria que presenté ala Universidad 1 que está impresa en la prime- 
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ra entrega de loz Anales de este año, da cuenta de las especies nuevas 
halladas por dichos señores. Se puede decir en jeneral, que la parte bo- 
tánica es la mas completa 1 mejor arreglada del Museo; sin embargo 
cada viaje da por resultado nuevos descubrimientos, i estoi seguro de que 
el número de las especies de plantas descritas en la obra del señor Gay 
se duplicará, si las investigaciones botánicas se continúan con el mismo 
empeño por algunos años mas. Hasta una pequeña coleccion de plantas 
hecha en un viaje rápido a la cordillera de Tinguiririca por el Dr. Wen- 
ceslao Diaz, que éste ha obsequiado al Museo, contiene una o dos es- 
pecies nuevas. 

En el departamento de la zoolojía, la ornitolojía es el ramo que se ha 
completado mas en el último año : se han armado en este tiempo 207 aves, 
lo que es la mejor prueba de la aptitud 1 laboriosidad del actual prepa- 
rador 1 conservador del Museo, que no puedo elojiar demasiado, pues 
a mas de eso ha armado varios esqueletos sin descuidar por eso los otros 
trabajos que se refieren a la conservacion de las colecciones. 

Los insectos han ocupado la mayor parte de mi tiempo en el año pa- 
sado, ihe adelantado bastante en su clasificacion. La coleccion de estos 
animales se ha aumentado de tal modo que no caben en varios de los 





cajones, 1que me será preciso disponerlos de nuevo; en algunos órdenes 
poseemos el triple número de las especies que se describen en la obra 
del señor Gay. La mayor parte de los insectos han sido recojidos por los 
empleados del Museo, he comprado un buen número a varios colonos de 
Valdivia, 1 muchas especies interesantes son el obsequio del señor don 
Fernando Paulsen, don Ricardo Ofluhsne 1 de mi hijo. Ultimamente el 
señor don Luis Huidobro, que se interesa vivamente en el adelanto de] 
Museo me ha obsequiado algunos insectos mul curiosos, que recojió en 
las provincias Arjentinas. 

No hablo especialmente de los otros ramos, me limitaré a decir que 
no los he descuidado, pero que su aumento no hasido bastante conside- 
rable para merecer una atencion particular. 

He cultivado con empeño las relaciones de este Museo con los institu- 
tos análogos de otros paises, 1 con los naturalistas con quienes estoi en 
correspondencia. He recibido en el último año una coleccion de plantas 
de la Australia por el profesor Terd. Muller de Melbourne, otra de 
plantas de la Grecia 1 Asia Menor del señor Boissier de Jinebra, una 
coleccion de mariposas del señor don Cárlos Neumeyer de Cassel, otra 


de varios insectos del señor Biencone de Boloña ; una de conchas 1 petri- 
ficación del señor don Francisco de Bosis en Ancona, etc., 1 como la fama 
de existirun Museo arreglado en Santiago ide que los emplados que en 
el trabajan, cunde mas i mas en Europa, me vienen cada año nuevas de- 
mandas 1 nuevas propuestas de efectuar cambios de objetos de historia 


natural, Me falta el tiempo para satisfacer a todos los pedidos. El trabajo 





BOLETIN DE INSTRUCCION PUBLICA. 423 


de sacar los objetos pedidos del número de los duplicados, de darles sus 
ebreros correspondientes, de empaquetarlos del modo conveniente, ete., 
“necesitamucho tiempo, i no se puede confiar a una persona que no entien- 
de nada de historia natural. Del mismo modo cuando llegan colecciones al 
“Museo es preciso colocar los objetos en sus respectivas clases i órdenes, 
“escribir los letreros, etc., lo que cuesta igualmente muchisimo tiempo, 1 
requiere una persona que conozca algo de la historia natural. El señor 
Landbeck no puede tomar esta tarea sobre sí, estando ocupado toio el 
día con la preparacion de las aves, la armazon de los esqueletos 1 la 
conservacion de los objetos colocados en el Museo. Hasta ahora he he- 
cho los trabajos arriba indicados relativamente a las plantas, conchas e 
insectos, pero me queda poco tiempo para clasificar los objetos chile- 
nos que ya tenemos reunidos. Esto en mi concepto es el trabajo mas 
importante que me incumbe como el de hacer conocer al mundo las plan- 
tas i animales nuevos de nuestra patria, pues el objeto principal de un 
Museo Nacional no es el de acopiar cualquier objeto de todas partes del 
'Ímundo cuando se presenta casualmente la oportunidad de hacerlo, sino 
de formar una coleccion tan completa como posible de las producciones 
del suelo patrio, de clasificarlas como lo pide el estado actual de la 
ciencia, i de darlas a conocer al mundo. Mi hijo mayor me ha ayudado 
muchísimo en los trabajos que me ocasiona la correspondencia 1 el cam- 
bio de objetos con otros museos, pero sus ocupaciones no le permiten 
dedicar mucho tiempo a estos trabajos, i creo deber hacer presente a 
US. la necesidad de darme un asistente mas, si US. quiere que los 
trabajos mas importantes no sufran un retardo. 
La falta de tiempo me ha impedido publicar varios trabajos científi- 
cos que tengo preparados fuera de algunas Memorias que presenté a la 
Universidad o que publiqué en los perió licos de Alemania, destinados 
a la historia natural. Estos trabajos están bastante adelantados para po- 
der pensar en publicar ua suplemento a la historia natural de Chile del 
señor Gay. Si esta idea encuentra la aprobacion de US. me permitiré 
presentarle en breve un proyecto sobre el modo como este pensamiento 
Se puede, en mi concepto, ejecutar del modo mejor. —Dios guarde a US, 
Dr. R. A. Plilippi.—Señor Ministro de Instruccion Pública. 


Santiago, 20 de mayo de 1861.—Señor Ministro: —Habiendo sido 

llamado en octubre de 1853 a la direccion del Museo Nacional, no pue- 
do darle razon a US. delos trabajos que se han ejecutado en este esta- 
blecimiento en los años anteriores, 1 debo limitarme a hablar de lo que se 
ha hecho despues. 
Cuando en la época arriba mencionada me recibí del Museo, éste 
constaba de una sola sala, en la cual, por supuesto, todos los objetos 
aun los mas eterojéneos se hallaban reunidos, pájaros i cuadrúpedos 
Eo q 16 
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armados, ollas de los antiguos americanos, insectos, armas “de los indios 
de la Oceanía, plantas desecadas, modelos de máquinas privilejiadas, ete., 
todos estos objetos estaban demasiado apretados, pero cabian. Ahora el 
Museo ocupa tres salas, los modelos de las máquinas privilejiadas han 
debido relegarse en el almacen por falta de lugar, imuchos objetos Cu- 
riosos ya no caben en las salas ise guardan, sea en los gabinetes de tra= 
bajo, sea en cajones cerrados. Este hecho solo bastará para hacer ver el 
aumento que el Museo ha tenido en los últimos ocho años. 

Muchísimos objetos estaban en mal estado. Los cuadrúpedos 1 pája- 
ros trabajados en el Museo eran casi todos mul feos i de una forma poco 
natural por faltar entónces una persona capaz de armarlos bien, 1 muchos 
estaban todos carcomidos por la polilla, los unos sin cabeza, los otros sin 
cuerpo, sin patas, sin alas ; fué preciso botarlos casi todos 1 principiar a 
formar una coleccion enteramente nueva. Felizmente he podido valerme 
desde luego de un preparador hábil, de modo que los cuadrúpedos, aves, 
etc., colocados bajo mi direccion en el Museo no son inferiores por su 
preparacion a los que se ven en los museos de Europa. 

Pero el número i la preparacion de los objetos no es el mérito princi- 
pal de un museo; mas importante es su clasificacion 1 su disposicion sis= 
temática. Puedo decir con orgullo que el Instituto que tengo la honra de 
dirijir, ha hecho progresos mui grandes en éste, i que dentro de poco se 
hallarán todos sus departamentos al nivel de los museos de Europa. 
Todos los viajeros que han visitado la América del Sur convienen que 
no existe en esta parte del mundo museo que pueda compararse con el 
de Chile, Cuando me recibí de él mui pocos objetos estaban clasificados | 
1 casi solos los venidos de Europa; ninguna planta chilena, ningun ani- | 
mal chileno de los pocos que habia tenian su nombre científico, 1 todos 
los objetos dispuestos sin órden sistemático formaban un verdadero caos. 
No quiero hacer de eso un cargo a mis antecesores; la estrechez del 
local hacia casi imposible una colocacion metódica, i la clasificacion de 
las plantas i animales exije conocimientos mui especiales de la historia 
natural, que mis antecesores no podian tener: consigno solo un hecho, 
pero debo lamentar, que muchisímos objetos interesantes obsequiados 
al Museo carecian de letrero que indicase el lugar donde se hallaron i 


la persona que las obsequió al Museo. 

Como he dicho arriba, habia mui pocos animales chilenos. Conside- 
rando que el objeto del Museo Nacional debe ser principalmente el de 
presentar a la vista ¡al estudio las producciones de la naturaleza de la 
República tan completas como posible, hice emprender todos los años 
viajes a varias partes de la República para esplorar su naturaleza i re= 


cajer sus plantas 1 animales con el objeto de completar la coleccion del 
r duplicádos que sirviesen de objeto de cambio en otros 
imuecos. Al envié mi asistente a la isla de Juan-Fernandez, a la de 





y 


" 
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“Chiloé, a las cordilleras de Chillan, de Colchagua, etc. Mis viajes al 


Desierto de Atacamai a la provincia de Valdivia han contribuido tam- 


bien a completar las colecciones del Museo. Varias personas han enri- 
quecido el Museo con obsequios mas o ménos importantes; seria largo 
indicar a todas; me limitaré con decir que el señor don José Tomas 
de Urmeneta le ha entregado la magnífica coleccion que hizo en su via- 
jea Tahiti; el señor Jeneral Grana una valiosa coleccion de pájaros que 
reunió durante su residencia en el Ecuador ; el Gobernador de Maga- 
llanes, don Jorje Schithe, una coleccion mui completa de los vestidos, 
armas, adornos útiles que usan los patagones 1 muchos animales, etc. 
de Magallanes; el Doctor Fonk, de Puerto Montt los objetos que reco- 
Jió en sus espediciones a la laguna de Nahuelhuapí 1 la península de 
Tres Montes ; el señor don os Errázuris los huesos de Mastodonte 


que halló en su hacienda de Taguatagua, etc. No he omitido ninguna 


oportunidad de comprar objetos dignos de hallar un lugar en el Museo, 
1 nunca me ha faltado para eso el apoyo liberal del Supremo Gobierno, 


cuando la plata presupuestada para los gastos ordinarios del Museo no 


alcanzaba para eso. Así pude comprar una coleccion mui interesante 


de pájaros hecha en Tacna por el finado Tobén, colector celoso e inte- 
lijente; adornos de oro hallados en el sepulero de una princesa Inca en 
el Cusco, una cantidad de ídolos ejipcios, de monedas antiguas de Ejipto, 
Siria, Grecia, el esqueleto del elefante, etc. 

Permítame ahora US. presentarle un corto resúmen del estado de los 


“varios departamentos de que se compone el Museo. 


HISTORIA NATURAL. 
a Patria. 


Mamiferos. Ya el Museo exhibe todos los mamíferos chilenos a excep- 
cion de algunas especies de ratas difíciles de cazar por su modo escondido 
de vivir ide las grandes especies marinas, como el elefante de mar, 
ballenas, etc. que solo una rara casualidad pone al alcance del naturalista. 
Hemos podido conservar solo dos o tres ejemplares de los antiguos, todos 
los demas han sido trabajados bajo mi direccion. 

Aves. La coleccion de las ayes chilenas se puede llamar magnífica. 
Faltan mui pocas especies chilenas, 1 del mayor número tenemos el ma- 
cho, la hembra, el pichon, el plumaje de invierno i el plumaje de verano. 
Tenemos igualmente los huevos del mayor número i muchos nidos. Casi 
todos los ejemplares son mui bien preparados i harian honor a cualquier 
museo. de Europa; apénas se ha conservado uno que otro ejemplar de 
la antigua coleccion. 

Reptiles. No falta ninguna especie chilena a escepcion de algunas ser- 
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pientes, que se dicen existir en las provincias del norte que no he podido : 
todavía hacer esplorar. Cuando me recibí del Museo no habia mas que 
dos. 

Peces, Este ramo es todavía poco adelantado, 1 las especies clasificadas 
caben en un solo estante. "Tenemos talvez el doble número de especies, 
que no he tenido tiempo de clasificar. Sin embargo si US. quiere con- |: 
siderar que en 1853 no habia ni siquiera un solo pez chileno en el Mu- 
seo, convendrá, que aun en este ramo se ha trabajado bastante. 

Hosqueletos. Los esqueletos de los animales vertebrados son de mas 
importancia para la ciencia que sus cueros; sin embargo, no habia uno 
solo cuando me recibí del Museo. Actualmente ya se pueden estudiar 
todas las familias principales. 

Crustáceos. La coleccion de los crustáceos chilenos es ya mui completa 
i clasificada; si no se halla a la vista del público es por falta de lugar en 
donde colocarla. 

Insectos. Ya he dicho arriba en que estado encontré en 1853 esta clase 
de animales. El número de las especies de insectos que el Museo tiene 
en el dia es mayor que el de las descritas en la obra de Gay, en algunas 
órdenes llega a ser el triple. Casi todas son ya clasificadas. El número 
hubiera sido mayor todavía, si las especies halladas en los viajes que 
mandé hacer a Chiloé, a la cordillera de Linares, etc., se hallasen toda- 
vía en el Museo. 

Aracnidas 2 Gusanos. El número de estos animales es todavía insig- 
nificante. Como los otros ramos de la historia natur?l por ser mas inte- 
santes han llamado de preferencia mi atencion, no he tenido tiempo de 
dedicarme a la caza de aracnidas 1 gusanos i de estudiarlos, contentán- 
dome con guardar lo que la casualidad ha hecho caer en mis manos. 

Conchas. Creo que mui pocas especies chilenas faltarán en el Museo, 
a pesar de que no me ha sido posible recojerías con particular empeño; 
en 1853 habia apénas la quinta parte. Por falta de lugar no están a la 
vista del público. 

Animales radiados zoófitos, Se conocen pocas especies chilenas de es- 
tas clases; el Museo posee todos los erizos, estrellas de mar i corales, 
que se describen como chilenas, 1 algunas especies mas, 

Plantas. La coleccion de plantas que el señor Gay dejó en el Museo 
in duda la parte mas completa, pero no tenian nombres ni en su 


obra se refiere nunca al número que llevan los letreros de los ejempla- 
res que dejó. Ya he clasificado todas las plantas vasculares. El número 


de las especies conservadas en el herbario chileno es por lo ménos el do- 
ble del que era en 1853 1 mayor que el de las especies descritas en la 
obra de Gay, i cada año puedo agregar muchas especies que faltaban 
todavía, aunque son nuevas para la ciencia. No me he ocupado todavía 
de las plantas criptógamas celulares, 





" 
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He principiado a formar una coleccion de frutos 1 semillas, de resinas, 
cortezas, etc, 1 completado la coleccion de maderas. 


MINERALOJIA 1 JEOLOJIA. 


El ramo que ménos ha progresado en comparacion con los demas “es 
el de la mineralojía, 1 eso parece a primera vista mul sorprendente sien- 
do Chile tan rico en minerales. La causa sin embargo es mui sencilla; 
los mineros en jeneral toman mui poco interes en el fomento de los tra- 
bajos científicos i casl ninguno piensa en depositar los minerales intere- 
santes que se hallan en sus minas en el Museo. Para obtener una colec- 
cion completa seria preciso ir a los distritos mineros i comprar las mues- 
tras. —He comenzado a formar una coleccion jeolójica pero hasta ahora 
es solo un principio. Mas importante es ya la coleccion de conchas fósiles, 
que por falta de lugar no está a la vista del público. 


HISTORIA NATUBAL ESTRANJERA 


Siendo nuestro Museo un Museo Nacional i patrio mis trabajos han 
sido dedicados con preferencia a las producciones de la República ; pero 
no he omitido ponerme en relacion con varios museos 1 particulares para 

obtener de ellos en cambio los productos de la naturaleza de otros paises. 
De este modo he podido enriquecer el Museo de muchos animales de 
| Alemania, Italia, Australia, de plantas de Europa, de Asia Menor, Ar- 
| jelía 1 del Cabo de Buena-Esperanza. Todos estos objetos están clasifi- 
cados e incorporados en la coleccion. No he podido colocar todavía la 
| coleccion de los insectos estranjeros por falta de tiempo. 


| MUSEO ETNOGRÁFICO. 
Ya en 1853 el Museo poseia un buen número de vestidos, armas, 
| útiles, etc.; de la China i de la Polinesia; esta coleccion se ha aumen- 
tado muchísimo sobre todo por el valioso obsequio del señor don José 
| Tomas de Urmeneta, por otro del señor don Daniel Lopez, etc. Mas 
| interesantes son sin duda los objetos que se refieren a la industria de los 
| indíjenas de América i de los antiguos habitantes de esta parte del mun- 

do, Hemos hecho adquisiciones mui importantes en este ramo. La 
| coleccion de los vestidos, armas 1 adornos de la Patagonia que debemos 
| alseñor don Jorje Schythe es mui completa; no ménos llaman la aten- 
cion las mómias de la provincia de Tarapacá i los objetos hallados juntos 
con ellas en los sepulcros, que el señor don Francisco Puelma obsequió 
¡al Museo, los adornos de oro hallados en un sepulcro de los Incas en el 
| Cuzco, que no se hallan iguales en ningun Museo, etc. La coleccion de 
ollas antiguas en su mayor parte del Alto Perú, que era ya bastante 


completa cuando tomé la direccion del Museo, ha tenido tambien uno 
| Que otro aumento. 








A 
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BIBLIOTECA DEL MUSEO 


En 1853 no hallé mas libros que el Neureau, “Dictionnaire des scien= 
ces naturelles” i unos cuantos volúmenes de la vieja “Encyclopédie”; aho- 
ra poseemos ya una pequeña biblioteca que en union de la mia i de la 
Biblioteca Nacional permiten en la mayor parte de los casos clasificar los 
objetos que se presentan. Sin embargo debo decir que faltan todavía | 
muchos libros indispensables para los trabajos científicos del Museo. 







TRABAJOS CIENTÍFICOS. 


Considero como un deber principal de mi cargo el de hacer conocer 1 
al mundo las producciones naturales de la República conservadas en el | 
Museo, i ya he publicado varias Memorias con este objeto, sea en los | 
Anales de la Universidad, sea en periódicos alemanes, sin contar la des- | 
cripcion de las plantas i animales que recojí en mi viaje al Desierto de 
Atacama. He preparado muchísimos otros, 1 creo que US. quedará sa- 
tisfecho de mi laboriosidad, tomando en consideracion el inmenso traba- 
jo que cuesta arreglar un Museo que se halla en caos 1 sin clasificacion 
la mayor parte de los objetos, i la poca asistencia que pudo prestarme el | 
único asistente que tengo, cuyo trabajo principal es el de armar los | 
pájaros, componer los esqueletos, cuidar de la conservacion de los obje= | 
tos, lo que ocupa casi todo su tiempo. Pero me parece que ya ha venido | 
el tiempo en que se puede pensar en publicar un suplemento a la obra | 
del señor Gay, describiendo en él los animales 1 plantas descubiertos en | 
Chile desde la publicacion de esta obra importante, que tanto honor | 
hace al esclarecido Gobierno de la República, i me permito repetir lo | 
que tuve la honra de esponer a US. en una nota anterior, que seria con- 
veniente dotar al Museo de un asistente mas, que ea rgándose de un 
número de trabajos mas bien mecánicos pero que requieren sin embargo | 
una persona instruida en la historia natural, me dejase mas tiempo de. 
ocuparme en los trabajos científicos.—Dios guarde a US.—Dr. R. A. | 
Piilippi.—Señor Ministro de Instruccion Pública. 


G,—Observatorio Astronómico, Adquisiciones que ha hecho desde su fun= | 
dación hasta la fecha, su estado i marcha por él seguida en todo el año 
sd 2 : 
próximo pasado, segun informes de su Director. 


Santiago, 20 de mayo de 1861.—Señor Ministro: —En: cum plimiento 
de la órden que US. se ha servido mandarme con fecha 15 del corriente | 
mes, tengo el honor de presentar a US. adjunta una razon corapendiada | 
de las adquisiciones hechas para el Observatorio astronómico desde su: 


lnndación hasta la fecha, en cuanto a locales, instrumentos o aparatos i 
libros, 


BOLETÍN DE INSTRUCCION PUBLICA. 







¿encargados de la direccion de la espresada obra. 
Cárlos Moesta.— Al señor Ministro de Instruccion Pública. 


Lista de los instrumentos, aparatos, libros 
- Observatorio Astronómico, desde la época de su fundacion. 


L 


En el año de 1852, 
te-americana los aparatosi útiles siguientes : 


1. Instrumentos. 





29 

Me ha parecido conveniente ordenar cronolójicamente las referidas 
adquisiciones, 1 creo que no ha quedado omitida ninguna de ellas. Sin 
embargo me es sensible el no poder espresar los fondos fiscales invertidos 
en ellas, puesto que la mayor parte de los instrumentos, aparatos 1libros 
adquiridos han sido remitidos al Observatorio por conducto del Cónsul 
jeneral de Chile en Altona, sin que yo haya tenido conocimiento de las 
cuentas o facturas correspondientes 1 porque el pago de los gastos hechos 
en la construccion del nueyo edificio del establecimiento ha sido hecho 


por la Tesorería del Cuerpo de Imjenieros civiles i por dos arquitectos 
—Dios guarde a US.— 


i locales adquiridos para el 


el Supremo Gobierno compró a la Espedicion astronómica nor- 








El círculo-meridiano, hecho por Fistoci Martias A. .... io... .... ps. 2450 
a prende emilia NES 2100 
Mrccunda/Ereuatorial de Traunkofer . 0. e 800 
reno fderetiexiton por Entel... oido oo 225 

AA a O O A IA A jan 124 
Un péndulo de tiempo sidéreo por Molineur. ..... o... ....... 300 
Un cronómetro núm. 2671, de Parkingson 1 TrodshaM. o... .... 315 
Un cronómetro núm. 2598, de e Ra morder ealiiorato 9D: eo 315 
Un termómetro normal de Troughton (está quebrado ahora) ........ NZ 
te rmónretro normal de Barro IIA 10 

¡y Totally. porro rola olor E O Ps: .630. 

2. Libros. 

Positiones mediz stellarum fixarum de Bessel....comosmmmo»ooocconmoverasro Ps. 15 
Uatalooue of the British associati0N....oooocosossonconordamcaesa ee cio rare do acta cia 0 16 
Results of astronomic observations at the lape br FHenschal Deoca doo subcdogdod AO IZ 
Catalogue of star by Lalande.....om.o.o.. c0900 GO nV0Naon ate SS 5% 
LATER EA OE cocoa codOVOdatONDbODOVVEDROOO nUdOO O SO dOdOOdLOndaDOn: dodaduagodado ES 9 
Brisbans catalogue .... ..oo...o. CONOOo0ODOODan 00090 0óOLa EoosoDacododonodoL Oso laóousonsoaos dies 
O clopedia 29 volta cuaceniloscoso odo soo ón denso os aclaro osiasan adora sones OO 
Miiornomía de Nurembergerisccoiocnn cansados canso nao pagadas ls, 11 
Imma seconda por Sestinta. ii llacca o e IA el lid dd 4 
Mables logarithm. de Callet.....upoomocccanornos o 0ooa concero SOCIDOROS 5 

Id, CO VATWI ye OOOO Leo ole RRROAOO OSO NRACHR 5 
AA E dd po 4% 
Ala ula la boo coi 109 
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Dela vuelta EIA. AGO 
Astronomy de NorttM...coiooo oomoconoronno ddOuODa9sab adonoosopooneoruenDodonedoS Ya 4 
Practical navigator de Bondiloh. ..ooenonooosconscasancion caco son ld aloe) reas 4 
Banciples ofGeolory by Lycos osas aseos seal 6 
Masneticalinstructions by Kiddeles...ooocccnstos soneto aleta oleo ea 3 
A collection of tables and formules by LtC...ooooocncnrcncno»». 2 
The recient progres of Astronomyby Lo0mis......... 0. 1 





coroors rugoso. 


Mo as LOS 
3. Locales. 


Dos casitas de madera establecidas en el cerro de Santa-Lucíai las que en el 
año de 1860 se trasladaron a Yungai, en donde se han armado de nuevo para 
que siryan, de aposento para Útiles... omiso aa 





Total pagado ala Espedicion norte-americana...ps. 7939 
IT. 


En el año de 1852, fué arreslada una pieza en el castillo del cerro de Santa- 
cía para oficina del Observatorio, en cuyo arreglo se gastarOM...oocomoroommmmmmmor PS. 81 
Se compraron dos mesas icmco Ml ao 
— Dos tomos de efemérides astronómicas...emeononson co mapeo coano coco nas O 


Dota aaa e PS 0128 


TIL. 


En el año de 1853 se adquirieron : , 


Un barómetro núm. 648 de Green 

J:l catálogo de estrellas de Lavaille. 

Dos tomos de efemérides astronómicas. 

[se hizo una compostura del péndulo i de un micrómetro 


En el mismo año fué remitido al Observatorio por el Ministro, señor Carvallo en 
Washington, un pequeño instrumento de pasos, usado ya, ique llegó en un estado 
inservible, Este aparato fué mandado algunos años despues a Luropa, de donde vol- 
vió compuesto en 1860. El precio me es desconocido. 


Cuyo costo fué de... ps. 79 


VE 


En el año de 1854 se compraron: 
Dos tomos sobre Astronomía teórica por Bes 


sel. 
Cuatro 1d. de efemérides astronómicas. ba costo ha sido de 30 a 40 pesos. 
Una coleccion de tablas astronómicas. 


Vo 


lón el año de 1855 se COMPraron : 
n tomo de tablas logarítmicas de Vega. 
n globo celeste. 


n estuche matemático. 


1 plancheta. $ gasto total fué de ps. 75.75 


hsello para la oficina. 
os tomos de efemérides astronómicas. 


Uv 
Ú 
ti 
Ú 
Ú 
11) 
l se mandaron encuadernar doce libros. 
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vi. 


En el año de 1856 se remitieron por el Cónsul jeneral de Chile en Altona los si- 
guientes libros : 


| Cuarenta tomos de Nouvelles astronomiques. 

| 1,2 4 Dos tomos sobre Astronomía por Bessel. 

| Un tomo de Gaus, Theoria combinationis errorum, etc. 

| No he sabido el precio a que se hin comprado estas obras. 

| 2, Fué comprado en Washington al Instituto Smithosoniano el péndulo de Kessels, 
y 


núm. 1,447, junto con un aparato cronográfico. No he sabido el precio de este apa- 
rato. 
NB. El aparato cronográfico resultó inservible 1 fué remitido mas tarde a Altona pa- 
ya su compostura. Segun aviso del Cónsul jeneral residente allí, dicho aparato fué 
3 declarado tan mal hecho que se reemplazó por otro nuevo. 
3. Fué adquirido el cronómetro núm. 2,033, de Parkingson1 Trodsham a, ps. 400 
4.2 Se compró una mesa, un termómetro normal de (Greiner, i un aparato 


e ELCIORA Eh ee do SS a OOOO sae] 


5.2 ¡Se compraron cinco tomos de cisnes astronómicas i dos obras bopr 
| PLOMOMLÍA a rocosos sanoacior sói0 oa 


€ ” 


| 3 vIL. 


En el año de 1857 se adquirió por conducto del Cónsul jeneral en Altona : 
1,9 Un eírculo de reflexion con accesorios, hecho en la fábrica de Pistor i Mar- 
tias en Berlin.—NB. No he sabido el precio de este aparato. 
2.2 El instrumento universal, hecho por Kepsord hermanos. No he sabido el 
precio. 
NB. Este aparato llegó en mal estado i fué remitido poco despues a Hamburgo 
para ser compuesto. 
Se compraron ademas : 
Ocho mapas celestes por Chacornau 2...occrooorooonocsrooncccnsonoccacano cocino PS. 10 72 
j Cinco tomos de efemérides astronómicas i de nouvelles astron. A... .o.oooom.o. 17 
| 


VII. 


! 

En el año de 1858 se adquirió : 
; Doce tomos de efemérides astronómicas, nouvelles astr. i obras teóricas so- 

Lre astronomía a...... Scocscoceda Do du, Edd dd y a ooororVaNPO OLOT cc bopea A ao avacoca) EE a) 
Cuatro mapas celestes de Chacornau Mcconnccoonensoncicoonacaroceconosnonacnns 200 9 37 
A 


IX. 


En el año de 1859 se adquirió : 
O Un teodolito de Breisthaups 2... oouemosssmaroanoncccncosnasn oo loiaoronasanios LÍO ZO 
AU parómetrolde va Shaina lle a asseao ocaso enceanesaassaasnaaaaos 0000 
3.2 Un horizonte artificial con accesorios, A... ocococoncocnnononanocccnanacana nooo. 22 00 
4.2 Seis tomos de efemérides astr. i de nouvelles astroW., A. ..oomoomo o ooo... 16 50 


X. 


I 

| 

| : X , 

Ñ En el año de 1860, llesaron de Hamburgo por conducto del Cónsul jeneral : 
| | 1.5 El instrumento universal, compuesto. (Precio desconocido). 


7 
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2.2 La segunda Ecuatorial, compuesta por Steinheil en Murich. (Precio 
desconocido). 
3.2 El Electro-cronógrafo, hecho por Kreille en Altona. (Precio desconocido). 
4,2 El pequeño instrumento de pasos, compuesto por Kepsald hermanos 
en Hamburgo. (Precio desconocido). 
5.2 Se adquirió un círculo de reflexion con horizonte artificial, trípode i de= 
mas accesorios, para el uso esclusivo de los alumnos de la clase de astronomía 
en el Instituto Nacional, quedando depositado en el Observatorio, A....... ps. 128 
Se compraron cuatro tomos de efemérides astr. i de nouvelles astr., A...... 12 00 


XI. 


En el año de 1861 se remitieron por el Cónsul jeneral de Chile en Altona los - 


efectos siguientes : 

1,2 Seis oculares, dos prismas 1 dos lamparitas para la primera Ecuatorial, en reem= 
plazo de los artículos que fueron robados en el año de 1859 del Observatorio, estan-= 
do en el cerro de Santa-Lucía. (Precio desconocido). 

2,2 Una batería eléctrica, para el electro-cronósrafo. (Precio desconocido). 

Hai en el Observatorio un teodolito ingles, prestado al establecimiento en el año 
de 1857 por el Ministerio de Hacienda. 


En cuanto al nuevo edificio del Observatorio, la direccion de su construccion ha co- 


rrido bajo dos arquitectos, 1 las cuentas correspondientes han sido pagadas por la 
Tesorería del cuerpo de Inmjenieros civiles.—Santiago, mayo 20 de 1861.—Cárlo 
Moesta. 


Santiago, 23 de mayo de 1861.-——Señor Ministro: —Cumpliendo con 


el encargo que US. se sirve hacerme en nota de 10 del corriente, tengo. 
el honor de presentarle los detalles siguientes relativos al estado del” 


Observatorio Astronómico 1 la marcha seguida en él en todo el año pró- 
ximo pasado. 

Concluida la sala oriental del edificio fué montado 
en ella el gran Círculo-Meridiano i suspendido entre los grandes pilares 
de que dí cuenta en mi último informe anual. 


1.2 instrumentos. 





Sin entrar en detalles me limito a decir que esta molesta operacion se 


ha efectuado a mi entera satisfaccion al cabo de unos 15 dias de trabajo 


despues de haberlos atravesado por unos agujeros en forma de canales 
destinados a la trasmision de la luz de lámpara 1 abierto en ellos muchos 
otros agujeros en donde quedan asegurados los tornillos para la supen- 
sion i firmeza de ciertas parte del instrumento. — Hechas sucesivamente 


todas las rectificaciones, dicho aparato estaba espedito para su uso el dia 


24 de mayo, en cuya noche me fué posible hacer con él las primeras 


o! 


servaciones meridianas en el nuevo Observatorio, i bien que desde 


entónees se haya trabajado activamente con este Círculo no me es dado 
in embtir un juicio exacto sobre la estabilidad con que ha quedado co-* 
locado el aparato, puesto que nos ha faltado en el edificio, durante todo 


el año pasado, la tranquilidad indispensable para este efecto con las. 





' 
104 


á 


» 


hy 
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—contínuas interrupciones i golpes que causaban los interminables traba- 
jos de la desgraciada cúpula. 

La 1.9% Ecuatorial ha sido revisada, limpiada 1 barnizada con habili+ 
dad por el señor Grosch; sin embargo no se ha todavía hecho uso de 
ella por falta de un local en que montarla. Conforme llevo arriba es- 
puesto, dicho aparato se halla montado debajo de la primera cúpula desde 
el mes próximo pasado. 

La 2.2 Ecuatorial tampoco ha podido montarse por no haberse con- 
cluido la 2.* cúpula. A pesar de esto me he servido de ella en forma 
de instrumento portátil para algunas observaciones que hice en los meses 
de julio, agosto 1 setiembre respecto del cometa 1860 III, 1 por estas 
observaciones he podido formarme un juicio mui favorable acerca de la 
perfeccion que se ha dado al objetivo del anteojo de dicho instrumento 
por el injenioso óptico señor Steinheil en Munich. 

El pequeño instrumento de pasos se ha provisto de un nuevo nivel, 
remitido recientemente de Hamburgo porel señor Lumé de Luine, Cón- 
sul de la República en aquel punto. Hace poco lo he montado en la sala 

occidental del Observatorio en donde sirve para los estudios prácticos 
de los dos agregados al establecimiento. 

El instrumento universal ha servido de paso para la rectificacion de 

un micrómetro de la 2.9% Ecuatorial; sin embargo, no podrá colocarse 
de un modo definitivo ántes de la conclusion de la pieza para el Verti- 

cal primario. 

De los dos péndulos se ha montado el de Kessels en la sala del Círcu- 
lo-Meridiano; el otro hecho por Molineux, está colocado en el ala occi- 
dental. Por varios motivos no ha sido posible hasta ahora montar el 

-Electro-cronógrafo. En primer lugar era necesario esperar hasta que el 
interior del edificio estuviese concluido; en segundo lugar nos faltaba una 
batería eléctrica adecuada a dicho aparato 1 a mas de eso los trabajos con 
el Círculo-Meridiano exijian todo nuestro tiempo i atencion i no permi- 
tian una interrupcion que la introduccion del Electro-cronógrafo hubiera 
causado necesariamente. Los primeros de estos obstáculos ya no existen 
por fortuna, 1 espero que mediante el estado adelantado de los trabajos 

“indicados podré tener espedito aquel aparato dentro de poco. 

Debo hacer mencion aquí, que el señor Cónsul Lumé de Luine ha 
remitido al Observatorio una batería eléctrica para el Cronógrafo; al- 
gunos oculares prismas 1 dos lamparitas para la 1.9% Ecuatorial, cuyos 
últimos artículos le fueron encargados por el Ministerio con el fin de 
reemplazar en parte los objetos robados del Observatorio en setiembre 
de 1859.—El señor Lumé de Luine ha desempeñado todos los encargos 
que se le han hecho con la mayor puntualidad 1 ha prestado muchos otros 
importantes servicios al Observatorio, con cuyo motivo me es grato 
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poder aquí manifestar a este caballero el agradecimiento de este esta- 
blecimiento. 

Séame permitido en este lugar, señor Ministro, hacer presente que 
los instrumentos que posee actualmente este Observatorio han salido de 
las fábricas mas acreditadas de Europa, con escepcion de la 1.9% Ecua- 
torial. ste último aparato, confeccionado en los Estados- Unidos, adole= 
ce de varios defectos que no se pneden remediari que no permiten em- 
prender con él muchos trabajos a que estaria destinado por sus dimensio- 
nes. En particular el objetivo de dicha Ecuatorial no es nada acromático 
1 el mecanismo que ha de servir para dar al anteojo el movimiento diurno 
ha estado inservible desde un principio. Así para poder hacer observa- 
ciones sobre estrellas dobles, sobre las propiedades físicas de los cometas, 
o para poder seguir en el cielo los cometas mui débiles durante el mas 

lareo tiempo posible 1 suministrar a la ciencia de este modo observacio- 
nes que pudieran ser puestas al lado de buenas observaciones europeas, 
tendiendo a un verdadero progreso de la Astronomía, se necesita en 
tal caso una Ecuatorial libre de los defectos indicados. Seria una venta- 
ja incalculable para el Observatorio si el Supremo Gobierno, que con 
tanta liberalidad lo ha fundado, lo dotase de una Ecuatorial de la misma 
fuerza 1 dimensiones que las ecuatoriales construidas recientemente en 
la fábrica de Munich para los Observatorios de Roma, Madrid, Leipzig 
1 Otros. l 

2.2 Biblioteca.—$Se han adquirido durante el año a que se refiere es- 
te informe 4 tomos conteniendo efemérides 1 noticias astronómicas. Ade- 

mas hemos recibido un gran número de librosi memorias de varias socie- 
dades científicas 1 Observatorios, como son : la Sociedad real de Lóndres, 
las Academias de Ciencias de Viena, Copenhagiie, Dantzig, los Obser- 
vatorios de Greenwich, Viena, Bruselas i muchos otros. La coleccion de 
libros del Observatorio no ha podido ordenarse desde su traslado a Yun- 
gai por falta de aleunos muebles, ime tomo la confianza de suplicar 
a Us. de nuevo tenga a bien hacer proveer este establecimiento de los 
muchbles que indispensablemente necesita. 

3. Observaciones hechas. —Segun llevo arriba espuesto, casi todas las 
observaciones se han practicado en el año pasado con el Círculo-M eridia- 
no 1 se refieren principalmente a las posiciones de las estrellas australes. 

De éstas se han observado Jas estrellas conspícuas hasta las de 5,2 mag- 
id, situadas al sur del zenit, i esta clase de observaciones se halla es= 
ida ahora por toda la parte referida de la bóveda celeste. Al mismo 
mpo se han continuado con todo el empeño posible las observaciones 


- VA A LTS ] A E o o 
en zonas de todas las estrellas hasta las de 9. 2 magnitud, comprendidas 
01 ] mural NE SES . . . “ 

os paralelos de 40146 grados de declinacion austral, i me es satis- 
lactorio poder anunciar a US, que este gran trabajo quedará concluido, 


con mul cortas interrupciones, dentro de un mes. 
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El número de estas observaciones asciende hasta la fecha a 7494 i 
parece que de las estrellas observadas hai mas de 5000 nuevas. De este 
modo resultarán como 8000 nuevas estrellas, cuyas posiciones se han 
fijado durante los 2 últimos años en la referida zona del cielo austral. 

Tambien fueron hechas séries estendidas de observaciones relativas 
a la latitud del lugar en donde está montado al presente el Círculo-Me- 
ridiano, 1 aunque mis ocupaciones no me hayan permitido todavía some- 
ter dichas observaciones a un exámen prolijo, me he convencido, por 
las observaciones practicadas en la primera noche en Yunoai, que exis- 
tia una atraccion local en el cerro de Santa-Lucía que altera notable- 
mente la direccion de la normal o en otras palabras la latitud de aquella 
localidad, lo que está en armonía con las conjeturas que tuve el honor 
de esponer a US. en mi informe anterior. 

Con la 2.* Ecuatorial he hecho una séric de observaciones referentes 

al brillante cometa que hizo su aparicion durante los meses de julio, agos- 
to ¡setiembre del año pasado. Por falta de un local tuve que hacer uso 
de dicho aparato como de un instrumento portátil, cuya circunstancia, 
como es natural, ha dado lugar a sensibles interrupciones en dicho tra- 
bajo. 
Tambien me permitiré añadir que desde octubre último he hecho una 
série de observaciones tocantes a las estrellas [3 1a Céntauri con el ob- 
jeto de averiguar la paralaje de estas estrellas. Pienso continuar estas 
observaciones con toda la atencion posible hasta fines de este año 1 espero 
poder sacar entónces resultados de algun interes para la ciencia. 

4.2 Reducciones i publicaciones. —Se han continuado las reducciones 
1 cálculos relativos a las observaciones hechas en el cerro de Santa-Lu- 

cía 1las referentes al año de 1856 están concluidas. De las observaciones 

hechas durante el último año se han verificado las reducciones necesarias 
para poder ordenarlas de tal modo que a cada instantes se puedan tener 
a Ja mano los datos necesarios para buscar la posicion de tal o cual es- 

“trella que se necesitare con otro objeto. Hai actualmente en la Oficina 
apuntadas mas de 16000 observaciones referente a estrellas, pero el 

personal activo del Observatorio no es suficiente para prepararlas a ser 
publicadas dentro de un año. 

He reducido algunas de las observaciones que hice con respecto al 
cometa 1860 11T, determinando mediante ellas la órbita que recorre 
dicho cuerpo celeste. En seguida he mandado estos resultados a Paris, 
en donde se han publicado en el Boletin del Observatorio imperial. 

5.2 Personal.—El primer ayudante del Observatorio, don Ricardo 
Schumacher ha desempeñado su destino satisfactoriamente i no puedo 
sino repetir lo que tuve el honor de decir a US. en mi informe del año 
pasado tocante a las buenas cualidades de este señor. 

El mal estado de la salud de don Adolfo Formas indujo a éste a re- 
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nunciar, con fecha 27 de diciembre último, el empleo de segundo ayu- 
dante para despues continuar, en clase de agregado, sus estudios por me- 
dio de trabajos ménos fuertesi perjudiciales a su físico. En las ocupaciones 
que le han sido asignadas, el señor Formas se ha desempeñado siempre 
con esmero ia mi satisfaccion. 

Desde el 1. 2 de abril de este año ha entrado de segundo agregado al 
establecimiento don José Ienacio Vergara, jóven que con provecho ha- 
bia cursado en años pasados las lecciones que doi en el Instituto Nacio- 
nal sobre Matemáticas superiores 1 Astronomía. Durante el corto tiem- 
po que ha asistido al Observatorio he notado que el señor Vergara se 
dedica con celo e interes al estudio de la Astronomía i tengo motivos 
para creer que su eleccion será seguida por tan provechosos como feli- 
ces resultados. 

En conclusion, me es grato informar a US. que el Observatorio está 
dotado de un portero, por disposicion suprema de 25 de junio del año 
próximo pasado, i que el órden reina tanto en los edificios del estable- 
cimiento como en el recinto que le es anexo. 

Tengo el honor, señor Ministro, de renovar a US. las veras de mi 
aprecio i me protesto como siempre.—Su mui humilde servidor.— Cár- 
los Moesta.—Al señor Ministro de Instruccion Pública. 


H.—Conservatorio ¡Vacional de música. Su estado, segun informe 
de su Director. : 


Santiago, 18 de julio de 1861.—Señor Ministro: —En contestacion a 
la nota de US., fecha 16 del corriente, debo decir a US. que por la Me- 
moria impresa que tengo el honor de acompañar, se impondrá U'S. de la 
marcha del Conservatorio durante el año de 1860. A mas acompaño a 
US. un cuadro jeneral del estado actual del establecimiento. 

Este plantel de un gran porvenir para el pais, se encuentra situado 
en el edificio titulado “antigua casa de Gobierno.” En él se encuentran 
todas las comodidades apetecibles por ahora i así mismo está provisto de 
los útiles mas indispensables. 

La lustre Municipalidad de esta capital, estimulada por el que sus- 
cribe para favarecer los intereses del Conservatorio, estipuló en la última 
contrata celebrada con la actual compañía lírica, que fuesen empleados 
en la orquesta seis alumnos gozando de un sueldo proporcionado a sus 
aptitudes, Este estímulo poderoso ha dado lugar a que la mayor parte 
de los alumnos que habian salido por cumplido su tiempo, hayan mani- 
lestado su intencion de volver a incorporarse a fin de perfeccionar sus 
conocimientos enla músicai tener lugar a que se les dé colocacion en la 
orquesta del Teatro. De esta manera no solo se ha conseguido que la 
orquesta del Conservatorio se encuentre en el dia en el pió mas brillante, 
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sino que en poco tiempo mas la del Teatro Municipal será servida toda 
por jóvenes estudiantes educados en el país con este fin, 

Hasta hoi no se ha podido realizar la idea jeneralmente aceptada, de 
erear una academia de música, en que deben tomar parte los profesores 
nacionales 1 estranjeros domiciliados en esta capital: pero la importancia 
de estaidea no la pierde de vista la Direccion i confia en que podrá ser 
realizada en poco tiempo mas. 

El establecimiento segun el pié en que actualmente se encuentra, podrá 
en poco tiempo mas dar un concierto mensual en su propia casa, a los 
cuales podrá ocurrir el público, satisfaciendo una pequeña erogacion que 
se destinará a fondos de la casa, para dar premios a los alumnos mas 
distinguidos. 

La adquisicion de la señora Pantanelli como profesora de canto, está 
dando provechosos resultados i no dudo que podrá organizarse mui luego 
i mediante una pequeña erogacion, la clase de declamacion que tanto se 
necesita. 
| Debo llamar mui especialmente la atencion de US. sobre la necesidad 

que hai de que se provea al Conservatorio de un número competente de 
| instrumentos, pues por falta de ellos no pueden muchos alumnos recibir 
| la instruccion práctica despues de hallarse espeditos en la clase de teoría. 

Por nota separada manifestaré a US. la clase de instrumento de que 
hago mérito.—Es cuanto puedoinformar a US.—Dios guarde a US.— 


o 


Francisco Bascunan Guerrero.—Al señor Ministro de instrecion Pú- 

blica. 

“Razon de las clases, profesores i número de alumnos que tiene el Conservatorio 
Nacional de música hoi dia de la fecha. 
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Nora.—Desde el año de 1858 hasta febrero del presente, han salido del Conservatorio Nacional 
de música con sus estudios completos i ejercen la profesion, catorce mujeres i nueve hom- 
bres, siendo el total de ámbos sexos veinte i tres. 
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1.— Escuela Normal de preceptores. Suestado en el año último, segun 
informe de su Director, 


Santiago, 1.2 de junio de 1861.—Señor Ministro: —Para rendir el 
informe que se ha servido pedirme acerca dela marcha que ha segui- 
do esta Escuela desde el 1. 2 de junio último hasta hoi, me veo en la 
necesidad de tener que repetir lo que ya en varias ocasiones he infor- 
mado a U$S. sobre el particular, porque subsistiendo el mismo sistema 
de sobierno 1 enseñanza ino habiendo habido variacion notable en el 
personal de los empleados, ha debido seguir i efectivamente ha seguido 
la marcha arreglada que desde cinco años atras se observa en ella. 

La conducta guardada por los alumnos en todo el período a que se 
circunscribe este informe ha sido buena; pues, salvo lijeras escepciones 
que nunca faltan en establecimientos de esta clase, podria llamarse 
ejemplar. Las buenas ideas de respeto 1 sumision, de órden 1 aseo, de 
fraternidad 1 amor al estudio, de dia en dia ganan terreno en los que 
han pasado ya uno o dos años en el establecimiento, 1 se arraigan en los 
que componen la seccion del primer año, influyendo poderosamente en 
éstos para hacer fácil 1 espedita la accion de la autoridad, el saludable 
ejemplo de aquellos en todos los actos de la vida colejial. Convencido de 
la importancia de la alta mision que la lei ha puesto en manos de los 





institutores primarios, se cuida con dilijencia de que los que se forma: en 
esta Escuela comprendan el alcance de esa mision, bajo sus dos aspectos 
principales, la educacion e instruccion. No se omite medio aleuno para 
consegnir el primero de estos objetos, i al efecto se trabaja incesantemen= 
te para destruir i construir a la vez: quitar al alumno malos hábitos 
adquiridos talvez desde la infancia e inculcarle sanas máximas de buen 
vivir eb todos los órdenes de la vida social, hé aquí el trabajo contínuo 
e instantáneo del empleado. Estoi seguro de haber obtenido buenos re- 
sultados respecto de todos los jóvenes educados en esta Escuela desde 
que está a mi cargo, pues no hai constancia de que haya habido en ella 


mno solo siquiera que con justicia pudiera calificarse de inmoral o de 
depravadas costumbres en el sentido rigoroso de la palabra; pero no sé 
a punto fijo qué conducta hayan observado i observen los destinados a 
rejentar escuelas del Ustado. Me ha sido satisfactorio leer siempre en el 
periódico titulado Monitor de las escuelas informes favorables de los 
visitadores, pues solo he visto en dichos documentos tildarse a uno de 
ellos de perezoso en el cumplimiento de su ministerio. Para alcanzar el 
viadicado se ponen en juero todos los medios suaves 1 conciliatorios 


an la razon i la esperiencia; solo cuando la persuasion amis- 
tosa, la an cion, ete., legan a ser ineficaces, se inflijen al alumno 
Ñ 1 * . 

portes que no pasan de planton forzado, postura de rodillas, 


privación de recreos parciales, privacion de salida a su casa, privacion 


Sl 


moderada de alimentos, prision en calabozo i postura en la barra, eco- 
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nomizándose cuidadosamente estos dos últimos, que se reservan para 
reprimir faltas graves de disciplina o faltas nacidas de mala índole o 
malos hábitos del individuo. 

Este sistema observado con teson 1 el cuidado que se tiene de sepa- 
rar en tiempo oportuno a aquellos que vienen a la Escuela solo con el 
objeto de aprovecharse de las ventajas que proporciona, pero sin ánimo 
de cumplir el compromiso que contraen de dedicarse a la enseñanza 
durante cierto número de años, hacen que no haya ni pueda haber en 
ella sino los que están dispuestos a someterse de grado o por fuerza al 
réjimen establecido, so pena de perder sus plazas. Así se esplica la re- 
gularidad de su marcha 1 la falta de delitos que acusa su estadística. 

En el período de que se trata han salido de la Escuela 11 alumnos 
mandados separar por el Supremo Gobierno a peticion mia, fundándo- 
me en que por su mala conducta no podian continuar en ella. Este hecho 
pudiera argilirse en contra de lo que dejo sentado; pero para mí él no 
desvirtúa absolutamente la verdad de mis asertos anteriores, porque, 
aunque ne calificado de incorrejibles a algunos de esos alumnos, ha sido 
en el sentido de no querer someterse al sistema disciplinario del Esta- 
blecimiento por encontrarse sin voluntad decidida para la carrera en 
que habian sentado plaza, o mas bien arrepentidos de haber contraido 
un compromiso, cuyo desempeño les impone una dura tarea de tres años 
con mas la privacton de su libertad de poder residir donde quieran, du- 
rante siete que deben desempeñar el cargo de preceptor en el punto 
que les designe el Supremo Gobierno. Todos ellos o eran díscolos por 
carácter o díscolos por sistema para hacer cesar una situacion violenta en 
que por sí mismos o por sus padres o apoderados habian sido colocados. 

Con no ménos interes se cuida del segundo de los objetos espresados, 
1 no menores desvelos me he tomado para alcanzar el resultado que se 
obtuvo en las pruebas a que fueron sometidos los alumnos al final del 
año escolar. se resultado que otros que yo van a calificar, es una prue- 
ba concluyente de haberse aprovechado bien el tiempo destinado para 
la preparacion de dichas pruebas. En los informes de los comisionados 
universitarios que copio en seguida, encontrará US. el juicio que for- 
maron del grado de instruccion de los alumnos en los ramos de estudio 
cuyos exámenes presidieron o presenciaron. Para mí, señor Ministro, 
"no puede ménos que ser satisfactorio el juicio favorable de personas tan 
competentes, sintiendo no poder alegar un igual comprobante respecto 
de los ramos a cuya prueba no asistieron los señores comisionados res- 
pectivos (a). 





(a) Aquí están reproducidos los informes de os comisionados universitarios que 
asistieron a los exámenes de esta escuela, cuyos informes se rejistran desde la pájina 
393 del tomo anterior de los Anales, 


pon 18 
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Prescrita la enseñanza que se da en la Escuela Normal por decreto 
supremo de 9 de marzo de 1854, i debiendo darse de modo que en cada 
uno de los tres años que abraza el curso se estudien determinados 
ramos, el tiempo viene escaso para cumplir exactamente con el plan 
fijado por el mismo decreto. Esta circunstancia, el órden establecido 
de que no puedan permanecer estacionarios los alumnos 1 el recargo de 





estudios que pesa sobre ellos, atendida la poca preparacion que traen 
la mayor parte, hacen necesario economizar el tiempo. En consecuen- 
cia se ha distribuido destinando al estudio el mayor posible, dejando 
tan solo para las otras funciones el absolutamente indispensable, pero 
sin perjudicar a los intereses de la salud. 

Para asegurar el buen empleo del tiempo no me basta la contínua 
vijilancia que por mí mismo o por medio de los empleados subalternos 
se ejerce, visitar frecuentemente las clases con el doble objeto de inm- 
fluir en el profesor 1 el alumno, ciertas medidas adoptadas para estimu- 
lar a éste 1 los premios con que se recompensa su aplicacion; tengo 
establecido que se rindan periódicamente varios exámenes parciales de 
cada ramo para juzgar del estado de su instruccion 1 poder tomar me-=- 
didas respecto de aquellos que necesiten una atencion especial de parte 
del profesor o destinar a unramo mas tiempo que a otro. El resultado 
de estos exámenes parciales se pone en conocimiento de las mesas exa= 
minadoras que lo toman en cuenta al emitir su voto en el exámen final 
que de cada ramo deben rendir los alumnos para optar al título de pre- 
ceptor. Este método, planteado con mas o ménos perfeccion desde que 
me hice cargo de la Escuela, ha influido, sin duda, en el aprovecha= 
miento de los alumnos, aprovechamiento que fundadamente espero 
vaya en aumento por la razon de que ¡no desmaya la autoridad ni des 
crece la aplicacion del estudiante. 

Se ha puesto en ejecucion, en cuanto ha sido posible, el supremo 
decreto de 21 de febrero de este año, dictado para dar cumplimiento 
1 la lei de 24 de noviembre de 1860 en la parte en que prescribe los 


ramos que deben cursarse en las Escuelas Normales de preceptores. 

Por dicho decreto se hicieron tres modificaciones: una en el plan de 
estudios ántes citado, que consiste en agregar la Física, Química i Cons- 
titucion política, sin suprimir ninguno de los ramos que lo formaban ; otra 
que con «iste en variar las condiciones de admisibilidad que exijia a log 
candidatos el supremo decreto de 18 de enero de 1842, en la parte re= 
lativa a la edad i erado de instruccion que deben acreditar; 1 la tercera 
en cuanto establece un noviciado de tres meses. 


ln consecuencia se han establecido clases para la enseñanza dela 


la Física SS > 
la Fisica 1 (Química i nombrádose los profesores que 
inpeñarlas; pero la segunda solo funcionará en el presente año 
en cuanto a la Física por no estar preparados los alumnos ni poscer el 


bit y Hi 
Constitucion i de 


il 
(ad er 0 
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Establecimiento el local 1 los útiles necesarios para el aprendizaje de la 
Química. De suerte que los que concluyan curso en el presente año 
solo habrán estendido sus conocimientos a la Constitucion política del 
Estado 1 los que lo terminen despues a los tres ramos referidos, pues la 
clase de Física se ha abierto con los alumnos que forman actualmente 
la 2. % seccion, es decir, los que cursan los ramos del segundo año de 
estudios. Para la realizacion completa del nuevo plan pienso ocurrir 
pronto al Supremo Grobierno en solicitud de los elementos precisos para 
que pueda funcionar la clase de Química en el año próximo venidero, 
El estudio de estos ramos ha venido a aumentar la escasez de tiempo 
de que he hablado ántes. Por ahora, solo en fuerza de un trabajo estra- 
ordinario, podrán los alumnos vencer esta dificultad, que disminuirá 
mucho o desaparecerá despues del año de 1862, época en que debe 
realizarse la modificacion introducida respecto del grado de instruccion 
exijida alos aspirantes a ser alumnos. 
"La edad de 15 años fijada por el decreto de 21 de febrero ya citado 
en vez de 18 que exijia el de 18 de enero de 1842 para que un jóven 
pudiera ser admitido como alumno, nada mas ha hecho que legalizar la 
situacion, pues por práctica se admitian jóvenes que reunieran los de- 
mas requisitos aun cuando no tuvieran 18 años de edad. Pero es de alta 
importancia para el progreso de la Escuela exijir quelos candidatos se- 
pan leer, escribir, primeras operaciones de Aritmética, Doctrina i Moral 
cristianas, 1 tengan nociones elementales de Gramática castellana i de 
Jeografía, porque así la Escuela Normal dejará de estar constituida en 
la necesidad de ser casi puramente una escuela elemental como sucede 
ahora por la poca o mala preparacion de los que se incorporan por pri- 
mera vez. Aunque esta condicion va a ser de pronto embarazosa para 
llenar las plazas de número, no lo será mas tarde cuando las escuelas 

“superiores hayan realizado la enseñanza de los ramos que para ellas 
prescribe lalei de Instruccion primaria. 

En el nuevo plan de estudios se omitieron los ejercicios de Jimnástica 
que se consultaban en el antiguo. Como talvez esto provino de un des- 
cuido de mi parte al formular el proyecto que US. me ordenó redactar, 
aprovecho esta ocasion para rogarle se sirva acordar con $. 1. el Presi- 
dente de la República se siga consultando en la lei jeneral de presupues- 
tos el sueldo para un profesor de este ramo, cuya importancia U$S. apre- 
cla seguramente como yo en su justo valor. 

El noviciado establecido tiene la ventaja de fijar un espacio de tiempo 
bastante para conocer a fondo no solo la capacidad o aptitudes del novi- 
cio, sino tambien su vocacion por la carrera o sus verdaderas intenciones 
en cuanto a ella. Si despues de tres meses de permanecer en la Escuela 
se vé que no es capaz o que trata solo de aprovecharse de sus ventajas 
sin ánimo de llegar a ser institutor, conviene sin duda a los intereses 


á 
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de la instruccion primaria declarar vacante su plaza 1 llamar a otro que 
pueda ocupar con provecho dei servicio público. 

La Escuela tiene 111 alumnos; 43 internos o novicios 1 68 pertene- 
cientes al 2, 1 3. año de estudios. Desde el 1.9 de junio de 1860 
hasta hoi ha habido este movimiento: han entrado 56 1 salido 44: 26 
por haber sido destinados a rejentar escuelas del Estado 1 18 por los 
motivos siguientes: 11 por mala conducta 1 desaplicados incorrejibles, 
4 por falta de aptitudes, 2 por desaplicados i 1 por enfermo. 

De los alumnos provisorios interinos hal 8 cuya separacion pediré a 
medida de que vayan cumpliendo su noviciado por no ser aptos unos 1 
ser indignos otros de la gracia de ser nombrados propietarios o efectivos. 
Los 35 restantes no han cumplido su noviciado, 1 a medida que lo cum- 
plan pediré se les acuerde la gracia espresada si no varian de conducta, 
pues ya su capacidad o aptitudes son conocidas. 

Los empleados en jeneral han cumplido con exactitud sus deberes; 
solo ha habido la movilidad de costumbre en el personal de los inspecto- 
res que, por la escasa renta de 20 pesos mensuales que tienen asignada, 
no se avienen, como ya otras veces lo he hecho presente al Supremo 
Gobierno, a servir por largo tiempo estos destinos. 

De la ropa traida de Francia el año próximo pasado i de la comprada 
en esta plaza se ha distribuido alos alumnos de la 2.9 seccion la que se 
acostumbra darles para el uso interior de la casa 1 para los dias de salida: 
aquella compuesta de 4 sábanas, 3 fundas, 4 camisas, 3 pares de calzon- 
cillos, 3 pares de medias, 3 tohallas, 1 pantalon 1 un paltó de invierno, 2 
pares de pantalones i dos blusas de verano, dos pañuelos i dos corbatas; 
1 ésta, de un pantalon, levita 1 gorra. 

Al gasto de ropa, mantencion, lavado, alumbrado, calzado, medicina, 
ete., se ha atendido con la única renta que tiene la Escuela, es decir, 
la pension de 100 pesos anuales por alumno. Cubiertos los gastos ordi- 
narios, el balance dado ayer a la caja arroja un saldo por existencia de 
1,333 pesos 9 centavos sin incluir 1,120 pesos 6 centavos que importan 
las mesadas de mayo, que por razones especiales no se han sacado de la 
Tesorería Jeneral. Este sobrante servirá para cubrir el mayor costo 
que demanda la mantencion en los meses de invierno 1 en parte el de 
la ropa que es necesario comprar para dar a los alumnos en los años de 
1862 1 1863. 

Los globos ¡mapas que se pidieron al Cónsul de Chile en Paris con 
los fondos sobrantes del último pedido de ropa que se le hizo, han lle- 
gado últimamente, pero estropeados 1 son de mala calidad. Los demas 

tiles de estudio como libros, textos, papel, ete., i los útiles del servicio 
doméstico que se han necesitado, han sido adquiridos con fondos que ha 


concedido el Supremo Gobierno. 


Ll mobiliario de la Escuela aunque anualmente ha recibido las repa- 





* 


raciones que exije el deterioro consiguiente al servicio que presta, a 
pesar del cuidado especial que se tiene para conservarlo, se encuentra 
en estado de ser reemplazado de nuevo por no ad:nitir ya reparaciones 
i haber sido inadecuado desde el principio. 

El edificio, en el cual se han hecho solo refacciones conservatorias 
para ponerlo a cubierto de deterioros ulteriores, se mantiene en buen 
estado de servicio; pero ahora, como lo he hecho otras veces, debo in- 
formar a US. que es insuficiente para contener mas de 105 alumnos 1 
que aun este número no puede vivir en él con la comodidad necesaria, 
porque si bien hai salones para dormitorios no los hai para clases o pasos 
de estudio en el número 1con las condiciones que se necesitan, no siendo 
fácil remediar esta falta por la pésima distribucion de los departamentos. 

La escuela anexa de aplicacion o de práctica no ha desmerecido en 
el concepto del público, pues tiene en lista 134 niños, número mayor 
que el que tuvo en igual fecha el año próximo pasado. Puedo asegurar 
a US. que sirve perfectamente bien a los dos objetos principales de su 
institucion. 

Acompaño a este informe dos estados, uno de la Escuela Normal i el 
otro de la anexa de práctica. 
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Próximo a descender del alto puesto a que lo elevara el voto de sus 
conciudadanos, el xmo. Presidente de la República, señor don Manuel 
Montt, en la última vez que tengo que informarle acerca de la mar- 
Cha de esta Escuela que él fundó, permítame US. manifestarle mi agra- 
| decimiento por la proteccion decidida que le ha prestado durante su ad= 
| ministración. 
| La circunstancia de estar el subdirector licenciado ide tener yo que 
| reemplazarlo en las funciones propias de su empleo, me ha impedido des- 
¡pachar este informe con la brevedad que US. me encargaba en su nota 
núm. 614 fecha 10 de mayo que acaba de espirar.—Dios guarde a US. 
| G. Antonio Moreno.—Al señor Ministro de Instruccion Pública. 


J.—LEscuela de artes? oficios. actual estado, segun informe de 
su Director. 


Santiago, 19 de junio de 1861.—Señor Ministro: —En conformidad 
con lo ordenado por US. con fecha 6 del corriente, en que me pide pase 
a ese Ministerio una razon sobre varios punto, a que contesto: tengo 
el honor de poner en manos de $5. un cuadro que manifiesta de un modo 
claro i preciso la solucion de las cinco primeras partes a que se refiere di- 
cha nota. 

En el núm. 1 del cuadro se encuentra una existencia en materiales de 
nueve mil seiscientos noventa i nueve pesos, setenta i dos centavos 1 
medio, comprendido en esta cantidad los últimos artículos que se han 
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recibido de Francia, para uso de los talleres. En artefactos elaborádos - 
por entregarse, la cantidad de setecientos cuarenta 1 un peso setenta 1. 
cuatro centavos ; 1 en artefactos elaborados en venta, la cantidad de dos 
mil trescientos ochenta i nueve pesos ochenta i dos centavos. Existencia 
de dinero en caja, la de mil ochocientos sesenta iun peso treinta i un 
centavos. 

En el núm. 2 se vé que el valor de los artefactos vendidos en el año 
de 1860 asciende a la cantidad de siete mil ciento ochenta 1 dos pesos 
noventa isels centavos i medio, i que de estas ventas resultó la utilidad 
de dos mil ocho pesos noventa 1 tres centavos, debiendo advertirse que 
hasta el mes de mayo de este año habia un déficit de cuatrocientos 
veintei un pesos noventa 1 siete centavos 1 medio para los fondos de 
utilidad, i que ésta se saca ahora deun modo mas propio 1 conforme 
con los trabajos. z 

En el núm. 3 se observa que en 1858 el establecimiento consumió 
cincuenta i un mil ciento catorce pesos cincuenta i tres centavos: en el 
año de 1859 cincuentai cuatro mil trescientos cincuenta 1 cinco pesos 
noventa 1 nueve centavos; 1 en 1860 la cantidad de cuarenta mil nove= | 
cientos ochenta i un pesos setenta il cinco centavos. Como se deduce de 
las partidas anteriores, resulta para el Erario Nacional una economía de 
trece mil trescientos setenta 1 cuatro pesos veintei cuatro centavos, 
comparando el año de 1860 con el de 1859; o de diez mil ciento trein- 
tai dos pesos setenta 1 ocho centavos, comparando el año de 1860 con 
el del858; sin contar con dos mil cuatrocientos ochenta i cuatro pesos 
setenta 1 ocho centavos que el Establecimiento pagó en deudas antiguas, 
i a mas la cantidad de un mil ciento setenta i ocho pesos, cincuenta i cua= 
tro centavos, que se han empleado en mejoras necesarias de los edificios; 
de modo que se han ahorrado el año de 1860 la cantidad de 13,792 pe- 
s05 10 centavos, comparando con el año de 1858; 1 la cantidad de 17,057 
pesos 56 centavos, comparando con el año de 1859. 

Esta gran diferencia que resulta a favor del movimiento de este esta= 
blecimiento en el año de 1860, proviene del arreglo en las compras: de 
los artículos de consumo para los talleres que han sido a precios bajos, 
con conocimientos delos precios de plaza; se han comprado artículos de 
lo mejor icasi siempre con descuento; en el órden i arreglos para en- 
tregarlos alos talleres; tambien se ha economizado algo al fin del año, 
en los combustibles para la máquina a vapor i cocina de los alumnos; 
en la regularidad i acierto en las ventas de los artefactos elaborados 3 


1 ítimamente se ha ahorrado en la mantencion de alumnos, comprando 
los artículos para este consumo en tiempo oportuno, con cuentai en can- 
tidad para el año. 

En el núm. 4 se manifiesta que se han invertido en mejora de los edi 
hcos de la Escuela mil ciento setenta i ocho pesos cincuenta i cuatro 
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entavos, cuyas mejoras son: postura de techo de fierro galvanizado a 

un lado completo del taller de fundicion, quitar una acequia que atra- 
vesaba el dormitorio de los alumnos en dos partes, haciendo otra ente- 

Yamente nueva 1 últimamente arreglos 1 aseo de la casa última para el 
Director. 

En el núm. 5 aparece que en el año de 1860 se han invertido en pri- 
¡meras materias i útiles para los talleres, la cantidad de doce mil seis- 
cientos ochenta 1 seis pesos, treinta i cinco centavos 1 medio, i que los 
artefactos elaborados i vendidos produjeron 7,182 pesos 96 centavos i 
medio. 

Respecto al 6. 2 punto a que se refiere la nota de US., debo esponer 
que las reformas que habria que hacer para aumentar la dotacion de 
alumnos a 140 son: hacer un muevo salon de dormitorio, agrandar el 

salon paso de estudios, lo mismo hacer con el comedor de alumnos. ha- 
Cer tres piezas nuevas, agrandar dos talleres í últimamente aumentar 
los útiles i herramientas necesarios para 40 alumnos: para hacer todos 
Cestos gastos calculo que serán precisos de 3 a 4 mil pesos. Ahora, si 
MUS. tuviese a bien, podria aumentarse la dotacion a 110, sin que este 
número fuese mui gravoso, puesto que el mayor gasto seria la pension 
de 10 alumnos mas. 
No creo fuera del caso hacer presente a US. que la Escuela de Ar- 
i tes i Oficios no está gravada con deuda alguna i que se encuentra en el 
caso de hacer toda clase de artefactos i demas trabajos conocidos en 
Chile. 
1 Tambien me permito indicar a US. que la Escuela marcha con órden, 
1 que sus movimientos son arreglados; por lo que se deben esperar cada 
“día mejores resultados. Tengo repartidos reglamentos provisorios a los 
talleres, inspectores, mayordomo, maquinista i sirvientes, conformes a 
las circunstancias, cuya práctica produce buenos resultados. 
Ultimamente, me resta decir a US. que el dia 8 de marzo de 1860, que 
“fuécuando me hice cargo de este Establecimiento, teniala caja de esta 
Tesorería 29 pesos 10 centavos, 1en la actualidad tiene 1,861 pesos, 31 
sentavos, siendo de notar que entónces habian deudas, sin embargo de 
tener la Escuela recibido cantidades a cuenta de trabajos, como 3 mil 
pesos; 1 1ahora por el contrario la casa debe recibir como 3,000 pesos mas, 
de trabajos que están entre manos. —Dios guarde a US.—Cárlos E. 


Escobor.—Al señor Ministro de Instruccion pública. 












-—__—uu———_———-Q  __—_——_—_—__——- 
Inspector jeneral de Escuelas. 


Santiago, 5 de setiembre de 1861.—Hallándose vacante el empleo de 
Inspector jeneral de Escuelas, creado por la lei de 24 de noviembre de 
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1860, vengo en nombrar para que lo desempeñe a don Adolfo Larenas, y 
con el goce del sueldo que le asigna la lei de 6 de agosto del presente: 
año.— Tómese razon 1 comuníquese. —MontT.—Rafael Sotomayor. 


_— 


Distinguidos servicios del Intendente de Santiago a la educacion 
del. pueblo. 


Santiago, 16 de setiembre de 1861.—Señor Intendente :—Inmedia= 
tamente que recibí el oficio de US. de 14 del corriente, procedí a comu-= 
nicar a mis cólegas del Consejo, a los Decanos de las Facultades 1 a to= 
dos los miembros de esta Universidad que ha sido posible, la honrosa 
invitacion de US. para asistir a la distribucion de premios a los alumnos 
de las Escuelas fiscales 1 municipales de este departamento, que debe so- 
lemnizarse mañana: acto que Ub. califica con mucha justicia de emi- 
nentemente popular, ia que yo tambien tendria el honor de concurrir 
personalmente, si el estado de mi salud me lo permitiera. Solo me es da= 
do concurrir por mi parte, aunque de un modo tan insignificante, en los 
sentimientos de gratitud de mis conciudadanos a los distinguidos servi- 
cios de US. en el grande objeto de la educacion del pueblo.—Dios guarde | 
a US.—Andres Bello.—Al señor Intendente de la provincia, don Pran= 
cisco Bascuñan Guerrero. 


Trabajo presentado al certámen de la Facultad de Medicina en 1861. 


Santiago, 27 de setiembre de 1861.—Tengo el honor de remitir a | 
US. la Memoria presentada para el premio universitario de este año, | 
correspondiente a la Facultad, el informe de la comision que se nom= | 
bró para examinarla, 1 tambien el acta de la sesion de dicha Facultad | 
en quese consideró 1 resolvió este asunto, para que el Consejo, en vista 
de estos antecedentes, acuerde lo que creyere mas conveniente. —Dios 
guarde a US.—L£orenzo Sazic.— Al señor Rector de la Universidad. 

Santiago, 11 de setiembre de 1861.—Señor Decano:—La comision 
nombrada por US. para examinar la Memoria presentada a la Facultad 
para optar al premio universitario sobre el interesante asunto de inves= 
tigar las causas que han hecho tan frecuente en estos últimos años en 
Chile la isis pulmonar e indicar las medidas hijónicas que convendria 

lear para removerlas, despues de haber leído, con detención dicho - 


emp 
trabajo, pasa a exponer su dictámen. 
11 autor de l: 


a Memoria empieza por decir, que, sin un estudio pro- 
fundo d e las 


enfermedades, todo estudio eteolójico es imposible. Des- 
un antecedente como éste, i que debe servir de regla para cual- 
quiera opinion que se emita en Medicina, Jos informantes han estraña- 
do que no se dé siquiera una pequeña descripcion de la enfermedad, ni 


pue de 





L 


se indique su marcha, ni las particularidades que presenta en este pais, ni 
si esta afección tiene aquí la misma duracion que en otras partes, o si se 
alarga mas en su carreral terminaciones. Sigue despues tratando de las 
causas, lo que por cierto es uno de los puntos mas oscuros 1 cuestiona- 
bles que tiene todavía la ciencia respecto de esta enfermedad; enumera 
muchas que son de un éxito dudoso, tanto aquí como en otras partes. 
Pone en duda la herencia, que es la que tiene un modo de obrar mas 
demostrado, i no menciona el temperamento linfático que tanto dispone 
a contraerla. Pasa en seguida a los tubérculos, como el punto mas im- 
portante en la discusion de esta enfermedad. Los describe de un modo 


BOLETIN DE INSTRUCCION PUBLICA. 447 


que está en contradiccion con el juicio emitido por los que han profun- 
dizado mas en el estudio de esta afeccion, Iumennec, Louis, Andral, 
Trumet de Fontarge i el patolojista Lebert, que son los que han agota- 
do mas los medios de observacion que la ciencia posee hasta hoi dia, 
bien sea en los análisis químicos o en los exámenes microscópicos, 1 que 
son de opinion que el tubérculo es un cuerpo extraño, ajeno de la organi- 
zación, que se desarrolla en determinadas épocas de la vida i por cir- 
cunstancias o causas hasta ahora no bien demostradas; que aparece 
con preferencia en los órganos mas vasculares, tales como los de la res- 
piracion, en las células de estos mismos, en las membranas serosas de la 
pleura, en las del cerebro, etc. ; que unas veces siguen en su curso una 
marcha lenta, 1 otras supurando e invadiendo los pulmones, lo cual cons- 
tituye la enfermedad de que se trata, 

Siendo esto ya un hecho en Medicina, i apoyados en las respetables 
opiniones indicadas, los comisionados no hacen mas que llamar la aten- 
cion del señor Decano sobre el particular. 

Emite despues una idea que nos ha sorprendido aun mas, por no estar 
en conformidad con la opinion emitida por los patolojistas ya nombrados 
ni con la esperiencia de los facultativos de este pais. Ha querido ase- 
mejar tanto el jérmen tuberculoso al venéreo, que lo hace aparecer co- 
mo un virus, que puede ser trasmitible e inoculable, tal como lo es el 
de la vacuna, hidrofobia, etc. Dice” que de cuarenta años a esta parte, 
que es la época que se puede fijar como de la introduccion de la. sífilis, 
es cuando se ha jeneralizado mas la tísis pulmonar en Chile. No hace 
mention de ninguna autopsia, ni de hechos suficientemente comproba- 
dos, en apoyo de su idea. 

Los infrascriptos convienen en los estragos producidos por el mal ve- 
néreo, lo miran como la llaga de la República, creen que si no se pone 
pronto remedio, seguirá deterzorando la masa de nuestras poblaciones, 1 
que puede llegar el dia en que, debilitándose la organizacion de los chile- 
nos, pierdan éstos mucho de su enerjía 1 valor nunca puesto en duda. Sa- 
bemos que un gran número de los que entran a los hospitales padecen es- 
ta enfermedad ; que aquí, por razon del clima i del descuido de la jente 

19 
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del pueblo, sus estragos son mayores 1 mas lamentables que los de cual-= 
quiera otra parte; que son frecuentes las larinjitis 1 farínjitis venéreas; 
que cuando este virus se arralga en la economía, haciéndose constitu- 
cional, complica i puede simular mucho a las enfermedades crónicas 
que tenemos, pero nunca producir o enjendrar la verdadera tísis. Louis, 
en su tratado especial sobre la materia, 1 en los infinitos casos prácticos 
observados con que acompaña su obra, no enumera la sífilis como causa 
de la tísis. 

Ahora, si la tísis tuberculosa fuese solamente una manifestacion sl- 
filítica, dejaria de tener el carácter de incurabilidad con que se le con= 
sidera hasta hoi dia. 

Ademas, los exámenes microscópicos mas exactos no han demostrado 
«que el jérmen tuberculoso sea un virus, ni que se encuentre en la san- 
grez pues es bien sabido que la disposicion a estos jérmenes aparece 
en toda clase de personas, aun en las de condicion elevada, sin distin- 
cion de temperamento, i en individuos que nunca han contraido la sí- 
filis. 

Es la enfermedad que se ha jeneralizado mas en todo el mundo, 
siendo los paises frios 1 húmedos en donde se nota su mayor frecuen- 
cia, sin que por esto se esceptúen los lugares de temperaturas templa- 
das, ni las ciudades bajas ni elevadas. Es, como ha dicho bien el célebre 
Louis, “el peor enemigo de la especie humana.” 

Los infrascriptos no han podido ménos que lamentar el estravío que 
ha sufrido el autor del trabajo, que por querer presentar una idea nue- 
va, no ha consultado la esperiencia de este pais ni las observaciones 
bien comprobadas de otras partes. 

Por todas estas razones, la Memoria presentada no es acreedora al 
premio, pues no llena las prescripciones de la lei universitaria. 

Los informantes se han abstenido de entrar en la enumeracion de 
las causas mas o ménos probables que en este pais están dando lugar a 
la frecuencia de la tísis, por que creen que debe quedar subsistente el 
mismo asunto por si despues es tratado por algun otro. 

Mui grato nos hubiera sido encontrar en la Memoria algunos fun- 
damentos que estuviesen en relacion con la práctica de este pais, para 
haberle dado nuestra aprobacion ; pero la idea emitida, como punto prin- 
cipal del trabajo, tan en contradiccion con los principios de la ciencia, 


es lo que no nos ha permitido darle nuestra aceptacion. 

Val es el juicio que los informantes someten a ladeliberacion de la 
Facultad de Medicina. —Dios guarde a Ud.—Juan Miquel. —Francisco 
Pocornal.—José HR. Elguero.—Señor Decano de Medicina. 

Sesion del 25 de setiembre de 1861.—Se abrió presidida por el señor 
Decano don Lorenzo Sazie, con asistencia de los señores miembros 


don Juan Miquel, don Ildefonso KRaventos, don Vicente Padin, don 
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Emilo Veillon, don Francisco Rodriguez, don Ramon Elguero, don 
Estanislao Rios, don Lleodoro Fontecilla, don Rafael Wormald, don 
Miguel Semir i el Secretario que suscribe. 

Se dió cuenta del informe de la comision especial nombrada para 
examinar la Memoria presentada, con el signo de un ojo, para concurrir 
al premio universitario asignado en el presente año al mejor trabajo so- 
bre el tema propuesto al efecto. 

Despues de haberse dado lectura a este informe, el señor Decano 
hizo presente que, sin embargo de que en este dictámen se contiene una 
apreciacion del trabajo, creia conveniente que se tomase conocimiento 
de todo él, para que los señores miembros pudiesen emitir el juicio 
que formasen sobre su mérito, puesto que no era mul extenso i no se 
habia presentado otro. 

Considerada esta proposicion, i adoptada por unanimidad, se procedió 
a la lectura de toda la Memoria. 

En seguida, puesto en discusion el informe de la comision, no haz 
biéndose presentado observacion alguna contra sus conclusiones, 1 tenien- 
do tambien en consideracion que este trabajo no carecia absolutamente 
de mérito, se acordó unánimemente la aprobacion del informe, i que sin 
embargo se hiciese una mencion honrosa de la Memoria i se recomenda- 
se su insercion en los Anales de la Universidad. 

En este estado se levantó la sesion.—Es copia, Francisco J. Tocor- 
nal, secretario. 





Premio de educacion popular a doña Rosario Vargas. 


Santiago, 27 de setiembre de 1861.— Habiendo sido recomendada en 
primer lugar la preceptora de la escuela de sordo-mudas, doña Rosario 
Vargas, por el Rector de la Universidad, a nombre del Consejo de di. 
cha corporacion, en nota del 14 del presente, en que, conforme al de= 
creto de 2 de agosto de 1849, propone al Gobierno la terna correspon- 
diente para la adjudicacion en el presente año del premio de primera 
elase designado a la enseñanza, decreto : 

Asígnase el premio de educacion popular ala preceptora de la escuela 
de sordo-mudas, doña Rosario Vargas, i estiéndasele el diploma corres= 
pondiente. Comuníquese.—PEREZ.—Justo, Obispo de la Serena. 


. E 
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AVISO OTICIA E. 


Se hace saber a quienes interese, que los temas designados por las res- 
pectivas Facultades de la Universidad de Chile para los certámenes del 
entrante año de 1862, son los siguientes : 

Facultad de Humanidades.—Apreciacion crítica de los principales 
prosadores chilenos, antiguos 1 modernos. 

Facultad de Ciencias Pisicasi Matemáticas. —La medida i reparticion 
de las aguas de regadío. 

Facultad de Medicina.—Un tratado sobre la difteritis. 

Facultad de Leyesi Ciencias Políticas. —Proyecto de reforma de nues> 
tra lejislacion sobre quiebras, con el exámen comparativo de la misma 
con las lejislaciones estranjeras modernas. 

Facultad de Teolojía ¿ Ciencias Sagradas.—Un trabajo sobre con= 
cordancia de la Teolojía moral con el Código civil en los tratados de con= 
tractibus et de justitia et jure. 


Miguel Luis Amunátegui, secretario jeneral, 
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MINERALOJTA. Metalurjia del cobre en la provincia de Aconcagua.— 
Comunicacion de don Cárlos Garcia Huidobro a la Facultad de Cien- 
l cias físicas en setiembre último. 


Despues de concluido el período de fundicion, habia formado un corto 
trabajo para mandar a mi estimado profesor el señor Domeyko, para 
que se formara una idea del método que se sigue para fundir en esta pro- 
vincia; pero viendo este señor que solamente era un lijero bosque- 
jo, me aconsejó que le diera mayor estension i entrara a tratar detalla- 
damente de las operaciones que se siguen para el beneficio del cobre. 
Su objeto es presentar a los fundidores nuevos una especie de 
eula para que arreglen bajo un plan conocido la marcha de su estableci- 
miento, ahorrándoles así la prueba a que se someten para su aprendi- 
zaje, prueba que ha causado a veces grandes pérdidas pecuniarias. El de- 
seo de ver arreglada i uniforme la marcha de la Metalurjia aconcagitina 
haciendo fijar la atencion de nuestros fundidores en las operaciones de la 
fundicion, para aprovecharnos de sus observaciones a fin de adelantar es- 
ta industria, me ha animado mucho i me ha servido de estímulo para 
concluir el presente trabajo. 

Ha venido ahora a ¡lustrarme mucho mas sobre esta materia, dándome 
un nuevo e injenioso plan para la esposicion de las diversas operaciones 
de la fundicion, la importante obra Praité de Métallurgie théorique et 
pratique, par M. Rivot, obra recientemente publicadai que debo a la 
atencion del mismo señor Domeyko. Tendré ala vista esta obra para las 
esplicaciones teóricas de la fundicion, no separándome de las observa- 
ciones importantes que hace 1 que crea de aplicacion en nuestros es- 
tablecimientos. 





r 


MINERALES DE COBRE. 


El cobre es uno de los metales ricos que encontramos con mas fre- 
1 
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cuencia esparcido en la naturaleza, variando en su lecho i en los metales 
que le sirven de criadero; le encontramos, ya en vetas reales de bastan- 
te riqueza, popas, filones, etc., ya cambiando de estado químico a cada 
paso, como tambien los criaderos que le acompañan. Siendo su conoci- 
miento de grande importancia para el metalurjista, daré una descripcion 
lijera de todos los minerales de cobre en jeneral, usando, en cuanto me 
sea posible, de los nombres vulgares i fijando la atencion en la parte 
estéril sobre todo. 

Clasifican los mineros las especies minerales de cobre del modo si- 
gulente : 

Cobre rojo. Que comprende el cobre nativo i el oxídulo de cobre. 

Metales de color. Comprendiendo bajo esta denominacion todas las 
especies oxidadas, como carbonato, fosfatos, silicatos o llancas, sulfa- 
tos, etc. 

Metales de bronce. Subdividen esta clase en otras cuatro que se dis- 
tinguen por su aspecto, i son las siguientes : 

Bronce amarillo. Los llaman tambien flujos, i comprenden todas las 
clases de piritas cobrizas. 

Bronces morados. Equivale este nombre al cobre abigarrado, i encie- 
rra todas las especies intermedias entre el broce amarillo i los: cobres 
grises. 

Bronces acerados i plateados. Bajo este nombre comprerden todos los 
cobres grises 1 sulfureos, 1 estiman como mas ricos en lei los plateados 
por corresponder las mas veces al cobre sulfureo. 

Sucede con mucha frecuencia que llevan a los establecimientos mues- 
tras de minerales que no conocen los mineros, 1 quieren saber si con- 
tendrán cobre o serán minerales de cobre ; como los ensayes para conocer 
la lei de estos minerales son demorosos i quitaría el tiempo hacer un en- 
saye queno importa nada, indicaré un método breve para salir de esta 
duda. Hablo del reconocimiento por el soplete : basta solo tomar un hi- 
lo de platino, iencorvarlo en una de sus estremidades; se calienta prime- 
ro esta punta encorvoda 1 se le pega un pedacito de bórax vitrificado ; 
se aplica este a la llama hasta que quede bien tranquilo, se pega entónces 
una pequeña cantidad de polvo del metal que se va a reconocer 1 se le 
aplica entónces a la llama del soplete. Siendo difícil para las personas 
poco prácticas obtener buena llama de reduccion, diré solamente que en 
la estremidad de la llama blanca da un vidrio de color verde azulado, | 
que pasando a la llama reduciente se pone rojo i opaco. Otro medio, 
que es mas sencillo, es disolver un poco del polvo del metal que se quie- 
re reconocer en ácido nítrico, o mejor en agua rejia; se agrega aguai en 
seguida un poco de amoniaco ; inmediatamente sale un bello color azul 
de cielo si hai cobre. 


Cobre rojo.—Le llaman tambien rosicler cobrizo, como he dicho. Abra. 





y 


za esta division el cobre nativo i el oxídulo, ámbos son escasos en el 
mineral; por lo comun se encuentra en venas delgadas dispuestas sin 
órden alguno, como sucede en el Alto de Catemu. En este punto se 
sacó, nueve años ha, un bolon de cobre cuyo peso alcanzaba a 350 1b., si- 
guiendo despues de esto una delgada vena de cobre metálico. 

Metales de color.—Se encuentran en mucha abundancia en toda la 
| provincia; jeneralmente son de poca lei i están en estado de silicatos, 
mezclados con arcillas o sílice, formando lo que llaman llancas. El car- 
bonato lo encontramos en las Coimas i en los Mantos, Catemu, en pe- 
queñas cantidades 1 mezclado siempre con bronce. El fosfato solamente 
lo producen las Coimas i lo mismo el sulfato, aunque este es mul esca- 
so. Las demas especies oxidadas se ven mui rara vez. 

Metales de Bronce.—1.* subdivision. Bronce amarillo.—Esta espe- 
¡cie es mui buscada por los fundidores, porque les sirve de fundente para 
los metales oxidados, i porque ademas del hierro que da en la escoria por 
la reduccion, está acompañado casi siempre de la cal carbonada, hierro 
carbonatado, sulfato de barita i otras gangas terrosas, mas o ménos 
' fusibles. Los mejores minerales de esta especie los esplotan en Caleo, 
en donde sacan grandes cantidades 1 bastante puros. Jl Rosario tam- 
¡bien produce, pero en menor cantidad. En Catemu se hacen mas es- 
- CASAS. 
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1.2. Bronces morados. Emcontramos esta especie en mucha mas abun- 
¡dancia que la anterior, 1 constituye la riqueza principal del mineral de 
 Catemu; aparece en lechos mui variados, ya lo vemos en ricas vetas 
¡en el Manantial, o ya en anchos filones, formando unas pequeñas ojuelas 
'en medio de una masa arcillosa, como en la Fortuna, Patagiita, Sala- 
do, etc. La esplotacion de estos metales es abundantísima, i se puede 
decir que sirve de base para los establecimientos que no se recargan con 
¡el importe del acarreo de unos metales de poca lei. En la actualidad se 
han formado algunos establecimientos para beneficiarlos por el lavado, 1 
creo que habrán dado resultados lisonjeros. 
1 003.8. Bronces acerados i plateados.—La esplotacion de estos minera- 
les constituye la riqueza de los minerales de los Loros i Coimas; ve- 
mos sacar de estas minas grandes cantidades de una pureza estremada ; 
| pero es una lástima que estas minas se encuentren en la actualidad ca- 
'8l paradas, por estar llenas de agua. Las Coimas producen principal- 
mente cobres grises, mezclados con carbonato de cobre cristalizado ; los 
metalurjistas usan mucho este metal para la operacion que llaman re- 
paso. De los Loros sale un cobre sulfureo platoso en gran abundancia, 
1de una lei de cobre mui buena; cuando se obtiene bastante puro se 
suele usar para el repaso, aunque carezca de metal oxidado. 
| Fijémonos ahora en la parte estéril o ganga, que es lo que debe lla- 
mar mas la atencion del fundidor, porque de las buenas mezclas consis- 
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te el buen éxito de la fundicion, o mejor, de realizar mas metal con mé- 
nos leña. Los criaderos del cobre, variando tantísimo, los clasificaré en 
dos clases, metales de criadero seco (ácido), i de criadero suave (bá- 
SICOS). 

Como carácter jeneral daré para distinguirlos, el que se ataquen por 
el agua rejia, fijándose si se disuelve o no; en el primer caso será metal 
suave (básico), 1 en el segundo seco o duro (ácido). 

Comprende la primera clase todos los metales quijosos, arcillosos o 
tofosos, como son el Salado, Fortuna, Patagilita, Patagua, etc., en Ca- 
temu 1 los Loros, Coimas, Anjeles en Putaendo i en los Andes los Ca- 
racoles, Jahuel, Calvo, etc., etc. La segunda division, o sea de los meta- 
les suaves, abraza los que tienen criaderos calizos, fierrosos, O que sl 
tienen quijo es en mui pequeña cantidad. Estos metales son casi esclusi- 
vamente de Catemu ; se producen aquí en los Mantos, en donde se saca 
un metal mui particular que describiré al tratar de la Refina, Pleito, Ma- 
nantial, Poza Vieja, etc., etc. 

El minero lleva su mineral al establecimiento, corriendo de su cuenta 
los costos de conduccion, en donde se le compra pagando a cuatro 1 
cinco pesos ménos del valor que tiene el cobre en Valparaiso, el exce= 
dente de cobre que queda despues de haber rebajado cuatro quintales 
por la maquila en cada sesenta 1 cuatro quintales de mineral. Se está 
usando ahora pagar mineral de 10 p.S a 623 cts. el quintal, subiendo su 
valor de 123 cts. por cada 1 p.S que suba la lei, 1 la inversa en caso 
contrario. 

Para ensayar usan todos los compradores del mismo método; atacan | 
por agua rejia el mineral bien molido, i despues de haber sacado un 
prolijo concurso, evaporan en el mismo matraz hasta la mayor sequedad | 
que se puede, agregan despues ácido muriático, filtran la disolucion, 
vacian en una cápsula 1 precipitan el cobre por un alambre de hierro | 
perfectamente limpio ; lavan en seguida, 1 secan en la misma tasa el co- 
bre precipitado. Como se vé, no se hace distincion alguna de las especies | 
minerales que pueden dar resultados funestos para el fundidor. Para | 
evitar este inconveniente 1 dar abastos a los numerosísimos ensayes que | 
se ofrecen en los establecimientos, hice uso del método de Pelouze, te- | 
niendo un esmerado cuidado enla disolucionnormal, i ademas repitiéndolos | 
por el hierro, cuando se hacian ensayes de importancia. 


HORNOS. 
Los hornos que usan todos los establecimientos son de reverbero, cu= |. 
ya construeción no está sujeta mas que al capricho del director; así es 


que se fabrican hornos de diversas dimensiones, sin fijarse jamás en el 
destino que tendrá el horno, esto es, si es para fundicion o refina u otra 
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operacion ; he creido, pues, que será de mucha utilidad práctica, miran- 


do las precedentes circunstancias, trasladar aquí las observaciones he- 


chas a este respecto por el ya citado metalurjista frances (1), que dice 


+ así: «En los hornos de reverbero se colocan las materias que se van a tra- 


bajar sobre el plan, cubierto con una bóveda poco elevada; se calientan 
por las llamas que provienen del hogar 1 salen por un canal a la chimenea. 
Importa, pues, estudiar la naturaleza de las llamas 1 la influencia que ejer- 
ce sobre ella la disposicion del hogar. Se usa como combustible la leña 
o el carbon de piedra. 

“En los hornos calentados con la leña, los gases que se queman 1 pa- 
san por el interior del horno contienen un exceso de oxíjeno 1 por con- 
siguiente son oxidantes; no sucede lo mismo en los hornos calentados 
por el carbon de piedra, porque pueden ser oxidantes o reducientes a 
voluntad del fundidor, segun el espesor de combustible mantenido sobre 
las parrillas. 

«Para hacer comprender esta diferencia, supongo un horno en el 
cual el aire esterior no pueda penetrar mas que por el cenicero, i en el 
que todas las aberturas esten herméticamente cerradas, La madera se 
echa por una puerta lateral, que se cierra despues que se ha llenado la 
savalera. 

«Las barras de las parrillas son de fierro 1 movibles, o de ladrillo 1 fi- 
jas pero siempre bastante separadas, para que el aire esterior llegue en 
erande exceso 1 con una velocidad tanto mas grande cuanto mayor, es la 
necesidad de obtener una temperatura mas elevada. El aire atraviesa 
sucesivamente en el hogar una capa poco espesa de leña carbonizada, 
despues la madera cuya destilacion no es completa todavía, 1 por último 
la que se acaba de echar i cuya descomposicion no hace mas que prin- 
cipiar. La capa de carbon como tiene poco espesor, produce ácido car- 
bónico solamente, absorviendo una parte del oxíjeno del aire 3 los frag- 
mentos de madera imperfectamente carbonizados arden i destilan a la 
vez ; los gases producidos por su combustion 1 destilacion, el azoe 1 va- 
por de agua, 1el oxíjeno del aire no empleado todavía, pasan al interior 
del horno; i en los que están bien construidos debe estenderse la llama 
igualmente por todo el plan hasta el canal. 

“La existencia de la llama supone una combustion de los gases, 1 por 
consiguiente la presencia del oxíjeno, en exceso mas o ménos grande, 
que permauece todavía libre; su proporcion es tanto mayor cuanto me- 
nor es la cantidad de combustible que hai en la savalera. Al mismo 
tiempo el calor producido en el hogar es menor, i la masa de gas com- 
bustible que pasa al interior del horno es tambien menor, i por consi- 








(1) Véase Rivot, Traité de Métallurgie, etc. t. 10, p. 12. 
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guiente las materias que se tratan de fundir no pueden esperimentar. 
mas que una temperatura poco elevada. $ 

“Sucede lo contrario, si en el hogar se mantiene siempre una capa de 
leña bastante gruesa; en este caso se emplea el oxíjeno del aire en el 
hogar mismo, casi en su totalidad; por consiguiente, el efecto calorífico 
producido sobre la materia propuesta es mucho mas enérjico, i la pro- 
porcion de oxíjeno libre en el gas, siendo menor la accion oxidante, no 
puede ser tan grande.” 

Hablando despues sobre las acciones oxidantes i reducientes de las 
llamas, agrega estas observaciones que son de bastante trascendencia 
para la economía del establecimiento. “La accion oxidante de las lla" 
mas puede ser mui perjudicial en las fundiciones de los hornos de re- 
verbero, al ménos para el tratamiento de ciertos minerales. Por ejem- 
plo, en la fundicion por ejes de los minerales cobrízos, la oxidacion obra 
ántes i despues de la fusion ; disminuye primeramente la cantidad de 
azufre que debe servir para formar el eje, peroxida mui rápidamente el 
hierro que debe estar todo al estado de protóxido en las escorias. La 
peroxidacion es un gran inconveniente: 1.9 porque impide la reduc- 
cion completa del óxido de cobre, que ha pasado al estado de silicato 
durante la fusion i que debe reducir el súlfuro de fierro del eje; ¡2.9 
porque las escorias que contienen peróxido de hierro son poco fluidas 1. 
retienen una notable proporcion de cobre. Por último, añade, en un” 
horno oxidante no se puede empobrecer convenientemente la escoria. 
En este caso, como en todas las operaciones análogas que se presentan 
en el tratamiento de los minerales, conviene cubrir el baño fundido con 
una capa de carbon menudo, bastante espesa, para preservarlo de la 
accion oxidante de las llamas.” 

Como se vé en las observaciones precedentes, debemos fijar mucho. 
nuestra atencion en la fabricacion de los hornos, 1 saber conocer 
la accion que tiene el horno en su carrera, para que nos aprovechemos 
inmediatamente de ella i hacer una aplicacion conveniente. Hai hornos 
que salen mui calcinadores; estos de ningun modo se deben poner a fun- 
dir, porque entónces caeriamos en los inconvenientes que espone en su 
ejemplo el autor citado ; hai otros cuya accion oxidante no es tan gran- 
de; estos debemos emplearlos en la fundicion donde no necesitamos 
que se oxijene nada, i de ningun modo en el repaso, i mucho ménos en 
las refinas donde se necesita gran cantidad de un cuerpo oxidante para 


que queme cuanto mas se pueda el azufre que retiene al cobre, i abreviar 
de este modo estas operaciones. 


COMBUSTIBLE. 


La leña, que es el combustible usado en todos los establecimientos 
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de la provincia, se usa despues que se ha tenido algun tiempo cortada i 
espuesta a los rayos solares; porque existe una gran diferencia entre 
emplear leñas húmedas i usarlas secas. La cantidad de agua que contie- 
nen las húmedas impide que su combustion produzca el calor necesario 
¡para la fusion de los minerales; así, si una leña seca debia producir 
3,000 calorias, el vapor de agua que se desarrolla durante la combus- 
tion, absorve mucha cantidad de calórico que disminuye la tempera- 
* tura (2). 

Respecto a las diversas leñas de que se hace uso en la Metalarjia, po- 
«demos hacer una clasificacion en dos clases: leña porosa, blanca o de 
vega, 2 leña compacta o de cerro. Existe entre estas dos clases de leñas 
una gran diferencia en su inflamabilidad, que trataremos de estudiar. 
Componen la primera clase, plantas que crecen en lugares húmedos i a 
veces mui pantanosos, 1 cuyo tallo o cuerpo leñoso contiene mui pocas 
sustancias resinosas ; dan un carbon poroso, mui liviano ique produce 
mul poca ceniza, conteniendo ésta mucha materia alcalina, i por último 
encierran en su tejido poroso una gran cantidad de agua, que se pier- 
de casi en su totalidad, al cabo de poco tiempo que se espongan al aire 
1al sol, disminuyendo su peso casi en la mitad. Forman este grupo las 
plantas siguientes: Patagua, Canelo, Petra, Arrayan principalmente, 
l otras plantas que se encuentran rara vez. 

La segunda clase está compuesta de plantas cuyo tallo es sumamente 
duro i compacto, 1 contienen mucha ménos agua que las anteriores. 
Su solidez, como tambien su estado compacto, es un grave inconvenien- 
te para la fundicion ; porque el sol no puede obrar bien sobre ellas, de 
modo que jamás podemos tener plena seguridad sobre su estado higro- 
métrico; 1 hai plantas, como el trébol 1 el ltre, que aunque se cortan con 
un año de anticipacion, destilan siempre agua al echarlas al horno. 
Forman este grupo el Quillai, quese asemeja mucho a las plantas de 
vega, el Peumo, Colliguat, Giuayacan, Litre, Tribol, Talhuen, Cardon, 
1 varias otras plantas que se encuentran poco. 

Se emplean indistintamente estas dos clases de leñas; si se encuentra 
un monte, se denuncia ise arregla el precio con el propietario, 1 desde 
este momento el denunciante adquiere propiedad sobre el monte denun- 
clado; no se mira para nada la calidad de la leña para los arreglos. Sin 
embargo, algunos fundidores dan la preferencia a la leña blanca i otros 
ala de cerro. 

Trataré de hacer notar la diferencia que existe en una i otra leña. 
A. este respecto dice Overman: “que la calidad de la leña pende de la 
mayor o menor facilidad que tiene para quemarse” ; la leña blanca se 








(2) Véase Domeyko, Tratado de ensayes ; segunda edicion, páj. 58. Tambien a 
Overman, Treatise on Metallurgy, páj. 339. 
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prende inmediatamente que entra en la savalera; la cantidad de cenizas 
que contiene es mul pequeña, 1 otra ventaja que no posee la de cerro 
es que, si ha estado la leña blanca espuesta seis meses al aire libre ¡al 
sol, estamos seguros que la usamos perfectamente seca, lo que no sucede 
con la de cerro. 

Siendo la leña de cerro tan pesada 1 compacta, el calor del sol no 
puede penetrarla bien, de modo que es mui difícil usarla en seque- 
dad perfecta ; pero entre estas leñas está el Talhuen 1el Cardon, que 
son preferibles a toda clase de leñas. El Talhuen, aunque es pesado 1 
compacto, se seca con mucha rapidez, 1 su inflamabilidad es tan grande, 
que arde inmediatamente despues que entra en el horno, con tanta 
fuerza que apénas deja carbon. Su llama es tan activa que no se puede 
usar sola, porque destruye con la mayor facilidad los ladrillos del hor- 
no. En el mismo caso se encuentra la de Cardon, que es una planta 
que se seca con la mayor facilidad, 1 le ayuda ademas su color negro, 
i el sersumamente liviana 1 porosa : se usa regularmente para correr las 
cargas de refina, mezclada con otra clase de inferior calidad. 

Para comprobar las ventajas de la leña blanca sobre la de cerro, 
veremos lo que nos dice Muspratt (Chemistry, tomo 2, páj. 29) sobre el 
valor de las diferentes especies de leña, usada esta como combustible en 
las operaciones metalúrjicas. “Se debe tener en cuenta muchas consi- 
deraciones para usar la leña como combustible : la cantidad de calor que 
se necesita, la distancia en que debe obrar, 1 el tiempo que la temperatura 
debe durar. Cuando se quema leña blanca o liviana, su accion es pronta 
pero transitoria, su porosidad favorece el rápido desarrollo de los gases 
inflamables, principalmente esta porosidad de textura ayuda la trasmi- 
sion del aire a traves de la masa del carbon formado, i por consiguiente 
efectúa su rápida combustion. Si la madera es dura i compacta, el calor 
no puede atravesarla tan libremente, 1 el resultado de esto es que en la 
porcion interior se forma una especie de destilacion consecutiva, en la 
que se desarrollan los gases poco a poco; cuando esta se ha producido en 
efecto, queda un carbon de un carácter denso 1 compacto, pesando quin- 
ce a veinte veces mas que el que produce la leña blanca. Por estos 
hechos sacamos la conclusion, que el principal efecto de la leña blanca 
es producido por la llama, i el carbon que queda tiene poco valor; al 
contrario sucede con la leña pesada, la llama es débil, comparada con 
la de las anteriores, pero su carbon es mucho mas superior”; 1 en otra 
parte añade: “sin embargo, aunque las leñas blancas son poco adapta- 
bles en las operaciones en que el calor irradiante juega un papel im- 
portante, pueden ser empleadas con mucha ventaja en aquellos casos 
en que se necesita comunicar una elevada temperatura a objetos distantes 
del hogar, o una temperatura uniforme alcuerpos sólidos en grandes ma- 

El primer caso es el que necesitamos en muestras fundiciones de 
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cobre, es decir, la fusion por medio de una elevada temperatura, de un 
cuerpo que está distante del hogar. 

Veamos ahora la accion que pueden tener las llamas producidas por 
estas dos clases de leñas. La leña blanca, teniendo gran facilidad para 
arder i dando un carbon poroso i liviano, produce el oxíjeno del aire que 
entra por la savalera, el cual se ocupa en su mayor parte en inflamar el 
combustible, inflamabilidad ayudada por la textura porosa de la leña 1 del 
carbon; de modo que, como su combustion es tan rápida, queda mul 
poco oxíjeno en estado libre, pasando casi todo al interior del horno, 
combinado en un estado que no puede ejercer accion alguna sobre la 
materia que se está trabajando. Puede suceder que la savalera, por 
un descuido de los trabajadores, no tenga la leña suficiente para la 
cantidad de aire que entra; entónces se vuelve el horno altamente oxi- 
dante, porque el carbon se quema con tanta facilidad, que no queda nada 
para que se combine el oxíjeno del aire, 1 en este caso caeremos en los 
inconvenientes espuestos en el ejemplo citado por Rivot. 

No sucede el mismo caso con la leña de cerro. El carbon que pro- 
duce la leña no bien carbonizada que hai en el hogar i la que está 
echando el portero, solo presentan la superficie al contacto del aire, 
no pudiendo éste penetrarla, como sucede en la blanca, por ser tan 
compacta. De aquí resulta que el oxíjeno del aire, no pudiendo em- 
plearse en su totalidad en quemar la leña, pasa en exceso mas o ménos 
grande al horno, ise hace por consiguiente oxidante. 

Reasumiendo lo que he espuesto mas arriba, sacamos que las leñas 
blancas son preferibles en todo caso para las necesidades de la Meta- 
lurjíia del cobre, a las leñas de cerro; 1 que debemos, al usar una leña, 
fijarnos en la mayor o menor facilidad que tiene para quemarse, il ar- 
reglados a esto ajustar los tratos de compra. 


ESPOSICION DEL METODO. 


Los fundidores solo dividen ios metales que llegan a su estableci- 
miento, en metales de color ricos en lei, flujos, 1 metales de color pobres, 
que mezclan en una gran pila con todos los metales de bronce ; no ha- 
cen distincion alguna de las especies que puedan dañar la pureza del 
cobre, 1 como no las conocen, ni saben el grave perjuicio que ocasionan 
al cobre, no tratan de separarlos: asíies que dividen todas las operacio- 
nes en cuatro principales, las cuales se ejecutan en casi todos los estableci- 
mientos. 

1.9% operacion. Fundicion del mineral crudo. Se funden aquí todos 
los minerales de bronce, mezclados con los de color pobres en lei, agre- 
gando las escorias ricas en cobre del repaso, i los flujos. 

2,9 " Calcinacion al aire de los ejes de fundicion. Se adelanta aquí el 
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eje solamente de 8 a 10 p.S , aunque este grado de tuesta pende mucho. 
de la buena disposicion que ha tenido la calcina. : 

3.9 Fundicion por eje negro. Se trata en esta operacion, que llaman 
Repaso, del eje tostado por las calcinas al aire, mezclado con minerales de 
bronce mui puros i sobre todo con metales de color de buena lei, agre- 
gando ademas a esto las escorias ricas que provienen de la. refina, 

4.2 Refinacion. Tiene por objeto concluir de espeler el azufre, por 
la oxidacion, al estado de ácido sulfuroso, 1 obtener así el cobre negro o 
cobre de comercio. 

Entraré a considerar estas operaciones en detalle, fijando mas la aten- 
cion enlas reacciones químicas, para hablar mas detenidamente del me- 
canismo de la fundicion en el ejemplo que pondré, apuntando en este al- 
gunas modificaciones que se han introducido 1 que son de alguna uti. 
lidad. 

Primera operacion, funilicion del mineral crudo.—8e introduce la car- 
ga por un hueco que hai en la mitad de la bóveda, que llaman traga- 
dera, despues que se ha sacado todo el eje 1 las escorias de la fundicion 
precedente. Se compone de una mezcla delos metales de color con los 
bronces, mezclando los suaves con los duros, agregando. escorias que 
resultan de la tercera operacion 1 flujos en mas o ménos cantidad, 
segun la naturaleza de los minerales. Estiende esta carga con su rastri- 
llo el obrero, 1 despues cierra completamente todas las aberturas 1 
manda dar fuego. La fusion comienza por las escorias ise propaga con 
bastante rapidez por toda la masa, 1 al cabo de cuatro horas, o con 
poco mas, queda terminada la operacion. Se conoce este período, intro= 
duciendo el rastrillo al interior del horno, ajitándolo en todas direcciones; 
s1 se siente que el rastrillo pasa sobre el plan, como por alguna cosa pe- 
gajosa, falta cocimiento, 1 lo contrario sucede cuando está desprendida, 
corre el rastrillo por el plan sin embarazo alguno ise siente en la mano 
su aspereza. 

Despues que el obrero se ha cerciorado bien que la fusion está com- 
pleta, manda dar un fuerte golpe de fuego, 1 saca despues las escorias 
por la puerta bogadora, tirándolas con el rastrillo; van cayendo sobre 
una especie de canal o zanja de tierra, por donde corren. El eje se san- 
gra por el orificio lateral, ise recibe en unos moldes de arena, que le dan 
una forma larga 1 angosta, i los llaman linguetes. 

La mayor parte de las escorias deben ser pobres para arrojarlas ino 
contener mas de 1,2 p.S de cobre. El eje de esta operacion sale jene- 
ralmente de 48 p.2 de cobre. 

Heneciones. Como la naturaleza de los minerales que fundimos aquí es 
ienal a la de los que benefician en Inglaterra, traduciré aquí por entero 
esta parte tan importante del tratado de Rivot, que dice así: “Las mate- 
ras que están adentro del horno contienen óxidos de hierro, de cobre, de 
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estaño, de calcio, súlfuros de cobre 1 de hierro, cobre piritoso, sulfatos, 
arseniatos 1antimoniatos, arsénico i antimonio combinados con los súlfu 
ros, gangas terrosas i siliceas, despues las escorias que son silicatos de 
protóxido de hierro, de cali de alumina, encerrando granallas i las esco- 
rias ricas, que tienen ménos silice que las precedentes 1 cuyas bases son 
principalmente el protóxido de hierro 1 el oxidulo de cobre. 

“Las escorias se encuentran en pedazos bastante grandes, i las demas 
materias en fragmentos mas o ménos finos. El horno tiene una alta tem- 
peratura en el momento de introducir la carga. Hai por consiguiente 
destilacion de una pequeña cantidad de azufre, cuando hai minerales 
piritosos ; obra este azufre como reductivo 1 como sulfurante sobre una 
parte de los óxidos; esta accion es casi la única que puede tener lugar 
antes de la fusion de las escorias, porque los óxidos 1 los súlfuros no es- 
tán todavía en contacto íntimo. 

“A medida que las escorias, cargadas en gran parte en la superficie, 
se remuelen i se funden, van absorviendo los fundentes, las materias 
terrosas 1 los óxidos metálicos ; los sulfatos se descomponen con desarro- 
llo de ácido sulfuroso ; toda la masa llega a ser pastosa i las reacciones 
químicas pueden comenzar. Los súlfuros de hierro 1 de cobre obran 
como reductivos sobre el peróxido de hierro 1 sobre los óxidos de cobre 
todavía libres o combinados con la sílice, 

“La accion del súlfuro de cobre es mas débil i ménos importante 
que la del súlfuro de hierro, porque este último se encuentra en mayor 
proporcion, isobre todo porque descompone los silicatos de cobre, aun 
en presencia de un exceso de silice ; miéntras que el súlfuro de cobre no 
puede obrar mas que sobre los óxidos libres 1 sobre los silicatos bási- 
cos. El producto de las reacciones de los dos súlfuros son mui diferen- 
tes: la accion del súlfturo de cobre sobre los óxidos libres, da ácido 
sulfuroso, protóxido de hierro i cobre metálico ; la del súlfuro de hierro 
sobre los silicatos produce súlfuro de cobre 1 silicatos de protóxido de 
hierro. 

«Estas acciones continuan hasta que las materias han llegado a ser 
bastante fluidas i se separan completamente. Sobre el plan se reunen los 
súlfuros de hierro ide cobre en exceso, iferman un eje que absorve el 
cobre metálico que proviene de la reaccion del súlfuro de cobre sobre el 
ácido libre; sobrenada encima la escoria, en la cual permanece en disolu- 
cion o en suspension una parte del sulfúro de hierro. Su accion sobre el 
silicato de cobre puede pues continuar, aun despues de la separacion 
completa del eje 1 de la escoria: se debe atender, para sangrar, que estd 
accion haya cesado, es decir, que la totalidad del silicato de cobre haya 
sido descompuesta.” 

Continua hablando sobre las reacciones del estaño, el antimonio 1 el 
arsénico, que no las trascribo por no creerlas de importancia para la espli- 
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cacion de muestra fundicion, iconcluye diciendo que éstas consideracio- 
nes químicas conducen a las conclusiones siguientes : 

«1. 2 En la fundicion por eje hecha en los hornos de reverbero, los 
súlfuros de hierro ide cobre que existen en los minerales que contiene 
la carga, son los verdaderos 1 únicos ajentes para la reduccion del ácido 
de cobre de las materias puestas en operacion. Se puede obtener una es- 
coria mui pobre, que contenga mui poco óxido de cobre, introduciendo 
en la carga una proporcion conveniente de mineral piritoso, o bien, tra. 
tando los minerales cuya tuesta ha sido imperfecta. 

2.9 «Silos súlfuros no están en proporcion suficiente, el eje produci- 
do no puede absorber la totalidad del cobre, separado el estado metálico 
por la accion del súlfuro de cobre sobre el óxido de cobre ; se obtiene, no 
solamente eje sino tambien cobre negro. En este caso, no estando los 
súlfuros en exceso, es posible que la totalidad del óxido de cobre de las 
escorias no se haya descompuesto. Si se obtiene, pues, en la primera 
fundicion una proporcion notable de cobre negro, su presencia es una 
prueba que habia un pequeño exceso en la carga i se puede estar cierto 
que la escoria contiene mucho oxídulo de cobre; en este caso conviene 
agregar al tratamiento metalúrjico una operacion especial para empo- 
brecerla. 

“Se debe pues evitar la presencia de una proporcion notable de cobre 
negro en la primera fundicion, aunque los minerales tratados se hallen 
exentos del arsénico idel antimonio. La ventaja que habria de obte- 
ner cobre negro, se halla balanceada por la pérdida en la escoria. Para 
los minerales impuros que deben tratar la mayor parte de los estableci- 
mientos existentes, es de mucha importancia no producir cobre negro 
en la fundicion; porque el arsénico, el antimonio i el estaño que quedan 
despues de la tuesta, pasan en gran parte al cobre, en razon de la gran 
afinidad del cobre por estos tres cuerpos 1 de la densidad mayor de sus 
alcaciones, 11 cobre obtenido seria mui impuro para llevarlo al comer- 
cio, 1 mas bien se consideraria perdido. No se debe tratar de produ- 
cir un poco de cobre negro, mas que como medio de purificacion del 
eje, en el tratamiento de los minerales impuros; purificacion obtenida 
por una pérdida notable de cobre. Esta pérdida es debida a dos causas: 


al cobre negro que no puede venderse, i al óxido de cobre que se va en 
las escorias 


o 


4.2 «Esta operacion no puede servir para espulsar los cuerpos daño- 
808 2 la calidad del cobre; una parte del estaño solamente se puede esco- 
rificar, 3 la totalidad del arsénico i del antimonio contenido en la carga 
e encuentra en el eje. La fundicion por eje tiene por único objeto reu- 
me enun producto sulfurado, rico en cobre, todo el metal contenido en 
los minerales, separando, bajo la forma de escorias pobres, las gangas te- 
rrosas 11 óxido de hierro producido por la tuesta. 
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«Observaciones. La accion reductiva de los súlfuros metálicos no 

puede ser reemplazada por el carbon, sobre todo en el beneficio de mi- 
nerales impuros. Supongo, en efecto, que los minerales hayan sido casi 
completamente oxidados por la tuesta 1 que, para suplir la insuficiencia 
de los sulfuros, se agregaria a la carga un poco de carbon. Antes de la 
fusion, el carbon puede reducir los óxidos metálicos, los arseniatos 1 an- 
timoniatos; pero no tiene ninguna accion sobre los pedazos de escoria; 
despues de la tusion sobrenada en la superficie, en razon de su poca den- 
sidad i no puede obrar como reductivo,1 por consiguiente no puede reem- 
plazar mas que en parte a los súlfuros; estos últimos son indispensables 
para la descomposicion del óxido de cobre de los silicatos 1 para empo- 
brecer las escorias (1).” 
Segunda operacion, Calcinucion del eje de fundicion. El eje obtenido 
por la fundicion es conducido, despues de ¿¡chancado o quebrantado en 
pedazos pequeños, a unas cámaras de tres murallas de piedras, cuyo piso 
es tambien empedrado; se coloca una capa de leña, de una vara o vara 
1 media, sobre otra que hai en contacto del piso de seis pulgadas de alto, 
de; metal de color de buena lei,i sobre la capa de leña se pone el eje. Se 
prende fuego a la leña, 1 esta en su combustion va calentando el eje; 
inmediatamente principia una oxidacion lenta, haciendo pasar los cuer- 
pos metálicos al estado de óxidos en gran parte, 1 el azufre se con- 
vierte en ácido sulfuroso que se escapa, óxido sulfúrico, 1 otra parte que 
permanece inalterable i que es necesaria para la retencion de cobre. 
Cuando la calcina ha sido bien dispuesta, suelen durar hasta veinte 
dias las reacciones que tienen lugar por la accion del aire sobre los súlfu- 
ros que contiene el eje. Obtenemos de esta operacion un eje de color 
negro, lei 60 por ciento, cargado de sulfato de cobre cristalizado forman- 
do agujas concéntricas ; 1 en la parte inferior o sea donde el eje que se 
funde 1 que va cayendo gota a gota sobre el mineral de color, se obtie- 
ne grandes pedazos de cobre metálico de calidad mui inferior. 

Tercera operacion, fundicion por eje negro o repaso. il horno que se 
usa es del mismo tamaño que el de fundicion. La carga comprende el eje 
calcinado, mezclado con minerales de color, escojiendo siempre silicatos 
de cobre para que la sílice se apodere de los óxidos metálicos formados, 1 
de las escorias mui ricas que provienen de la operacion siguiente. Si el 
establecimiento tiene minerales de bronce mui puros, se acostumbra 
echarlos aquí tambien, para ahorrarse de pasarlos por las operaciones an- 
teriores. Se carga el horno por la tragadera, despues que se ha sacado la 
otra carga; se cierra bien la puerta de trabajo, i se activa el fuego hasta 
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(1) Sobre mayores pormenores acerca de este punto, consúltese a Rivot, Traité de 
Métallurgie, t.1.2, p. 132. 
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la fusion completa de las escorias i del eje, sirviendo siempre para 
conocer el estado de la carga el método que dejo indicado, en la primera 
operacion. 

Se obtiene de esta operacion un eje de color blanco de lei hasta 75 por 
ciento, conteniendo una débil proporcion de hierro 1 una escoria mui 
rica en lei de cobre, que se emplea sin desechar nada en la fundicion por 
eje erudo. El cobre se encuentra en las escorias en estado: de oxídulo 
¡ de granallas de eje. Cuando la calcina 1 el repaso han marchado bien, es 
mui frecuente que salga uno o dos lingotes de cobre negro; se separa uno 
de otro para echar el cobre en el momento de correr la carga de rejina 
para sangrarla, 

Reacciones. Las escorias silicosas, provenientes de la refina que con- 
tienen mucho cobre al estado de óxido 1 los metales de color introducido, 
obran sobre el eje calcinado, ise sigue una serie de descomposiciones del 
súlfuro de cobre con el óxido, dando cobre negro, que se va a unir con 
el excedente de azufre que hal en el eje. El hierro, que se habia con- 
vertido en óxido en gran parte por la oxidacion del aire, se combina inme- 
diatamente con la sílice, formando las escorias. «Los silicatos que re- 
sultan, dice Rivot, permanecen largo tiempo al estado pastoso i en con=- 
tacto con los súlturos; estos últimos obran sobre los óxidos, como que- 
da indicado en la primera operacion; no hai mas diferencia que en la 
proporcion de los dos súlfuros, siendo la del cobre mucho mayor. El 
desarrollo del ácido sulfuroso 1 el depósito de cobre metálico, tienen muú- 
cha mas importancia que en la primera fundicion. 

«El súlfuro de hierro empobrece la escoria i da el azufre” nece- 
sario para la nueva mata, miéntras que el súlfuro de cobre, obrando co- 
mo reductivo del óxido de cobre, libre o combinado en los silicatos, no 
puede dar mas que cobre metálico. La proporcion del súlfuro de hierro 
es la que debe arreglar la esperiencia, de manera que la operacion dé el 
producto deseado ; es decir, cobre negro, 1 un eje rico cuando se traten 
minerales puros, i solamente eje rico, cuando sean impuros. 

Productos. «Fl eje producido contiene, i debe contener una débil pro- 
porcion de súlfuro de hierro; tiene en disolucion una cantidad variable 
de cobre metálico que se separa a veces durante el enfriamiento ; se le 
encuentra entónces en jeodas, bajo la forma de pequeños cristales dis- 
puestos en agujas. 

«La escoria contiene principalmente silicato de protoxido de hierro, 
1 es mui fluida ; tiene una débil proporcion de oxídulo de cobre cuando 
el súlfuro de hierro ha podido obrar hasta el fin de la operacion, 1 por 
consiguiente se encuentra en la carga en gran cantidad ; i cuando la pro- 
n del súlfuro de cobre es mul débil, la escoria es necesariamente 
muirica.on oxidulo de cobre. La riqueza de la escoria está, pues, en rela- 
ci n la naturaleza de los productos obtenidos; si se trata solamente 
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en la operacion de sacar ejes, la escoria es pobre, i cuando se obtiene co- 
bre negro la escoria es rica. 
«Hablando de las escorias, debo hacer una observacion importante ; el 
óxido de cobre, los arseniatos 1los antimoniatos que se encierran al prin- 
cipio de la fusion, se descomponen en gran parte por el súlfuro de cobre 
1 de hierro, miéntras dura la fusion pastosa; cuando las escorias i el eje 
Vesan a tomar la fluidez necesaria para separarse, el súlfuro de hierro 
hace el principal papel en el empobrecimiento de las escorias. Si no está 
en cantidad suficiente para descomponer completamente el oxídulo de 
cobre, no obrará mas que sobre los óxidos de antimonio 1 de estaño, 
que la escoria retiene con mayor enerjia que el oxídulo de cobre. Se 
¿puede dejar, pues, em la escoria una cierta proporcion de antimonio i de 
estaño, no precipitando todo el cobre. 
¿Este medio de purificacion del eje no debe emplearse mas que en el 
tratamiento de los minerales mui impuros; se obtiene gran cantidad de 
escorias para que se pueda perder el cobre que contiene; conviene se- 
pararla en la primera fundicion, i desde aquí se va dejando en la serie 
de operaciones el cobre, el estaño i el antimonio que contiene la escoria ; 
pero se debe evitar cuanto sea posible la presencia de estos tres cuerpos. 
Solamente se ha considerado hasta aquí el oxídulo que contienen las 
escorias en combinacion con la silice; encierran ademaz granallas 
de ejes, las unas tan pequeñas que no se pueden percibir, 1 las otras al 
“contrario, de dimensiones a veces mni grandes. Su proporcion depende 





en gran parte del cuidado 1 de la habilidad de los obreros en la operacion, 
1 del grado de fluidez que pueden tomar las escorias, segun la compo- 
'sicion de las cargas.” 

Cuarta operacion, tuesta del eje repasado + afinacion del cobre. Com- 
prenden en esta operacion nuestros fundidores, la quinta i sesta opera- 
cion de los ingleses ; se carga el horno por la puerta de trabajo o boga- 
dora, haciendo uso de una pala de hierro; se quebranta el eje en gran- 
des pedazos, i se van colocando sobre el plan del horno unos sobre otros, 
“hasta que se complete un peso de 75 a80 qq.5 se cierran las puertas i se 
"principia a elevar la temperatura hasta el rojo sombrio. Cuando ha to- 
mado el calor suficiente, se abre la ventana lateral i principia la calci- 
mación. El eje principia a destilar gota a gota, iel oxíjeno del aire a 





obrar sobre él; se hace aquí una oxidacion lenta, 1 el eje se reune en 
estado pastoso en el plan del hormo. 

Cuando ya queda poco eje en colpa, se cierra el orificio lateral i se 
calienta el horno hasta la fusion completa del eje, a planar la carga, 
se agrega entónces un poco de metal de color para recojer el hierro 
oxidado que puede haberse formado, i tambien ayudar a la accion del 
alre por medio del óxido de cobre del metal. Se funde mui bien, se bo- 
ga la escoria que sobrenada, limpiando perfectamente la superficie del 
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baño, i se principia la oxidacion del eje al estado de fusion, calcina en ba- 
ño. Alcabo de seis a ocho horas principia a formarse cobre, principal- 
mente en las paredes del horno i en el medio; cuando la capa de cobre 
es bastante gruesa se empuja con el rastrillo hacia el puente, limpiando 
siempre la superficie del eje; se principia de nuevo la oxidacion, i cuan- 
do se vuelve a formar el cobre se empuja otra vez al puente; esta ope- 
racion de echar el cobre al puente, la llaman arrollar la carga. Se con- 
tinúa así hasta que se seque el eje en el plan, o mejor hasta la comple- 
ta metalizacion del eje; se agrega entónces un poco de eje repasado, 
i todo el cobre que ha sobrado de la operacion anterior, como el que 
ha salido en el repaso, ise echa fuego al horno. Una vez bien fundi- 
do el cobre se sangra, recibiéndolo en unos moldes hechos de una mez- 
cla de arena con ceniza, mul bien apretados para evitar que el cobre se 
derrame. Se deja enfriar en los moldes un poco, se marcan, 1 se van a arro- 
jar las barras de cobre a un pozo lleno de agua fria, 
Reacciones. YEl eje sometido a la calcinacion tiene de 65 a 70% de 
cobre, siendo lo demas azufre, hierro, estaño, arsénico 1 antimonio, en 
proporcion variable, segun la naturaleza Gel mineral. «El objeto de la 
operacion, dice Rivot, es espulsar la totalidad del azufre, del arsénico 1 
del antimonio; escorificar el hierro 1 el estaño, 1 obtener el cobre al es= 
tado metálico. 
“Jl primer período es una fusion lenta, durante la cual atraviesan 
las gotitas de ejeel aire esterior introducido en el interior del horno 
por el orificio del ángulo del puente. 
«El contacto con el oxíjeno de los diferentes cuerpos que contiene el | 
eje, no es íntimo, porque la accion no puede tener lugar mas que en la 
superficie de las gotitas; no se forma mas que una proporcion mui dé- 
bil de arseniatos 1 antimoniatos. Una parte del azufre, del arsénico i del 
antimonio se volatiliza al estado de ácido sulfuroso, arsénioso 1 de óxido 
de antimonio; ¡una parte del hierro, cobre 1estaño pasan al estado de 
óxidos. 
“Cuando la fusion lenta se ha concluido, la masa pastosa reunida 
sobre el plan contiene una mezcla mui íntima de óxidos i de súlfuros, 
entre los cuales tiene lugar una serie de reacciones bastante vivas, que 
se producen durante el período del enfriamiento. La accion principal es 
la del súlfuro sobre el óxido de cobre; porque el cobre i el azufre en= 
tran en la composicion del eje, en mayor cantidad que los otros cuerpos, 
Esta accion sirve para aislar, del estado metálico, una gran parte del cobre 
oxidado durante el período de la fusion, 1 al mismo tiempo volatilizar 
una nueva parte del azufre al estado de ácido sulfuroso. Este desarrollo 
del gas, que atraviesa la materia durante el enfriamiento, le da la poro- 
sidad necesaria para la oxidacion interior. 


“Los súlfuros de hierro 1 de estaño obran al mismo tiempo sobre el 
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oxídulo de cobre, los arseniatos iantimoniatos, produciendo oxidos de 
hierro 1 de estaño, 1 formando el cobre combinaciones con el arsénico, 
el antimonio i el azufre. Por consiguiente en este período de reacciones, 
una parte del azufre se espulsa 1 una parte del hierro 1 estaño se oxidan. 
El óxido de cobre 1 las combinaciones oxijenadas del arsénico 1 antimonio, 
que se forman durante el primer período, se descomponen ise separan, 
o al estado metálico, o al de aleaciones o de súlfuros, que permanecen 
diseminados en la masa solidificada.” 

En el segundo período de la operacion, o sea de la calcina en baño, la 
accion oxidante obra tambien con bastante facilidad, ejerciendo mayor 
influencia sobre el cobre que se encuentra en mayor cantidad. Oxidán- 
dose el cobre, obra inmediatamente sobre el eje que tiene en contacto, 
dando ácido sulfuroso i cobre metálico, que sobrenada en el baño, apa- 
reciendo por su aspecto como escoria; cada vez que avanza mas la ope- 
racion, la oxidacion del cobre va haciéndose tambien mayor, 1 por consi- 
guiente hai mas reacciones entre el súlfuro con el óxido de cobre. Llega 
el momento en que la capa de cobre se hace mui gruesa i tambien mas di- 
ficultosa la penetracion del aire a la parte que está en contacto inmediato 
con el eje; entónces el obrero retira esta capa de cobre hácia un punto 
donde haya poco baño, regularimente en las paredes i en el puente, 1 
presenta de este modo la superficie del eje limpia, para que princi- 
pie de nuevo Ja oxidación del cobre 1 sus reacciones sobre el súlfuro. 
Los óxidos de hierro i estaño formados por la oxidacion del aire, se reu- 
nen en escorias, que les da silice el plan del horno 1 las paredes. Estas 
escorias son regularmente mui ricas en óxido de cobre, i se usan para 
el repaso. 


FUNDICION DEL ESTABLECIMIENTO DE LAs VACAS. CATEMU. 


Tomaré como ejemplo, para esplicar el mecanismo de la fundicion de 
un modo bastante detallado, el establecimiento que he tenido bajo mi ob- 
servacion inmediata, siguiendo siempre en mi esposicion el método del 
metalurjista frances, M. Rivot. 

El mineral de Catemu, como dejo dicho, es el mas importante de la 
provincia, i el mineral único que puede abastecer los establecimientos 
que le rodean. De las diversas minas que se encuentran en sus metalí- 
feros cerros, se puede avaluar en 3000 cajones la cantidad de metales 
que esplotan anualmente, de lei de 14 a 169 el comun jeneral, i presen- 
tándonos el cobre en todo estado de combinaciones químicas. Como en 
todo mineral rico en su esplotacion, se produce con preferencia una cla- 
se de mineral; aquí en Catemu abundan mas las especies sulfuradas con 
ganga cuarzosa, que las especies oxidadas. 

La hacienda de Catemu está situada al norte del rio de Aconcagua i 

3 





468 ANALES—OCTUBRE DE 4861. 
principia en ella la rejion esencialmente minera, como ha observado M. : 
Pissis (1). Es una ensenada que está rodeada de altos cerros, corriendo 
dos cadenas que le sirven de límite al oriente 1 al poniente, con direccion 
aproximativa de norte a sur, teniendo otra al norte, 1 que la termina por 
este lado con direccion de oriente a poniente. En estas tres cadenas de 
cerros se producen minerales de cobre variados, conservando un carác- 
ter particular que es propio a cada una de ellas: carácter que llega a, 
estenderse hasta las formaciones o lechos, i aun a las gangas mismas que 
acompañan a las especies minerales de cobre. 

En la cadena que está al poniente encontramos el cobre en anchos fi- 
lones, o en mantos pellejeados, jeneralmente al estado de súlfuro, for= 
mando unas pequeñas hojuelas en medio de una masa cuarzífera, o ar- 
cillosa, o al estado de óxido combinado con la sílice, 1 formando a veces” 
llancas de diversa naturaleza. Es mul raro encontrar una escepcion a 
lo dicho anteriormente, 1 si se encuentra en el modo de formarse las ve= 
tas, no dejará de aparecer la sílice predominante, caracterizando este cos- 
tado. 

En la rama del norte no se ven vetas ni filones de cobre, 1 solamente 
se encuentra el metal en pepas o riñones de brence morado, sin guardar 
órden ninguno en su formacion, pues se necesita la paciencia de un mine- 
ro para buscarlos i desenterrarlos de donde se hallan; no se puede pues 
trabajar ni emprender gasto ninguno por estas pepas, que, aunque es 
verdad que son mui ricas, el minero no lleva una espectativa halagiieña, 
i muchas yeces ni esperanzas de recobrar lo que va perdido en buscarlas, 
Solo trabajan aquí personas pobres que emplean toda:su familia, i ellos 
mismos se emplean con la esperanza remotísima de encontrar estas pepas, 
para alimentar con cl producto de su venta a sus innumerables hijos, los 
cuales viven sumidos en la miseria i en la desgracia. 

La tercera cadena ola del oriente, varia completamente de las que 
dejo descritas; a la simple vista aun notamos una diferencia palpable 
en su aspecto jeolójico 1 vejetal. Parece que comunica esta diferencia, 
o imprimen nuevo carácter, como lo tiene ella, a las riquezas que en= 
cierra en su seno i al modo de formarse con que se nos presentan en 
sus lechos. Ya desaparecen aquí completamente los anchos filones de 
gran esplotacion de metal, 1 solamente vemos hermosos mantos de cal= 


curea curbonífera impregnada de cobre piritoso o, bronce morado, o bien 
encontramos ricas vetas que atraviesan las rocas eruptivas, perturbas 
doras de la horizontalidad de las capas sedimentarias, que contienen el 
cobre al estado de súlfuro o de óxido. 


De nos muestran estas vetas 1 mantos con su carácter especial, distin= 
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(1) Bevista de Ciencias 1 Letras, p. 589, en un artículo titulado Cónsideraciones s0s 


re el estado actual de la industria minera en Chile. 
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'¡guiéndose inmediatamente por los criaderos que sirven de compañeros 
a las especies de cobre. La sílice desaparece aquí casi del todo, cediendo 
su lugara los criaderos básicos, entre los cuales predomina la cal, las 
sustancias fierrosas, el plomo 1 el zinc; jeneralmente están todos al esta- 
do de óxido, combinados con el ácido carbónico, o hidratados, o forman- 
do silicatos mui básicos. Como se ve, estos minerales son excelentes pa- 
ra la fundicion, porque comunican, empleándoles en las cargas, óxidos 
metálicos para la combinacion de la silice de los metales secos, forman- 


do excelentes silicatos, o lo que es lo mismo, dando mui buenas esco- 
rias. 7 


En el mineral de los Mantos, que pertenece a esta corrida, se saca 
un metal de cobre de poca lei; pero hablaré de él pcr el impor- 
tante papel que hace en la refina. Es de un color amarillento, poro- 
so, sele ve muchas manchitas verdes debidas al óxido de cobre, lo 
llaman chicharron. Consta principalmente de carbonato de cal, carbo- 
nato de hierro, silicato 1 carbonato de cobre,i un poco de arenisca. Co- 

"mo veremos mas adelante, este, que quizá desprecian muchos fundidores» 
es un metal cuya aplicacion en la refina nos reporta una utilidad inmensa 
para la economía del establecimiento. 

Situacion jeneral de los establecimientos. Se escoje siempre para colocar 
los establecimientos, parajes bien planos, acercándose cuanto sea posible 
a las leñas, para evitar de este modo los fletes de los cargadores del 
combustible; al mismo tiempo deben estar cerca de alguna acequia o 
fuente de agua para las necesidades que tiene. En este lugar se 
forman las canchas para depositar los metales que traen; se amon- 
tonan los minerales sobre el piso preparado de antemano, pisonéandolo 
para que tome dureza i evitar quese tome tierra al hacer la carga; 
tambien se ven empedrados o enladrillados. Fuera de estas canchas 1 a 
un lado de los hornos, se hacen los depósitos para la leña, quedando es- 
"puesta a toda intemperie; se forman grandes pilas, a donde van los obre- 
)xos a busbarla para surtir el horno. 

7 Combustibles. Se corta la leña con seis meses de anticipacion, deján= 
'Pdola espuesta al aire 12 los rayos solares, formando unos montoncitos he- 
chos por los hacheros, o sea los cortadores. Los trabajadores empleados 
Cen la corta de la leña reciben una tarea para su trabajo diario, de diez 
1 seis varas cúbicas de leñas de todos gruesos, o tambien una percha de 
once varas de largo 1 vara i media de alto. Se le paga al trabajador 25 
"centavos por la tarea, recibiendo ademas su comida diaria, que podemos 
“estimar en 18 cent.; de modo que una tarea de leñas cortadas viene a 
“costar 43 cent., puesta en el sitio mismo que la deja el hachero. 
El costo de conduccion al establecimiento varía segun las distancias 
en que están 1 el camino sea mas o ménos bueno; se acarrea de las partes 
“donde se ha cortado la leña en los cerros, en burros o mulas, pagando 
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al arriero tanto por cajon de leña; un cajon se compone de diez i seis 
careas, de treinta i dos palos carga. El precio medio entre las distancias 
mayores 1 las menores se puede avaluar en 75 cent. cajon; agregando es= 
to a la cantidad anterior, tenemos que nos cuesta la tarea 118 cent. Re- 
gularmente se hace cargo de la corta ¿ conduccion de la leña el propie- 
tario del fundo, cuyo monte ha sido denunciado, pagando el denuncian- 
te 1,000 pesos por chimenea mensualmente. De este modo se halla el 
horno mejor servido, porque el hacendado tiene muchas ventajas para 
asistir mejor alos peones; dar pasto a los animales cargadores i hacer 
uso de sus carretas, si la leña la puede conducir así. 

Las cenizas que resultan de la combustion de la leña, se utilizan en la 
Vacas para hacer jabon; se guarda en unos galpones de donde la saca 
el jabonero cuando la necesita. Como pasan por las parrillas tantas bra- 
sas de diversos tamaños, que dan mui buen carbon, cuando las saca el 
obrero del cenicero, las lleva a un depósito en donde se apagan mui bien 
con agua, usando despues este carbon para cubrir la capa de leña en las 
calcinas i evitar que pase el eje crudo para abajo. 

Ladrillos. Los mejores ladrillos refractarios que nos llegan por el 
puerto de Valparaiso, son los que traen la marca Stourbridge ; sus dimen- 
siones, segun Rivot, son, de largo"0,228” por 114” de ancho. El precio 
a que se obtienen varía mucho, porque depende de la mayor o menor 
abundancia que hai en la plaza. Comprando un cargamento completo de 
24 a 30,000 ladrillos, se pueden obtener a 70 pesos millar; pero com- 
prando partidas pequeñas, sube su valor a 80, i tambien 90 pesos el mi- 
llar. Los fletes o conduccion de estos ladrillos hasta el establecimiento 
de la Vacas, importan 50 cent. el quintal, que viene a formar de 28 a 30 
pesos el millar. 

Se usa como mezcla en la construccion de Jos hornos, para pegar los 
ladrillos, una sustancia blanca que llaman ojo (corolina); viene de una 
mina de la hacienda del Romeral, 1 cuesta, puesta en el establecimiento, 
despues de haberla molido en los trapiches, de 20 a 25 pesos el cajon, de 
sesenta 1 cuatro quintales. El pedernal, que es otra sustancia usada en 
los planes de horno, se esplota en gran cantidad en Tabon, e importa el 


cajon puesto en el establecimiento 1 despues de los gastos de la molienda, 
30 pesos. Ahora se está perdiendo el uso de este cuerpo en la construc- 
Cion. 

Hierro. Se hace gran consumo de este metal para dotar al horno de 
todos los instrumentos necesarios para el trabajo, las puertas i las ama- 


rras del horno i de la chimenea. El precio del hierro en Valparaiso es 
jeneralimente de 3 ps. qql, al cual debemos agregar el costo de conduc- 
cion, 50 cent.; nos importa el hierro puesto en el establecimiento, 350 
cent. 

Pundetes, Teniendo la mayor parte de los minerales, gangas mas 0 
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ménos infusibles, tenemos necesidad de agregar a las cargas ciertos cuer- 
pos para ayudar o facilitar la fusion de las gangas cuarzosas O terrosas ; 
estos cuerpos que se agregan son los que llaman los fundidores Lujos. 
Nuestros fundidores no cuentan con el ventajosísimo flujo que tienen 
los ingleses para la fusion de las escorias, el Espato £uor; de modo que 
solo se aprovechan de las reacciones químicas, que tienen lugar al poner 
en contacto cobres piritosos o piritas de hierro con los óxidos de cobre. 
El mineral de Caleo o el del Rosario son los que producen los mejores 
flujos de alguna lei de cobre; estos son cobre piritoso en una ganga ca- 
liza, alcanzando en su lei desde8a24p.2 de cobre. Se compran estos 
minerales sin rebajarles los cuatro quintales de cobre para la maquila, 
sino a seis u ocho pesos ménos del precio del cobre en el comercio. 

Otro £ujo.mui estimado por los fundidores es de los que llaman arsé- 
nicos, que es un mineral piritoso de ninguna lez de cobre; el mas esti- 
mado es el que produce la mina del Risco, Catemu ; consta este metal 
de una mezcla de protosúlfuro con bisúlfuro de hierro en una ganga 
caliza. Hai otros de estos arsénicos que son mispeekel o piritas blancas ; 
son mas escasos. Jil precio que tienen es de 35 ps. el cajon, puesto en 
el establecimiento de las Vacas. 

El uso que se hace de estos arsénicos lleva en sí una pérdida notable, 
porque se da valor a una especie que no produce nada; ademas de la 
ninguna utilidad pecuniaria que se saca de ellos, destruyen el horno 
con mucha prontitud, porla gran cantidad de galena que tienen. En 
algunos establecimientos hacen tanto uso de ellos, que fabrican Aujos 
con dos hornos para abastecer a un tercero donde se saca eje de buena 
lei; para hacer bajar los ejes es mui conveniente poner a la carga uno a 
dos quintales a lo mas,1 cuando no hai mas que metales de cobre; pero 
de ningun modo emplearios en tanta abundancia, para sacar los ejes de 
30 p.= que sirvan de flujo. En este método de fundir se cuenta desde 
luego con la pérdida que ocasiona el arsénico por el ningun producto 
que dá, pérdida a la cual debemos agregar el gasto que ocasionan dos 
hornos corriendo 1 que necesitan refacciones mui frecuentes. Suponien- 
do que el horno tercero (para el cual se emplean dos hornos consumien- 
do constantemente leña 1 dotados de los peones suficientes para su ser= 
vicio), ande en su carrera perfectamente bien, la utilidad que deja esta 
buena marcha no igualará de ningun modo a las pérdidas ocasionadas 
por el gasto de un mineral que no produce, i por los hornos empleados. 
He observado que la marcha de los hornos que dan ejes bajos es siem- 
pre pésima, ademas de los mil atrasos que se esperimentan por la des- 
truccion de lodihornos,i tambien por el sumo cuidado que se debe” tener 
al sangrar; porque si se encuentra el eje bajo con el molde de arena un 
poco húmedo, hai unas proyecciones horribles, que son mui espuestas 
para los trabajadores 1 en las que no se recoje ni una libra de eje. 
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Esposicion del método. El trabajo a que se someten todos los mineras 
les cobrizos en el establecimiento citado, comprende cinco operaciones, 
ejecutándose dos al aire libre 1 tres en hornos. 

1. Tuesta o calcina del mineral crudo. Se mezclan para esta operacion 
los minerales secos con los suaves, estando el cobre al estado de súl-= 
furo, con el objeto de adelantar la combinacion de la sílice con los óxidos 
metálicos. 

2. Fundicion por eje bronceado. Se trata en esta operacion de los mine- 
rales tostados con flujo 1 otros minerales crudos, agregando a estos las 
escorias ricas que provienen del repaso. 

3. Tuesta del eje bronceado. Se ejecuta en cámaras abiertas, ise tra= 
tan los ejes de fundicion hasta que se apague sola la calcina. 

4. Fundicion por eje negro. Se pasan los ejes tostados'al horno de 
fusion, en donde se mezclan con metales de color, escorias ricas que 
provienen de la refina, 1 se obtiene un eje mui rico ¡escorias tambien de 
mui buena lez. 

5. Tuesta del eje negro. La operacion se ejecuta por la reaccion del 
aire sobre el eje negro introducido, 1 da el cobre bruto, eje 1 escorias 
mui ricas en cobre, 1 que se usan en la 3. % operacion. 

Disposicion de los hornos. Antes de entrar a detallar las operaciones 
metalúrjicas, me parece mul conveniente que tratemos de los hornos 
que nos sirven para la fusion de los minerales. Para tratar los minera- 
les en sus diversas operaciones, no se hace diferencia alguna de la for= 
ma i dimensiones de los hornos para usarlos en tal o cual operacion ; en el 
mismo horno que se refina, se funde i se repasa tambien. Las dimensio- 
nes principales de los hornos son : 

Hogar o savalera. Seccion interior, 26 pulgadas de ancho por 4 pies 
de largo; profundidad de las parrillas, medida desde el bordo esterior del 
puente, 25 pulgadas; la altura del cenicero varia. 

Pasaje para las llamas. 26 pulgadas por 18 sobre el puente; ancho 
del puente, 141 media pulgadas ; la superficie del puente es paralela al 
plano del horno. 


Dimensiones del interior. Largo, 14 1medio piés, por 7 piés 9 pulgadas 


de ancho; las paredes vienen anchando desde el puente, hasta que llegan 
al buitron, donde está el mayor ancho; despues siguen angostando hastd 
el canal, en donde tienen 26 pulgadas de ancho. La altura de la bóves 
da sobre el plan junto al puente es de 26 pulgadas, ¡encima del puente 
18 pulgadas; va inclinando poco a poco hasta el arco doble, donde se 
apoya el canal, en donde tiene 19 pulgadas de altura. La puerta de trá= 
bajo tiene de altura 10 pulgadas, por 12 de ancho. El canal tiene 12 de 


ancho por 30 pulgadas de alto, i ya a caer a una chimenea de 19 pulsvadas 
por 18 pulgadas, i de alto 24 piés. 


Mar un punto en la construccion de los hornos que merece fijar nues= 
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tra'atencion: este es la materia de que se hace el plan, o sea el piso sobre 
el cual descansa el metal durante la fundicion.—Se usan planes de di- 
versas sustancias, siendo ellos mas o ménos adaptables a las diversas 
operaciones de la fundicion. El mas recomendable es el de ladrillos re- 
fractarios, que se hace del modo siguiente. Despues que se ha empare- 
jado 1 apretado bien el piso de tierra sobre el cual descansan los ladrillos, 
se cubre de un enladrillado, colocando el ladrillo tendido 1 dándole a la 
capa un pequeño desnivel hacia el buitron, para darle corrida al eje. So- 
bre este enladrillado se colocan los ladrillos parados, apretándolos lo mas 
que se pueda, i disponiéndolos de cierto modo para que vayan trabados, 
a fin de que la arista de un ladrillo dé en la cara del otro 1 evitar así 
los huecos que puedan quedar; llenándolos en caso que queden con un 
poco de tojo cargado de agua e introduciéndolo con la plana u otro ins- 
trumento cualquiera. Usan en algunos establecimientos, colocar el la- 
drillo parado sobre un empedrado mui parejo, economizando de este 
modo el ladrillo que se ocuparia en el enladrillado de abajo. 

Una vez hecho el plan, se levantan sobre él las paredes del horno, dán- 
doles las dimensiones indicadas; concluido, se principia a calentar 


gradualmente, hasta las diez horas despues del momento en que se le 


principió a echar fuego. Al cabo de este tiempo se deja caer una car- 
ga de escoria, la suficiente para formar una capa de una pulgada de 
grueso sobre el plan; se tiene adentro del horno cuatro a cinco horas, o 
hasta que su fusion haya sido completa, revolviéndola de tiempo en 
tiempo. Tiene por objeto esta capa de escoria, llenar todos los intersti- 
cios que pudieran haber quedado en los ladrillos entre síi entre los cos- 
tados 1 el plan; cuando se juzga que está concluida la operacion, se tira 
con el rastrillo, limpiando mui bien el horno para que reciba la carga de 
mineral que va a entrar. 

Se usa con mucha frecuencia hacer los planes de pedernal molido, 
siendo su hechura mui odiosa, i ademas pocas veces queda bien apretado. 
Se hace del modo siguiente : despues de construide el horno 1 en punto 
de prenderlo, se principia por estender una capa de arena sobre el piso, 
Eo seis a ocho pulgadas de alto, repartiéndola igualmente por todo el hor- 

. Concluida esta primera parte, se le echa fuego al horno aumen- 
paa gradualmente la temperatura, para que no revienten las amarras 
del horno, hasta que esté fundida una pulgada de la capa de arena; se 
deja caer en seguida sobre esta capa fundida, una parte del pedernal, se 
estiende igualmente ise hace calcinar, aumentando la temperatura; se 
debe a cada media hora. Cuando está bien caldeado, se deja caer 
otra parte del pedernal, sujetándola a las mismas operaciones que la an- 
terior, ise continúa así hasta que se juzga que el plan tiene la altura 
que debe llevar. 

- Una vez con la altura suficiente, se comprime con el Replanador, que 
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es un rastrillo cuyo cabo donde va la pala es encorvado, de modo que 
el plano de la pala es paralelo con el mango del rastrillo; se comprime» 
pues, dando con este instrumento golpes fuertes sobre el pedernal, 
hasta que quede con la suficiente dureza; se rebaja entónees para el 
lado del buitron, viendo que el desnivel venga insensiblemente de todo 
el horno a formar la corriente necesaria para darle salida al baño; con= 
cluyendo de trabajar con el replanador, se cierra la puerta de trabajo 1 
se le da un golpe de fuego vivo, por 24 horas. 

Concluido el golpe de fuego, se tiran por la puerta bogadera varios 
pedazos de escorias para formar una capa de ellas de una a dos pulga- 
das de grueso, que cubra el pedernal; sele da fuego hasta su total fu- 
sion, 1 se sangra, no solo con el objeto de sacar el exceso que haya sino 
tambien para formar mejor el desnivel del plan. Se cierran despues 
todas las puertas del horno para impedir el contacto del aire frio sobre 
el plan, 1se principia a pasmar, que es la operacion de enfriar lenta- 
mente el plan o de solidificarlo ; al cabo de cuatro horas se abren las 
puertas 1 se continúa pasmando por cinco o seis horas; despues de esto 
queda el horno en estado de recibir carga. 

La otra clase de plan mui usado 1 quizá el mas económico 1el 
que presenta mayores seguridades al fundidor, es el de escorias. Se 
principia, como en el plan de pedernal, fundiendo primero una capa de 
arena, que se cubre con una carga de escoria chancada, 1 se funde, te- 
niendo cuidado de revolverla de hora en hora para que no queden pe- 
dazos crudos; sobre esto, inmediatamente despues de fundida, se deja 
caer por la tragadera otra cantidad de escorias, que se a al mis- 
mo trat: umiento que la anterior. 

Para esta clase de plan, como para la lijera capa que cubre los planes 
de ladrillo 1 de pedernal, se escoje siempre la mas fusible, regularmente 
la que llaman de cola, que es el remate o la punta final de la escoria, 
a donde pasa lo mejor fundido 1 la que puedo clasificar como escoria 
neutra, es decir, escoria en cuya composicion química no predomina ni 
el ácido ni la base, de modo que siendo de esta naturaleza no podrá te- 
ner influencia alguna sobre el baño que descansa inmediatamente so- 
bre ella, 

Cuando ya está fundida la segunda cantidad de escorias, se deja caer 
otra i otra hasta formar el plan de la altura conveniente ; se sangra en 

ida para darle el desnivel necesario para la corriente del eje, 1 se 
debemos aumentar, enla pasma de estos planes, las precaucio- 

nes que se han de tomar, para evitar un enfriamiento repentino, por- 
ucediendo este caso se rasgaria el plan en todas direcciones, 1 por 
consiguiente se perderia todo el trabajo hecho, ino habria mas remedio 
verlo a fundir para sacar esta escoria por la puerta de trabajo 1 cu- 
mouna nueva capa, por lo ménos de diez pulgadas, la parte dañada. 
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Estos planes no se pueden usar indistintamente en las operaciones de 
la fundicion, porque presentan unos inconvenientes para una operacion, 
siendo ventajosos para otra. Para fundir es inmejorable el de ladrillo, 
porque conserva mucho el calor, 1una vez que haya sido bien caldeado, 
obra este calor sobre la carga ; de manera que se encuentra con el calor 
inferior, comunicado por el plani el calor que le da la llama; esta abun- 
dancia de calórico hace que su fusion sea mui pronta; ademas no enga- 
ña nunca al trabajador, porque el ladrillo que no esperimenta fusion al- 
guna, se conoce cuando la carga se ha desprendido perfectamente del 
plan. . 

listas ventajas que tiene para la fundicion, las pierde en la refina, 
porque habiendo tanta cantidad de un Cuerpo fundido, como lo hai cuan- 
do se funde la carga de cobre, i siendo este cuerpo pesado, puede suce- 
der que haya quedado algun ladrillo mal ajustado; pasa entónces el 
cobre por este hueco a colocarse entre los dos enladrillados. El cobre 
necesariamente ha de obrar sobre uno de los enladrillados 1 obrará sobre 
el mas débil; de aquí nace, pues, que no pudiendo ejercer accion alguna 
sobre el enladrillado inferior, levanta el superior, dejando el horno inu- 
tilizado. 

Este inconveniente se salva en gran parte, usando planes de escorias 
para la refina; formando esto una sola masa, no hai cuidado que se es- 
cape el cobre i cause perjuicios, 1 sobre todo si al hacerlo se ha tenido 
cuidado de fundir bien la escoria. Como la escoria de que se hace es 
mui fusible, está espuesto que por algun descuido del obrero demore 
mas la carga de refina, que el tiempo necesario; puede entónces comu- 
nicar el cobre fundido demasiado calor a la escoria 1 fundirla ; pero este 
inconveniente no traerá ningun grave resultado, ise puede evitar mui 
fácilmente, dejando en la primera carga de refina un planchon de cobre 
1 pasmarlo, formando así un sobre plan, 1 despues, cuando se quiera pa- 
rar el horno, se calienta hasta fundirlo 1 se sangra junto con la última 
carga. 

Para fundir pierde todas sus ventajas; porque como el horno mantie- 
ne siempre una temperatura elevada, i mucho mas cuando los metales 
que se benefician son secos, el calor alcanza a obrar sobre él 1 hace mui 
difícil poder apreciar bien el momento en que se desprende la carga. 
Suelen dejar, para evitar esto, carga cruda o pegada, dando de tiempo 
en tiempo una rebaja, o sea, sacando este metal pegado, dándole fuego al 
plan. Tambien es necesario, cuando lo necesita, que es con mucha fre- 
cuencia, darle un refresco o pasma, en lo que se pierde mucho tiempo 1 
calor para el horno. 

El plan de pedernal es el peor de todos, porque a mas de lo dificul- 
tosa que es su hechura, está espuesto continuamente a levantarse la ca- 
pa de escorias que cubre el pedernal; así es que con las composturas, que 
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consisten en renovar esta capa, viene a parar por lo comun en plan de | 
escoria. Otra desventaja que tienen estos dos últimos planes es que, | 
fundiendo en ellos, con mucha frecuencia se hacen unos hoyos, a donde 
se va el eje, dejando lo demas del horno en seco; el metal para fundirse 
necesita baño, que vaya despegándolo del plan e incorporarlo con la masa | 
de escorias; no sucediendo así, demora mucho su fusion; con dejar en este | 
hoyo carga cruda, despues de haberle sacado todo el eje que contenia 1 | 
darle una pasma, es bastante la compostura. 

Disposicion de las parrillas. lin todos los hornos se ponen parrillas de 
hierro movibles, separando una barra de la otra, de una pulgada a pul- | 
cada 1 media. La leña se consume sin dejar nada en las parrillas, 1 la ha- $ 
bilidad del portero consiste en mantener al horno una temperatura fija 1 
constante, lo cual hace manteniendo siempre una cantidad igual de com- | 
bustible en el hogar. Debemos fijarnos ademas en la cantidad de aire | 
que debe penetrar al interior del horno en la operacion que se está tra- 
bajando. 

A este efecto hace Rivot las observaciones siguientes: “para la tuesta | 
o calcina, la combustion debe ser mui lenta; el oxíjeno del aire que pasa | 
por el cenicero se emplea en la savalera, i debe producir principalmente 
éxido de carbono, i determinar, por el calor que desarrolla la combustiow | 
incompleta de la masa inferior de la leña, la destilacion mui lenta de la | 
leña nuevamente cargada.” En los hornos de fusion necesitamos una | 
elevada temperatura; por consiguiente se debe procurar que el tiraje de 
las llamas sea mucho mayor, para convertir en ácido carbónico todo el | 
combustible que se ha echado al horno. No tenemos en nuestros hornos | 
las ventajas que tienen los hornos alimentados con hulla; porque pue- | 
den éstos, a voluntad del obrero, cambiar las acciones de las llamas, rom- 


piendo la reja artificial de eraya, que llama Le Play, o dejando que se 
engruese mas. 


DESCRIPCION DEL TRABAJO. 


Entremos ahora a tratar detalladamente del mecanismo en las operar | 
ciones de la metalurjía del cobre, en el establecimiento puesto como mo- | 
delo. Se hacen varias distinciones en el mineral que entra a las canchas, | 
tendiendo a su lcii ala ganga mas o ménos seca que le acompaña, i se 
torman varias pilas segun las calidades i estado en que se encuentra el co- 
vre, Elmineral de la Fortuna i de la Patagilita pasa en gran parte a las 
CMCinas, 


PRIMERA OPERACION, CALCINA DEL METAL CRUDO. 


e * A ly l 
Son las calcinas para metales, nada mas que un empedrado de piedra 
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mui sólida, sin estar rodeado de ninguna muralla; sobre este empedrado 
se coloca una lijera capa de mineral, la que se cubre con otra de leña, de 
na vara de grueso, cubierta con chamisas o basuras, 1 de estension va- 
tiable. Ein este estado se le principiaa echar el metal de la Patagilita 
o Fortuna, mezclado con los bronces morados de los Mantos, de ganga 
caliza 1 ferrujinosa; se suele tambien poner una capa del metal seco, cu- 
bierta con otra de los Mantos. Se lleva esta capa mezclada o dividiendo 
los metales hasta una altura proporcional al vuelo de la capa de leña, no 
pasando nunca de dos varas i media. Colocan de nuevo leña sobre el me- 
¡tal la que la cubren con metal otra vez. Se debe tener cuidado de poner 

de distancia en distancia grandes postes, para que sirvan durante la cal- 
tina como chimeneas. 

Dispuesta así la calcina se prende fuego a las dos capas de leñas, las 
que principian a arder inmediatamente, comunicando su calor al metal, 
que sufre una transformacion completa. La corriente de aire que se 

“establece por los conductos dejados por los trozos de madera, 1 que se 
activa por el calor que va tomando la pila, obra sobre el metal espuesto 
a su accion oxidante; principia por hacer sufrir una oxidacion al mine- 
tal sulfurado, que va desprendiéndose del metal. Por esta oxidación se 
forma mucho sulfato de cobre, óxido de cobre, i óxido de hierro que se 
combina inmediatamente con la sílice del metal seco, formando escorias 
porosas: porosidad causada en gran parte por el bronce que sigue desti- 
lando gota a gota, 1 tambien por la incompleta fusion que esperimenta 
la ganga, debida al calor comunicado, no tanto por la combustion de la 
leña, cuanto por la combustion del azufre 1 quizá por las demas combi- 
“naciones químicas que se efectúan. El óxido de cobre formado obra 
“sobre el súlfuro, 1 se forma cobre metálico que queda confundido en 
“medio de la masa escoriacea. Miéntras se efectúan todas estas reaccio- 
' mes, bota mucho vapor sulfurado, por veinte a treinta dias, al cabo de 





“los cuales se principia a enfriar i ya se puede hacer uso del metal. 

La parte del metal que ha estado en contacto inmediato con el aire, 
“sufre apénas una lijera modificacion; pero a medida que se va separan- 
do dela superficie, vamos notando una lijera fusion, primero en las asis- 
tas de los criaderos, despues en las caras; hasta que llegando al centro, 
todo es una sola masa negra, escoriacea 1 sumamente dura, en donde 
no se nota el menor vestijio de los minerales puestos a calcinar. El pro- 
ducto, pues, único que nos da esta operacion, es esta masa escoriacea, 
que contiene el cobre, o al estado metálico, o al estado de un eje mul su- 
bido, formando en medio de la masa pequeños globitos de diversos ta- 

maños. 

El objeto que se propone el fundidor al hacer esta operacion, no es, 

como en Inglaterra, adelantar o quemar el azufre; aquí solo tienen en 
vista, adelantar las combinaciones de la sílice con los óxidos metálicos, 
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por medio de las reacciones que acabo de esplicar, i abreviar así el tiem- 
po de su fusion, lo que realmente sucede; por medio de esta operacion 
tan sencilla, se adelantan mucho las cargas, 1 un metal cuya fusion era 
ántes mui dificultosa, se convierte ahora en metal suave; ino solo para 
sí mismo, sino tambien para ayudar la fusion delos demas metales du- 
ros no calcinados. 

Combustible. La cantidad de combustible que se emplea en esta ope= 
racion varía mucho; porque pende de la cantidad de metales que se 
van a calcinar, 1 tambien que es casi imposible poder determinar la can- 
tidad de combustible que se emplea. Creo que para 50 cajones de metal 
crudo, se necesitarian 10 a 12 cajones de leña: calcularemos el valor 
de la leña en 120 centavos el cajon cortado, 1 puesto en el establecimiento 
forma entónces el valor 12 pesos a 14.40 centavos en el combustible. 

Trabajadores. Aun esto no se puede estimar con exactitud; porque 
muchas veces los arrieros depositan el metal que traen de las minas en 
la calcina misma, 1 otras hai que formarlas acarreando en angarillas el 
metal de las canchas del establecimiento a la calcina. 

En el primer caso es una economía mul grande para el fundidor, pe- 
ro en el segundo tiene que pagar 25 centavos al peon i ademas darle la 
comida; cinco peones pueden pasar los 50 cajones a las calcinas 1 formar- 
la desde el principio en ocho o diez dias. Despues de prendida, hai ne- 
cesidad de mantener un peon diario para que la cuide, tapando los hue- 
cos que se formen 1 tirando el metal crudo que cae al suelo, encima de la 
pila, 1 quemarlo de este modo. Para deshacerla se necesitan cuatro peo= 
nes constantes, trabajando con barretas, combo de gran peso 1 cuña pa- 
ra quebrar la dura masa que se ha formado en el centro; los trozos que 
se «lesprenden con estos golpes, se chancan por estos mismos trabajado- 
res, ayudados de dos niños, recibiendo estos 18 centavos de salario. 


SEGUNDA OPERACION, FUNDICION POR EJE BRONCEADO. 


Curga. La proporcion de los diversos metales que se tratan en esta 
operacion, varía muchísimo; porque pende de la naturaleza de las gan- 
gas que acompañan al cobre i de la riqueza de los minerales. Se debe 
procurar aquí formar buenas escorias, mezclando en proporcion conve- 
miente Jos minerales, para que los silicatos que se forman no tengan de- 
masiada sílice o demasiado hierro 1 cal, etc., procurando así que sean las 


mas fusibles, Owerman aconseja que es mui bueno para la fusion com=- 
la 1 4 - 

pleta de los metales, hacer las cargas con los metales de naturaleza mas 
varada, porque esta diferencia en sus criaderos ayuda mucho a las com- 


imaciones que se efectúan en el horno durante la fusion. Como varía 
tanto la naturaleza de los minerales que entran a un establecimiento, 
ertomposible poder determinar, con toda exactitud, el modo de preparar 
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| la carga para que su fusion sea pronta i completa; produciendo tambien 
eje de buena lei de cobre, ¡las escorias que carezcan, si es posible, de 
| todo el cobre que pueden tener, sea en suspension o en combinacion con 
la sílice. Aquí es mui necesario un conocimiento perfecto en las gangas 1 
su modo de portarse en el horno, como tambien conocer las acciones que 
obran durante la fusion; 1a falta de esto, el conocimiento práctico en es- 
tas operaciones puede lograr obtener buenos resultados; pero estos se 
- vienen a ver, por lo regular, al cabo de infinitas pruebas que se han he- 
cho, que suelen ser mul costosas. 


, 


La composicion de la carga se puede representar así: 


Dime tostado. no das 12 1099 
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Hablando de los metales tostados, se entenderá que son la mezcla 
que dejo esplicada mas arriba, de metal de la Patagúita o Fortuna con 
el mineral de los Mantos. Esta tabla no puede ser de ningun modo ab- 
soluta, sino que se debe tomar como una muestra para la composicion 
de las escorias; variará tambien por la mayor o menor riqueza de los 
metales ; la carga dispuesta mas arriba está calculada para una lei de 8 
a 10 por ciento. 

Combustible. Necesitando esta operacion una temperatura mui eleya- 
da para la fusion de los minerales, se debe escojer la leña mas seca i la 
que produzca mas calor; para hacer esta eleccion debemos tener presen- 
te lo que he espuesto mas arriba, en el artículo del combustible. Hemos 
visto la dificultad que bai para poder estimar el valor de la leña, con- 
tando por cajones; nos fijaremos para esto en el precio corriente que ha 
tomado, o mejor, el precio que acostumbra pagar el fundidor al propie- 
tario. 

Se ha establecido jeneralmente, el pagar 1,000 pesos por chimenea 
mensualmente, corriendo de cuenta del hacendado los gastos de corta 1 
acarreo al establecimiento. Debo advertir que el consumo de la leña pen- 
de de su calidad, del grado de humedad í del grueso ¡largo que tiene; 
atendiendo a todo esto, se ve la dificultad grande que hai para poder 
fijar con exactitud la lena consumida por un horno diariamente. Sin 
embargo, midiendo por varas Ccúbicasitomando leña de dos pulgadas o 
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pulgada i media de diámetro se consumian en las Vacas de 260 a 265 de 
estas varas; pagando 1000 pesos por la chimenea mensualmente, importa, 
la vara cúbica 13 centavos, cortada i puesta en el establecimiento. Si 
se usa leña blanca, i está en buen estado higrométrico, aunque sea del- 
gada, su consumo no pasa de 250 varas cúbicas. 

Personal. Para servira un horno en actividad, hai necesidad de ocho 
hombres que trabajen cuatro de dia 1 cuatro de noche; los domingos 
de cada semana, los que trabajan de dia tienen que trabajar la noche, 
para que los que estaban empleados de noche vengan a trabajar de dia, 

i quedar los que han hecho las veinte ¿ cuatro, trabajando de noche; 
E este modo se cambian los trabajadores. En el trabajo diario, se re= 
levan por la entrada i salida delsol, entregando el horno al oficial que 
viene a remudar, quien tiene la obligacion de entregarlo en el mismo 
estado 

Se compone, pues, el servicio del horno del modo siguiente : 


2 oficiales que ganan al dia 58 centavos cada uno. 
4 miteros ce ...48 E 
2 porteros de £..-:48 El 


$ ¡Suma delos salarios.... 404 centavos al dia. 


Ls costumbre que a los oficiales empleados en la refina se les aumente 
el salario diario en 15 centavos sobre el salario ordinario. Hai ademas | 
un maestro fundidor, que está a cargo de todos los hornos, con la obli= | 
gacion de atenderlos en todas las operaciones. 

Se entrega el horno al cuidado del oficial, quien tiene que dar cuenta | 
¡razon de su marcha i estado, 1 aquien se le tiene que avisar las inno= 
vaciones que se quieran hacer. Están bajo las órdenes de éste los 
demas peones subalternos, es decir, los miterosi porteros; los mite- 
ros tienen por obligacion hacer las cargas, botar las escorias, i levar el 
eje al lugar donde se deposita i abastecer al horno con la leña necesaria 
para su consumo. Acarrean la leña en unas angarillas de madera, desde 
el lugar donde se encuentra al horno, en donde forman una pila que 
llaman burro, a la izquierda del portero. Llevan tambien las cenizas que | 
deja el combustible, en unos cajones de laton, al Ingar donde se deposi- 
tan. Regularmente, a las tres de la tarde ¡a las tres de la mañana, tiran |. 
con un rastrillo las brazas a la parte de afuera del cenicero, en donde | 
los echan agua, i despues que las han apagado bien las “sacan en el" 


cn Jon. 


úl oficial es el empleado en la vijilancia inmediata del horno; 1 está 

Ml; | n A 4 . z nb 
obligado a dirijir a los porteros en la cantidad de leña que han 

(iemar, o en otras palabras, a cuidar que el portero no gaste dema- | 


¡ada leña, ni deje el horno parado. ls tambien obligacion suya velar| 
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cuando hacen los miteros la carga, hacer los moldes de arena que vana 
recibir el eje, revolver las cargas, bogarlas i sangrar el baño. El porte- 
ro solo está obligado a atender a la puerta i ayudar al oficial en las re- 
volturas. 

Operacion. Los minerales se acarrean a la tolva, por los mineros, en 
unos capachos de peso de 70 2.100 libras, en donde se revuelven con 
las escorias que entran en la composicion de la carga. M. Rivot acon- 
seja que las escorias se echen al horno por la puerta de trabajo, des- 
pues de estendida la carga; porque como éstas se prestan mas para la 
fusion, esta fusion ayuda la de las demas materias. Se deja caer la car- 
ga, descorriendo el rejistro de la tolva aue da a la tragadera ; el oficial 
la estiende con su rastrillo, 1 miéntras tanto el portero limpia el puente 
de las cenizas que han pasado, revisando tambien las parrillas, para aco- 
modarlas si están mul separadas. 

Despues de estendida la carga, se cierran i se embarran todas las 
puertas, 1 se principia a activar el fuego. A la hora despues se abre la 
puerta de trabajo, i el obrero ayudado de su rastrillo abre la carga, que 
consiste en sacar el metal frio de abajo para ponerlo en contacto con 
las llamas, poniendo el caliente abajo; de este modo se abrevia mucho 
la fusion de los silicatos; concluido esto, se vuelve a cerrar la puerta 1 
activar el fuego. A la hora 1 media despues se vuelve a revolver, des- 
pegando cuanto sea posible el metal i ajitando el baño para que las 
reacciones tengan lugar. Se vuelve a revolver a la hora, para conocer 
el grado en que se encuentra la fusion 1 separar definitivamente la car- 
ga que se encuentre pegada. Durante esta revoltura, »e ha de hacer 
cargo el obrero 1 calcular el tiempo suficiente para que se concluyan 
“las reacciones químicas, para poder apreciar la duracion del golpe de 
fuego final i obtener la fluidez deseada en las escorias i su completa se- 
paracion del eje. 

Concluido el golpe de fuego, se abre la puerta de trabajo ise tiran 
las escorias con el rastrillo, cayendo en un molde o una zanja de tierra, 
por donde corren, haciéndole en la cabeza, o en la parte que queda mas 
inmediata al horno, uva especie de taza, para que el eje que sale en 
las últimas rastrilladas se deposite aquí, 1 poderlo echar al horno sin 
Andi toda la masa de escoria. Acabándose de sacar la escoria, se san- 
gra el eje, rompiendo con el espeton el tapon de cenizas que se ha 
puesto para sujetarlo; se recibe el baño en moldes de arena húmeda. 
Si el eje que se sangra es mui bajo, conviene secar con anticipacion es- 
tos moldes; porque si se encuentra con los moldes húmedos hai siem-= 
pre reventazones, en las cuales salta el eje con mucha fuerza, derramán- 
dose en todos sentidos. Una vez sangrado el eje, se deja caer la carga 
nueva, tapando miéntras tanto el fea el orificio lateral que ha servi- 
do para sangrar. Se dejan enfriar los productos de esta operacion por 
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media hora, 1 se sacan despues con angarillas de hierro, teniendo cui- 
dado de poner el cogote de la escoria en un lugar separado, para que 
el oficial lo pallaquee, o separe el eje que puede contener. Se economiza 
mucho tiempo, sangrando cada dos cargas, 1 ayuda este baño a la fusion 
de la carga que se le deja caer. 

Manteniendo siempre los hornos dedicados a la fundicion a una tem- 
peratura mui elevada, se deterioran con mucha frecuencia, i de aquí 
nacen las contínuas reparaciones que se tienen que hacer a estos hor- 
nos. La puerta de trabajo, que es donde topa la llama, al entrar al ca- 
nal, no dura mas de un mes; el canal tambien se halla en igual caso, 
aunque sus reparaciones son mas tardías. La bóveda, sobre todo en la 
parte que está cerca del puente, se rompe a los tres meses de trabajo ; 1 
cuando la rotura toma dimensiones considerables, se pára el horno para 
hacerle una refaccion completa. En este caso se mudan tambien los 
costados, en donde los ladrillos se han fundido o comido por los óxidos | 
metálicos. El plan es lo único que no sufre nada, i si es de ladrillo | 
puede servir en buen estado hasta tres años. | 

Productos. Esta operacion nos da dos productos principales: el eje 
i las escorias. La cantidad de eje obtenida es mui variable, porque pen- 
de de la lei de los minerales que se trabajan; se obtiene en unos lin- 
guetes de color bronceado en su fractura fresca, i en la parte que ha | 
estado en contacto con el aire tiene color gris mui negro. El color en 
la fractura fresca varía, segun la lei que tenga; así, de 45 p2 aparece 
el color descrito con lustre metálico, aumenta la lei o va tomando un | 
color gris de acero, 1 tambien su lustre se hace mas brillante; si dismi- 
nuye, toma color amarillento 1 pierde su lustre. 

«La escoria, dice Rivot, tiene composicion mui variable; contiene 
siempre una gran porcion de protóxido de hierro, al cual es debida su 
eran fluidez en la temperatura, que se puede obtener fácilmente en los | 
hornos de reverbero. Los fragmentos un poco gruesos de cuarzo, que |* 
provienen de las gangas de los minerales, no pueden disolverse en la |- 
escoria durante el corto período de la operacion, i quedan por de- | 
cirlo así, en suspension en los silicatos bien fundidos, que forman la 
pasta de una pudinga bastante fluida para que el eje la pueda atra- 
vesar., 

“Esta es una de las ventajas de los hornos de reverbero empleados 
para la fundicion de los minerales, de permitir la separacion de las gan= 
gas terrosas, sin que haya necesidad de agregar fundentes para formar 
gilicatos fluidos con Ja totalidad del cuarzo. La ventaja está compensa- | 
da en parte por la presencia de una pequeña proporcion de eje, que per | y 
manece en suspension en la escoria; la habilidad de los obreros puede 
solamente limitar esta pérdida de cobre, o en otros términos, la economía 
de tiempo i de combustible, que resulta de este estado particular de las 
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escorias, no puede ser obtenida sin pérdida de cobre mas que pagando 
mui bien la habilidad del obrero.» 

Es de admirar la íntima relacion que tiene la escoria con la calidad 
del eje, i parece increible que pueda un fundidor diestro conocer la ri- 
queza del eje por la escoria que ve bogar solamente.—Sacando ejes 
bajos, toman las escorias un aspecto particular, que el ojo práctico so- 
lamente puede reconocer, duran mucho tiempo sin enfriarse 1su fu- 
sion es mui mala. Si el eje es mas subido, cambian las escorias de as- 
pecto, toman mayor fluidez 1 tardan ménos en enfriarse, despues que 
se ha sacado del horno. Si seguimos el exámen de las escorias, que pro- 
vienen de ejes mas 1 mas ricos en lei, llegamos a las que resultan del 
repaso del eje calcinado; éstas salen mui fluidas, se enfrian inmediata- 
mente despues que salen del horno, i se hace necesario tirarlas con un 
fierro para que no se derramen las que están saliendo. Esta fluidez es 
debida a la mayor cantidad de protóxido de hierro que tiene lugar para 
combinarse con la sílice en la escoria, lo cual no sucede con los ejes ba- 
jos por el exceso de azufre que hai en accion en el interior del horno; 
obra tambien sobre el hierro, sulfurándolo 1 haciéndolo pasar al estado 
de eje, que se reune con el que está formado; esta reaccion disminuye, 
por consiguiente, la cantidad de hierro para combinarse con la sílice, i 
resulta de aquí la poca fluidez que poseen estas escorias. 

Entre las escorias que se producen, podremos dividirlas en tres 
clases 1 describirlas. La calidad de la escoria pende del metal que 
se funde 1 de la destreza que tiene el fundidor para preparar las car- 
gas; así, la que proviene de la mezcla de los metales de la Pata- 
ciita o Fortuna, usados en buenas proporciones con el metal de los 
Mantos, metales de color suave 1 escoriás, es la que creo de mejor ca- 
lidad. Tiene color negro, lustre de vidrio, estructura mui compacta, 
quebradiza, 1 en medio de la masa pequeñas manchas blancas, cuyo 
diámetro no pasa de ura línea; contiene regularmente mui poca lei de 
'cobre, 1 demora mui poco tiempo su fusion. 

La segunda clase de escoria es tambien mul buena; resulta de fun- 
¡dir metales de color, cuyos criaderos son mui suaves (básicos), como 
los de la Poza, Pleito, Riscos, etc., etc.; tiene color negro mate, sin lus- 
tre, estructura egranuda mui fina; mirándola al sol, refleja sus rayos to- 
mando un brillo tornasoladoi en unas pequeñas cavidades que se for- 
man en su masa, se llenan de una reunion de cristales, como en las po- 
das, de color negro o verde mui oscuro, que parecen ser de pyroxena; su 
lel tambien es mul corta, ¿4 pE. 

La otra clase de escorias que he observado, proviene de la mala dis- 
posicion de las cargas, encontrándose en ellas una proporcion mui no- 
table de sílice, de modo que hace que su fusion sea mul demorosa. Es 
la peor clase, porque nunca se funde bien, sale jeneralmente con mu- 
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cha dificultad i la lei de cobre que contiene es exorbitante, pues ha. 
alcanzado a 1.60 p£. Se reconoce mui fácilmente, por los grandes pedas 
zos de quifo que contiene en su masa; 1 sobre todo, basta tomar un pe= 
dazo de ella, golpearlo con el eslabon, 1 dará tantas chispas como el 
pedernal. —La lei jeneral de las escorias, aunque sea mui difícil deter- 
minar esto con exactitud, he pea pra como término medio de la 
serie de ensayos que he hecho en 32, en las escorias fundidas en el 
establecimiento de las Vacas. 

Un carácter mui recomendable i comun a toda buena escoria, que | 
la hace distinguir inmediatamente, es: despues que se enfria queda 
una cavidad aplanada, por donde pasaba durante la boga; si esta cavi= 
dad en su cara inferior está bien lisa, la escoria es excelente, pero. si 
tiene ampollas o agujeritos, debemos desconfiar mucho de ella, porque E 
provienen regularmente de la mala disposicion de la carga, o de que se 
ha sacado ántes de su completa fusion. —Pambien debo recomendar que 
las escorias no se saquen mui fluidas, porque esta fluidez perjudica 
mucho al bogari porque es casi idipbsible que el trabajador deje de 
sacar un poco de eje tirándola con el rastrillo. ) 

Al botar las escorias, se separan los cogotes para pallaquearlos 1 vol= 
verlos a fundir, porque contienen siempre bastante eje, que, al limpiar 
el baño el oficial, arrastra con el rastrillo. 

Siendo esta operacion, a mi modo de ver, la mas importante de la 
fundicion de cobre, he entrado en los detalles precedentes para llamar 
la atencion de los fundidores. En esta operacion se separa la parte rica 
de la estéril, que se bota; si la carga ha sido mal preparada o ha habido 
aleun descuido de parte del trabajador, lleva consigo mucho cobre que 
no se recobrará. Se recomienda el cuidado de hacer las cargas 1 velar en 
los hornos al maestro hornero, quien, siendo una persona pagada a suel- 
do, no tomará el interes que tendria el dueño; pero no sucede así en 
la refina, porque la atienden i están casi siempre presentes a todas las 
sangrías. Nace todo esto de que se cree que, sacando muchos quintales 
de cobre en cada sangría de refina, gana el fundidor, 1 no se trae a la 
memoria que en la fundicion se saca una gran cantidad de escorias 
que se botan, las cuales si no ha sido bien atendido el horno o ha ha- 
bido alguna falta en la carga, pueden llevar, como he dicho, mucho co- 
bre que ha sido comprado 1 que aparece de ménos despues. De aquí 
se orijinan las pérdidas frecuentes que vemos en los fundidores, i tam=- 
bien el poco cuidado que hai para ensayar las escorias; mui pocos 
“on los fundidores que sepan mensualmente, a lo mas, la lei de la parte 
estéril, i si alguna vez las ensayan, usan métodos tan malos que no hacen 
mas que e A RGMASDA en su error. 

He sabido que en algunos establecimientos acostumbran ensayarlas, 
tundiéndolas con bórax; como si este cuerpo fuera capaz de separar 
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l óxido de cobre que se encuentra en combinacion con la sílice; pa- 
e que se tratara de saber solamente la ie de eje que contienen 1 no 

de cobre. En otros, las tratan por los ácidos; pero existiendo en tan 

queña cantidad el cobre, es imposible precipitarlo completamente por 

Íuerro, 1 si se precipita se pierde la mayor parte en el lavado. 

LE Consideraciones económicas. Con los números precedentemente indi- 

os, podremos establecer, aunque aproximativamente, lo que nos cos- 


LITE A 0 


la un cajon de sesenta 1 cuatro quintales de mineral para fundirlo i 
ar eje. Cociendo el horno seis cargas al dia de 32 qq., sin contar las 


SI e 
IE o: RIO. 93. 0102 210. IIBUAELALO 
A IA SAS LI BIAOAG 
Destruccion de útiles i hornos, etc., €tC......... 0.45 





Costo de fundicion por eje de un cajon........... 13.35 cent, 


Comparemos ahora lo que nos costaria un cajon, fundiéndolo en In- 
erra, o sea con carbon de piedra. Rivot da como costos para una 
inelada 8 fr. 400; teniendo el cajon tres veces mas peso que la 
helada, nos resulta que importaria 5 ps. 20 cent. “Si el injenio, agre- 
, estuviera colocado en las costas del Mediterráneo, el combustible 
ostaria mas de 20 fr. (5 ps.) la tonelada, i los gastos de la fundicion se 
varian a 19 fr.»; o lo que seria lo mismo, 11 ps. 40 cent. el cajon. 
braremos despues a estudiar los costos «que nos tendria un estableci- 
nto en la provincia de Aconcagua, usando el carbon de piedra. 


TERCERA OPERACION, TUESTA DEL EJE BRONCEADO. 


El eje producido por la fundicion se lleva al depósito, donde se chan- 
tai se separa de la escoria que sale en el primer linguete. De aquí se 
conduce, en angarillas de madera o en capachos de cuero, a las calcinas. 
"Trabajadores. Haciéndose esta operacion al aire libre no necesita 
bajadores que la vijilen; solamente veremos los peones que son ne- 
arios para conducir el eje a la calcina. Se puede emplear cuatro 
ones diarios en llenar estas calcinas, acarreando 150 qq. al dia. El 
lario de los peones es de 25 cent., dándoles ademas la mantencion 
costará 18 cts. El trabajo de una calcina dura segun la cantidad 
“eje que se va a echar; así si se trata de calcinar 600 qq., que es 
la cantidad que comunmente entra, en cuatro a cinco dias pueden los 
cuatro peones armarla 1 cargarla, dejándola en estado de prenderla, 

Combustible. Solamente se pone una capa de leña bajo del eje, de 
13 vara de alto, tres de ancho i cinco de largo. La leña consumida en 


4 


' 
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esta operacion, es costumbre pagarla separada, arreglando su precio por 
un convenio entre el hacendado 1 el fundidor; jeneralmente se paga 2 
pesos por cada una. 

Operacion. Las calcinas son cámaras de tres murallas de piedra o 
escoria, asentadas en barro, de dos varas i media de alto, i cuyo piso 
es bien empedrado. Se principia, para acomodarlas, por colocar una 
capa de metal de color, de tres pulgadas de alto; se coloca encima la 
leña, poniendo abajo los trozos mas gruesos 1 cubriéndola con chami= 
za, hasta que tome una vara de altura; sobre esta leña se pone el eje 
de fundicion. Una vez bien dispuesta la calcina, se allegan a la leña ba- 
suras, virutas u otro combustible de fácil inflamabilidad, 1 se les prende 


fuego. íún el primer dia solo se quema la leña, comunicando calor al 
| 


eje; alos dos dias ya principia a obrar el aire 1 el calor sobre el azu- 
fre. Se establece una especie de destilacion 1 una fusion, que cae al fon= 

















do, en donde se encuentra con la capa de metal de color, el cual impide 
que se pegue en el piso. 

1ól calor va subiendo gradualmente por la pila, 1 forma algunos ho- 
yos por el eje que se ha corrido; se tiene cuidado de taparlos, para 
que se desparrame igualmente por toda la pila 1 evitar su pérdida. Al/ 
cabo de veinte dias ha cesado de botar humo, i se deja enfriar por dos| 
o tres dias mas, en que ya está en estado de chancarlo para pasarlo a la! 
refina. —Por esta operacion adelanta el eje 10 2, óxidándose ademas! 
una gran parte del hierro i formándose mucho sulfato de cobre, i cobre 
metálico de inferior calidad. 

Consideraciones económicas. Variando la cantidad de eje que entra 
en una calcina, me parece difícil poder dar el costo absoluto de estal 
operacion; sin embargo, suponiendo que la cantidad de eje para una cal-| 
cina sea de 600 qq., formaremos el cuadro siguiente: 


Trabajadores aaa. ocoo o coro OS OC UÍ 
Combustibles.....too oo ooo ZA) 
Herramientas, calcinas, €tC...oo........ 80 


Suma del costo de una calcina.......... 9.68 


», e + e . % 3 y A e a 
Para colocar las calcinas, se busca un terreno parejo i que esté cercal 


de los hornos, para que los miteros vayan a buscar allí el eje para las 
cargas de repaso i ahorrar así el costo de peones para conducirlo al hor+ 


no en que se repasan, 


CUARTA OPER ACTION, FUNDICION DEL EJ! CALCINADO O REPASO. 


| la operacion anterior tratamos de espulsar el azufre que nos. 
había servido en la fundicion para concentrar el cobre; en dicha ope 
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racion nos sirvió de principal ajente el oxíjeno del aire, quemando el 
azufre 1 convirtiéndolo en ácido sulfuroso; tambien se perdió mucha 
parte por destilacion. El ajente que obra aquí ahora, es el óxido de co- 
bre que se introduce en la mezcla de la carea, aprovechándonos de su 
reaccion sobre el súlfuro, que he esplicado mas arriba. 

Necesitando en esta operacion oxidar el azufre, debemos fijar nues- 
tra atencion en el horno que se emplea; así es que se debe buscar el 
horno mas calcinador, para que su accion ayude al óxido-de cobre in- 
troducido. 

Carga. La proporcion en que entra el eje 1 el metal de color, varía, 
porque pende de la mayor o menor riqueza del metal; por lo comun se 


hace así : 


ercalemado aaa) SO4Q E 
WMeEridacolon an iS LO 
¡IEscorias ide refina ..cioa 5 


o 0 O: 


Cuando hai metales de cobre sulfúreo bastante puros, se agregan 
tambien cuatro a cinco quintales. El metal de color que se usa, es 
siempre silicato de cobre, para que la sílice se apodere del óxido de 
hierro formado ino destruya el horno. 

Combustible. La cantidad de leña que se consume, podemos esti- 
marla lo mismo que en la fundicion; aunque aquí se gasta ménos, en 
razon que se demoran mucho mas las sangrías, i el tiempo que perma- 
nece el horno sin echarle leña es mayor. No se hace esta diferencia si 
el fundidor se ha arreglado con el dueño de la leña; paga aquel 1000 
pesos por chimenea mensualmente. Bajo este principio, importa el horno 


Cal dia 33.33 cts., sin atender a la cantidad de leña consumida. 


Obreros. Se emplea para esta operacion un horno, i rara vez se ocu- 
pan dos; este horno en actividad exije para su servicio dos cuadrillas 
de trabajadores de cuatro hombres cada una, alternándose en su trabajo 
cada doce horas. El domingo, la cuadrilla de día trabaja 24 horas, para 
que entre a trabajar de dia la que estaba de noche; cada cuadrilla se 


compone de 


Mmoicalquetcan bl AE 58 cts. al dia. 

Dos miteros “ A IN AENA 96 “ los dos. 

Un portero  “ MT lua: 48. al dia. 
Suma de los salarios en doce horas. ........ . 2.02 cts. 


Las obligaciones de estos peones son las mismas que tienen en la 
fundicion por eje. Cuando la calcina se encuentra mui retirada del hor- 
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no, se acostumbra ayudar a los miteros con uno o dos peones, aumen- 
tando esto el costo en ochenta 1 seis centavos al dia. : 

Operacion. La mezcla dispuesta para formar la carga, está prepara= 
da en la tolva; se deja caer, descorriendo la tapa que tiene en la parte 
inferior, al tiempo que se ha concluido de sangrar la carga anterior. El 
oficial la estiende con su rastrillo, distribuyéndola igualmente por todo 
el horno; concluido esto cierra la puerta de trabajo, tapando los huecos: 
que quedan con ceniza mojada, 1 manda activar el fuego. Miéntras el 
oficial estiende la carga, el portero limpia el puente de las cenizas que 
se encuentran aglomeradas, revisando ademas las parrillas para acomo- 
darlas si no están bien. Y 

Miéntras se dá este primer golpe de fuego, se ocupan los miteros con. 
el oficial de hacer la carga para llenar la tolva, 1 despues llevan las 
escorias iel eje alos depósitos especiales. Concluido esto, el oficial: 
abre con el rastrillo la carga, despues cierra las puertas ise le da fue=- 
go por dos horas, hasta que vuelve el oficial a revolverla, siguiendo las. 
revolturas de hora en hora, hasta que la crea en estado de sacar. Dura 
la operacion cinco horas. Al cabo de este tiempo tira el obrero la esco=- 
ria por la puerta bogadora, que se recibe en una zanja de tierra; idén= | 
tica cosa a la que se usa en las bogas de fundicion. Se ha de procurar ' 
limpiar mui bien el daño, es decir, privarlo de toda la escoria formada 1 | 
que sobrenada en su superficie, porque esta escoria puede ser perju= 
dicial para la refina. y 

El eje se recibe en moldes de arena húmeda, teniendo cuidado, si el 
repaso ha marchado mui adelante, de secar los primeros moldes para 


evitar las esplosiones que se pueden orijinar al recibir cobre en arena 
húmeda. 












Productos, Se obtienen en esta operacion dos productos, un eje bas- 
tante rico en cobre, i escorias mui cargadas de oxídulo de cobre. 

Ll eje obtenido tiene lei variable, porque pende de la naturaleza de 
los metales de color mezclados en la carga, sacarlo mas o ménos subido. 
Cuando la calcina 1 el repaso han andado bien, sale un eje negro granu= 
do, teniendo en la superficie muchos eranos gruesos; en la fractura 
fresca i que no ha estado en contacto con el aire, tiene color blanquecino, 
lustre metálico, i su contestura mas bien hojosa, de hoja mui ancha. En 
las cavidades que se forman en la parte inferior del linguete o que ha 
estado en contacto con el suelo, se ven muchos hilos de cobre, quea 


veces alcanzan a cuatro i cinco líneas de largo. Este eje es el mas estimas 
1 . ja . . . . 
do por los fundidores, contiene mui poco azufre, nada o mui poco hierro, 


alcanza en su lei de cobre a 732. A veces se obtiene ejes de inferior 
calidad ; a estos, que no se les forman los hilos de cobre, ni los granos en 
la Ape) licie del linguete, se llama ejes plateados, i su lei es de 65 Z, 

El otro producto obtenido son las escorias. En el primer caso, O sea 
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) cuando se produce eje negro, tienen las escorias hasta 82 de cobre, 

color negro opaco, 1 no'se ven fragmentos de quijo en su masa. Jene- 
buente son mui fluidas recien salen del horno, 1 se enfrian inmedia- 
tamente; para ayudar a la fusion de los silicatos en la segunda opera- 
cion son excelentes, porque contienen todo el hierro quese habia oxi- 
dado en la calcina, 1 a mas el obtenido despues por medio de las reac- 
nes químicas, efectuadas en el interior del horno. Rivot da-el siguiente 
análisis de estas escorias : 


SCOS ra ee al e<00.... 0.35 
Exodo de hierros cano atocha» 18 0 0,98 
Cal, magnesia, alumina....... ... 0.05 


0.98 


En aquellas cargas en que entra el metal de color en abundancia, i en 
que el eje no ha sido calcinado, se obtiene la segunda clase de eje ya des- 
crita 1 escorias recargadas de cuarzo, las cuales contienen por consiguien- 
“te mucha sílice 1 mui pocos óxidos metálicos en su combinacion. No se 
pueden usar estas escorias para la segunda operacion, sino en mul peque- 
ña cantidad, porque entorpecen mas bien que ayudan la fusion de las 
 ESCOrIAS. 

Se depositan las escorias en lugares que tengan el piso firme, para 

no perder el eje que va en granallas en medio de la masa; sufren alú 
Cuna chanca 1el apartado del eje grueso que pueden contener; sin 
—escepcion ninguna se funden en la segunda operacion. 
Ne e iaiestcioges económicas. —Para jeta los costos que tiene un 
- Cajon de eje para repasarlo, no debemos tomar en cuenta el metal de 
4 color, porque esta operacion se puede considerar como la de fundicion 
para este metal; 1 así nos fijaremos solamente en el costo que tendrá un 
cajon de eje calcinado. 





$ TAO AS aaa lO) 
Combustible pasais acaso 23. 80 
Destruccion de horno, útiles, €6iC......o..o.. 45 





26 75 


Atendiendo a la dificultad que hai para hacer estos cáluculos con 
precision, se tomarán los anteriores como aproximativos solamente. 
Fundicion del eje. caleinado.—3ucede con mucha frecuencia que el 
metal de color se ha concluido 1 no hai para repasar los ejes calcinados; 
en este caso se acostumbra echar al horno carga doble de eje, es decir, 
de un cajon o mas, ise funde hasta su total fusion mezclado con esco- 
rias de refina. Despues que está fundido, se saca la escoria formada, de- 


E 
á 


190 ANALES—OCTURRE DE 1861. 


jando la superficie del baño perfectamente limpia 1 se abren las puertas 
laterales para principiar la calcinacion. El único ajente desulfurante 
que obra aquí es el oxíjeno del aire, que quema una parte del azufre i 
oxida el hierro; éste forma una escoria apoderándose de la sílice de los 
ladrillos. Cuando se ha formado una lijera tela sobre el eje, se abre la 
puerta bosadora 1 se bate el baño, esto es, se mueve el eje con el ras- 
trillo para que se incorpore el óxido de cobre formado en la superficie 
con el súlfuro 1 haya reduccion; ademas, se proponen botar el óxido de 
hierro a los costados i presentar la superficie del baño siempre limpia 
para que el aire pueda obrar mejor. 

Se bate el baño hasta que se juzgue que el eje está en buen estado, 
lo que conocen los obreros mui bien en el rastrillo; se tira entónces la 
escoria para afuera, se cierran las ventanas 1 se da un golpe de fuego 
por media hora. Al cabo de este tiempo se sangra, recibiendo el eje 
en moldes de arena. Dura toda la operacion diez horas. 

El eje que se produce es mui inferior al que se obtiene repasando con 
metal; contiene regularmente hierro, i su lei pocas veces pasa de 65 
p-S de cobre. La escoria es sumamente buena para la fundicion, tan- 
to por su rica lei de cobre como por la gran cantidad de hierro que 
contiene, sea al estado de óxido o de súlfuro. 

Consideraciones cconómicas.—Si el combustible que se usa en esta 
operacion corre de cuenta del fundidor, no hai duda que le seria mas 
económico emplear este método para repasar los ejes calcinados ; pero 
como regularmente paga la leña al propietario a tanto la chimenea 
mensualmente, emplea el primer método por adelantar mas el eje, 1 
tambien por ahorrar de la primera fundicion del metal de color emplea- 
do en el repaso. Los costos que tiene el repasar un cajon soh aproxima- 
tivamente menores, i si se reune la circunstancia indicada, disminuyen 
mucho mas. 


Lrabajadores.....mmmomo.o ooo O EL 
Combustible....... o ccccoioo o o oo O 
Destrucciones, ett... o... ....esn o co O) 





Suma de los costos de un cajon de eje re- 


A idad 30 


smparando este cuadro con el anterior, tendremos una diferencia 
11 pa, 25 cts, ménos; si el combustible fuera comprado por varas 


todavía menor, porque durante las diez horas de la opera- 


ta lena, seguido, al principio 1 en el golpe de fuego final; 
lemas, se echa la leña suficiente para mantener el horno en una 
temperatura baja, propia para calcinar. Esta diferencia quizas se pier- 





¿ 
| 
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da en la refina, por el mayor tiempo que se demoran estas cargas, au- 
mentando así los vastos en combustible 1 trabajadores. 


QUINTA OPERACION, REFINA, 


Los ejes repasados se quebrantan en grandes trozos 1 se colocan en 
un enladrillado cerca del horno, para someterlos a la última operacion 
de su beneficio. Se da a esta operacion mucha importancia, casi sin te- 
nerla, porque se cree que la ganancia del fundidor consiste solamente 
en sacar uno o mas quintales por hora en cada sangría de cobre ; así es 
que jeneralmente se halla mui bien atendido este horno. No se trae 
nunca a la memoria que este cobre sangrado es el producto de muchos 
cajones de metal beneficiado por otras operaciones, en las cuales, si las 
cargas han sido mal dispuestas o ha habido descuido, se cuenta una gran 
pérdida, irrecuperable, que se va en la escoria de fundicion, recargán- 
dose ademas en costos, por el tiempo perdido. No quiero decir por esto, 
que se desatienda la refina; al contrario, es necesario vijilarla mucho, 
para no tener los atrasos frecuentes en esta operacion ; pero de ningun 
modo miraria como mas importante esta operacion que la primera. ln 
esta, todas las pérdidas que puede haber, ademas de que se pueden 
evitar con suma facilidad, no son jamas tan caras como en la fundicion ; 
todas ellas son recobrables, al paso que en la fundicion obtenemos una 
gran cantidad de escorias, o mejor, el producto estéril o que se bota de 
esta operacion, es cuatro o seis veces mayor que el producto útil. Si las 
escorias sacan mucha lei de cobre, ¿a dónde va a parar esta enorme 
pérdida? Los costos que tendriasu refundicion serian exorbitantes, 1 
hacen desechar toda idea de beneficiarlos. Nace, pues, de aquí la nece- 
sidad de vijilar la fundicion sobre todas las demas operaciones de la me- 
talurjia, porque obtenemos un producto que se bota como pobre, mién- 
tras que en las demas se vuelve a fundir (3). 

La carga que se echa al horno de refina, que suele ser de dimen- 
siones un poco mayores, es tambien mayor, 1se acostumbra poner de 70 
a 80 quintales de ejes repasados. 

Combustible. —Esta es la operacion que consume ménos leña ; aquí so- 
lamente se trata de mantener el eje a la temperatura suficiente para 
que el oxíjeno del aire pueda obrar sobre el azufre, 1 así podemos esti- 
mar la cantidad de combustible en dos terceras partes ménos que el 





(3) Insisto siempre en llamar la atencion de los fundidores sobre la primera opera- 
cion para desarraigar la creencia universalmente admitida de la importancia de la re- 
fina; discúlpeseme si llego a ser cansado con estas esplicaciones, pues todas nacen de mi 
deseo de ver coronadas las esperanzas de los fundidores 1 de contribuir a evitar de este 
modo las pérdidas que suelen sufrir. 

6 
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vastado en la fundicion. Sin embargo, el fundidor paga, como he dicho, 
al propietario 1,00 pesos mensuales por este horno tan económico. 

Trabajadores. —La dotacion que exije un horno de refina en activi 
dad, es la misma que para los demas; es decir, un oficial con su cua- 
drilla de dos miteros 1 un portero, que se remudan con el compañero 1 
su cuadrilla cada doce horas. Necesitando esta operacion un hombre in- 
telijente para que pueda dirijir la calcina, se paga a este hombre me- 
jor. Consta cada cuadrilla de los hombres siguientes: 


Un oficial, ganando en cada remuda. .. 15 cts. 
Dosonmteros.s clasia dde cell A 95215 
Un iporterok. se ais sa 480.,, 


Suma de los salarios en cada remuda, ,. 2 19..,, 


Ademas, hal maestro fundidor para vijilar sobre las calcinas 1 log 
moldes que se hacen ; este hombre se contrata por 'año, recibiendo de 
sueldo 500 pesos, i corriendo de su cuenta su alimento. 

Operacion.—En esta operacion ya no se deja caer la carga por la 
tolva, 1 sí se hace por la puerta de trabajo. Se introduce el eje por me- 
dio de una pala de fierro, 1 se va colocando en el interior del horno un 
trozo sobre otro hasta que no se pueda entrar con la pala; de modo 
que, dando esta disposicion, puede el aire obrar sobre toda la superficie. 
Cuando ya se ha acabado de hacer la carga, se cierra la puerta boga-= 
dora i se da un golpe de fuego por una hora, para que el eje tome la 
temperatura necesaria para calcinarse; se abren en seguida las venta- 
nas laterales, 1 se da principio ala calcina en colpa. 

En este primer período de la refina se procura mantener el eje a una 
temperatura baja, suficiente para su fusion lenta. Para dirijirla se co- 
loca el trabajador en la ventana 1 observa el aspecto que van tomando 
las colpas para aumentar o disminuir el fuego. Recien se destapan las 
ventanas, vemos que tienen las colpas mucho brillo; pero, a medida 
que ya disminuyendo la temperatura, van tomando cierta opacidad que 
indica la falta de fuego; ademas, las gotas que destilaban al principio 
tambien se enfrian; en este caso se manda aumentar la, temperatura, 
De este medio tan sencillo se valen para dirijir esta operacion, la cual se 
continúa así hasta que se haya corrido la mayor parte del eje. Se au- 
menta entónces la temperatura, para que obre el óxido de cobre "formado 
sobre el súlfuro, que permanecen en el piso del horno en un estado pas- 
toso; lMaman esto aplanar la carga. Dura toda la calcina seis horas, je- 
neralmente, 

Despues de aplanada la carga se cierran las ventanas 1 se da un golpe 
de fuego. Al cabo de una hora se abre la puerta bogadora 1 se revuelve 
el eje, dejando caer al mismo tiempo cuatro o seis quintales de metales 
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de color de buena lei, con el objeto de que la sílice introducida se apodere 
de la pequeña cantidad de óxido de hierro formado durante la calcina. 
Se cierra la puerta bogadora 1 se vuelve a aumentar el fuego, revolvien- 
do de hora en hora hasta la total fusion del eje i de la escoria formada. 
Concluida la fusion completa del eje i de la escoria, se abre la puerta 
bogadora ise saca la escoria por medio de un rastrillo por la puerta, en 
donde cae en una plancha de hierro. Es menester que la superficie del 
baño quede completamente limpia, para que la oxidacion se haga con 
mayor facilidad; una vez bogada la escoria, se cierra la puerta de tra- 
bajo, se abren las ventanas para dar entrada al aire fresco, 1 se princi- 
pia la calcina en baño. 

Hasta aquí nuestro modo de beneficiar el cobre tiene mui poca 
diferencia del método usado en Inglaterra; pero en este segundo pe- 
ríodo de la refina nuestros metalurjistas han sobrepujado al injenio in- 
gles. Como se sabe, en el método ingles se va disminuyendo la tempe- 
ratura gradualmente, lo que solamente puede hacer una persona mul 
ejercitada en esta operacion, formando así una tela de óxido de cobre; 
despues se aumenta el fuego para que obre el óxido sobre el súlfuro, 
disminuyendo otra vez la temperatura gradualmente, icontinúan así 
hasta que se forme el cobre. 

Nuestros metalurjistas, sin las luces de aquellos beneficiadores, han 
sabido aprovecharse mejor de ciertas reacciones químicas que hacen 
el método mas sencillo 1 mas breve. Así, despues que bogan la escoria, 
tiran en todas direcciones los pedazos de metal de color que producen los 
Mantos. Este metal contiene 8 a 10 p.S de óxido de cobre, una gran 
cantidad de cal, un poco de sílice al estado de silicato o de arenisca, 1 
hierro oxidado. Estos trozos que regularmente se escojen los mayores, 

Caen en medio del baño 1 obran inmediatamente sobre el súlfuro de co- 
bre, reaccion ayudada ademas por la temperatura que tiene el horno. 

Las reacciones que se efectúan son las siguientes; el óxido de calcio, 
en contacto con el súlfuro de cobre, se despoja de su oxíjeno para que- 

y mar el azufre, iel calcio que queda obra tambien sobre el súlfuro dando 
cobre metálico i súlfuro de calcio; de este modo tenemos dobles reac- 
ciones, la del oxíjeno dela cal sobre el súlfuro, que dá ácido sulfuroso 1 
cobre metálico, 1 la del calcio que dá, como he dicho, cobre metálico 1 
súlfuro de calcio. Este súlfuro de calcio se escorifica con la sílice que 
contiene el metal, tomando esta ademas el hierro oxidado que puede 
haber. Obtenemos, pues, por estas reacciones tres productos: cobre 
metálico, ácido sulfuroso que se escapa por la chimenea, i una escoria 
mui recargada de cal. 

Sucede que el metal de color se ha acabado o no cuenta el estableci- 
miento con él; en este caso se echan en su lugar los recortes i las ta- 
pas de cobre que han sobrado en la refina anterior. Las reacciones que 
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se efectúan en este caso no son tan enérjicas, como en el anterior; aquí 
solamente se forma el óxido de cobre que puede obrar sobre el súlfuro, 1 
solo se puede usar este método a falta del otro. 

Para dirijir esta operacion no hai mas que fijarse en el aspecto que 
toma el baño. Recien se boga la escoria que se habia formado, queda la 
superficie del baño perfectamente limpia; mas al poco tiempo despues 
de haber principiado a calcinar, vemos que viene cubriéndose con una 
lijera capa o tela de un color blanquecino, que es el cobre ya formado. 
Cuando esta capa ha cubierto todo el baño, se abre la puerta 1 se date 
el baño; así incorporan el óxido de cobre con el súlfuro. Esta tela, 
cuando le falta calor a la calcina, se pone opaca ide un color amarillen- 
to, de modo que parece avisar que le faita fuego; se aumenta la tempe- 
ratura 1 vuelve a formarse de nuevo la tela que cubria el eje. Se hace 
la misma operacion de batir el eje, hasta que veamos cobre grueso en 
las paredes; regularmente se bate el baño dos o tres veces, i despues se 
deja tranquilo manteniendo una temperatura uniforme. 

Priacipia el cobre a reunirse primeramente en las paredes del horno, 
despues lo vemos en el medio, tomando siempre una forma globular 
concrecionada. Este cobre va aumentándose a medida que avanza la 
calcina, i cuando se juzga que ha tomado el grueso suficiente, se arrolla. 

Consiste la arrolla en tirar el cobre formado al puente o alas paredes: 
se hace esto por medio de un rastrillo, presentando así la superficie del 
baño siempre limpia al contacto del aire. Se da acada refina dos o tres 
arrollas, i despues se deja secar la carga en el plan, o sea, se deja que el | 
cobre se forme sin tocarlo. Cuando ya no se oye ningun sonido, como 
que hierve alguna cosa, se dice que está seca la carga; se cierran las ven- 
tanas laterales i la puerta de trabajo, ise da un golpe de fuego por media: 
hora para pelar el grano; al cabo de este tiempo se vuelven a abrir las 
ventanas i se principia a calcinar de nuevo; a veces se arrolla i otras nó 
hasta que se seque otra vez el baño; se cierran las ventanas 1 se da el gol- 
pe de fuego final para fundir el cobre. 

A la hora despues de principiado el golpe de fuego, se revuelve la 
carga, 150 sigue así hasta que se juzgue que está perfectamente fundido 
todo el cobre. Se sangra entónces, manteniendo el horno con fuego para 
que no se enfrie el cobre, en moldes de arena mui bien cernida, mezcla- 
ca; con úna cuarta parte de ceniza. 

Be hacen los moldes de arena del modo siguiente : se principia por hu= 
medecer la arena, para que tome mas consistencia; se colocan los moldes 
de madera en un plano un poco inclinado, a distancia de cuatro pulgadas 
mo de otro, ise echa la arena húmeda entre los huecos que dejan entre 
s1, como tambien se rodean estos por todas partes; se aprieta lo mas que se 
pueda con pisones de madera, i a la pared que divide un molde del otro 
sele rebaja en el medio un poco, para que corra el eje durante la san- 
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gría 1 tambien para darle la altura que deben llevar las barras de cobre. 

Una vez hecha la hilera de 25 a 28 moldes, se coloca leña encima i se 
prende fuego; se deja que se consuma, teniendo cuidado de remover la 
ceniza. Se saca despues esta ceniza ise pone otra capa de leña, que per- 
manece hasta el momento en que se da el golpe de fuego final, en que se 
reemplaza entónces por otra tercera capa. Esta serie de fuegos, que reci- 
ben los moldes, tienen el objeto de secarlos mui bien para recibir el cobre. 

Antes de sangrar, se saca la escoria que se ha formado 1 se limpian 
los moldes mul bien; concluida la boga se cierra la puerta de trabajo ise 
activa el fuego, 1 al mismo tiempo se principia a sacar la arena que hai en 
la sangradera, rompiendo primeramente arriba para que el eje que ha 
quedado en la refina, 1 que cuando no hai se ls echa al horno, salga 
ántes que el cobre; se va aumentando poco a poco el agujero de san- 
ería hasta quese llenen los cuatro primeros moldes; pasados estos, se 
rompe toda la sangradera para que salga todo el cobre, 1 corra lo mas 
lijero posible 1 no tenga lugar a enfriarse. 

Cuando se han llenado todos los moldes o cuando el cobre se ha en- 
friado, se cierra la sangradera 1 se cubren las barras de cobre con arena. 
Despues que se han enfriado se sacan con tenazas, se marcan i se arro- 
jan aun pozo de madera lleno de agua, en donde permanecen todo el 
día. Se sacan de aquí, se limpian de todo el eje que tienen pegado, i que- 
dan despues en estado de llevarlas a Valparaiso. 

Productos. Obtenemos en esta operacion tres productos principales, 
el cobre metálico, eje 1 escorias. 1] principal es el cobre negro o cobre 
de comercio, en lei de 91 p.3; cuando la operacion ha marchado bien, 
se obtiene en las veinte ¡cuatro horas que dura, de'50a 60 qq. El eje 
obtenido es de lei mui subida, alcanza a veces a 79 p.S ; la cantidad pro- 
ducida varia en razon que hai necesidad de agregarle a la carga, al tiem- 
po de sangrar, 8 a 10 qq. La escoria se produce en pequeña cantidad, 
pero alcanza en lei hasta 15 p.S ; se emplea toda para el repaso. 

Consideraciones económicas. Una carga de refina de 70 a 80 quintales 
nos tiene de costo, lo siguiente : 


VA Le TAVARES AA ME DA A AS IN le! 
VAN A A A le Al! 
Desteucaionide hornos ales ar OO 





Con estos números podemos calcularlo que nos cuesta refinar un ca- 
jonde eje, 10btendremos en resultado 31 pesos 62 centavos. Como he 
dicho hablando del repaso, esta operacion es mucho mas económica, 
corriendo de cuenta del fundidor la leña o pagando esta a tanto la vara 
cúbica, porque tendriamos entónces el cuadro siguiente : 
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Tvabajadores ira e ESO 
Ginbrustiblenala nar A NEO 
Destrurcion: detos olmeca rta al 9/0 


Suman olaa e a A A OS 


Comparando estos dos cuadros, se vé la ganancia que reporta al 
fundidor comprar la leña por varas cúbicas, mas bien que pagar a 1000 
pesos la chimenea, aunque de aquí se orijina tambien una pérdida para 
el propietario de la leña. 

La primera vez que ví usar este método de refinar, me admiró tanto 
la sencillez i facilidad que tiene para ponerse al alcance de todo el mun- 
do, que me puse a indagar el oríjen que habia tenido; saqué por con- 
elusion que era invencion de esta provincia ise usaba solamente aquí. 
Basta comparar los resultados, espuestos mas arriba, para darle la pre- 
ferencia al método ingles. 

La sencillez que tiene para dirijir una calcina, suponiendo que los 
resultados sean iguales, lo hace preferible a ese método puramente 
científico usado en Inglaterra, pues necesita hombres mui hábiles en 
este trabajo para poderlo hacer bien. 

Comparemos ahora los productos de nuestra refina con la inglesa. La 
carga, aquí como allá, son iguales; el tiempo que demora la carga aquí 
son veinte 1 cuatro horas, lo mismo que en Inglaterra; aquí obtenemos 
de 50 a 60 quintales de cobre bruto de 94 p.3 de lei, 1 en Inglaterra 
segun Muspratt da el resultado siguiente : 


Cobreren barra. a Dd 6/60 a 
Cobre eri. do A Ad: 
DECORA 4 OA id EAS 400 


e modo que nuestra refina nos dá de 4 a 14 quintales de cobre mas; 
pero se nos puede decir que el cobre ingles es mucho mas puro que el 
nuestro, ¡esto tampoco sucede así. Segun Overman, el cobre bruto o de 
comercio obtenido en' las refinas inglesas, tiene 94a 96 p.S de cobre 
fino, exactamente igual a la lei de nuestros cobres esportados por Valpa- 


raiso, 
APÉNDICE. 


Pensando quizá muchas personas poner establecimiento para fundicio- 
«de cobre, usando como combustible, no la leña sino el carbon de ple- 
1, 1 esperando para este objeto que se aproxime el ferrocarril de Valpa- 
raiso al centro de algun mineral; me.creo obligado, porque me hallo en 





+" 
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posesion de datós que derramarán mucha luz sobre este punto, a esponer 
claramente las pérdidas a que se espondrian los individuos que tengan tal 
pensamiento. Me aprovecho tambien de esta oportunidad para tratar sobre 
úun asunto que me ha ocupado algun tiempo, i que es la causa de las pocas 
o mas bien ningunas utilidades que tienen los establecimientos del norte 
de nuestra República: pérdidas que pueden ser remediadas en gran 
parte. Al hablar de este último punto, debo manifestar mi reconoci- 
miento a mis estimados amigos don Francisco de P. Perez idon Ale- 
jandro Walker, que han tenido la bondad de facilitarme, con toda fran- 
queza, los laboriosos cálculos que han hecho durante un viaje por la 
provincia de Coquimbo, sobre las economías de los establecimientos que 
usan el carbon de piedra. 

Para simplificar mas los cálculos i hacerlos tambien mas comprensi- 
bles, nos fijaremos en el costo diario de un horno, i compararemos la 
fundicion con leña, que ya conocemos. Como he indicado mas arriba, los 
costos de fundicion de un dia alcanzan a 40 ps. 05 cent., o en otras pala- 
bras, 13.35 cent. el cajon de mineral, suponiendo que se saquen seis car- 
gas, de medio cajon cada una. 

En la fundicion con carbon de piedra se aumentan los costos casi en 
el doble ; no solamente por el mayor precio del combustible, sino tam- 
bien por el mayor número de empleados que requiere esta fundicion. 
Pasaremos la vista por el cálculo que adjunto sobre los costos de la fun- 
dicion de 7475 qql. de mineral en “un mes, con un horno, empleando en 
fundirlos 3120 qqls. de carbon. —Lei 13 p.S 


Carbon, 10 ps. tonelada de la mezcla..o.. «o... 1,404. » 
REIS tacon lo ato tala relaja alada alatole o tele OO 9) 
Mabvorocialmtteroscncaao ae tatlovs atora tato a LO 


A lerreros alba a ae ne aa 67. >» 
A ae tro un do vaca Dota tiaot ls 30. >» 
» Carbonero, a 56 cent. CalGl...ocomm.m.>*.*... 1 


PS Uarsueros a 12 YC MAA 14.37 
ACASO naa o 37.75 
LOs 0 AO So do opio ISIISa O Sa, 
rre e Na bear 15) 
Interes del capital al LO PS iio» yocaeciss o 17.70 


¡€_xX«X«€FP> ás] 


Soma o 2 Sa 


Segun el cuadro precedente, un quintal de mineral nos cuesta fundir- 
lo 29 centavos, o lo que es lo mismo, 114 centavos el quintal de eje de 
30p.=; pero en el presente cálculo nose ha contado para nada con la 
pérdida de cobre en la escoria; agregando esta 1 admitiéndola que sea so- 
lamente de 3 por ciento, tendremos el resultado siguiente: $ 2889, 22 


E e 
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como costo de 7475 quintales de mineral de 13 p. S. Para aclarar lo dicho 
espondré el cuadro nuevamente ; 


Combustible aun» esa ea 0400 
¿dinimistracion 1 SS 100 
baboririos Jos. oo ml IDO A: Sl 
Utiles, ladrillos etc., e intereses... o. 0.0... 153.49 
Cobre perdido en la escoria 37.37 lbs. a20 $ 747.40 


Costo de 7,475 quintales mineral.... 2889.22 





O un quintal de mineral costará 40 centavos su fundicion. 

Un quintal de eje importa 156 centavos. 

En el repaso importa el quintal de eje, obteniéndolo para la refina, es 
decir, de 75 p. 24.80 p. 2, segun el cálculo de D. Y. de P. Perez, 173 cen- 
tavos. “iagregamos alos costos ya obtenidos en los cálculos citados, los 
que nos cuesta un quintal de eje en su refina, podremos estimar el costo 
de un quintal de cobre manufacturado. Para la refina son los gastos sl- 
gulentes. 

Refina de 88 quintales de eje. 


Carbon A ENS ES o) 


Allministracion li UR 4 
Labor, horneros, herrero, etC......... OS 8.46 
Herramientas... e 03. o lo nao 1 
ados oo REE DO NdOb ES 5.87 
ATONDA 0/00 vésssosnao a opino a a o 1 
Della. nacer e IN 75 


SUMA A ARGOS 


O por un quintal de cobre, 86 2 centavos. 
Con estos datos veremos que un quintal de cobre en el mineral, nOs 
tiene de costo el reducirlo al estado metálico, lo siguiente: 


Dos quintales de eje de 50 p. Deocooronoonnno. $ 3.12 
1.34 quintales de eje repasado...o.oo»o o... .. 2.31 
Un quintal de cobre refinado... ............. 0.98 


Suma'de los costos is. ts ella are AO SE 

Bajo estas bases podremos ya calcular el costo que tendria un estahle-| 
cimiento en Llallai, por ejemplo. En el establecimiento citado importa 
la tonelada de carbon, mezclando el ingles con el de Lota o Coronel, sola- [2 
mente 10 ps. no sucederialo mismo en Aconcagua, porque el carbon se| 
recargaria con el costo de conduccion de Valparaiso, los costos de de- |" e | 
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sembarque, comisiones, bodesajes etc.,1 ademas se perderia quizas el diez 
por ciento, por lo que se remoleria con el movimiento del carro conduc- 
tor: pérdida que recae toda sobre el fundidor. El establecimiento cita- 
do tiene la gran ventaja de estar situado en la costa, contando ademas 
| con un muelle para el desembarque del carbon i el embarque del co- 
bre; ademas, los metales que funde son de mui buena calidad, 1 se puede 
juzcar de esto por los cuadros que presento. 





Establecimiento de los señores N. N.i Ca.—Puerto de Coquimbo. —Enero 













































de 1860. 
CARBON Gas- | repaso [2 CARBON GAS- E 
TADO EN Ala TADO EN REPA- E 
FUNDICION. (E SOIRE£FINA. = 
—m_— a 3 AS ORADO 3 | 
ES Y 3 5 = 19 a eE 
z Eo a E S il E A E 
E leB 2158 /8 21213 lociasles| ¿18/3/13 
Sl SE A a A EA A E A ll E 
[aa] ao ia SIA MS 9 SA 
qqls.qqls. qals.|qqls.|qqls. 
90011100 , SE acia 271 
810, 9901 5 ZO OZ A AAN 
360 440 6 1/11 140 | 504] 644] 20] 
OO 00 leds loca 000 laos lena loss AO 
CSS des 8 4 | 80 1220 | 792/1012 201 
7 |150 ¡300 | 81011110] 16 
Suma. 1102 |(2110/1270/1740/6120! 560|2470/3030] 19 | 12 |241 /780 2430/3210]1501 


006 : : 
2 de mineral fundidos por 1 qq!. de carbon. 


1332 lbs. de carbon en repasar 1 refinar una barra de cobre. 


Establecimiento de los señores N. N. i Ca.—Puerto de Coquimbo.—Febrero 
de 1860. 





COMBUSTIBLE. 


—_AU A 


Bronces calcina- 
Dias de para. 
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64 960 | 1920 | 1024 256 | 4160 262 | 1298 | 1560 | 16 
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179| 2685 | 5370 | 2864 716 (11635 783 1 3892 | 4580 1166 1 





2 o qqls. de mineral se funden con un qql. de carbon. 
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La cantidad de combustible que gasta el horno en las veinte 1 cuatro 
horas de trabajo, alcanza, como término medio, a 6 toneladas, mezclan- 
do, aproximativamente, cuatro partes de carbon chileno con una parte de 
carbon ingles. Para una fundicion en Aconcagua no tendriamos ya por 
costo 10 ps. la tonelada, como en este establecimiento; porque el carbon 
ingles importa 12 ps. a bordo,i el chileno 8 a 9 ps. tambien a bordo; 
ahora los costos de desembarque, bodegaje, comision 1 conduccion al punto 
donde se va a establecer el injenio, contando ademas la pérdida de car- 
bon en estos viajes, como tambien la parte que se remuele e inutiliza, 
hará subir su precio a 17 o 18 ps. el ingles, 114 a 15 el chileno ; i la to- 
nelada de carbon mezclado nos importaria entónces 15.17 cent. 

Consumiendo el horno seis toneladas, que a veces tambien pasan, ten- 
dremos que en valor de combustible se gastan 91 ps. 02 cent. en las vein= 
te 1 cuatro horas de fundicion: el cuadro puesto como modelo de los 
costos para fundir, 7475 qql. de mineral de 13 p.3, lo veremos cambia= 
do por el aumento del valor del combustible : 


Combustible. =.l. +. clecccdano ala en olaa Aa 
¿Ad ministracioMe a anio cl alo noo haa O 3 Eo 
Taborda lacado la 20170 RVOE 
Utiles, ladrillos etc., intereses...oo.oomooo.. 153.45 
Cobre perdido en la escorla...ooooooo»oo. 747.40 





ps. 3,639.36 


Aumentando los costos mensualmente, aumentarán tambien, en pro- | 
porcion, los costos para un quintal de mineral o para un quintal de eje. | 
Creo pues suficientes estos datos para desengañar al que crea que hace 
cuenta fundir con carbon de piedra en el interior de la provincia. 

Recomiendo sobre todo el estado adjunto, mandado desde Copiapó por 
don Alejandro Walker; en él se verá la prolijidad esmerada que ha te- | 
nido para hacerlo, dándonos a la vez bastante luz sobre el particular : 

(Por sus dimensiones, acompáñase este cuadro por separado.) 

Ademas de estos grandes costos para beneficiar el cobre, con que se 
cuenta en las provincias del Norte, quizás influya mucho mas el de la 
cow pra del mineral. De un balance tomado en el año 1859, resnlta que 
importaba el quintal de cobre en un mineral, de 13 p.2 12 ps. 92 cent; 
agregando a esto los costos del beneficio, nos viene a costar el quintal de 
cobre 1,33; en este año el precio del cobre en Valparaiso no pasó de 
20 ps. q9l Supongamos ahora que el establecimiento esté situado a dis- 
tancia de la costa; tendrán que costear entónces la conduccion del co- 
bre en barra al puerto mas inmediato, en donde se recargará con los 
derechos de bodegaje i comision. Por otra parte, no todos los estableci- 
mientos cuentan con las ventajas que tiene el propuesto en los cuadros : 





ESTADO de la fundicion del establecimiento de los señores N. N., desde abril 30 de 1860 hasta mayo 1." de 1861.—Copiapó. 
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METALES FUNDIDOS. 
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12.470 
13.030 
13.746 
9.962 
11.228 
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14.74 
14.61 
14.17 
13.75 
13.86 
13.78 
13.38 
13,55 
14.37 
12.95 
12.36 
12.78 


13.73 


13.77 





Cobre 
contenid. 


1825.591 
1821.417 
1850.988 
1890.568 
1381.207 
1546.59 
1329,557 
1257.536 
1381.012 
1054.917 
1222.742 
1797.359 


18559.543 





Bronces. 








20.75 
19.55 
17.86 
1636 
15.90 
16.71 
16.05 
15.48 
14,10 
13.23 
15.18 
10152/17.33 


1777,479 
1372.374 
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ESCORIA (a). 
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3224.835 
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4351.543|15150.20 


(a) Esta escoria procede de las fundiciones antiguas en hornos de mangas; el cobre que contiene está casi todo al estado metálico. 
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buenos metales, suaves i de lei, un muelle para embarcar el cobre i des- 
embarcar el carbon, 1 los hornos se hallan mui bien atendidos. 

Se me ha informado que tambien contribuye mucho al mal estado 
que presentan estos establecimientos, la poca economía que hai en ellos, 
siendo este trabajo uno de aquellos en que se necesita el mayor cuidado 
en los gastos que se hacen. Existe un gran número de empleados inútiles, 
ganando grandes sueldos, habiendo ademas otro empleado superior a cargo 
de todos los hornos, el cual percibe de 8 a 9,000 ps. de renta anualmente. 
Este gran número de empleados es perjudicial, porque se confian unos en 
otros para la vijilancia de los hornos, i resulta precisamente de aquí 
que ninguno de ellos atiende los hornos, 1 andan estos por su cuenta. 
Para los estados que se presentan mensualmente, no hai necesidad de 
tener un director ingles que se hace pagar mui bien, i muchas veces 
quizá sin haber visto jamas un horno. Todos estos gastos recaen sobre el 
cobre, i como el producto no es satisfactorio se paraliza así una industria 
tan importante para Chile, i que quizás es el único artículo de retorno 
para las mercaderías importadas por el estranjero. Desearia que se fijara 
mucho la atencion sobre este punto i se tratara de adelantar i mejorar 
esta Industria, cuya utilidad consiste en la marcha económica del esta- 
blecimiento ; 1 tambien seria digno de la atencion del gobierno que arre- 
glara los derechos de aduana que pesan sobre el fundidor : derechos que, 
cuanto mas industrioso es el beneficiador, se hacen mas gravosos. En el 
mes de junio del presente año ha tratado esta cuestion, con toda la 
precision 1 claridad necesaria para ilustracion de esta materia, nuestro 
antiguo metalurjista chileno, el señor don Pedro F. Vicuña, en una série 
de artículos publicados en el Mercurio de Valparaiso. 


ZOOLOJTA. Sobre las especiss chilenas del jénero Tulica, por los seño- 
res don R. A. Philippi ¿ don Luis Landbeck.— Comunicacion del señor 


Philippi a la Facultad de Ciencias Fisicas en su sesion de setiembre 
de 1861. 


Las Tulicas, que en idioma chileno se llama Taguas, son mui comu- 
nes en todo Chile en donde hai aguas i pantanos, i sin embargo los 
naturalistas las conocen mui poco i no las distinguen bien. Como se 
comen i se traen por eso con frecuencia a la plaza, habria sido fácil 
estudiarlas con toda comodidad, pero parece que por esta misma ra- 
zon no han excitado la curiosidad, que suelen atraer las especies mas 
raras i mas difíciles de conseguir. Á eso se ha de añadir que las Tu- 
licas varian mucho en su plumaje, segun la edad, la estacion i otras 
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circunstancias, lo que puede fácilmente inducir en error, cuando el 
naturalista no se fija bien en los caractéres verdaderos que distin-= 
guen las especies. El señor Desmurs, a quien el señor Gay confió la 
descripcion de los pájaros chilenos, describe en el vol. 1 p. 438 solo 
una especie, la FP. chloropoides, que el capitan King halló en el Es- 
trecho de Magallanes i que caracterizó brevemente en el Zoological 
Journal (vol. TV. p. 95), pero en las adiciones en el volúmen describe 
con prolijidad una especie hallada en Chile por el señor Gay bajo 
el nombre de 7. chilensis. De la misma descripcion se infiere que la 
sonfundió con la primera. Menciona como tercera especie la T. Ar= 
millata Vicill (vol. YT. p. 438), pero duda que se halle en Chile. Las 
descripciones som poco precisas, como todas las de este naturalista en 
la obra de Gay, i noes posible acertar con las especies que quiso de- 
signar. El señor de Tschudi en su Fauna Peruana describe una Tuli- 
ca peruana que llama 7. ardesiaca (que es talvez idéntica con la T. 
americana), i dice que se halla en toda la costa occidental de Sud- 
América; por consiguiente está tambien en Chile. 

Antes de proceder al exámen crítico ia la comparacion de las 
cuatro especies mencionadas, que nos condujo a establecer una nueva 
especie, daremos algunas noticias sobre el jénero Tulica en jeneral 
¡sobre la existencia de este en Chile. El jénero Tulica pertenece a la 
familia de las Ralidas, ies mui aliado a losjéneros Porphyris i Gralli- | 
nula (Tagúita en Chile), que se diferencian principalmente por carecer 
de las membranas festoneadas que adornan literalmente los dedos de 
las Paguas. Sus caractéres son : el pico robusto, cónico, algo compri- 
mido, apénas un poco recorvado hácia abajo en el ápice, cuya es- 
pina se adelanta sobre la frente ia veces hasta el vértice, dilatán- 
dose en una chapa carnosai desnuda. Siendo ésta bastante elevada 
1 adornada de matices vivos, de blanco, amarillo o colorado, se di- 
visa de léjos i hermosea mucho al pájaro. Los respiraderos están si- 
tuados lateralmente casi en medio del pico, i forman una hendija un 
poco oblícua, cubierta de una membrana blanda. Los ojos son mas 
bien pequeños, de un color rojo que tira al moreno. Los. piés son 
grandes, el tarso comprimido como en el jénero Podi ceps (Huala), 
los dedos largos, i como ya hemos dicho, provistos en cada lado de 
una membrana festoncada, que sirve mucho a el ave cuando corre | 

bre las plantas acuáticas, o cuando nada. El cuerpo es cachi- | 
gordete, grueso i redondo; las alas cortas i redondeadas, no alcan- 
zon a la extremidad de la cola, ino son aptas para un vuelo sostenis 
do. El plumaje es rico, i Jas plumas como en los jéneros aliados: 
color jeneral de todas las especies jenuinas es el negro, aterciope- 
lado cu la cabeza, inclinado mas o mónos al gris en el cuerpo, | a ve- 
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“ces con visos bronceados en las alas i el lomo; las cubiertas infe- 
riores de la cola son negras i blancas. 

En sus movimientos las Pulicas se parecen bastante a las aves ga- 
l llináceas, i poreso se llaman en varios idiomas Pollas de agua. Caca- 
rean 1 eritan casi continuamente, icuando hai muchas, hai peleas has- 
ta que huye la vencida. Viven ea lagunas graudes i chicas, en 
pantanos i rios de poca corriente, cuando las orillas están pobladas 
de totoras, junquillos, etc. Entre éstas se llevan todo el dia cacarean- 
do, jugando i peleando en tiempo de los amores, 1 allí hacen tambien 
su nido. En el sur de Chile, la T. chilensis i la T. chloropoides 
l abandonan en invierno las lagunas, i frecuentan entóuces las orillas 
de los rios, lo que no sucede en el norte, donde llueve poco 1 
dorde las lagunas no cambian tanto como en el sur. En la provincia 
de Valdivia anidan mas tarde en el norte, cuando las orillas de las 
¡lagunas se han cubierto de nueva totora. Su nido tiene el diámetro 
de 1%a2 piés, es mui tosco, hecho sin mucho arte, de junquillo i 
grama seca, inada en la superficie del agua, elevándose i bajándose 
con ésta, pero está amarrado con unas pajitas. Los huevos, por lo 
comun, en número de 8 a 10, son de un eolor de paja que tira al 
«verde, jaspeados de manchas de un color pardo oscuro, ison tan bue- 
nos para comer como los huevos de gallina. Los pollitos están cubier- 
tos de un plumon mui negro ison mui graciosos. 

Las taguas son poco espantadizas 1 por eso es fácil arrimarse a ellas 
li matarlas, como asi mismo se adomestican fácilmente en la cautivi- 
| dad. Su carne tiene un sabor algo pantanoso ; sin embargo, el ave bien 
| preparada, sobre todo cuando se tiene cuidado de quitarle la piel, es 
un buen manjar. 

Las varias especies chilenas se hallan repartidas en toda la Repú- 
blica, i en algunos lugares son mui numerosas: en la laguna del Pa- 
rral, cerca de Cartajena, como a media legua del mar, cubrian casi la 
¡coctava parte de la superficie del agua, que parece como manchada de 
negro por la muchedumbre de taguas. Apesar de ser tan numerosas 
nO causan daño ninguno, pues se alimentan de sustancias que el 
“hombre no puede aprovechar, de plantas acuáticas, insectos, gusani- 
tos., etc., que se encuentran en su estómago en forma de una maza- 
morra verde. Las taguas domesticadas comen de todo, carne, pan, 
huevos, siote, etc. Damos ahora las descripciones de las tres especies 
chilenas que distinguimos, i despues las compararémos entre sí. 

1. Tulica chloropoides King. 

Chapa frontal convexa, redondeada enel ápice, amarilla, no mui 
larga. 

El pájaro viejo tiene una lonjitud total de 14 pulgadas 3 líneas; 
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el pico mide hasta la base de la chapa frontal 1 pulg. 2 lín., i hasta 
la extremidad de ésta 1 pulg. 6lín., la cola mide 2 pulg., la exten- 
sion de las alas abarca 2 piés, i desde la mano hasta la punta miden 6 
pulg. 9 lín. i la tibia mide 3 pulg., el tarso una pulg. 10 lín., el de- 
do mediano 2 pulg. 10 lín.; el exterior 2 pulg. 4 lín, 1 el posterior 
(con la uña) 1 pulg. 2 lín. 

El pico es de un color de azufre, ora sin mancha, ora con un lu- 
nar colorado en la arista, que principia a una línea de distancia de la 
punta i se estiende como dos líneas, i que varia en su anchura, etc.; 
la chapa dorsal es redondeada, bastante convexa, de un hermoso ama- 
rillo de limon i aun anaranjado ; la mandibula inferior es siempre sin 
mancha. La iris es de un rojo moreno. Los tarsos son de un verde 
de aceituna claro, pero todas los articulaciones son grises ; las uñas son 
nesruzcas. La cola i la extremidad de las alas son casi del mismo 
largo. El borde anterior de la ala i un borde mui angosto de la pri- 
mera remijia, un lunar en la punta de seis remijias secundarias, i las 
cubiertas laterales inferiores de la cola, son de un blanco puro. La ca- 
beza, la parte superior del pescuezo, el tallo de todas las plumas ma- 
yores, ¡una raya en medio de las cubiertas caudales inferiores son de 
un negro aterciopelado ; lo demas del plumaje es de un negro de pi- 
zarra, mas oscuro en la parte inferior del pescuezo ; la pechuga, el lo- 
mo, el obispillo i las cubiertas caudales superiores, mas claro debajo 
de las alas 1 en la barriga. El 12 de abril del año corriente obtuvimos 
de los alrededores de la capital un individuo singularmente pequeño, 
una hembra, cuyo plumaje mostraba la transicion al plumaje del ave 
adulta. Su lonjitud total era de 1 pié 9 lín.; el pico media de la | 
punta hasta la extremidad de la chapa 1 pulg. 3 lín., la cola 1 pulg. | 
G lín.; la extension de las alas 1 pié, 9 pulg. 3 lín.; lonjitud de la 
mano hasta la extremidad 5 pulg. 6 lín. ; de la tibia 3 pulg., del tar- 
so 2 pulg., del dedo exterior 2 pulg. 2 lín., del posterior 1 pulg. 
Las alas terminaban como 1 pulg. 3 lín. ántes de la punta de la co- 
la. La mitad apical del pico era de un verde aceituna, la parte ba= 
sal de la mendíbula inferior de color anaranjado, la chapa dorsal pe- | 
queña, anaranjada. La iris tiene el mismo color como en el indivi- 
duo descrito arriba, las patas eran de un verde mas gay, ilos bor- 
des de las membranas, la planta del pié, las uñas 1 las articulaciones, | 
de un gris mas. 

El borde anterior del ala, de las primeras plumas del pulgar, 1 
de la primera remijia, la extremidad ancha de las últimas ocho remi- 
jas, las cubiertas inferiores laterales de la cola, i el ápice de las 
plumas del pecho i de Ja barriga, son blancas. La cabeza i la parte 
superior del pescuezo son de un negro de carbon, pero con visos 
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verdosos; la parte superior del lomo, las espaldas i la parte inferior 
del cuerpo, de un gris de pizarra claro; las plumas de la parte infe- 
rior del pescuezo i de la pechuga tienen bordes morenos; la parte 
inferior del lomo i la cola son negros con visos verdosos morenos, las 
alas de un moreno oscuro, casi negro. 

Pájaros nuevos que todavía no han cambiado de plumas o que tie- 
nen todavía el plamaje del nido, muestran el pico de color de acei- 
tuna, la chapa frontal mui pequeña i de un amarillo claro, las plumas 
mas cortas i con visos de color de aceituna. 

El Museo Nacional posee una Tagua cazada por el finado Trobén 
cerca de Arica, en el Perú, a donde no es comun segun las noticias 
manuscritas de este caballero. Se parece en todos puntos a un individuo 
nuevo de esta especie que acabamos de describir, que no vacilamos 
considerarla como la misma especie; la Tulica chloropoides King se 
hallaría pues desde el Estrecho de Magallanes hasta el Perú. 

Como lo dejamos advertido arriba, el señor de Tschudi describe 
una especie nueva peruviana, la 7. Ardesiaca, que se halla, segun él, 
en toda la costa occidental de la América del Sur: creemos que es 
el pájaro que tenemos de Arica, i que la especie se ha de reunira la 
T. chloropoides. 

Sin embargo su descripcion señala algunas diferencias ; dice p. e. «La 
cabeza i el pescuezo son negruscos ; el lomoi las cubiertas superiores 
de la cola son de un color gris, que tira al de aceituna, sobre todo 
en la parte posterior. El pecho es de un gris de pizarra, con rayas atra- 
vesadas mas pálidas, pero distintas. Las remijtas son de un color ne- 
gro mate, con el borde blanco en la barba esterior. Las cubiertas ala- 
Tes superiores son en parte blancas, las inferiores de un blanco sucio ; 
la barriga, la parte posterior del pecho, los lados 1 las tibias son de 
un color gris moreno con matices mas claros. La cara inferior de la co- 
la es de un blanco luciente. La chapa dorsal es de un amarillo claro, 
el pico de un amarillo que tira al rojo, con la punta de color carne, 
los tarsos negros, las uñas de un moreno negrusco, las iris de un mo- 
reno amarillento. Lonjitud total 1 pié, 1 pulg. 6 lin.; del pico 2 pulg. ; 
del ala 8 pulg., 6 lin. ; del tarso 2 pulg., 73 lin. ; razon del tarso a la 
ala 1: 3,1. Una especie parecida pero mas pequeña fué hallada en 
Méjico, i descrita por Wagler. La P. ardesiaca se halla casi en toda la 
costa occidental de la América del Sur, ¡en todos los climas, desde la 
Orilla del Pacífico hasta 14000 piés de elevacion. Es sobre todo comun 
en la laguna de Junin, a donde los indios la matan a palos, i secan su 
Carne sabrosa para llevársela en los viajes.» 

Hai algunas pequeñas diferencias en las proporciones del cuerpo i 
en los colores, entre la T. ardesiacai nuestra T. chloropvides ; sin em- 
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bargo puede ser que sean idénticas, pues el individuo de Arica per- 
tenece sin duda a la chloropoide; i es mui posible que las estremi- | 
dades blancas de las plumas de la ardesiaca sean restos del plumaje de | 
invierno; el color de las patas se ha descrito segun un ejemplar de- | 
secado, 1 el color de la iris se indicaria de memoria, o segun un indivi- | 
duo mui nuevo, pues todas las especies conocidas tienen los ojos colorá- | 
dos. (Segun el señor Reichenbach, la T. ardesiaca seria idéntica con | 
la Y, americana gm.) 
2. Tulica chilensis Gay. 

Pico gruesoi derecho; la chapa frontal mui grande, ancha, termi- | 
nada en punta, cóncava en el centro, amarilla con el borde colorado. 

Un individuo mui viejo cazado en marzo del año corriente, tiene una 
lonjitud total de 1 pie 3 pulg. 6 lín.; el pico mide hasta el ángulo de 
la boca 1 pulg. 4 lín, hasta la frente 1 pulg. 13 lín., hasta la estremi- 
dad de la chapa frontal 2 pulg. 1 lín.; el ancho de ésta es de 9 lín. 
La estension de las alas es de 2 piés 1 pulg., el largo desde la mano 
hasta la punta 7 pulg. 3 lín.; la tibia 4 pulg., isu parte desnuda 10 
lín. ; el tarso 2 pulg. 6 lín.; el dedo esterior 3 pulg., el mediano 3 
pulg. 9 lín., el interior 2 pulg. 9 lín., el posterior 1 pulg. 3 lín.; la 
cola en fin mide 1 pulg. 9 lín. 

El pico i la chapa frontal son de un hermoso amarillo de azufre, i 
la última tiene su borde de un color de minio; el pico termina ántes de 
la frente con una mancha trasversal de un rojo de sangre que abraza 
los respiraderos ise termina hácia delante en una horquilla, inmedia- 
tamente ántes de la punta la espina del pico muestra un rojo hermoso. 
Una mancha de un rojo oscuro baja de cada lado en la base del pico 
hasta el ángulo de la boca, i un lunar semejante se halla en la base 
de la mandíbula inferior. La chapa es anchamente ovalada, mui agu- 
da, cóncava en el medio, con los bordes levantados; no está colocada 
en los huesos del cráneo sino en una elevacion de gordura que se ele- 

hácia Ja estremidad de la chapa, de modo que ésta forma un án- 
culo manifiesto con la espina del pico. Los respiraderos miden 4 lín; 
son de forma lanceolada alargada, mas angosta ¡algo encorvada hácia 
sn frente. La iris es del color rojo normal. 

Las patas son de un verde claro amarillento en los pliegues i los hoyos 
del cutis; la parte desnuda de la tibia i el tarso son de un rojo de co- 
val, que sube al rojo de sángre en la parte superior; la parte dorsal 

¡narticulacion tarsal es azuleja, la parte anterior i una línea angos- 
la enellado posterior del tarso son de un amarillo verdoso; las cha- 
pas mayores de los dedos son anaranjadas, los bordes que muestran 
enapas mul pequeñas, son azulejós; la planta de) pié cenicienta, 1 las 
una grisd 
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-Lacabeza i la mitad superior del pescuezo tienen las plumas mui 
largas i suaves de un negro aterciopelado, todo lo demas del cuerpo 
es de un negro de pizarra, que pasa al gris azulejo en el dorso, i al gris 
ceniciento en la barriga; la punta de las plumas es blanquisca. Las cu- 
biertas inferiores de la cola, todo el borde de la ala, i la barba este- 
rior de todas las plumas mayores que forman el borde son de un blanco 
de nieve ; las sutricessonnegras, las remijias de un negro quetira al gris. 

Los pájaros nuevos tienen la chapa frontal mas pequeña i de un co- 
lorménos vivo, 1así mismo la parte desnuda de las patas es ménos 
colorada, mas anaranjada i verde. 

No hai al esterior diferencia entre macho i hembra. Su peso es de 
2 libras i3 onzas. 

3. Tulica rufifrons Ph. et Land. 

La chapa frontal es angosta, lanceolada, de un rojo de sangre; la 
barba esterior de la primera remijia es negra. 

El pájaro viejo mide 1 pié 3 pulg. 6 lín.; el pico de la punta has- 
ta el ángulo de la boca 1 pulg. 3 lín, hasta la punta de la chapa fron- 
tal 2 pulg. 2 lín.; la estension de las alas mide 1 pié, 10 pulg., 3 lín; 
la parte del ala comprendida entre la mano i la punta 6 pulg. ; la 
tibia 3 pulg., 9 lín., el dedo esterior 2 pule., 6 lín. ; el mediano 3 pulg, 
3 lín., el interior 2 pulg., 6 ¡ín., el posterior 1 pulg., 2 lín., el ancho de 
la chapa frontal de 5 lín.; las alas terminan dos pulgadas ántes de la 
cola, i ésta mide 2 pulg., 6 lín. 

El pico es de un hermoso amarillo de limon, con una faja atravesada 
de color de sangrei de dos líneas de ancho en la base; i como dos 
líneas de la punta principia un matiz colorado, que se pone mas in- 
tenso ántes del medio de los respiraderos i se estiende sobre toda 

la chapa frontal. La membrana blanda de los respiraderos queda ama- 
rilla. La punta de la chapa se eleva de 3 lin. sobre Jos huesos del 
cráneo i descansa sobre gordura. La iris esroja. El piées de un verde 
amarilloso claro, todas las articulaciones i la planta de los piés son de 
color plomo ; una faja sobre el artículo tarsal es de un hermoso ama- 
rillo, un poco rejizo en ellado posterior; las uñas son negras. 

El plumaje de la cabeza i del pescuezo es mas corto, ménos blando i 
aterciopelado que en las dos especies precedentes, de un negro de car- 
bon ; lo demas del cuerpo es de un negro de pizarra, que pasa al moreno 
en el lomo, las espaldas, las últimas remijias, el obispillo i las cubiertas 
superiores de la cola ; el pecho i el vientre son de un ceniciento oscuro, 
1 las plumas de éste tienen la punta blanca, de modo que pare- 
ce casi blanca, cuando las plumas están todavía mui nuevas. El ne- 
gro de las alas tira al gris, el de la cola al pardo. Las cubiertas inferio- 
res laterales de la cola son blancas, las medianas mui negras; las cu- 
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biertas inferiores del ala son de un negro que tira al gris. El borde 
anterior del ala es blanco, pero la barba anterior de las plumas del 
pulgar i de las remijias no tiene nada de blanco; alo samo en uno que otro 
ejemplar muestran un borde angosto blanquisco. 

En el pájaro nuevo la chapa dorsal es angosta, pequeña i mui pun- | 
tiaguda, ilo mismo que el pico de un color verdoso; el plumaje es 
de un color pardo oscuro, i los piés de un verde de aceituna os- 
curo. 

Por lo espuesto se vé que la diferencia mas esencial ¡mas constante 
de estas tres especies, se ha de buscar en la conformacion de la chapa 
frontal. 





T. chloropoides. T. chilensis, T. rufifrons. 


Se vé que en la chloropoides la chapa es corta, ancha, redondeada | 
¡convexa, iforma en el pico un ángulo mui obtuso; en la chilensis la | 
chapa es del mismo ancho, mucho mas larga, puntiaguda, ¡algo cónca- | 
va; en su base entra con dosióbulos triangulares en los lados del pico, lo 
que no se vé en las otras dos especies. En fin, en la rufifrons la chapa es 
puntiaguda como en la chilensis, pero mucho mas angosta, i se halla | 
casi en la misma línea con la espina del pico, de modo que el vértice | 
de la cabeza parece mui achatado.—El pico muestra tambien alguna 
diferencia. En la 7. chloropoides es débil, casi derecho, mui compri- 
mido ; en la chilensis es robusto, mucho mas ancho, ila espina superior 
algo encorvada; en la rufifrons es casi como en la chloropoides. El plu- 
maje de la cabeza forma en la chloropoides de cada lado del pico supe- 
rior un ángulo obtuso, en la chilensis este ángulo es enteramente re- 
dondeado, i en la rufifrons es agudo. Hai tambien diferencias marcadas 
en los piés. En la 7. chloropoides las uñas son cortas, en la membrana 
que borda a los pics las chapas son separadas por líneas blanquitas, 
las de mayor tamaño son casi iguales entre sí, de modo que su estre- 
midad forma casi una línea recta. Los piés de la T. chilensis son mas 
robustos, sus unas mas largas ; las chapas de la membrana son mas grue- 
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sas, sus bordes levantados, i la línea que separa las mayores de las me- 
nores es flexuosa. En la rufifrons las chapas de la dicha membrana son 
mui particulares. £n el lóbulo interior del dedo mediano siguen dos 
hileras de chapas pequeñas ala hilera de chapas grandes, miéntras que 
en las dos otras especies no hai mas que una hilera de chapas peque- 
ñas que son algo mayores que en la rufifrons ; las líneas que dividen es- 
tas hileras de chapas son casi rectas, los lóbulos mas angostos i ménos 
divisos. 

Parece supéríluo esponer las diferencias que hai en el plumaje ; i 
creemos que ya los caractéres, bastante marcados que hai en los picos 
1las patas de las tres especies chilenas de tagua, bastarán para que 
no sea posible confundirlas, no solo cuando se tienen a la vista 
ejemplares adultos sino aun tambien cuando se trata de ejemplares 
nuevos que no tienen todavía su plumaje perfecto. 

Como el Museo posee los huevos de las tres especies, no carecerá 
de interes la descripcion comparativa de ellos, que prueba que 
las tres clases de Tagua se diferencian tambien en los huevos. 

Los huevos de la Tulica chilensis, Gay. 

- Tienen2 pulgadas 3 líneas de largo sobre 1 pulgada 6 líneas de an- 
cho; son de una forma ovalar regular, un poco ásperos i de grano grue- 
so, de color de aceituna claroi salpicados de dos clases de manchas 
1 puntos oscuros : un número de manchas mayores, aovadas, del tama- 
tío de la semilla de adormidera hasta la de cáñamo, parece como su- 
merjido en la sustancia de la cáscara, son de un moreno azulejo algo 
pálido; otras manchas, puntos i puntitos de color chocolate, parecen 
como salpicados en la superficie; los huevos tienen poco lastre. 

Los huevos de la túálica rufifrons P h. et L. tienen 2 pulgadas 2 líneas 
de largo sobre 1 pulgada 43 líneas de ancho; son mas alargadas que 
los de la especie antecedente, i la cáscara es mas fina i mas lustrosa, 
el color del fondo es verdoso ¡tiene las mismas manchas i puntos, pero 
son de un tamaño mas uniforme, en jeneral del tamaño de........... 
....1 estos puntos son mas densamente agrupados en la estremidad 
obtusa del huevo. 

Los huevos de la túlica chloropoides King tienen 1 pulgada 10 líneas 
hasta 2 pulgadas de largo sobre 1 pulgada 3 a 4 líneas de ancho, sien- 
do por consiguiente algo mas pequeños que los de las especies ante- 
cedentes. La cáscara tiene poco lustre i aparece mas bien como cre- 
tácea. El color del fondo es mucho mas claro que en las especies pre- 
cedentes. Las manchitas pardas sou porlo comun mucho mas pe- 
queñas i mas numerosas. Algunos ejemplares muestran una cantidad 
de manchitas redondas, del tamaño de la semilla de amapola; en otros 
las manchas son todas mui pequeñas, como granos de arena. 
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Terminarémos con algunas palabras sobre una especie colosal de 
Tagua, descubierta por el señor Sóuleyet en el Perú, porque no es im- 
posible que se halle tambien en las lagunas de las cordilleras de la 
provincia de Atacama. Alcanza casi al tamaño del ganso, i es todavía 
mui rara en las colecciones. Nuestro Museo posee un ejemplar de las 
altas cordilleras del Perú, que hace parte de la coleccion del finado 
Trobén. 

El señor Tschudi, hablando en la obra citada de esta especie, que 
lia recibido el nombre de Tulica gigantea, dice entre otras cosas : «ob- 
servamos por la primera vez la T. gigantea en junio de 1840, en la pe- 
queña laguna Asacocha, en los altos de Huaihai. El indio que nos acompa- 
naba observó que estas aves no pueden volar, i en efecto no las hemos vis- 
to nunca hacer uso desus alas, apesar de los muchos tiros que les dimos; 
trataban de escaparse del perro que las perseguía zabulliéndose con lije- 
reza. Segun dicen los indios, la hembra lleva los pollos en el primer tiem- 
po en su lomo; pone tres huevos en los peñascos de la laguna. —Esta 
especie es mui rara en el Perú; durante nuestros muchos viajes la vi- 
mossolo dos veces. Los indios la llaman como a las demas Tulicas Anash- 
sinqui, es decir, nariz de haba.” 

Para probar cuan fácil es sacar conclusiones erróneas cuando que: 
remos deducirlas de un corto número de observaciones, damos a con- 
linuac'on un estracto de una carta dirijida por el señor Trobén a L. 
Landbech, con fecha de enero 30 de 1855, en que dice : «En las lagunas 
de la cordillera hallé una magnífica especie de Tulica negra con chapa 
(rontal amarilla, tarsos colorados, i uñas largas. La voz de esta ave se 
parece al reirde un hombre. Las hallé por centenares, casi heladas por 
el frio en las mañanas (en una elevacion de como 16000 piés) en la 
escarcha, i así quedan hasta que el sol se eleva i deshace la escarcha 
de la laguna, de modo que pueden ir en busca de su alimento.” 

(La T, americana de Lalham parece establecida segun un pájaro nue- 
vo, Les enteramente dudosa ; la F. armillata Vicill. es una especie ha- 
lada en el Paraguai por Azava; su descripcion no es bastante detalla- 
da para que podamos decir si es idéntica a alguna de las tres especies 
chilenas que hemos descrito arriba, o no). 


——————— 7 _ —_——— 


UNIVERSIDAD DE CHILE.—Sesion solemne celebrada en 6 de 
octubre de 1861 (a). 


MO . % a É > 
Y la una del domingo 6 del corriente, 1 despues de siete años que no 
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se daba, se dió cumplimiento al artículo 28 de la lei orgánica de la 
Universidad, que prescribe que en uno de los dias subsiguientes a las 
fiestas nacionales de setiembre se reuna este cuerpo todos los años, 
en sesion pública i en claustro pleno, con asistencia del Patrono 1 
Vice-Patrono, para dar cuenta de todos los trabajos del Consejo i de 
las Facultades en el curso del año, 1 para que un individuo de su seno 
pronuncie un Discurso sobre alguno de los hechos mas notables de la 
historia de Chile. La sesion se abrió en el salon de sesiones del Congreso 
Nacional, presidida por el ixmo. señor Patrono de la Universidad don 
José Joaquin Perez, con asistencia del Vice-Patrono el iltmo. señor 
Obispo de la Serena don Justo Donoso, de los señores Ministros del 
Interior 1 de Hacienda, del Hltmo. señor Obispo de Ancud, de aleunos 
miembros de los Tribunales 1 Juzgados, de algunos Jefes de oficinas de 
hacienda, de casi todos los Jefes 1 oficiales francos de la guarnicion, 1 
de un concurso sumamente numeroso de personas aficionadas a las cien- 
cias i letras. Inútil es agregar que se hallaban reunidos casi todos los 
miembros de que constan las cinco Facultades de la Universidad, con 
sus respectivos Decanos i Secretarios, haciendo de Vice-Rector, como 
Decano mas antiguo i en ausencia del venerable señor Bello, el señor 
don Francisco de B. Solar. 

Luego que éste hubo anunciado al xmo. señor Patrono el objeto de 
la sesion, se dió lectur aa las piezas que siguen. 


Memoria sobre los trabajos de la Universidad en el año último, trabajada 
¿leida por don Diego Barros Arana, quien, para este caso, hizo de Se- 
cretario jeneral. 


EXMO. SEÑOR PATRONO DE LA UNIVERSIDAD. —GBeñores: 


La Universidad de Chile vuelve hoi a celebrar la solemne sesion anual 
ordenada por su lei orgánica. Despues de siete años, sus miembros vuel- 
ven a reunirse en este recinto para oir la reseña de los trabajos de la 
corporacion 1 la Memoria histórica que, segun sus estatutos, debe leer 
hoi uno de sus miembros. 

Durante este tiempo, la Universidad no ha permanecido en inaccion. 
Anualmente, el Secretario jeneral ha dado cuenta de sus trabajos, i casi 
constantemente los miembros encargados cada año de la Memoria histó- 
rica han desempeñado su tarea. Dos de esas Memorias, publicadas en la 
épaca en que debieron leerse, están en conocimiento de la Universidad 
1 del público. Otras se hallan en prensa desde algunas semanas, i una 








dad debe celebrar el domingo 6 del presente; lo que comunico a Ud. para su conoci- 
miento ien contestacion a su nota fecha 30 de setiembre último, núm. 174.—Dios 
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que se encuentra en preparacion, está ya bastante adelantada. Em poco 
tiempo mas esas publicaciones vendrán a echar nuevas bases a la historia 
ehilena, con el estudio prolijo i detenido de ciertos períodos. 

Las Memorias históricas anteriores se habian limitado a dar ojeadas 
jenerales i filosóficas sobre la época del coloniaje, o se habian contraido 
al período de la revolucion de nuestra independencia, abordando la his- 
toria de la República hasta el año de 1823. Con ellas se habia formado 
el cuadro casi entero de nuestra revolucioni de las campañas de la inde- 
pendencia ; i los trabajos premiados por la Facultad de Humanidades ha- 
bian completado el conocimiento de esa época. Las últimas Memorias 
han abandonado ese terreno, 1, o han entrado de lleno en la historia de 
la República, o se han remontado a los primeros tiempos de la conquista 
española. D. Francisco Vargas Fontecilla, encargado en 1858 de la Me- 
moria anual, escribe actualmente la historia de la campaña del ejército 
chileno contra la Confederacion Perú-Boliviana. Don Federico Errázuris 
imprime la correspondiente al año de 1860, i en ella traza la historia 
del pais bajo la constitucion de 1828, hasta que este código fué suplan- 
tado por el que hoi rije. D. Miguel L. Amunátegui, encargado de la 
Memoria para el presente año, nos leerá hoi la introduccion de una histo- 
ria del primer siglo de la conquistai de la dominacion española en Chile. 

En diciembre de 1860, el secretario jeneral presentó al Consejo la 
Memoria de los trabajos universitarios durante los dos últimos años. A 
mí solo me toca bosquejar las tareas de la corporacion desde esa época 
hasta el 18 de setiembre de este año, para anudar así esta serie de rese- 
ñas de nuestros trabajos, 1 preparar para lo sucesivo la celebracion 
regular de esta importante reunion en los mismos dias de las festividades 
nacionales. 

Durante este tiempo ha habido mui poco movimiento en el personal de 
la Universidad. La pérdida del Decano de la Facultad de Leyes i Cien- 
cias Políticas, el señor don Juan Francisco Meneses, anunciada en la 
Memoria anterior, ha sido reparada por la eleccion de interino hecha en 
febrero último por dicha Facultad en la persona del señor don José Gra- 
briel Palma. Efectuada la reeleccion bienal de todos los Decanos en el 
mes de julio, los votos de las Facultades i los nombramientos del Patrono 
recayeron en las mismas personas que desempeñaban en esos cargos inte= 
rinamente o en propiedad ántes de la eleccion. La Facultad de Teolojía 
¡ Ciencias Sagradas tuvo que lamentar la pérdida del señor don Eujenio 
Guzman, i procedió a la eleccion de un nuevo miembro que recayó en 
el presbítero señor don Leon Balmaceda, que se incorporó a ella poco 

jempo despues. Por elecciones anteriores, se han incorporado a la Pa- 
enttad de Leyes i Ciencias políticas los señores don Melchor Concha 1 
Toro ¡don Santiago Prado, ia lade Filosofia i Humanidades Jos seño- 
res don Alberto Blest Gana i don Marcial Gonzales. 
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Al mismo tiempo que la Universidad recibia en su seno estos nuevos 
operarios, dispensaba los grados que son de su competencia despues de 
las pruebas i exámenes exijidos por los reglamentos del cuerpo. En los 
meses corridos del presente año, ha espedido los diplomas para 18 Li- 
cenciados en Leyes, 1 en Teolojía 1 3 en Medicina, i para 10 Bachille- 
res de la primera de estas Facultades, uno en la tercera, 1 26 en Huma- 
nidades. 

La Universidad ha mantenido sus buenas relaciones i su correspon- 
ela con varias corporaciones científicas 1 literarias del viejo 1 del nueyo 
mundo, 1 ha eatrado en nuevas comunicaciones con varios cuerpos con 
quienes no se comunicaba anteriormente. La Academia imperial de cien- 
elas de Viena ha remitido a la Universidad, por medio de nuestro Mh- 
misterio de Instruccion pública, 254 volúmenes o Memorias sobre cien- 
cias naturales i exactas que han sido distribuidas entre el gabinete uni- 
yersitario de lectura 1 el Observatorio Astronómico ; i posteriormente 
se ha recibido de la misma Academia un nuevo obsequio, ménos abundan- 
te que aquel, pero talvez mas precioso. Por acuerdos del Consejo, la 
Universidad ha remitido un cajon de publicaciones chilenas a la Acade- 
mia de Ciencias, Artes i Bellas Letras de Bruselas, en retorno de dos 
valiosos obsequios hechos por aquella corporacion. El mismo envio se 
ha hecho a Sevilla al ilustrado Cónsul de la República don José María 
de Alava i Urbina, profesor de derecho romano de aquella Universidad, 
que jenerosamente habia obsequiado a nuestra Biblioteca Nacional una 
copia de la Historia de Chile inédita del jesuita Olivares, para que procu- 
re intercambio de publicaciones. A la Academia de Ciencias del Institu- 
to de Francia se ha remitido los Anales de la Universidad desde el año 
de 1860, para obtener en cambio los Comptes rendus de dicha Academia. 
Al Instituto histórico jeográfico de Rio Janeiro se le ha enviado un 
ejemplar de la Historia de Chile por Gray 1 otras publicaciones chilenas, 
afin de obtener en retorno las importantes publicaciones de aquella cor- 
poracion. La misma obra se ha remitido ala Academia de Ciencias exac-= 
tas físicasi naturales de Madrid, que envia constantemente sus publi- 
caciones a esta Universidad. 161 director del Observatorio Astronómico 
de Bruselas ha enviado, por medio de nuestro Ministerio de Instruccion 
pública, diez i seis volúmenes sobre materias astronómicas, que han sido 
colocadas en el Observatorio de Santiago. Por cartas recientes del señor 
Gillis, antiguo director de este establecimiento, el Consejo ha sabido 
que le tiene preparada una partida considerable de publicaciones Norte- 
Americanas. 

Por medio de estos Intercambios, la Universidad estiende cada dia 
sus realaciones enel mundo sábio, le comunica los modestos adelanta- 
miertos científicos que se hacen en nuestro pais, ¡obtiene en cambio 
las importantes publicaciones de las Academias i Universidades europeas 
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i americanas que gozan de mayor nombradía. El Consejo no descansa 
en esta tarea ; i es de esperarse que ántes de muchos años esté en comu- 
nicacion con la mayor parte de las corporaciones científicas 1 literarias 
de ambos mundos. 

Nuestro gobierno ha obsequiado al Consejo Universitario cincuenta 
ejemplares del importante Viaje al desierto de Atacama por don Rodulfo 
A. Philippi, 1 treinta del Proyecto de: Código de procedimientos por 
don Florentino Gronzales ; 1 el jefe de nuestra oficina de estadística un 
número considerable de ejemplares del Anuario estadístico de Chale. 
Estas obras han sido distribuidas entre los señores del Consejo 1 aquellos 
miembros de la Universidad que con mas empeño se han consagrado al 
estudio 1 al desarrollo de las ciencias 1 letras en Chile. 

Desde algun tiempo atras, la Universidad se ha empeñado en formar 
un Catálogo razonado 1 bien dispuesto de todas las publicaciones chi- 
lonas, 1 encargó este trabajo al secretario de la Facultad de Filo- 
sofía 1 Humanidades, el señor don Ramon Briseño. Habiendo termi- 
nado su trabajo, el Consejo ha acordado su publicacion, que por 
las condiciones dela obra, no podrá terminarse sino a principios del 
año entrante. El señor Briseño, consagrando a este Catálogo un es- 
tudio superior a todo elejio, una laboriosidad esquisita, 1 un tino mul 
recomendable, ha hecho mas aun de lo que le encomendó el Consejo 
Universitario. Lio ha dividido en dos secciones, para hacer mas fácil 1 
sencilla su consulta: enla primera ha colocado las publicaciones por ór- 
den alfabético, señalando el lugar i la fecha de la impresion, el nombre 
del autor siempre que ha podido averiguarlo, el número de pájinas o de 
hojas, 1 su tamaño, 1 en la segunda seccion ha colocado esas mismas pu- 
blicaciones por órden cronolójico, 1 mediante subdivisiones de un año 
cada una. Usto era lo que el Consejo habia pedido; pero el afan del 
señor Briseño ha ido hasta dotar a ese Catálogo de otras dos partes, casl 
tan importantes como éstas. Contiene la primera todos los libros 1 demas 
publicaciones dadas a luz por chilenos fuera de la patria; 1 la segunda, 
todas las obras impresas e inéditas que se refieran a la historia, la jeo- 
grafía i la estadística de Chile. Natural es que estas dos últimas partes 
del trabajo del señor Briseño adolezcan de algunas deficiencias i faltas, 
porque en obras de este jénero jamás se llega a la verdadera perfeccion ; 
pero de todos modos es preciso reconocer que era casi imposible formar 
un Catálago mas rico que el que él ha organizado. 





El Consejo ha creido hacer un verdadero servicio a las Letras con la 
publicacion de esta obra. IEl Catálogo que ha compuesto el señor Briseño 
no es un trabajo de simple vanidad nacional o de mera curiosidad. Léjos 
de eso, los hombres estudiosos encontrarán en él señaladas las fuentes 
que deben consultar, i preparados los primeros trabajos de investigacion. 
Hoi dia, cuando la bibliografia ha sido elevada al rango de verdadera 
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ciencia, un Catálogo razonado, i compuesto como el que actualmente im- 
prime el Consejo de la Universidad, es de una utilidad casi inapreciable, 
por cuanto facilita considerablemente el trabajo de los que se consagran 
al estudio de las materias que él comprende. 

La Biblioteca Nacional ha sido tambien objeto de los constantes des- 
velos del Consejo Universitario. Con empeño ha formado, por medio de 
sus miembros o de otras personas intelijentes, listas de los libros que 
conviene procurarse en el estranjero, o ha comprado las que se presen- 
taban a venta en Santiago, ya sea para obtener obras que faltan en la 
Biblioteca, ya para completar algunas de que ya poseía una O mas 
partes. 

Ademas, este establecimiento ha recibido valiosos obsequios en los 
meses a que se refiere esta Memoria, de obras que fueron presentadas al 
Consejo Universitario i que éste le ha cedido espontáneamente. Perte- 
nece a este número una coleccion completa de los cuatro primeros años 
del periódico español titulado La América, que es sin disputa la mejor 
Revista literaria que se publica en España, 1 que fué obsequiada por don 
Juan Lacsarrigue. El Consejo, ademas, ha cedido a este establecimiento 
algunos de los volúmenes obsequiados por la Academia imperial de Vie- 
na, referentes a la historia de las Bellas Artes, entre los cuales hal varios 
de un valor considerable 1 de un gran mérito, como la reproduccion en 
magníficos grabados de los camafeos antiguos 1 del renacimiento, i otras 
preciosidades artísticas 1 arqueolójicas que en gran abundancia posee el 
gabinete artístico de antigiiedades de la capital del Austria. De este 
modo, i sin haber recibido durante estos meses ninguna de las remesas 
de libros que periódicamente se compran en Europa, la espresada Biblio- 
teca se ha aumentado con 108 obras. 

Pero no ha sido esto lo único ni lo principal que el Consejo ha hecho 
en favor de la Biblioteca Nacional. Deseando darle mejor organiza- 
cion, establecer en ella un órden mas ventajoso para el público 1 para el 
establecimiento, evitar las pérdidas, destruccion 1 sustracciones de sus 
objetos, 1 facilitar el servicio, comisionó al Decano de Humanidades, 
señor don José Victorino Lastarria, para que formulara un reglamen- 
to de la Biblioteca, que fué aprobado por el Consejo 1 sancionado 
por el Ejecutivo por decreto de 8 de agosto último, con la sola 
escepcion de los artículos en que se fijaba el personal de sus em- 
pleados 1 sus emolumentos. Ese reglamento fija la division de la Bi- 
blioteca en seis grandes secciones, destinadas a contener las obras 
referentes a las diversas materias, crea una seccion especial para 
las obras referentes a la América o escritas por americanos, 1 otra 
para la formacion de un gabinete de estampas 1 medallas. Por la nueva 
organización se podrá llevar en la Biblioteca una estadística fácil 1 sen- 
cilla de sus asistentes 1 de las materias de sus estudios, que, publicada 
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mensualmente en los Anales de la Universidad, servirá para conocer el 
rumbo que da a sus trabajos la parte estudiosa de nuestra poblacion. 
En +se mismo reglamento se han señalado las bases para la formacion 
de Catálogos mas perfectos que los conocidos en Chile, i que por tanto 
han de facilitar grandemente los primeros pasos de la investigacion lite- 
raria i científica. 

El local inadecuado i provisorio que actualmente ocupa la Biblioteca, 
i el no haberse suministrado los fondos para la dotacion de los empleados 
precisos, no permiten llevar a cabo en todas sus partes la reforma; pero 
se comienza a dar los primeros pasos para plantearla en cuanto sea 
posible, i gracias al celo de sus actuales empleados, en breve empeza- 
rá a hacerse sentir los saludables efectos de la nueva organizacion del 
establecimiento. De este modo, nuestra Biblioteca, la mas rica de cuan= 
tas existen en la América del sur, con escepcion de la de Rio-Janeiro, 
marcha actualmente a una organizacion que, bajo el punto de vista eco- 
nómico, la pondrá en un pié semejante al de los mejores establecimientos 
de este jénero en Europa. 

El Consejo ha prestado particular atencion al fomento 1 desarrollo del 
gabinete de lectura universitario. Ha destinado a él todos los retornos 
que obtiene de las corporaciones científicas 1 literarias de Europai Amé- 
rica en cambio de las publicaciones chilenas, 1las Revistas europeas o 
americanas de ciencias 1 letras, que gozan de mayor reputacion en am- 
bos mundos, a que está suscrita. Se han comprado ademas algunas obras 
de reconocida utilidad e importancia, 1 se han recibido varios obsequios 
particulares con que se ha enriquecido considerablemente aquel naciente 
depósito de libros, destinado a ser con el tiempo una verdadera 1 preciosa 
Biblioteca. 1] mas importante de esos obsequios ha sido hecho por don 
Benjamin Vicuña Mackenna: consta de ocho volúmenes de Física i Me- 
cánica, que pertenecieron al historiador chileno don Juan Ignacio Molina, 
de obras escritas en italiano i latin i publicadas en los siglos XVILi 
XVIIL No se crea que esos libros son únicamente un objeto curioso; 
léjos de eso, hai entre ellos verdaderas preciosidades bibliográficas que 
hoino podrian adquirirse tal vez a ningun precio, como la primera edi- 
cion italiana de las Memorias sobre la electricidad animal de Galvani, i 
otro, la Physica subterránea de Becher, impresa en latin, en Francfort, 
mas de ciento veinte años ántes, una de las obras mas notables de su 
siglo, en que por primera vez se señalaron al mundo las afinidades de la 
Física 3 la Química, i se comenzó a buscar en ambas ciencias las causas 
de los fenómenos inorgánicos del Universo. Obras de esta naturaleza, 
aunque envejecidas por los adelantos posteriores de las ciencias, son de 


grande utilidad, puesto que ellas marcan sus progresos mas notables 1 
í di “4*] í j 1 » mnív; y 3 
| desenvolvimiento del espíritu humano. El Consejo ha aceptado con 


particular gratitud este valioso obsequio; i en atencion al mérito de las 
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obras, i por haber pertenecido al célebre Molina, acordó darles una co- 
locacion preferente en el gabinete universitario. 

Desde tiempo atras, el Consejo se ha preocupado del pensamiento de 
reunir allí una coleccion lo mas copiosa posible de publicaciones ameri- 
canas, para cuya adquisicion ha destinado algunos fondos, comprando en 
Chile los libros que se ofrecian en venta i pidiendo al estranjero los que 
no pudieran conseguirse aquí. El Consejo se dirijió a varias personas en 
el Perú, Ecuadori Nueva-Granada 1 obtuvo aluunas remesas, como se 
manifestó en la Memoria anterior, o estableció relaciones para facilitar 
los envios. En el presente año ha obtenido un utilísimo cooperador en la 
persona del miembro corresponsal de la Facultad de Humanidades, señor 
don Juan María Gutierrez, quien ha reunido de la República Arjentina 
un gran cajon de publicaciones hechas en aquel pais, i lo ha remitido al 
Cónsul de Chile en Mendoza, en donde ha quedado hasta que la buena 
estacion permita el fácil tránsito de la cordiltera. Con esas publicaciones 
1las que ya poseia el gabinete universitario, es posible estudiar allí la 
marcha política i administrativa i el desarrollo literario de los paises her- 
manos. Cuando el pensamiento del Consejo se haya realizado en todas 
sus partes, ese depósito será un verdadero tesoro, tanto mas valioso, 
cuanto ha sido i es mui difícil reunir Jos objetos que él contiene. 

Igual empeño ha manifestado el Consejo en favor del Observatorio 
Astronómico de Santiago. Con el objeto de formar allí una Biblioteca 
de Astronomía 1 Meteorolojía, ha destinado a él todas las publicaciones 
que sobre estas materias recibe de las corporaciones científicas de Euro- 
pa i América con quienes está en comunicacion. Ha tratado ademas de 
establecer en toda la República un sistema uniforme de observaciones 
meteorolójicas i climatolójicas, para hacer comparaciones con las que se 
recojen en Santiago. Se han dado los primeros pasos para conseguir este 
importante objeto, ies de esperarse que en poco tiempo mas se haya 
conseguido completamente (b). 

En la Memoria anterior de los trabajos universitarios se habló de la 
formacion de una Biblioteca en el Instituto Nacional, con el objeto de 
facilitar libros útiles a los profesores i a los alumnos, i de despertar en 
éstos el amor a la lectura de obras sérias, 1 de ciencia mas elevada que 
los testos de enseñanza. lisa Biblioteca se incrementa de dia en dia, 
como se vé por el Catálogo que se ha publicado en los Anales de agosto 
último (c); ¡el Consejo universitario le presta toda la proteccion que 
le es permitido dispensarle. Le da los duplicados de las obras que des- 
tina al gabinete universitario 1 algunos de los obsequios que recibo, i 





(b) En la siguiente entrega de los Anales aparecerá un importante trabajo del se- 
ñor Domeyko sobre esta materia. 
(c) Segun ese Catálago, la Biblioteca del Instituto cuenta ya con 3,995 volúmenes, 
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le pide a Europa por medio de sus ajentes los libros que necesita i desea ' 
comprar. / 

Cumpliendo con los objetos de su fundacion, la Universidad ha cui- 
dado, en cuanto de ella depende, del desarrollo 1 fomento de la instruccion 
pública. Constantemente nombra de su seno las comisiones que deben 
presenciar los exámenes de los Colejios nacionales de la capital, i ha pu- 
blicado en los Anales los informes de los miembros comisionados. El 
Consejo ha apoyado empeñosamente la solicitud del Intendente de Co- 
quimbo para que se creen en el Liceo provincial de la Serena las clases 
de Jeodesia, Astronomía 1 Cálculo diferencial e integral, ramos que se 
exijen a los aspirantes a la profesion de injeniero jeógrafo; i ha solicitado 
del Supremo Gobierno la fundacion de un curso superior de Literatura 
en la delegacion universitaria del Instituto Nacional. Segun los deseos 
del Consejo, este curso debe dividirse en tres partes principales: en la 
primera se enseñará la Historia jeneral de la literatura antigua 1 moder- 
na, señalando la influencia mútua de un pueblo sobre los otros, los oríjenes 
de las lenguas 1 el desarrollo literario, particularmente en España; en la 
segunda, la lstética, nociones de lo hello, lo sublime, el buen gusto, el 
estilo 1 la crítica literaria; 1 en la tercera, la teoría 1la práctica de la com= 
posicion. Con no menor empeño se ha ocupado el Consejo en formar un 
nuevo plan de estudios para el Colejio de minería de Copiapó, que, con 
lijeras modificaciones, fué aceptado por el Supremo Grobierno i mandado 
poner en planta. Otro de sus afanes se ha dirijido al establecimiento de 
certámenes literarios en los Colejios de la República, asunto en que ac- 
tualmente se ocupa la Facultad de Filosofia i Humanidades. 

El Consejo 1 las Facultades se han ocupado particularmente en la 
revision de los testos de enseñanza que se han sometido a su aprobacion. 
En la Memoria anterior de los trabajos de la Universidad se dió cuenta ' 
individual de los testos aprobados en el último año, 1 delos que aun que- 
daban sometidos a exámen. A mí me toca enumerar los aprobados 1 pre- 
sentados en el año anterior. 

La Pida de Jesucristo por Rohrbacher, traducida por don Domingo 
Meneses, fué aprobada por la Facultad de Teolojía, con la prevencion por 
la comision informante de que debe imprimirse en dos tipos diferentes, 
para distineuir la parte cuyo estudio es obligatorio a los-alumnos, de 
aquella que solo puede servir para ser leida por los profesores i los es- 
idiant 


Método de lectura, presentado con las iniciales T. L., pasó a la Fa= 


cu) de Humanidades para que hiciera un estudio comparativo de 
istemas de enseñanza de lectura que se hallan en uso, 1 otro8 

Testo gradual de lectura por doña Rosario Vargas 1 el Vuevo mó 

ra por don Bernardino Ahumada Moreno, igualmente pre- 


tados a la Universidad. 


SESION SOLEMNE DE LA UNIVERSIDAD. 519 


Los Principios de economía doméstica por don Manuel Miquel, fueron 
aprobados por la Facultad de Filosofia 1 Humanidades para testo de 
lectura en las escuelas i para las bibliotecas populares. 

Las Curtas jeográficas, arregladas a un nuevo sistema por don Manuel 
José Olavarrieta, se hallan sometidas a informe en la nrisma Facultad. ' 

Las Lecciones elementales de Fisicai Quémica, presentadas sin nombre 
de autor, se hallan sometidas al exámen de una comision de la Facultad 
de Matemáticas. 

El Curso elemental de agricultura por don Guillermo Antonio Moreno, 
está sometido al exámen de una comision mista de las Facultades de 
Humanidades 1 de Matemáticas. 

Un testo de lectura 1 otros de un ramo de Humanidades, han sido re- 
chazados por aquella Facultad. 

El artículo 24 de la lei orgánica de la instruccion primaria, de 24 de 
noviembre de 1860, ha exonerado al Consejo Universitario del encargo 
que le habia sido conferido por el decreto supremo de 2 de agosto de 
1849, de formar la terna para los premios de educacion, confiándolo a las 
Municipalidades de las cabeceras de provincia. Pero no habiéndose aun 
planteado en todas sus.partes la lei citada, el Supremo Gobierno avisó al 
Consejo que procediera por este año a la formacion de la terna, como lo 
habia hecho en los años anteriores. Desgraciadamente la secretaría solo 
habia recibido informes i comunicaciones de los Intendentes de Val- 
paraiso, Aconcagua, Talca 1 Ñuble, i las notas de los dos primeros se 
limitaban a hacer una simple enumeración de los preceptores que mas 
se habian distinguido en ambas provincias. Porzoso fué al Consejo 
reducirse a las noticias que contenian esos documentos, i buscar otros 
que de antemano posela en su secretaría, para formar la terna de un 
modo equitativo. Con la ayuda de estas piezas, propuso al Supremo 
Gobierno, en nota de 14 de setiembre último, en primer lugar a doña 
Rosario Vargas, directora de la escuela de sordo-mudas, en segundo a 
don Julian Rei, preceptor municipal de Valparaiso, i en tercero a doña 
Mercedes Cervelló, directora de la escuela superior de mujeres de 
Chillan. 

Segun los estatutos universitarios, cada una de las Facultades que 
componen la corporacion, señaló el año pasado los temas para los certá- 
menes literarios del presente. Sensible me es tener que anunciaros 
que solo se presentaron dos Memorias, una a la Facultad de Ciencias 
Físicas 1 Matemáticas, 1 otra a la de Medicina. El tema señalado por la 
primera fué el mejor sistema de regadío aplicado a Chile, 1 el de la se- 
gunda investigar las causas que han hecho tan frecuentes en Chile en los 
últimos años la lisis pulmonar, e indicacion de las medidas hijiénicas que 
convendria emplear para removerlas. Las comisiones examinadoras nom- 
bradas por dichas Facultades han reconocido ¡recomendado el mérito de 
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ambas Memorias, pero no las han creido merecedoras del premio, si bien 
dienas de ser publicadas en los Anales de la Universidad. 

La Facultad de Leyes habia propuesto por tema para el certámen 
de este año una investigacion sobre “cuál es el derecho que debe aplicar- 
se a la resolucion de las controversias relativas a los actos 1 contratos 
celebrados, ia las sucesiones abiertas en pais estranjero, cuando la lei de 
este pais se encuentra en colision con la lei chilena.” Si por desgracia 
esta materia no ha sido tratada en ninguna Memoria para el certámen, 
la Universidad debe felicitarse de poseer un estudiado e importante tra= 
bajo sobre este tema en el estenso Discurso de incorporacion a dicha 
Facultad, leido por el señor don Melchor Concha 1 Toro, 1 publicado en 
los Anales de la Universidad, en su número correspondiente al mismo 
mes de julio en que fué leido. 

En el presente año las Facultades se han ocupado en señalar los te- 
mas para los certámenes literarios del entrante, ihan designado los si- 
guientes: 

Facultad de Humanidades.—Apreciacion crítica de los principales 
prosadores chilenos, antiguos i modernos. 

Facultad de Ciencias Físicas i Matemáticas. —La medida i reparticion 
de las aguas. 

Facultad de Medicina.—Un tratado sobre la difteritis. 

Facultad de Leyes i Ciencias Políticas. —Proyecto de reforma de nues- 
tra lejislacion sobre quiebras, con el exámen comparativo de la misma 
con las lejislaciones estranjeras modernas. 

Facultad de Teolojía ¿ Ciencias Sagradas.—Un trabajo sobre con- 
cordancia de la Teolojía moral con el Código civil chileno en los tratados 
de contractibus et de justitia et jure. 

Es un mal que la corporacion debiera tratar de remediar, el que no se 
presenten a estos certámenes algunos trabajos cada año. La falta de 
estímulos morales para propender al desarrollo de las ciencias 1 las letras 
entre nosotros, influye mucho mas que la pequeñez del premio ofrecido. 
Todos estamos convencidos de la jeneral apatía que existe en Chile en 
materias literarias, i sin esfuerzos comprendemos la causa de este mal, 
de esa indiferencia con que se miran esos certámenes i todo cuanto pue-= 
da propender a los estudios sérios; pero es preciso buscar un remedio a 
esta situacion, 1 quizá convendria que las Facultades propusieran temas 
que pudieran desempeñarse en Memorias cortas, para estimular al mayor 
número 1 preparar a la juventud estudiosa a trabajos de mas largo aliento. 

El periódico de la corporacion adquiere cada dia mayor interes i ame- 
nidad con los numerosos artículos que a él dedican algunos de sus miem- 
bros 1 varias personas estudiosas, i merced al celo que en su direccion i 
publicacion desplega el secretario de la Facultad de Humanidades, señor 
don Ramon Briseño, a quien le han sido confiadas. Su forma i correct. 
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cion tipográficas han ganado considerablemente; i la distribucion de sus 
materias, la puntualidad con que se recojen 1 publican los documentos 1 
demas piezas de su dependencia, han hecho de los Anales una publica- 
cion tan rica en trabajos interesantes como fácil para ser consultada, 
Desde enero último se ha introducido una útil subdivision en dos vo- 
lúmenes por año, el primero de los cuales consta de 826 pájinas. Ademas 
de las Memorias de prueba de los Licenciados, de los Discursos de in- 
corporacion 1 del Juicio crítico sobre algunos poetas hispano-americanos, 
Memoria de los señores Amunátegui, premiada por la Facultad de Hu- 
manidades, los Anales han publicado diversos trabajos, algunos de los 
cuales poseen bastante interes 1 mérito. Entre los autores de éstos, figu- 
ran los señores Philippi, Pearce, Volkman, Diaz, Vasquez, García, 
Zorrilla, Miquel, Tocornal (don Francisco Javier), Murillo, Fernandez 
(don Manuel Salustio), Schytt, Salles, Lobeck, Lastarria i Barros 
Arana. 

Las Facultades, por su parte, se han contraido a diversos trabajos de 
su especialidad respectiva , a mas de la revision de los testos de ense- 
hanza que se les presentaban. La de Humanidades, que a este respecto 
ha tenido mas trabajos que las otras, se ha ocupado en echar las bases 
de un sistema para uniformar la escritura a una forma de letra, 1 ha 
evacuado sobre esta materia un estenso i luminoso informe. Un trabajo 
casi igual ha tenido respecto de varios testos de lectura, para dar la 
preferencia al mejor entre todos ellos. Se ha ocupado con igual empeño 
en formar un reglamento para los premios del certámen anual que se 
trata de establecer entre los cursantes de Humanidades, 1 actualmente 
discute dos proyectos que se han formulado ya este respecto. 

La Facultad de Leyes está haciendo algunas variaciones importantes 
en las cédulas para los exámenes de Bachilleresi Licenciados, 1 ha pres- 
tado a éstos toda la atencion que podia exijírsele. Las de Medicina i 
Ciencias Físicas i Matemáticas han celebrado este año cuatro reuniones, 
en que se han leido doce Memorias sobre diferentes materias científicas, 
que se han publicado en los Anales. 

Me resta solo daros cuenta del estado de los fondos de la Universidad. 
El 18 de setiembre del año corriente poseia cerca de catorce mil pesos 
distribuidos en esta forma : 


En billetes de la Caja Hipotecaria (valor nominal). 10,000 
mtdineroenicajans. Desa ll Picsocval do dlitetat e 1 1,590::69 
'AMinteres con Hipotecas ica da a 402,800 


Tales son en resúmen las tareas universitarias durante los meses a 
que se refiere esta Memoria. Al cumplir su XVIII año de existen- 
cia, la Universidad debe decir con satisfaccion que no se ha distraido 
de sus propósitos ni del objeto para que fué creada, 


kb 
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Introduccion a la Memoria histórica, trabajada i leida por don Miguel 
L. Amunátegui. 


EXMO. SEÑOR PATRONO DE LA UNIVERSIDAD.—Señores: 


He elejido por tema de la presente obra el episodio de la historia anti- 
gua de América que mas directamente nos interesa, cual es el descubri- 
miento 1 conquista de Chile. 

Ha influido en mí para la eleccion del asunto, no tanto el propósito 
de referir el oríjen de la sociedad chilena, cuanto el deseo de llamar la 
atencion pública sobre hechos de que, en mi concepto, podemos sacar una 
provechosísima leccion. 

Hasta ahora la conquista del nuevo mundo por los españoles ha dado 
aroumento para pinturas poéticas 1 brillantes de hazañas heróicas 
ide aventuras estraordinarias, o para declamaciones elocuentes sobre la 
codicia, el fanatismo 1 la crueldad de los conquistadores; pero, a la ver- 
dad, el estudio de ese grande acontecimiento suministra digno objeto, 
no solo para que se deleite el que busque el solaz del espíritu, o para 
que ejerza la censura el que se proponga examinar las acciones humanas 
bajo un punto de vista moral, sino tambien para que reflexione el esta- 
dista que desee encontrar una regla de buen gobierno. Ercillai Las Ca- 
sas no han agotado la materia. 

La conquista de las Indias Occidentales es uno de los sucesos mas 
ortentosos de que hai memoria humana. La realidad aventaja en ella, 
or lo dramático 1 lo grande, a todas las invenciones de los poetas mas 
lecundos. Las crónicas de la conquista que se limitan a narrar hechos 
con estilo llano i talvez desaliñado, causan mayor efecto sobre la imajina- | 


] 
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cion que los mejores poemas en que se han apurado todos los recursos 
de la fantasía 1 todos los adornos del arte. “Aunque la mentira ponga 
le su parte lo mas injenioso de las fábulas, dice un autor español del 
siglo XVIL aludiendo a la guerra de Arauco, no podia frisar con la 
verdad de nuestra historia ;” 1 es preciso confesar que la observacion es 
Justísima. Don Alonso de Ercilla, con solo rimar lo que hizo o vió, aña- 
diendo a ello mui pocas ficciones, que forman la porcion defectuosa de 
u obra, compuso la mas afamada de las epopeyas castellanas. 

“Nunca nacion alguna, escribe Lopez de Gomara en la dedicatoria al 
emperador Cárlos V de su Historia jeneral de las Indias, estendió tanto 
como la española sus costumbres, su lenguaje ¡armas, ni caminó tan | 


léjos por mar i tierra, las armas a cuestas.” 


( 


Lo que asombra en el gran número de espediciones que trajeron por 
¡tado el descubrimiento i sujecion a España de la mayor de las cin= 

co partes del mundo, no es lalucha de los europeos con los indíjenas, 
wndque indudablemente ofrecia dificultades 1 peligros sérios, pues al fin 
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cada europeo valia por mil indios i quizá por mas. Las armas i la estra- 
tejia, los buques 1 los caballos, la pólvora, i la superioridad física 1 moral 
daban a los invasores ventajas inmensas sobre los agredidos. 

Sin embargo, importa no exajerar demasiado la desigualdad de los 
recursos. Comparativamente, los españoles eran fuertes, los indíjenas 
débiles; pero la resistencia fué a veces desesperada, 1 centenares de con- 
quistadores tuvieron que pagar con la vida la temeridad de su intento. 

Para no apartarme de mi asunto, el valle solo de Arauco fué sepultura 
de ejércitos enteros. 

““I cierto es cosa de admiracion (dice don Alonso de Ercilla, quien 
hablaba, 2o de oidas, sino por propia esperiencia), que no poseyendo los 
araucanos mas de veinte leguas de término, sin tener en todo él pueblo 
formado, ni muro, ni casa fuerte para su reparo, ni armas, a lo ménos 
defensivas, que la prolija guerra i españoles las han gastado 1 consumido, 
i en tierra no áspera, rodeada de tres pueblos españoles i dos plazas fuer- 
tes en medio della, con puro valor 1 porfiada determinacion hayan re- 
dimido i sustentado su libertad, derramando en sacrificio della tanta san- 
gre, así suya como de españoles, que con verdad se puede decir haber 
pocos lugares que no estén della teñidos 1 poblados de huesos; no fal- 
tando a los muertos quien les suceda en llevar su opinion adelante; pues 
los hijos. ganosos de la venganza de sus muertos padres, con la natural 
rabia que los mueve i el valor que dellos heredaron, acelerando el curso 
de los años, ántes de tierspo tomando las armas, se ofrecen al rigor de la 
guerra; i es tanta la falta de jente por la mucha que ha muerto en esta 
demanda que, para hacer mas cuerpo i henchir los escuadrones, vienen 
tambien las mujeres a la guerra, 1 peleando algunas veces como varones 
se entregan con grande ánimo a la muerte.” 

Algunos años despues, un injenio español que dice haber hablado en 
Lima con militares de Chile, no tiene reparo en afirmar que “si los so- 
berbios romanos que dominaron con las armas los últimos confines de 
la tierra, se vieran en campaña con los indomables bárbaros de Chile, 
sin duda perdieran el antiguo esplendor de su monarquía, porque el an- 
tiguo furor de los araucanos los arrojara a morir hasta postrar en tierra 
las águilas de sus banderas;” i mas adelante, continuando en valerse de 
reminiscencias clásicas para espresar su entusiasmo, agrega que ““el esta- 
do de Arauco, breve en el sitio, pues contiene solas diez i ocho leguas, 
está labrado con huesos de españoles; que con ménos soldados de los que 
ha costado Chile, se hizo Alejandro señor de todo Oriente” (1). 

Testimonios tan competentes manifiestan que las guerras de la con- 
quista estuvieron mul distantes de ser simples paseos militares. No nie- 








(1) Prólogo de la comedia titulada Algunas hazañas de las muchas de don García 
Hurtado de Mendoza. 
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vo que entónces se realizaron los cuentos de los libros de caballería, 
pudiendo habérselas un solo guerrero con una tropa talvez de mil con- 
trarios; pero debemos confesar que la desproporcion numérica de los 
cristianos 1 de los indíjenas compensaba muchas otras ventajas. 

Pero sea de esto lo que se quiera, lo que hubo indudablemente de 
orandioso fué la lucha de los conquistadores con la naturaleza jigantesca 
del nuevo mundo. Excitan el asombro en la série de aquellos sucesos, 
no tanto las maniobras militares i las batallas con que los españoles sub- 
yugaron a las naciones indianas, como los trabajos 1 fatigas que hubieron 
de soportar para dominar la tierra americana, tierra inculta 1 salvaje que 
oponia a los conquistadores una resistencia ciertamente mas difícil de 
vencer que la de los habitantes. Los españoles, con las armas a cuestas i 
combatiendo con la fatiga, el hambre, la sed, el rigor de la intemperie, 
la bravura de las bestias feroces que defendian la quietud de sus gua- 
ridas 1 los aguijones venenosos de los millares de insectos que oscurecian 
el aire, tuvieron que abrirse paso por entre bosques primitivos e impe- 
netrables donde jamás se habia estampado una huella humana, al traves 
de ciénagas 1 pantanos cubiertos de una verdura engañosa, o de pampas 
que parecian tan dilatadas como el océano, i en las cuales faltaba el agua ; 
tuvieron que yadear rios que se asemejaban a brazos de mar , 1 tuvieron 
que trepar las cordilleras mas encumbradas 1 escabrosas del orbe. Uno 
de los cronistas de Indias ha podido decir con fundadísimo orgullo, que 
tales trabajos habrian espantado “a cualquiera otra nacion que no tu- 
viera el ánimo invencible de estos valerosos castellanos, los cuales ya 
estaban mui acostumbrados a entrar sin temor de hambre, sed, ni de otro 
cualquier peligro, sin guias, ni saber caminos, por temerosas espesuras, 1 
pasar caudalosos rios, i asperísimas 1 dificultosísimas sierras, peleando 
en un tiempo con los enemigos, con los elementos i con la hambre, mos- 
trando a todo invencibles corazones, sufriendo los trabajos con sus ro= 
bustos cuerpos, 1 otras veces caminar de noche 1 de dia largas jornadas; 
por el frio i el calor, cargados de la comida i de las armas juntamente; 
1 usar de diversos oficios, pues ellos eran soldados, i cuando convenia gas- 
tadores, i otras veces carpinteros i maestros de aja, pues el que mas 
noble i principal era cuando convenia hacer puente o balsa para pasar 
algun rio, o para otra cosa conveniente para alguna empresa, echaba 
mano del hacha para cortar el árbol, para arrastrarle i acomodarle a 
lo que era menester” (1). 


Las dificultades de la naturaleza americana eran tanto mas terribles, 
cuanto que eran mas misteriosas. Los españoles marchaban a ciegas, sin 
saber a punto fijo lo que les aguardaba al término de la jornada. Te- 


(1) Herrera. Historia jeneral, lib. 10, dec, cap. 2, 
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nian que luchar, no solo con los insectos, las fieras, los hombres, las cié- 
nagas, los bosques, los rios, los desiertos, las cordilleras, sino tambien 
con lo desconocido. ¿Qué era lo que habia al otro lado de un bosque, o 
en la otra ribera de un rio? ¿Qué era lo que habia al otro lado de los 
Andes? Lo ignoraban absolutamente. No obstante, seguian adelante, 
sin que nada los detuviera, soportando toda especie de molestias 1 des- 
preciando toda clase de riesgos, sin tener ninguna noticia segura acerca 
de lo que podia salir a su encuentro en el valle adonde se disponian a 
entrar, o pasada la cordillera que iban trepando. 

Se ve, pues, que la conquista de América ño fué un juego de 
niños. 

Sin embargo, los españoles, los aventureros españoles, supieron lle- 
yarla a cabo; impusieron la lei a los indíjenas; echaron los cimientos de 
centenares de ciudades; trazaron con sus espadas victoriosas en un 
continente que habian quitado, no solo a los moradores, sino tambien a 
la naturaleza, provincias 1 reinos a su antojo; i dejaron por monumentos 
de su gloria, en vez de arcos 1 pirámides que el tiempo reduce a polvo, 
rios, comarcas, cordilleras, mares i poblaciones que bautizaron con sus 
nombres. 

¿Cómo los aventureros del siglo XVI, que comunmente solo venian 
con una espada i una capa, segun lo dice Ercilla de Pedro de Valdivia, 
lograron dar cima a tamaña empresa? 

En mi concepto, no se ha determinado bien claramente hasta ahora 
la causa de tan gran prodijio. 

La esplicacion de este hecho contiene, a lo ménos a juicio mio, una 
leccion de política práctica de suma importancia. 

Los aventureros españoles del siglo XVI pudieron ejecutar una ha- 
zaña tan portentosa, porque nadie pensó en poner trabas a su esponta- 
neidad, en someter a reglas su inspiracion personal. Este es el secreto 
de sus espléndidos triunfos. 

Los soberanos de España dijeron a sus súbditos: ahí teneis un mundo, 
que un navegante italiano ha descubierto para nosotros, abandonado en 
medio del océano, 1 que el Papa nos ha adjudicado; está poblado de idó- 
latras que es menester subyugar para convertirlos a la fé de Cristo; con- 
tiene oro para hacer mas ricos que los reyes a los que vayan a apoderarse 
de él; id, los que querais servir a Dios 1 buscar riquezas, id a conquis- 
tarlo; os damos permiso para ello. 

Los españoles que se sintieron con bríos para la empresa se embarca- 
ron como les fué posible para la América, e intentaron su conquista 
tambien como les fué posible. 

Los aventureros se proporcionaron armas i recursos; decidieron quie- 
nes de ellos habian de ser capitanes i quienes soldados; se asignaron el 
descubrimiento i conquista de la porcion del nuevo continente que mejor 
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les acomodó ; i fijaron por sí mismos los planes de campaña que habian 
de seguir. 

La que acabo de esponer fué la lei jeneral de la conquista de Amé- 
rica; pudo haber casos que no se conformasen a ella; pudo haber ciertas 
disposiciones parciales que la contradijesen; pero son excepciones que 
no deben tomarse en cuenta. 

Este sistema cuadró tan bien a su objeto, que en poco mas de medio 
siglo, todo un mundo, (1 en esta palabra no hai metáfora), estuvo con= 
quistado 1 sometido a España. 

Lo que produjo un resultado tan maravilloso 1 rápido fué (no puede 
dudarse) el haberse dejado su libre desenvolvimiento a la inspiracion 
personal. Cada conquistador fué una fuerza que dió de sí, sin limitacion, 
todo lo que podia dar. 

A. fin de comprobar la verdad de estas observaciones, figurémonos lo 
que habria sucedido si los conquistadores de América, en lugar de obrar 
por sí mismos, hubieran sido máquinas movidas por el entrecejo del 
soberano que residia a millares de leguas, allende el océano. 

En esta hipótesis, la conquista del nuevo mundo por los ala 
habria sido imposible, completamente imposible. 

Los aventureros del siglo XVI, entregados a sus propios recursos, 
buscaban armas, pertrechos i víveres a su costa, como podian, gastando 
todo el oro que habian acopiado i tomando dinero prestado a usuras 
inauditas, con la esperanza de posesionarse de comarcas cuyas riquezas 
los resarciesen de tantos sacrificios. La conquista era para ellos una es- 
peculacion practicada a mano armada. El interes individual les hacia 
desenterrar de debajo de la tierra, permítaseme esta espresion vulgar, 
las sumas que necesitaban. 

Si el rei hubiera sido quien organizaba, i por consiguiente quien cos- 
teaba las espediciones, ¿de dónde habria sacado los millones que habria 
sido preciso consumir en sueldos, armamentos i provisiones? A buen se- 
guro que no habria bastado para ello el valor de las joyas de Isabel la 
Católica. Recordad que a la sazon, primero el rei Fernando 1 despues 
el emperador Cárlos, se hallaban empeñados en dispendiosas guerras 
europeas que agotaron el tesoro de España; recordad que el segundo 
tuvo en ocasiones que firmar la paz, vencido, no por la fuerza de las ar- 
mas, sino por la penuria del erario; i que en otras se vió reducido a no 
tener con qué pagar sus tropas. 

+ que acaudillaron a los conquistadores españoles Er los mas 
bravos 1 los mas capaces. Inútil habria sido levantar bandera de engan- 
che para una espedicion cualquiera, si el capitan no era de mérito, pues 
ningun aventurero habria arriesgado su fortuna i su vida a las órdenes 
de uno que no tuviera títulos suficientes para mandar i ser obedecido. 
Gracias a la completa libertad de accion que hubo, los jefes de los con- 
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quistadores fueron lo que Alejandro Magno queria que fuesen sus 
sucesores, los mas dignos. 

Pero si la conquista hubiera sido dirijida, no por Ja espontaneidad de 
los individuos, sino por la autoridad del monarca, los Corteses, los Piza- 
rros, los Almagros, los Valdivias habrian tenido que consumirse de im- 
paciencia bajo el mando de los favoritos inhábiles de la corte, de los 
ahijados de los Fonsecas. 

Los conquistadores españoles no aguardaban instrucciones de la corte 
para tomar resoluciones. Marchaban en busca del grande océano, asal- 
taban a Méjico, aprisionaban a Atahualpa en medio de sus tropas, esplo- 
raban el Amazonas, emprendian espediciones, abandonaban las comen- 
zadas, fundaban ciudades, creaban provincias, bajo su sola responsubili- 
dad, segun la inspiracion del momento, en vista de las circunstancias 
especiales. 

¿Qué habria sucedido si los planes de la conquista hubieran debido 
ser considerados i aprobados en España? El ejemplo de Colon, que per- 
dió quince años ántes que los reyes católicos pusiesen el visto bueno a 
su gran proyecto de descubrimiento, da respuesta a tal pregunta. 

La España se posesionó del nuevo mundo, porque permitió el libre 
desenvolmiento de las fuerzas individuales. Si hubiera pretendido en- 
tregar la direccion de todo a solo unos cuantos hombres, al rei i sus cor- 
tesanos, talvez habria conquistado alguna de las Antillas, pero segura- 
ramente no habria conquistado la América. 

Es esta una verdad que aparece en cada una de las pájinas de tan in- 
teresante período. 

Como si hubiera habido la intencion de manifestar prácticamente las 
consecuencias de uno 1 otro sistema, la conquista fué seguida del colo- 
niaje. 

Todo lo grandiosa que es la primera de estas épocas, es de pequeña 
la segunda. 

¿Quereis saber la causa de la diferencia? 

A mi entender es mui clara. 

En la conquista la actividad humana pudo desenvolverse libremente; 
en el coloniaje se trabajó para que los individuos sintieran, pensaran i 
quisieran al arbitrio de un Júpiter Olímpico, cuyo trono se alzaba mui 
léjos, en una tierra remotísima, al otro lado de los mares. Por eso la con- 
quista fué tan brillante ¡tan fecunda en grandes resultados, 1 el coloniaje 
tan miserable i tan estéril. No soi el primero en decir que la conquista 
es superior a las mas magníficas epopeyas inventadas por los poetas mas 
creadores. En cuanto al coloniaje, esperimentamos al leer las crónicas 1 
los espedientes en que están consignados sus hechos, no la tristeza que 
siente el alma en presencia de Jas grandes ruinas, la tristeza de Rioja 
delante de los arcos destrozados de Itálica, sino el abatimiento que acon- 


528 ANALES—OCTUBRE DE 18614. 


soja el corazon cuando contemplamos lo que habria podido ser algo, 
mucho quizas, i sin embargo no ha sido nada. 

El poder de un monarca absoluto de millares de vasallos que se mue= 
ven solo a su impulso, no puede equivaler jamás al poder de igual número 
de individuos que ejercitan sin coaccion sus facultades, i ejecutan todo 
lo que pueden ejecutar. 

Por este motivo creo sumamente instructivo el espectáculo de la con- 
quista del nuevo mundo llevada a feliz término por soldados, si lo que- 
reis, rudos, codiciosos, fanáticos, díscolos, crueles; pero que manifestaron, 
realizando una grande i dificultosísima empresa, de cuanto son capaces 
los hombres cuando se mueven por su inspiracion personal, sin verse 
reducidos a ser meros instrumentos de una voluntad ajena, sin estar 
sujetos a someter préviamente su conducta punto por punto a la aproba- 
cion de un superior, cual si fueran frailes ligados por un voto de obedien- 
cia pasiva, 

Esa esperiencia histórica del poder de la espontaneidad humana ha de 
ser provechosísima en las Repúblicas Hispano-Americanas, donde tan- 
tos se empeñan en centralizar en los gobiernos todas las fuerzas sociales. 
La historia de la conquista de América demuestra en cada una de sus 
pájinas el alcance de la accion libre de los individuos, ila impotencia 
de la exajerada autoridad gubernativa. Conviene, pues, presentar este 
cuadro delante de los que aspiran a hacer de los gobiernos providencias 
visibles, i de las sociedades conventos civiles; de los que aspiran “a 
matar la voluntad, es decir, la personalidad en los asociados, segun las 
profundas palabras de un pensador hispano-americano, reduciéndolos 
a una situacion pasiva, en que todo han de esperarlo del gobierno, acos- 
tumbrándolos a mirar como ajeno lo que es público: rentas, caminos, 
escuelas, territorio... «todo es de “El Gobierno”— ¡Fatal idolatría!” (1). 

Los hombres de todas las épocas i de todos los paises se asemejan: 
son hombres. Lo que permitió hacer grandes cosas a los españoles de 
la conquista permitirá hacer a sus descendientes otras no ménos grandes, 
aunque de diversa clase; puesto que no se trata de ocupar tierras i de 
matar indios, sino de organizar Repúblicas civilizadas i bien constituidas. 

Los hábitos rutinarios del período colonial son principalmente los que 
alimentan entre nosotros las tendencias centralizadoras que aniquilan 
la vitalidad en nuestras Repúblicas, entregando a solo una docena de per- 
sonas la direccion esclusiva 1 minuciosa del movimiento social. 


Durante muchos años la navesacion del Callao a Chile fué tan larga, 
que las naves necesitaban un año entero por lo ménos para veniri vol- 
ver, porque no osaban alejarse de las costas, e iban haciendo escala en 
tu los puertos intermedios para proveerse de agua i víveres, 


(1) El señor J. M. Ancizar. 
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Al fin un piloto europeo, el mismo que dió su nombre a las islas de 
Juan Fernandez, apartándose de la tierra i aventurándose en alta mar, 
buscó su camino sin temor al traves del océano, 1 así logró llegar a Chile 
en poco mas de treinta dias. | 

Su intelijencia1 su audacia le valieron el apodo de brujo 1 un proceso 
dela Inquisicion de Lima, la cual pareceria que, en su manía por regla- 
mentarlo todo, pretendia hasta fijar el surco de las naves en la superficie 


líquida del mar. 


Juan Fernandez se defendió mostrando su diario, 1 convenció a todos, 
inclusos los inquisidores, que los demas marinos habrian podido hacer 
el mismo viaje con igual brevedad si se hubieran resuelto en los años 
trascurridos a apartarse de la costa. 

Desde entónces la navegacion entre Chile i el Perú duró, no meses, 
sino dias. 

Las Repúblicas Hispano-Americanas deberian imitar la osadía del pi- 
loto Juan Fernandez el brujo. 

Deberian abandonar como él el derrotero del coloniaje para seguir 
otro mas corto 1 mas seguro. 

Deberian reformar sin miedo el sistema político cuyo modelo está en 
las leyes de Indias, el cual, por robustecer excesivamente a los gobiernos, 
anula alos individuos sustituyendo a millares de fuerzas una sola, que, 
aunque elevada a una alta potencia, no puede jamás producir lo que 
tantas otras independientes. 

A estas observaciones suelen replicar los partidarios de la centrali- 
zacion colonial: Méjico adoptó la Constitucion misma de los Estados 
Unidos, 1 apesar de que el territorio de la primera de estas Repúbli- 
cas es quizá mas favorecido por la naturaleza que el de la segunda, o 
por lo ménos tan favorecido como el de ella, Méjico continuó entregado 
a la anarquía i al atraso caminando rápidamente a una ruina vergonzosí- 
sima. 

El hecho es innegable, pero ¿qué significa? 

Una Constitucion que no se practica es un cuaderno que no puede te- 
ner la virtud de reformar una sociedad. 

Aunque se erija una columna de bronce en el centro de la plaza ma- 
yor de la capital del Paraguai, ise grabe en ella la famosa Constitucion 
de los Estados-Unidos, la presencia sola de semejante monumento no 
cambiaria por cierto la condicion social de la República monástica fun- 
dada por el doctor Francia. 

Las instituciones, para que sean eficaces, es menester que se hallen 
consignadas, no en meras palabras, sino en hechos. 

No se trata únicamente de traducir del ingles al castellano, i de ha- 
cer imprimir a millares de ejemplares, si quereis, leyes que no han de 
observarse. 
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Lo que se pide es que no se sofoque la inspiracion personal, sino que 
por el contrario se la aliente. 

Lo que se pide es que no se organicen rejimientos de ciudadanos que 
deban habituarse a pensar i a obrar a la voz de mando de un superior, 
como los soldados a manejar sus armas a la voz de mando de un capitan. 

Nada tiene de estraño que Méjico no haya prosperado con solo promul- 
gar una Constitucion que no puso en práctica. 

Los misioneros cristianos no propagan la fe de Cristo limitándose a 
plantar cruces i a dejar copias del Decálogo en medio de las poblaciones 
bárbaras. Si redujeran a esto solo sus trabajos, si nose empeñaran en 
que los neófitos arreglaran sus acciones a la lei de Dios, los salvajes, 
apesar de las cruces i de las copias del Decálogo, seguirian siendo antro- 
pófagos 1 polígamos. 

Los lejisladores 1 sobernantes de las Repúblicas Hispano- Americanas 
están obligados, no solo a adoptar leyes liberales que estimulen la activi- 
dad individual para no dejar ociosa ninguna de las fuerzas sociales, sino 
que deben ser ademas los primeros en cumplirlas relijiosamente para en- 
señar a los ciudadanos a que las obedezcan. 

Pero, en lugar de seguirse esta regla, hablando en jeneral, o se dejan 
simplemente escritas en el papel i sin ninguna aplicacion las leyes que 
favorecen la soberanía individual, o mas comunmente se dictan otras que 
la atacan o la anulan. 

Los gobiernos hispano- americanos con sus leyes, sobre todo con su 
conducta, tienden a centralizar el poder en las ménos personas posibles, 
en lugar de procurar despertar la espontaneidad de los gobernados. 

Ahí está el eran mal. 

El pretesto con que se intenta justificar este procedimiento erroneo, 
es el de que los pueblos no están preparados para ser rejidos por otro 
sistema. 

Así, para eurar la pereza cívica, se quita a los individuos todas las oca- 
sjones de obrar. ¿Qué diriamos si los misioneros, con el objeto de propagar 
la fe de Cristo, protejiesen las prácticas idolátricas i las costumbres vicio- 
sas de los salvajes? z 

Los dogmas políticos, como los relijiosos, no deben ser una letra 
muda, 

Lo que importa es, no limitarse a eoplarlos en un cuadro de papel, co- 
mo lo hizo Méjico con la Constitucion de los Estados-U nidos, sino pro- 
curar observarlos en todos los actos de la vida. 


Si queremos que el libre desenvolvimiento de las fuerzas individua- 


les produzca todos sus prodijiosos resultados, empeñémonos en no res- 
trinjir el ejercicio de la inspiración personal; imitemos en este punto la 
conducta de nuestros padres los conquistadores de América. 


El descubrimiento 1 conquista del nuevo mundo contienen para no80- 
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ros, en mi concepto, como ya lo he dicho, una leccion profunda; pues 
esos imponentes acontecimientos manifiestan lo que pueden hacer los 
hombres cuando obran sin embarazosas restricciones. 

Por fortuna nuestra, podemos emplear para obtener los beneficios de 
la civilizacion los mismos medios de la espontaneidad individual, evitando 
los inconvenientes que tuvieron en la época a que acabo de aludir. 

La América fué la gran California del siglo XVL Los aventureros 
que se precipitaron sobre ella eran en jeneral la escoria de la sociedad es- 
pañola, ignorantes i viciosos, fanáticos i crueles. Sin embargo, como pu- 
dieron ejercitar libremente todas sus facultades, hicieron grandes cosas, 
aunque fueron reos de crímenes 1 de infamias. 

Actualmente tenemos elementos para realizar con el mismo sistema, 
lo grande i evitar lo malo. Las poblaciones hispano-americanas son hon- 
radas 1 laboriosas, e indudablemente mas liustradas que los conquistado- 
res. Escusado es demostrar que libertedas de tutelas perjudiciales, han 
de comportarse necesariamente mejor que los soldados brutales de la 
conquista. 

Pero para asegurar mas todavía el resultado, mejórese la calidad de 
los ciudadanos de las Repúblicas Americanas, difundiendo entre ellos la 
ilustracion, i dénseles por bases los dos mas verdaderos i sólidos funda-= 
mentos de la grandeza de los Estados, la ¿mstruccion i la libertad. 

Se ha discutido mucho en Europa 1 en América sobre la causa de la 
eran diferencia de condicion que se nota entre la próspera, aunque al 
presente momentáneamente turbada, República Anglo-Americana, 1 las 
enfermizas Repúblicas Hispano-Americanas. 

Pero la razon de la diferencia consiste solo en el grado de instruccion 
ide libertad a que una: 1 otras han llegado. 

Los Estados-Unidos de Norte-América son el prodijio de las nacio- 
nes en el siglo XIX. Todos, sus admiradores i sus detractores, están 
acordes en que es el estado que mas ha adelantado en los últimos cincuen- 
ta años, 1 en que bajo muchos aspectos ha dejado atras a los del viejo con- 
tinente. me 

Por el contrario, las Repúblicas Hispano-Americanas son tan vilipen- 
diadas como admirados los Estados-Unidos. M. de Tocqueville se ha 
atrevido a escribir con todas sus letras «que no hai en la tierra naciones 
mas miserables que las de la América del Sud (1).” 

Semejante asercion del ilustre autor de la Democracia en América, es 
insostenible. Para criticarla, bastaría señalar en el mapa todas las divi- 
siones del Africa, muchas del Asia, ino pocas de Europa, entre ellas 
la Turquía europea. 








(1) Tocqueville, De la démocratie en Amérique, cap. 17, parr. 8. 
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Pero sin entrar a refutar una proposicion que se refuta por sí misma, 
solo el que haya podido ser espresada por un sábio como Tocqueville, 1 
el que haya podido ser repetida, como lo ha sido, por otros, está mani- 
festando que las Repúblicas Hispano-Americanas no han adquirido una 
gran reputacion en el mundo. 

¿Por qué las antiguas colonias españolas han andado tanto ménos ca- 
mino en la vía del progreso, que la potencia del Norte? 

La instruccion jeneralizada entre todas las clases 1 la espontanei- 
dad con que pueden obrar los individuos, son las que esplican la rápida 
prosperidad de los Estados-Unidos. 

Las demas soluciones que se dan a este importantísimo problema, 
son falsas. 

Desde luego, la posicion jeográfica no suministra una razon sufi- 
ciente. 

El territorio-ocupado por las Repúblicas Hispano- Americanas es mas 
vasto, 1 ciertamente no inferior al ocupado por la República Anglo-Ame- 
ricana. 

Un distmguido viajero frances, M. J. J. Ampére, cree que la Ale- 
jandría del porvenir, la futura metrópoli del mundo comercial, se ha de 
levantar necesariamente en el territorio de estas que al presente se 
llaman miserables Repúblicas, hácia el punto en que se reunen las dos 
Américas (1). 

La California, pobre 1 desconocida provincia miéntras estuvo unida. 
a Méjico, ha llegado a ser un estado rico i famoso de un estremo al otro 
de la tierra, el pais del oro, desde que pasó a formar parte de la gran 
Confederacion Norte-Americana. 

Como se vé, la jeografía no puede dar la solucion del problema. 

La diferencia entre las condiciones sociales de los yankees i criollos, 
no resulta tampoco evidentemente de una superioridad e inferioridad 
características entre las razas conquistadoras. Los ingleses ¡los españo- 
les son dos grandes pueblos que han imperado sucesivamente en el mun= 
do, i que han dado mucha materia a la historia. Si la Inglaterra es al 
presente la reina de los mares, la lispaña, en otro tiempo, a las órdenes 
de Cárlos V, se encontró bastante fuerte para tentar en su provecho 
la reorganización del imperio romano. 

Aunque la obra que he compuesto por encargo del señor Rector de la 
Universidad trata solo de un episodio del descubrimiento iconquista del | 
nuevo mundo, menciona sin embargo hazañas que nos autorizan para no 
avergonzarnos de llevar los apellidos 1 de tener la sangre del pueblo que 
al mismo tiempo que conquistaba la América, se apoderaba de las mas 
bellas provincias de Italia, batallaba en los Paises-Bajos, dominaba en | 





A IN SAR 
(1) Ampere, Promenade en Amérique tom. 2, cap 
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Alemania einfluia en Francia 1 en Inglaterra; de un pueblo que llegó 
a poseer dominios tan estensos, que el sol no se ponia en ellos jamás. 

¿Por qué entónces la República Anglo-Americanaha sidotanto mas flo- 
reciente que las Repúblicas oa ia 

El honorable Mr. Caleb Cushing, ensayando esplicar este hecho en 
un discurso sobre la causa del atraso de Méjico, pronunciado delante de 
la Sociedad democrática 1 de un numeroso auditorio, en Boston, el año 
de-1858, quiso probar, en medio de estrepitosos aplausos de sus oyentes, 
que la superioridad manifiesta i reconocida de los Estados-Unidos, sobre 
Méjico 1 demas Repúblicas Hispano-Ámericanas, nace del predominio 
que las razas indíjenas imestizas tienen sobre la europea o blanca en las 
antiguas colonias españolas, o de la igualdad política en que por lo mé- 
nos viven todas ellas. 

La revolucion de Méjico, Guatemala 1 otros Estados Hispano-Ameri- 
canos para separarse de España, dijo el orador, no fué de simple emanci- 
pacion política, como la de la América inglesa o del Brasil, sino de re- 


vuelta de las razas inferiores contra las superiores, de los indíjenas o mu- 
latos contra los blancos. 


Esta diferencia en el carácter de las revoluciones da, segun él, la ra- 
zon de la diferencia de los resuitados. 

El principio de la guerra de la independencia en Méjico, por ejemplo, 
dice, fué una mera insurreccion de indios, acaudillada por un cura es- 
tápido 1 disoluto como era Hidalgo, una guerra de esterminio contra los 
europeos ¡sus descendientes, 1 no un movimiento de reforma política. El 
grito de guerra de los insurrectos: Viva nuestra señora de Guadalupe 1 
mueran los gachupines, espresa perfectamente cuáles eran sus propó- 
sitos. 

La rebelion encabezada por Morelos, otro sacerdote renegado, fué 
una continuacion de la de Hidalgo. 

La revolucion mejicana no tomó un aspecto bien sério hasta el movi- 
miento de Icuala, en que Iturbide proclamó la igualdad de las razas que 
habitaban el territorio de la Nueva España. 


La proclamacion de este principio fué fatal, segun Mr. Caleb Cushing, 


para los futuros destinos de Méjico. 


Apénas habia trascurrido un año de haberse celebrado el pacto de Igua- 
la, continúa, cuando las razas indíjena i mestiza lo quebrantaron, de- 
tribaron a Iturbide, i constituyeron un gobierno cuyo primer pensamien- 
to fué espulsar de Méjico a todos los españoles. 

Desde entónces comienza, dice todavía Mr. Caleb Cushing, la série 
de las revoluciones mejicanas, encabezadas a veces por blancos, pero mas 
frecuentemente promovidas por indios o mestizos. 

Apoyado en estos antecedentes históricos, Mr. Caleb Cushing, dedujo 
con grande aprobacion de todos los oyentes, que el predominio de las ra- 
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zas inferiores, o por lo ménos su participacion con los blancos en el poder, 
esla causa del atraso de Méjico 1 demas Repúblicas Hispano-Americanas ; 
1 la dominacion absoluta de los blancos sobre las otras razas, lo que ha 
salvado a los Estados-Unidos de correr una suerte igualmente desas- 
trosa. 

En una carta con que el autor dirijió un ejemplar de su discurso a un 
compatriota nuestro, dice: «Yo hubiera podido completar mi idea ha- 
ciendo una comparacion de varias Repúblicas Hispano-Amaricanas entre 
sí, al ménos de aquellas que han conservado una preponderancia relati- 
va de la sangre española, como Chile por ejemplo en contraste con el 
Perú.” 

Si las doctrinas del honorable M. Caleb Cushing sobre la incapacidad 
política injénita de los indios 1 mestizos fuesen fundadas, estariamos obli- 
sados a desesperar del porvenir de nuestra América, puesto que es un 
hecho averiguado el de la rapidez con que de año en año van multipli- 
cándose en ella los mestizos. Pero, ¡gracias sean dadas a Dios! los ma- 
les que atrasan a nuestras Repúblicas no traen su oríjen de que en oca- 
siones sean mulatos nuestros majistrados 1 lejisladores. 

La necesidad de justificar ante las naciones civilizadas la horrible 
institucion de la esclavitud de los negros, ha forzado a los sabios 1 natu- 
ralistas yankees de los Estados del sur a sostener que el jénero humano 
forma, no una especie, sino varias de distintas categorías. 

Hai especies de hombres, como los ciudadanos de la gran República, 
destinados a ser reyes de la creacion. ) 

Hai otras de individuos, como los negros, que son primos-hermanos, 
o mejor, medio-hermanos de los monos, que han venido al mundo con el 
solo fin de cultivar el algodon bajo el látigo de los blancos. 

Esta teoría yankee es por lo ménos tan antígua como el descubri- 
miento de América. En el primer siglo de la conquista, el famoso doctor 
Juan Jinés de Sepúlveda, para disculpar los excesos 1 arbitrariedades 
de los conquistadores 1 encomenderos españoles, escribia en su Pemo- 
erates segundo que «los indios eran naturalmente siervos, bárbaros, 1n- 
cultos e inhumanos.” 

Por fortuna, las opiniones de Sepúlveda i de Cushins son tan funestas 
como absurdas. La ciencia humana está acorde con la ciencia divina en 
que todos los hombres somos hermanos, hijos del mismo padre universal 
que estáen los cielos. El jénero humano forma una sola i única especie, 
como lo prueba el hallarse todos sus miembros dotados de la razon i de la 
palabra, como lo manifiesta el ser fecundas las uniones de los individuos 
de laz razas mas diferentes. 

La civilizacion no es un asunto de castas. 

Lodos los hombres, cualquiera que sea el color de su piel i la cons- 
titucion de su cráneo, pueden llegar a ella, con tal que cultiven, ino 
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dejen estériles, sus facultades naturales, con tal que trabajen para ir 
mejorando de condicion. 

Los hechos mencionados por Cushing son exactos; pero se esplican, no 
por las razas, sino por otras causas. La esperiencia de las Repúblicas 
Hispano-Americanas manifiesta que han prosperado mas, aquellas en que 
han dominado los blancos; pero ¿cuál ha sido la razon? ¿la que espone 
Cushing? No ciertamente. 

En nuestro continente, morada de tantas razas, los blancos dirijen, 
Jeneralmente hablando, con mas acierto los negocios públicos i privados, 
porque son mas instruidos 1 mas activos, 1 no porque son blancos de 
sangre azul i pura. 

El importante hecho social aducido por Mr. Caleb Cushing resul- 
ta, no de la raza, sino del grado de instruccion 1 de espotaneidad indivi- 
ME dual. 


Este es el punto a que, en conclusion, me ha parecido interesante lla- 


mar vuestra atencion. 





Los indios i los mestizos son, salvo siempre las necesarias escepcio- 
nes, ménos idóneos para gobernar, porque son mas ignorantes e indo- 
lentes. 

Lo único que es preciso hacer para que todas las razas, las que se 
llaman superiores 1 las que se llaman inferiores, de que se compone la 
poblacion estraordinariamente mezclada de la América española, sean 
tan aptas para la República como los yankees de la América inglesa, es 
infundir entre todas ellas con igualdad la ilustracion, i estimular a sus 
individuos aque obren por sí mismos emancipándose de tutelas estran- 
jJeras. 

Los villanos europeos del siglo X1 no eran ménos atrasados que los 
miembros mas miserables de nuestras últimas clases sociales. La inferio- 
ridad de sus vasallos era, para los nobles feudales, una verdad que es- 
taba fuera de duda. Sin embargo, ya veis lo que los villanos europeos 
Than llegado a ser, aunque han estado mui léjos de contar para elevar- 
se con los poderoso medios de progreso que tenemos a nuestra dispo- 
sIcion. 

Las escuelas, los colejios, las bibliotecas, la publicacion de libros, los 
establecimizntos científicos 1 literarios de toda clase destinados a cultivar 
las intelijencias, son preparaciones indispensables para que los hispa- 
no-americanos lleguemos a donde otros han llegado ántes valiéndose 
de semejantes medios. 

La constitucion de gobiernos que no gobiernen demasiado, que no cen- 
tralicen en sus manos todas las fuerzas sociales, es el arbitrio para estl- 
mular la actividad embotada de los ciudadanos, i para hacer que cada 
uno de ellos, en vez de entregarse a la inaccion, contribuya con todos 
sus recursos a la prosperidad jeneral. 


536 ANALES-—OCTUBRE DE 1861. 


Cuando todos sepan i todos trabajen en beneficio comun, se verá que 
los indios 1 los mulatos no son la causa del atraso de las Repúblicas que 
han salido de las antiguas colonias españolas. 

Una mirada no mui profunda manifiesta, que lo que verdaderamente 
ha producido los admirables progresos de los Estados-Unidos es la jene- 
ral difusion de las luces entre sus habitantes, 1 el libre 1 completo de- 
senvolvimiento de todas sus facultades. 

Los ciudadanos de la gran República del Norte han espresado con una 
frase orijinal suya, soberanía individual, la situacion en que se han cons- 
tituido, de sacarlo todo, recursos 1 proteccion, de símismos, de la ener- 
Jía de voluntad que cada uno despliega. 

La espantosa crísis misma que al presente esperimentan los Estados- 
Unidos ha sido ocasionada por la anulacion parcial de uno de los dos 
grandes hechos a que han debido sus asombrosos adelantamientos, la li- 
bertad. Si la patria de Washington no hubiera tenido esclavos, no es- | 
taria sufriendo la guerra civil que amenaza despedazarla. 

Para demostrar que la grandeza de los norte-americanos es un asun- 
to, no de razas, sino de lo jeneralizada que se halla la ilustracion hasta 
en losindividuos de las últimas clases de un pueblo que deja a cada uno 
hacer en beneficio propio 1 en beneficio comun todo lo que quiere i pue- 
de, permitidme mencionar solo dos antecedentes que hacen al caso. | 

Un eminente naturalista suizo, Agassiz, avecindado en los Estados- 
Unidos, escribe en el prefacio de una obra publicada el año de 1859, en 
la cual se discuten algunas de las mas arduas e importantes cuestiones 
de la historia natural, las siguientes líneas sobre que llamo vuestra aten- 
cion.” Este libro ha sido escrito en América especialmente para los 
americanos, i la poblacion para que ha sido destinada tiene necesidades 
mui diversas de las del público que lee en Europa. Espero ver leído mi 
libro, tanto por peones, por pescadores, por agricultores, como por estu- 
diantes o sabios de profesion, i he tenido que hacer todo lo que de mí 
ha dependido para poder ser comprendido de todos. (1) 

Este es el primero de los hechos a que he aludido; he aquí el se- 
gundo. 

Un viajero, compatriota nuestro imiembro de la Universidad, nos 
refiere que en los Estados-Unidos “los cocheros llevan diarios 1 perió- 
dicos, los tienen los cargadores, los leen los criados, 1 hasta las verdule- 
ras los repasan cada dia. A mí, dice, me llamaba la atencion en los 
grandes mercados de Nueva-York, Baltimore 1 Filadelfia, ver a estas 
en grupos, pasar el tiempo en recorrer las columnas de los diarios” (2). 

El testimonio que acabo de citar, sobre ser respetabilísimo por el 





(1) Agassiz, An Essay on classification. 


(2) Eyzaguirre, El Catolicismo en presencia de sus disidentes. Tom. 1, Cap. 5. 
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carácter de su autor, es tanto mas disno de crédito, cuanto que consig- 
na el hecho, no para alabarlo, sino para censurarlo. 


La grandeza de los Estados-Unidos está esplicada. Un pueblo cuyos 
individuos, aún los mas desvalidos, necesitan de la lectura como del pan 
de cada dia, ¡pueden sin coaccion ejercitar todas sus facultades, debia 
llegar pronto a un alto grado de civilizacion. 

La instruccion 1 la libertad son bienes que pueden alcanzar, no ciertas 
1 determinadas razas, sino todos los miembros del linaje humano que 
tengan voluntad para ello. 

Cuando nuestros gañanes amenicen sus ocios con la lectura de obras 
científicas como las de Agassiz; cuando las verduleras de nuestros mer- 
cados esperimenten la necesidad de imponerse diariamente del movi- 
miento político, relijioso, literario i comercial del mundo ; i cuando nues- 
tros ciudadanos adquieran el hábito de obrar por sí, sin aguardar indo- 
lentemente que los gobiernos lo hagan todo, entónces, aunque los 
blancos, los mulatos 1 los indios sean tratados con entera igualdad, seré- 
mos tan grandes 1 respetados como los mas grandes ilos mas respe- 
tados. 


BIBLIOTECA NACIONAL.—Su movimiento en el mes de octubre 
de 1861. 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS 1 FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 


Periódicos. 


El Mercurio; desde el núm. 10,231 al 10,257. 
El Ferrocarril; desde el núm. 1,786 al 1,812. 
El Araucano; desde el núm. 2,331 al 2,342. 

El Tiempo; desde el núm. 141 al 144. 

El Cero; desde el núm. 9al 12. 

El Correo del Sur; desde el núm. 1,465 al 1,477. 
El Correo de la Serena; los núms. 384 1385. 

El Maulino; los núms. 190 1 191. 

El Porvenir ; los núms. 99, 50151. 

La Revista Católica; desde el núm. 639 al 702. 
La Revista del Pacífico; las entregas 6 1 7. 

La Revista de Sud- América; la entrega 11. 

La Gaceta de los Tribunales; los núms. 1,006 i 1,007. 
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Anales de la Universidad, la entrega correspondiente al mes de agosto. 
El Monitor de las escuelas; el núm. 1. % , del tomo 10. 

La Esperanza; los núms. 351 36. 


Obras, opúsculos 1 folletos. 


Chile bajo el imperio de la Constitucion de 1828, por don Federico | 
Errázuris; imprenta Chilena. 

Catálogo completo de la Biblioteca de Americanos, compuesta de 
mas de 3,000 volúmenes que posee don Benjamin Vicuña Makenna; 
imprenta del Mercurio. 

Museo dramático del Mercurio —¡Flor de un dia!! Drama en un pró- 
logo i tres actos, orijinal de don Francisco Camprodon; imprenta del 
Mercurio. 

Id. id.—Pablo el Marino, drama en 5 actos, de Alejandro Du- 
mas; 1d. 1d. 

Catecismo de la Doctrina cristiana, por don Y. Ramon Saavedra, 2.? 
edicion; imprenta de la Opinion. 

Defensa del ministro tesorero de la Tesorería jeneral, don Ignacio 
de Reyes, en la causa seguida de oficio contra don Flavio Alenk por 
fraudes cometidos en la caja del crédito público; imprenta del /erro- 
carril. 

Pocsías a Molina, por don Fidel Palacios ; imprenta Chilena. 

Reflexiones sobre el amor 1 su influencia; imprenta de Chillan. 

Memoria del Ministro del Interior, en 1861; imprenta Varional. 

El ¿encral García, su época, 1 el advenimiento de don José Joaquin 
Perez a la Presidencia de la República; imprenta del Mercurio. 

Estatutos de la Sociedad de Beneficencia española; imprenta del 


D lercurio. 
Periódicos estranjeros. 


Ei Correo de Ultramar; parte ilustrada, los núms. 449, 450,451 1452, 
Lia América; el núm. del 8 de setiembre de 1861. 
Ei Español de Ambos mundos; el núm. del 17 de setiembre de 1861, 


Obras que se han leido por los concurrentes a la Biblioteca en todo el 
mes de octubre de 1861, 2 materias a que corresponden. 
Materias, Núm. de obras. 
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Total de obras leidas........... 342 


Santiago, 31 de octubre de 1861.— Vicente Arlegui, bibliotecario. 


E A 





CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD.—Actas de las sesiones que 


ha celebrado durante este mes. 
Sesion del 5 de octubre de 1£61. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los seño- 
res Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko, Prado ¡el Secre- 
tario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuevta : 

De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que tras- 
cribevn decreto supremo que asigna el premio de la educacion popular 
a la preceptora de la escuela de sordo-mudas, doña Rosario Vargas, 

propuesta en el primer lugar de la terna formada por el Consejo uni- 
versitario. Se acordó comunicarlo a la interesada, enviándole el respee- 
tivo diploma que el señor Ministro se ha servido acompañar a su 
oficio. 

2. Deotro oficio del mismo señor Ministro, en que dice «que 
por el Ministerio se han tomado las medidas convenientes para dar toda 
la solemnidad posible a la sesion solemne que la Universidad debe 
celebrar el domingo seis del presente». Se mandó archivar. 

3. De dos cuentas del Secretario de la Facultad de Medicina, co- 
rrespondientes al primero i segundo cuadrimestre de 1861. Se man- 
daron pasar a la comision respectiva. 

12 


“ 
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4.2 De un informe del señor Decano de Leyes, sobre la solicitud de 
don Máximo Gainza, de quese dió cuenta en una sesion anterior, pa- 
ra que se le permita graduarse de Licenciado en Leyes sin'el exámen de 
Economía política. El Consejo, en vista de este informe, i consideran- 
do que, segun la esposicion verbal que hizo durante la discusion el | 
Delegado universitario, el solicitante ha pretendido varias veces que 
se le conceda cerrar el Gabinete de lectura universitario, de que es 
bibliotecario, en la hora a quese hace la clase de dicho ramo, peticion 
a que no ha podido accederse porno perjudicar al público; i que el 
Supremo Gobierno ha otorgado una dispensa del mismo ramo a otros 


dos empleados públicos que, por razon de su empleo, habian estado im- [2 


posibilitados para asistir a clase; accedió a la espresada solicitud por | 
siete votos contra dos, en uso de la autorizacion que para este caso ha | 
concedido el señor Ministro al Consejo, de resolyer lo que halle por | 
conveniente. | 

5.2 Dela solicitud del presbítero don Ramon Ezequiel Márquezi | 
sus antecedentes, de que seha dado cuenta en sesiones anteriores. 
Se acordó pedir informe al señor Decano de Teolojía. 


El señor Rector espuso que el miembro de la Facultal de Humani- | 


dades, don Diego Barros Arana, a quien se habia encargado redactar 
la Memoria de los trabajos de la Universidad desde el 1.9 de enero 
hasta el 18 de setiembre últimos, por haberse encomendado la Memo- 
ria histórica al Secretario jeneral, habia asistido a la sesion para some- 
ter dicha Memoria a la aprobacion del Consejo. Habiéndose procedido 
a su lectura, fué aprobada la espresada Memoria; ¡el señor Rector 
dió al señor Barros las gracias, en nombre del Consejo, por el servicio 
que acababa de prestar a la Universidad. 
Con esto se levantó la sesion. 


Sesion de 12 de octubre de 1861. 


Scabrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los seño- 
res Solar, Orrego, Sazie, Palma, Domeyko i el Secretario, l 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector con- | 
firió el grado de Licenciado en Leyes a don Bernardo Víctor Jllanes, 
a quien se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 Deuna providencia del señor Ministro de Instruccion pública, 
en que pide informe sobre una solicitud de muchos vecinos de Talca 
para que se declaren válidos los exámenes que rindan en el Liceo de 
dicha ciudad los alumnos de un Colejio privado que dirije don Adrian 
Aray a 

Con este motivo, el Secretario espuso que ercia sumamente venta 
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Y Joso el que se fomentasen, en cuanto fuese posible, los establecimien- 
tos de instruccion, dirijidos por particulares en todas las poblaciones 
¡de la República; que consideraba mui perjudicial para la difusion de 
las luces el privilejio concedido a los Liceos provinciales, de que solo 
sus alumnos pudiesen rendir exámenes válidos; que solo se descu- 
bria razon para conservar semejante monopolio en aquellas ciudades 
cuyos Liceos no se hallaban todavía bien organizados, i carecian de 
un número suficiente de profesores ; 1 que por lo tanto, proponia que, 
no solo se informase de una manera favorable respecto de la solicitud 
mencionada, sino tambien que se pidiese al Gobierno el que autorizase 
alos Liceos de Concepcion, Tatcaila Serena para que tomasen exá- 
menes válidos a todos los estudiantes estraños a dichos Colejios, que 
solicitaran rendir exámenes del curso de Humanidades, del preparatorio 
de Matemáticas i de cualesquiera otros ramos de que hubiese clase en 
ellos, siguiéndose para esto las mismas reglas que al presente se ob- 
seryan sobre esta materia en el Instituto Nacional de Santiago. 

El Consejo aprobó unánimemente esta indicacion. 

2.2 De un oficio del señor Decano de Humanidades, enel cual 
comunica al señor Rector que su Facultad ha celebrado los dos acuer- 
dos que siguen : E 

== «Desechar como inadecuado para la enseñanza de la Lectura, tal 
como ha sido presentado a la Facultad, el testo de doña Rosario Var- 
gas, 1 diferir la resolucion que ha de darse sobre el de don Tucapel 
Latapiatt hasta que el autor se ponga de acuerdo con la comision in- 
Tormante. 

«Aprobar, con recomendacion al Gobierno para que lo mande adop- 
tar con preferencia, el testo presentado por don Bernardino Ahuma- 
da Moreno con el título de «Nuevo método de Lectura.» 

Habiéndose leido losinformes de las comisiones qne han examinado 
estos testos, se aprobaron ambos acuerdos, ise mandó pasar el segun- 
do, para los fines del caso, al señor Ministro de Instruccion pública, 
acompañándole copia de los mencionados informes, los cuales debe- 

' Yán insertarse en los Anales. 
| 3. De un oficio del señor Decano de Matemáticas, con el cual re- 
mite copia del acta de la sesion celebrada porsu Facultad para decidir si 
era acreedora al premio la Memoria presentada al certámen de este año 
con el título de «Memoria sobre el procedimiento para el regadio.» 
Consta del acta acompañada haber resuelto la Facultad : 1.9 que la 
Universidad no puede premiar la Memoria tal como se ha presentado ; 
12,2 queseledé publicidad en los Anales, si el autor consiente en 
hacer con este objeto modificaciones. 

El Consejo aprobó por mayoría de votos estas resoluciones; pero 
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con declaracion de que la Memoria, si el autor consentia en darla a 
luz, podia publicarse en los Anales con modificaciones o sin ellas. Se 
mandó tambien que se insertasen en este periódico el oficio del señor 
Decano i el acta a que se refiere. 

4.2 De uninforme del señor Decano de Teolojía, sobre la solici- 
tud del presbítero don Ramon Ezequiel Márquez, de que se ha tratado 
en otras sesiones. 

En vista de dicho informe, i considerando que el desempeño de los 
empleos que ejerce el solicitante en la ciudad de Ancud le imposi- 
bilita para venir a rendir exámenes a Santiago; i que consta de los 
documentos acompañados que ha hecho buenos estudios, se acordó 
informar al señor Ministro, que pueden declararse válidos al presbí- 
tero don Ramon Ezequiel Márquez, para que opte al grado de Bachiller Ñ 
en Teolojía, los exámenes de Gramática castellana, Gramática latina, 
Frances, Aritmética, Jeografía, Cosmografía, Filosofia i Teolojia dog- 
mática, que ha rendido en el Seminario de Ancud; i quese le permi- 
ta darlos otros exámenes de Humanidades que se exijen para dicho 
erado ante una comision, compuesta del juez letrado de Chiloé, don 
Antonio T. Gundian, del arcediano doctor don Manuel Solovera, del go= 
bernador marítimo don Miguel Hurtado, del visitador de escuelas don, 
Manuel Valenzuela, del presbítero don Juan Oca, i de los profesores del 
Seminario ; 1 los de Teolojía ante una comision de tres eclesiásticos por 
lo ménos, cuyo nombramiento se someterá préviamente, por conducto 
del Intendente dela provincia, a la aprobacion del Consejo universi- 
tario. 

>. Dedosinformes de la comision de cuentas, relativos a las que 
presenta el Secretario de la Facultad de Medicina, correspondientes, 
una al primer cuadrimestre i otra al segundo cuadrimestre de 1861. 
Con arreglo a estos informes, se aprobaron ambas cuentas, 1 se man- 
dó poner en la caja universitaria el sobrante «e veinte i tres pesos 
seis centavos que deja la primera, ¡el de diez i siete pesos treinia i un 
centavos que deja la segunda 

6.2 De haberse recibido el núm. 6, tom. 11 de la «Revista de los 
progresos de las ciencias exactas, físicas i naturales.» .Se mandó co- 
locuren el Gabinete de lectura. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 12 de octubre de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los se- 
hores Solar, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko, Pradoi el Secre- 
tario. 


Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector con- 
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firió el grado de Licenciado en Leyes a don Cárlos B. Castellon i don 
Francisco Ugarte, a quienes se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta : 

1.2 De un informe del señor Ministro de Instruccion pública, en 
el cual trascribe un decreto supremo que concede al miembro electo 
de la Facultad de Leyes, don Enrique Cood, una próroga de tres 
meses para que pueda incorporarse en dicha Facultad. Se mandó co- 
mubicar al señor Decano de Leyes. 

2.2 De una solicitud de don Simon Cordovés, en que pide se aprue- 
be para las Bibliotecas populares una obra litulada : «Fábulas mora- 
lesi literarias» que ha compuesto. Se mandó pasar al señor Decano de 
Humanidades para los fines del caso. 

3.2 De una nota de don KR. A. Philippi, con la cual remite trece 
“cuadernos de la publicacion alemana titulada : «Correspondencia de 
la Sociedad zoolójica i mineralójica de Ratisbona,» que dicha Sociedad 
envía de obsequio a la Universidad de Chile. Se mandó acusar recibo 
dando las gracias, i destinar los cuadernos al Gabinete de lectura. 

4.2 De una cuenta, ascendente a 430 pesos, del director de la im- 
prenta Chilena, por la impresion de quinientos ejemplares de la Me- 
moria que con eltítulo de «Chile bajo el imperio de la Constitucion 
de 1828» compuso el miembro de la Facultad de Teolojía, don Fede- 
rico Errázuris, para la sesion solemne que debió tener lugar el año de 
1860. Se acordó pedir al señor Ministro de Instruccion pública que se 
sirva mandar pagarla. 

5.2 De un informe del señor Decano de Leyes, sobre la solicitud 
de don Mauricio Garces, de que se ha tratado anteriormente. Despues 
de alguna discusion, 1 con arreglo a dicho informe, el Consejo, con- 
siderando que el solicitante hace mucho mas de dos años que está en 
posesion de su título de Bachiller, acordó dispensarle el tiempo que 
ha dejado de asistir a la clase de Práctica forense, permitiéndole que 
pueda proceder desde luego a rendir exámen de este ramo ante los 
profesores correspondientes. 

Con motivo de esta solicitud, el señor Prado hizo indicacion para 
que se declarara que la clase de Práctica forense era una clase como 
cualquiera otra de la Seccion Universitaria, i que por lo tanto podia 
darse exámen del mencionado ramo sin necesidad de haber asistido 
a ella, con tal que el examinando llenara las mismas condiciones que 
se exijen alos estudiantes estraños a la referida Seccion Universitaria 
que solicitan rendir exámen de los otros ramos de instruccion supe- 
rior. 

Despues de una larga discusion, se acordó pedir informe sobre la 
materia a la Facultad de Leyes, ántes de resolver. 
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El Delegado universitario presentó un Catálogo de 92 volúmenes 
sobre puentes i calzadas, que el Gobierno ha hecho venir de Europa pa- 
ra el Gabinete de lectura. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion de 26 de octubre de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los seño- 
res Orrego, Sazie, Lastarria, Palma i el Secretario. 
Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector 
confirió el grado de Licenciado en Leyes a don Sótero Gundian, a 
quien se entregó el correspondiente diploma. 
En seguida se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en 
que trascribe un decreto supremo que permite a los alumnos del 
Colejio de don Adrian Araya rendir exámenes válidos en el Liceo de 
Talca, con tal que los ramos sobre que versen sean de los que se 
cursan en dicho Liceo, i siguiendo las mismas reglas que al presen- 
te se observan sobre la materia en el Instituto Nacional de Santia- 
go. Se mandó archivar. 

2.9 De un decreto del mismo señor Ministro, en que pide infor- 
me sobre una solicitud de don Alejandro Millan i don Francisco Qui- 
jada, para que se les permita hacer en Concepcion la práctica que 
se exije a los aspirantes a la profesion de Agrimensor. Se acordo oír 
sobre esto al señor Decano de Matemáticas. 

3:2 De uma solicitud de don Narciso Cueto, para que se declare 
que no le son obligatorias las disposiciones vijentes que exijen el gra- 
do de Licenciado para presentarse a la Corte de Apelaciones soli- 
citando el título de Abogado, en atencion a que fué graduado de 
jachiller en Leyes e incorporado a la antigua Academia de Prácti- 
ca forense el año de 1837, segun consta de un espediente que acom- 
paña. Se mandó pedir informe al señor Decano de Leyes. 

4.2 De un oficio del Secretario de Ja Facultad de Humanida- 
des, el cual está encargado de la formacion e impresion del Catá- 
logo de publicaciones nacionales, para. que se mande pagar al dí- 
rector de la Imprenta Chilena, don Miguel Herrera, una cuenta ad- 
junta, ascendente a la suma desctecientos pesos, que, conformea lo 
estipulado, ha importado la impresion de mil ejemplares de dicha 
obra hasta la pájina 200. El señor Briseño solicita que se haga este 
pago por haberse contratado con el impresor que se le satisfaria el 
precio de lo trabajado, cenando estuviera terminada así como la fér- 
cera parte de la impresion, í haberse ya impreso a Ja fecha mas 
de la mitad. Se acordó elevar este oficio con todos sus anteceden- 
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tes al señor Ministro de Instruccion pública para los fines del caso. 

Aindicacion del señor Decano de Humanidades se acordó hacer 
presente al señor Ministro de Instruccion pública, que las imprentas 
nacionales, particularmente las de provincia, cumplen con suma ine- 
xactitud conlo ordenado en los artículos 12 1 13 de la lei sobre propie- 
dad literaria del 24 de julio de 1834 icon el artículo 85 de la lei de 
imprenta, fecha 16 de setiembre de 1846, respecto de los ejemplares 
que deben enviar a la Biblioteca Nacional de todas las publicaciones 
que hagan, i pedirle que, a fin de evitar en lo sucesivo que conti- 
núen quedando truncas las colecciones del referido establecimiento, 
como por desgracia sucede al presente a causa de la incuria mencio- 
nada, se sirva pasar una circular a todos los Intendentes de provin- 
cia con el objeto de recomendarles que hagan observar con toda 
puntualidad las disposiciones de las leyes citadas i lo ordenado en 
el supremo decreto de 24 de abril de 1845, i que cuiden de remi- 
tir oportunamente a la Biblioteca Nacional los ejemplares que perte- 
necen a esta. 

A indicacion del mismo señor Decano, se acordó que se solicitara 
del señor Ministro de Instruccion pública se sirva mandar despachar 
el diploma de Miembro de número de la Facultad de Filosofía ¡ Huma- 
nidadés a favor de don Manuel Carrasco Albano, elejido por dicha 
Facultad en sesion de 15 de junio de 1859 para llenar la vacante que 
dejó el fallecimiento de don José Joaquin Vallejo, segun se comuni- 
có al Gobierno con fecha 21 del mismo mes i año; i que se funda- 
Ta la peticion en la necesidad que hai de Miembros en la menciona- 
da Facultad para las numerosas comisiones que tiene que desempe- 
far, sobre todo en la época de exámentes que se acerca. 

A indicacion del Secretario, se acordó pedir al señor Ministro que 
se sirva resolver lo conveniente acerca de la incorporacion del Miem- 
bro electo de la Facultad de leyes, don Enrique Tocornal, asunto de 
que se dió cuenta al Gobierno en notas fechas 25 de mayo ¡9 de 
agosto de 1859. 

A indicacion del señor Rector, se acordó solicitar igualmente del 
señor Ministro que se sirva tomar en consideracion el proyecto de 
plan de estudios del curso de Humanidades que la Universidad so- 
metió al Gobierno con fecha 26 de octubre de 1858. 

El Secretario espuso que habia recibido una solicitud de don Agus- 
tin 2.2 Espinoza para que se apruebe como texto de enseñanza una 
coleccion de fábulas que ha impreso con letra de carta, i para que 
se declare que no pueden conocer en este asunto el señor Decano ni 
ninguno de los señores Miembros de la Facultad de Humanidades 
que menciona. 
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El señor Decano de Humanidades pidió permiso para retirarse de 
la sala. 

Despues de alguna discusion, se encargó al Secretario que buscase 
ciertos antecedentes para resolver. 


EEN 


Con esto se levantó la sesion. 


(QA. A RDA ——_—_——_——— 


BOLETIN DE INSTRUCCION PUBLICA. 


Distribucion de premios a los alumnos de ambus secciones del Instituto 
Nacional. 


Celebróse esta funcion el 16 de setiembre de 1861, presidida por el | 
señor Ministro de Instruccion pública, i asistida por el Consejo i varios | 
miembros de la Universidad, el señor Obispo de la Serena, el cuerpo 
de profesores del establecimiento, i una multitud de personas notables. 
H6 aquí las solas piezas que hasta ahora hemos obtenido, relativas a este 
importante acto. 


MEMORIA LEIDA POR EL DELEGADO UNIVERSITARIO, DON IGNACIO | 
DOMEYKO. 


Señor Ministro de Instruccion pública :—Diez años corren desde que, 
separada del cuadro jeneralde la Instruccion preparatoria del Instituto 
la Seccion Universitaria, en este mismo Instituto, en cuyo seno, bajo 
la direccion de sus mas ilustrados jefes habia adquirido bases sólidas 
¡ fecundas, principió a organizarse a modo de las Universidades docen- 
tes, 1 subdividida en tres Facultades de estudios profesionales, recibió 
como auxiliar i compañera a la de Bellas Artes. 

Mui feliz i rápido ha sido el desurrollo de esta Instruccion Superior 
bajo los auspicios de la suprema auturidad del Estado, la cual le pres- 
tó, en este período de diez años, su sábia proteccion 1 eficaz apoyo, du= | 
plicando el número de las clases i el de los profesores; organizando los 
estudios para las profesiones científicas mas útiles e indispensables a 
la prosperidad del pais; duplicando por este medio el número de sus 
alumnos; 1 ereando en fin los hábitos universitarios, tanto entre los 
maestros como entre los alumnos. Hé aquí pues los resultados que la 
Seccion Superior del Instituto ha adquirido en este tan corto período de 
la vida de la República. 

Deploro, señor Ministro, que el estado de la delicada salud de nues- 
tro venerable Rector de la Universidad, a quien la ilustracion literaria 1 
científica del pais debe tantos i tan elevados servicios, no le haya permi- 
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tido venir a cumplir con el mas justo deber, de manifestar, en esta so- 
lemne ocasion, la gratitud mas sincera por los bienes que este ramo de 
Instruccion pública ha recibido del gobierno que dentro de dos dias tez- 
mina su período, 1 la plenitud de esperanza que al mismo tiempo la juyen- 
tud abriga de que la administracion del nuevo mandatario será la conti- 
nuacion del progreso i prosperidad para la Instruccion Superior de Chile. 

Ya que me cabe, sin merecerlo, la honra de desempeñar tan noble ta- 
rea, me limitaré a relatar meramente los hechos, convencido de que es- 
tos son los que mejor suplen la falta de lenguaje por ser mas elo- 
cuentes que las palabras. 

Catorce clases fueron abiertas en todo el año de 1852 en esta seccion 
del Instituto, desempeñadas por doce profesores ; hoi tenemos 28 clases 
especiales en esta misma seccion, a cargo de 24 profesores: es decir, 
10 clases con ocho profesores en la Facultad de Leyes, otros tantos pro- 
'fesores 1 clases eu la de Ciencias Naturales, Físicas i Matemáticas ; cinco 
clases 1 cinco profesores en la de Medicina, i tres clases i profesores en 

el ramo de Bellas Artes. 

Ciento cuarenta 1 seis alumnos fueron inscritos enla Instruccion Uni- 
versitaria del Instituto en 1853; 296 en 1860;i en este año, 322 se 
han incorporado en las diversas clases de esta instruccion. No ménos 
digno de notarse es, cuánto ha variado desde aquella época la proporcion 

en que se hallan los alumnos de Leyes con los que aspiran a las profe- 
slones de injenieros i médicos. 

Contaba en 1853 esta seccion con 112 alumnos de Leyes,i 34 de Cien- 
cias. —En 1860, 155 de Leyes 195 de Ciencias. —Este año tenemos 166 
Jóvenes que se destinan al foro, 1 114 que estudian las Ciencias Natu- 
Tales, Físicas, Matemáticas 1 Médicas. 

Este resultado comprueba que, sin perjuicio de los estudios legales 
que ocupan cada año a un número mas crecido de alumnos, el de los 
alumnos de ciencias aumenta en una proporcion mas rápida i visible: 
resultado que, si bien tiene una íntima conexion con el desarrollo de la 
industria jeneral del pais, debe en gran parte atribuirse al estímulo 1 pro- 
teccion que en estos diez años ha recibido la enseñanza de las ciencias 
de parte del Gobierno, por la creacion de nuevas cátedras, la dotacion de 
nuevos profesores, 1 la nueva organizacion de las profesiones científicas. 

Pero me tomaré la libertad de señalar otro hecho no ménos prove- 
choso para la instruccion que se da en esta seccion del Instituto, ies 
el número cada año mas crecido de alumnos que el Seminario Conciliar, 

lla Escuela militar, los Liceos de las provincias, 1 varios establecimien- 

tos de educacion particulares de la capital, nos envian en competencia 

con el Instituto mismo. Bastará decir que en 1860, sobre 63 jóvenes 

que pasaron a la Instruccion Universitaria (sin comprender en este nú- 
mero a los de Bellas Artes, aunque pertenecientes a esta seccion), habia 
13 
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27 alumnos que acababan de terminar sus estudios de Humanidades i 
de Matemáticas preparatorias en el Instituto, i 36 alumnos en los Li- 
ceos provinciales 1en varios establecimientos públicos 1 privados de la 
capital. 

Sobre 70 matriculados por la primera vez este año, 35 provinieron del 
Instituto, 1 35 de los demas establecimientos de la capital i de las pro- 
vincias. 

Esta circunstancia nos manifiesta que los medios de adquirir la ins- 
truccion colejial completa, tanto en los ramos de Humanidades como en 
los de Matemáticas, léjos de centralizarse en un solo punto dela Repú- | 
blica, se difunde por todas partes de su vasto territorio. Debo, sobre todo, 
citar en esta ocasion el Liceo de Concepcion, que nos envió 11 alumnos 
para la Instruccion Universitaria el año pasado, i 10 este año. Debe tam- 
bien la misma Instruccion, particularmente la Facultad de Leyes, un 
número considerable de alumnos al Liceo de Talca; 1 si la misma Fa- 
cultad ha sido ménos feliz con el Liceo de Coquimbo, buena adquisi- [2 
cion de alumnos han tenido de este último las clases superiores de | 


nera. 

Voi a detenerme ahora por un instante en cada uno de los cuatro ra- | 
mos de estudios que componen esta seccion, para señalar lo que se ha 
ganado en ellos i el estado en que se hallan actualmente. 


TI.—ESTUDIOS LEGALES. 


Hállanse estos estudios bajo la inspeccion e intervencion de la Facul-| 
tad de Leyes, cuyos miembros elaboraron en 1853 el proyecto para el 
nuevo reglamento de estudios legales, el cual, adoptado por el Consejo 
Universitario 1 aprobado el mismo año por el Supremo Gobierno, rije| 
actualmente. 

Para poner en ejecucion este reglamento, se cba el curso de De-' 
recho Romano en dos años, i se establecieron dos clases desempeñadas| 
por un mismo profesor : una para los alumnos del primer año, ¡otra para. 
los del segundo. 

Se dotó una clase separada de Derecho Civil, curso que ántes estaba - 
unido con el de Derecho Romano,i se nombró un profesor especial|. 
del nuevo Código. 

Establecióse una clase de Derecho público constitucional i adminis-|' 
trativo ¡ otra de Derecho comercial, con dotaciones que corresponden E 

cada una de ellas, 3 L 86 ee api para ámbas. 1 











profesores de otros ramos. 
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En fin, se decretó la traslacion a esta Seccion, de la preparatoria del 
Instituto en donde estaba, de la clase de Derecho Natural para los 
alumnos del primer año, con una módica dotacion. 

Con estos cambios inuevos recursos que la enseñanza de Leyes ha re- 
cibido, se abre ahora todos los años un nuevo curso de estudios legales, 
lo que ántes se efectuaba solamente año de por medio; i desde la introduc- 
cion de este nuevo réjimen, los alumnos del Instituto han estado obliga- 
dos a seguir una marcha regular en sus estudios, subdivididos en seis 
años, sometiéndose a exámenes severos que han rendido ante comisiones 
compuestas esclusivamente de profesores 1 miembros de la Facultad. 

Una lijera modificacion de este reglamento, hecha hace tres años, 
(modificacion que consistia en la agregacion del curso de Derecho ad- 
ministrativo 1 Derecho público a los ramos del cuarto año, que no llena- 
ba suficientemente el tiempo de que disponian los jóvenes pertenecien- 
tes aeste año, 1 en una regla imparcial establecida, tanto para los estudios 
como para exámenes entre los alumnos del Institutoi los de fuera), re- 
medió el inconveniente que se notaba al principio, de:que algu- 
nos jóvenes, para abreviar exámenes 1 años de estudio, se apresuraban 
en su carrera 1 abandonaban las clases del Instituto por estudiar priva- 
damente. Desde el año pasado, hállanse los alumnos de esta Facultad 
repartidos de un modo mas igual i uniforme entre todas las clases que la 
componen, 1 el número de exámenes en cada clase, mas en proporcion 
con el de los alumnos inscritos en ella, como lo demuestra el siguiente 


Estado de las clases i de ¿los exámenes de Derecho en 1860. 





==, 














CLASES. ALUMN EXAMENES. 





La Práctica Forense tenia.| 33 | Aprobados| 31 |Reprobados 
¡El Derecho Romano, 1.* año| 39 | Aprobados | 29 |Reprobados [1 
BL Ta. id., 2.2 año...| 31 | Aprobados | 27 |Reprobados 
El Id. Canónico......+..| 33 | Aprobados| 20 |[Reprobados 
El ld. Civil..............| 34 | Aprobados | 30 |Reprobados 
El Td. Natural.........| 30 | Aprobados| 32 ¡Reprobados 
El Id. de Jentes..........| 29 | Aprobados | 23 ¡Reprobados 
El ld. Públicoi Adminis- 
DU tratiVO+.ooonocooo como. .] 18 | Aprobados| 24 |Reprobados| 4 
BN Td. Comercial........ 8 | Aprobados| 13 
La Economía Política....| 36 | Aprobados| 20 [Reprobados| 2 


WHAN0R?On 





Debo advertir que si el número de los alumnos de Práctica Forense, 
clase que comprende los dos últimos años de los estudios legales, no 
corresponde al crecido número de los de las demas clases, de las cuales 
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cada una representa solo un año de estudios, proviene esta anomalía de 
que varios Bachilleres, pertenecientes a la dicha clase de Práctica Foren- 
se, han obtenido permisos especiales para terminar estos dos años de Prác- 
tica, ya en Coquimbo, ya en Concepcion, ya en otras ciudades de 
la República, donde residen Tribunales 1 Juzgados de letras. Pero 
esta circunstancia, unida a la de pertenecer varios alumnos de Derecho, 
que vienen a dar sus exámenes a principios o a fines de cada año en es- | 
ta Seccion, a la categoría de los alumnos de fuera, hace subir el número |% 
total de los jóvenes que se dedican a los estudios legales a mucho mas de 
lo que indican las cifras arriba citadas, 1 alcanzará a 200. 

No está, sin embargo, todavía lleno el programa de estudios que el 
citado reglamento de 1853 impone a la carrera del Foro. El nuevo su- | 
premo decreto que nos anuncia la creacion de la clase de Literatura 
Superior en esta seccion, hará luego completar este programa, con lo 
cual adquirirán los estudios legales un nuevo lustre 1 atractivo. I si me | 
fuera permitido ser en este momento órgano de los deseus del público | 
ilustrado que mas se interesa por el progreso de estos estudios, emitiria 
mi voto por la creacion de una cátedra de Filosofía Superior 1 otra de 
Iistoria: dos ramos de alta instruccion, cuyo cultivo 1 buena enseñanzA 
dan tanta celebridad a las Universidades mas afamadas del mundo, i 
contribuyen poderosamente al progreso de la instruccion superior. | 


TI. —CIENCIAS NATURALES, FISICAS I MATEMÁTICAS. 


Pasando a los estudios de estas ciencias, debo ante todo hacer pre- 
sente que el supremo decreto del 7 de diciembre de 1853, que regla- 
menta los estudios para injenieros jeógrafos, civiles 1 de minas, ha 
dado a estos estudios un impulso hácia la utilidad práctica i positiva» 
sin quitar a la ciencia misma su carácter desinteresado i sublime. Este 
reglamento, cuyo proyecto se debe a los miembros de la Facultad de 
ciencias bajo cuya inspeccion pone estos estudios el decreto de 1847, 
está en plena ejecucion 1 se observa en todos sus detalles, ménos en lo 
relativo ala profesion de los imjenieros civiles, faltando todavía para 
esta carrera un curso de puentes i caminos. 

El alumno que, terminado su estudio preparatorio de Matemáticas, 
pasa a la Seccion Universitaria, fija desde luego su aspiracion en una 
de las tres mencionadas carreras, i una vez escojida la que mas le agra- 
da, sigue el órden prescrito en sus estudios i exámenes : todo lo encuen- 
tra allanado de antemano. Bajo este respecto, la Facultad de Ciencias 
lisicasi Matemáticas en esta seccion del Instituto, es como una Nscuela 
Politécnica, o una reunion de tres grandes Escuelas especiales. 

Fra natural que, para alcanzar un plan tan vasto, grandes dificultaz 
des se presentasen desde el principio; para varios ramos de enseñanza 
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nos faltaba un crecido número de profesores que este plan requeria, i se 
necesitaba un buen acopio de útiles, instrumentos i colecciones. 

Para hacer frente a estas dificultades, dos nuevos profesores se nom- 

braron, uno para la Historia Natural, i otro para el Cálculo diferencial 
e integral 1 la Astronomía. Respecto a otros dos que faltaban para ra- 
mos especiales, el Supremo Gobierno comisionó a su Encargado de Ne- 
gocios, buscarlos en Europa, uno para la enseñanza de laMetalurjia i la 
Esplotacion de minas, i otro para la de Puentes i Caminos. Se ha dispues- 
to a un tiempo que cada profesor de esta Facultad fuera encargado de dos 
ramos especiales enseñándolos alternativamente, año de por medio. Dos 
“laboratorios, un gabinete de Física, una coleccion de instrumentos ma- 
temáticos, 1 un gabinete de mineralojía posee actualmente esta seccion : 
Cala cual puede añadirse el Museo Nacional, en que el profesor de Zoolo- 
4 ja hace su clase, 1 el Observatorio Astronómico, cuyo jefe es al propio 
¡ tiempo profesor de Astronomía; como tambien unas diez Revistas cientí- 
ficas europeas a que está suscrita la Universidad, para poner, tanto a los 
alumnos como a los profesores, al cabo de los nuevos descubrimientos 1 
progresos en las ciencias. 
Faltábanos todavía una clase esencial, que sirve de base a todo es- 
“tudio práctico en las escuelas superiores de injenieros, i cuya falta 
¿cada año se nos hacia sentir del modo mas positivo: hablo de la de di- 
“bujo de máquinas i construcciones para injenieros. Esta necesidad ya 
“se ha llenado : el Supremo Gobierno tuvo a bien nombrar un profesor 
especial para la enseñanza de este ramo, i desde el año pasado queda es- 
tablecido un taller a propósito para los alumnos que se hacen notar 
por la pureza i exactitud de los planos que en él dibujan. 

Ya dió principio a su tarea de enseñanza el profesor de Laboreo de 
“minas i de Metalurjia, recien llegado de Europa; icon ánsia aguardamos 
“al nuevo profesor de puentes i caminos que está para llegar a Chile. 

Pero una de las innovaciones, que, por laimtroduccion del mismo re- 
olamento de estudios de 1853, mejor efecto ha producido, es sin duda 
el exámen jeneral de Matemáticas preparatorias, que, en virtud del ci- 
¡"tado decreto, al pasar a esta seccion, ha de rendir todo alumno aspiran- 
te ala profesion de injeniero. En efecto, en las Matemáticas puras, 
cuanto mas elemental sea el ramo, tanto mas difícil para la enseñanza i 
el estudio: al propio tiempo, cuanto mas elemental, tanto mas útil e 
importante para el estudio de los ramos superiores. Resulta que, aun 
el mejor alumno de Matemáticas elementales, el que en toda su carrera 
de Colejio se ha distinguido en los diversos ramos del curso prepara- 
torio, no los principia a saber como debe sino cuando, al terminar su 
tratado de secciones cónicasidespues de haber adquirido el hábito de 
| Yaciocinar i meditar, vuelve a repasar estos mismos ramos, no como ni- 
ño intelijente i aplicado, sino como hombre, valiéndose de su propia 
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fuerza i razon. El exámen jeneral que de él se exije, le obliga a em- 2 
prender esta tarea, la cual, si bien lo detiene al principio en su carre= | 


ra universitaria, grandes ventajas le promete para mas tarde, cuando pa- | 


se a estudios mas elevados 1 profundos de Matemáticas aplicadas. 
No me detendré en la enumeracion de los textos que, bajo los aus- 


picios del Supremo Gobierno, se han publicado en estos diez años |. 


para la enseñanza de las Ciencias Naturales, Físicas 1 Matemáticas. Ha- | 


ré solamente mencion de la costumbre que los alumnos de esta Facul- |. 


tad adquieren cada año mas, de tomar apuntes en las clases durante las | 


esplicaciones del profesor: costumbre tan esencial para el progreso i de- |. 
sarrollo de estos estudios, que sin ella, ni el profesor se empeñaría siem- |. 


pre en dar a sus esplicaciones toda la precision necesaria, mi los alum- |. 
nos en seguirlo sin interrupcion en sus raciocinios. 

os ahora al estado de los estudios de esta Facultad en el | 
año pasado, citaré las clases que en ese año se cursaron, 1 los exáme- | 
nes rendidos en ellas. | 


Aljebra Superior, alumnos 36. Exámenes aprobados 17. Reprobados 4 


Tender a a » de 5 
INSELONOMÍA Le a a o O e s3 AN 
Mecca e NV ISS ba SS 5 

Dibujo de máquinas........ 11 de pS ls) 
Botánica e aa $e pd 10 

Química jeneral......... 72 de AS 32 Suspendids. 5 
ACA tn oras aia lalala OS LL A pe 1% E 6| 
Farmacia... ms O » » 6 


, 

En cuanto a las operaciones prácticas, a cuya ejecucion, en virtud del 
reglamento vijente, se someten actualmente los alumnos de esta Facul- 
tad, citaré en primer lugar las mensuras, que, bajo la direccion personal | 
del profesor de 'Popografía, sus alumnos hacen a fines del año en que 
se profesa este curso, sobre el terreno mismo; en segundo lugar, los 
trabajos analíticos, que, por un año, los aspirantes a la profesion de | 
injenieros de minas, se hallan obligados a ejecutar bajo la direc» 
cion del profesor de Docimacia, en el laboratorio del Instituto, 1 
en cuyos trabajos se da siempre preferencia al análisis de los productos 
minerales 1 metalúrjicos de Chile, A esta categoría de operaciones prác- 
ticas, pertenecen tambien los dibujos 1 proyectos de máquinas, que el 
profesor de Mecánica hace ejecutar en la clase recien establecida, 

Léjos estoi de opinar que a estas solas operaciones debiera limitarse 
la parte práctica de la enseñanza en la Facultad de Ciencias Físicas 1 
Matemáticas ; ereo que, no solamente la profesion, sino tambien el cultivo 
de estas ciencias ganaria, ei, por ejemplo, el tiempo permitiera a los 
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alumnos de Botánica hacer escursiones, bajo la direccion del sábio natu- 
ralista que les enseña este ramo, en los campos i cordilleras; si los de 
Jeolojía ¡ Mineralojía pudieran hacer iguales con el profesor del ramo ; 
si los alumnos de Astronomía adquiriesen prácticamente algun conoci- 
miento del Cielo, guiados por el hábil jefe del Observatorio ; i si el local 
permitiese construir un laboratorio mas cómodo que el que tenemos por 
ahora para la Química orgánica ila Farmacia, i en que los alumnos tuvie- 
ran que ejercitarse por tiempo determinado en la preparacion i ensaye 
delos productos farmacéuticos i drogas, bajo la direccion del profesor 
de Química orgánica. 

El tiempo nos dará a conocer otras necesidades i tambien otros medios 
de progresar en estos estudios; i el gobierno de la República, por su 
parte, nos ayudará 1 alentará en la carrera, como lo esperamos. 


111.—FACULTAD DE MEDICINA. 


Por mas de veinte años, desempeñada la Facultad de estudios médi- 
cos por tres profesores, que con admirable constancia, celo 1 fuerza, tra- 
bajaron en provecho de la juventud, debe ahora a la benéfica solicitud del 
Supremo Gobierno una nueva organizacion, fundada en la antigua, para 
la enseñanza, a dos profesores mas, conocidos por sus luces i pericia. 

A esta nueva organizacion comenzóse a dar cumplimiento a princi- 

pio de este año, 1 dos nuevos profesores abrieron sus clases. 

Desde ahora los estudios médicos (que ántes estaban divididos en dos 
cursos, durando cada curso dos años, ino abriéndose estos sino cada tres 
años) se dividirán en tres cursos, cada curso durará dos años, 1 cada dos 
años se abrirá uno nuevo. Ya no se hará, como ántes, perder un 
año a los alumnos que terminen sus estudios de Humanidades en 
tiempo en que no está para abrirse un nuevo curso de Medicina; 
porque se hallan dispuestos de tal manera los cursos de Ciencias Físicas 1 
Naturales en la Facultad a que pertenecen, que, precisamente, el año en 
que no se abre un nuevo curso de Anatomía, que es el primero de Me- 
dicina, se abren las clases de Química, Física i Botánica, clases auxiliares 
1 preparatorias, tanto para los alumnos de Medicina como para los de 
Farmacia. Tendrán por consiguiente en qué emplear su tiempo este año, 
descansadamente, ántes de principiar los estudios profesionales, i así ad- 
quirirán conocimientos mas exactos de las ciencias que son mas útiles e 
indispensables al médico. 

Nombráronse dos profesores ceda para las Clínicas interna 1 es- 
terna ; 1 la organizacion nueva señala los dos últimos años de estudios 
médicos, como destinados principalmente a las dos Clínicas, dirijidas por 
dichos profesores. Esta disposicion hará sin duda ver la necesidad de 
organizar, en los hospitales, salas destinadas especialmente a estas dos 
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clases, de un modo análogo al que se hallan organizadas las Clínicas 
en las Wscuelas de Medicina 1 en las Universidades europeas. 

Entre tanto, se ha hecho sentir la falta que nos hace un mejor local 
para cursos de Medicina 1 Disecciones : necesidad que el Gobierno no 
ha querido dejar desatendida, i en su solicitud dictó providencias que 
nos proporcionarán, para la apertura de los cursos del año venidero, un 
edificio cómodo i adecuado. 

Al propio tiempo se nombró, conforme a la nueva organizacion, un 
Disector con cargo de formar 1 cuidar las colecciones de preparaciones 
anatómicas i patolójicas, lo que orijinará a la formacion de un gabinete 
esclusivamente dedicado a este objeto. 

Cuenta ahora la Facultad de Medicina con mayor número de alumnos 
que nunca; en lugar de unos 15 jóvenes, que en los años pasados cur= 
habia 20 el año anterior ; i con los que se incorpora- 


/ 


saban estas clases, 
1 número total de los que se dedican a estos estudios 


ron este año, e 
es de 36. 

De los 20 que fueron matriculados en 1860, 12 cursaban la clase de 
Amatomía, 1 de ellos 9 rindieron exámenes 1 fueron aprobados; 18 que 
pertenecian a las clases de Patolojía 1 Clínica interna 1 esterna, dieron 
sus exámenes con unánime aprobacion, algunos de ellos con votos de 
distincion unánime. 


IV.—SECCION DE BELLAS ARTES. 
Poco tendré esta vez que decir de la seccion de Bellas Artes: las 


tres clases que la componen dan resultados cada año mas satisfactorios. 
La de Escultura presentó en los dos concursos del año pasado obras 


de mucho mérito, tanto en la estatuaria como en la parte ornamental; no 
ménos aplaudidos por los artistas fueron les dibujos de estátuasi de 


bustos exhibidos en los mismos concursos. Los dos alumnos mas aprove- 

chados de estas dos clases, es decir, uno de Escultura i otro de Dibujo, 

obtuvieron el año pasado del Supremo Gobierno pensiones mensuales 

ea premio de haber recibido cada uno de ellos tres medallas de oro, 
(primeros premios), en tres concursos consecutivos. E 

nel mieno año se ha introducido en las mencionadas dos clases, tan- 

t va el Dibujo como para la Escultura, el uso de modelos vivos ; i esta 

lon, cuya iniciativa se debe al distinguido artista profesor de 

¿ha tenido, por ejemplo, sobre todo en los trabajos de Ustatua- 


da, un adelanto mas rápido i cierta animacion, de tal manera que uno de 
tardó en revelar en sus obras orijinales un cálculo tan 

certero que le valió de parte del Gobierno Ja resolucion de mandarlo, de 
otado, a Europa, para que ge forme i perfeccione en su arte, 


¡ que este viaje del jóven artista servirá de estímulo a 
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los demas alumnos de Bellas Artes, 1 que les infundirá ánimo para per- 
seyerar en sus estudios. 

Hé aquí, Señor Ministro, el cuadro jeneral del estado de la Ins- 
truccion Universitaria en esta seccion del Instituto Nacional, que he 
tratado de bosquejar en sus detalles mas sobresalientes, manifestando 
los elementos que posee para su'progreso 1 desarrollo. En este desarro- 
llo de los estudios profesionales, los mas antiguos, que son los estudios 
legales, que, por haber sido desde los tiempos mas remotos introducidos 
en Chile, se hallan mejor apreciados, mas arraigados en el jenio i carác- 
ter de la jente ilustrada de la nacion, siguen tambien su marcha mas natu- 
rali segura; miéntras que los de las Ciencias de observacion i cálculo, 
Ciencias Físicas 1 Matemáticas, toman un vuelo nuevo, mas rápido, esti- 
mulados poderosamente por las tendencias del siglo 1 los trabajos prácti- 
cos. Mas, séame permitido repetir lo que en otras ocasiones he dicho a es- 
te respecto, que, así como en otras partes del mundo, el progreso de las 
ciencias en Chile no pende tanto de las ventajas materiales que ellas 
prometen, como del entusiasmo con que la juventud las estudiará, 1 del 
desprendimiento con que tratará de cultivarlas. 

En efecto, si la ciencia obtenida a fuerza de estudio suministra al 
hombre medios de adquirir fortuna, tiene tambien derecho a exijir de 
él, que la cultive con empeño, i que procure ensancharla i profundizar- 
la. Envalde se alega en contra de este derecho la falta de estímulos en 
la sociedad, 1 la distancia que nos separa de los grandes centros del 
movimiento científico. 

Para impugnar esta idea invocaré el nombre del sábio chileno, a 
cuya memoria, con harta justicia, erije hoi un monumento la gratitud 
nacional. 1l primer naturalista de Chile, el Abate don Juan Ienacio Mo- 
lina, ha vivido en tiempos en que no sobraban por cierto los estímulos pa- 
ra el cultivo desinteresado de la ciencia, 1 no estaba ménos léjos su patria 
de los focos del gran movimiento científico de lo que está ahora: dormian 
todavía el vapor i la electricidad, que hoi anulan toda distancia 1 
salvan toda barrera entre los pueblos. 

Revestido del sagrado carácter de sacerdote, el sábio chileno era 


ante todo un creyente, 1 estudió la naturaleza, no por interes material, 
¡| curiosidad u orgullo, sino como obra de Dios, para su mayor admira- 


cioni gloria. ln sus investigaciones daba preferencia a lo de su pais, 


a esas altas cordilleras que lo vieron nacer, al cielo i vejetacion que en- 
| cantaban su alma. Estudiando, ilustrándose, anhelaba por la educacion e 
| ilustracion de sus compatriotas, por la creacion de Colejios 1 Escuelas ; 


en fin, cuando fiel a su sagrado voto, firme en su fé 1 convicciones, tu- 


vo que abandonar esta tierra natal, 1 prolongar sus postreros dias en 


Un pais lejano, a la sombra del tranquilo claustro, allí todavía, hasta su 
última hora, se acordaba de su querida patria, describiendo para ella los 


14 
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hechos históricos de sus antepasados, 1 trazando sábiamente a gran dis- 
tancia los tres hermosos reinos de su naturaleza, 

En una palabra : Dios, Patria i Ciencia, son un todo que brilla inse- 
parable en la vida 1 carácter del sábio que la Providencia ha deparado 
a la juventud estudiosa de Chile, como para advertirla en qué consiste 
el verdadero saber, i precaverla así de los escollos en que han caido tan- 
tos 1 tan ponderados sábios de nuestro siglo. 


LISTA DE LOS ALUMNOS PREMIADOS EN LA SECCION 
UNIVERSITARIA. 


FACULTAD DE LEYES I CIENCIAS POLITICAS. 


Derecho natural. —Primer premio, don Adonis Oyanader; segundo 
id., don Oswaldo Renjifo. 

Der echo de jentes.—Primer premio, don Juan Doo Tagle; se- 
eundo id., don Máximo Flores. 

Economía política.—Primer premio, don José Antonio Lira; segundo 
id., don Cárlos Sanchez. 

Derecho comercial. —Pimer premio, lon Moises del Fierro; segundo 
id., don Cárlos Sanchez. 

Derecho administrativo. —Primero i único premio, don Cárlos Infante. 

Derecho romano.—Primer año.—Primer premio, don José Manuel 
Eguiguren ; segundo 1d., don Oswaldo Renjifo. 

Segundo año. —Primer premio, don Juan Domingo Tagle; segundo 
id., don José Antonio Tagle. 

Código civil.—Primer premio, don Francisco Bernales; segundo id., 
don Salustio Guajardo. 

Derecho canónico. —Primerpremio, don Manuel Sanchez ; segundo id., 


don Anselmo Urzúa. 
PACULTAD DE MEDICINA. 


Anatomia.—Segundo año. —Primer premio, don Fidel Tgnacio Ro- 
driguez; segundo id., don Ramon Allende.—Mencion honrosa, don 
Zenon Gaete, don Manuel Barra, don Guillermo Midleton, i don Lo- 
renzo Carrasco. 

Patolojía internai Perapéutica.—Primer premio, don Pablo Zorrillas 

egundo id., don Adolfo Murillo.—Mencion honrosa, don Damian Mi- 
quel, don Ri afacl Barazarte 1 don Alejandro Zúñiga. 

Patolojía esterna i Medicina operatoria.—Primer premio, don Pablo 
Zorrilla; segundo id., don Damian Miquel, —Mencion honrosa, don 
Alejandro Zúñiga, don Adolfo Murillo idon Rafael Barazarte, 
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FACULTAD DE CIENCIAS FISICAS 1 MATEMATICAS. 


Aljebra superior.—Primer premio, don Máximo Bravo; segundo id., 
don Ignacio Molina. —Mencion honrosa, don Uldaricio Prado i don Ar- 
turo Vial, 

Jeodesia.—Primer premio, don José A. Carbajal “segundo id., don 
Pedro L. Cuadra. 

Astronomía. —Primer premio, don José A. Carbajal ; segundo id., don 
Pedro Cuadra. 

Mecánica. —Primer premio, don Uldaricio Prado; segundo i1d., don 
Enrique Fonseca. 

Botánica. —Primer premio, don Ramon Allende;' segundo id., don 
Zenon Gaete.—Mencion honrosa, don Aurelio Argomedo, don Miguel 
Saavedra i don Ruperto Romero. 

Química. —Primer premio, don Alejandro Andonaegui; segundo id., 
don Zenon (Graete.—Mencion honrosa, don Ruperto Solar, don Ramon 
Allende, don Enrique Fonseca 1 don José Miguel Ibañes. 

Farmacia.—Primer premio, don Fidel Rodriguez; segundo id., don 
Ramon Quevedo.-—Mencion honrosa, don José Miguel Saavedra 1 don 
Ruperto Romero. 

Física.—Primer premio, don Alejandro Andonaegui; segundo id., 
don Abelardo Donoso. —Mencion honrosa, don Enrique Fonseca, don 


Arturo Vial i don Juan Riveros. 


FACULTAD DE HUMANIDADES. —BELLAS ARTES. 


Concurso de fines del año anterior. 


Pintura.—Primer premio, don Pascual Ortega; segundo id., don 
Manuel José Zubicueta; tercero id., don Pedro Francisco Lira i don 
Manuel A. Vera.—Mencion honrosa, don Bernardo Bravo. 

Escultura.—Primer premio, don Agustin Depasier ; segundo id., don 


José Miguel Blanco; tercero 1d., don Tomas Chaves. 


Arquitectura.— Premio único en medalla de plata, don Ricardo 


Brown. 


Concurso de setiembre del presente año 


Pintura.—Primer premio en medalla de oro, don Luciano Lainez; 
segundo id. en medalla de plata, don Pascual Ortega; tercero id., don 


Pacífico Aceituno 1 don Manuel Antonio Vera. 


Escultura. —Erimer premio, don José Miguel Blanco ; segundo id., 


don Agustin Depasier ; tercero id., don Tomas Chaves, 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL. PROFESOR DON MANUEL DOMINGO 
BRAVO, 


Señores. —Los dias de setiembre, destinados a conmemorar los hechos 
eloriosos que colocaron a los chilenos en el rango de hombres libres, 
forman una espodie de tiempo sagrado, durante el cual el chileno se de- 
tiene a contemplar su pasado 1 su presente para augurar su porvenir. En 
estos dias se hace la apoteósis de nuestra santa revolucion ise quema en 
aras del patriotismo el incienso de la inmortalidad a los hombres que 
la dirijieron 1a sus obras. Dentro de tres dias un aparato bélico tributará 
los honores a la bandera que en Rancagua se sostuvo tenaz para rendirse 
durante 38 horasi que en Maipo vió huir despavoridas las huestes españo- 
las. Hoi, señores, bajo una esterioridad en que resalta la sencillez 1 la sim- 
plicidad 1 bajo el nombre de una reparticion de premios, recordamos el dia 
en que Chile recibió el bautismo que debia iniciarlo en los misterios de 
la civilizacion. Nuestros padres, por el memorable acto que se consu- 
mó el 18 de setiembre de 1810, echaron los cimientos para levantar so- 
bre ellos el edificio majestuoso de nuestra independencia. Una misera- 
ble colonia marchaba a engrosar las filas de las naciones cultas i la ban- 
dera de la estrella se alzaba del fondo del Pacífico, 

La esclavitud es tan solo un jérmen fecundo de vicios, 1la ignorancia 
que venda los ojos de la intelijencia es el pedestal sobre que reposa. De 
la yorájine de nuestra revolucion i de entre el tumulto de los combates 
se habia lanzado la voz de República. ¿Con qué elementos se contaba 
para formarla, ni qué bases para apoyarla? ¿Qué educacion, ni qué ilus- 
tración podia dirijir los pasos de los ienorantes colonos de la España en 
el difícil sendero que iba a conducirlos a la libertad? La opinion públi- 
ea, ese poder omnipotente que dispone como árbitro de los cetros i de las 
coronasi que periódicamente cambiala faz dela tierra, no podia existir ba- 
jo el sistema colonial. Para que sus pasos sean seguros ien vez del bien 
no produzca calamidades i desórdenes, debe ir precedida por la luz de la 
ciencia i de la instruccion. ll sistema colonial calculado para mantener 
la ignorancia, 1 la prescindencia absoluta que en él se hacia del conocimien- 
to de aquellas verdades que dan a conocer los derechos del hombre i de 
las sociedades entre sí, tan solo era aparente para formar eclesiásticos 1 
abogados ignorantes. La Universidad de San-Felipe fundada a media-= 
dos del siglo pasado, era mas bien una casa de prueba que de estudio, 
En el convictorio de nobles, que estaba miseramente dotado, se ense- 
ñaba el Latin, la Filosofía aristotólica, la Teolojía ¡la parte abstracta del 
Derecho. La titulada Academia de San-Luis no era sino una mera es- 
cuela, Estos establecimientos parecian crijidos mas para satisfacer en las 
apariencias las aspiraciones de la colonia a instruirse, que con la inten- 
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cion de producir un bien real. Los testos 1 los métodos que en ellos se 
seguian pertenecian a otra época, época de atraso sobre que la Ku- 
ropa habia pronunciado ya su fallo. El Latin era el lenguaje del aula, 
1 las argucias 1 puerilidades del silojismo las armas que se esgrimian en 
ella. La suspicacia del gobierno español i el ojo receloso de la inguist- 
cion alejaban de nuestras playas toda obra que no estuviera escrita en 
el idioma convenido. No tenian sentido las palabras instruccion primaria. 
Entregada como estaba esta a la especulacion de los particulares, las es- 
cuelas eran rejentadas por la jente mas despreciable de la suciedad. 

Este aspecto presentaba la colonia cuando por primera vez se habló 
de Patria 1 Libertad. Los pro-hombres de esa época comprendieron mul 
bien que no era difícil destrozar al enemigo en el campo de batalla, 1 sí 
obra larga desarraigar de nuestra sociedad sus vicios 1preocupaciones. Pa- 
ra lo último se necesitaba un plan bien combinado, ejecutado con firmezai 
perseverancia. Sus previsiones fueron cumplidas, i a sus desvelos ha co- 
rrespondido con el mas espléndido resultado. Apénas cincuenta años de 
responsabilidad pesan sobre nuestros hombres ; 1 de éstos, mas de la mitad 
corrieron en medio del torbellino de las pasiones ¡en los campamentos. ¡1 
qué cambio tan maravilloso en tan corto espacio! Ala apartada colonia, 
llamada por su situacion jeográfica 1 el olvido que de ella habian hecho 
sus señores, a ser el último baluarte de las ideas 1 sistemas de otros si- 
elos, con voz unísona se le proclama hoi en dia modelo de las Repúblicas 
sud-A mericanas, i sin resistencia se le ha abierto paso hasta dejarla a la 
vanguardia de sus demas hermanas. 

Como centro de este gran movimiento civilizador, adonde concurren 
1 de donde parten todos los principios que dan vida a nuestra sociedad, 
se encuentra el instituto Nacional. Los hombres de nuestra revolucion, 
al mismo tiempo que iniciaron la lucha con las armas, dieron principio 
tambien a la lucha de la intelijencia. El 20 de agosto de 1813, en el 
período mas angustioso de nuestra revolucion, cuando el ejército patrió- 
tico desangrado ¡en esqueleto levantaba el sitio que habia puesto a Chi- 
llan, en Santiago se arrojaba el guante al enemigo, i se rompia para 
siempre con el pasado mediante la instalacion del gran establecimiento, 
apellidado Escuela universal, en que seiban a cerrar las puertas al fa- 
natismo ia la charlatanería para abrirlas a las ideas rejeneradoras del si- 
glo. Raya en locura el entusiasmo con que nuestra sociedad toda aclamó 
la aparicion de este establecimiento. 1 en efecto, señores, ha sobrepujado 
las esperanzas mas exajeradas que pudieran haberse cifrado en él. Esta- 


“blecimiento científico 1 literario a la vez, en que lajuventud recibe la 


instruccion mas vasta que puede descarse, su influencia ha debido ser 
necesariamente aristocrática, puesto que tan solo la clase acomodada te- 
nia medios de asistir a sus cláustros. Pero este ha sido el mayor bien que 
ha producido, En una sociedad en embrion, en que la clase rica era tan 
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ignorante como la pobre, no se ofrecia al estadista un punto sobre que 
apoyar las bases de nuestra existencia política. Mas cuerdo 1 acertado 
fué empezar a difundir las luces por aquella masa de la sociedad que, por 
sus antecedentes 1 fortuna, habia de ejercer por largo tiempo la tutela 
en el resto de sus conciudadanos. Educada ésta, necesariamente su in- 
fluencia rejeneradora se habia de hacer sentir sobre las clases inferio- 
res, ala manera que el sol que asoma por los Andes baña primera= 
mente con su luz los picos mas elevados de las montañas de la costa, hasta 
que gradualmente su accion bienhechora es recibida por los valles i hon= 
donadas mas recónditas. 

11 Instituto, a mas del servicio que ha prestado al pais como estable- 
cimiento de educacion, ha sido la causa primera 1 principal de nuestros 
progresos. Las ideas destructoras i deletéreas, que.tanto han ensangren- 
tado 1 hecho jemir a la vieja Europa, espulsadas de su suelo, abordan las 
playas de América; así como las arenas del desiertó que, movidas por 
violentos huracanes, desalojan unos lugares para cegar otros con su es- 
téril vecindad. ln la tierra volcánica de América, en que la organiza- 
cion social ménos complicada necesita de la fuerza para existir, acoji- 
das estas ideas con la novedad infantil propia de sociedades que acaban 
de formarse, sus efectos habian de ser, como han sido, los mas desastro- 
sos. Al paso que existiendo en la República el instituto Nacional, co- 
mo centro de instruccion que atrae hácia a sí todo lo que tiene relacion 
con aquella, sin rechazar lo exajerado sino hasta despues de haber pa- 
sado por el crisol de la discusion, ha obrado en este sentido del modo 
mas benéficoi saludable. Discutidos en el aula, en este terreno neutral, 
¡ ante profesores los mis idóneos, todos los principios, todas las ideas, 
aun las mas opuestas, se han refundido 1 depurado en este laboratorio de 
la intelijencia, quedando de ellas solo lo adaptable a nuestra situacion. 
Acorde la juventud chilena en el aula sobre los principios políticos, so- 
ciales i tambien relijiosos, una vez en el terreno de la práctica i de la 
ejecucion, las desavenencias no han debido ser tan profundas que pro- 
vocaran cismas i cisiones, de que presentan un ejemplo lamentable mu-= 
chas de nuestras hermanas. A la triple unidad de sistema político, de re- 
lijion 1 de instruecion, debemos toda nuestra prosperidad, Jín el corto pe- 
ríodo de nuestra existencia científica, hemos adelantado pasos que nacio- 
nes viejas 1 civilizadas no se han atrevido a dar. Las leyes españolas, 
con que se abrumaba la paciencia de los jueces i se alentaba la mala fé, 
han sido quemadas en holocausto al espíritu de los tiempos modernos, 
para sustituirlas con un monumento grandioso, espresion lamas solem= 


ne de nuestro adelanto social 1 moral. Del mismo modo.-en todos los ras 


mi cl pais ha esperimentado la influencia proveniente de este foco de 
1111 U 10. Tambien han 2alido de 6) sábio . uy obras han sido apli. 


didas q las Universidades Curop Cas. 
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Ya están echadas las bases ; falta solo concluir 1 retocar el edificio. Los 
que nos han precedido han hecho, con mucho, mas de lo que teniamos de- 
recho a exijir: a nosotros toca ahora desempeñar nuestra mision: toda je- 
neracion así como recibe la existencia i los beneficios de la que le ha pre- 
cedido, así tambien es responsable ante la venidera del depósito que se 
le ha confiado. Una jeneracion que se aisla, que rompe con su pasado i 
no mira por el porvenir, se suicida. Su cadáver roido por la sensualidad 
1 los goces materiales tiene por paño mortuorio el manto del egoismo. ¡Jó- 
venes chilenos! Alejad a vuestro pais de este escollo, contra el cual se han 
estrellado en la antigiiedad tantos imperios i que aun amenaza romper la 
prosperidad de las naciones modernas. A vuestra vista teneis la historia, 
mentor de las naciones 1 de los individuos ; estudiadla, reflexionad sobre 
ella 1 aprovechaos desus lecciones. Led una de sus pájinas, por ejemplo, la 
del imperio romano, que rejia con sus leyes al mundo civilizado i que car- 
comido despues porlos vicios que forman el cortejo del materialismo, fué 
suplantado por la barbárie. Un pais en esta situacion se asemeja a esos 
inmundos depósitos de aguas corrompidas, que si dan vida a algunos 
seres, tan solo son notables por su deformidad i funesta accion. ¡Jóvenes! 
Llevad por norte la marcha que os han trazado vuestros padres, i apo- 
yados en el estudio i la moralidad, vuestro porvenir i el de Chile queda- 
rán para siempre asegurados. 

No es la vanidad del chileno lo que ha trazado este cuadro tan lison- 
jero de nuestro primer establecimiento literario; con él he ereido tri- 
butar una ofrenda que puede ser haga mas dulce el sueño de la inmor- 
talidad a esos hombres beneméritos a quienes somos deudores de nuestra 
existencia política, de la instruccion que tenemos, 1 en una palabra, de 
cuanto somos ; 1 tambien para quela juventud que de todos los ámbitos de 
la República concurre a esta fuente de vida iluz, se penetre que, al hacer- 
lo, cumple con un deber que le imponen la patria, los antecedentes de ella 
isu porvenir; i por último, para emitir un voto de gracias, a nombre del 
Instituto, a los gobiernos todos que han rejido los destinos del pais, por 
la constancia i celo infatigables con que han cultivado este plantel del 
porvenir. 

Antes de concluir, señores, se me permitirá espresar lo que mi concien- 
ciai la de todos me obliga a proclamar: que el ciudadano que en 51 fué 
elevado a la primera majistratura, ostentando como título el mas esplen- 
dente la enseña instruccion primaria, ha realizado con usura su pro- 
grama. Ll Instituto ha sido objeto constante de sus desvelos; i hasta la 
miserable choza del campesino escucha ahora el murmullo de la escuela. 
Pasado mañana, este ciudadano, desnudo ya de las investiduras del supre- 
mo poder, será un simple particular: así es que la lisonja no tendrá medio 
de cobrar recompensa, ni el temor podrá ahogar lo que siente el corazon. 
Los antecedentes honorables del personaje que el 18 del corrientre ceñirá 
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las insignias del mando, su educacion recibida en este establecimiento 1 el 
concierto de opiniones que ha precedido asu elevacion, son anuncios de 
paz 1 tranquilidad, que deben inspirarnos la certidumbre de que podemos 
retirarnos ahora de este lugar en la confianza de que al Instituto 1a la 
instruccion primaria se les esperan dias felices. 


Preceptores ¿ preceptoras anualmente galardonados, ya con premio de la 
Universidad, ya con el de la Intendencia de Santiago, desde 1849 hasta 
la fecha. 

CON PREMIO DE LA UNIVERSIDAD. 

El premio universitario para preceptores fué establecido por decreto 
supremo de 2 de agosto de 1849; 1, segun una nota pasada el 6 de se- 
tiembre último por el visitador de escuelas de la provincia de Santiago, 
don José Bernardo Suarez, al Intendente de la misma, el Consejo Uni- 
versitario ha propuesto desde entónces al Gobierno a los institutores 
que siguen, para dicho premio, el cual ha sido siempre adjudicado al 

que ocupa el primer lugar de las respectivas ternas: (a) 


1.% lusar.—Don Juan Manuel Harbin (municipal, 
( Santiago). 
-—Don Manuel Caravantes (1d. id.) 
3.2 1d. —Don Anselmo Harbin (id. id.) 
1. id. —Don Francisco Santa-Cruz, (municipal, 
Renca). 
2,2 id. —Don Nicolas Merino (conventual, San- 
tiago). 
3.2 id. —Doña Teresa Ramirez (particular San- 
tiago). 
4,2 Td. --Don José David Castro Patiño (muni- 
cipal, Santiago). 
1.2 ¡único lugar.—Don José David Castro Patiño. 
Año de 1851... Recomendado por el Consejo, don Julio Jariez (fiscal, 
Santiago). 
1. lugar.—Don Anselruo Harbin. 
2,2 id, —Don Hilarion M. Moreno (municipal, 
Santiago). 
Año de 1852... 3,2 id. —IF'r. Francisco Bustamante (conventual, 
Santiago). 


Año de 1849.. Ñ al 


Año de a 
| 


V 


4,2 id, —Don Manuel Caravantes. 


F a 


5. 2 1d. —Don Nicolas Merino. 


A 





(a) Escepto el año de 67, en que por haber sido el señor Ahumada nombrado visi. 
tador de escuelas de la provincia de Concepcion, se adjudicó el premio al señor lio» 
driguez, propuesto en segundo lugar. 





Año de ss 


Año de . 
Año de . 


1 


» 


Año de 1856.. 


Año de 


E 
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1.* lusar.—Don Vicente Antonio Echenebucía (mu- 

nicipal, Putaendo). 

2.2 - id. —Fr. Francisco Bustamante. 

3. id. —Don Hilarion M. Moreno. 

1.* lugar.—Fr. Francisco Bustamante. 

2.2 id. —Don Hilarion M. Moreno. 

3.2 id. —Don Juan Eloi Perez (municipal, Val- 

paraiso). 

Recomendados por el Consejo, don Pedro Ocaranza 
(particular, Serena), 1 don Gregorio Prado (fiscal, 
Quillota). 

1.* lugar.—Don Hilarion M. Moreno. 

2.2 id. —Don Juan Eloi Perez. 

3.2 id. —Don Adrian Araya (fiscal, Talca). 

Recomendados por el Consejo, don Pedro Ocaranza, 
don Gregorio Prado, don Manuel Jesus Letelier 
(municipal, Talca), 1 don José Antonio Eijos (fis- 
cal, Nacimiento). 


1.* lugar.-——Don Juan Eloi Perez. 

2.2 id. —Don Adrian Araya. 

3.2 id. —Don Francisco Benigno Rodriguez (fis- 

cal, Parral). 

Recomendados por el Consejo, don Manuel Jesus Le- 
telier, don José Domingo Grez (fiscal, Curicó ), don 
José Antonio Eijos, don Gregorio Prado, doña 
Emilia Zoppetti (fiscal, San-Fernando), doña Fran- 
cisca Fernandez (fiscal, Curicó), 1 doña Cármen 
Carrasco (fiscal, Rengo). 

1.* lugar.--Don Bernardino Ahumada Moreno (mu- 

nicipal, Santiago). 

2.2 id. —Don Francisco Benigno Rodriguez. 

3.2 id. -——Don Santiago Salas Guzman (fiscal, San 

Fernando). 

Recomendados por el Consejo, don Pedro Ocaranza, 
don Gregorio Prado, don Manuel Jesus Letelier, 
don José Antonio Tijos, don José Domingo Grez, 
doña Emilia Zoppetti, doña Cármen Carrasco, 
doña Francisca Fernandez, don Elciario Palomera 
(fiscal, Vicuña), doña Antonia Chacon (municipal, 
Santiago) i doña Nepomucena Fredes (particular, 
Santiago). 

15 
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1.* lugar. —Doña Antonia Chacon. 
2.2 id. —Don Vicente García Aguilera (munici- 
pal, Santiago). 
3.2 1d. —Don Nolberto Solis Obando (fiscal, To- 
mé). 

Año de 1858..) Recomendados por el Consejo, don Antonio Castro 
(fiscal, San-Cárlos del Ñuble), doña Rosario Var- 
gas (fiscal, Santiago), doña Felicia Santander (par- 
ticular, Santiago), don Elciario Palomera, don 
Emilio Fernandez Niño (municipal, Santiago), 1 |. 
doña Emilia Zoppetti. 00 

' 1. lugar.-—Don Vicente García Aguilera. 
2.2 id. —Don Nolberto Solis Obando. 
3.2 id. —Doña Rosario Vargas. 

Año de 1859../ Recomendados por el Consejo, doña Francisca Torra- 
llo (fiscal, Copiapó), doña Cármen Aguirre (fiscal, |- 
Copiapó), 1 don José Antonio Figueroa (fiscal, | 
Cauquenes.) 

! 1.* lugar.—Don Emilio Fernandez Niño. 


2.2  id.-—Don Julian Rei (municipal, Valparaiso), |. 


3.2 1d. —Doña Juana Olivo de Barazarte (parti- 
cular, Talca). | 
Año de 1860... Recomendados por el Consejo. Doña Rosario Var- 
gas, don Lorenzo Araya (fiscal, Putaendo), don: 
Mariano Antonio Lopez (fiscal, Vallenar), don Ma- 
| riano Castro (fiscal, Talca), doña Cármen Carras- he 
co i doña Cármen Aguirre. | 
1. lugar.—Doña Rosario Vargas (fiscal, Santiago). 
Año de La 2,2 id. —Don Julian Rei (municipal, Valparaiso). 
3.2 id, —Doña Mercedes Cervelló (fiscal, Chillan). P- 


CON PREMIO DE LA INTENDENCIA DE SANTIAGO. 


Estos premios datan desde 1857 hasta la fecha. Los institutores € 
institutrices que los han recibido son : 


Doña Isabel Guzman de Bustos (fiscal). 


<“  Cármen Palacios (1d. 
Año de 07, «Rosa A. Diaz dy 
“Milagro Becerra (id.) 
Doña Isabel Guzman (fiscal). 
“ Andrea Navarrete (id. ) 


ñ 5 has . 
Año de el « Rosario Prado de Patiño  (id.) 
Paula Jáuregui (1d.) 
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Doña Antonia Chacon (municipal). 
“Rosario Fraguela (id.) 
¡| Don Juan Manuel Harbin  (id.) 
Año de 1859.. Anselmo Harbin (id.) 


José David Castro Patiño (1d. ) 

<< Vicente García Aguilera (id.) 

Emilio Fernandez Niño (id.) 

¡“Pedro Anjel Barrenechea (id.) 
Don Manuel Salvatierra (fiscal). 


Doña Milagro Becerra (1d. ) 
Isabel Guzman (id. ) 
“Rosario Prado de Patiño (id.) 

“Antonia Chacon (municipal). 
Es Rosario Fraguela 1d.) 
oO. Don Juan A Harbin a 
<  Amselmo Harbin (id. ) 


“Vicente García Aguilera (1d.) 
«José David Castro Patiño (id. ) 
«Emilio Fernandez Niño (1d.) 
1. Pedro Anjel Barrenechea (id. ) 
Don Eliseo Otaiza (fiscal). 


Año de nes < José Santiago Muñoz Bezanilla. 


El señor Suarez concluye su nota de esta manera :—““Debo advertir 
la US. que algunos de los institutores municipales que figuran en la nó- 
mina precedente, han sido ya otras veces, en años anteriores, premia- 
dos por la Ilustre Municipalidad, cuyas escuelas desempeñan con tanto 
l acierto. 
<< Aunque solo se me ha pedido una nómina de estos empleados, permí- 
tame US. hacer algunas breves observaciones sobre un asunto tan im- 
| portante como es la adjudicacion de premios a los institutores primarios; 
Jas cuales podrán servir para lo suceslvo, sl es que, en el concepto ilus- 
trado de U'S., merecen tomarse en cuenta. 
“Observaré desde luego que entre los preceptores que han obtenido el 
premio universitario, hai algunos que solo han contado con 5, 4 1 aun 3 
años de servicios. No creo que deba concederse este premio a instituto- 


les que tengan ménos de 6 años de enseñanza. Sucede por lo regular 
' que todo empleado que da principio al desempeño de un destino, en los 
| primeros años lo hace con puntualidad, con gusto i aun con entusiasmo; 
pero no acontece otro tanto, en la mayor parte de ellos, cuando ya han 
l trascurrido algunos años. Por estas razones convendria que dicho pre- 
mio no se adjudicase sino a preceptores que, a su moralidad intachable, 
empeño i decidida contraccion, agregasen la circunstancia de haber 
¡servido seis años por lo ménos. 
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“US. sabe mui bien que el premio, para que sirva de estímulo, no de- 
be prodigarse; 1en este concepto creo que ademas de los dos que, segun 
el artículo 24 dela lei oreánica sobre instruccion primaria, debe conce- 
der anualmente la Municipalidad de la capital de la provincia al pre- 
ceptor i* preceptora de la escuela pública o privada de la misma que | 
mas se hayan distinguido, bastaria que se acordasen otros dos para los 
institutores del departamento que hubiesen llenado las misma condicio= 
nes. Vése que el año próximo pasado se concedieron doce premios a solo 
los preceptores del departamento de Santiago. Mui digno de elojio es 
semejante proceder; pero el premio se desvirtúa concediéndose a muchos 
institutores a la vez. 

“Seria de desear que se cumpliese la prescripcion de la lei, i que en lu-= 
gar de concederse medallas, como se ha hecho hasta hoi, se adjudicasen en | 
moneda corriente los veinte? cinco pesos, por lo ménos, de que ella ha- 
bla. Un maestro de escuela no se halla en el mismo caso que un militar | 
o dueño de taller, los cuales pueden usar i hacer ostentacion de sus me-= $ 
dallas, al paso que seria ridículo que tal cosa hiciera un preceptor. Hace | 
tiempo que la Ilustre Municipalidad de Valparaiso ha comprendido es= 
ta verdad, adjudicando anualmente un solo premio, que consiste en la | 
cantidad de cien pesos al institutor que mas se distingue en la enseñanza | 
de sus escuelas municipales. 

“Convendria dictar un reglamento que determinase los años de servi= |? 
cio i demas cualidades que deben adornar a los institutores que obsten | 
al premio anual concedido por las Municipalidades.” 





Erámen comparativo de cinco Silabarios ; aprobacion preferente del de don 
Bernardino Ahumada Moreno con recomendacion especial al Crobierno, | 
¡adopcion decretada por éste (a). 


Informe sobre el Silabario de don Tucapel Latapiatt.—Santiago, 16 de | 
mayo de 1861.—$eñor Decano.—La comision encargada de examinar | 
el texto para la enseñanza dq la lectura, presentado a la Universidad port 
TP. L., despues de un detenido i concienzudo exámen opina porque sea 
aprobado, por hallar en él exactitud i regularidad en la esposicion de los [M 
cuadros, siempre que el autor, oyendo verbalmente a la comision, admita [$ 








algunas adiciones i modificaciones necesarias. 

La comision opina igualmente que este dictámen, a la vista del texto 
en cuestion, pudiera iann debiera discutirse en la Facultad de Huma-| 
nidades en presencia del autor, a fin de que él pueda sostener sus doe- | 











(a) Estos Silabarios gon de los señores: Sarmiento, Argiielles, Ahumada Moreno, 
Latapiatl, 1 señora doña Hosario Vargas. Los dos primeros existian ya; los tres últ= | 
mos han sido recientemente presentados ala Universidad. 
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Arinasi destruir las apreciaciones de la comision que no fueren exactas.— 
“Dios guarde a Ud.—Rafael Minvielle.—Anselmo Harbin.—Al señor 
Decano de la Facultad de Humanidades. 

Peticion i esposicion de los principios fundamentales en que se apoya 
el Nuevo método de lectura de don Bernardino Ahumada Moreno, hechas 
por éste a la Universidad. —Señor Rector.—Bernardinó Ahumada Mo- 
reno se presenta respetuosamente a US., manifestando lo siguiente : 
Adjunto a esta nota, acompaño a US. un Nuevo método de lectura 
¡Ceserito por mí, con una esposicion esplicativa de él, la que contiene la: 
báse o el principio en quese apoya, junto con todas aquellas observa- 
¡[ciones que he creido pueden darlo a conocer mas fácilmente. 

Mi método consta de dos partes: la una para la enseñanza individual 
o en familia, 1la otra para la enseñanza comun o escolar. 

-Alsometer al ilustrado exámen de la Universidad el trabajo de algu- 
¡mos años de estudio i observacion, lo hago con el propósito de que, exa- 
¡minado por una comision de s: seno, se sirva aprobarlo para las escuelas 
de instruccion primaria. 

SL, a juicio de la Universidad, el método que tengo el honor de pre- 
sentarle es preferible a los que se emplean hasta hoi, me atrevo a es- 
perar que se servirá manifestarlo así al Supremo Gobierno, para que, si 
¡éste lo tiene a bien, se digne ordenar su adopcion en las escuelas de la 
República. 

Con estos propósitos, espero que US. se disnará resolver como lo 
¡dejo pedido en esta solicitud.—Es gracia— Bernardino A. Moreno. 
Posee el niño ciertas inclinaciones que se despiertan en él desde su 
mas tierna edad, i que, bien dirijidas 1 esplotadas en provecho de la ins- 
truccion, pueden dar resultados mui ventajosos. Entre esas inclinacio- 
nes, figura en primera línea la curiosidad, que domina al niño mucho 
ántes aun que asomen en él los primeros destellos de la razon. Aparte 
de la curiosidad, caracteriza a la tierna ¿nfancia una excesiva volubili- 
dad, que la hace fijarse tan pronto en un objeto, tan luego en otro, 
obteniendo siempre su preferencia el que se le presente último. Hé 
¡aquí porque hai en los niños ese gran deseo de averiguar el por qué de 
todas las cosas i conocer los nombres de los objetos, pasando con rapidez 
deuno a otro, animados por el deseo de descubrir el significado de cuan- 
to les rodea. 1 esto es natural, porque siéndoles todo nuevo, se hallan en 
lina rejion desconocida, como el viajero que, penetrando en un lugar 
ignoto, trata de investigar todo lo que encierra el paraje en que se halla. 
Ahora bien, los métodos de lectura empleados hasta el día ¿tienen en 
vista aprovechar aquellos dos verdaderos instintos de la niñez? ¿Tratan 
dde despertar i conservar, siempre viva, su natural curiosidad? ¿Procuran 
evitar su veleidosidad, haciendo que su atencion esté constantemen= 
tte fija en los caractéres alfabéticos? Necesario es confesarlo, que nó. Pa- 
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ra probarlo, hagamos una lijera reseña de los principales métodos de | 
lectura conocidos hasta el dia en algunos paises de Europa, donde ha| 
adquirido mayor desarrollo la instruccion primaria, 1 los empleados en 
Estados-Unidos de América 1 entre nosotros. | 
La Alemania es el pais clásico en el empleo de nuevos métodos i sis= |. 
temas de enseñanza para la lectura, 1 los Silabarios que mas en boga es- 
tán en esa gran nacion, consisten en el empleo de figuras para dar a co-= |. 
nocer los caractéres alfabéticos. Una casa, un gallo, un perro, etc. pin- |" 
tados, sl se quiere, con primoricon el nombre o la letra inicial de éste | 
al lado es el medio de que se valen para llamarla atencion del niño a la |. 
letra que se le desea enseñar. Pero ¿a quién se oculta que la lámina |* 
es lo que tiene mas importancia para el niño, i que la figura de la letra |- 
desaparece al lado de los colores 1 del capricho del paisaje u de otro objeto! 
que se presenta a su vista? Los métodos mas aceptados en Alemania no! 
son pues lójicos, ni pueden por esta razon hacer que el aprendizaje sea |? 
rápido 1 seguro. | 
Otro tanto sucede en Francia i España, donde, con lijeras modifica= 
ciones se copian los métodos alemanes; por eso es que me abstengo de 
considerar separadamente los relativos a estos paises. | 
En Estados-Unidos, el método de Mandevil, jeneralmente mui aplau-*| 
dido i en boga durante mucho tiempo, presenta al niño todos los carac-! 
téres alfabéticos a la vez, siendo este un motivo para que desmaye ante |* 
la tarea de aprenderlos; porque no teniendo todavía una idea de sus|? 
propias fuerzas, cualquiera tarea le parece mui pesada. Por otra parte, |% 
presenta el inconveniente de las figuras, de que he hablado al tratar de 
los métodos alemanes. 
Entre nosotros tenemos el Método de lectura gradual por don Domingo|- 
F. Sarmiento, que presenta las letras de la misma manera que el de 
Mandeyil, i por eso ofrece el mismo inconveniente que el de este autor: 
¿n cuanto a las combinaciones, a mas de tener algunas no pertenecien=/* 
tes a la lengua de Castilla, están dispuestas de una manera que no des=*l 
piertan la curiosidad ni fijan la atencion del niño, que son las condiciones|- 










que debe procurarse reunir para facilitar el rápido aprendizaje de la! 
lectura. : 

El Método de don Máximo Argiielles, es cierto que es el mas| 
completo de los que conozco, 1 en mi humilde concepto, hace alto honort% 
al hábil pedagogo que lo concibió 1 ejecutó. No obstante, el desarrollo| | 


| ' 


dividido son muchas i largas, i la misma magnitud del método lo hace| 


de este trabajo ha demandado grande estension, las lecciones en que está 





cansado i monótono para el niño. Ademas, principia por enseñar mu- 
chas letras a la vez, 1 la manera como están dispuestas en nada auxilía su 
aprendizaje. Por otra parte, casi todo este Silabario está escrito en vér= 
so, lo cual es contrario al órden natural 1 lójico que debe seguirse, pues,| 


' 


ha de principiarse por lo mas fácil, que es la prosa, 1 elevarse despues al 

conocimiento de la lectura en verso, cuando el niño lea ya correctamen- 

te la primera. Siendo un libro tan voluminoso, que abraza tanta clase de 
| combinaciones i un número tan variado de ejercicios, i en los cuales se 
| procura, muchas veces, correjir faltas gramaticales, parece mas bien 
preparado para niños que ya tienen algunos conocimientos de lectura, 
que para los que toman por primera vez el Silabario en sus manos. A 
mijuicio, es mui bueno como un segundo libro de lectura. Por otra parte, 
nada hai en su parte tipográfica destinado a despertar la curiosidad i fijar 
la atencion del niño, condiciones que es indispensable satisfacer, si se 
desea obtener prontos 1 sólidos resultados. 

Hai otros Métodos (entre estos el del señor Santa Olalla) que hacen 
necesario principiar por dar largas esplicaciones al niño, lo cual es con- 
trario a sus naturales inclinaciones, que no le permiten fijarse mucho en 
ellas, 1 que, las mas veces, concluyen por fastidiarlo, porque no alcanza 
a comprenderlas. 
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La lectura es el primero de los aprendizajes, que lo hace el niño cuan- 
do todavía no tiene sino un reducido número de ideas 1 apénas conoce 
mui pocas palabras; por consiguiente, toda esplicacion ha de encontrar 
con grandes obstáculos para que sea comprendida por él. Por eso, lo que 
importa es darle a conocer palabras 1 nombres de objetos, que, ejer- 
citando su memoria, despierten su curiosidad natural 1 fijen su atencion. 
Hé aquí la razon porque todo sistema lójico de lectura debe tener en 
vista presentarle cada letra como un objeto mas o ménos notable, 1 bajo 
condiciones destinadas a impresionarle, 1 hacer que su forma se grabe en 
su mente de una manera clara 1 distinta. 

La manera de proporcionar al niño el alimento intelectual debe guar- 
¡dar cierta armonía i correlacion con el corporal, para que la intelijencia 
¡yaya formándose 1 robusteciéndose paulatinamente, como se forman i 
robustecen las facultades corporales. Al niño recien nacido se le dan 
E alimentos propios para su estado í el poder dijestivo de sus órganos, que, 
a medida que van adquiriendo vigor, se prestan a recibir sustancias mas 
fuertes i en mayor cantidad. Toda anticipacion que a este respecto se 
haga, puede ser perniciosa i ocasionar araves conflictos. De la misma ma- 
nera, todo exceso de alimento intelectual dado al niño, o cualquier 
conocimiento que se anticipe a su edad, le será nocivo, ora cansándole 1 
hastiándole el aprendizaje, ora embotando sus facultades intelectuales. 
| Consecuente con las ideas que dejo espuestas, he procedido a la for- 
macion de mi Método para la enseñanza de la lectura. Por medio de él 
¡me propongo llenar los tres objetos siguientes: 1.2 Desarrollar la inte- 
¡lijencia del niño, sin esfuerzos i gradualmente; 2. 2 Mantener siempre 
fija la atencion del niño en los caractéres que se le presenten; 3.9 Sa- 
tisfacer en la enseñanza las inclinaciones naturales de la niñez. 
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¿Cómo lograr reunir estas cualidades en un Método de lectura? A 
primera vista parecerá quizás difícil; pero esa dificultad desaparece 
cuando se nota que todos los sistemas de lectura conocidos hasta el dia 
olvidan una de las partes mas esenciales, la tipografía, 1 no procuran 
producir en los niños impresiones duraderas 1 prontas. Pues bien: mi Mé- 
todo, que pudiera llamarse con mucho propiedad de las impresiones, tiene 
por objeto principal despertarlas por todos los medios de que pueda 
disponerse. 

lsto espuesto, paso a manifestar la manera como logro los tres fines 
antedichos. Para desarrollar la intelijencia del niño sin esfuerzos i gra= 
dualmente, formo de cada letra una sola leccion, prefiriendo esto al mé- 
todo ordinario de presentarle muchos caractéres a la vez, porque proce- 
diendo así, se hace la enseñanza gradual, i a medida que el niño va ade- 
lantando puede aumentarse el número de lecciones en un solo dia. Sin 
embargo, vale mas que el niño aprenda a distinguir 1 conocer una sola 
letra en un día que el que se le presenten muchas, ninguna de las cuales 
podrá distineuir ni conocer sino despues de largas horas i muchos dias 
de estudio i fatiga. 

Para fijar la atencion del niño en los caractéres alfabéticos, mi Método 
presenta, en lugar de una sola letra, un grupo de letras iguales por su 
forma, aunque diferentes por su tamaño. Es mui lójico i natural que 
éstas llamarán mas su atencion que si se le manifestaran alsladamente; 
porque es una propension comun a todos los individuos i a todas las eda- 
des, la de fijarse mas en muchos objetos de la misma especie agrupados, 
que en uno que aparezca aislado. Así, si en una llanura percibimos un 
animal, apénas llamará nuestra atencion ; pero una reunion mas o ménos 
considerable, la fijará inmediatamente. ¿Por qué el niño no ha de parar 
tambien su atencion en la figura de unaletra que se le presenta repetida 
muchas veces i con diversas magnitudes? 

Para satisfacer en la enseñanza las inclinaciones naturales de la niñez, 
es decir, la curiosidad 1 el gusto, mi Método presenta los ejercicios o 
lecciones de cada letra formando figuras caprichosas, todos los caracté- 
res teñidos con tintas de diversos colores, de una manera que ofrecen 
un golpe de vista agradable. Esto, a mas de impresionar al niño, le hace 
tomar interes por el conocimiento de objetos que han herido agradable- 
mente sus sentidos. Hé aquí la manera de hacer que el niño llegue hasta 
importunar, preguntando el nombre de una misma letra que se le pre- 


/ 
senta de distintas maneras, avivando su curiosidad. De aquí resulta que 


el ino se verá obligado a deducir por sí solo i por medio de un racioci- 
nio natural, quelo hará por sí mismo, quizá sin apercibirse de él, que no 


es el tamaño de la letra, mi el color lo que le da su nombre, sino su forma 


o figura. Así, el signo que haya aprendido por este método lo conocerá 
con facilidad i prontitud en cualquiera parte que se le presente, Todo el 
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que haya tenido ocasion de enseñar aleer a los niños habrá podido ob- 
servar que, si han aprendido los caractéres alfabéticos en tipo de cierto 
tamaño, los desconocen completamente si se les muestran en un tipo de 
un tamaño distinto, sea mayor o menor, de tal suerte que necesitan 
nueva contraccion 1 fatiga. Hé aquí lo que se evita con mi Método de lec- 
tura; 1 lo afirmo de esta manera per que ha surtido mui buen efecto en 
niños de tres a cuatro años, en quienes ya lo he esperimentado. 

Una vez conocidos los principios en que se funda el Vuevo método de 
lectura que tengo el honor de presentar a la consideracion de la Univer- 
sidad, paso a esponer sus detalles. 

Primeramente dol a conocer las letras vocales en sus dos formas, mi- 
núscula 1 mayúscula. Con este objeto las presento formando series de 
distintos colores 1 tamaños, cuyo conjunto constituye una figura regular, 
bajo la cual están las vocales combinadas directa e inversamente con la 
H, para indicar al alumno que es un signo mudo, que no representa sonido 
alguno. Todas las vocales forman cinco lecciones dispuestas como dejo 
indicado, 1 al fin de ellas están colocadas en una línea horizontal en el 
órden que el niño las ha conocido. 

Jl aprendizaje de las consonantes, lo mismo que el de las vocales, va 
haciéndose gradualmente i en sus dos formas. Para cada consonante he 
destinado una leccion, en que se estudian tambien sus combinaciones con 
los cinco sonidos vocales. in estas lecciones, las consonantes están dis- 
puestas en una serie de seis letras, una inicial i cinco mas; bajo cada 
una de las últimas hai una vocal. En la parte inferior de éstas se halla 
su combinacion con la consonante que se estudia. He dispuesto así estas 
lecciones, para que el niño se dé cuenta de la manera como se forman 
las articulaciones, 1 para que al mismo tiempo se ejercite en el conoci- 
miento de las consonantes a fuerza de repetirlas 1 de verlas repetidas. Al 
fin de cada dos lecciones, hai dos ejercicios: el primero contiene las con- 
sonantes que en ellas figuran, 1 el segundo las combinaciones formadas 


¡Ten los referidos ejercicios, procurando que cada una entre, por lo ménos, 


una sola vez. Al márjen izquierdo de cada leccion se halla el nombre de 
la consonante respectiva, prefiriendo su articulacion con la letra L, 1 
formando cada dos consonantes una palabra mas o ménos conocida, que 
puede servir de auxilio para el aprendizaje. En pos de estos ejercicios, 
presento el alfabeto mayúsculo 1 el minúsculo en el órden en que se 
halla dispuesto en un diccionario español cualquiera. Así sirve al niño 
“como de repaso de lo que ha aprendido, 1 no se altera la colocacion que 
todas las naciones dan alas letras del alfabeto. 

Para el estudio de las combinaciones inversas simples, presento a éstas 
siempre al lado de cada una de las directas que les son análogas, segui- 

das de ejercicios destinados a familiarizar al niño con su uso. 
Todas las demas articulaciones, como podrá verse por el ejemplar que 

16 
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acompaño, las he dispuesto en un órden de analojía propio para facilitar 
el aprendizaje. Acompañan a mi Método de lectura algunos ejemplos que 
contienen articulaciones de las formadas precedentemente. He procura- 
do arreglarlos de manera que sean cortos 1 vayan precedidos de una lámi- 
na, cuya esplicacion se halla contenida en ellos. Esta lámina no tiene por 
objeto dar a conocer un nombre o una letra, como en los Métodos que 
* he impugnado, sino despertar en el niño el deseo de saber lo que signi- 
fica, para que así se empeñe en la lectura de la esplicacion que la sigue: 
Me he detenido especialmente en las primeras lecciones, porque creo 
que son las mas importantes i en las que el niño encuentra mayores difi- 
cultades; porque una vez que tiene esas primeras nociones cuenta con 
una base que le auxilia eficazmente. Pero no por esto he descuidado los 
ejercicios 1 las diversas articulaciones que forman lo restante del Método; 
i consecuente con el propósito de hacer que el primer libro no sea volumi- 
noso, he dispuesto dichas articulaciones i ejercicios de manera que ocupen 
el menor espacio posible, sin que por eso disminuya su número, 1 procu= 
rando siempre que las palabras de que constan sean cortas. Porque si 
el primer libro que se pone en manos del niño es voluminoso, desmaya 
fácilmente, a la vista de la inmensa tarea que presume tiene que cum=, 
plir. I tengo para mí, que todo cuanto pueda desalentarlo, es mui contra= | 
rio a la adquisicion pronta i fácil de los conocimientos. Por otra parte, | 
los niños tienen un gran deseo i encuentran un poderoso estímulo en pas 
sar de un libro a otro, porque eso les anima, dándoles una idea de sus | 
adelantos. Í si se pone en sus manos un texto voluminoso, divisarán mui | 
distante el dia en que deben terminarlo, 1 en consecuencia se desalenta- | 
rán, perdiendo el gusto por el estudio. 
Convencidos de los buenos resultados que en la práctica están llama- | 
das a producir estas ideas, me ocupo en ordenar un segundo libro de | 
levtura que sirva de complemento al primero, formando ámbos la base | 
de un curso gradual i eficaz en sus resultados. ste segundo libro con< [$ 
tendrá ejercicios preparados de la misma manera que los del primero, | 
es decir, sucesivamente se presentará la lectura de combinaciones bina-= 
rias directas, binarias inversas, ternarias compuestas, diptongos, etc., 
¡ por fin reuniró diversos trozos, escojidos por su correccion i pureza de | 





lenguaje. Todos estos ejercicios, que no se preparan en órden de silabeo | 
sino para leer de seguido, me atrevo a esperar que merecerán la apro- | 
bacion de la Universidad cuando tenga el honor de someterlos a su 
exámen. 

El Método de lectura que tengo por ahora el honor de presentar a | 
la consideracion de la Universidad, tiene la doble ventaja de poder | 
aplicarse con igual facilidad a la enseñanza comun ia la individual. Para | 
la primera, sirve la parte que está en forma de libro. Para la segunda, 
se emplean los tableros que he preparado formando una coleccion de |. 


























BOLETIN DE INSTRUCCION PUBLICA. 5713 
seis, fundados en el mismo principio que el método principal, es decir, 
avivando la curiosidad 1 produciendo impresiones agradables. A los ta- 
bleros he añadido una coleccion de dados (a) o letras móviles, (formados 
tambien bajo la misma base o principio que aquellos) que les sirvan de 
complemento. En efecto, los primeros sirven solo para adquirir el cono- 
cimiento de las letras, miéntras que los segundos se adoptan a la farma- 
cion de articulaciones. Si se coloca un dado al lado de otro de manera - 
que se correspondan las letras iguales en magnitud 1 color, en los lados 
restantes aparecerán combinadas las otras letras del mismo color i mag- 
nitud. Hé aquí un modo sencillo e injenioso para formar seis ejercicios 
diferentes con solo dos dados, 1 sin necesidad de variar la primera coloca- 
cion que se les dió. Esta parte del Método, que no puede ser del dominio 
de las escuelas, es esclusivamente destinada para la enseñanza en familia, 
dada a los niños de tierna edad, a los cuales es necesario enseñarles 
divirtiéndolos, por via de PU o de juguete. 

Los mismos dados sirven para la formacion de combinaciones directas 
e inversas simples, para las de tres o mas letras, los diptongos 1 demas 
ejercicios de la lectura ; previniendo que, para formar todas estas articu- 
laciones, pueden tomarse por modelo las del Silabario que acompaño. 

Tal es, en resúmen i esplicado en sus partes mas culminantes, el Mé- 
todo de lectura que presento a la ilustrada consideracion de la Universi- 
dad para su exámen i aprobacion, esperando que, si merece la última, el 
Consejo se sirva declarar si es o no preferible a Jos demas Métodos em- 
pleados hasta hoi en dia para el aprendizaje de la lectura. Siendo asi, me 
atreyo a esperar que será recomendado al Supremo Gobierno para su 
adopcion. | 

Sin embargo no terminaré sin llamar la atencion del Consejo de la 
Universidad sobre una reseña escrita por los señores Avendaño i Car- 
derera, profesores esclusivamente consagrados al estudio de la Pedagojía, 
1 a quienes se debe, en España, gran parte de los rápidos progresos que 
Callí hace la educacion ¡los métodos de enseñanza : reseña en que se des- 
eriben todos los sistemas e invenciones que se conocen en Europa, tanto 
mecánicos como artificiales, para facilitar el aprendizaje de la lectura. 
Hé aquí dicha reseña, que copio de la Revista de instruccion primaria, 
periódico oficial de las escuelas de España, que se publica en Madrid. 

“Los Métodos 1 procedimientos de lectura pueden dividirse en cuatro 
categorías, segun el principio que en ellos domina. 








(a) Tiempo ha que se conoce el uso de estos dados en algunos paises de Europa, princi- 
palmente en Alemania, Francia, Inglaterra, ete., donde se les da el nombre de Silabario 
movible. Regularmente son de marfil, metal o madera, icada pieza contiene una sola letra 
del alfubeto. El uso mas frecuente que se hace de ellos, es para formar nombres de pala- 
bras, i tambien para conocer las letras, 
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1,2 Los que toman por guia el sentido de la vista. 

2,2 Los que adoptan por base los órganos orales i el sentido del oido. 

3,2 Los que reconocen ámbos principios, 1 siguen en su exposicion 
un método jeneral sintético o analítico. 

“Es de advertir que todas estas categorías la caracteriza principalmen- 
te el procedimiento, pues por lo demas en todas ellas hai algo de síntesis 
1 análisis, o de las dos cosas a la vez, 1 siempre se deletrea o silabea en 
el sentido vulgar de estas dos últimas palabras. Sentado esto, continue- 
mos nuestra enumeracion 1 al reseña. 

“Pertenecen a la primera categoría log métodos jeométrico e iconográ- 
Jico, los mneumónicos i los mecánicos. 

El procedimiento llamado jeométrico, consiste en distribuir artificial- 
mente las letras del alfabeto, atendiendo asu jeneracion por la línea recta 
o la curva, o por la reunion de ámbas. Ya se deja conocer que este pro- 
cedimiento tiene por objeto facilitar el conocimiento de las letras, pre= 
sentando reunidas aquellas cuya figura tiene mas puntos de contacto, 
afin de que los niños perciban mejor las diferencias que las caracterizan. 
Este órden, solo facilita el primer-paso de la lectura, especialmente para 
aquellos que consideran en ellos la palabra escrita. 

“Il procedimiento ¿conográfico o simbólico, es aquel que acompaña a 
la letra una figura, cuya letra inicial de la palabra que la esprese es la 
misma letra que se quiere dar a conocer. Así, a la a acompaña la figura 
de un abanico o de una águila, a la d unas balanzas, a la c una cabra, a 
la dl un dardo, por ejemplo, etc. Este procedimiento es mui antiguo, 
puesto que se pierde su oríjen en el de la escritura simbólica. Tiene por 
objeto facilitar al niño, con la vista de la figura, el recuerdo de la palabra 
que la esprese, i por consiguiente el de la letra que la acompaña. Este 
procedimiento, sea o no eficaz, tampoco allana mas que el primer paso 
de la lectura, No puede haber inconveniente en aplicarle i hasta en enla= 
zarse con el anterior, o sea con el método jeométrico; puede ser de mayor 
utilidad en las escuelas de párvulos. 

“Los procedimientos conocidos bajo el nombre de macumónicos, tam- 
poco tienen mas objeto que los dos anteriores: facilitar el conocimiento 
de las letras, El nombre de la figura no comienza ya por la letra que se 
desee dar a conocer, sino que se procura la semejanza de la misma letra 

con la figura. A veces representan unas caras, cuyos jestos exajerados 
tienen alguna semejanza o analojía con la letra, por la manera con que 
colocamos los lábios cuando la pronunciamos. Este procedimiento es, en 
nuestro dictámen, no solo de ninguna utilidad, sino hasta ridículo, 

“Las cintas, las letras móviles, los cuadros circulares de resurte u oblon= 
gos, forman el aparato de los procedimientos verdaderamente mecánicos, 
porque descansan en un mecanismo material. 

“El procedimiento de las cintas consiste en emplear dos que se rollan 
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sobre dos cilindros. Estas cintas están dispuestas circularmente 1 unidas 
por sus dos extremos: en la unz, se hallan señaladas las letras voca- 
les, mayúsculas 1 minúsculas; en la otra, las consonantes: el desarrollo 
de las cintas produce gran combinacion de letras, i forma diferentes 
silabas. 

“Las legras móviles están formadas de carton, madera u hoja de lata. 
Sirvese de ellas el maestro, colocándolas sobre un tablero negro o blanco 
para que el color de las letras se perciba mejor, o haciendo que los niños 
las coloquen, para formar o espresar con las letras las palabras que les 
dicte. Este procedimiento se practica jeneralmente en las escuelas de 
párvulos: pero no hai inconveniente en emplearlo en las escuelas co- 
munes. Facilita algun tanto la lectura i habitúa a la análisis i a la sín- 
tesis. 

“Los cuadros circulares de resorte se componen de varios cuadran- 
tes concéntricos, con una abertura que solo presenta en cada círculo una 
letra. El primer círculo contiene las consonantes mayúsculas; el segundo 
las vocales mayúsculas; los otros contienen las consonantes i vocales 
minúsculas, i finalmente las cifras. El movimiento de estos círculos pro- 
duce gran número de combinaciones, que pasan sucesivamente ante los 
ojos del niño. Este procedimiento no es mas que una aplicacion del de 
las cintas, de que hemos hablado. 

“Los cuadros oblongos son una repiticion modificada de los circulares. 

“Segun se deduce fácilmente, los procedimientos que acabamos de 
mencionar, pertenecientes a la categoría del principio visual, si bien pue- 
den facilitar los primeros pasos de la lectura, no dispensan de un método 
que la abrace en su conjunto. 

“A la segunda categoría pertenecen todos aquellos procedimientos 
que toman por base los órganos de la voz. 

“Consiste principalmente en la distribucion artificial de las letras, en 
un órden distinto del que marca el alfabeto, ide la figura de las mismas 
letras, i atendiendo únicamente a la jeneracion de los sonidos que repre- 
sentan. Comiénzase de ordinario por las vocales; 1 respecto a las conso- 
nantes, se atiende por lo comun al órden de mayor o menor facilidad 
con que se proúucen las articulaciones. 

“Réstanos solo echar una rápida ojeada a los Métodos de la última 
categoría, es decir, a aquellos que, fundándose en principios jenerales de 
enseñanza, han hecho aplicacion de ellos a la de la lectura. 

“La celebridad, no ménos que la rectitud de juicio, dan la preferencia 
en este exámen al método de Pestalozz1. Sabido es que éste, fundando 
todo su método en la intuicion ien el principio interrogativo, no habia 
de abandonarlos en la enseñanza de la lectura. Comenzó pues ésta, dando 
a conocer las letras por medio de gruesos caractéres pegados a unas ta- 
blillas, para colocarlos donde mejor le acomodaba. Luego que los niños 
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los distinguian bien entre sí, les leia una palabra cualquiera de un libro, 
1 les hacia acerca de ellas las preguntas siguientes : 

“¿Cuántas letras hal en esta palabra? ó 

“¿Cuál es la primera? 

“¿Cómo suena con la segunda? 

“¿Cómo suenan las dos primeras con la tercera? y 

“¿Cómo suenan las tres primeras con la cuarta? etc., etc., etc. 

“En esto consistia el primer ejercicio. En el segundo, las preguntas 
versaban sobre lo que sigue: 

“¿Cuántas sílabas hai en esta palabra? 

“¿Cómo suena la primera? 

“Cómo suena la primera con la segunda, telcch etc? 

“¿Cómo suena la palabra entera? 

“JEl tercer ejercicio tenia por objeto leer varias veces de seguida la 
misma palabra, separando con cuidado cada sílaba. Formaba el cuarto 
ejercicio la lectura del primer miembro de una frase, cuyas palabras se 
habian leido ántes del modo predicho; 1 finalmente, el quinto consistia 
en la lectura de frases enteras cuyos miembros se hubiesen leido ántes 
de la manera indicada. Tal era el método de Pestalozzi. 

“Por órden lójico, tras del profesor suizo viene el filósofo Jacotot. 
Su método jeneral o natural, como le llama, consiste en no tener ningu- 
no. Jacotot suprimió de una plumada las escuelas i los maestros. Procla- 
mó el principio de que puede enseñarse lo que se ignora, 1 que todo puede 
aprenderse por sí mismo, sin necesidad de maestro ni de guia. El secreto 
consiste en aprender, bien una cosa i referir a ella todas las demas. Lo 
que se ha de aprender puede conseguirse por el esfuerzo individual; basta 
querer, La naturaleza es nuestra maestra en un principio, 1 por consi- 
guiente, algo nos habrá enseñado para referir a él lo que tengamos que 
aprender. Jacotot, para comprobar la excelencia de su método, sentaba 
como principios, todos los hombres lienen una intelijencia igual: todo se halla 
en todo. Jacotot, ensayó su mótodo en la enseñanza de las lenguas : Telé- 
maco de Fenelon fué su libro favorito. A los españoles pudiera servirnos 
El Quijote de Cervantes. Pero su método es igualmente aplicable a la 
lectura. Segun él, basta querer saber para saber. Una madre ignorante 
que noeonozca la A, puede aprender a leer por sí misma, si sabe el Pa- 
dre nuestro, le tiene escrito en un libro ile mira con frecuencia i atencion 
al pronunciar las palabras de la oracion de Jesucristo. Siguiendo el mis- 
mo método, i haciendo observar alos niños los mismos principios, podrá 


conseguir que éstos aprendan tambien por sí mismos a leer. Basta al 
efecto que refieran lo que les hay an enseñado, la cor Iparacion recitada 
del Padre nuestro con esta misma oracion escrita, 1 referir a todo lo de=* 


más lo que por este medio se huya aprendido. Lo que acabamos de decir, 


indica sobradamente que «1 hai en ello un principio de verdad innegable, 
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pues la observacion es la madre de la ciencia, Jacotot ha llevado este 
principio hasta la exajeracion. Es verdad que luego propone, no solo 
que nos valgamos del maestro para dirijir la investigacion de los prin- 
cipios i relaciones de la lectura en una frase dada, sino que se permita 
una série analítica de preguntas i rectificaciones por el maestro, lo que 
equivale a permitir el principio interrogativo en esta enseñanza; i ya 
vimos en otro lugar la gran utilidad que de él puede sacarse. 
“Un español, cuya memoria es justamente apreciada, fundado en los 
principios de Pestalozzi, i principalmente de Jacotot, fundó su famosa 
Teoría de la lectura o método analítico para enseñar ¡aprender a leer. Nues- 
tros lectores comprenderán fácilmente que nos referimos al señor Valle- 
jo. Este esclarecido escritor basó su método en la frase: Mañana bajará 
 chafallada la pacata garrasayaza, como Jacotot en la suya: Calipso no 

podia consolarse de la partida de Ulises, etc., etc. La teoría del señor 
¡Vallejo es conocida de todos, i por eso no continuarémos aquí su análisis, 
Baste decir que todo su método consiste en la descomposicion de la 
frase indicada, en sílabas, presentadas en una clave, i de varias reglas 
poco intelijibles, especialmente para los niños, i que marcan el modo de 
reunir las sílabas i las palabras.” 

Segun se vé, ninguno de los métodos que describen los señores Aven- 

daño 1 Carderera como conocidos i empleados en Europa, ha sido prepa- 
¡rado de manera que presenten al niño una misma letra con diversas 
| magnitudes i colores, condiciones indispensables para llamar la atencion 
i despertarles interes por la lectura; ninguno reune todas las cualidades 
que precedentemente he manifestado, 1 que sirven de base o fundamento 
al que someto a la aprobacion de la Universidad. Por otra parte, al ha- 
cer uso del silabario movible, he logrado hacerlo servir al mismo objeto 
que el fjo, revistiéndolo de todas las ventajas de éste. Hasta hoi, en el 
silabario movible, cada una de sus piezas contenia una sola letra ; pero 
les he colocado muchas del mismo sonido, por medio de las cuales, 1 por 
el mismo auxilio que presenta la forma del dado, se puede combinar 
toda clase de articulaciones, formar palabras, i repetirse tambien el ejer- 
'cicio de una misma letra. 
Al presentar ala Universidad el Método de enseñanza en familia, no 
les mi ánimo que éste tambien sea tomado en consideracion, sino solo 
| que se vea que el sistema se puede aplicar, tanto a la enseñanza in- 
dividual como a la comun, i que en uno i otro uso ofrecen iguales ven- 
tajas. 

Informe del preceptor don Pacífico Jimenez. —Santiago, 24 de agosto 
de 1861.—Señor Decano. —Como miembro de la comision nombr E por 
la Facultad de Filosofía ¡Humanidades para examinar los Métodos de 
lectura presentados a dicha Corporacion por don Bernardino Ahumada, 
don T. L. i doña Rosario Vargas, 1 dictaminar sobre cuál de los referi- 
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dos libros conviene adoptar con preferencia, comparándolos con los que 
al presente sirven de texto de enseñanza en las escuelas, he creido de 
mi deber informar por separado, a causa de encontrarme desacorde con | 
los demas miembros de la comision citada, en la apreciacion del mérito | 
relativo de los mencionados libros. | 

El Silabario escrito por don Máximo Argúielles i el compuesto por D. | 
F. Sarmiento, son los que por ahora se adoptan en las escuelas de Chi- 
le. El primero de estos libros ha sido ya declarado superior al segundo; | 
pues nótase en este la falta de un crecido número de sílabas que entran | 
en la formacion de palabras castellanas, el tener varias que no pertene- | 
cen al idioma español, 1 el no ser perfectamente gradual, condicion in- | 
dispensable en un buen libro de esta clase. 

De los textos presentados últimamente a la Facultad, el del señor | 
L. adolece, con pequeñas diferencias, de los mismos defectos que el del | 
señor Sarmiento. El de doña Rosario Vargas no creo que merezca el | 
honor de ser considerado por la Facultad, 1 de consiguiente me abstengo 
de hacer mencion de él. El de don Beruardino Ahumada es, sin duda, 
mas completo 1 mas gradual que los de los señores L. 1 Sarmiento, 1, por 
tanto preierible a éstos, pero no, segun mi juicio, al del señor Argiielles, 
libro sobre cuyo mérito, la comision nombrada para examinarlo, cuando | 
fué presentado a la Facultad de Filosofía ¡ Humanidades, se espresaba| 
así: “JEl libro del señor Argiielles, fruto de un ímprobo 1 concienzudo 
estudio, tiene el indisputable mérito de ser claro 1 perfectamente gran | 
dual, de manera que el alumno puede ir venciendo insensiblemente las 
dificultades que de suyo ofrece la lectura. 

“Is ademas en sus reglas completo, sin redundancia, pues que con- 
tiene todas las combinaciones de sílabas que entran en la formacion de 
palabras castellanas, i ninguna que no entre en esta formacion. | 

“Al lado de cada combinacion de sílabas, el señor Argiielles coloca 
palabras de que estas combinaciones son parte, todo lo quea primera 
vista parece de sencilla ejecucion, 1 es, en nuestro sentir, obra de una pa- 
ciencia 1 laboriosidad dignas de encomio.” 

Prescindiendo de ciertas modificaciones que de ninguna manera creo 
ventajosas, el señor Ahumada ha seguido, en la confeccion de su libro, 
el mismo plan que, con tanto acierto, ha ejecutado ántes que él el señor 
Argiielles, 

Las modificaciones a que me refiero pueden reducirse a tres. 

La 1,% consiste en dar a conocer las vocales i consonantes, presen- 
tando, en lugar de una, un grupo de cada letra, de diversos tamaños, 
escritas con tintas de diferentes colores i comprendiendo a la vez las 
mayúsculas 1 minúsculas; la 2,%, en colocar todas lás sílabas, segun 
el órden de terminaciones ; la 3. % en reducir los ejercicios de lectura. 

Me detendré en cada una de estas modificaciones. 
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En cuanto a la primera, observaré desde luego que el señor Ahumada, 
segun la esposicion con que ilustra su Método, ha querido que su libro 
. sea perfectamente gradual, i que no contenga, en cuantono sea indis- 
—pensable, nada de aquello que hace enojoso a los niños el aprendizaje de 
la lectura. Este es, en verdad, el principio de que no debe apartarse 
quien pretenda componer un buen Silabario; pero el señor Ahumada 
parece quelo ha olvidado, dando a conocer a.la vez las letras mayúscu- 
las 1 minúsculas, no siendo necesario para las primeras lecciones sino el 
“conocimiento de las últimas. lim los primeros pasos que el niño da en 
el aprendizaje de la lectura, es precisamente cuando mas bien debe pro- 
“curarse evitarle, en cuanto sea posible, todas las dificultades con que 
“tropieza, 1 no presentarle nada de aquello que no sea absolutamente 
“necesario para seguir adelante. 

Eso de presentar al niño un grupo de aes en lugar de una, no com- 
prendo que ventajas pueda traer. Se dice que el alumno, viendo varios 
¡caractéres de diversos tamaños, pero todos de igual forma i que tienen 
“el mismo nombre, fija massu atencion, compara, raciocina, 1 de este 
¿modo se graba mejor en su mente la forma de dichos signos. Puede ello 
' suceder"; pero yo creo que un niño, pequeño como se supone, 1 sobre 
“todo cuando principia su aprendizaje, es mui difícil, por no decir im- 
posible, que establezca las comparaciones que se pretende, i obtenga 
“por medio de ellas los resultados que se quiere; 1 adviértase que ese 
niño no vaa ser enseñado por el preceptor, sino por otro niño, el cual 
no hace otra cosa que repetirle los sonidos que las letras representan. 
"Por otra parte, esos grupos de letras están divididos por líneas hori- 
'zontales, i el niño va a ver desde la 1. * leccion, que cada grupo, aun- 
¡que comprende muchos signos, todos tienen el mismo nombre, i de con- 
siguiente parece natural que vaya repitiendo a, a, a, a, a, ete., sin darse 
cuenta de la figura del signo que está nombrando. En el Silabario del 
señor Arcuelles, ali caaente despues de dar a conocer las vocales, 
e vuelven éstas a repetir, formando articulaciones i aun palabras, lo 
que facilita al niño el aprendizaje de las letras de una manera mas efi- 
¡caz 1ménos monótona. 

Por demas me parece decir, que la forma en que están dispuestas las 
lecciones de que me ocupo, sino presenta ventajas en cuanto a la ense- 
ñanza de las vocales, por lo que toca ala de las consonantes es inadop- 
table. El tamaño delas letrasi la tinta con que deben imprimirse, son 
cuestiones puramente de imprenta o de tipografía, i de consiguiente me 
abstengo de entrar en apreciaciones de tal naturaleza. Solo advertiré 
¡que en Chile no podria imprimirse el libro del señor Ahumada sino 
por un valor de cien centavos, mas o ménos, cada ejemplar, cuya sola 
ircunstancia lo haria inadaptable a nuestras escuelas. 
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Por lo que respecta a la 2. % modificacion, que consiste en colocar 
todas las sílabas segun el órden de terminaciones, noes difícil com- 
prender que ella no trae ventajas de ningun jénero, 1 sí una dificultad 
que importa salvar. Se dice que al niño le es mas fácil aprender, bar, | 
dar, lar, car, etc.. que bul, biz, bar, etc. Esto es indudable; pero de aquí 
mismo se deduce con evidencia que el alumno aprenderá los sonidos de 
memoria, sin conocer los signos que los representan, puesto que no 
tiene que atender sino a la primera letra de la articulacion. Tal modi- 
ficacion tiene, a mi juicio, algo de aquel obstáculo que presentaba el 
antivuo sistema, denominado “Cartilla”; 1 nadie niega lo defectuoso que 
es todo método de lectura que tienda de alguna manera a facilitar al 
niño el aprendizaje de memoria de los sonidos articulados, sin darse 
cuenta iconocer perfectamente cada uno de los signos i combinaciones 
que los producen. No se ha encontrado aun el medio de evitar que el 
niño aprenda de memoria, en cada leccion, cierto número de combina= 
ciones; 1siesto sucede disponiéndolas de manera que el alumno no 
vaya nombrándolas por induccion, adoptando el método del señor Ahu- 
mada, ¿qué podrá resultar? 

Antes de esponer las razones que arguyen en contra de la 3, % modi- 
ficacion, reducida a suprimir casi todos los ejercicios de lecturá, obser- 
varé que siempre será preferible el Silabario que mejor resuelva estas 
dos cuestiones: 1.% que el alumno, al terminar su aprendizaje, conozca 
todas las combinaciones de sílabas que entran en la formacion de las 
palabras ; 1 2. % que este aprendizaje pueda el niño hacerlo de la mane- 
ra ménos odiosa posible. Ahora bien, los ejercicios de lectura que com- 
prende el libro del señor Argiielles, ¿qué otro objeto tienen, nia qué 
otros resultados conducen? 

Volveré a decir que el niño aprende de memoria muchas articula- 
ciones. listo es preciso evitarlo, i el mejor medio de conseguirlo es pre- 
sentárselas otra vez, formando palabras que, reunidas, espresen un pen: 
samiento o una idea, De este modo, al mismo tiempo que el alumn 
aprende perfectamente las sílabas que ya ha estudiado en lecciones am 
teriores, pero cuyo conocimiento le es aun dudoso, encuentra una su£ 
pension de sus tareas, que es lo que ansia constantemente, i ademas u 
entretenimiento que, léjos de fatigar su intelijencia, le sirve de agrada 
ble recreo, ¡lo estimula a seguir adelante, formándole el gusto por e 
estudio. 

Veamos ahora cómo haria un niño el aprendizaje por un Silabario qu 
no tuviera ejercicios de lectura. No he contado el número de articul 
ciones que se pueden formar en español; pero todos saben que ese nú. 
mero asciende, poco mas o ménos, a dos mil. Un momento de reflexio 


li 
bastará, pues, para comprender cuánto tiene de enojoso 1 estéril parq'u, 
un niño el aprendizaje de un Silabario que no contenga los ejercicios del 
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que he hecho mérito, 1 cuán seguro es tambien que ese aprendizaje sea 


sumamente defectuoso. 

Diráse talvez que el libro del señor Ahumada no se encuentra en 
este casó, pues que contiene algunos ejercicios de silabeo. No trato yo 
de negarlo; pero sí creo que ellos bien poco, 1 acaso nada, significan, a 
causa de lo sumamente limitados que son. 

El objeto de los ejercicios, no me cansaré de repetirlo, es, entre otros 
de innegable utilidad, hacer que el niño conozca perfectamente las com- 
binaciones de sílabas que ya ha estudiado en lecciones anteriores, 1 en- 
cuentre a la vez, en lugar de una odiosísima monotonía, una ocupacion 
que le sirva de un útil i agradable entretenimiento. 1si esto es así, ¿có- 
mo puede llenar tal objeto el Silabario del señor Ahumada, cuando cada 
uno de los ejercicios que comprende, consta apénas de unas cuantas 
líneas, que no tienen sino una que otra de las sílabas que el niño ha 
estudiado, o que no le dan ocupacion para mas de una hora, despues de 
un asíduo ¡ penoso trabajo que ha durado muchas semanas? 

T últimamente, el libro del señor Ahumada no es tan completo como 
se pretende. Examinándolo bajo este punto de vista, he notado la falta 
de un crecido número de combinaciones que entran mui a menudo en la 
formacion de palabras castellanas ; tales son por ejemplo, jar, lor, bur, 
rur, rec,jac, jum, run, dem, mem, lim, ned, nam, nac, dep, nap, dip, rreg, 
sig, dog, yad, caz, ñac, cem, dum, yum, bum, rib, tip, peg, dras, cruz, trur, 
draz, grez, nabs, drus, dris, mues, nues, tues, cues, mier, juez, cuer, duer, 
Jfuer, muer, tuer, puel, buen, cuen, fuen, nuen, puen, true, etc., etc., etc. 

Ni una sola tiene de todas las sílabas simples ternarias que se forman 
con la 4 articulada directamente, tales por ejemplo, como har, hur, has 
hos, etc., etc. Crecido 1 de bastante uso es el número de combinaciones 
de esta clase ; 1a la verdad que no comprendo el motivo de tal omision, 
que califico de notable defecto en un Silabario (a). 

Tambien he advertido que el señor Ahumada hace figurar sílabas que 
no pertenecen al castellano: v. y. ka, ke, etc., 3 algunas otras terminadas 
en É. 

No diré que el Silabario del señor Ahumada es una copia o estracto 
del del señor Argiielles, aunque a menudo se encuentran en aquel, sir- 


viendo de ejemplos, las mismas palabras que en este sirven de ejercicios; 


pero sí, abrigo la conviccion de que siempre que el señor Ahumada se ha 
apartado, en la confeccion de su libro, del plan ejecutado por el señor 
Argiielles, ha procurado dificultades al niño en lugar de facilitarle el 
aprendizaje de la lectura. 





(2) En la sesion de la Facultad de Humanidades, en que se tomó en consideracion 
este informe, probó el señor Ahumada que el aserto del señor Jimenez era de todo 
punto falso. 
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Aun podria, señor Decano, consignar en este informe algunos otros | 


defectos que noto en el Silabario del señor Ahumada, pero temo moles- 
tar demasiado ala Facultad; 1 ademas, creo que las obseryaciones 


hechas bastan para penetrarse de la superioridad del libro del señor] 
Argiielles sobre los demas textos en cuestion. —Dios guarde a Ud.— | 


Pacífico Jimenez. —Señor Decano de la Facultad de Filosofia i Huma-= 
nidades. 

Informe de la mayoria de la comision de preceptores.— Santiago, 6 de 
setiembre de 1861.—Señor Decano. —Encargados por Ud. de informar 
sobre el mérito respectivo de los textos de lectura presentados última- 
mente a la Universidad por doña Rosario Vargas, don T. Latapiatt 1 don 


2 


Bernardino Ahumada, así como tambien para que haciendo un exámen | 


comparativo entre éstos ilos ya aprobados, de los señores Argúelles i 
Sarmiento, digamos cual es el preferible ; pasamos a dar a Ud. nuestra 
opinion sobre ámbos puntos. 

Un exámen comparativo de estos Silabarios nos permitirá conocer las 
ventajas o desventajas de cada uno. Todos ellos principian dando a co- 
nocer las vocales, pero de una manera diferente. 

Los señores Argúelles 1 Sarmiento no presentan, en sus libros, nada 


que facilite al niño este aprendizaje, conformándose con dar a conocer | 


las cinco letras vocales en este órden: e, 4,7, 0, Y. 


El señor Latapiatt indica las letras móviles (que no acompaña) para | 


auxiliar este ejercicio, que pertenece al primer cuadro de su Silabario ; 
pero para su aplicacion se necesita un aparato que ofrecería dificultades 
en nuestras escuelas, por lo que creemos encontrarse en las mismas cir- 
cunstancias que los anteriores. 

El señor Ahumada forma una leccion para cada letra vocal, presentán= 
dolas en grupos de diversos colores 1 tamaños, en sus dos formas mayús- 
cula i minúscula, i consiguiendo por estos medios la sencillez 1 facilidad 
que se ha propuesto alcanzar. 

Vienen en seguida las consonantes, en cuya esposicion los Silabarios 


se apartan completamente unos de otros. 


El señor Sarmiento, despues de hacer aprender la cantineia vepenegue, 


ete., presenta el alfabeto bajo sus dos formas, mayúscula i minúscula; 
ejene con las letras por el órden de sonidos; despues por el de sus formas; 
i termina con ejercicios en que aparecen repetidas. La cantinela nos 
parece enteramente ociosa, porque la práctica ha demostrado que las 
letras se llegan aaprender por medio de ella, pero con dificultad. 

El señor Latappiatt presenta las consonantes sin mas ausilio que el 
de las letras móviles, que ya hemos considerado, 

El senor Argiielles enseña las consonantes, articulándolas a la vez con 
las vocales, lo cual es insuficiente para que el niño pueda habilitarse 
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en el conocimiento de la forma de la letra, Podo esto hace que este ejer- 
cicio ofrezca muchas dificultades. 

El señor Ahumada presenta una leccion para cada consonante, como 
lo hace con las vocales, variando en tamaño 1 color, i haciéndolas articular 
con todas las yocales. Al fin de cada pájina se encuentra un ejercicio de 

“las consonantes que ha articulado, el cual, sia embargo de parecernos 
reducido, logra por su método hacer desaparecer la aridez de este paso 
de la lectura. Esta parte, la de las consonantes, la termina presentando 
todo el alfabeto en sus dos formas, mayúscula 1 minúscula. 

Las articulaciones inversas son tratadas en los Métodos que analiza- 
mos casi de la misma manera, valiéndose de las combinaciones direc- 
tas; pero el señor Ahumada las divide en tres secciones, logrando así 

'que su lectura sea ménos pesada. En pos de cada una. de estas seccio- 
nes vienen ejercicios, para familiarizar al niño con esta clase de articula- 
ciones. 

El señor Argúelles las hace seguir de un gran número de ejercicios, 
que, siendo casi todos en verso, son mui poco apropósito, tanto;porque la 
¡prosa es mas natural que el verso, como porque éste tiene el inconve- 
¡miente de que el niño lo aprende de memoria. sto hace que su utilidad 
¡desaparezca en donde mas se hace sentir su necesidad. 

En los Métodos de que nos ocupamos, siguen las sílabas directas e in- 
versas simples. 

ll señor Latapiatt se vale de un medio mui análogo al del señor 
Ahumada, en la formacion de estas articulaciones ; pero tiene el incon- 
veniente de ser incompleto por falta de sílabas. 

El señor Sarmiento, en el reducido número de articulaciones que pre- 
senta, ademas de no tener graduacion, carece de la sencillez tan necesaria 
'en un primer libro de lectura. 

El señor Argielles, aunque no mui completo en el número de estas 
combinaciones, notemos, como en las anteriores, que carece de auxilio 
¡para su aprendizaje. 

El señor Ahumada, haciendo al niño aprovechar las lecciones ante- 
riores, le presenta la terminacion que ya conoce, la cual, unida a la 
consonante, la erticula fácilmente; teniendo por otra parte la subdivision 
en pequeñas lecciones, circunstancia que hace su método superior a to- 
dos los otros. —Siguen los ejercicios en todos los textos; pero el señor 
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Ahumada aprovecha estas últimas sí ormar palabras, consi- 
guiendo por este medio la brevedad, tan necesaria en un primer libro de 
lectura. 

Las demas articulaciones compuestas en que no entran diptongos 1 
triptongos, son tratadas en los Métodos que analizamos conforme a los 
principios que sientan en las combinaciones anteriores. 

En la enseñanza de los diptongos i triptongos, el señor Argúelles, sin 


pa 
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darlos a conocer, empieza desde luego a presentar una série de ejerci- 
cios, en que entran los primeros i escasean los segundos. 

El señor Latapiatt, para la enseñanza de esta clase de combinaciones, 
descompone el diptongo para facilitar su aprendizaje, lo que creemog 
ofrece el inconveniente de acostumbrar al niño a separar esta clase de 
articulaciones. 

El señor Sarmiento no presenta nada que haga mas fácil la enseñan- 
za de esta clase de combinaciones; las da a conocer solamente, trayendo 
en seguida estos mismos articulados. 

El señor Ahumada, mui completo en esta parte, como en lo demas de 
su Silabario, presenta en cada leccion un diptongo ; en seguida, las síla- 
bas en que éste entra, haciendo de paso formar palabras; 1 sigue este 
mismo procedimiento en los triptongos.—A esta leccion le sigue un 
ejercicio de palabras, con vocales 1 consonantes dobles. Creemos que lo 
que recomienda este Método, tanto en este ejercicio como en los ante- 
riores, esla graduacion que no se desmiente en ninguna parte del Sila- 
bario, así como tambien la sencillez tan indispensable en los libros de 
este jénero, circunstancias que no se encuentran reunidas en los demas 
Métodos que analizamos.—-Agrega el señor Ahumada una coleccion de 
cuadros, acompañada de letras móviles, mui útil para la enseñanza en 
familia, que, por vía de pasatiempo, permite hacer adquirir al niño el co- 
nocimiento del alfabeto 1 de las articulaciones. El trabajo es de aquellos 
que exijen una gran contraccion, inos creemos en el deber de recomen- 
darlo. 

El tratado de lectura de doña Rosario Vargas no lo hemos tomado en 
consideracion, por lo mui incompleto como primer libro de lectura. Quizá 
como segundo libro seria útil con algunas modificaciones. 

Como una prueba de las mejoras que el señor Ahumada introduce en 
én texto, acompañamos un cuadro comparativo entre el libro del señor 
Argiielles i el suyo, en el quese notará el mayor número de combina= 
ciones silábicas que el del señor Ahumada contiene sobre el de su ante- 
cesor. Por él se vé, que el señor Argiiellesen su Silabario da a conocer 
43 articulaciones inversas simples, i el señor Ahumada 72; de las sílabas 
simples ternarias el señor Argiielles presenta 557 1 el señor Ahumada 
795; de las sílabas compuestas el señor Argiielles 194, 1 el señor Ahu= 
mada 308; en otras clases de sílabas compuestas el señor Argúielles 7% 
el señor Ahumada 16; en los diptongos i triptongos el señor Argiielles 
presenta 197, 1 el señor Ahumada 413; resultando que el Silabario del 
señor Ahumada contiene 606 articulaciones mas que el del señor Ar-= 
gíselles, Esta consideracion, unida a todas las razones que dejamos es. 
puestas, ia queen el Método del señor Ahumada se ha estudiado 1 to= 
mado mui en cuenta la índole e inclinaciones del niño, hace que lo 
considerémos preferible a todos los demas.—Dios guarde a Ud.— 








CUADRO COMPARATIVO de la formacion de articulaciones binarias inversas, ternarias simples, ternamias % cuaternarias compuestas, diptongos i triptongos, en los Stilabarios de don Múximo A. Argielles ¿ don Bernardino Ahumada Moreno. 
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ARTICULACIONES BINARIAS INVERSAS (a). 


RIO DEARCUE SILABARIO DE AHUMADA. 





Articulaciones. 





As-es-is-05-Us 
ar-er-ir-or-ur 
a -22-12-02-02 
at-et-it-ot-ut 


am-em-im-om-um 


ac-ec-ic-oc-ue 


ax-ex-ix-ox-uX 
an-en-in-on-un 


ad-ed-id-od-ud 
ab-eb-ib-ob-ub 
al-el-il-ol-ul 

aj -ej -01 
8p-ep-1P-0p-Up 


ag-2818-08-U8 


afifof- 


Total. 
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Ejemplos de palabras que contie- 
“nen las articulaciones que hai 
de diferencia, 





usted 


uzqueti-uztequiano 
imósfera- Yizohoe- Oftava-ulsupra 
umbral 
uckev.lista 58 
laxioma-irtego-oxte-uzoricida 


oddi-Oderness 
Hebdomada-Yhdes- Hubner 


carcaj-relej-relo] 
epsilon=3pso-upsilon 
Ewymont-ognato-pugna 


afzanesa-iftima-oftalmina-puf 
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este cuadro 9 articulaciones de mas 
que tiene el Silabario de Ahumada. 
len que entran las consonantes K ¡ 
wW. 














ciones d«l Silabario 


Numero de urmcula- 
de Ahumada. 


| Terminaciones. 





(a) No se toman en cuenta enf; 
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ARTICULACIONES 


Articulaciones de diferencia. 


har 

Ner-guer-xer- quer, 

hir-Irir. 

lor. 

lur-dur. 

xASs. 

hes-xes 

[rris-=ris-xi5, 
¡nos=-chos-hos-x0s 

ivus-lus -gus-hus-rus. 
baz-daz Iraz-yaz. 

lyez-fez. 
¡Suiz-fiz-Qquiz-=siz-hiz. 

f0z. 

muz. 

xal. 

hel 

£i-nil-dil-chil, 
zol-jol-mol-fo1-tol-rrol-chol-ñol-yo1. 
zul-lul-chul- gul-hul. 
fac-cac-chac-=rrac-zac-bac. 
hec-tec-mec, 
fic-lic-rric-pic-tic-mic-nic. 
foc=pOC=cot=x0C-ZOC 
suc-tuc-lne. 
xan-chan-nan-Tran yan-han, 
ichen-ñen. 

min-xin. 

[YON-SON-XON PON. 
puan-dun-llun-zun. 
zam-llam-sam-fam. 
¡em-fem-cem-hem-guem. 
fim-euim=-mim=cim. 
dom-chom-rrom-fom-vom-tom-hom-yom=Z0m, 
dum-chum-gum-jum-vum-sum-fum, 
fad-xad. 

ned-ded-jed. 
nid-rrid-llid-chid. 

yod. 

hud. 

hap-tap. 

hep-lep-sep. 

Trip-pIp-sIip 
mop-cop-nop-top-pop-llop-fop. 









SIMPLES TERNARIAS. 


bañar 

tañer-guerza-xerquercia 
lurta-aburrir 

Mallorca 

palurdo-durmiente. 
Evasperarse, 
hespérico-xestomiso. 
rrisco-jurista-xistico. 
años-hechos-hospital-exostema. 
vusco-lus- Y uste-husma-virus. 
herboz-mordaz-terrazgo-vivaz 








guizgaz-arrafiz-blanguizco-hasiz-cahiz. 
al/oz. 

Ormuz. 

zalcocotilo, 

hélvala. 

perfil-pernil-redil-chilmole, 


azul-chulpizara-virgulto-hulyiche-lulo, 
¡factor-cacto-chacma-rracka-abacto-bazac. 
hecto-tecta-humectarse, 


[focquea-hipocton-coccion-exoccipital-azoc. 
succino-luctuoso-tuc. 
zanxo-chunza-gañan-querrau-rayan=hansa. 
ochenta-tañen. 

mingo-xinglar. 

sayon-sonda-bieron-harpon. 
punta-duncó-lluntre-zundunástano. 
zambo-llambico-sambuca-fambre. 


[Jimpe-g3umbalete-mimbre-cimbel, 


mofad-luzad. 
taned-perded=tejed. 
tenid-aburrid-bullid-henchid. 
yod. 

hudsonia. 

hapso-tapsus, 
heptada-dilepto-séptimo. 
rriptico-pipta-basipto. 





nup-Tup-hup 
bat-rat-yat-mat-tat, 
lot-bot= ot-hot-tot-zot-rrot. 
¡vit-rrit-qnit-bit-pit-cit, 
let-bet-met-quet-1let. 
hut-mut-sut-put-gut. 
bax-cax-tax-Tax-Vax. 
tex-nex-pex-lex. 
mix-TIx-Cix-pIx-tix, 
tox-mox-box-Cox. 
lux-yux-bux. 


nupsias-erupcion-hup. 
nisubat-Iberat-cateyat-estatmos-Amat. 


vilseno-ritmo-quitquit-rabit-déficit-pippit. 
rouselet-zurum/et-methege-niguet-fulet, 
hutquencia=azimut-=rasut-putput-gutcheliero, 
gambaz-carcozr-palar-voraz-evaz. 
texto-nezo-Tapextle-halex. 
mizto-eriz-cocciz-pirbae=-uromaxtiz. 
tozico-mozquiton-b0x-c0.x. 
feluz-yuztuposicion-burbonia. 
dogmade-sogdupagna-zig20g. 





dag-Sag-pag-Zag. 
Hee leia bezs 
a9-ma. 

Iguales 

1d 

bab. 

leb-heb. 

Iguales. 
rrob-zob. 
dub-bub-zub. 
rraf-naf-daf-caf-zaf, 
hof-xof=Zof. 
¡puf-muf, 

Ipuales. 

lej. 

coj=bo). 





metheg-segmento-hilegiegment-begna. 
estigmo-emnigda. 


abab. 
saleb-hebdómada. 


rrobdu-AzoD. 

dub-abub-azub. 
rrafnia-nafta-dafne-caftan-zaftalmo, 
hofmamia-ezoftalmia=az0f, 
puf-mufta. 


rele, 
coxcoj-boj, 





Palabras que contienen las articulaciones que hai de diferencia, 


ciones del silabario 


de Argiúelles. 
ciones del silabario 


Número de articula- 
de Ahumada. 


Número de articula- 


Terminaciones. 











Puzol-pujol=molde-folgo-tolva-Ferrol-cholhuan-español-coyolcos. 


Jcto-llicta=rriccia-picnótico=esticta=mictismo=nictago=cricto, 


ejemplo-fembra-cem-bellina-hembra-guembo. 


dombo-«hombaco-rromper-alfombra=-vombara-tompeate-hombre-gayomba-zomnas. 
dumtar-chumbo-gumbinnen-quejumbroso-ervum-sumbarse-fumlam 





mopsca=copto-sinoptico-catoptos-epopsico-lopta-metamorfopsia. 


cacalot-fabot-abacot-holli-pietot-Jacotof-mezuzot=rrotbolla. 
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dl 
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2 
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Articulaciones de di- 
ferencia, 





brer=trer. 
drir=trir, 

gror. 
pras-cras-fras. 
Tsuales. 
fris-gris, 
fros=dvos-gros-cros 
Iguales. 
eral=cral. 

trel. 
dril-bril. 

pran, 
cren-gren-fren. 

Sin 
Iguales, 
brum-crum=-drum. 
fram-bram-2ram-pram-cram. 

crem, 

grim. 

Iguales. 

trun. 

Iguales, 
frez-crez-prez. 
griz-criz=friz. 

a 

guales. 
brac-drac=crac 
brec, 
fric=cric, 
proc=Croc, 
bruc-fruc-cruc. 
prad-crad-grad-frad. 

Iguales. 

grup» 

trep. 
trip-drip=crip. 
es 
preg-breg, 
brig-grig 

drog. 

brug. 

crit. 

trix, 

Iguales, 

pler. 

'glir. 
¡sloz-blor. 
clas-flas, 
fles-tles«ples. 
clis-blis, 
elos-fos-blos, 
Iguales, 
glad. 
Tguales. 

Ya 


flen-plen. 


lin. 
Iguales, 


blap=plap. 
vlep-clep. 
tlip-glip. 





blac-clac. 


Iguales. 
clic 
fluc. 


fleg=bleg, 


clig, 
Iguales, 


clam-flam. 


clom 
plum. 
club. 
flux 








ARTICULACIONES COMPUESTAS, TERNARIAS 1 CUATERNARIAS. 





Palabras que contienen las articulacio- 
nes que hai de diferencia. 





holli. 
atloteta. 


cabrer-1a-cafrer-ia. 
podrir-nutrir. 

neg7or. 
compras-lacras-frasco, 


¡frisno-gris. 
Frortia-cuadros-negros-pulcros-acróstico. 


integ7al-sepuleral, 
pelrel, 
cuadril-abril, 
compran. 
lacren-logren-refrendado-frente, 
Frínjilo. 


brunfucut-crunglas-drungo.. 
Jframbueso-brampú-grampa-pramnio-crambo. 
cremnómetro. 
grímpola. 







trumbo. 


prez-crezneja-frez. 
griz-crizneja-/rizquea. 
brozno. 





bracteu-dracma-criccrac. 
brecciolar. 
¿friccion-criccruc. 
proctopo-criccroc. 
brucmania-fructulo-criccruc. 
comprad-lacrad-lograd-cifrad, 





gTUPSOo. 

trepsolojia. 
imptongo-dripta-cripta, 
pragmátic-dragma-fragmento. 
impregnado-bregma. 
Drigmo-grig-g11g. 

drogman: 

brugtonia. 

critmo. 

lutriz. 


pler-ótico, 
glir-19. 
gloria-temblor. 
teclas-muflas, 
rifles-cutles-tiples. 
clister-hablista. 
choclos-ejemplos-chiflos. 


reglad, 






1nflen-soplen, 
clin. 


blapso-plapper. 
vlepdius-clepto. 
tlipsis-gliptica. 
blacmal-clic-=clac, 


clic-clac, 

Jluctuar. 
flegmasía-blegno. 

clignotar. 


elambo-flamba. 
aora UN, 
umbago. 
ea de 
Jfuz. 


OTRAS CLASES DE ARTICULACIONES 





PO A | Vi io A A A 
; B 2 3 
ARGUELLES] AHUMADA, E 
Es 5 
TAG AA | Palabras que contie- | “E E = 
¿ 3 ¿| nenlas articulacio- as a 4 0h E 
3 E E que hai de dife- ERE 3:28 1.2 Bervaciones. 
lola la E rencia. 2 lia la 
bli lila lí 23 PaaB38 5 
SAS 18 sl es Eb Z = 12 E E E 
4 18 E lá Á 3 [3 |á 
abs 1 labs 1 10 Ue 37 49 | 12 
obs 1 lobs | 1 10 ua 12 30 | 18 
O lcinc 1 1| cinc. ui 5 30 | 25 
A O ltord | 1 |1| lord. uo 3 14 |11 
ist 1 list 1 0 ei 9 26 |17 
108 1 [ins 1 j0 eu 4 | 21 17 
O lads 1 | 1 adscribir. ia 24 42 |18 
O lsanc | 1 | lsanctus-fos-senctorum. | je 47 34 lr. 13 articulaciones de di- 
pers | 1 [pers 1 10 io 19 31 12 ferencia a fuyor del 
cons | 1 [tons | 1 ¡0 iu 4 16 |12 señor Arguelles. 
O lzinc 1 1| zinc. al 10 32 22 
O [sols 1 | solsticio. au 15 32 | 17 
cuns| 1 [euns| J [9 oi 5 19 [14 
subs | 1 |1| subscapular, ea 0 16 |16 
trans] 1 |1| transcribir. €0 0 4 4 
sans| 1 | 1] sanscrito. 08 0 2 2 
¡a -——|—| ou 0 2 2 
7 16 |9 uei (b) 1 3 2 | buei-evacueis. 
Uai 0 2 2 | fraguais-promiscuais. 
lei 1 3 2 | varieis-columpieis. 
al 1 3 2 | limpiais-yariais. 
iau 0 2 2 | míaulina-miawrigato. 
197 | 413 (216 ¡Diferencia que resulta a 
favor del Silabario de 
Ahumada, despues de 
haber deducido las 13 
que el señor Argiielles 
tiene en su fayor en el 
diptongo ze. 

















COMPUESTAS. DIPTONGOS 1 TRIPTONGOS., 





































































(b) Los tres triptongos que el señor Argúelles po- 
ne en su silabario, no se hallan en la articulacio.n de 
sílabas, sino en los ejemplos de palabras. 


RESUMEN. 


ARTICULACIONES. - ARGUELLES. 


-—— 














AHUMADA, |Diferencias. 


















Binarias inversas». 3 43 
Simples ternarias.. 557 
Compuestas, ternarias 1 cuaternarias, 194 
Otras clases de compuesta 7 
Diptongos i triptongos 197 

, 998 


La diferencia de 606 articulaciones que resulta a favor del Silabario del señor Ahumada, re- 
sulta de la comparacion en la formacion de las articulaciones i no en los ejemplos. 

Se ha hecho esta comparacion solo con el Silabario del señor Argúelles por ser el mas cormple- 
to, sin que por esto haya venido a mejorar la enseñanza. 


Saantiag, 6 de setiembre de 1851. 
Manuel Harbin.—Aneelmo Harbin.—Cipriano Elguin. 








| 
. 


. 


A 
Y 
? 






ó 


BOLETIN DE INSTRUCCION PUBLICA. 585 


A Manuel O cdo Harbin.— Cipriano Elguin.—Señor De- 
cano de la Facultad de Filosofía 1 Humanidades. 

Oficio de los presidentes de dicha comision.—Santiago, 7 de setiembre 
de 1861.—Señor Decano.—Remitimos a Ud., junto con los anteceden- 
tes, el informe que, sobre varios Métodos de lectura presentados a la 
Facultad para su exámen, da la mayoría dela comision nombrada al 
efecto. 

Por la rápida ojeada que hemos dado a los espresados textos, 1 sobre 
todo, en vista de las discusiones que, sobre ellos, ha tenido la comision 
en nuestra presencia, no obstante que no nos creemos mui competentes 
en la materia, estamos de acuerdo con la conclusion del citado informe, 
en el que se da la preferencia al método de lectura de don Bernardino 
Ahumada Moreno. —Saludamos a Ud. atentamente. — Rafael Minvie- 
lle.—Miguel Luis Amunútegui.—Señor Decano de la Facultad de Filo- 
sofía 1 Humanidades. 

Oficio del Decano de la Facultad de Humanidades al Rector de la Uni- 
versidad. —Santiago, 28 de setiembre de 1861.—La Facultad que presi- 
do, en sesion del 26 del corriente, ha celebrado, despues de una detenida 
deliberacion 1 en vista de los informes que sobre el particular acompaño 
a US., los dos acuerdos que siguen : 

1.2 Desechar como inadecuado para la enseñanza de la lectura, tal 
como ha sido presentado a la Facultad, el texto de doña Rosario Var- 
gas ; 1 diferir la resolucion que ha de darse sobre el de don Tucapel La- 
tapiatt, hasta que el autor se ponga de acuerdo con la comision infor- 
mante. 

2.2 Aprobar, con recomendacion al (Gobierno para que lo mande 
adoptar con preferencia, el texto presentado por don Bernardino Ahu- 
mada Moreno con el título de Vuevo método de lectura. 

Tengo la honra de trasmitir a US. estos acuerdos para los fines con- 
siguientes, 1en contestacion a sus notas de 25 de febrero, 22 de abril i 
4 de junio del presente año, números 25, 63 193.—Dios guarde a US.— 
Y. V. Lastarria.—Señor Rector de la Universidad de Chile. 

Decreto supremo adoptándolo para texto. —Santiago, 25 de octubre de 
1861.—Con el mérito de los antecedentes 1 lo informado por el Rector 
dela Universidad a nombre del Consejo de esta corporacion, he veni- 
do en acordar i decreto : 

Adóptase como texto para la enseñanza de la lectura en las Sscnelós 
de la República, el que ha compuesto don Bernardino Ahumada More- 
no con el título de Vuevo método «de lectura.—Anótese 1 comuníque- 
se.—PEREZ.—Justo, Obispo de la Serena. 


586 ANALES-—-OCTUBRE DE 1861. 
Profesor para el Colejio de minería de Copiapó. 


Santiago, octubre 1. de 1861.—Estando vacante el empleo de pro- 
fesor de Mecánica, Dibujo lineal, 1 Isplotacion ¡de minas, creado en el 
Colejio de minería de Copiapó por decreto de 5 de setiembre próximo 
pasado, nombro para que lo desempeñe al Injeniero de minas don Sa- 
muel Valdez, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde el dia 
en des e principie a prestar sus servicios. — Tómese razon 1comuníque- 
32.—Justo, Obispo de la Serena. 


nn 











a 
DUe 








Contestación del Miembro corresponsal de la Facultad de Humanidades 
en Sevilla. 


Santiago, 2 de octubre de 1861.—El señor Cónsul de Chile en Sevi- 
lla, don José María Alava, con fecha 3 de julio último, me ha comuni- 
cado lo que sigue : 

“JEl atento oficio de US., fechado a 29 de setiembre del año pasado, 
que tiene por objeto comunicarme el nombramiento de miembro corres- 
ponsal de la Universidad de Chile en la Facultad de Filosofía 1 Huma- 
nidades, 1 acompañarme el correspondiente diploma librado por el Exmo. 
señor Presidente de la República, ha sido recibido por mí con tanta 
satisfaccion como sorpresa. Una 1 otra nacidas, como US. fácilmente 
alcanzará, dela íntima persuasion en que estoi de que, por grande que 
sea miamor ala lengua castellana, mi escaso merecimiento no me hace 
acreedor a una honra tan señalada. 

“Yo ruego a US. que se sirva manifestar a la Facultad de Filosofía 
¡ Humanidades, no solo mi profundo reconocimiento por haberse servido 
elejirme individuo de su seno, sino tambien el empeño en que desde aho- 
ra me pone este envidiado título de cultivar sin tregua ni descanso la 
hermosa leneua en que escribieron sus obras inmortales Garcilaso 1 
Herrera, Calderoni Lope de Vega, Mariana i Cervantes, Frai Luis de 
Leon i Santa Tereza de Jesus. Por fortuna US. me ha enseñado el 
camino; iyo espero, con la ayuda de Dios i siguiendo los pasos de tan 
esclarecido maestro, poder pagar aleun dia la deuda de gratitud que 
debo a la ilustre Universidad que US. gobierna i dirije. Pero miéntras 
lleva este momento, sírvanse ella 1 US. recibir la efusion de mi alma 

lecida i el testimonio de mi mas profunda consideracion i respeto.” 


wibo a Ud. para su conocimiento i fines consiguientes. —Dios 


evardo a Ud.— Andres Bello.— Al señor Decano de la Facultad de Hu- 


Profesor de puentes, calzadas i caminos para la seccion universitaria 
del Instituto. 


go, 4 de octubre de 1861,—Nómbrase a don Adolfo Ballas para 
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que, conforme al contrato aprobado por decreto de 4 de julio del pre- 
sente año, desempeñe en la Seccion Universitaria del Instituto Nacio- 
nal, una clase de puentes, calzadas 1 caminos. Abónesele por la tesore- 
ría de dicho Instituto el sueldo de dos mil pesos que le corresponde 
desde el 26 de setiembre último, dia en que dicho profesor llegó a San- 
tiago, 1 el de mil pesos desde in de mayo último en que se embarcó 
para Valparaiso hasta el dia ántes mencionado. Dicho sueldo se impu- 
tará, porlo que queda de este año, a fondos jenerales del establecimien- 
to.—Tómese razon ¡ comuníquese. —Perez.—Justo, Obispo de la Se- 
rena. 


Plan de estudios para la Escuela Naval. 


Santiago, 12 de octubre de 1861.—En conformidad con lo que dis- 
ponen los arts. 1301131 del Reglamento de la Escuela Naval, 1 oido 
el Consejo de la Instruccion de dicha escuela, he acordado 1 decreto: 

Art. 1.2 Los estudios de la Escuela Naval se repartirán en cuatro 
años, 1 abrazarán las materias siguientes: 

Aritmética, comprendiendo la raiz cúbica i los logaritmos; Aljebra, 
hasta el binomio de Newton inclusive; Jeometría elemental ; Trigono- 
metría plana; Trigonometría esférica; Jeometría descriptiva, la linea 
recta 1el plano; Jeometría práctica; algunas nociones de Jeometría 
analítica; Astronomía náutica; Pilotaje; algunos elementos (los mas 
precisos) de Física 1 Química; Hidrografía; elementos de Mecánica, ne- 
cesarios para la intelijencia teórica de las maniobras 1 máquinas abordo, 
condiciones de estabilidad de la nave, etc. 1 de las máquinas de vapor ; 
arte de aparejar; maniobra de los buques; principios de construccion 
naval; Artillería; ejercicios 1 maniobras de Infantería; Táctica naval ; 
Gramática castellana; Idiomas ingles 1 frances; Jeografía; Ordenanza; 
Historia Sagrada, Profana 1 en particular de la Marina; Derecho inter- 
nacional marítimo ; Relijion 1 moral; Dibujo; Esgrima; 1 Natacion. 

Art. 2.2 Las anteriores materias se clasificarán 1 distribuirán en los 
cuatro años determinados para su estudio, del modo siguiente : 

PrIMER AÑO.—Cursos teóricos, —Aritmética, Aljebra,—clase diaria 
de hora 1 media ;—Cursos prácticos :—nomenclatura de las piezas del bu- 
que i del aparejo,—clase diaria de una hora. 
des: —Gramática castellana i Jeografía,—clase de hora i cuarto, cuatro 

“veces por semana; Idiomas ingles 1 frances, tres veces por semana; Re- 
lijion; Dibujo; Esgrima; Natacion; ejercicios marineros; ejercicios 
militares. 





Cursos de Humanida- 





SEGUNDO AÑO.—Jeometría elemental, Trigonometría rectilínea, Jeo- 

metría práctica, —clase diaria de hora 1 media;—Arte de aparejar,—ar- 

tillería (primer año),—ejercicio del cañon,—clase diaria de hora i cuarto : 
18 
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— Gramática castellana 1 Jeografía, como el primer año; Idiomas ingles 
i frances, como el primer año; Historia santa; Dibujo; Esgrima; Na- 
tación; ejercicios marineros; ejercicios militares. 

Trercrer Año.—J eometría descriptiva, Mecánica, Trigonometría esfé- 
rica, Astronomía náutica, algunas nociones de la analítica, —clase diaria 
de hora i media; Maniobra de los buques, Artillería (segundo año), clase 
diaria de hora 1 cuarto; Literatura castellana, Historia, cuatro clases 
por semana de hora i:cuarto ; Idioma ingles i frances,--ortografía, sintá- 
xis, dictados, temas 1 versiones, como el segundo año; Historia santa ; 
Dibujo; Esgrima; Natacion; Ejercicios marineros; Ejercicios milita- 
res de guerrilla, 

Cuarto año. —Pilotaje, elementos de Física, elementos de Meteoro- 
lojía, elementos de Química; Hidrografía; Máquinas de vapor; Tácti- 
ca naval; Construccion naval; Historia; Derecho marítimo interna- 
cional; Literatura; repaso jeneral de todas las materias; Dibujo; Es- 
grima; Natacion; ejercicios marineros, ejercicios militares de guerrilla, 
fogueo, tiro al blanco, etc. 

Art. 3.2 Cada dos años se completará el número de cadetes de la 
planta de la Escuela; 1, en tal caso, se proveerá al establecimiento del 
número de profesores que requiera la prosecucion simultánea de los dos 
cursos de estudios. 

Art, 4. 2 Los tratados que han de servir de texto para la instruccion 
que queda señalada en los artículos anteriores, serán los que, propues- 
tos por la Junta, merezcan la aprobacion de la superioridad. 

Art. 5.2 ll Consejo cuidará mui particularmente de que la ense- 
ñanza sea en lo posible teórico-práctica; 1 los profesores, con este objeto, 
propondrán a los alumnos ejemplos i casos de aplicacion para que, en las 
conferencias 1 horas de estudio privado, los apliquen i puedan resolverlos 
satisfactoriamente. 

Art. 6.2 En los quince dias últimos de cada semestre, se examina- 
rán los cadetes, ante una comision compuesta del Director, Sub-Di- 
rector 1 Profesores de la Escuela i dos Jefes de Marina, de todas las 
materias que hayan estudiado en él. 

Se dará principio a los exámenes por la clase de Historia Santa, sl- 
guiendo los idiomas, la gramática castellana, la práctica, i en fin, los 
cursos científicos. 


Art. 7.2 Todos los exámenes que se celebren en la Escuela se ha- 


rán, como ya dicho, por clases, verificándose tantas votaciones cuantas 
scan éstas, a fin de que sobre cada materia recaiga la correspondiente 


Censura, 

Art, 8.2 Los exámenes se harán por medio de programas. 

Cada Profesor deberá, quince dias ántes de los exámenes, remitir al 
sub-Director el programa detallado de lo que haya enseñado en el se- 
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mestre anterior, i todos estos programas se elevarán al Supremo Go- 
bierno a fin de que pueda éste juzgar de la marcha de la enseñanza en 
la Escuela. 

Art, 9.2 Las preguntas a que cada aspirante deberá satisfacer, serán 
las que les corresponda en suerte, a cuyo efecto el presidente del exá- 
men dispondrá que el examinado saque dos preguntas de la coleccion 
completa de la materia de que se examine, las cuales estarán depositadas 
en una urna sobre la mesa de la presidencia. 

Para el objeto, el programa de cada ramo estará repartido n partes 
iguales, que no podrán pasar de 50,1 que llevarán cada una los números 


, 


1,2, 3.....; podrán ser menores segun la importancia. 

Los vocales podrán preguntar sobre la misma materia, cuánto tengan 
por conveniente para asegurar su juicio. 

Art. 10. La votacion de todo exámen será secreta, escribiendo cada 
vocal su yoto en un papel i depositando éste en una urna que se hallará 
sobre la mesa; hecho esto, el secretario leerá en alta voz los votos para 
que la Junta se entere del resultado de la votacion, 1 anotará dicho re- 
sultado al márjen del nombre de cada examinado, en una relacion que 
llevará preparada al efecto, espresando si ha obtenido la censura por 
unanimidad o por pluralidad. 

Art. 11. Las notas de censura que servirán para espresar la sulicien- 
cia de los aspirantes en este exámen, serán las siguientes, espresadas en 
números, que corresponderán a los números adjuntos : 


o Sopresaliente. ed DON a A 00 20 
A MO EN Es] 
A OA YO) 
NE LAO 6) 
o IM ER A A RA 0 


Los números intermedios servirán para representar tambien los gra- 
dos intermedios, o las pequeñas diferencias que puedan existir entre un 
alumno i otro. 

Art. 12. Antes de verificarse los exámenes semestrales, hará cada 
Profesor el particular de los alumnos de su clase para calificar el estado 
de instruccion en que se halla cada uno, i formará dos relaciones por 
órden de mérito i con censura de los mismos, de las que entregará una 
al Directori otra al sub-Director. 

Art. 13. Para ser admitidos en el exámen de las materias señaladas 
a un semestre, los alumnos deberán haber obtenido en el exámen las 


notas siguientes : 


Desde sobresaliente a bueno inclusive. 
En las clases de Matemáticas. 
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En las clases de Práctica. 
Kn las clases de Humanidades. 


Desde sobresaliente a mediano, en todas las demas clases. 

El alumno que no tenga en todas las materias algunas de las notas 
aquí prefijadas, tendrá que repetir el exámen de la materia en el semes- 
tre siguiente. 

Art. 14. El cadete que salga mal dos veces seguidas en un mismo 
curso, será propuesto para su separacion de la Escuela, si ha sido en uno, 
de los ramos de las tres primeras clases; si fuese en una delas otras cla- 
ses, perderá su salida en el semestre siguiente. Eceptúase el caso en que 
haya padecido enfermedad o accidente, que, ajuicio del Consejo, pueda 
haber paralizado sus esfuerzos 1 que ademas tenga a su favor la nota de 
buena conducta i aplicacion, con cuya reunion de circunstancias se le 
concederá otro semestre. 

Art. 15, El cadete que por enfermedad justificada no pueda concu- 
rrir con los demas de su clase al exámen de cualquiera de los semetres 
incluso el final, será examinado cuando se restablezca, concediéndosele 
un plazo para prepararse ; 1 a juicio del Directori con arreglo a la cen- 
sura que obtenga ocupará el lugar correspondiente entre los de su clase, 
como si hubiese verificado el exámen con ellos. 

Art. 16. lin todos los exámenes, la votacion hecha por números ser- 
virá para graduar a los alumnos por su órden de mérito en cada clase 1 
para la clasificacion jeneral; 1 a fin de guardar a cada clase su importan- 
cia relativa, se usarán los coeficientes que siguen: 


Cursos teóricos, coeficiente... ..oooooomom.oare. D) 
Id. prácticos 1, oiajo ni ao OS 
Td, de Humanidades 1d. se... 00 

Idiomas A ona ss y 

Historia santa Liso es dl yl 

Dibujo 1 e odio io 2 atajo o A AL 


El alumno que no haya sido admitido en una de las tres primeras 


clases, vendrá en la clasificacion jeneral despues de los que hayan salido 
bien en esas, aunque por su nota le corresponda un rango superior. 


Art, 17. Se estenderá por duplicado el acta de todos los exámenes que 
se verifiquen en la ecuela, firmadas ámbas por vocales de que se com= 
ponga la Junta Examinadora, para que quede en el archivo un ejemplar, 
¡se remita el otro al Comandante Jeneral de Marina. En una 1 otra es 
espresará categóricamente la aprobacion o desaprobacion de los exami- 
nados, segun la censura obtenida en virtud de lo que se preceptúa en 
el presente decreto. i 


Art. 18. Los exámenes jenerales para la salida de la Escuela, se veri- 
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ficarán ante una junta examinadora, compuesta del Director, Subdirec- 
tor, primer profesor de ¿¡Matemáticas, jefe de estudios, profesores de la 
Escuela, cada uno solamente en los ramos de enseñanza, 1 tres jefes de 
Marina. 

El Presidente de la comision elejirá el secretario de entre los miem- 
bros de ella. 

Art. 19. La época de la celebracion de estos exámenes será en los 
dias que determine el Comandante Jeneral con la venia del Ministro 
de Marina, dentro de los quince dias primeros del mes de diciembre. 

Art. 20. Estos exámenes se anunciarán en la Orden del departamen- 
to para la asistencia a ellos de todos los oficialesi guardias marinas de 
la Armada, que se hallen francos en el servicio. 

Art. 21. En los exámenes jenerales se observarán, en la forma, vo- 
tacioni redaccion de las actas, las mismas reglas establecidas para los 
semestrales. 

Art. 22. Para ser aprobados los aspirantes en este exámen, deberán 
obtener las censuras siguientes en cada una de las materias : 

Jin las tres primeras clases, el número superior, o al ménos igual 
a 10. 

En todas las demas clases, la nota no tendrá otro resultado que su 
intervencion en la clasificacion jeneral. : 

Art. 23. Determinadas las censuras numéricas obtenidas por los alum- 
nos en cada una de las materias, se hallará la suma de todas las corres- 
pondientes a cada uno, contando, como ya se dijo, cinco veces la nota 
de Matemáticas, tres veces la de Maniobra, dos la de Humanidades 1 
una vez las demas notas. 

Cada suma se dividirá por el número de notas, 1 el resultado o pro- 
medio servirá para determinar la clasificacion por órden de mérito. No 
será admitido cadete alguno cuyo promedio sea inferior a diez, aun 
cuando resulte admitido en cada una de las tres primeras clases. 

Se formarán dos relaciones de los examinados, segun el órden de mé- 
rito, que será el de las antigiiedades relativas con que se les promoverá 
a Guardias Marinas; uno de los ejemplares quedará en el archivo de la 
Nscuela, i el otro, acompañado del acta del exámen, se remitirá al Co- 
mandante Jeneral de Marina. 

Art. 24. Si llegare el caso de que algun aspirante fuese desaprobado 
enel exámen jeneral, por no haber obtenido en algunas materias o en 
la clasificacion jeneral, la nota correspondiente, se le concederán seis 
meses para repetirlo, 1 sl se aprobase entónces tomará lugar despues del 


último que lo fué en el que perdió; pero si tampoco fuese aprobado, será 
| propuesto para su separacion de la scuela. —Comuniquese i publíque- 


se. — PEREZ. — Manuel Garcia. 
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Concédese a don Enrique Cood una próroga de tres meses mas para 
su incorporacion. 


Santiago, 14 de octubre de 1861.—El Presidente de la República, 
con fecha de hoi, ha decretado lo que sigue: 

“Con el mérito de lo espuesto en la precedente solicitud, concédese a 
don Enrique Cood una próroga de tres meses para que pueda incorpo- 
rarse en la Facultad de Leyesi Ciencias políticas de la Universidad.— 
Anótese 1 comuníquese.”—Lo digo a Ud. para su conocimiento i fines 
consiguientes. —Dios guarde a Ud.—Justo, Obispo de la Serena. —Al 
Rector de la Universidad. 


Exámenes válidos en el Liceo de Talca. 


Santiago, 16 de octubre de 1861.—Habiendo el Consejo Uni- 
versitario considerado, en sesion de 12 del actual, la solicitud de los 
vecinos de Talca para que se permita rendir en el Liceo de dicha 
ciudad exámenes válidos a los alumnos del Colejio particular de don 
Adrian Araya, solicitud acerca de la cual V. S. L ha tenido a bien oir 
el dictámen de dicho Consejo, ha acordado manifestar a V. $. L que, 
siendo indudablemente mui ventajoso fomentar en cuanto sea posible 
los establecimientos de instruccion dirijidos por particulares en todas 
las poblaciones de la República, conviene quitar todas las trabas que se 
oponen a sus progresos, siempre. que de ello no deba resultar perjuicio 
para la enseñanza, i que el privilejio concedido a los Liceos provincia- 
les, de que solo sus alumnos pueden rendir exámenes válidos, impide el 
que se funden, o por lo ménos el que prosperen los colejios privados; 
que solo hai motivo para conservar semejante monopolio en aquellas 
ciudades cuyos Liceos no se hallan todavía bien organizados i carecen de 
un número suficiente de profesores; 1 que, por lo tanto, el Consejo cree, 
no solo que debe accederse a la solicitud mencionada, sino tambien auto- 
rizarse a los Liceos de Concepcion, Talca i la Serena para que tomen 
exámenes válidos a todos los estudiantes estraños a dichos colejios que 
solicitaren rendir exámenes del curso de Humanidades, del preparatorio 
de Matemáticas 1 de cualesquiera otros ramos de que hubiera clase en 
ellos, siguiéndose para esto las mismas reglas que al presente se obser- 
van sobre la materia en cl Iustituto Nacional de Santiago. 


Tenezo el honor de devolver a V. $. IL, loz antecedentes. —Dios guar- 


de a V. S, 1L,—Andlres Bello.—Al señor Ministro de Instruccion pú- 
blica. 

E o, 19 de octubre 1561.— In virtud de lo informado por el 
Conscio la Universidad, se permite a los alumnos del Colejio de don 


Adrian Araya rendir exámenes válidos en el Liceo de Talca, con tal 
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que los ramos sobre que versa sean de los que se cursan en dicho Liceo, 
¡siguiendo las mismas reglas que al presente se observan sobre la ma- 
teria en el Instituto Nacional de Santiago. — Comuníquese. —PEREZ.— 
Justo, Obispo de la Serena. 


Gracias al autor de la Memoria Histórica correspondiente a la sesion 
universitaria de 1860. 


Santiago, octubre 22 de 1861.—Mui señor mio :—Con la gratitud de- 
bidai con toda la consideracion que me merece su ilustrado autor, he 
recibido el ejemplar de la Memoria Histórica correspondiente a la sesion 
solemne universitaria de 1860. : 

Me cumple tambien dar a Ud. las gracias, tanto a mi nombre como 
al de la Universidad, por el distinguido servicio que le ha prestado en 
la composicion de esta obra, mérito que hacen mas relevante las circuns- 
tancias en que Ud. tuvo la bondad de tomar sobre sí este encargo. 

Sirvase Ud. aceptar los sentimientos de particular aprecio con que 
tengo la honra de ser su afectísimo S. S.—Ándres Bello.—Al señor don 
Federico Errázuris, miembro de la Facultad de Teolojía de la Univer- 


sidad de Chile. 0% 


Concesiones al presbítero don Ramon E. Márquez. 


Santiago, 24 de octubre de 1861.—Con lo informado por el Rector 
de la Universidad a nombre del Consejo de esa corporacion, decláranse 
válidos, para que pueda optar al grado de bachiller en Teolojía, los exá- 
menes de Gramática castellana, Latin, Frances, Aritmética, Jeografía, 
Cosmografía, Filosofía 1 Teolojía dogmática rendidos por el presbítero 
don Ramon Ezequiel Márquez, en el Seminario de Ancud. 

Se permite tambien al presbítero Márquez dar los otros exámenes 
de Humanidades que se exijen para dicho grado, ante una comision, com- 
puesta del Juez letrado de Chiloé, del Dean don Manuel Solovera, del 
Gobernador marítimo don Miguel Hurtado, del Visitador de escuelas 
don Manuel Valenzuela, del Presbítero don Juan Oca,i de los Profesores 
del Seminario. Los exámenes de Teolojía los rendirá ante una comision 
de tres eclesiásticos por lo ménos, cuyo nombramiento se someterá pré- 
viamente, por conducto del Intendente de la provincia, a la aprobacion 
del Consejo de la Universidad.—Anótese i comuníquese. —Prerez.— 
Justo, Obispo de la Serena. 


Liceo de Cauquenes. 


Santiago, 30 de octubre de 1861.—Apruébase lo decretado con fecha 
22 del presente por el Intendente del Maule, admitiendo la renuncia que 
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don Manuel Jesus Fernandez hace del empleo de Rector del Liceo de 
Cauquenes, 1 nombrando para que le subrogue provisionalmente al pro- 
fesor del establecimiento don José Domingo Belmar, i para que desem- 
peñe las clases de éste al inspector del mismo, don José Mercedes Oñate. 
Tómese razon 1 comuniquese. —Prerez.—Justo, Obispo de la Serena. 

Santiago, 30 de octubre de 1861.—Nómbrase Rector del Liceo de 
Cauquenes, vacante por renuncia del que lo desempeñaba, a don José 
Agustin 2.9 Jispinoza, propuesto por el Intendente del Maule. Abó- 
nese al nombrado el sueldo correspondiente desde el dia en que se haga 
cargo de su empleo. — Tómese razon i comuníquese. —-Prerez,—Justo, 
Obispo de la Serena. ' 


Profesor de fumanidades para el Liceo de Concepcion. 
1 


Santiago, 30 de octubre de 1861.— Apruébase lo decretado por el 
Intendente de Concepcion, en virtud de lo cual se nombra a don José 
Alejo Fernandez para que desempeñe, provisoriamente miéntras se 
provee, la sesta clase de Humanidades del Liceo de Concepcion. Abóne- 
se al nombrado el sueldo correspondiente desde el 14 de setiembre últi- 
mo.— Tómese razon i comuníquese.—Puruz. — Justo, Obispo de la Se- 
rena. 


Diploma de miembro de la Facultad de Humanidades a favo; de 
don Manuel Carrasco Albano. 


Santiago, 31 de octubre de 1861.—Con lo espuesto en la nota que 
precede, estióndase el correspondiente diploma de miembro de la Facul- 
tad de Humanidades de la Universidad a favor de don Manuel Ca- 
rrasco Albano, elejido por dicha Facultad en sesion del 15 de ¡junio de 
1859 para llenar la vacante que dejó en ella el fallecimiento de don José 
Joaquin Vallejo.— Anótese 1 comuníquese. —PrErEz.—Justo, Obispo de 
la Serena. 


 _——_———— | A ——————Á 














: AAA) 
NE O NOVIEMBRE DE 1861. Tomo XIX. 








JURISPRUDENCIA. Algunas consideraciones sobre el estudio del 
Derecho Romano.— Memoria de prueba de don Filidor Cubillos en su 
exámen para optar al grado de Licenciado en leyes, leida el 7 de noviem- 
bre de 1861. 


El 1.* de enero de 1857 señala una época memorable en la historia de 
nuestro derecho civil. A una lejislacion que no llevaba el sello de nues- 
tra autoridad soberana, 1 que habia quedado siglos atrás de nuestras 
costumbres 1 de nuestra civilizacion, inconexa 1 contradictoria, sucedió 
ese día un cuerpo de leyes : primer paso en una vasta reforma, no reñido 
con muestro derecho público, consultado para nuestras necesidades i las 
exijencias actuales de nuestra sociedad, armonioso 1 uniforme. Fruto de 
los desvelos de un sábio distinguido, madurado por el estudio de hábiles 
jurisconsultos 1 de espertos majistrados, todos lo miraron desde luego 
como una obra digna de las espectativas que la nacion habia fundado en 
el celo 1 habilidad de los que la emprendieron. 

El aprecio jeneral que pronto se conquistó, 1 que aumentará sin duda 
a medida que sean mas conocidas 1 meditadas sus disposiciones, ha 
manifestado ya cuán lejítimas i bien fundadas fueron esas esperanzas. 

Tan importante innovacion en nuestro derecho, no podia ménos de 
traer consigo una modificacion, tambien notable, en nuestros estudios le- 
gales; 1 así fué que la Universidad, el cuerpo docente de cuyas luces 
debia esperarse la primera voz en esa modificacion, comenzó a tratarla 
con el tino i prudencia propios de sus deliberaciones. Varias veces se 
habló en el seno del Consejo Universitario de la necesidad e importancia 
del estudio del nuevo Código, i de los medios de realizarlo. Mas en las 
discusiones a que esa deliberacion dió lugar, llegó a emitirse una opi- 
nion que, patrocinada con el prestijio de un hombre ilustre, cuya pérdida 
las letras 1 la majistratura lamentan todavía en Chile, bien pudo amena- 
zar la existencia de uno de los ramos mas importantes en el estudio del 
derecho civil. En la sesion del 14 de marzo de 1857, el señor Sanfuentes 
propuso la supresion del Derecho Romano, el cual dijo que, a su juicio 

1 


396 ANALES— NOVIEMBRE DE 4861. 
habia perdido una gran parte de su importancia desde la promulgacion 
del Código civil. 

¿Cuál es hoi entre nosotros la importancia de la lejislacion romana? 
Tal es la materia en que he querido ocuparme al llenar en este acto 
uno delos deberes que me imponen los estatutos universitarios. 

Nada mas importante para el ejercicio de la delicada profesion del 
abogado, que la posesion de un buen criterio legal que, ala vez que per- 
mita comprender en toda su estension la verdad de un principio, la apli- 
cacion de una lei, facilite tambien al espíritu la marcha acertada del ra- 
ciocinio para esponer con claridad i precision las cuestiones controverti- 
das, desprendidas de los accidentes inútiles con que siempre se presentan, 
i¡ reducidas a las fórmulas sencillas en que al fin han de quedar en el áni- 
mo ilustrado del juez. Ardua tarea, dote preciosa, que no es fácil adquirir 
de pronto, porque solo es fruto de un trabajo asíduo 1 metódico, i del 
completo desarrollo del espíritu. Í si para llegar a adquirirla nada es 
mas necesario que acostumbrar el espíritu a: basar sus ideas en un racio- 
cinio lójico 1 preciso ¿quién podria negar que, para obtenerla, son indis- 
pensables los estudios sérios de verdades ligadas entre sí por principios 
exactos i sostenidos hasta en sus últimas consecuencias? 

Pues bien, entre todos los ramos de las ciencias morales en que pu- 
diera buscarse esa disciplina del espíritu, ninguno quizás mas seguro i 
mas a propósito que el de esa lejislacion admirable que mereció del pri- 
mero de los sábios de la antigiiedad el honroso título de'la razon escrita, 
i que, trasmitida cuidadosamente de siglo en siglo, ha sido la fuente ina- 
gotable en donde han ido a beber sus inspiraciones todos los lejisladores 
de la moderna Europa. 

El Derecho Romano se distingue en efecto casi mas, que por la sabi- 
duría de sus disposiciones, por la finura de sus observaciones, por la 
precision severa de sus principios; ies por lo mismo importantísimo pa- 
ra desarrollar el espíritu 1 formar un buen criterio legal. 

l ¿no podria el estudio del Código civil producir ese mismo resulta- 
do, reemplazando ventajosamente a aquel? 

Inmensa, incalculable seria sin duda la ventaja de obtener precisa- 
mente en la regla de nuestra conducta la base de nuestro criterio, apren= 
diendo así en el texto mismo de nuestra lei el límite de nuestros derechos 
¡la estension de nuestras obligaciones. Pero es preciso no lisonjearse con 
esta ilusion. Sies cierto que hai en las disposiciones de nuestro Código 
civiluna admirable unidad i armonía que las enlaza todas bajo un solo 
eistema; tambien lo es, que, desligadas, como aparecen entre sí, separa- 
das por lo jeneral del prin pio O Tazon legal cn que se fundan, 1 forman- 
do todas una individualidad aislada, cuyo encadenamiento con las de- 
mas, aunque siempre lójico, queda a la penetracion del que la estudia, 
el conocimiento de esa armonía, la clave de ese órden admirable, se es- 
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sapan a la intelijencia no ejercitada de los jóvenes, porque solo pueden 
darla los vastos estudios, las largas meditaciones, los esfuerzos de un cri- 
terio, por decirlo de una vez, formado ya. 

Nuestros lejisladores, es cierto, quisieron acercarse al sistema del sábio 
autor de las Partidax, subordinando la estension de su obra a la claridad 
de su esposicion ; pero como no era su objeto formar un tratado didáctico, 
no pudieron ni debieron consignar al lado de sus concisas disposiciones, 
la razon eficiente que las dictaba, el principio de derecho en que ésta de- 
bia buscarse. Miéntras carezcamos de una Instituta que nos esplique el 
sistema de nuestro Código, el espiritu 1 armonía de sus disposiciones, 
él será sin duda una obra profunda de ciencia, un buen cuerpo de leyes, 
pero no un tratado capaz de iniciar la intelijencia de los estudiantes en 
los difíciles principios del derecho. Por esto mismo, él no llenará esa im- 
portante tarea en nuestra educacion, que tendrémos que pedir auna la 
lejislacion romana. | 

Por fortuna, la importancia de esta obra no necesita encomiarse. Las 
decisiones del derecho, como todas las verdades de una ciencia vasta 1 di- 


_fícil, no se graban en la intelijencia, sino en cuanto ésta las refiere a prin- 


cipios jenerales que le son conocidos, en cuanto las armoniza esplicando 
las unas por las otras. 

El que no lleya fijos, por decirlo así, en la mente esos principios je. 
nerales, el molde de esa armonía, comprenderá por un momento la letra 
de la lei; pero no alcanzará a abarcarla en toda su estension, ni podrá 
penetrar en todo su espiritu, en todo su profundo significado. I ¿quién 
jgnora, señores, que la ciencia de las leyes consiste mas, que en el co- 
nocimiento de su texto, en la recta intelijencia de su espíritu? 

Pero el estudio del Derecho Romano tiene aun para nosotros otra im- 
portancia. Aquel poderoso imperio que paseó sus armas victoriosas por 
todo el mundo conocido, no existia ya ; 1 la dulzura de su lengua i la sabi- 
duría de sus leyes mantenian todavía su respeto en los pueblos que se 
habian formado de sus ruinas. Nosotros hemos encontrado sus huellas en 
nuestro idioma, en nuestras costumbres, en nuestras instituciones ; i na- 
die podria conocer a fondo la lengua que hablamos, ni las leyes que nos 
rijen, sin ir a estudiar su oríjen, su espíritu, su razon, en la lengua i en 


lasleyes de aquel pueblo inmortal de quiensomos hijos. Nuestra anti- 


sua lejislacion, que debemos estudiar todavía con detenido exámen, es 
una copia, muchas veces servil, de la romana ; i si en los oríjenes de nues- 
tro actual derecho encontramos a menudo la forma de los códigos moder- 
nos, tambien esos códigos 1 las buenas obras de jurisprudencia que han 
ilustrado sus doctrinas, nos remiten a cada paso al Derecho Romano como 
a la fuente en que han bebido sus inspiraciones, i en la que debemos bus- 
car aun la razon primera de su existencia. 

Es un error el creer que la promulgacion de muestro Código civil 
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puede disminuir la importancia, la necesidad de los estudios de juris- 
prudencia. 

A mas del estudio de la letra i del significado de nuestras disposicio- 
nes legales, debemos emprender siempre el de los principios de la ciencia, 
que no es posible consignar en el texto de las leyes. Í en ese estudio no 
seria prudente abandonar el de la lejislacion de que hablo. 

“Cuando una ciencia como la del derecho, dice un ilustre profesor (a), 
descansa en los esfuerzos no interrumpidos de muchos siglos, la jene- 
racion actual, de que formamos parte, se encuentra en posesion de una 
rica herencia. Aparte de las verdades adquiridas, todas las tentativas del 
espíritu, bien o mal dirijido, nos muestran el camino que es preciso se- 
guir o el que debemos evitar, 1 nos permiten en cierto modo añadir a 
nuestras fuerzas las fuerzas de los siglos pasados. Renunciar por pre- 
subcion o por pereza las ventajas de nuestra posicion, o contentarnos con 
arrojar una mirada superficial sobre los trabajos de nuestros antecesores, 
abandonando al acaso la parte de influencia que deben ejercer en xuestro 
desarrollo, seria repudiar la herencia mas preciosa de la ciencia, la co- 
munidad de las convicciones científicas, 1esa continuidad viva de pro- 
egresos, sin la cual la comunidad de convicciones podria dejenerar en una 
letra muerta.” M 

El estudio del Derecho Komano será pues siempre necesario como la 
base de un buen criterio legal, como la fuente de donde se han sacad 
en gran parte nuestras instituciones, como la ciencia en donde, a falta de 
una Instituta nacional, debemos estudiar aun los principios de derecho 
que en vano buscariamos en nuestros códigos. | 

Mas, encomiando el estudio del Derecho Romano, es preciso tam 
bien cuidarse de no caer en otro estremo, que por fortuna no es ya dq 
















nuestra época. Muchos de los principios de aquella lejislacion, como todas 
sus sutilezas, han desaparecido de nuestros códigos; tampoco existian y | 
en los buenos tiempos de Justiniano ;1 es preciso aplicar con sobriedad 
a nuestras costumbres 1 en nuestros Pribunales doctrinas que talvez nd 
son ya de ¡nuestro derecho. | 

“Partidario del Derecho Romano a cuyo estudio consagré la mayor part 
te de mi juventud, dice un eminente jurisconsulto frances a quien nadi 
tachará de superficial (hb), no puedo sin embargo dejar de proclamar que 
en mi opinion, este estudio, hoi mas que nunca, está reducido a suminis 
trarnos máximas de Derecho Natural, modelos de sencillez en el raciol 


, = > o 
trasladarlas de la escuela al foro! 11 Derecho Romano no debe ser invo) 





(a) M. de Savigny. 
(b) M. Dupin, Dissertation sur Pothier. 
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cado sino con sobriedad ; no se pueden importar con fruto sino los textos 
que reunen la claridad ala concision, que son conformes a nuestras cos- 
tumbres ia nuestros usos, 1 cuya aplicacion se presenta naturalmente i 
sin esfuerzo. ón cuanto a las inducciones remotas, a las analojías suscep- 
tibles de controversias, ellas están desterradas de nuestras discusiones ; 
mo pueden servir; perjudican mas bien a los negocios. . ..........«.... 
«No estudiemos el Derecho Romano, concluye el panejirista de Pothier, 
sino en sus relaciones con el derecho frances; no busquemos en él sino 
lecciones de lójica, de equidad 1de buen sentido: leamos las Pandectas 
de Pothier 1 dejemos a los controversistas.” 

A los distinguidos profesores de nuestros establecimientos tocará to- 
mar las precauciones necesarias para evitar estos escollos; mas la Uni- 
versidad, fiel a las máximas trazadas por su ilustre Rector, sabrá con- 
servar siempre en nuestros Colejios el estudio de esa importante lejisla- 
cion, 

“La Universidad, dijo el señor Bello el dia de la apertura solemne de 
esta corporacion (a), me atrevo a decirlo, no acojerá la preocupacion que 
condena como inútil o pernicioso el estudio de las leyes romanas; creo, 
por el contrario, que le dará un nuevo estímulo 1 lo asentará sobre bases 
mas ámplias. La Universidad verá en ese estudio el mejor aprendizaje de 
la lójica jurídica 1 forense. Oigamos sobre este punto el testimonio de un 
hombre a quien seguramente no se tachará de parcial a doctrinas anti- 
guas; a un hombre que, en el entusiasmo de la emancipacion popular i 
de la nivelacion democrática, ha tocado talvez al estremo. La ciencia 
estampa en el derecho su sello ; su lójica sienta los principios, formula los 
axiomas, deduce lus consecuencias, ¿saca de la idea de lo justo, refleján- 
dola, inagotables desenvolvimientos. Bajo este punto de vista, el Derecho 
Romano no conoce igual: se pueden disputar algunos de sus principios ; 
pero su método, su lójica, su sistema científico, lo han hecho ¿ lo mantienen 
superior a todas las otras lejisleciones: sus textos son la obra maestra del 
estilo jurídico ; su método es el de la jeometria» aplicada en todo su rigor al 
pensamiento moral. Así se esplica L'Herminier, 1 ya ántes Leibnitz ha- 
bia dicho : Ln jurisprudentia regnant roman.” 
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LEJISLACION AGRICOLA. Melida + reparticion de las aguas 
de regadío, por el injeniero Salles.—Comunicacion del mismo señor 
Salles a la Facultad de Ciencias Físicas en su sesion del 8 de noviem- 
bre de 1861. 


La lei de 18 de diciembre de 1819 ha fijado la medida que sirve para 





(a) Anales, tomo 1.9, pájina 147. 
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estimar las aguas de regadío ; 1 ha definido el regador, “la cantidad de 
» agua que saliese por un espacio de una sexma de alto (0.14), ¡una 
» cuarta de ancho (0*-,21), con un desnivel de 15 pulgadas,” importa 
que esta medida sea bien determinada, para que pueda aplicarse con 
uniformidad 1 certidumbre. Sin embargo, es necesario reconocerlo, la 
definicion que acabamos de citar permite apreciaciones diversas, 1 puede 
dar lugar a grandes abusos en la reparticion o venta de las aguas. Este 
inconveniente se ha hecho sentir desde largo tiempo atras. Vemos en 
efecto, en los Anales de la Universidad (a), que en 1855 M. Charme lla- 
maba la atencion de la Facultad de Ciencias Físicas sobre la necesidad de 
correjir la imperfeccion de la lei de 1819. Poco tiempo despues, don San- 
tiago Tagle, consultado como el mas competente en la cuestion, hizo 
conocer cual era la interpretacion dada a la lei por los injenieros del pais, 
1 particularmente por los del canal de Maipo. Su respuesta fué una nueva 
prueba de la imperfeccion de la lei. Así, la Facultad, convencida de los 
inconvenientes de un estado tal de cosas, 1 de los perjuicios que debian 
resultar para todos a medida que la Aoricultura tomara un nuevo impul- 
so i que las transacciones fuesen mas numerosas, ha creido conveniente 
someter nuevamente la cuestion al estudio, indicándola como objeto del 
concurso de 1862. 

La primera cuestion que se presenta, es saber en qué consiste 
exactamente el regador legal. is evidente para todos que la definicion 
del resador, tal como la da la lei de 1819, no tiene la exactitud 1 cla- 
ridad de una definicion científica; pero, aunque incompleta, puede ser 
comprendida por medio de una interpretacion mui natural i conforme a 
los usos frecuentes en el lenguaje ordinario. La falta mas sensible de la 
lei, la que causa toda la oscuridad de la definicion, es la omision de la 
estension en que debe encontrarse el desnivel de 15 pulgadas. El señor 
Tagle dice que, en la práctica, se han admitido 15 pulgadas por cuadra ; 
esto me parece mui racional i fácil de justificar. ln efecto, sucede con 
frecuencia en el lenguaje comun, i aun en los escritos de los hombres 
especiales, que se designa un desnivel, como lo ha hecho la lei de 1819, 
sin indicar la estension a que se refiere, porque se entiende que esta 
distancia es una unidad conocida ; así, en el sistema decimal, se dice que 
un desnivel tiene un centímetro, dejando entendido que es por metro. 
Indudablemente que esta espresion es incorrecta, porque puede poner en 
duda si el desnivel indicado debe aplicarse a la estension de un metro, de 
un kilómetro, o de cualquiera otra unidad. Con todo, reflexionando, es 
jeneralmente fácil aclarar esta duda ; 1 vamos a ver que esto sucede preci- 
samente con la lei de 1819, ¿Cuáles son, en efecto, las unidades a las 
cuales el lejislador ha podido referir el desnivel de 15 pulgadas? ¿Seria 


(a) Tomo! XVIII, páj. 311. 
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acaso la vara, o el pié? Si fuera así, la inclinacion del marco seria tan exce- 
siva e inusitada en los canales, que no podemos detenernos en esta suposl- 
cion. Por el contrario, admitiendo que la unidad entendida sea la cuadra, 
como lo indica don Santiago Tagle, la inclinacion es mui conveniente, i 
enteramente conforme a los usos consagrados por la práctica; esta inclina- 
cion se espresa por la fraccion z,, que es simple i cómoda en las esplica- 
ciones i corresponde a un desnivel de 1 pulgada en 10 varas o en 30 
piés. Estos son los caractéres de un número que no se ha tomado casual- 
mente, sino que, por el contrario, ha sido elejido a fin de fijarlo en la me- 
moria i adaptarlo mejor a la práctica, como sucede siempre cuando se 
fijan números en una regla jeneral destinada a frecuentes aplicaciones. 
Es pues evidente que ha sido la intencion del lejislador fijar la inclina- 
cion 5 para formar el regador. Completada así la redaccion de la lei, 

" toma el resgador un valor perfectamente determinado, que formularémos, 
en términos mas apropiados 1 mas precisos, del modo siguiente : 

“El regador es la cantidad de agua que corre por un canal rectilíneo 
» rectangular de Y pulgadas de ancho, con un declive de 5, 1en el 
» cual la profundidad del agua es de 6 pulgadas. 

La lei no ha indicado cómo debia ejecutarse el marco para que diera 
exactamente el regador que ha definido. — Tampoco ha dicho cuál era la 
cantidad de agua correspondiente al regador, i ha hecho bien, porque 
esos detalles estaban sujetos a apreciaciones diversas, 1 por consiguiente 
debian ser abandonados a las investigaciones de los hombres competen- 
tes. Veamos pues de qué modo han cumplido con este trabajo. 

No conocemos sino dos escritos que tienen por objeto la medida 
de las aguas de riego; son los que han publicado, en los Anales 
de la Universidad ya citados, los señores don Augusto Charme i 
don Santiago Tagle. Estos dos injenieros no están acordes en la can- 
tidad de agua que produce un regador. El señor Charme ha calcu- 
lado que debia ser 19,18 litros por segundo, miéntras que don San- 
tiago Tagle ha encontrado que debia ser tres veces mas. Hemos 
repetido estos cálculos, 1 verificado al mismo tiempo la observacion 
hecha por el señor Tagle sobre la necesidad de modificar, para el 
uso en Chile, las fórmulas empleadas en Europa. Es incontestable que 

la variacion de la gravedad segun la latitud 1 la elevacion, deben modifi- 
car el fenómeno de la corriente de los líquidos. La observacion del señor 
Tagle es justa en principio, i no podria dejarse de tomarla en cuenta, si se 
tratara de operaciones que exijiesen una perfecta exactitud. En el caso 
que nos ocupa, parece evidente, como le ha hecho presente el señor 
Charme, que no nos esponemos a grandes errores prescindiendo de esta 
correccion. Sin embargo, nos ha parecido útil verificar el hecho para 
disipar toda incertidumbre. Hemos, pues, calculado el valor del regador 
en las dos hipótesis. La intensidad de la gravedad en Santiago, deducida 
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de la oscilacion del péndulo, es de 9”,7966, miéntras que en Paris es de 
91-,8088. Estas cifras, introducidas sucesivamente en las ecuacionas del 
movimiento uniforme del agua en los canales, 


0,0035855 
(Y 006635) 


=> 


S R 


nos dan los resultados siguientes, el uno aplicable a Santiago, i el otro a 
Paris: 





(Santiago) Q = S (—0,03224+ y 2732 KR 1+0,0011) 
(Paris) Q=58(0,0322+ 2736 KR 1+U.0011) 


Las letras tienen en estas fórmulas los siguientes significados : 
o — intensidad de la gravedad. 
1 — inclinacion del canal, 
r — relacion de la seccion del agua al perímetro del lecho. 
y/ — velocidad media del agua. 


El cálculo de estas dos fórmulas nos ha dado 18 litros, 86 por la pri- 
mera, 1 ]8 litros 874 por la segunda ; de donde resulta que el regador da 
por hora50 litros de ménos en Santiago que en Paris. De aquí concluimos, 
que el resador legal es de 18,86 litros por segundo, adoptando la cifra 
dada por la fórmula mas exacta. Don Santiago Tagle ha llegado a un 
resultado mui diferente, aunque en apariencia haya hecho su cálenlo* 
del mismo modo que nosotros; pero en realidad la diferencia de datos 
es erande, pues ha introducido en su fórmula una inclinacion 5, mién- 
tras que, segun la definicion del regador, solo se necesita 7. En cuanto 
al señor Charme, ha encontrado 19 litros 18, para el caso en que damos 
18.874: diferencia que resulta en gran parte de la conversion de las an- 
tiguas medidas en las nuevas. Admito segun los cuadros oficiales que 9 
puleadas valen 02,21 1 6 pulgadas 0,14, 

Siexaminamos, ahora, cómo han sido construidos los marcos hechos 
bajo el imperio de la lei de 1819, i hasta qué punto llenan el objeto de 
medidas exactas e invariables que les había asignado el lejislador, en- 
contramos imperfecciones notables. La seccion de 9 pulgadas de base ¡| 
de 6 dealtura, se mide al principio del canal saliente; la lei dice que el | 
arua debe salvarla con la velocidad que corresponde a la pendiente de 
y sin embargo, nada se ha hecho para asegurar que esta condicion 
tan importante sea entisfecha. Don Santiago Tagle nos dice que se es. 
cojen, para colocar las tomas de agua, las partes rectas del canal princi-/ 
pal, 1 que se da al fondo de este canal un perfil uniforme, de manera que | 
presente siempre al lado de arriba de la boca del canal saliente: 1.2 una 
parte horizontal de 8 varas de largo; 2. 2 una parte de 50 varas con un- | 
desnivel de 12 pulzadas. De aquí resulta que el agua, llegando a la 
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boca del canal saliente, lo salva con la velocidad que le han dado la 
pendiente de 12 pulgadas en 50 varas 1 la parte horizontal que ha en- 
contrado sucesivamente. ¿Qué relacion existe entre esta velocidad 1 la 
que conviene a la pendiente de 5; prescrita por la lei? La pendiente 
de 5 se encuentra inmediatamente despues de la boca del canal sa- 
liente, ¡el agua toma allí, en efecto, la velocidad correspondiente, cuando 
ha recorrido cierta estension; pero cuando ha alcanzado este punto, la 
seccion no es ya como lo pide la les, de 9 pulgadas de base por 6 de 
altura; 1 de esto sucede algunas veces, quizá por casualidad, pues nada 
se ha dispuesto para asegurar que esta condicion se llene constante- 
mente. De aquí concluimos que los marcos construidos hasta el dia son 
defectuosos, porque en los lugares donde se halla la seccion legal, no 
existe la velocidad prescrita, 1 donde se produce esta velocidad no existe 
la seccion indicada por la lei. 

Los marcos no son la fiel ejecucion de la lez de 1819,1 ni aun son un 
equivalente que pueda servir de medida equitativa, porque carecen de 
la cualidad mas esencial a toda medida, que es la uniformidad e inva- 
riabilidad. Por mas que se haga, en efecto, para colocar todas las tomas 
de agua en condiciones iguales, es claro que rara vez se encontrarán, 
en un gran canal, como el de Maipo, partes perfectamente rectas donde 
la corriente del agua se halle bien exactamente en el medio del cauce; 
aleunas veces se desviará hácia el marco 1 otras veces hácia la orilla 
opuesta, ide aquí resultarán grandes diferencias en la alimentacion de 
los diversos marcos. Se remediará por partes este inconveniente por 
medio de los trabajos indicados por don Santiago Tagle, i que tienen 
por objeto regularizar el canal; pero como estos trabajos son costosos, 
presumo que las mas veces se hacen imperfectamente; entónces la uni- 
formidad de los marcos desaparece, 1 la medida no puede ser exacta. 
Admitamos aun que estos trabajos sean siempre completamente ejecuta- 
dos: si no se construyen a toda prueba, 1 no se conservan con mucho 
cuidado, la accion contínua del agua tenderá a modificarlos, e introducirá 
diferencias que alterarán la exactitud de la medida. Espuestos a una 
causa incesante de variacion, corren tambien la suerte de que la mano 
del hombre venga tambien a unirse con la accion natural, para estraviar 
fraudulentamente el curso del agua; de aquí concluyo, que no hai ga- 
rantías suficientes en las disposiciones jeneralmente dadas a los marcos, 
no solamente porque estas disposiciones son difíciles de realizar, sino 
porque son mui fáciles de alterar, sea por la accion misma del agua, sea 
por obras mas o ménos disimuladas de la mano del hombre. 

Podrian remediarse estos inconvenientes construyendo los marcos de 
un modo mas conforme al sentido de la lei. Supongamos en efecto que se 
dé ala obra que forma la cabeza del canal saliente una estension sufi- 
ciente para que el agua pueda tomar la velocidad que conviene a la 
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pendiente de zh. Esta velocidad se obtendrá a cierta distancia de la 
boca, i se mantendrá hasta el fin de la obra, porque el agua tomará des- 
de este momento un movimiento regular i permanente, en el cual todas 
las fuerzas aceleratrices se equilibrarán en las resistencias. Si la veloci- 
dad permanece constante en un canal de seccion constante, la profundi- 
dad del agua es tambien invariable, i recíprocamente. Por consiguiente, 
el signo para reconocer la existencia de la velocidad legal, es la regulari- 
dad de la corriente 1 la igualdad de las profundidades. Si se verifica al 
mismo tiempo que esta profundidad uniforme sea de 6 pulgadas, las con- 
diciones prescritas por la lei serán satisfechas, pues la corriente tendrá 
9 pulgadas sobre 6, i la velocidad será la que resulte de la pendiente de 
5. Sila profundidad es mayor o menor que 6 pulgadas, será la prueba 
de que pasa demasiada agua por el canal o de que no entra la suficiente ; 
i se remediará bajando o levantando la compuerta que debe hallarse 
colocada en la boca del canal para arreglar el volúmen de agua entrante. 
Se comprende fácilmente que esta operacion debe dar lugar a algunos 
tanteos, i que para ser bien hecha exijiria, quizá, el concurso de dos 
hombres, el uno encargado del manubrio de la compuerta, 1 el otro 
de verificar las alturas del agua. Agreguemos tambien que la me- 
dida exacta de las alturas presentará dificultades a causa del movi- 
miento del agua i de las asperidades del fondo, de suerte que será mui 
fácil equivocarse en 1 centímetro mas o ménos. Estos inconvenientes 
son inherentes a este modo de medir las aguas. Las operaciones que exi- 
je no tienen sencillez i certidumbre, que son una de las condiciones 
esenciales en las cuestiones de esta clase. 

En la Lombardía, donde la práctica de los riegos es mui antigua 1 
mui perfeccionada, la medida de las aguas se hace de un modo que pare- 
ce preferible, bajo todos aspectos, al marco de que acabamos de hablar. 
Hé aquí en qué consiste. Un canal de 12 metros de largo, construido 
con materiales sólidos i con cal, se halla dividido en dos partes iguales 
por una pequeña muralla, en la cual se ha practicado un orificio rectan- 
eular destinado al paso del agua. Cuando se abre la compuerta que está a 
la cabeza del canal, el agua sube, en la primera mitad de esta construc- 
cion, mas arriba del orificio rectangular, ¡la salida principia. Se arregla 
la abertura de la compuerta de modo que el agua se mantenga a 1 decí- 
metro mas arriba del bordo superior del orificio, ise produce así una 
salida constante por un orificio de forma invariable, i bajo una presion 
constante. La obra de que acabamos de hablar es mui sencilla, i el modo 
de arreglarla fácil, puesto que el mismo hombre que abre la compuerta 
vó al instante sí el nivel del agua llega a la altura prescrita por la leí: 
Esta medida, fandada sobre una salida artificial que se halla fuera del 
canal principal, no puede en ningun caso ser alterada por las diferen- 
cias que se encontraren en la anchura, en el declive i en las sinuosidades 
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de las diversas partes de este canal. No exije sino un solo cuidado, el 
de reglar convenientemente la compuerta de la entrada, cuando cambia 
el nivel del canal pasante. 

Esta medida es mas exacta en la aplicacion, que el marco perfeccionado 
de que hemos hablado mas arriba: porque depende de dos hechos mui 
sencillos, que son la identidad de las aberturas en la salida del agua de 
los canales, i la presion constante, que es mui fácil verificar 1 mantener 
con exactitud en un estanque cerrado que no tiene corriente superficial. 
Por el contrario, en el marco la salida se halla fuertemente modificada 
por la construccion 1 el estado de conservacion de las paredes 1 del fondo, 
de lo cual dependen las resistencias que esperimenta la corriente. Hálla- 
se tambien modificada esta medida, hasta cierto punto, por la velocidad 
inicial del agua al pasar por debajo de la compuerta de entrada, 1 esta 
“velocidad varia con la altura del agua del canal principal. Se puede evi- 
tar esta causa de error, alejando suficientemente de la compuerta el 
punto donde debe medirse la altura reglamentaria de 6 pulgadas; pero 
miéntras mas ncs alejamos de la boca, mas difícil i complicado se hace 
el arreglo de la compuerta. | 

Bajo el punto de vista del costo, vemos que la medida milanesa exije 
una construccion de mazonería en una estension de canal de 12 metros, 
mióntras que el marco, para ser regular i enteramente conforme al 
objeto de la lei, exijiria tres o cuatro veces esta estension de obra, 1 tal- 
vez ms, porque seria necesario verificar por la esperiencia cuál es la 
distancia en que cesa de hacerse sentir la influencia de la velocidad 
inicial, 1 donde principia la corriente constante regular. Si hacemos la 
comparacion con el marco tal como se construye actualmente, encontra- 
mos una economía aun mas grande; en efecto, don Santiago Tagle dice 
que es preciso hacer 78 varas o 65 metros de obra en el canal pasante, 
para arreglar i fijar la pendiente, el ancho i la alineacion, cosas todas 
tan indispensables al marco actual que, sin ellas, su uso seria ilusorio. 
Independientemente de estas obras, son necesarias otras para dar al ca- 
nal saliente la pendiente i la seccion prescrita por la lei agreguemos 
tambien, que las obras son tanto mas costosas cuanta mas agua con- 
tiene el canal en que se ejecutan, de manera que para ejecutar conve- 
nientemente las obras indicadas por don Santiago Tagle, se invertirá S a 
10 veces mas dinero que el que se necesita para construir lu medida 
milanesa. Si no se ejecutan estas obras o se hacen mal, no hai ninguna 
garantía contra los abusos ; el agua entrará en los marcos con una velo-= 
cidad que no será la misma en todas partes ; ciertos canales absorberán 
demasiado, miéntras que otros no tendrán una alimentacion suficiente ; 
1en seguida vendrán disputas 1 pleitos. 

Todas estas razones me obligan a concluir, que la medida milanesa de- 
be ser preferida al marco perfeccionado, como tambien al marco que se 
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usa actualmente. Ademas de esto, es siempre ventajoso adoptar los pro- 
cedimientos consagrados por la esperiencia ¡usados en los paises donde 
han sido i son todavía objeto de aquellos estudios de que puede sacarse 
provecho. 

La unidad adoptada en el Milanés para las cuestiones de regadío, es la 
onza de agua, definida como sigue: “la cantidad de agua arrojada por un 
“* orificio rectangular de 0”,15 de base 1 0”,20 de altura, bajo una pre- 
sion de 0,10 sobre el borde superior del orificio.” Cuando se quiere 
dar a un canal dos onzas de agua, se aumenta el ancho del orificio dis- 
tribuidor a 0,30, 1 se conserva la altura 1 la carga del agua. El consumo 
del orificio, bajo una carga constante, aumenta proporcionalmente a la 
seccion. Si la altura del orificio permanece constante, la seccion varia 
proporcionalmente a su base. Basta pues hacer variar la base del orifi- 
cio, para obtener, por medio de una simple proporcion, el consumo que 
se desee. La aplicacion de esta medida es mui cómoda; pero apresuré- 
mosnos a decir tambien que presenta una imperfeccion. Cuando se hace 
variar el tamaño de los orificios, como acabamos de decirlo, el coeficien- 
te de contraccion de la vena líquida varia tambien; porlo tanto, el agua 
arrojada no es exactamente proporcional a la anchura de los orificios; 
su volúmen aumenta con mayor rapidez a esta anchura, i de un modo 
tanto mas sensible cuanto mas grandes son los orificios. Como las dife- 
rencias son mui pequeñas miéntras los orificios no presentan grandes 
desproporciones, se ha podido correjir este inconveniente, prescribiendo 
que no se daria jamás a un orificio mas de 6 onzas de agua, es decir, mas 
de 0,90 de ancho. Cuando un canal tiene necesidad de mayor volú- 
men de agua, seemplean varios orificios, lo que, por otra parte es mui 
conveniente, por la economía i facilidad de la construccion. Me parece 
inútil entrar en mayores detalles a este respecto. Se encontrarán todos 
los que se deseen, en la obra del señor Buffon sobre las irrigaciones. 

Los injenieros italianos admiten que la onza milanesa corresponde a 
una cantidad de 37 litros por segundo, i no hai lugar, me parece, de 
hacer una correccion, a causa de la diferencia de intensidad de la grave- 
dad. En efecto, el volúmen de agua que sale por una compuerta o por 
un desagiie, es dado por una espresion de la forma aljebraica : 
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sta relacion esigual a 0,9994 entre Paris i Santiago. Seria necesario 
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pues disminuir de 6 diez milésimos los resultados obtenidos en Europa: 
diferencia insignificante en cuestiones como la que nos ocupa. 
Admitimos pues que el consumo de la onza milanesa es de 37 litros en 
Santiago 1 en todo Chile: ya hemos avaluado el regador legal en 18 lit. 86 ; 
concluimos que la onza es casi exactamente doble del regador, con una 
diferencia que no pase de. Si se quisiera hacerla desaparecer, seria 
necesario aumentar de, el ancho del orificio milanés, es decir, darle 
153 milímetros en lugar de 150. Esta correccion es tan pequeña que se 
pierde en la práctica, de modo que podemos decir, con toda la exactitud 
que admiten estas medidas, que la onza milanesa es el doble del regador 
chileno. 
* El informe de don Santiago Tagl- nos indica que los agricultores 
del pais cuentan jeneralmente que es preciso 1 regador para regar 10 
cuadras o 15,72 hectáreas, lo que corresponde, segun los cálculos prece- 
dentes, a 1 litro 20 por segundo 1 por hectárea; pero el mismo injeniero 
emite la opinion que si hicieran los riegos con esmero i sin pérdida de 
tiempo, de dia o de noche, podrian regar 16 cuadras con un regador, lo 
que corresponde a O litro 75 por segundo 1 por una hectárea. stas cifras 
se aplican al llano de Maipo, cuyo terreno algo arenoso reposa sobre un 
fondo mui permeable. ln el mediodia de la Francia i en Italia, se con- 
taria para el riego de estos terrenos una corriente regular de 1 litro por 
segundo para cada hectárea. Esta cifra concuerda exactamente con las 
dos precedentes, deducidas de las indicaciones de don Santiago Tagle, 1 
/ (que son, segun mi parecer, los dos términos estremos de la práctica, el 
uno suponiendo un riego hecho con todo cuidado, i el otro un riego 
bastante imperfecto que deja perder mucha agua. De aquí concluyo 
que se puede en Chile, como en Francia 1 en Italia, arreglar todo lo que 
concierne ala construccion 1 la administracion de los canales de riego 
sobre este dato jeneral, que, en término medio, basta con 1 litro de agua 
por segundo para regar una superficie de 1 hectárea, en todos los terre- 
nos donde no se hacen cultivos escepcionales, como el arroz, jardinería, 
ete. Síguese de aquí tambien, que los riegos que consumen un volúmen 
de agua mas considerable que el que corresponde a una corriente de 1 
litro por segundo i por hectárea, son jeneralmente exajeradosi perjudi- 
ciales. Bajo este punto de vista puede decirse que interesa a los agricul- 
tores, tanto como a los dueños de canales de riego, el saber exactamente 
cual es el volúmen de agua que entra en los marcos, a fin de darse cuenta 
de la cantidad que se esparce en los campos regados. 

El aparato milanés se aplica de una manera cómoda para todos los 
casos que jeneralmente se presentan en la práctica de los riegos. Cuando 
se tiene un gran canal principal para conducir las aguas al distrito 
que debe regarse, es raro que haya necesidad de establecer tomas de 
agua de mas de sesenta regadores, de suerte que será suficiente casi siem- 
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pre emplear cinco o seis orificios, a lo sumo, en los marcos mayores. En 
estos casos estremos, el aparato tendria 7 u 8 metros de ancho solamente. 

Puede suceder, sin embargo, que haya necesidad de tomar en un ca- 
nal un volúmen de agua mas considerable. Se trata entónces de cues- 
tiones mui importantes, de las cuales conviene hacer un estudio especial, 
i que exijen por consiguiente la intervencion de un injeniero para exa- 
minar, si, en lugar del aparato ordinario, no seria preferible medir las 
aguas por medio de una compuerta, bajo fuerte presion, o por medio de 
un desagiie, o bien aun por medio de un canal a cielo abierto. 1l aparato 
ordinario se aplica a los casos mas usuales de la práctica, que son los 
mas numerosos 1 que importa arreglar por medios simples 1 al alcance 
de todos, porque son el oríjen de querellas e infinitos procesos que 
enjendra el uso de las aguas. Ademas, es necesario notar que cuando se 
trata de grandes volúmenes de agua, la cuestion no se presenta bajo la 
misma forma que para las simples tomas de agua para riegos. Para éstas 
se vende un número determinado de regadores; para las otras se vende 
una fraccion del volúmen del canal ; para la primera es necesario medir 
exactamente el volúmen del agua; miéntras que para la segunda solo se 
necesita dividir el agua que contiene el canal, en dos, tres o mayor número 
de partes iguales. Esta última operacion es mas simple que la preceden- 
te. El único cuidado que exije su ejecucion para ser exacta, consiste 
en disponer con la mayor simetría las obras que deben establecer la dis- 
tribucion del agua; esto es mui fácil, cuando se trata de dividir un canal 
en dos partes iguales, en cuatro, en ocho, etc. Pero para hacer la division 
en 3, 5,7, etc., es un poco mas complicada, porque la velocidad de la co- 
rriente introduce desigualdades que no es fácil correjir. El mejor medio 
de salyar estos inconvenientes consiste en hacer la distribucion por medio 
de compuertas, en un pequeño estanque donde la velocidad pueda dis- 
minuirse cuanto se quiera. 

Reasumiendo las observaciones consignadas en el curso de este estu- 
dio, diremos : 

|, 2 El regador definido por la lei de 1819 equivale a una salida de 
18 litros 86, por segundo. 

2,2 Los marcos construidos hasta el dia no dan el regador legal, 1 no 
presentan ninguna garantía como medida exacta de las aguas. 

3.2 Si se construyesen marcos convenientes para reproducir exacta- 
mente el regador legal, serian de una práctica incómoda, difícil 1 muchas 
veces imperfecta. 

4,9 El aparato milanés es mas cómodo, mas exacto, mejor conocido, 
ménos costoso que los marcos; la onza de agua, que es su unidad, vale 
dos regadores, lo que permite adoptar este aparato sin cambiar en nada 
las costumbres del pais, 

Los canales de riego en la provincia de Santiago deben alimen- 
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tarse, término medio, a razon de 1 litro de agua por segundo para cada 
hectárea de terreno de riego. 


ZOOLOJTA. Descripcion de unas nueve especies de pájaros peruanos 
del Museo Nacional, por los señores Philippi + Landbek.—Comunica- 
cion de los mismos señores a la Facultad de Ciencias Físicas en su sesion 
del 8 de noviembre de 1861. 


1. Synallaxis striata, Ph. et L. 
Esta nueva especie se distingue de las demas del mismo jénero por 
tener la cabeza, el pescuezo, el lomo 1 una parte del lado inferior es- 
triados. 
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El pico es cenceño 1 bastante comprimido; la mandíbula superior algo 
encorvada hácia abajo, de un color negruzco'; la mandíbula inferior es 
amarilla en su base. Las patas son de un color moreno negruzco, con los 
¿bordes de sus escudos blanquizcos. Tiene una faja blanquizca que parte 
de los respiraderos, pasa por el ojo i llega hasta la nuca. La parte superior 
de la cabeza hasta la nuca es de un color bermejo bastante vivo con estrias 
negras; la parte posterior del pescuezo es de un color bayo pálido, 1 sus 
plumas tienen los bordes negruzcos ; las plumas del lomo i de las espaldas 
tienen en el medio una ancha tira de un color blanquizco que pasa al ber- 
mejo, 1 sus bordes laterales son de un moreno negruzco. El ovispillo i las 
cubiertas superiores de la cola son de un moreno de aceituna con una es- 
ll tria mediana blanquizca. La cola es gradeada, de un moreno negruzco; 
las dos plumas medianas tienen sus bordes de color bajo, i las tres plumas 
esteriores de cada lado tienen sus bordes aun mas pálidos. La punta de es- 
| tas tres plumas muestra en la barba interior una mancha grís jaspeada de 

negro. El ala es de un moreno negruzco ; todas las cubiertas 1 las remi- 
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jlas posteriores tienen un borde ancho amarillento. La mayor parte de 
las remijias tienen, en su parte basal en la barba esterior, lunares anchos 
de un color rojo vivo de orin, que producen en el ala una gran mancha 
en forma de herradura de caballo, cuya parte cóncava está llenada por 
una mancha negra. A mas de eso, muchas de estas plumas tienen la base 
de un color rojizo. La garganta ¡el pecho son blancos, con puntitos ne- 
eruzcos en los lados de cada pluma. Las plumas de la rejion epigástrica 
son blancas, con un borde ancho de un grís sucio. El vientre, la rejion 
anal, i las plumas inferiores de la cola son de un moreno claro amarillen- 
to; las cubiertas inferiores del ala, de un blanco amarillento. 

El señor Trobén cazó probablemente este lindo pajarito en la cordille= 
ra, cerca de Tacna; el individuo de su coleccion que describimos carece 
de rótulo. 

Nuestra Synollaxis stridta es bastante semejante a la S. agythaloides 
Kittl,ia la S. maluroides "Orb. La primera se parece mucho a la nues- 
tra, por el tamaño, la forma, la estructura de la cola, i el color de la 
cabeza 1 de las alas ; pero su lomoi su vientre carecen de manchas, 1 las 
plumas caudales son mucho mas puntiagudas. La S. maluroides se pare- | 
ce igualmente a la $. stríala, por el tamaño, la forma 1 el color jeneral, 
señaladamente por su lomo estriado, pero se diferencia bastante por el 
vértice rojo sin manchas, la cola bermeja, 1 la falta de manchas en la 
parte inferior del cuerpo. 

2. Chlorospiza erytlrronota. Ph, et L. 

La garganta blanca i el lomo bermejo, dan fácilmente a conocer esta 

especie. 
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La mandíbula superior es bastante convexa, con una arista visiblo, 
débilmente encorvada i mui encojida en el borde; su color es orís e inclí- 
nase en la mandíbula inferior a un pardo claro. La íris es parda ; el tar80 
¡los piés «on de un pardo claro, La parte superior de la cabeza, la re» 
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jion de las orejas, las partes posteriores i laterales del pescuezo, la su- 
perior del dorso, el ovispillo, las cubiertas superiores de la cola, el pecho 
1 la rejion epigástrica, son de un grís de ceniza, con un viso pardo en la 
cabeza 1 con una estina mas oscura en el medio de cada pluma; las plu- 
mitas, entre el ojo 1la base del pico, en los carrillos i cerca de la oreja, 
tienen la punta blanca; las plumitas del párpado inferior, la barba 1 la 
garganta, todo el lado inferior del cuerpo de las alas 1 de la cola, son 
blancas ; los lados, de color de orin ; las plumas de la primera, grís. 421 lo- 
mo 1 las espaldas son de un color bermejo que seinclina al de orin, i cada 
pluma tiene en el medio una estria gris. El ala es de un color negro poco 
luciente que se inclina al gris; las cubiertas menores tienen el borde 
gris claro, i las remijias primarias un liston ancho blanco en la barba 
esterior ; las secundarias tienen, al contrario, un liston amarillento en 
la barba interior. La cola es de un negro que tira al pardo con el borde 
de las plumas ceniciento. 

El plumaje es bastante parecido al de la 7». diuca Mol. 1 speculifera 
d'Orb. que tienen casi los mismos colores en la cabeza, el pescuezo 1 el 
pecho, pero su lomo es de color grís, miéntras es bermejo en nuestra 
nueva especie; el pico es mui distinto, ¡las dos mentadas especies son 
mucho mejores. 

El señor Trobén cazó este pajarito en Putre o Parumcota, en la cor- 
dillera del Perú, a una elevacion de 10-17000 piés sobre el nivel del 
mar en, el mes de junio: es pues ave adulta, pero no podemos saber si es 
hembra o macho. 

3. Pitylus albociliaris. Ph. et L. 

Esta especie se distingue principalmente por una faja que nace sobre 

el ojo 1 se estiende hasta la nuca, 1 por el pico blanquizco. 
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Lil pico es robusto, de coloramarillento pálido; la mandíbula superior 
lonyexa, su borde encorvado hácia abajo en la mitad apical, escotado en 


o 
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la mitad basal, 1 forma así un ángulo. La iris es de un color pardo oscu- 
ro; 1 el piéilas uñas de un pardo oscuro que tira al bermejo. La frente, 
la rejion entre el pico i los ojos, los alrededores de estos, los carrillos, 
la rejion de las orejas, la garganta 1 la parte superior del pecho, son de 
un color negro como carbon; una línea ancha blanca, baja de la barba a 
la garganta. Sobre la mitad del ojo principia una faja blanca de dos líneas 
de ancho, que pasa por encima de la oreja 1 llega hasta la nuca. Todo la 
parte superior del cuerpo es de color plomo, con el borde de las plumas 
de color aceituno, siendo la parte superior de la cabeza mas oscura. Las 
remijias son de un color negro que tira al gris, las últimas tienen el bor- 
de ancho de la barba esterior de color plomo, i llega este color a ocupar 
cas1 toda la barba esterior en las tres remijias últimas. Las plumas esca- 
pulares tienen el borde de la barba esterior de color gris claro en la base, 
1 de color gris bermejo en la parte apical. La remijia primera es tan 
larga como la séptima, la segunda iguala a la sesta, la tercera a la quinta, 
1 la cuarta es la mas larga. La cola es redondeada, de un color negro 
mate. La pluma esterior tiene en la punta de la barba interior un lunar 
blanco del largo de una pulgada, que ocupa todo el ancho de la barba 1 
que es redondeado arriba; la que sigue tiene ¡gualmente un lunar blanco, 
pero este mide solo 9 líneas, es triangular 1 termina arriba en ángulo 
agudo. Los bordes esteriores de todas las plumas son cenicientos; 1 toda 
la cola, sobre todo las plumas medianas, muestran líneas atravesadas on= 
deadas, mas oscuras 1 mas pálidas. La parte inferior de las alas es de un. 
blanco amarillento, la de la cola gris con líneas ondeadas negras, mas 
conspicuas que en la parte superior. La parte inferior del cuerpo es de 
amarillo de ocre, que pasa en los lados, i en la rejion epigástrica, al ce- 
niciento. 

Este pájaro es un macho viejo, ifué cazado por el finado Trobén en 
julio de 1853, en Socorama en el Perú, a unos 5000 piés de elevacion 
sobre el nivel del mar. No sabemos nada de su modo de vivir. 

Se parece algo a algunas especies del Brasil, v. gr. P. grossus, atro= 
chalybeus, gratho jugularis , pero este último tiene el pico anaranjado 1 
los otros el pico colorado, lo que bastará ya para distinguirlas de la nues-' 
tra, que tiene el pico blanco. 

4. Sterna lorata. Ph. et L. 

La cara blanca con la rejion entre el pico i el ojo de cada lado negro, 

es el carácter mas marcado de esta especie nueva. 
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El pico es débil, mui comprimido, bastante derecho, mui puntiagudo; 
el respiradero principia ala distancia de una línea de la frente, i el surco 
nasal no se estiende mas allá del respiradero ; la uña de la mandíbula 
inferior es poco prominente. La parte basal del pico es de color gris, 
mezclado con amarillo, casi enteramente amarillo en los bordes, pero la 
parte apical es negra. La iris es de un pardo oscuro, el pié colorado con 
“las uñas negras. La frente hasta mas allá del ojo, la barba, la garganta, 
los carrillosi la rejion de las orejas hasta la nuca, son blancas; una faja 
del ancho de 13 línea entre la base del pico ¡el ojo, i toda la parte supe- 
rior de la cabeza con la nuca, son de un negro de carbon ; todo lo demas 
del cuerpo es de un hermoso gris de ceniza, un poco mas oscuro en la 
parte dorsal, mas pálido en la parte ventral. El ala muestra un ancho 
borde blanco. Las plumas escapulares son de un gris negruzco en labar- 
ba esterior, en una estria de la barba interior a lo largo del tallo, i en 
la punta; lo demas de la barba interior es blanco. Las remijias son de 
color gris en su parte esterior, i blancas en la parte interior 1 en la punta. 
Las rectrices son de un gris de ceniza en la barba esterior, i de un blan- 
co ceniciento en la barba interior ; pero las esteriores tienen tambien la 
barba esterior de un gris claro blanquizco. 

Esta bonita golondrina de mar, que por su forma i su tamaño se pare- 
cea la Sterna minuta de Luropa, fué muerta en setiembre de 1851 por 
' el finado Trobén, en la bahía de Arica; es hembra. 
| 5. Sterna Trobeni. Ph. et L. 

El pico de un negro purpúreo 1 los piés anaranjados, bastarán talvez 
para distinguir esta especie de las demas del mismo jénero. 
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Lonjitud de la pluma mas corta dela cola............ 2pulg. 4 lín. 
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131 pico es mui comprimido, encorvado de un modo sensible; el respi- 
radero, que es mui corto, principia a la distancia de 4 líneas de la frente; 
la uña de la mandíbula inferior es poco prominente. Su color es un negro 
purpúreo, 1 solo la punta es blanquizca. La iris es de un pardo oscuro. 
Los piés i la membrana natatoria son de color anaranjado, las uñas negras 
con la punta mas pálida. Delante de los ojos se vé una mancha negra for- 
mada de puntas; los alrededores del ojo son del mismo color; el occiput, 
la nuca, 1la parte posterior del pescuezo muestran un gran número de 
manchitas negras sobre un fondo blanco; la cara, la frente, el vértice, los 
carrillos, los lados del pescuezo, la barba, la garganta, el pecho, el vien- 
tre, la rejion anal, las cubiertas inferiores de las alas 1 de la cola, el borde 
de las alas i las plumas de la pierna, son de un' blanco de nieve; todo lo 
demas del cuerpo es de un gris azulejo mui hermoso. La colai las cu- 
biertas superiores son blancas; la pluma esterior, que es mas larga que 
la segunda de una pulgada i ocho líneas, tiene su barba esterior de un 
gris negruzco, 1 la estremidad de su barba interior de un gris azulejo; la 
segunda i la tercera pluma muestran el mismo color gris en su barba 
esterior; los tallos son blancos. Las plumas escapulares son de un gris 
negruzco en la barba esterior, en una línea lonjitudinal al lado del tallo 
en la barba interior ; la punta muestra un liston blanco, 1 el mismo color 
blanco ocupa lu demas de las plumas. Las remijias son de un gris claro 
azulejo con anchos listones blancos. 

El pájaro que ha servido para esta deseripcion es una hembra adulta, 
que el señor Trobén mató en agosto de 1851, enla bahía de Arica, 

6. Sterna comata. Ph. et L. 

El pico mui largo, bastante encorvado, amarillo, las patas de un negro 
parduzco, 1 Jas plumas de la nuca alargadas, son los caractéres mas nota- 
bles de esta especie. 
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Descripcion de un macho viejo, cazado en el mes de noviembre. 

El pico es ancho en la base, comprimido desde el medio de los 
respiraderos, encorvado de un modo mui sensible, 1 la uña en el 
medio de la mandíbula inferior es bastante prominente; el surco 
nasal mide 11 líneas de largo, i los respiraderos mui estrechos mi- 
den 5 líneas. Todo el pico es de un amarillo claro. La iris es de color 
pardo. La parte desnuda de las patas 1 la membrana natatoria son de 
color pardo i negro, i lo mismo las uñas, que tienen la punta mas 
pálida. La uña del dedo medíano es larga, suavemente encorvada, 
con un dientecito a modo de peine en su borde interior. La parte an- 
terior de la frente, la rejion entre el pico 1 los ojos, los carrillos, la 
rejion auricular, en una palabra, toda la cara, como la barba, la gar- 
santa, el pescuezo, pecho, vientre, rejion anal, cubiertas inferiores de 
las alas 1 de la cola, son de un blanco de nieve. Los alrededores de los 
ojos, el borde superior de las plumas auriculares, el vértice, occiput 1 la 
nuca, son negros. Las plumas de ósta tienen una pulgada 1 4 líneas de 
largo, son mui puntiagudas 1 forman un copete puntiagudo colgado. La 
parte posterior de la frente i la anterior del vértice son blancas con man- 
chitas cenicientas, teniendo cada plumita su punta gris, Una media luna 
delante del ojo es negra, salpicada de manchitas blancas. La parte supe- 
rior del cuerpo es de un hermoso gris de plata, las cubiertas superiores 
de la cola son mas claras, casi blancas. Lia cola es igualmente casi blanca, 
sus plumas esteriores son un poco mas oscuras, sobre todo ántes de la 
estremidad. La esterior, que es mas larga que la segunda de una pulgada, 
tiene su último tercio de un color negro que tira al gris, 1 que está algo 
oculto por las barbillas claras i relucientes, que se perderán gastán- 
dose poco a poco; las cuatro plumas que siguen de cada lado son de un 
color gris oscuro en toda la barba esterior, 1 en una mancha de la barba 
esterior situada cerca de la punta; todos los tallos son blancos. Las cu- 
biertas mas cortas del borde del antebrazo 1 el borde del carpo, son blan- 
cas. Las otras cubiertas i las plumas escapularias son de un hermoso 
gris azulejo, con lustre de raso en las plumas nuevas, con los tallos blan- 
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cos; cuando estas plumas están ya algo gastadas, entónces aparecen 
negras con estrias blancas: la primera ¡la segunda pluma tienen toda su 
barba esteriori una ancha faja de la barba interior negras desde la base 
hasta la punta, lo restante de la barba interior es blanco; en las otras 
plumas la parte negra es mas ancha, dejando solo un borde ancho blanco 
en la márjen interior que alcanza hasta la punta, i a una estria blanca en 
la base de la barba interior, que termina a los dos tercios de la lonjitud 
en punta. Las remijias son blancas con la barba esterior cenicienta. 

Descripcion de una hembra adulta muerta en el mes de noviembre. 

Todo el pájaro es algo mas pequeño; el pico es mas corto de 4 líneas, 
i así mismo la cola. El vértice tiene manchas mas oscuras, las plumas 
escapularias 1 caudales son de un gris mas oscuro, las patas un poco mas 
claras. No hallamos otra diferencia. 

Esta golondrina de mar, que es mui bonitai que llama desde luego la 
atencion por su pico largo 1 algo encorvado, formaba igualmente parte 
de la coleccion del finado Trobén, 1 vive sin duda en la bahía de Arica, 

7. Leistes albipes. Ph. et L. 

Las plumas de la pierna, que son de un blanco puro en la parte an- 
terior, 1 blancas con estrias negras en la posterior, 1 el tarso blanquizco, 
distinguen luego esta especie de la loíce: chilena, con la cual se podria 
confundir. 
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La punta del pico i la parte superior de la mandíbula superior son 
negras, lo demas del pico es parduzco, 1 la base de la mandíbula inferior 
es morada; individuos nuevos tienen el pico casi gris, con la punta amarl= 
llenta. La iris es de un pardo oscuro. El tarso i los dedos son de un color 
blanco que tira al pardo, las uñas son de un pardo claro. Una línea de 
un rojo subido principia del respiradero, llega a la mitad de la órbita 
superior, i pasando al blanco i haciéndose al mismo tiempo mas ancha, 
se estiende hasta' la nuca. La parte superior de la cabeza, los carrillos, 
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la rejion auricular, los lados 1 la parte posterior del pescuezo, son de color 
negro como carbon, pues muchas plumitas tienen la punta blanca, i es- 
tas puntitas blancas se aproximan mas en el vértice, formando así una 
especie de faja lonjitudinal. La parte superior del cuerpo es de un negro 
pardo, icada pluma tiene el borde mas o ménos ancho de un pardo O 
Las remijias posteriores de las alas, las cubiertas superiores de la cola 1 
las puntas de las plumas de la cola, tienen en un fondo pardo gris fajas 
atravesadas negras. La barba, la garganta, el pecho hasta el medio del 
vientre, las espaldas 1 el borde anterior del ala, son de un rojo de mi- 
mio mul hermoso, que pasa al escarlata. Lo demas de la parte inferior 
del cuerpo es negro, 1 las plumas de los lados 1 las cubiertas inferiores 
de la cola, tienen solo el borde ceniciento. Las plumas de las piernas 
son de un blanco de leche, salpicado o estriado de negro en la parte pos- 
terior. 

Este pájaro a primera vista se parece tanto a la loica de Chile (Letistes 
americana Gray), que se ha, probablemente, confundido hasta ahora 
con esta especie ; pero examinándolo con cuidado, se distingue, a mas de 
sus patas blancas, por varias diferencias en las proporciones del cuerpo 1 
en los colores. El pecho de la loica es de un rojo de cinabrio mui puro; 1 
el de nuestra especie de un rojo mas amarillento o de un rojo de minio, 
El color negro de los carrillos principia de todo el ancho de la mandíbula 
inferior, 1 aun de una parte de la barba, miéntras en la loica es mucho 
mas angosto, i tiene una línea blanquizca que lo separa de la barba 
“colorada. El pico es mas corto imas grueso en la base que en la loica, 

mas aplanada en la espiga dorsal, i los ramos de la mandíbula inferior 
forman un ángulo mas fuerte que en la especie chilena. La cola de la 
nueva especie es de media pulgada mas corta que la de la loica, 1 mues- 
tra solo fajas atravesadas en la punta de las rectrices, miéntras que en la 
loica las dos plumas medianas tienen estas fajas desde su base. La dife- 
rencia mas notable consiste en las patas, que son oscuras, casi negras 
enla loica 1 blaucas en la especie del Perú, la cual tiene tambien el 
tarso mas largo de tres líneas que la loica. 

En. el plumaje de otoño las plumas tienen el borde claro mucho mas 
ancho, 1 el pecho parece entónces como escamado de negro. 

La hembra 1 el pájaro nuevo se diferencian sin duda del macho adulto, 
del mismo modo que en la especie chilena. 

No sabemos nada de preciso sobre su modo de vivir. Seg un una carta 
del finado Trobén a Landbeck, se llama chato en el Perú, i tiene el mis- 
mo modo de vivir que el estornino de Europa, es decir, como la loica de 
Chile. 

El señor Tschudi en sus “Untecsuchungen úber dié Fauna peruana” 
(St. Gallen 1844-46), describe en páj. 228 la loica bajo el nombre de 
sturnella militares Vicill ; pero no menciona las plumas blancas i el tarso 
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blanco que caracteriza nuestra especie. No podemos decir'si nuestro L. 
albipes se halla en el Perú junto con la loica comun, o si la diferencia en- 
tre esta especie 1 la loica ha escapado al señor de Tschudi. Sobre el modo 
de vivir dice lo que sigue: “Se halla principalmente en la rejion litoral, 
en los alfalfales 1 maizaies, adonde hace tambien su nido. En la mañana, 
ántes del amanecer, principia su canto agradable, que dura casi todo el 
«día. Cerca de Surco, a unos 6-7000 piés sobre el nivel del mar, hemos 
visto los últimos ejemplares de este pájaro; no se halla en altitudes mas 
grandes. El tiempo de empollacion es junio. Los indíjenas dan el nom- 
bre de picho aeste pájaro, i lo tienen con frecuencia en jaulas.” 
8. Recurvirostra andina. Ph. et L. 

La cabeza i el pescuezo son blancos, el lomo, las alas la cola negros, 
las patas color de plomo; basta fijarse en estos caractéres, para distinguir- 
la de las demas especies. 
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lancolas caseta lo sus aicea este jala toles tale oe ole S LO LO 


DAN C o iden sos pgnasideddos 00) 2 
O SO IA e  oaodod de » 
-» del ala, desde la articulacion de la mano........ 9 6 
RO ro a ie a a A 0) 
a mdel dedo esteriOriiae me e 00 de avala ole ae 0) 
57) E IN TEO LEN o o a al 7 
> MECO e aia ra AL 2 
pS) DUDAR olas ps RUE Eo vaboagase 5D 3 


La punta de las alas no llega enteramente hasta la estremidad de la 
cola, 1 la parte desnuda de la tibia mide 1 pulgada i tres líneas. El pico 
es de color negro, que pasa al pardo en la punta; la iris es de un rojo 
vivo; la parte desnuda del pié es de color plomo, las uñas son negras. 
La cabeza, el pescuezo, el pecho, el vientre, la parte inferior de las alas, 
las cubiertas inferiores de la cola, la parte inferior del lomo, el ovispillo, 1 
las plumas de la pierna, son de un blanco de nieve; la parte superior del 
lomo, las espaldas, las alas, la cola 1 las cubiertas mayores de este, son de 
un negro parduzco con visos verdes en las remijias 1 las cubiertas mayo- 
res del ala. 

sta linda ave no puede confundirse con ninguna otra especie. El 
finado Trobén la descubrió en junio de 1853, en una laguna de la cor- 
dillera, cuya elevacion sobre el nivel del mar estima en 16000, piés en el 
lugar llamado Parunicota (¿uo seria Parrinacota?), 1 cazó con mucho tra- 
bajo uno solo, porque los pájaros eran mui asustadizos 1 el aire mui frio 
i delgado. 

9. Dasycephala albicauda. Ph. et L. 
Las dos plumas esteriores de la cola son blancas, con una raya lon- 
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jitudinal parda en la barba interior, que no alcanza a la punta; las últi- 
mas remijlas carecen de borde blanco. 


Lonjitud total desd» la punta del pico hasta la estremi- 
dla llores ap LO pulg Lina 
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El pico es tan grueso 1 fuerte como en la D. livida, encorvado de un 
modo sensible hácia arriba con la punta obtusa, un poco prominente so- 
bre la mandíbula inferior; ésta es de un amarillo claro, miéntras la man- 
díbula superior es negruzca, 1 un poco mas clara en su base. La iris es de 
un pardo oscuro, el pié con las uñas de un negro parduzco. Toda la parte 
superior del cuerpo es de color pardo, i así mismo las dos plamas media- 
nas de la cola; el lomo muestra líneas ondeadas mas oscuras, teniendo 
cada pluma como siete líneas atrasadas mas oscuras; el color pardo de 
la cabeza i del pescuezo tira un poco al bermejo. Las remijias tienen los 
bordes de un pardo claro que tira al bayo. La primera es tan larga como 
la sesta. Las dos plumas medianas de la cola son, como lo dejamos adverti- 
do arriba, de un pardo uniforme con el borde also mas claro; la quinta 
tiene el mismo color, pero en la tercera parte de su lonjitud, tomada desde 
la punta, se vé una mancha casi blanca, en forma de cuño, mas prolongada 
en la barba interior que en la esterior; la cuarta es parecida ala quinta, 
pero la mancha blanca ocupa la mitad de la pluma, ise estiende de un 
modo igual en las dos barbas; en la tercera, el lunar blanco ocupa las tres 
cuartas partes de la pluma, que es tambien blanca en su base; en la 
segunda 1la primera, el color blanco predomina de tal modo, que queda 
solo una raya parada, reducida a la tercera parte de la anchura de la 
pluma, 1 a la cuarta parte de su lonjitud tomada desde la base.—Una faja 
de color bayo se estiende desde el respiradero hasta la oreja, i forma el 
párpado superior; la rejion entre la base del pico i los ojos, es aun mas 
clara, amarillenta. Los lados del pescuezo son de color amarillento con 
manchitas pardas; las plumas de la rejion auricular de un pardo rojizo. 
La barba ¡la garganta son blancas, pero cada pluma tiene en su medio 
una línea lonjitudinal negra. Ebpecho i los lados son de un pardo gris, 

4 
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con los bordes de las plumas amarillentas. La rejion epigástrica, el vien- 
tre, las cubiertas inferiores de las alas i de la cola, 1 las plumas de la 
pierna, son de un blanco sucio, que tira al amarillento, sobre todo en las 
plumas del ano. La cara inferior de la cola muestra exactamente el mis- 
mo dibujo que la cara superior, pero los matices son mas distintos. 

El ejemplar que acabamos de describir carecia de letrero, de modo que 
no sabemos en qué época del año ni en qué lugar fué cazado, ni si es hem- 
bra o macho; pero de una carta escrita por el finado Troben a Landbeck 
podemos conjeturar, que fué hallado en un valle de la cordillera ; 1 como 
en este jénero los dos sexos no se diferencian al esterior, esta falta no es 
de mucha importancia ; el estado del plumaje prueba que es. adulto. 

D'Orbigny describe, en su viaje a la América Meridional, vol. TV, p. 
3511 sig., cuatro especies bajo el nombre jenérico de Pepoaza. La pri- 
mera es el zorzal mero de Chile, comun en toda la República, dasgcep- 
hala livida Swaias, Pepoaza livida d'Orb. Este pájaro, que tiene casi el 
mismo tamaño, las mismas proporciones del cuerpo 1 el mismo pico que 
nuestra D. albicauda, se diferencia a primera vista de esta por el color 
bermejo vivo que cubre la rejion epigástrica, el vientre, el ano i el lado 
inferior de la cula, como tambien del plumaje de la pierna, i mas toda- 
vía por la cola, que es de un negruzco uniforme 1 tiene, solo las puntas 
de las plumas 1 la barba esterior de la primera, bordadas de un color ro- 
Jizo. 

2. La segunda especie, pepoaza andecola d'Orb. Voy. P. gutturalis 
VOrb. et Lafr. Sygn. n. g. p. 6, es mas chica 1 tiene otras proporciones. 
El plumaje es algo parecido, pero las alas 1 sus cubiertas son negruzcas 
con los bordes blanquizcos; la sola es negra, itiene solo bordes blancos 
en la punta de las plumas i en el borde de la barba esterior de la pri- 
mera pluma, como en la especie que precede, con la cual el señor Des- 
murs la reunió en la obra de Gay, a pesar de mostrar diferencias sensi- 
bles 1 de vivir solo en los cerros mas elevados de la cordillera, miéntras 
la D. livida no se halla jamás en lugares elevados. 

3. Pepoaza montana d'Orb. Este pájaro es el que tiene mas semejanza 
con el de nuestra especie, pues es mas corto de unas 14 líneas, teniendo 
sin embargo las alas 1 la cola mas largas ; su pico es mucho mas corto. La 
coloracion del cuerpo es casi la misma que en la dasycephala albicauda, 
pero la de la cola es mui distinta. Sus plumas son negras en las dos ter- 
ceras partes, 1 la última tercera parte es de un blanco hermoso ; el mismo 
color ocupa la barba esterior de la pluma esterior. En nuestra especie, 
el color blanco principia solo en la quinta pluma, i va aumentando de 
esterior hasta la última, que es casi enteramente blanca. 

4. Pepoaza marítima d'Orb. Es mucho mas chica, el pico es delgado, 
mui puntiagudo, enteramente negro; el lado superior del cuerpo es de 
un pardo oscuro, algo ceniciento ; las remijias tienen bordes anchos blan- 
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cos; las dos primeras son fuertemente escotadas (a); el vientre es de color 
bermejo; la cola tiene la extremidad blanca, i este color se estiende 
igualmente en las dos barbas de todas las plumas, produciendo así una 
ancha faja terminal. 

Concluiremos este trabajo con algunas noticias sobre el modo de vivir 
delas dos especies chilenas de dasycephala. Este nombre, inventado por 
Suainson, que quiere decir cabeza espesa, erizada, les conviene bien, 
pues en efecto su cabeza es gruesa 1 erizada en la vida; el pico es tam- 
bien mui grueso i macizo. La D. livida, el zorzal mero, se halla igualmente 
en el norte i sur de Chile, ino es rara en los lugares convenientes; pero 
se ve siempre solitaria en pares i no en bandadas, como los tordos. ln 
la provincia de Valdivia no se halla en el monte contínuo sino en las 
pampas, parada en las cercas o en el techo de los ranchos, i buscando su 
alimento. Es mui raro verla en los árboles, pues se alimenta principal- 
mente de ratoncitos, lagartijas, zapitos, arañas 1 otros insectos, que caza 
por lo comun en el suelo, despues de haberlos espiado desde un lugar 
elevado. Sus movimientos son un poco toscos 1 ruidosos pero rápidos, i an- 
da a brinquitos tan lijeros como el zorzal. En el norte i en el centro de 
Chile,este pájaro vive mas bien en las pendientes escarpadas de los cerros 
de la costa 1 del pié de la cordillera, 1 se pára con frecuencia en los tallos 
del Chagual (Puya coaritata), para tener una vista estensa. En las re- 
Jiones mas elevadas le reemplaza la dasycephala marítima. Esta especie, 
ménos maciza que la anterior, mas pequeña i delgada, de pico tambien 
mas delgado, se halla en el centro de Chile entre 5000 1 10000 piés de 
elevacion, 1 no es rara en la cordillera de Santiago. Se halla por pares 
cerca de las minas, o donde los cerros son mui desmoronados. Vivia des- 
de mucho tiempo un par en las minas de las Arañas, 1 hace algunos años 
que se mató la hembra con sus hijos. El macho que sobrevivió, vive desde 
este tiempo en viudez, pasa la noche en un pique de la mina; de dia está 
por lo comun parado en el techo de la casa, i es tan poco espantadizo, 
que aun pude mirarlo a la distancia de cinco pasos. ln el sol compone 
contínuamente su bonito plumaje, i grita o silba de contento como un 
arriero; haiyo, haiyo, con una voz fuerte i sonora, Estas costumbres le 
han conciliado el favor de los mineros 1 arrieros, que lo llaman gaucho. 
En otra mina duermen, probablemente desde muchos años, siete de estos 
pájaros, i'como se ponen en el mismo lugar, hai siete montones de guano, 
cada uno del grueso de dos puños. Los mineros estiman mucho este gua- 
no para remedio en las fracturas de los huesos. Hace su nido en las 
hendiduras de las peñas o en las minas, i pone huevos blancos, salpicados 





(a) El señor d'Orbigny mira la forma particular de estas plumas como una señal mui 
característica; pero nos parece que se muestra solo con la edad, pues hemos hallado 
esta forma de las plumas apénas en un solo ejemplar, entre diez que hemos examinado. 
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de algunas manchitas pardas, que se parecen mucho a los del papancosca 
o diucon (taenioptera pyrope Kittl.). En jeneral, la D. marítima es ménos 
familiar i mas miedosa que la D. livida, que es uno de los pájaros mas 
zonzos de Chile; se halla desde Magallanes hasta Bolivia, a la orilla del 
desierto de Atacama i en la cordillera de los Andes, 1 por consiguiente 
parece tener una estension mas vasta que las demas especies. 


-—— A A DNA 


MEDICINA. Enfermedades del higado en Chile.—Discurso de don 
Jorje Petit en su incorporacion a la Facultad de Medicina, leido el 8 
de noviembre de 1861. 


Señores: —Al presentaros los apuntes siguientes como un Discurso 
deincorporacion, no tengo otro motivo que el obedecer ala obligacion 
que me impone el honor de verme admitido en medio de vosotros. 

Desde el principio de mi carrera como médico en Chile, las enferme- 
dades del aparato bilioso llamaron mi atencion, tanto por su frecuencia 
como por su gravedad. Creo que a todos los médicos que llegan de lu- 
ropa les debe pasar lo mismo que a mí, esto es, sentir una especie de fas- 
tidio, al oir hablar en todas partes de enfermedades del hígado i al ver a 
los compañeros, de algun tiempo utras establecidos en el pais, examinar 
1 rejistrar con prolijidad aquel órgano. No se pasaron muchos años sin que 
yo reconociese que teniais muchísima razon en obrar de esta manera. 
Hoi, despues de diez años de práctica, debo confesar, como lo confesarán 
todos mis compañeros, que el aparato bilioso tiene en el cuadro nosoló- 
jico de este pais un papel mui distinto del que presenta en Europa, en 
jeneral. Sin jeneralizar tanto, puedo decir con la seguridad de no verme 
desmentido por los hechos, que, sea en Inglaterra, sea en Francia, es ca- 
si desconocida en la práctica la hepatitis terminada por supuracion. No 
quiero decir que los médicos ingleses i franceses no conozcan la historia 
de esta enfermedad, cuando sobre ella existen escritos sérios i estensos 
de médicos de ámbos paises. Digo solamente que las observaciones que 
han servido para la composicion de estos escritos, han sido recojidas en 
paises lejanos, o sobre individuos que, habiendo encontrado la cuisins- 
dad en otros lugares, iban a morir a Europa. 

Los médicos ingleses, con la oportunidad que les ofrecen las posesio- 
nes inglesas en la India de estudiar la patolojía de este último pais, son 
los que han llamado primero la atencion sobre la frecuencia de la hepa- 
titis que se termina por supuracion. Todos ellos han reconocido que es- 
ta enfermedad, casi endémica en la India, es mui poco comun en Ingla- 
terra. 

De veinte años a esta parte los médicos franceses del ejército de 
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Africa han dado a huzmuchos trabajos sobre la enfermedad que me ocu- 
pa, 1 han tenido que hacer notar las varias ocasiones de observarla en 
Francia. 

Nosotros, que observamos aquí, podemos decir de Chile otro tanto. 
La hepatitis que se termina por supuracion es una enfermedad de gran 
frecuencia. nla India, como en el norte del Africa, las observaciones 
se refieren casi todas a ingleses i franceses mas o ménos recientemente 
llegados, 1poco dicen, o mejor nada que sepa yo, respecto a los mismos 
habitantes de estos paises. lin Chile, chilenos 1 estranjeros se ven aco- 
metidos por ella, tanto el recien llegado como el connaturalizado con el 
clima. 

¿Cuáles pueden ser las causas que hacen tan diferentes estos tres paises, 
India, Chilei el norte de Africa, de Inglaterra 1 Francia? ¿Cuál será la 
causa que hará la hepatitis tan frecuente en los tres primerosi tan poco 
comun enlos dos segundos? Por cierto que las esplicaciones no faltan. Si 
se consultara individualmente a los facultativos que practican en estos 
paises, ninguno quedaria sin emitir sus ideas sobre semejante cuestion ; 
pero se puede asegurar que hasta ahora ningun médico en un escrito 
que se pueda considerar como una autoridad, ha dado a conocer cuál 
puede ser la causa de la frecuencia de esta enfermedad en «algunos cli- 
mas, ni una sola particularidad climática que pueda ser científicamente 
reconocida como causa. 

Si echamos una ojeada superficial sobre el clima de los tres paises en 
los cuales la frecuencia de la enfermedad se hace notar, encontrarémos 
caractéres mul distintos. El clima de la India tiene el carácter tropical, 
1 las enfermedades ofrecen un carácter correspondiente. Todas las fie- 
bres remitentes e intermitentes, reinan ahí casi todo el año en estado 
endémico, 1 mui a menudo en epidémico. Se sabe que la India es el foco 
del terrible cólera. La ¡ectura de las relaciones escritas sobre estas cla- 
ses de enfermedades, convence de que las causas jenerales tienen alguna 
semejanza con las de los paises tropicales de América ; sin embargo, en- 
tre ímbas hal grandes diferencias. La fiebre amarilla por ejemplo, pro- 
pia de América, no se observa en la India. Resulta ademas de la des- 
cripcion de la hepatitis de la India que, ni nace, ni se desarrolla con los 
mismos síntomas en el norte de Africa, que en Chile. 

Se puede decir que la frecuencia de la hepatitis en la India ha sido 
causa de la propagacion de un error en las doctrinas medicales de Eu- 
ropa. Era una opinion jeneral, no hace muchos años, que la hepatitis 
con supuracion, era enfermedad endémica de los climas tropicales. Lia 
patojenia, mejor conocida ahora de estos climas, enseña que esta Opi- 
nion no tenia fundamento. La hepatitis con supuracion no se observa 
con frecuencia, ni en las orillas del golfo de Méjico, ni en la Habana, ni 
en Nueva-Orleans, ni en Jamaica, 1 ni en las demas Antillas, 
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Por otra parte, en el norte de Africa, en la' Arjelía, en Chile, paises 
mui distintos por su clima de los tropicales, la hepatitis es mui comun. 
Sin haber hecho una comparacion exacta de los climas de Chile i de la 
Arjelía, 1 ateniéndome solamente a las descripciones hechas por los médi- 
cos que han eserito sobre la patojenia de la Arjelía, es imposible no 
reconocer una gran semejanza entre el clima de ámbos paises. En cuan- 
to alo que toca a estas enfermedades, hai bastante analojía entre ellas; 1 
particularmente en la disentería 1 la hepatitis, se puede decir que apé- 
nas hai diferencia. Sin embargo, en el norte de Africa, las fiebres re- 
mitentes e intermitentes se observan con frecuencia, i esta rejion difiere 
en esto de lo que se observa en Chile. No se ha hecho hasta ahora la 
estadística que pueda dar una idea de la frecuencia de la hepatitis en 
Chile; pero puedo decir, por lo que me pertenece, que no he pasado nun- 
ca un año sin tener que atender a varias personas con abceso en el hí- 
gado, i casi nunca un mes a varias personas afectadas de distintas lesiones 
en este órgano. 

Varios escritores han tratado de atribuir la hepatitis, como la disente- 
ria, a los cambios repentinos de la temperatura, i sobre todo a la gran 
diferencia del calor del dia i de la noche. Dan por motivo que en el 
norte de Africa, en los lugares en los cuales es mas notable la diferencia 
termométrica, son mas frecuentes las dos enfermedades. Para adoptar 
semejante opinion, creo necesarios muchos otros datos; es tan difícil pe- 
netrar en la verdadera causa de una entermedad, son tan variados los 
elementos que pueden concurrir a producirla, que una asercion cual- 
quiera a este respecto, sin mas pruebas, no es suficiente en materia tan 
grave. 

Lo cierto es que estas condiciones climatéricas se observan en alto 
grado casi en todo Chile. Sin embargo, por mi observacion personal, la 
hepatitis 1 las demas afecciones del hígado, son mucho ménos frecuentes 
en la parte sur de la República que en la parte norte. Particularmente 
en las provincias de Valparaiso 1 Santiago se pueden observar con mu- 
cha frecuencia. No puedo establecer cifras a este respecto, pero sí un 
dato recojido en siete meses de residencia en Santiago. 

Encargado desde abril de una clase de Anatomía, como cuarenta ca- 
dáveres han servido durante este tiempo a las demostraciones. A lo mé- 
nos, ocho de estos cadáveres ofrecian abcesos en el hígado. Allado de un 
hecho semejante, el Dr. Budd, que ha escrito una magnífica obra sobre 
las enfermedades de este órgano, establece que en uno de los hospitales 
de Lóndres, en el King's College hospital, durante cinco años, no se ha 
hecho una sola autopsia de un abceso hepatíco. Puedo yo, por lo que se 
ha observado por el espacio de nueve años en un gran hospital de Paris, 
asegurar lo mismo. Basta comparar estos resultados con lo que pasad 
en el hospital de San Juan de Dios en Santiago, para tener una idea 
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de la gran diferencia que ofrece la enfermedad en Chile i en Europa, o 
alo ménos, en Inglaterrai en Francia. 

No necesito decir que, al hablar de abcesos del hígado, no tengo en 
cuenta los abcesos que reconocen por causa la phlebitis en todas sus 
formas. Esta clase de abcesos es enteramente distinta ; tiene sus caracté- 
res i síntomas propios, 1 de ella no me ocupo en este Discurso. 

No es mi ánimo discutir todos los puntos en relacion con la hepatitis, 
terminados por supuracion, ni hacer la historia de esta enfermedad. De- 
seo-solamente presentar hoi algunas de las observaciones que he podido 
hacer sobre las causas a que se puede atribuir; 1de veras que poco se ha 
hecho a este respecto. Entre los puntos interesantes que ofrece este es- 
tudio, hai uno que merece mucha consideracion i que va a detenerme un 
momento. Ln los tres paises, en los cuales estos abcesos son mui frecuen- 
tes, en la India, Chile 1 la Arjelía, la disentería es otra enfermedad 
que se presenta con igual frecuencia, ise puede decir que es endémica. 
Respecto de uno de los primeros, el Dr. Cheyne, médico ingles que prae- 
ticaba en Inglaterra, hablando de las disenterias que habia observado 
en Irlanda, escribió que de esta inflamacion intestinal resultaba algunas 
veces inflamacion iabceso en el hígado. 

Amnesley, en suinmortal obra sobre las enfermedades de la India, es- 
tablece con hechos, que muchos de los que perecian con abcesos en el 
hívado, padecian al mismo tiempo o habian padecido de disenteria. 

Despues de estos dos médicos, todos los que de veinte años atrás han 
escrito sobre las enfermedades de la Arjelía, han notado la relacion que 
tienen las dos citadas enfermedades. En su obra, el Dr. Budd, analizan- 
do sus propias observaciones, las de MM. Andral i Louis, i las de algunos 
otros autores ingleses, mira como causa principal de las inflamaciones 
hepáticas, las ulceraciones del intestino grueso, sobre todo, del estómago 
1 de los mismos conductos biliacres. 

Es pues ahora un hecho científico que las ulceraciones disentéricas 
1las del estómago favorecen la inflamacion del hígado. Los médicos 
que observan en Chile, pueden todos comprobar la gran influencia 
de la disentería como causa de la hepatitis. ¿Cómo es que dichas ulcera- 
ciones favorecen el desarrollo de la inflamacion 1 del abceso del hígado? 
Difícil es por ahora contestar satisfactoriamente a semejante pregunta ; 
A algunos autores han pretendido que en las ulceraciones, los ramitos de 
la vena aorta se inflamaban, 1 de esta phlebitis procedia la enfermedad 
en el hígado. Con mucha razon, a mi entender, el Dr. Budd combate 
semejante asercion. Seria preciso, para hacerla adoptar, enseñar la phle- 
bitis ; ¡los que invocan su existencia no lo han hecho. Ademas, como ya 
he dicho, la phlebitis tiene sus caractéres bien determinados. En la in- 
flamacion isupuracion del hígado, estos caractéres i síntomas no se ob- 
servan, Es cierto que al ver dos fenómenos juntos, como ulceraciones en 
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el intestino grueso e inflamacion 1 supuracion en el hísado, es difícil no 
considerar la vena aorta como el conducto, si puedo decir, por el cual 
el mal se trasmite del uno al otro. Es cierto tambien que muchos de los 
productos tan fétidos 1 nocivos que se hallan en los intestinos, pueden 
molestar a la sangre de la vena aorta 1 con ésta llegar hasta el hígado. 
Pero tenemos ahí suposiciones 1 no demostraciones. Nadie hasta ahora ha 
podido probar el hecho. En Medicina, como en toda ciencia, no debemos 
dar fé sino alos hechos o a las deducciones rigorosamente sacadas para 
sostener la opinion arriba espresada; algunos han invocado los esperi- 
mentos del Dr. Saunders citados por Budd, i que fechan ya cien años, 1 
los mucho mas modernos 1 conocidos de M. Cruvelhier. Ambos hacian 
una inyeccion de mercurio en la vena aorta, sea abriendo el vientre, sea 
en una venita de un eplipocela (operaban sobre perros); i algun tiempo 
despues, cuando sobrevivia el animal, se encontraban en el hígado mu- 
chos abcesos, 1 en ellos glóbulos de metal. ¿Quién no vé que semejantes 
resultados no se pueden comparar con lo que pasa en tales enfermedades? 
En los esperimentos tenemos el glóbulo metálico hallado en el abceso 
del enfermo, i encontramos que el cuerpo del intestino habia pasado al 
hígado. 

Pero es incuestionable que, en el curso de la disentería, el aparato 
hepático esperimenta los mas graves desórdenes. Sabemos que en los 
primeros dias de la enfermedad es su período agudo. La secrecion hepáti- 
ca disminuye mucho. Por varios dias se ven numerosísimas deposiciones, 
apénas teñidas por la bilis. Sibienes que este líquido, por los desórde- 
nes simpáticos de la parte superior del intestino, puede acumularse arriba 
i no bajar como lo hace en el estado normal de la entraña, vemos a me- 
nudo los purgantes aceltosos pasar en las deposiciones, sin que hayan 
arrastrado ninguna cantidad de bilis. Si se encuentra bilis en las secre- 
ciones intestinales, es mui distinta de lo que es en la salud: despues, 
sea por la inftuencia de Jos remedios empleados, sea por un trabajo na- 
tural, la secrecion aumenta, es espelida en pelotones grandes, i el color 
varía en cada deposicion. Esta hipersecrecion viene luego a parar; i si 
dura un poco la disentería, estos cambios, de corta secrecion e hiperse- 
crecion, se suceden varias veces durante el curso de ella. Luego que la 
secrecion hepática vuelve a su carácter normal, ya puede el médico 
descansar: la inflamacion disentérica ha cedido. Esta vuelta de la bi- 
lis es un indicio de la declinación del mal. Por cierto que para presentar 
cambios tan considerables, el hígado debe haber sufrido graves desór- 
denes en las circulaciones. Serán estos desórdenes el fenómeno primor- 
dial que producirá mas tarde, sl es que no se mejora la hepatitis i la 
supuracion. Seria preciso, al admitir esta opinion, admitir tambien que 
estos desórdenes tienen algun carácter especial en los paises en que 
la hepatitis es frecuente. La disentería es enfermedad mui comun 
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en todo el mundo; a menudo se ofrece en muehas localidades como 
verdadera epidemia, 1 sin embargo no trae como consecuencia, ni la he- 
patitis ni el abceso en el hígado. Por otra parte, algunas enfermedades 
endémicas en Europa van acompañadas de desórdenes mui considerables 
del aparato hepático, de ulceraciones profundas, i nunca, en seguida de 
ellas, nace hepatitis o abceso. Vemos la fiebre tifoídea, en su carrera tan 
morosa en los casos graves, despertar enormes perturbaciones en la secre- 
cion biliosa por dos, tres, cuatro 1 mas semanas; las numerosas 1 abundan- 
tes deposiciones dan testimonio de una secrecion biliar sumamente exa- 
jerada. Semejante hipersecrecion exije una actividad proporcionada 
a las circulaciones del órgano. En el período agudo del cólera, la. se- 
crecion biliar se suspende con las otras secreciones, ménos la intestinal, 
Innumerables deposiciones blanquizcas sin un átomo de bilis se llevan 
en algunos dias, a menudo en algunas horas, toda la parte líquida del 
cuerpo humano. 
En la primera enfermedad, secrecion exajerada al estremo, ulcera- 
ciones profundas, casi constantes, duraderas ; en la segunda, suspension 
completa de la secrecion biliar. Puede haber desórdenes mas conside- 
rables. ¿Serán las ulceraciones de la fiebre tifoidea ménos estensas, mé- 
nos numerosas 1 profundas que las de la disenteria? ¿No salen de ámbas 
“las mismas ramificaciones de la vena aorta? Sin embargo, la ulceracion 
'disentérica en ciertos paises favorece el desarrollo de la hepatitis, de la 
supuracion, cuando los de la tifoidea no lo hacen nunca. Cada uno sabe 
la frecuente alteracion de las glándulas mesentéricas en esta última en- 
'fermedad; esta comparacion de dos alteraciones tan semejantes, a no con- 
siderar sino el carácter esterior, no puede ménos que hacer comprender 






























| la distancia que separa dos enfermedades análogas por sus alteraciones, 
pero distintas por su naturaleza. Es preciso confesar que los desórdenes 
l'biliosos que acompañan a la disenteria, o. tienen algo de especial, o 
l'el hígado de muchos de los que viven enla América del sur ofrece un 
Le estado particular, que talvez mas tarde sea igualmente especial. La Ana- 
| tomía patolójica lo hará conocer. En Medicina necesitamos hechos para 
lasenter nuestras opiniones ; no tenemos ninguna que pueda esplicar 
semejantes fenómenos ; a bulto sabemos la coexistencia de la disente- 
iria 1 dela hepatitis ; lo mucho que favorece la primera el desarrollo de 
ila segunda, 1 esto en ciertos paises; fuera de la disentería i sus consecuen- 
cias solo el hígado, se sabe poco de las otras causas de la hepatitis, No 
hablo de las mecánicas, que en todas partes obran del mismo modo, 

Dejando pues a un lado la disenteria como causa que predispone a un 
Ialto arado, vemos que la hepatitis nace de repente, 1 su cansa apreciable, 
5 como consecuencia de indijestion, o excesos de comida, o de un modo 
Hento, con interrupciones mas o ménos largas entre sus ataques, 

| Enla primera categoría de hechos, se vé que una persona de perfec- 
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ta salud percibe de repente un dolor agudo en un punto cualquiera de 
la rejion hepática. 

En la segunda, por ejemplo, despues de comer un alimento Indijesto, 
aparecen los síntomas de la indijestion, 1 ellos son el principio de la 
hepatitis. Esta causa tan insignificante en tantos casos, es manifiesta= 
mente aquí el oríjen.de abcesos en el hígado. Se puede creer que, en 
casos de esta clase, el terreno del hígado estaba ya preparado. Pero lo 
cierto es que, de las observaciones hechas en la cama del enfermo, no 
podreis en muchos casos vi sospechar, por el estado del sujeto, anterior 
a la indijestion, la mas mínima indisposicion : si existia, no se habia ma- 
nifestado. 

En la tercera, existen, ántes de la invasion del mal, dolencias del 
aparato gástrico mal definido, dispepsia, talvez algun estado mórbido 
reconocido, pero mal caracterizado del hígado. En jeneral, este último 
modo de proceder es el que se observa con mas frecuencia. Varios ata- 
ques de hepatitis se repiten a intervalos mas o ménos largos, i.en uno 
de ellos se establece la supuracion. 

Que la enfermedad haga su invasion de repente, en medio de la me- 
jor salud, sin ninguna dolencia anterior, es fuera de toda duda. Que 
una simple indijestion cause este terrible mal, es igualmente indudable. 
Permitidme ahora, señores, citar en pocas palabras las particularidades 
de dos casos, que como prueba de estas dos aserciones, tengo detallada= 
mente observados ; pero me limitaré a las particularidades que se refie- 
ren al punto de que trato actualmente, es decir, al modo como hace su | 
invasion la hepatitis. 

Hé aquí el caso de un ataque repentino sin antecedente mórbido | 
alguno.—Observacion 1.*% en 1852-—Un frances cocinero, me llama; | 
es un hombre de 35 años, de excelente salud, no ha tenido jamas indis- ( 
posicion alguna; está recien llegado a Chile, trabaja mucho, i es mui | 
arreglado en su vida. La víspera en la noche le acomete de repente un | 
violento dolor debajo del seno derecho. No ha dormido, tiene fiebre [| 
récia, un poco de tos seca, dispepsia, matitez, adelante i atras debajo del | 
seno. Se oye el roce pleural i un poco de egofonia al nivel del seno, 
Un médico recien llegado de Europa, suponiéndolo bastante esperl= | 
mentado en semejantes síntomas, sin trepidar reconoce una pluresia 
en su principio. El enfermo es cocinero,.al salir del calor de su cocina | 
se habia espuesto al aire frio. Ahí teneis una causa cómoda. El mé: | ll 
dico declara que la enfermedad tendrá mas o ménos tal duracion; que | 
se necesita tal tratamiento i que el enfermo sanará. Fué lo que hice, 1]. 
me equivoqué grandemente. (1 advertid que no doi los pormenores de | 
la observacion, i que del lado del abdómen no habia ni hubo síntoma al= | 
guno). Despues de una sangría de ventosas, de un cáustico, de 2 drásti- | 
cos, el todo en 5 dias, el enfermo empeoraba, quizá ni la auscultacion ni | 
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la percusion ofrecian cambios en los fenómenos locales. Ya me asaltaron 
dudas; 1 despues de examinar tres veces con atencion el enfermo en un 
dia, me declare a mí mismo que no sabia lo que tenia, 1 lo invité a 11 al 
hospital del Dr. Nataniel Cox. Ahí, alos 3 04 dias de su admision, des- 
pues de una noche entera pasada en las angustias de una espantosa so- 
ocacion, sobrevino una vómica hepática, 1a las cinco o sels semanas el 
enfermo habia muerto. Como la equivocacion, felizmente no perjudicial 
que habia cometido, no dejaba de molestarme, visitaba a menudo al 
cocinero; i en la mejoría que casl siempre viene en seguida de la vómica, 
"pude interroganlo con empeño para saber si, ántes de la puntada que se 
declaró la víspera de mi venida, habia sufrido algo. Siempre aseguraba, 
agregando muchos pormenores, que ántes de la puntada no habia tenido 
absolutamente nada. Me ví entónces obligado a creer que la hepatitis, 
mul pronto complicada con abceso, puede hacer su invasion de repente, 
sin ningun antecedente mórbido, es decir, en medio de la mejor salud i 
sin causa apreciable. 

He dicho que una simple indijestion puede causar la hepatitis con su- 
puracion. Como prueba voi a citar un segundo caso. Un jardinero fran- 
ces, que trabajó algunos dias en el jardin de Sada i despues emprendió 
trabajos de campo, tenia entre¿sus paisanos fama de vigor 1 buena salud. 
Era sumamente arreglado en todo, i mui intelijente. Un dia, despues de- 
un viaje a caballo i hecho de prisa, llega a su casa con mucha hambre. 
No encuentra ni sirviente, ni comida, pero sí descubre un plato de frejo- 
les, cocidos en la víspera. Con ellos satisface el hambre. Algunas horas 
despues está indipuesto, tiene gana de vomitar, 1 siente sensacion de dolor 
en la rejion hepática. Como a los siete dias, sintiéndose cada vez peor, 
mo pudiendo ni comer ni dormir, marcha a Valparaiso a buscar alivio. El 
médico reconoce una enfermedad al hígado. Un mes despues sobreviene 
una vómica hepática, 1 semanas despues la muerte. Seguí con un amigo 
este enfermo paso a paso; i como era mui intelijente i bastante instruido, 
dabarazon de su enfermedad con toda claridad. ¿Seria indijestion la ver- 
'dadera causa de tan grave enfermedad, o ya el jóven tendria el hígado 
enfermo, 1 ello no habria sido sino la causa determinante, como se dice 
entre nosotros? Pero haré observar (que dos médicos se han empeñado 
en saber de este jóven intelijente el estado anterior de su salud, + que 
de todas sus esplicaciones resultaba que jamás habia tenido la menor 
Indisposicion. 

Hai muchas personas, en cuya mayor parte creo que la enfermedad se 
desarrolla lentamente, i cuando viene el médico a reconocer la afeccion 
del hígado, ya no le es posible averiguar bien el principio del mal. A voso- 
tros, señores, os habrá pasado lo que a mí, veros llamados por enfermos 
¡Jue os piden su opinion sobre un tumorcito que tienen en un punto cual- 
juiera de la rejion hepática, i encontraros con un abceso que ya ha atra- 
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vesado las paredes del pecho o del abdómen. Estos enfermos cuentan una 
historia mul larga de sus dolencias, la cual se puede resumir en desórde- 
nes de la dijestion. Me acordaré siempre de la admiracion que me causó 
un enfermo de esta clase, el verlo a caballo en las calles de Valparaiso, 
precisamente al día siguiente de una junta a que me habia llamado para 
dar mi parecer sobre un tumor que tenia en la rejion lumbar, debajo 
de la última costilla. Se habia reconocido en la junta una apostema del 
hígado, imas tarde se verificó este diagnóstico. 

Señores, no abusaró mas de vuestra paciencia, 1 me limitaré por ahora 
a estos incompletos apuntes. Los síntomas, la terminacion, 1 el tratamiento 
de la hepatitis ántes 1 despues de la supuracion, han sido, como algunas 
otras enfermedades del hígado, objetos de un especial estudio para 1í. 
Los autores que han escrito sobre estas materias, me parecen haber de- 
jado algunas observaciones nuevas que hacer; 1 s1 vuestra induljencia 
me lo permite, me propongo para mas adelante someteros el resultado de 
mis referidos estudios sobre el particular. 





QUIMICA IBOTANICA.—Don Anjel 2.7 Vasquez comunicó a las 
Facultades de Ciencias Físicas i de Medicina, en su sesion del 8 de no- 
viembre de 1861, los tres trabajos que siguen: 


l. 


QUIMICA ORGANICA. —ANALISIS DE UNA NUEVA PLANTA PARA LA | 


MEDICINA. 


Un carretero del canal de Maipo se internó un dia en el monte con | 
el objeto de cortar madera para componer su carreta. ste individuo su- | 
fria de tiempo atras una de esas afecciones que causan, a veces, la deses= | 
peracion de los enfermos; era asmático. Cansado 1 fatigado del trabajo, | 
i muerto de sed, se precipitó a una vertiente que cerca de él corria, 1| 
bebió agua en abundancia. Al poco rato sintió su pecho desahogado; su | 
respiracion era mas fácil. Esta súbita mejoría de una enfermedad que él ' 
consideraba incurable, le hizo examinar con atencion el lugar por donde | 
corria el agua, 1 observó que en el punto mismo en que habia bebido, |: 
aquella era estagnante, 1 que bañaba la base del tallo de un árbol que | 
en los campos es conocido con el nombre de Rfadan. El dichoso enfermo | 
tuvo la feliz idea de atribuir tan raro efecto a las materias estraidas de | 


la planta por dicho líquido, siguió haciendo uso del remedio, i al poco 
tiempo quedó completamente sano. | 


Despues, a ejemplo del carretero del canal, otros enfermos, atacados | 
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al pecho de afecciones mas o ménos eraves, han debido su curacion o 
mejoría a ese vejetal interesante. Me han referido numerosos ejemplos 
de curaciones admirables, presenciadas por el señor cura del lugar i otras 
personas respetables; 1 últimamente he sabido que el Radan en infusion 
es el remedio popular que se usa en muchos puntos dela República contra 
las toses 1 catarros. El jarabe que he preparado con la infusion acuosa, 
ha surtido excelentes efectos, tanto fuera como en el hospital de San- 
Juan de Dios; 1 yo pienso que este jarabe, hecho con el estracto hidroal- 
cohólico debe surtir mejores efectos aun, si se atiende a que el principio 
obtenido por el alcohol débil, es de un sabor i olor mas marcados, 1 en 
él parece residir la virtud medicamentosa. 

El Radan, segun los datos que he podido tomar, se desarrolla en lo 
alto de las montañas, diseminado a largas distancias. No habiendo sido 
posible obtener flores por no ser la estacion favorable, ha sido necesario 
recurrir a los caractéres de sus hojas 1 tallo para clasificar dicha planta. 
La forma, color 1 aspecto de esos órganos hacen creer que sea la misma 
que M. Gay describe en la parte botánica de su obra con los nombres 
de Raral, Rodalí Nogal, denominaciones dadas al mismo vejetal en di- 
versas localidades i que, segun el señor Philippi, es el mismo que llaman 

'Ralral en Chiloé.—Pertenece a la familia de las Protaceas, 1 ha sido 
clasificada por Brown con el nombre de Lomatia obliqua. 

El análisis inmediato de las ramas, practicado en el aparato de reem- 
plazo de Payen, ha dado: con Alcohol de 362 B.—un líquido bruno, 
que, evaporado 1 concentrado hasta la consistencia de estracto, dejó *%100 
de una sustancia blanda, oscura, de olor suave, de sabor amargo persis- 
tente, imperfectamente soluble en el agua. 

El mismo alcohol circulado en el aparato, 1 por lo mismo, mas con- 
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"centrado que ántes 1 caliente, dió por la evaporación poco mas de ')1op de 
una materia estractiforme, dura, oscura, de sabor amareo, análogo al de 
la anterior, 1 ménos soluble en el agua. Ambos productos los considero 
idénticos, pues la pequeña diferencia que se nota en ellos debe atribuirse 
aun poco de sustancia que el alcohol ménos concentrado arrastró por su 
agua. Á este principio lo denomino Lomacilo. 

¡Sus caractéres son: disolverse perfectamente en el amoniaco líquido, 
dando una disolucion verde rojiza ; ser soluble el espíritu de madera e in- 
soluble en el éter; dar un precipitado verdoso con el sulfato de hierro; 
fundirse fácilmente a temperatura moderada, ¡arder al contacto de un 
cuerpo encendido, dejando un carbon difícil de quemar. El ácido murtático 
diluido lo precipita en caliente: el tártaro emético no produce precipi- 
tado aleuno. Por los espresados caractéres, el lomacilo parace ser una 
materia neutra, que puede colocarse entre los principios amargos. 

Con Eter—dió un líquido de un hermoso verde claro, que por la 
evaporacion dejó 100 de una materia oscura, adesiva, inodora, sin sabor, 
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soluble en acua, e insoluble en el alcohol. Esta sustancia es Cloro- 
fila. 

Con Agwa—produjo un soluto claro, cuya evaporacion dejó ”/100 de 
un cuerpo duro, negruzco, casi inodoro, sin sabor. A este principio lo 
denomino Lomacino. 

Los caractéres de esta sustancia son: el ácido sulfúrico determina 
una lijera precipitacion blanca, poco mas o ménos como en el infuso 
acuoso de la planta: el ácido nítrico la colorea en rojo, lo mismo que al 
infuso: el ácido clorhídrico no produce nada: la potasa le comunica un 
color amarillo naranjado: el amoniaco le da un color bruno: el sulfato 
de peróxido de hierro la precipita en verde; el ópio da un precipitado 
blanco sucio. 

El lomacino es un principio, al parecer, neutro tambien; pero ciertas 
de sus propiedades lo acercan a los ácidos. Si este carácter se confirma 
despues, se le podria denominar ácido lomacinico. 

Con Agua acidulada con ácido muriático. —Despues de agotada la plan= 
ta por los reactivos neutros, dió a la temperatura del baño-maría, un lí 
quido claro, mui poco colorado, que precipitó por el amoniaco, en regular 
abundancia, una sustancia blanca 1 pulverulenta, la cual lavada 1 seca 


pesó iso - Este principio es blanco, pulyerulento, sin olor ni sabor. Lo 


denomino Lomacina. 
Los caractéres de la Lomacina, son: 
Calentada en un tubo de ensaye con potasa, se colorea en verde, 1 no: 


exhala olor amoniacal. Calentada sin potasa toma un color bruno og=' 


curo. 

Es insoluble en agua, en alcohol, aun hirviendo, 1 en el cloroformo: 
el éter apénas la disuelve: su reaccion es neutra o lijeramente alcalina, 
Los ácidos concentrados o diluidos la disuelven: el acético, aun en “exceso 


disuelve mui poco: el muriático diluido disuelve con mas facilidad que el: 


nítrico i sulfúrico diluidos. Cuando se emplea agua acidulada con dichos! 
ácidos, es preciso poner bastante ácido para obtener una disolucion per=" 


fecta: lo que prueba, que si dicho principio es un álcali 1 orgánico, las: | 


sales que forma con los espresados ácidos mo son mui solubles en el es- 


tado neutro, como sucede jeneralmente a las sales formadas por alcaloides. | 


Evaporadas las disoluciones al baño-maría, dan unos productos cris. 
talizados, cuya forma depende del ácido que se ha empleado. Así, el que 
produce el ácido sulfúrico es en agujitas pequeñas: el formado por el 
nítrico en laminitas largas, que semejan las barbas de una pluma: el 
producido por el ácido muriático en láminas agrupadas. 0 

Todas estas combinaciones carecen de sabor, son mui poco o nada solu= 
bles en agua fria o hirviendo ; pero mui solubles agregando ácido, i log 
álcalis las precipitan. Calentadas en un tubito con potasa toman un color 
verdoso i no dan olor de amoniaco, 
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La Lomacina parece ser un álcali orgánico. Nuevos ensayes puede que 
confirmen esta opinion. 

La premura del tiempo no me ha permitido hacer el análisis elemental 
de la Lomacina, i dar a esta importante sustancia la fórmula atómica que 
la corresponde. Mas tarde consignaré los datos necesarios sobre esta 
sustancia 1las demas que he descrito en esta Memoria, para darles el 
lugar correspondiente en la Química Orgánica. Por ahora, solo he que- 
rido llamar la atencion de los médicos sobre los efectos observados en la 
planta que nos ocupa i sus principios inmediatos. Como he dicho ántes, 
la preparacion farmacéutica que creo mas a propósito para los usos a que 
se recomienda, es el jarabe acuoso, o mejor, el jarabe preparado con el 
estracto hidroalcohólico (empleando alcohol de 309 B.). Es el lomacilo 
el que parece poseer las virtudes atribuidas a la planta, 1 por consiguien- 
te, el vehículo alcohólico debe elejir para su estraccion, 1 en el grado 
de concentracion indicado, a fin de que, arrastrando parte de las otras 
materias que talvez contribuyen a producir sus efectos medicamentosos, 
la tórmula farmacéutica llene debidamente su objeto. 


IL 


QUIMICA PATOLOJICA.—ANALISIS DE UN CALCULO VESICAL HUMANO. 


El cálculo, cuyo análisis voi a describir, fué arrojado por la uretra con 
gran dificultad. 

Por su aspecto parecia ser un cálculo moriforme. 

Su forma era esferoidal: su superficie áspera, tuberculosa. Era duro, 
opaco, no cristalino ni semi-trasparente. Su peso, de 1,15. gram. Su color 
bruno por fuera, agrisado i bruno interiormente. Cerrado, ofrecia el pu- 
lido del marfili una testura estrateficada en capas ondulosas, unidas por 
una materia animal, que, talvez, era muco de la vejiga. Pulverizado 

finamente, presentaba un polvo blanco con un viso lijeramente amari- 
lento. 

En el agua fria e hirviendo era completamente insoluble: decantada 
la parte clara, 1 evaporada hasta la sequedad, no dejó resíduo alguno: su 
'reaccion era nula. 

Calentado en una lámina de platino, se oscureció al principio, dió un 
lijero olor a cuerno quemado, debido a la materia animal, 1 dejó un resí- 
duo blanco (cenizas), que calentado al rojo en la misma lámina, no se 
“vitrificó ni fundió. Dicho resíduo daba en agua reaccion alcalina, preci- 
pitaba por un álcali, ise disolvia con efervescencia en los ácidos. La 
¡porcion calentada dejó 0.12 gram. de cenizas, que equivalian a la mitad 
del total. 

El ácido sulfúrico formaba con el cálculo natural un magma coloreado, 
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icon el cálculo caleinado un magma sin color: elevándose bastante la 
temperatura, este magma se disolvia parcialmente en el agua. 

11 ácido nítrico disolvia en parte el cálculo natural. Evaporada a la se- 
quedad la disolucion nítrica, no presentó los caractéres que en tales 
casos ofrece el ácido úrico, como es, dejar un resíduo de un hermoso rojo 
de clavel por la adiccion de unas gotas de amoniaco cáustico, color debi- 
do a la formacion de un purpurato, “Tampoco ofreció el colorido amarillo 
de limon brillante, que en semejantes circunstancias produce el dado 
jántico, 

Jl ácido clorhídrico disolvió tambien en parte el cálculo natural, sin 
efervescencia. La parte disuelta precipitó por-un álcali una materia algo 
jelatinosa semitrasparente, la cual, calentada al rojo, fué infusible, 1 se 
volvió a disolver en ácido clorhídrico. 

. Friturado con potasa no exhaló olor amoniacal. Calentado con esta 
base en un tubito de vidrio, dió un lijero olor a cuerno quemado. Ca- 
lentado con una disolucion de esta misma base, no se disolvió ni en todo 
ni en parte. La parte decantada no precipitó por el ácido muriático. 

Los resultados obtenidos en este análisis comprueban la existencia 
de una triple sal en el cálculo que nos ocupa, 1 la presencia de la materia 
azoada, la sustancia animal mencionada ántes, que reuniendo los dife- 
rentes materiales que lo constituyen, ha dado lugar a la formacion de 
una de las especies de cálculos de mas difícil curacion. Esa triple sal es 
el oxalato, fosfato iurato de cal, en tales proporciones, que el oxalato 
constituye la mayor parte de la materia calculosa, 1 el fosfato i urato la 
menor, existiendo la última sal en mui pequeña proporcion. Por eso es 
que los caractéres predominantes de la espresada secrecion son los del 
oxalato de cal; 1lo considero como un cálculo moriforme, el cual reune, 
por otra parte, todos los curactéres que distinguen a las piedras de este 
jénero. Pero como está acompañado de otras materias, es necesario con=, 
siderarlo como un cálculo misto, que, en razon de contener el urato, 
podria formar una nueva especie, en la que no he encontrado el ácido 
úrico libre, el urato de amoniaco, el fosfato de amoniaco i magnesia, el 
cálculo silicioso, el óxido jántico, la cistina, el cálculo fibrinoso mi el 
urato de soda, que son las materias que constituyen las concreciones de 
esta especie (cálculos urinarios), i de las que, la analizada por mí, es 
una de las concreciones mas difíciles de atacar por su insolubilidad en- 
los disolventes. 


1006 


BOTANICA.—CONSERVACION DE LAS TLORES FRESCAS, POR M, TILHOL; 
ARTICULO TRADUCIDO DE LA “COLMENA FARMACEUTICA, CORRES= 
PONDIENTE A OCTUBRE DE 1860. 


Se puede conservar durante largo tiempo muchas flores en estado de 
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frescura, introduciéndolas en tubos que se cierran a la lámpara. Al cabo 
de algunos dias, todo el oxífjeno del aire contenido en el tubo ha des- 
aparecido, encontrándose en su lugar ácido carbónico. 

Si se introduce en el tubo un poco de cal viva, esta quita a las flores 
una porcion de su humedad, lo que facilita la conservacion. La cal se 
ampara tambien del ácido carbónico a medida que se produce, 1 la flor 
se halla, al fin, en contacto con el azoe puro. 

Todas las flores no se conservan igualmente bien por este procedi- 
miento; las flores amarillas son las que se alteran ménos. 

Mui fácil seria a los botánicos el cambio, así de flores frescas, cuyos 
caractéres, difíciles de observar en muestras de flores desecadas, podrian 
apreciar mui bien. 

M. Tilhol ha presentado a la Academia flores conservadas desde mu- 
chos meses, cuyos colores no se habian alterado sensiblemente. 


—_—_A—__ —_——— A A —_—— ———_ ——Á 
o 


METEOROLOJTIA DE CHILE. Resúmen de las observaciones meteo- 
rolójicas hechas en diversos lugares del país, desde Atacama hasta el 
Estrecho de Magallanes. —Comunicacion de don fgnacio Domeyko a 
la Facultad de Ciencias Físicas ¿ Matemáticas en su sesion de setiem- 
bre de 1861. 


Al primer golpe de vista que se echa sobre un mapa del territorio de 
Chile, si se toma en consideracion su posicion jeográfica, su figura, que es 
como una faja angosta, extendida casi paralelamente al Meridiano 1 coji- 
da entre la mar 1 una inmensa cordillera, sobre mas de veinte grados de 
latitud, se concibe, cuán interesante debe ser este pais para el estudio de 
la Meteorolojía, 1 que servicios hará este estudio para la ciencia en jene- 
ral, particularmente para la de la física del globo terrestre. Aquí se 
experimentan todos los climas favorables a la vida orgánica i a la veje- 
tacion, desde el tropical hasta el de una perpétua primavera, propia de 
los parajes que tienen por vecino el yelo perpétuo. Aquí reinan todos 
los temperamentos, desde el mas seco del desierto hasta el mas lluvio- 
so que se conoce: aun los vientos 1 corrientes marinas de la costa pre- 
sentan en sus direcciones el objeto de las investigaciones mas curiosas 1 
mas interesantes para un naturalista. En esta arista occidental del 
único continente grande del hemisferio meridional, buscarán los jeó- 
logos puntos mejor conocidos para anudar en ellos sus líneas isoterma- 
les, i soterales e isochimenales, destinadas a marcar la distribucion del 
calor en la superficie del globo, como tambien las isóxonas, 1 soclinas, e 
isodinamias para el conocimiento del magnetismo terrestre. Aquí tam- 
bien, para que no faltara nada al cuadro de los fenómenos mas sorpren- 
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dentes en la historia física del globo, vienen los terremotos, solevan= 
tamientos de la costa, erupciones volcánicas 1 aberturas de solfataras, 
a turbar el órden firme i la estabilidad de nuestro planeta. Pero es na- 
tural, que si se quiere sacar de la Meteorolojía de un pais tan vasto 
como Chile, las consecuencias 1 ventajas mas jenerales 1 mas esencia= 
leg para la ciencia, es necesario que las observaciones meteorolójicas 
se hagan contínua i simultáneamente; no en tal o cual lugar mas fér- 
til o poblado, sino en diversas partes del territorio: que se multipliquen 
cuanto se pueda, i que los lugares donde se propone hacerlas, se hallen 
colocados de manera, que unos correspondan a diversos grados de lati- 
tud, pero sin apartarse mucho del mismo Meridiano 1 colocados de un 
modo análogo, por ejemplo, en una misma costa o en un mismo llano 
lonjitudinal, 1 otros en diversas altitudes de un mismo paralelo. Mui 
fecundo en resultados aparecerá este estudio cuando tengamos una sé- 
rie de observaciones hechas en Caldera, Puerto de Huasco, Coquim- 
bo, Valparaiso, Constitucion, Talcahuano, Valdivia, Puerto. Montt, 1 
Magallanes; 1 otra serie compuesta de observaciones hechas, por 
ejemplo : 


En Caldera, Copiapó, Pabellon, Potrero Grande; 

El Puerto de Huasco, Vallenar 1 Huasco Alto; 
Coquimbo, Elqui, Rivadavia 1 Guanta; 

Valparaiso, Casa-Blanca, Santiago ; 

Constitucion, Talca, i algun punto al pié de los Andes, 
Concepcion, Yumbel 1 Antuco, etc., eto. 


Ahora, por mas que esta tarea parezca difícil, i el tiempo en que se 
realice algo remoto, debo decir que en los mas de los mencionados lu- 
gares, ya tenemos observaciones que abrazan períodos de tiempo, no in- 
sienificantes ; algunos de un año, otros de tres, cuatro, 1 aun de ocho o 
diez años, con pocas interrupciones. 

Vivía en Chile un jóven, gran entusiasta por la ciencia 1 querido 
por sus condiscípulos, con quienes se habia asociado para emprender los 
estudios meteorolójicos en todas las partes habitadas de Chile donde se 
podia hacerlo. Faltábanle recursos para la compra de instrumentos, 
medios de comunicaciones con sus compañeros, 1 las mas veces medios 
para estimularlos en esta árdua 1 fastidiosa tarea, la cual, mas que 
cualquiera otra, exije paciencia i constancia. Hablo de don Paulino 
del Barrio, cuya muerte prematura privó a Chile de un sábio de gran- 
de esperanza i de gran porvenir. En un par de años que alcanzó a vi- 
vir despues de concluidos sus estudios, logró juntar observaciones de un 
eran número de lugares, desde Concepcion hasta Copiapó, 1 en la hora 
de su muerte encargó a su amigo que me las remitiese. 
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Estas observaciones, a las cuales he añadido las de mas de diez años, 
hechas en el Instituto de Santiago, 1 otras numerosísimas que en todo 
tiempo venian de Valdivia, Puerto-Montt 1 Punta-Arenas, forman ya 
un archivo meteorolójico bastante voluminoso, que se guarda en el ga- 
binete de Física, i cuya publicacion, en estenso, ocasionaria gastos de- 
masiado crecidos. 

Para sacar de este archivo la utilidad que merece, me ha parecido in- 
dispensable hacer de él un resúmen, coordinar los resultados de los tra- 
bajos ejecutados en un espacio inmenso, de manera que se puedan com- 
parar fácilmente los temperamentos de las diversas partes de Chile 1 for- 
mar bases sólidas para el conocimiento de la jeografía física del pais. 

Con este objeto he reducido todas las escalas barométricas en que se 
han hecho las observaciones, a milímetros ; las escalas de diferentes ter- 
mómetros, a la del centígrado, i he deducido los términos medios para 
diversas estaciones (a) 1 épocas del año. 

Este trabajo, espero que servirá de estímulo a muchos aficionados a la 
ciencia para continuar el estudio 1 tomar parte en esta tarea que ten- 
drá por resultado el conocimiento mas exacto de la naturaleza del pais: 
les hará ver que, para ejecutar estas observaciones i contribuir al aco- 
pio de datos inapreciables para la ciencia, no se necesita, ni mucho 
tiempo, ni conocimientos mui elevados. Al mismo tiempo dará a cono- 
cer el mérito de las personas que mas han trabajado en este ramo, las 
obras 1 materiales para consultar, i lo que nos falta hasta ahora para 
que las observaciones meteorolójicas que se harán en adelante sean mas 
comparables entre sí, 1 que mejor espresen el temperamento de cada 
lugar. 

Daré principio por el norte, e iré recorriendo las diversas partes del 
territorio chileno hácia el sur, hasta su extremidad mas remota en el 
Estrecho de Magallanes, 


PROVINCIA DE ATACAMA, 


COPIAPO. 


QE» 


Tenemos observaciones meteorolójicas de los años 1855, 1856, 1857, 
1 1858, debidas a los señores don Paulino del Barrio, don Telésforo 
Mandiola, don Anselmo Herrera, don R. Jaras 1 don J. A. Gonzales. 

Los hechos mas interesantes que se deducen de ellas son los si- 
guientes : 








(a) Adviértase que en toda esta Memoria tomo por estaciones, no las estaciones 
astronómicas, sino, como se usa hacer en la Meteorolojía, las estaciones meteorolóji- 
cas: es decir, cuento el verano desde el 1.2 de diciembre hasta el 1.9 de marzo; 
el otoño, desde el 1.2 de marzo hasta el 1,9 de junio, i así sucesivamente. 
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1. Temperaturo.—Se hacian las observaciones tres veces al dia: a 
las 8 de la mañana, a las 2 de la tarde 1 a las 8 de la noche. 


TEMPERATURA MEDIA 
16.0 695 El máximun 32. 
; 4 Mínimun.... 12. 


Dela primavera tao ele o 
90.2 07 $ Máximun .. 38. ; 
7 
0 


DEM Verano este estate Ilo lalo Se 
¿ Mínimun .. 10. 


17.2 90 $ Máximun... 28. 


DE O E sí 
Mínimun ... 10, 


Delinvmerno ULA SONS e as 


5 
Mínimun .. 3.5 


Máximun.... 38. 
Mínimun ... 3.5 





Temperatura media del año... 1692 373 


Las temperaturas mas elevadasi mas bajas son de 38.2 7ide 3.5; 
son tan raras que en todo este período de cuatro años, solamente una 
vez se observó la primera, en el mes de noviembre de 1856, i una vez 
la segunda en el mes de julio del mismo año. Seria mas exacto admitir 
por límites que alcanza el termómetro en sus variaciones anualmente, 
las temperaturas siguientes : 


30.2 a 32.2 en verano (en enero.) 
1.2 a 8.2 en inmyierno (en julio.) 


Comparados los términos medios sacados de estos datos con la tem- 
peratura media del año 16.9% 34,se vé que las temperaturas mas fre= 
cuentes entre las 8 de la mañana i las 10 de la noche, se inclinan mas 
bien hácia los mínimos que a los máximos: lo que nos proporciona un 
cierto.dato para juzoar de la templanza de este temperamento. 

2. Presion atmosférica i sus variaciones. —Hallándose la ciudad de 
Copiapó distante de la mar, en un cajon de cerros da poca anchura 1 
temperamento poco variable, no llega nunca la columna barométrica a 
74 centímetros ni baja de 72. 


La posesion media en invierno es de 727. 1 


En ¡primavera ....oocomsjos. OA NO 
DA A DO 
O a ZO 


El máximun 739. 5 


Presion media del año........ 727. 18 2 El mar 7206 


Las oscilaciones diarias marchan con mucho arreglo i son de poca 
amplitud; mui raras son las escepciones en que el barómetro a las 
dos de la tarde no se halla mas bajo que a las 8 de la mañana 1 no su- 
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ba hácia las 10 de la noche. Las variaciones diarias son de 1, 2, pocas 
veces de mas de 3 milímetros: mas rápidas en invierno que en verano, 
1 se ha visto una vez en este tiempo variar la columna barométrica 
desde las 8 de la mañana hasta las 10 de la noche de 15. 5 milímetros, 
El término medio que pueda representar la amplitud de las oscilaciones 
en todo el año entre las presiones mas altas imas bajas, fijándonos en 
aquellas que con mayor frecuencia ocurren, es de 6.9 milímetros en 
mas, i otro tanto en ménos de la citada presion media. 

Despues de haber sacado los resultados de las observaciones hechas 
en los años de 1855. 56, 57,1 58, he recibido una série de observacio-- 
nes que se refieren a los tres meses de invierno i de otros tres de la 
primavera de 1359. De estos seis meses de observaciones resulta : 


Para la temperatura media del invierno (1859) 13.923 cent, 
reine ducida; (1 Cero. lee epolziaaolaoias prsisao oo (SO: 1 AG 2 
ade la primera na ttataa le adela yd ala ooo UA la ZO [a 9) 
sreson reducida ar CerO..0s 0 qoqeiotoje sena loreeo O 07 011,02 


Estado atmosférico.—El cielo amanece por lo comun nublado; se 
despeja hácia el mediodia, i queda completamente claro a las dos de la 
tarde ; las noches son limpias, frescas i el cielo hermoso. Dividido todo 
el cielo en diez partes, se puede representar, por términos medios, con 
los números siguientes, la proporcion en que se hallaria el cielo de Co- 
plapó cubierto uniformemente de nubes, sino variase su aspecto de dia 
hasta las 10 de la noche. 

La parte nublada, dividido el cielo en diez partes, es : 


AlasSh. Alas2 de A las 10 h. 
la tarde. 


ma ES x — =-——_— 


ln los meses de mayo, junio ijulio 4.7 » 24 >» 1.9 
En setiembre, octubre i diciembre 3.2 ,, 0.0 ,, 0.2 
IS DTero marzo 16 abr ara UD UI ee O. 


De manera que las noches llevan aun alguna ventaja a las tardes. 

Los vientos reinantes de dia vienen del oeste 1 suroeste ; las calmas 
son raras, los nortes tambien mul escasos. 

Las lluvias no caen sino una o dos veces al año, siempre en invierno, 
i por lo comun de pocas horas. Con las primeras suelen aparecer true- 
nos 1 relámpagos. 


PABELLON, 


Poseemos tambien preciosas observaciones termomótricas hechas en 
Pabellon, a unas doce leguas de Copiapó mas al oriente. Los términos 
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medios sacados de dos años de observaciones en 1856 1 1857, dan para 
las temperaturas medias del lugar: 


Máximun .. 37. 
Mínimun... 15. 


38 $ Máximun... 37. 


Mínimun... 8. 


A A 71] 


o e od A al 


63 $ Máximun... 32. 
2 Mínimun.... 7. 

zo $ Máximun .. 36. 

La da Mínimun... 8. 
Máximun... 37. 
Mánimua +. 2.5 


amancao acaso AS US 





Un PE Cha aca irritan ala 


DO TIN AO ARO JO 


Temperatura med. de todo el año 17. 31 


El número de dias nublados en todo el año, no pasa de 23. Apesar 
de ser la temperatura media de Pabellon mayor que la de Copiapó, el 
clima de Pabellon es mas excesivo que el otro, pues en toda estacion 
del año, el termómetro sube repetidas veces a mas de 32 9, i esceptuan- 
do el verano, baja repetidas veces a 7 u 8 grados. 

Difícil es esplicar, por qué la temperatura media de Pabellon es mas 
elevada que la de Copiapó, ciudad colocada a unos 200 o 300 metros 
mas abajo i mas cerca de la costa. S1 los vientos de sur-oeste contribu- 
yen a templar continuamente el temperamento de Copiapó, mucho mas 
que el de Pabellon, situado a muchas leguas mas al interior del con- 
tinente, tambien los terrales, es decir los vientos de la cordillera, lle- 
gan mas frios a Pabellon que a Copiapó. Lia reverberacion de la luz o su 
reflejo de la superficie delas rocas desnudas mui altas que rodean a Pa-= 
bellon 1 estrechan en este lugar el valle, causan probablemente la ele- 
vacion de la temperatura en toda estacion del dia, de tal manera, que 
aun en invierno, no es difícil ver el termómetro subir a 32 grados sobre 
cero. 


POTRERO GRANDE. 


Si ahora de Pabellon pasamos mas adentro 1 comparamos su tempe- 
ratura con la de Potrero Grande, célebre por lo esquisita que es su 
fruta 1 por la prontitud con que madura, resultan de la comparacion de 
las observaciones hechas en Copiapó, 1 de unos nueve meses de obser- 
vaciones hechas en Potrero Grande, los datos siguientes : 
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COPIAPÓ. 


Temperatura media.| POTRERO GRANDE. 


A O cm» pr 


| 
| 


peo ot. 1120.85 aa: , 24.03 3 E 

: En Mayo0....... HEAR AENA MAN e a 18. 0 $ se a 
A ÓN 1 dp a 13. 6 Ae z 
al 26. 0 5 30. 6 
A 10421 , 3 51 H. 2 pe goleo 

9) ( 

AS OSLO. OL 7 E ¿ 1 A q: , 
o etiembres cocción ao ARA e Le 16. 5 DN A 
| En diciembre. cono... 19. 0 eo : 21.4 di e 


De manera que sacado el término medio de estos siete meses de 1856 
resulta para la temperatura media : 


De Copiapó. De Potrero Grande. 


14. 0 16. 87 


Pero la mayor diferencia consiste en los límites a que ascienden i 
bajan estas temperaturas en los dos lugares : por lo que se puede conce- 
bir una idea de lo excesivo que es el clima del último en comparacion 
del primero. 


CHANARCILLO. 


Las observaciones hechas en los seis últimos meses del año 1855, nos 
dan un buen ejemplo de lo que es un clima mui templado, de pocas va- 
riaciones, en una altura de mas:de mil metros, descubierto a todos los 
vientos, 





TEMPERATURA MEDIA. 











E e E 22.5 

Empgullos ode andii ins 14.7 $ 0 
9. 

Ln JAROStO e ¿cocrviimerrena ana 16.3 3 e 

EN de E 24.7 

En setiembre.....oo..... A 17.4 ¿ 10.4 
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TEMPERATURA MEDIA. | 

25.0 
En octubre... .l.. eS UE 15.9 l 11.0 

ES s pr $ 25.3 

ninoviembrer sodas toos 17.5 2 19.4 [ | 

Ln dicen eii 19.0 $ 27.7 
13 7 | 
Término medio. aso. ¡DAIOES $ | an | 

Miéntras que la temperatura media 39 A 
de estos mismos meses en Copiapó era 17.45 : | 
| 2 11.6 

PROVINCIA DE COQUIMBO. 
J 
SERENA. 


Tenemos observaciones meteorolójicas tanto de la temperatura co- 
mo de las variaciones barométricas en este lugar, de muchos años i de 
varios observadores. 

Temperatura.—Las observaciones termométricas, quizás las mas an- 
tiguas de los años 1838, 1839 1 1840, son hechas por mí en el colejio de 
la Serena, i dan para la temperatura media del lugar 16.9 9. 

Tenemos tambien las observaciones de Troncoso hechas en los años 
1851, 52, 53 1 hasta los últimos dias de la vida de este inolvidable ob- 
servador en 1854. De estas observaciones resulta para la temperatura 
media del año: 


EN 1852, OBSERVACIONES HECHAS ALAS 9 m. 34.110 n. 
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En 1853 En 1854. 
: + DS 
ACEON e danes da 2 19, 93 7 0 TOS 
$23. 5 
Febrero .... . 090000600... . +. 19, 27 15 5 19. 92 
: 523. 0 
WA: a US Z9 ado 17. 29 
A A IEC A IO 
¿ 19. 10 
METO LS A IATA 1 0) $ 7 43 14. 75 
, MS 
PO oe Eras 12505 2 7. 62 12. 62 
O a 1805 da 24 12. 46 
8 
o A 1 AS) do es 14. 02 
A 19; 90 
Setembres. cloro 1115. 78 $ 9. 73 
$19. 90 
Decre 160 27 210. 77 
E 2 
Noviembre Ll... al 17. 42 E 6 
A $21. 90 
Diciembre .o.oocooo...| 17. 68 2 13, 32 
Temperatura media. En 1852. | En 1853 | 
» | 
VO EAS NN IA 18. 42 18. 96 
DN O IO 14. 96 ESO 
MO MLErno!. ¿Joccachocoos AOS 13. 02 
primavera ata 1 73 1] 716. 49 
RA RA O: 
DEE oo ce. (15. 35) | 16. 155 5. 















Desde la muerte de don Luis Troncoso pasaron muckos años sin que 
laleujen se hiciese cargo de las observaciones termométricas en esta ciu- 
| dad, hasta el año de 1858, en que don Santiazo Campino, alumno de 
Ma clase de Química del Instituto de Coquimbo, emprendió una nueva 
série de observaciones barométricas i termométricas, bajo la direccion 
Ide su profesor don Buenaventura Osorio. El año siguiente continuó 
haciendo las mismas observaciones desde el mes de agosto, el profesor 
| 7 

| 


' 
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del mismo Instituto, señor Campbell, i hé aquí los resultados de las ob- 
servaciones de estos dos años; (las observaciones se hacian tres veces 
al dia: entre las 9110 de la mañana, entre las 3 i las 4 de la tarde, i 
entre las 11 i las 12 de la noche). 







En 1858. 





Término medio de log meses. 
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Temperatura media. En 1858 i parte de 1859. 





HO | A o | 





PP o a AAA pq 





DEA osos O a 
Del toño larisa sat ES 50 16.94 » 
Del invierno +. ...om.m.... 14.09 Del año 16. ¡7 

De la primiavera...... | 16.22 


Recibidas últinramente las observaciones hechas por el señor Camp- | 
bell en los diez mu >ses de 1860, desde el 1.2 de marzo hasta el 1. 2 de pd 
enero de 1861, me > dan para las temperaturas medias . » 
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DANOS A SAN AO 
De OO 
Del mane Se ON) 


Hai por consiguiente cierta discordancia en la apreciacion de la tem- 
peratura media del lugar, la cual segun las observaciones de Domayno 


TES en IS4Z, Cueca osa ee coa 16.90, 
: De Troncoso en 1852........... 15.35 
WS oO 

Del colejio.... 1858 ......... 16.96 


16.34 


Pero en lo que se hallan acordes todas las observaciones, es en los lí- 
mites de las variaciones termométricas, propias del clima de Coquimbo, 
Estos límites mui poco se apartan de las temperaturas medias de los me- 
ses 1 nos dan una idea de la templanza de este temperamento, excesiva- 
mente suave 1 benigno. Estos límites para todo el año son : 


23 a 23.8 para el máximum. 
= 10 21 + 7.8 para el mínimum. 


Este último determinado mediante un termómetro de mínima por 
Troncoso desciende hasta + 5.8; pero, en jeneral, las mas altas i las 
mas bajas temperaturas en cada mes, rara vez se separan de mas de 
dos grados en mas i en ménos de la temperatura media de este mes. 
La temperatura de la noche es porlo comun un poco mas baja que la 
de las 9 h. de la mañana i la amplitud de las variaciones en un dia, no 
pasa de 3 a 49, de manera que acostumbrado el cuerpo a esta poca va= 
| riabilidad de temperatura es mas sensible a un medio grado de diferen- 
cia en Coquimbo que a 3 0 4 grados de cambio bajo cualquier tempe- 
| ramento excesivo. 

Presion atmosférica. —Situada la ciudad de la Serena a poca distancia 
¡dela playa, i a unos 15 a 20 metros sobre el nivel del mar, sufre una 
| presion que mui poco se diferencia de la que corresponde al nivel del 
mar; las variaciones barométricas son de poca amplitud, i rara vez se 
lapartan de la marcha oscilatoria que se observa en las latitudes tropi- 


| 
cales, 


| La presion media sacada de las observaciones hechas por mí en el 
IColejio de Coquimbo, enlos años 1839 i 1842, es de Br. 763.63, 

| Estas observaciones las he hecho mediante un buen barómetro de 
cubeta, de la fábrica de Chevalier, cotejado con un barómetro de sifon 
de la fábrica de Bunten núm. 543. Este último comparado con el ba- 
Irómetro del Observatorio de Paris, daba alturas barométricas que se 
diferenciaban de 0,000.62 en mas de las del Observatorio. Restando es- 


lla diferencia de 763.63 i añadiendo 2.1 milímetros de presion debida a 
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la altura, a la cual estaba colgado mi barómetro encima del nivel me- 
dio del mar, presion que determina en repetidas observaciones directa- 
mente, resulta para la presion atmosférica media, reducida a cero, en el 
nivel del mar, en la Bahía de Coquimbo, 765.12. 9 


La presion atmosférica media en el mismo lugar, sacada de las observa- 
ciones de Troncoso. 


En 1852. .e8s4des aceso. is OS ET2 
POS lalala loa 0 (04309 18.10 761.07 
Sacado de las observaciones he- 
chas en el colejio en 1858...... 761.10 17.12 
De los cinco últimos meses de 
1859, observaciones del señor 
Cop e TO DSZ 16.22 758.49 


La amplitud de las variaciones en todo el año, tiene por límites, 
segun Troncoso : 


En 1852 1 1853....000.0...... O ISSN a MS 
1 con mayor frecuencia.......o... 768 14.928 759.2 13.5 


- Segun las observaciones del colejio ; 
ISS dote no cesto ob Jane 768.5 149.8 756.2 199.5 


La presion media es por lo comun mayor en invierno que en verano. 
Asi por las observaciones de Troncoso : 


1852. 1853. 
Enrenero. OSA, e 163.19 PISO CA NUI20:4 
Mebrerd... tesis cla. MOL. ADOOS OA OÍ 
TUMOR A RIO TO AND ASMA IMG TO 2 POS 
IN ooo euón a .. 764.46 14.23 765.40 16.0 


EOI O OS OO OSO 
PO O a LAO 


Las oscilaciones barométricas diurnas tienen sus períodos mas cons- 
tantes que quizá en cualquiera otro lugar de la República mas al sur. 

La mayor altura barométrica se observa, entre las 9. h. ilas 10, 

La mas baja, entre las 3 h. 1 las 4 h. 

La delas 10 h. a las 11 h. de la noche, es por lo comun. mas alta 
que esta última i mas baja que la primera. 
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La amplitud de las variaciones diurnas no pasa por lo comun de 
2 mms. ien caso de las grandes perturbaciones que suelen ocurrir con 
los nortes del invierno, asciende a 4 mns. 

Estado atmosférico.—El cielo de Coquimbo es mas bien nublado 
que sereno; las mañanas sobre todo mui a menudo nubladas, particu- 
larmente en los meses de invierno 1 de primavera. Suelen tambien ve- 
nir en estos meses neblinas mul espesas que humedecen completamen- 
te el suelo 1 que llevan el nombre de garugas ; pero las lluvias o agua- 
ceros, raro es que se repitan mas de dos a tres veces al año: por lo co- 
mun caen en los meses de junio, julio 1 agosto. En la primera lluvia 
suelen aparecer relámpagos i truenos 1 en jeneral las lluvias son recias, 
copiosas i pocas veces duran mas de 6 a 8 horas. Los dias lluviosos son 
aquellos en que, prolongándose la lluvia con ciertos intervalos por tres 
o cuatro dias, aparecen arroyos 1 torrentes en las quebradas donde 
por muchos años nose habia visto agua corriente: es lo que el vulgo 
llama correr las quebradas. Vistas avenidas, segun la opinion de la jen- 
te anciana, no vienen sino cada 20 o 30 años 1 son desastrosas para los 
habitantes de los valles 1de las partes bajas de los llanos. 
6é Campbell contó en los cuatro meses de agosto, setiembre, octubre 1 
noviembre de 1859, 55 dias nublados, 47 serenos 1 solamente 16 ente- 
ramente claros. En este mismo tiempo fueron tres dias de garuga es- 
pesa, 1 cayeron dos cortos aguaceros” que dieron 25 milímetros de 
agua. 

Troncoso recojió 299.4 milímetros de agua en los cuatro aguaceros 
que cayeron en los meses de invierno del año 1859, año que se con- 
sideró como mui bueno para Coquimbo; i las observaciones hechas en 
todo el año de 1858 en el Colejio de la Serena, nos dan 132 milíme- 
tros de agua caida en los tres aguaceros de este año, a mas de las 12 
garugas espesas que se observaron el mismo año. 


SANTIAGO. 

Las primeras observaciones meteorolójicas que se han hecho con cier- 
to método i con auxilio de buenos instrumentos se deben a don Felipe 
Castillo Albo. Hállase en el Repertorio Chileno para el año 1835, una 
série de observaciones que abrazan a un tiempo las alturas barométricas, 
1 temperaturas, los estados higrométricos i direcciones de vientos. Estas 
observaciones se han hecho a ciertas horas diariamente i con mucha pro- 
lijidad, pero no se estienden sino desde el 15 de febrero hasta el 13 de 
mayo del mismo año: término demasiado corto para que pueda dar una 
idea del clima de Santiago. 

Es de sentir que hasta ahora no se hayan publicado las observaciones 
meteorolójicas que el benemérito naturalista señor Gray ha hecho duran- 
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te su residencia en Chile, no solamente; con buenos barómetros, ter- 
mómetros, higrómetros cotejados con instrumentos de igual naturaleza 
en Paris, sino tambien con aparatos magnéticos de precision, construidos 
por Gambey. 

Debemos a nuestro sábio 1 modesto profesor Bustillos el conocimien- 
to de una série de observaciones que abrazan 27 años, desde 1824 hasta 
1850, publicadas en los Anales de la Universidad de 1851; pero estas 
observaciones se refieren solamente al número de lluvias 1 a la duracion 
de ellas en cada mes del año, con la especificacion de las horas de lluvia, 
estando el sol en el horizonte 1 bajo de él. 

No faltan detalles sobre el clima de Santiago i el de varias otras par- 
tes de Chile, en los viajes de varios naturalistas que han recorrido esta 
República: como por ejemplo en los de Póppig, de Mayeni de Darwin. 
Pero solo desde el mes de junio de 1847 tenemos observaciones meteo- 
rolójicas contínuas, hechas bajo cierto plan fijo i con instrumentos bien 
construidos. 

Estas observaciones que se prosiguen hasta la fecha, aunque hechas 
por diversos observadores i con una que otra interrupcion casual, ya 
pueden dar una idea mas exacta del temperamento de Santiago, o alo 
ménos servirán de punto de partida para investigaciones mas prolijas del 
mismo jénero. 

El primer cuadro completo de las presiones 1 temperaturas medias 1 
de las aguas caidas en cada mes del año, desde el 1.2 de junio de 1847 
hasta el 1. 2 de enero de 1849 se halla publicado en las sesiones celebra- 
das por las Facultades de Medicina 1 de Ciencias Físicas 1 Matemáticas 
en estos años, impresas en la Revista de Santiago. 

Un año despues en una Memoria leida a la Facultad de ciencias se 
publicó un ensayo sobre el temperamento de Santiago, apoyado sobre 
las observaciones barométricas, termométricas, higrométricas 1 del esta- 
do de atmósfera hechas en todo el año 1849. (Véase Los Anales de la 
Universidad de 1851 p. 198.) 

Tengo que señalar en seguida, las observaciones meteorolójicas he= | 
chas por la espedicion astronómica norte-americana en la capital bajo 
la direccion del señor Gillis. Estas observaciones publicadas en el volú- |. 
men VÍ de la obra de Grillis, abrazan casi la totalidad de los tres años | 
siguientes: 1850, 1851 1 1852 1 forman un cuadro mas completo que las 
anteriores. Ocupados esclusivamente en esta tarea i proveidos de bue- 
nos instrumentos, los observadores, han podido multiplicar mas las horas | 
de observaciones, ia mas de investigar las variaciones de presion, de | 
temperatura, i del estado higrométrico de la atmósfera, hicieron tambien 
observaciones magnéticas 1 observaron las direcciones e intensidades 
de los vientos. 


Desde la salida de la espedicion norte-americana, es decir desde 1852, 
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se volvió a establecer en el Instituto Nacional un método fijo para 
observaciones meteorolójicas diarias i se ha continuado haciendo hasta 
ahora, con pocas interrupciones. Es natural que, por falta del personal 
esclusivamente encargado de hacer este trabajo a toda hora, tanto de 
dia como de noche, ha sido necesario limitar el número de observaciones 
diarias a tres, 1 para esto se han escojido las horas de las mayores i las 
mas bajas presiones atmosféricas de dia (de 9 a 10 por la mañana ide 3 a 
4 por la tarde) 1la de las 9 a 10 de la noche. 
Las observaciones que se hacen actualmente son las siguientes : 


1. Observaciones barométricas :—se hace uso para ellas del mismo ba- 
rómetro que habia servido a los observadores de la espedicion nor- 
te-americana. Obsérvase a un tiempo el termómetro colgado al lado 
del tubo barométrico i se reducen los observaciones a 0% de tempe- 
ratura. 

2. Observaciones termométricas :—el termómetro es un buen termóme- 
tro modelo (étalon) centísrado, graduado sobre vidrio, 1 colocado de- 
bajo de un vasto corredor en un tubo de lata, abierto lateralmente por 
unas hendijas lonjitudinales, etc., los grados subdivididos, cada uno 
en decimales. 

3. Observaciones de máxima 1 mínima de temperaturas por medio de un 
buen termometrógrafo de nueva construccion. 

4. Observaciones higrométricas por medio de un psicrómetro de la fá- 
brica de Bunten, los termómetros graduados sobre vidrio, los gra- 
dos subdivididos cada uno en 5. 

5, Las direcciones de los vientos por un aparato construido i colocado 
por el señor Grosch sobre el techo del Instituto. 

6. La caida de las aguas de lluvias por medio de un udómetro cilíndri- 
co de un decímetro de diámetro. 

7. Los temblores. 

Ñ 

Los orijinales de estas observaciones diarias, unidas a los de las obser- 
vaciones enviadas de todas partes de Chile, se conservan en el gabinete 
de física de la Seccion Universitaria del Instituto Nacional i forman un 
archivo meteorolójico que pueden consultar las personas ocupadas del 
estudio especial de la meteorolojía de Chile. De este archivo naciente 
i en particular, de la parte que ofrece mayor seguridad imayor confian- 
za, voi a sacar los resultados numéricos mas esenciales para el conoci- 
miento del temperamento de la capital. 

a Presion utmosférica.—Nadie ignora que la presion atmosférica me- 
dia del lugar pende de la altitud a la cual se tiene coleado el baróme- 
tro: de manera, que determinada una vez la elevacion de un lugar cual- 
quiera de la capital por ejemplo la de la plaza mayor, sobre el nivel del 
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mar, el término medio de las variaciones barométricas no será eí mismo 
si el barómetro se halla en uno de los barrios mas elevados de Santiago, 
como por ejemplo en la casa donde tenia colocados sus instrumentos 
la espedicion norte-americana, que sl se observa este mismo barómetro 
en el Instituto. En efecto, entre las observaciones de la espedicion ame- 
ricana 1 las del instituto hai, poco mas o ménos, 1 a 2 milímetros de di- 
ferencia en los términos medios sacados de muchos años. 

Pero lo que mas importa para el conocimiento de la meteorolojía del 
lugar es saber la marcha jeneral i mas habitual de las variaciones baro- 
métricas, sus amplitudes diarias, mensuales 1 anuales, 1 las presiones 
relativas (medias) que corresponden a las cuatro estaciones meteoroló- 
jicas del año. 

Hé aquí el resultado de mis observaciones hechas en 1848 1 1849 en 
el antiguo edificio del Instituto Nacional, calle de la Catedral 1 de las 
de la espedicion norte-americana, hechas en 1850 1 1851 en la calle de 
la Merced cerca del Fajamar a unos 10 metros mas arriba que las pri- 
meras, 


1848 1849 (185011851) 


Verad0....o ooo... 712.87— 712.37,— 711.71, 
Otonor atenas lio 6 714.14 712.79 
«Invierno... opto 110.250 ALA lO 
Brmna vera aaa 715.89 713.48 


Delaño.....o..oo 114.01 714.521 113.18 


Ll cuadro siguiente comprende las observaciones hechas en los años 
1853-1860 en el actual edificio nuevo del instituto Nacional. 
Los hechos que, de estas observaciones se deducen son los siguientes: 
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Las variaciones barométricas en la capital conservan todavía el carác- 
ter de las que son propias de las rejiones templadas 1 tropicales de nues- 
tro planeta. Las oscilaciones se repiten con bastante regularidad i la co- 
lumna barométrica llega a su mayor altura entre las 9 1 las 10 de la maña- 
na; baja en seguida i suele detenerse algo a las 12, alcanza su mínemum 
entre las 3 1 las 4 de la tarde, vuelve a subir aunque con ménos rapidez 
hasta las 10 o las 11 de la noche, isu segundo mínimum corresponde a 
las 4 dela mañana. S1 el barómetro continúa bajando por dos o tres 
dias, se detiene en su marcha en las horas del máximum; si se halla 
en un contínuo ascenso por algunos dias, se detiene en las horas del mí- 
nimum. Las escepciones a esta regla, 1 sobre todo las inversiones de los 
períodos, es decir los casos en que la mayor altura en las oscilaciones 
recaiga en la hora “del minimum ila menor por la mañana, son raros, 
mas frecuentes en invierno en la estacion de los nortes i de las lluvias 
que en el verano. Así por ejemplo, miéntras que en 1849, cuatro veces 
solamente noté estos casos de inversiones en los meses de enero, febrero 
1 marzo, 17 casos iguales han ocurrido en el mismo año, en los meses de 
julio i agosto. 

En todo este período de 10 a 12 años de observaciones, la presion 
atmosférica media, se halló siempre mas alta en invierno, estacion de los 
vientos nortesi lluvias, 1 mas baja en verano que en las demas estacio- 
nes. La del otoño es la que casi coincide con el término medio de las 
presiones de todo el año. 

En cuanto a la amplitud de las variaciones, ésta por lo comun no pasa 
de uno a dos milímetros, en cada 24 horas; sin embargo suele exceder 
sus límites, particularmente en los seis meses, desde el equinoxio del 
otoño hasta el de la primavera, es decir en la estacion de mayores cam- 
bios atmosféricos. Fle visto variar la columna barométrica de 4 a 6 mi- 
límetros, en un día en los meses de julio 1 agosto i aun subir 6.8 mm.* 
en 24 horas, despues de un temblor, en el mes de agosto de 1849. 

La mayor amplitud de variaciones en todo el año no pasa de 24 mm. 
Sacado el término medio de las presiones observadas en los últimos 
seis años en el Instituto, nos da para la presion media del lugar. 


715.176 
comprendida entre los límites 
723.64 1 700.49 


las alturas mas escepcionales que se han observado fueron: 
La de 737.91 en el mes de mayo de 1856 ¡la de 700.37 en enero 
del mismo año. 


Temperatura. —Hé aquí la temperatura media de las diversas estacio- 
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nes del año en Santiago, sacada de las observaciones hechas en los años 
1847-1851. 


1847 1848 3849 1849-1851 p. Gillis, 








Envierto. 0. ¿op PAZ 10.1 9,89 9.33 
Primavera ........ ES 17.1 15.63 15.33 
Mera as ds 02 DS OAO3SOS 2 
(OM A E 9 17.1 16.50 15.06 
-Detodo el año... 16.82. 16.24 15.22 


El término medio sacado de las observaciones del señor Grllis se di- 
ferencia de 1 grado en ménos, por hallarse incluidas en él observaciones, 
diarias hechas a media noche ia las 3 de la mañana, miéntras que los 
demas términos medios corresponden solamente a las observaciones he- 
chas a las 9 1a las 3 de la tarde 1 alas 9 de la noche. 

El siguiente cuadro comprende las observaciones hechas en los años 
1853-1860; en él, al lado de las temperaturas medias, se ponen los lí- 
mites, las mas altas 1 mas bajas temperaturas, de cada mes i de todo el 
año. (Adviértese que en este cuadro tambien las temperaturas medias 
corresponden solamente a las observaciones hechas a las 9 de la mañana; 
a las 3 de la tarde i a las 9 de la noche, faltando cada dia la observacion 
que se deberia hacer a las 3 de la mañana ; el mínimum se ha determina- 
do por el termómetro marcador de mínima i no entra en el cálculo de-la 
temperatura media. ) 





Enero....... 
Febrero..... 


Junio...... 
Julio... .. 
Agosto... 

Setiembre... 
JOctubre..... 
Noviembre./21.60 
Diciembre . 
De todo el 
AÑO ........ 116.98 
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a 


Máximun... 131.10 
Mínimun....) 0.00 
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1853. 


22.67130.25 


29.78 
30.92 
23,00 
20.10 
17.60 
17.50 
19.20 
21.40 
36.40 
28.80 
31,10 








23.75 


22.85 


21.41 


14.90 
11.86 
12,07 

9.25 
10,08 
13.31 
18.88 
19.31 


24.47 


16.84 


30.30 


1.30 


1854, 





30.10/12.0 
29.30/10.8 


28.90 
20.80 
17.70 
18.40 
15.80 
17.30 
21.70 
22.20 
20.40 
30.30 


Y 


Qi N 
Sé 


—. 
MÍ 
RADO 


1855. 


22.40 130. 
23.08 /30. 
15.10/26. 
16.80124, 
13.20/22, 
9.57|14. 
9.00|16. 
10.74/20, 
14.40/23, 
13.97/92, 
18.69125. 
20.93/30. 


15.91 


Máx. |30. 3 


1. 








09 (O CO > 








1860. 





24.20 
23.99 
19.80 
16.20 
11.60 
10.35 

9 66 
12.45 
14.84 
16.23 
19.30 
22.20 


16.54 


NI NO) 


Ra — 
Cy a 00 DO 00 10wNO 0 0 


OL 00 L9 00 rr 00 CDA COCO 


WININ rs 


¡Mín. 





Término medio. 











Máx. (31.1 
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Deducimos de estos resultados jenerales de las observaciones que 
abrazan una gran serie de años las consecuencias siguientes; 


La temperatura media del año (sin incluir en ella la de las 3 de la ma- 
ñana) oscila entre 


OOOO 0/2 


siendo el término medio sacado de los últimos seis años 


La amplitud de las variaciones anuales, entre las mas altas i mas bajas 
temperaturas (no entre los términos medios de las mas altas 1 mas ba- 
jas) es: 


31.1 A 0.00 


Sin embargo el termómetro de mínima bajó en el mes de julio de este 
año (en 1861) 2.4”; 1 se elevó en enero de 1849 a 33 %5. 

El cambio de la temperatura media de cualquiera de las cuatro esta- 
ciones delaño a la que le sigue o precede es como de 6 grados, siendo 
la de la primavera la que mas se aproxima al término medio de la tem- 
peratura del año, pues no se diferencian de esta última sino en una frac- 


cion de grado que no pasa 


de 0%09 a 011. 


Esta diferencia como de doce grados en mas 1 doce en ménos sobre 
el término medio no se halla repartida uniformemente entre todos los 
meses del año, sino que se observa el hecho siguiente : 

Poco varia la temperatura media en los meses de diciembre, enero 1 
febrero; con mayor rapidez baja al pasar de marzo a abril i mayo, par- 
ticularmente, pasando de abril a mayo, que al pasar de junio a julio i 
agosto, en cuyos meses vuelve otra vez a sufrir pocas variaciones el 
término medio, 1 solamente a fines de agosto principia a notarse una 
marcha ascendente mas rápida. lista marcha es sobre todo, aunque no 
en todos los años, mui rápida hácia mediados de octubre, i al pasar del 
mes de octubre a noviembre. 

En cuanto a las variaciones termométricas diurnas la amplitud de 
ellas es con frecuencia de 11% a 15% en las horas comprendidas entre la 
salida del solilas 9 o 10 dela noche. sta amplitud rara vez pasa de 13 
grados en los meses de verano ; es siempre inferior en los de otoño e in- 
vierno i suele alcanzar a 17 1 mas grados en los meses de octubre ino- 
viembre. s 

Siendo raro el cambio de viento 1 mui rara la condensacion de vapor de 
agua 1 formacion de lluvia en la mitad del año que corresponde a los 
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meses de noviembre, diciembre, enero, febrero, ¡mayo en Santiago, es 
claro, que la temperatura del aire pende en estos meses principalmente 
de la accion directa del sol. Un dia nublado hace de repente bajar la 
temperatura del aire de 4% 1mas grados, 1 el termómetro queda estacio- 
nario por muchas horas del dia. : 

Es sobre todo mui notable la variacion rápida de temperatura que se 
sufre en los meses de verano al ponerse el sol o mas bien un cuarto de 
hora mas tarde. Miéntras tanto el termómetro queda a veces estacionario 
o con variaciones de uno, dos o tres grados en los dias nublados de otoño, 
invierno 1 a principios de la primavera. 

Estado higrométrico.—Las observaciones higrométricas, es decir las 
que tienen por objeto determinar el grado de saturacion 1 la fuerza elás- 
tica de vapor contenida en el aire, son sin duda las que exijen mayores 
precauciones i mayor cuidado de parte del observador. Las primeras 
observaciones de esta naturaleza hechas en Santiago datan de 1849. 
(véase Anales de la Universidad, 1851 p. 214.). Conocidas las i¡nexactitu- 
des a que se halla espuesto el uso del higrómetro de Seaussur, como 
tambien conocidos los defectos del higrómetro de Daniel para el 
temperamento tan seco como el de la capital en los meses de verano, 
he tenido que valerme a un tiempo de tres métodos indirectos, que 
son: el método de absorcion por la piedra pomés impregnada de ácido 
sulfúrico; el de condensacion por medio del higrómetro condensador in- 
ventado por Regnault, 1 el método psicrométrico por medio de un buen 
psicrómetro de August, fabricado en Berlin. 

Combinando estos tres métodos, que me sirvieron para comprobar los 
resultados, logré reconocer los hechos siguientes: 

El aire de dia se halla mui amenudo saturado de vapor en la estacion 
del invierno, pero nunca saturado completamente, aun durante la lluvia; 
de manera que se obtiene para la humedad relativa o fraccion saturacion 
cuando mas 0,950. 

Sin embargo, en estos mismos meses, julio i agosto esta fraccion baja 
en julio hasta 0,475 1 en agosto a 0.395 dando por término medio de 
gran número observaciones hechas de dia 


para el de juli0......oo.o. 0,718 
para el de agosto.....o.... 0695 


Esta fraccion de saturacion o humedad relativa en verano, baja en 
algunos dias mui calorosos hasta 0,260 i aun 0,215, 1 hallamos para los 
términos inedios de saturacion de los meses de verano: 


para el de diciembre...... 0,390 
ENeELO ¿oe ne... 0.318 
Tébrero. sc»: Bb. 
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Nunca he visto pasar esta fraccion, en las horas de la mayor humedad, 
del término medio de la humedad relativa del invierno. 

Señalo tambien un caso estraordinario observado el 22 de noviembre 
a las 5 de la tarde, en que el punto de rocío del higrómetro de Regnault 
se halló a—4" de bajo el cero, miéntras el termómetro libre marcaba 
26.40 la diferencia entre el termómetro seco i el termómetro humede- 
cido del psicrómetro de August ascendió a 14. 

En fin, no ménos interesante es el hecho sacado de las observaciones 
higrométricas del mismo año, que “en jeneral, la humedad relativa dis- 
minuye visiblemente a la tarde i la sequedad aumenta; a pesar de que, 
con el aumento de calor del dia i un récio soplo del viento suroeste debe 
evaporarse mucha mas agua de dia que de noche i mucha mas a las 2 o 
a las 3 de la tarde que por la mañana. Esta diferencia sube a veces (en 
yerano) a tal grado que la humedad relativa a las 9 o alas 10 de la maña- 
na es doble de la de la tarde, apesar de que la humedad absoluta'o la ver- 
dadera cantidad de agua en la atmósfera poco varia 1 llega a veces a ser 
casi la misma por la mañana que por la tarde.” (Anales de la Umversi- 
dad, 1851 p. 215) 

Hállase una larga série de observaciones psicrométricas en el VI vol. : 
de la espedicion norte-americana, hechas en diferentes horas de dia i 
de noche, en los años 1850, 51 152. Estas observaciones han servido 
para determinar la fuerza elástica del vapor contenido en el aire en las 
diversas épocas del año, i tenemos en el citado volúmen dos tablas mui 
interesantes de las fuerzas elásticas medias de vapor: la primera para las 
diversas estaciones del año i la segunda para las diversas horas del dia. 
Estas tablas, valuadas en milésimas de una pulgada de altura de mer- 
curjo, dan para los términos medios sacados de los tres años de observa- 
ciones lo siguiente : 


Presiones en 
Meses. milésimas de 
1 pulg. inglesa. 


Noviembre el OL ll 
Diciembre o Sl 
nero do ia OOO 
Hebrero . als je dera cala LOA 
MAZO veras a 3770) 
AD E a e OA. 
MENOS groso a TS 1 
AAA o A SAS) 
A Sa RELE] 
AQOStd0 aa aaas dead 1299 
SEED OO 
Octubresocomocosmersso 324 (pag. 387. 
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Horas- Presiones en milésima de pulgada. 
En verano. Entodoel año. En invierno. 

alas 3 dela mañana... “ 331 O OS 
NÓ cos 7 SS) AZ LS 
a rl OO eS SL se 254 
a 9 ON al 5d 355 CAS 
A LS ISIdO cNESOS 
alas 3ide latarde SO OZ SD 
o “299 
adela noc SOY SIM 8 
a media noche. eS OZ CANO) 


Es un hecho, por consiguiente averiguado por la espedicion norte- 
americana que, en jeneral, la fuerza elástica de vapor disuelto en el 
alre en Santiago adquiere su máximun a mediodia en toda estacion 
del año 1 su mínimun a las 3 de la mañana, (entre las 3 1 las 6 de la ma- 
ñana en invierno): como tambien su máximun en el mes de febrero i 
su mínimun en julio. Á estos meses por consiguiente ia las indicadas 
horas corresponde la mayor i la menor seguedad, es decir la menor 1 la 
mayor fraccion de saturación. 

A mas de las observaciones que acabo de citar tenemos numerosas 
observaciones psicrométricas hechas en el Instituto de Santiago, poste= 
riores a la espedicion norte-americana. Estas observaciones que se hacen 
por la mañana 1 por la tarde al tiempo de hacer observaciones barométri- 
casi termométricas, subministran datos para un trabajo especial so- 
bre el estado higrométrico del aire en Santiago : trabajo que por ahora 
no he tenido tiempo de ejecutar. 

Direccion de los vientos. —Nadie ignora que el viento reinante en Chile 
es el sur-oeste cuya direccion oscila entre O S O 1el 5 $ O; que tambien 
este viento predomina solamente de día 1 que de noche vienen los vientos 
de NN Ei N E mucho maslentos que los anteriores, dando lugar a lar- 
gos intervalos de calma; que tambien el desarreglo en estas corrientes 
reinantes de aire sobreviene mas amenudo en las estaciones de otoño e 
invierno, en tiempo de lluvias. Pero esta nocion es demasiado jeneral, 
i no puede aplicarse indistamente a diversas estaciones del año. 

Debemos a los observadores de la espedicion norte-americana, una 
determinacion numérica de aquella nocion jeneral, mediante observa- 
ciones hechas en diferentes horas de dia 1 de noche. Son mul interesan- 
tes 1 curiosos los cuadros que con números sacados de mas de dos años 
de observacion espresan la frecuencia con que soplan los diversos vientos 
en Santiago a diversas horas del dia 1 de noche, en todos los meses del 
año. 

Ll último cuadro (vol. VÍ, p. 405) manifiesta: 








VAR 
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que a las 3 de la mañana, prevalecen en unos meses el Norte i Nor- 
este, en otros la calma 1 en mayo el Este. 
a las 6 de la mañana la calma en casi todo el año; 


a las 7 1d. — la calma, ménos en enero, marzo, octubre i no- 
viembre, el NE. ; 
a las 9 id. el Sur-Oeste, ménos eninvierno la calma ; 


alas 12: mediodia - el Sur-Oeste, ménos en julio la calma ; 

a las 3de la tarde el Sur-Oeste; 

a las 6 id. el Sur-Oeste, ménos en mayo la calmai en in- 

: vierno el NO. 

a las 9 de la noche el Nor-Este, ménos en enero 1 en noviembre el 
5 O., el Sur en diciembre 1 la calma en se- 
tiembre 1 octubre. 

a media noche el Nor-Este, ménos en noviembre, diciembre 1 
enero, la calma. 


Los cuadros (p. 404-417.) manifiestan tambien en qué proporcion la 
fuerza del viento va creciendo desde las 6 1 las 7 de la mañana que son 
las horas de calma, hasta las 3 de la tarde ien qué proporcion va debili- 
tándose esta fuerza desde las 3 de la tarde hasta media noche. 

Una serie de observaciones hechas en 1829 por el señor Urrejola en 
el Instituto, dos veces diariamente, a las horas en que observaba el ba- 
rómetro 1 hacia observaciones psicrométricas, es decir, entre las 9 1 las 10 
de la mañana 1 a las tres de la tarde, manifiestan que sobre unas seis- 
cientas observaciones en todo este año: 


89 veces por ciento sopló el Sur-Oeste, el Sur, el SSO, 


De 56 « el Norte el Nor-Este 1 el NNO. 
ASS as « el Este. 
NES ES <“ el Oeste. 


i aun los 9 por ciento de los nortes se refieren a los meses de mayo, ju- 
nio, julio i agosto. Este año era uno de los mas escasos de lluvia como se 
verá mas adelante. 

Otra igual série de observaciones hechas por el mismo observador, 
i en las mismas horas en todo el año 1860, año bastante lluvioso 1 abun- 
dante de agua, dió para las proporciones en que soplaron en estas horas 
los vientos que venian de NNO, del Nide NE por cada cien observa- 
ciones 


CERO A A IN a a Usa emana edo 3 
A a alos Ads PO 5 
in ola os A A y] 

5 


En MayOr1oeoorommmmmmocrnccrcornna cr cado aro 4 
9 
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Ea JU. ein eee eN O 
En jul rs per rrollo SER O O 
En agosto epa la pls. Era tel IN eZ 
En setiembre, octubre, noviembre i diciembre.. 0 


Lo que da para los sures (S, SSO) en la totalidad del año, casi la 
misma proporcion que en el año anterior. 

Estado atmosférico.— Hai sin duda relacion íntima entre el estado hi- 
grométrico del aire i el color, transparencia o el nublado del cielo. Pocos 
paises poseen un cielo mas claro i hermoso que la capital de Chile en los 
meses del verano, cuando semanas enteras pasan sin que se vea nube 
alguna empañar la parte zenital de este cielo. Sin embargo, semanas en- 
teras pasan a veces en los meses del invierno, con la atmósfera cargada 
de nubes, neblinas i lluvias intermitentes. Las noches en jeneral, son mas 
serenas que los dias i las nieblas mas densas, llamadas en el pais garuyas, 
suelen aparecer en las mañanas (a las 6 o 7) 1 al anochecer. 

Los observadores de la espedicion norte-americana trataron de deter- 
minar numéricamente, en términos medios, la porcion del cielo, que en 
diversas estaciones se vé cubierto de nubes en Santiago. Las fracciones 
que representan esta porcion del cielo son: 


A media noche. De todo el dia, 


E VEranO tete pe er ll 204 
EMOtono- a tt fla IO SON 
nin vierno ada e OS 649 
¡Ein primavera......o.ssoso maes dejalo $ ZO 478 

Término medio de 3 años.. 377 433 


Las fracciones colocadas en segunda columna son los términos medios 
sacados de las observaciones hechas cinco veces diariamente: entre las 
9 de la mañana 1 las 9 de la noche (a las 9, 12,3, 6, 19) de manera que 
esto corresponde a unos 4 décimos del cielo, es decir, todas las varlacio- 
nes que a este respecto se observan en el cielo de Santiago equivaldrian 
a un nublado contínuo que, variando o sin variar de lugar, cubriese las 
4 décimas partes del cielo en todo el dia, a las indicadas horas. 

Es natural, que no se pueda exijir exactitud matemática en las apre- 
ciaciones de esta naturaleza, atendiendo a la dificultad con que a la sim- 
ple vista se divide la bóveda celeste en partes iguales. Tampoco entran 
en el cálculo las diversas especies de nubes que cubren el aire, desde 
las mas delgadas, diseminadas, que dejan traslucir en su seno el azul del 
cielo en las mañanas o las tardes del verano, hasta las mas oscuras, in- 
fladas, cargadas de lluvia, de contornos bien marcados i redondeados que 
suelen formarse o nacer de la lucha de los vientos contrarios, en los me- 


ses de junio,julio 1 setiembre. 
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Un año de observaciones hechas por el señor Urrejola en el Institu- 
to de Santiago en 1860, a las 9 de la mañana i a las 3 de la tarde, dia- 
riamente, dan para las fracciones que representan la porcion del cielo 
cubierto 1 para los números de veces en que el cielo estuvo enteramente 
descubierto en tiempo de la observacion, los términos medios siguientes: 


Parte nublada ¡El cielo descu- 


suponiendo el bierto por ca- 

cielo dividido da 10 obser- 

en 10 partes. vaciones. 
O A 10: — 6.3 
A O SEEN 00) — 8.0 
MO O 0 — 6.1 
a a asia 103) — 5.5 
MEYOS6 aL du yo tos osdacoasd e n0 — 5.2 
O A AO — 1.0 
NM A 0) — Sl 
OSLO atelole aleja ala alo tenolor 0 — 4.2 
NQUenbres e stesdosaiaalotaao 1 0:2 — 7.5 
WMetubre raras asareanto sierjygs 0D — 7.6 
Noyiembiesajelete casos 01 Osl — 8.6 
Diciembre. desu mola lar afavala: 1054 — 8.9 


Segun estos datos, el término medio que representa la parte nublada 
del cielo, 2,5: es como si durante todo el año, de dia, permaneciera la 
cuarta parte del cielo constantemente cubierta de un velo de vapor que 
pudiera cambiar de transparencia, claridad 1 color si se quiere, sin cam- 
biar de estension. 

Lluvias, agua caida.—Considérase por lo comun el temperamento de 
la capital 1 de sus inmediaciones como sumamente seco en las tres esta- 
ciones del año imui lluvioso en invierno. Para apreciarlo debidamente 
bajo este punto de vista se ha de determinar la frecuencia de las lluvias, 
duracion de ellas, las cantidades de agua caida i los vientos con que 
vienen. I como todos estos fenómenos varian mucho mas de un año a 
otro que la temperatura i presion media, se necesita una série mucho 
mas larga de observaciones para estos datos que para cualquier otro 
ramo de meteorolojía del lugar. 

El trabajo arriba citado, obra de varios aficionados al estudio, impre- 
so en los Anales de la Universidad de 1850, abraza 26 años de observa- 
ciones, desde 1824 hasta 1850, pero se refiere solamente a las horas i 
meses en que caian las lluvias. De este trabajo inducimos que el número 
de las horas de lluvias que caian en estos años, asciende por cada año, 
término medio a 

OO 
pero varia de tal modo que en 1832 apénas alcanzó a 99* 36' ¡ en 1845 
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se elevó a 417. El término medio equivale a nueve dias de lluvia contí- 
nua en un año, quedando los demas dias 1 meses sin lluvia. 

De estas 215 horas, término medio, 76. por ciento corresponden a los 
meses de mayo, junio, julio 1 agosto, 18 por ciento a los de. abril, se- 
tiembre i octubre, 1 6 por ciento, a los. demas meses: es decir, 13 horas 
solamente, (2,* 36” al mes) corresponden a los meses de enero, febrero, 
marzo, noviembre i diciembre. Nótase sia embargo, que en 1837 del 11 
a 12 de enero, cayó una lluvia que duró 40 horas. Esta fué la única 
lluvia que cayó en el' mes de enero en estos 26 años, si esceptuamos 3 
horas de lluvia en enero de 1843 1 una en el mismo mes de 47. En jene- 
ral el mes de febrero es el que puede considerarse como enteramente 
seco. : ; 

Infiérese tambien del mismo trabajo que, apesar de que las noches 
de la estacion mas abundante en lluvias son mas largas que los dias, 
las horas en que hia llovido, estando el sol en el horizonte, exceden en 
número a las delas lluvias que han caido con el sol debajo el hori- 
zonte. : 

Tampoco es exacto decir que las lluvias vienen siempre con los nortes. 
Así el año pasado, casi tantas lluvias hemos tenido, soplándo los vientos 
mismas rejiones. Excedieron sin embargo '“aun en este mismo año i 
exceden siempre las primeras a las segundas considerablemente. 

En cuanto a la abundancia de las aguas caidas, tenemos nueve años 
de observaciones hechas en el Instituto de Santiago, mediante un udó- 
metro cilíndrico de 1 decímetro de diámetro graduado en milímetros, 
de la fábrica acreditada de Lerrebour. Estas observaciones nos dan: 


AÑO. agua caida, en mm.s 
logos ob eos dupaa ads DNI 
Uan oblbsocso dbobocdagddo" » DUO 
rodeo nebano 44d 
ES JODE aso O y Se 
Mo e ca aces DO) 
Do ibn E aq ost: 220) 
MIE nabo. Es o Soo pEasgO 1 eli 


Término medio:de muevo alre.. 419 


Estos resultados manifiestan que la cantidad de agua caida anualmen- 
te no alcanza, término medio, a 5 decímetros que es el término medio de 
agua caida en todo el año en la azotea del gran Observatorio de Paris;— 
que esta cantidad media 419 mm.* se reduce en algunos años escasos de .. 
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agua, hasta la mitad 1 en otros aumenta de un tercio, llevando en este 
último caso ventaja el temperamento de Santiago a los años ordinarios 
de Paris, donde llueve entoda estacion del año.—Dividiendo'419 mm.* 
por 215 que es el término medio del número de las horas de lluvias en 
todo el año en Santiago, no alcanzamos a obtener dos milímetros de agua 
por hora: lo que nos da una idea jeneral de las lluvias mas comunes en 
este temperamento, parecidas mas bien a las lluvias del otoño europeas, 
que a las violentas descargas de agua tropicales: 

Las citadas observaciones se hallan sin embargo desacordes con las de 
la espedicion norte-americana, las cuales dan para cantidades de agua 
caida: 


pulgadas inglesas. milímetros. 
en 1850 — 55.744 — 1415.9 
1851 — 39.721. — 10145 


e 


en 50,51 1 52, término medio, 44.914 — 1215.2 
Volúmen VI, páj, 42. 


Estas cantidades (recojidas en un lugar donde no llueve sino en 4 05 
meses del año) excederian la cantidad del agua caida en algunos años, 
en los 12 meses del año en Concepcion. Por mas que el jefe de la espe- 
dicion pondere su pluviómetro, en el cual por medio de un tubo de pe- 
queño diámetro pudo recojer las mas pequeñas cantidades de agua de 
condensacion, aun de las mieblas, dificulto que estas pequeñas gotas 
de agua pudiesen igualar a lo que darian las copiosas 1 récias lluvias de 
todo el año. Solamente en el mes de julio de 1851 caeria, segun el señor 
Gillis en Santiago, 17."-356 (436.9 mm.* ) de agua, mas que lo que corres- 
ponde al término medio sacado de los nueve años de observaciones en el 
Instituto. 


RANCAGUA, SAN-FERNANDO, CURICO, CHILLAN, 


Conocida la meteorolojía de Santiago, toma mucha importancia e in- 
teres para la ciencia el estudio del temperamento de los diversos pueblos 
situados en el mismo llano lonjitudinal, intermedio entre las dos cordi- 
lleras, que la capital. En efecto, si se ha de comparar el clima de las 
diversas partes de Chile correspondientes a diversas latitudes, se ha de 
tomar en consideracion la situacion orográfica, la altitud 1 la proximidad 
de las cordilleras. Dos puntos situados en un mismo paralelo, pero uno 
en la costa, otro en alguna meseta de la cordillera de la costa i el ter- 
cero en el llano intermedio, tendrán temperamentos mul diferentes. 

Por esta razon debemos acojer con suma oratitud todo esfuerzo que 
se ha hecho hasta ahora para llevar observaciones en los diversos pueblos 
colocados en una situacion análoga ala de Santiago, 
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Varios amigos del finado don Paulino del Barrio, estimulados, ense= 
ñados i dirijidos por él, emprendieron este trabajo en los años 1855 1 
1856; le remitian sus observaciones mensualmente con mucha puntuali- 
dad, conforme al plan i arréglo que les propuso. Las horas de observacion 
eran a las 8 de la mañana, las 2 de la tarde 1 las 8 de la noche. Por falta 
de barómetros tenian que limitar sus observaciones a las de la tempera- 
tura del lugar, i del estado del cielo. 

Tenemos actualmente. 

1. Las observaciones hechas en Rancagua por don Romualdo Lillo, 
observaciones diarias que abrazan 30 meses desde el principio del invier- 
no de 1855, hasta el fin de la primavera de 1856. 

2. Los de San-Fernando por don Manuel Antonio Mardones, desde 
el principio de setiembre de 1855 hasta el fin de febrero de 1856. 

3. Las de Curicó por don Liborio Manterola, desde marzo de 1856 
hasta el fin de diciembre de 1858. 

4. En fin las observaciones de Chillan por don Pedro Matus desde el 
principio del invierno de 1855 hasta el fin del verano de 1856. 

De todas estas observaciones he procurado coordinar en el siguiente 
cuadro los resultados mas interesantes para la meteorolojía. 








A 


O a y AAA 





Con bastante puntualidad, tres veces diariamente, a las 8 de la maña- 
na, a medio-dia ia las 4 de la tarde, se hacen observaciones barométri- 
cas, termométricas, de los vientos i de la claridad del cielo en la Bolsa 
de Valparaiso, i se lleva desde muchos años un rejistro exacto de estas 
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observaciones. Á pesar de que, colocado en el interior del salon el ter- 
mómetro no puede marcar los grados de la verdadera temperatura del 
aire exterior i no da temperaturas estremas, sin embargo, sl se saca el 
término medio de las variaciones termométricas del gran número de años 
de estas observaciones, este término, por falta absoluta de otros datos, 
nos dará temperaturas medias aproximativas del verano 1 del invierno, 1 
una temperatura media mas aproximada del año. 

Con este objeto me he valido de una copia de las observaciones me- 
teorolójicas de la Bolsa de Valparaiso, correspondientes a los años 1854, 
1855 11856, copia que por empeño del finado don Paulino del Barrio 
se ha hecho, con permiso de los señores Directores de la Bolsa. De estas 
observaciones, habiendo reducido la escala de Farenheit del termómetro 
de la Bolsa a escala centígrada, he deducido de un número de mas de 
tres mil observaciones, para: 


la temperatura media del verano.......o.... 20%69 p. 072 
la temperatura media del invierno, ..... 14.94 
landelianoenterorrde ipslano olaa lalala alo laa ala OZ 


Estos términos, segun toda probabilidad algo superiores a los verda- 
deros (quizás de 19) nos señalan el temperamento de Valparaiso como 
mas jgual, mas templado, mucho ménos excesivo que el de Santiago, 
aun cuando la temperatura media del año en ámbas localidades fuese la 
misma. 

He sacado tambien del mismo número de observaciones barométricas 
dela Bolsa de Valparaiso (de los años 1854, 55 1 56) el término medio 
de la presion atmosférica media del lugar, la cual, reducida a milíme- 
tros 1a cero de temperatura es 


756,54, mm.* 


t 


Por otra parte cotejado este barómetro de la Bolsa, el 7 de agosto de 
1857, con un buen barómetro de sifon de la fábrica de Bunten, en una 
6rie de observaciones hechas a propósito por don Paulino del Barrio en 
la Bolsa de Valparaiso, se halló que el barómetro de la Bolsa con que se 
habian hecho las observaciones en los tres años arriba citados, marcaba 
6,41 milímetros mas bajo que el barómetro de Bunten, en cuya exactitud 
se podía tener plena confianza. Agregando estos 6 ms. 41, mas 1 ms. que 
corresponde a la altura de 10a 12 ms. ajla cual está colgado el baróme- 
tro en la Bolsa, sobre el nivel medio de la mar, se obtiene para la altura 
hbarométrica media al nivel del mar en Valparaiso 764.07. 
Resultaria tambien de las mismas observaciones barométricas de los 
tres mencionados años que la mas alta de las presiones medias de las es- 
taciones en Valparaiso no recae siempre en la del invierno como en San» 
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tiago, o Coquimbo o Copiapó, sino que suele corresponder a los meses 


de la primavera. En efecto estas presiones para Valparaiso son las que 
siguen. 


1354. 1855. 1856. 

Presion media del verano (a 0) 755.05 755.65 755.78 
del otoño 1d. 754.88 756.80 756.46 

del invierno id. 756.02 756.64 157.37 

de laprimaveraid. 757.04 757.17 758.40 


Nótase siempre un descenso en la presion media del mes de julio, des- 
censo bastante considerable, si comparamos esta presion con las de los 
meses mas inmediatos que son los de junio 1 agosto: sin embargo la pre- 
sion media aun del mes de julio, en que ocurren los nortes mas récios i 
tempestades, es superior a las de los meses de enero, febrero 1 diciem- 
bre del mismo año. 

Por otra parte, la amplitud de las variaciones barométricas tanto en 
24 horas como en todo el año no parece exceder las amplitudes de las 
mismas variaciones en Santiago: de manera que esta amplitud en los 
tres citados años se mantuvo entre los límites siguientes : 


76701752, 


En cuanto al órden i periodicidad que se observa en las oscilaciones 
barométricas, o diurnas en Valparaiso, este arreglo segun parece, sufre 
perturbaciones 1 cambios mas frecuentes en la orilla del mar que en el 
interior del continente, sobre todo en los meses de abril, mayo, junio, 
julio i agosto: de tal manera que en cada tres dias de observaciones en 
esta estacion suele venir uno en que se nota inversion de los períodos, 
es decir la mas alta presion viene a la tarde 1la mas baja por la mañana. 

Mu1 digno seria de observar con toda la prolijidad posible el estado 
atmosférico, la claridad 1 lo nublado del cielo, el estado higrométrico co- 
mo tambien la cantidad de las aguas caidas en Valparaiso, i comparar 
todos estos datos con los de igual naturaleza observados en Santiago, 
para deducir de estas comparaciones el influjo que ejercen sobre la con- 
densacion o disolucion del vapor ácuo en el aire, los Andes. Dos obser- 
vadores residentes en estas dos ciudades con comodidad podrian ahora va- 
lerse del telégrafo eléctrico para hacer estas observaciones comparativas 
con suma exactitud. 

El diario de observaciones que me ha servido para sacar los resultados 
anteriores da para el número de dias en que llueve, en todo el año, tér- 
mino medio, 25; i casi todas las lluvias caen en los meses de abril, mayo, 
junio, julio 1 agosto. Tres veces solamente en los tres mencionados años, 
cayeron cortas lluvias en verano, i ni una sola vez en noviembre. Por 

10 
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otra parte, de los apuntes del mismo diario se deduce que, haciendo 
observaciones tres veces al dia desde las 8 hasta las 4 de la tarde, una 
vez en cada cuatro observaciones se vé el cielo nublado o enteramente cerra- 
do. Las mañanas son por lo comun las que con mayor frecuencia tienen 
el cielo nublado i las nubes suelen disiparse a la tarde. 

En las mañanas tambien es cuando con mayor frecuencia viene una li- 
jera brisa del norte o de NNE; siguen luego un rato de calma a la cual 
suceden los sures. Contadas las observaciones hechas a las mencionadas 
horas, en todo el año, resulta que por cada cuatro observaciones sopla una 
vez el viento que viene de las rejiones septentrionales, i tres veces los 
vientos que vienen del sur. Entre aquellos los mas frecuentes son el 
N, NNO, ¡NO i de los otros el Sel SSO 1 SO. No todas las lluvias 
caen con los nortes: en los 77 dias que ha llovido en los tres citados 
años en Valparaiso: 


23 veces llovió con Norte 1 NNE. 
DEE “ con NO. 

O “con NE. 
Ds “con SO, SE 1 calma. 


Sin embargo las lluvias mas abundantes, i las tempestades coinciden 
por lo comun con los nortes i corresponden a la estacion mas fria, 


CONCEPCION. 


La meteorolojía de Concepcion tiene sobre todo mucha importancia 
por hallase esta ciudad situada en la costa a mui poca altura sobre el 
nivel del mar. Sirve por esto su temperatura de punto de comparacion 
a los lugares análogos, como son Constitucion, Valparaiso, Coquimbo» 
Huasco 1 Caldera. 

Las primeras observaciones que se conocen, hechas con buenos instru- 
mentos 1 prolijidad en Concepcion, son de don Teodoro Philippi, cuya 
muerte prematura privó el liceo de Concepcion de uno de sus mas sábios 
profesores. Philippi no alcanzó a estender sus observaciones sino a un 
corto período que abraza el otoño de 1849 1 el verano de 1850. Tuvo 
tambien que limitarlas, por falta de un barómetro, al estudio del estado 
higrométrico 1 determinó la caida de las aguas en aquellos meses en que 
no cae ni una gota de lluvia en el norte. (Véase Anales de la Universidad 
de 1850, p. 126.). Hé aquí las cantidades de agua caidas en las mencio- 
nadas estaciones: 
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EN MILIMETROS. 
de dia. de noche. total. 
1849 "en setiembre... ...0.ooo.o. 9.28 94.34 33.62 
OO LUPE escala aloe 12.16 le 39.47 
En noylembre.....coooomooo.. 8.22 13.59 21.81 


En todo el otoñ0........ 94.90 

arica DADO 20.28 40.28 
LEO A A 31.86 Ez 35.03 

Eattebreron ec laccccoos 9 b) 9 


En los dos primeros meses del Veran0.......o.. 75.31 


Faltando el suficiente número de observaciones para deducir del tra- 
bajo de Philippi la temperatura media del año recordaré solamente que 
el mismo observador trató de determinar esta temperatura de la de las 
aguas de los pozos en la ciudad i nos dió para limites aproximativos de 
esta temperatura. 


10%: Ro 0d 11.24 Rd. 
lo que corresponde a 


13%0 0% 1 14.0 cent. 
/ 


término medio 13.5 


Despues de Philippi, empezó a continuar este trabajo, por cinco años 
interrumpido, el profesor de física del Liceo don Joaquin Villarino 
1 prosiguió haciendo observaciones (con excepcion de unos cuatro me- 
ses) desde el mes de julio de 1855 hasta su separacion del mencionado 
Liceo a fines de 1857. 

De estas observaciones que se recumiendan por la prolijidad, constancia 
1 puntualidad con que don Joaquin Villarino se ha dedicado a esta clase 
de trabajos, primero en el Instituto Nacional de Santiago 1 despues en 
Concepcion, he sacado los resultados siguientes: 
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CONCEPCION. 


OBSERVACIONES HECHAS A LAS 8 M, 2 T. 1 8 M. 








te del ciel: 19 cai Temblores. 
Temperatura. | Parte del cielo [| Agua caida. b 


NETA, nublado. 








E a E Dividido el cielo 
ASS: = en diez partes. 
A Pas Ps 
1855. 
Otoño oo 13.47127. 4| 8.5 0m.742 5 
Invierno...| 7.75|13. 5| 4.0 2. 672 2 


1856. 


Otoño......113.58124., 
Invierno...!| 9.40|16. 
Primavera.|14.60/20. 


SS 


1857. 


Q 0H 
“Y 09 Qi 
Sm 0 
a A ÓN 
o 
o 
o 
Y 
* 
AP 
(du) 


Verano....118.78126. 0/10.5 

Otoño NS 13.77128. 6| 5.4 5.7 0.268 | 
Invierno...110.56|17. 5| 3.5 6.8 0.868 6 | 
Primavera. 14.02128. Ol 8.0 4.3 0.171 1 ! 
En todo el 








año 1857. 1.364 


Para sacar la temperatura media de todo el año tomaré- 

mos para el término medio del verano. ........... 18.70 
Para otoño, sacado de tres OtOñOS. ..e. ooo. o anacaness LOL 
Para invierno, sacado de tres inviernos...... A) AGO AL 
Para primavera, de dos primaveras... ....... DEIS 


Para la temperatura del añO.......... ..... 13.98 


Esta temperatura poco se diferencia de la que acabo de citar, deducida 
por Philippi de la de los pozos. 

Digno tambien de atencion en estas observaciones es el carácter isle- 
ño o propio de la costa que toma aquí el temperamente de Chile i poca 
elevacion de temperatura en yerano, poco frio en invierno, pocas varia= 
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ciones. Al propio tiempo queda el cielo cubierto casi hasta la mitad en 
las tres estaciones de ménos calor 1 las lluvias aumentan de tal manera 
que las del verano unidas a las de la primavera dan casi la mitad del 
agua que cae en todo el año en Santiago. En un solo invierno mui llu- 
vioso de 1855 ha recojido Villarino 2.672 de agua, i en el año 1857 ha. 
caido 1.2364, Ñ 

Es de sentir que por falta de barómetro no se ha podido completar 
mas el cuadro de observaciones meteorolójicas en aquel año; pero en sus 
apuntes menciona el mismo observador, lo que se ha notado en otras 
partes de Chile, que solamente en la primavera 1 en otoño (en octubre 1 
marzo), aparecen nubes de tempestades i lluvias acompañadas de re- 
lámpagos 1 truenos. 


VALDIVIA. 


Tres años de observaciones hechas con mucha prolijidad por el señor 
Auvandter en Valdivia nos suministran datos interesantes sobre la tem- 
peratura, el cielo i las lluvias de aquel lugar, tan abundante en selvas 1 en 
aguas, lusar de naturaleza enteramente distinta de la parte septentrio- 
nal de Chile. Hallándose estas observaciones impresas en los Anales de la 
Universidad para el año 1854 páj. 250, no haré mas que recordar los he- 
chos mas característicos que he deducido de ellas, para que estos hechos 
sirvan de punto de comparacion a los demas observados mas al sur i mas 
al norte de Valdivia: 


TEMPERATURA DE LAS DIVERSAS ESTACIONES. 


en 1851. 1852. 18583. 
IMETA nO cha decida ls ico cía. Se 17.25 16.34 16.30 
Otto da. LS As, SO 2D 0 A 12.251 507213.22 
MNICEnO: 2 05 200 IDO 9.82 7.54 8.52 
Prmayerii Uds +3 ab 12.00 11.44 12.20 








— 


+ ¡a De'todo elano........ 12.83 11.89 12431 
Término medio de los tres años 12.34 


Este temperamento tan igual o poco variable, se dará a conocer mejor 
por el estado de su cielo, deducido de los mismos tres años de observacio- 
nes:—En estos tres años, ha habido, término medio, por año, 


181 dias claros. 
134 dias lluviosos. 

10 dias de tempestades. 

41 dias nublados sin lluvia. 


De los 134 dias en que calan luyias 20, es decir, como la sótima parte, 


eS > 
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corresponde a la estacion del veramo; miéntras que de los 181 dias 
claros, 30, es decir la sexta parte recaen en la estacion del invierno: 

ln cuanto al agua caida, he sacado del rejistro de las observaciones . 
del señor Auvandter las cantidades siguientes que cayeron en un año 
entero, contado desde el principio del otoño (primero de marzo) de 1853 
hasta el fin de febrero de 1854, 


en milímetros. metrog. 
Marz0.... 130 
Abril... ... 197 >En otoño... 0.882 
May0..... 550 
JUNO 
Julio 00277) Bn invierno. 120203 
Agosto. ... 176 
Setiembre. 249 
Octubre ... 126 >En primavera 0.527 
Noviembre 152 
Diciembre. 120 
Enero.... 250 >En verano.... 0.910 
Febrero... 540 
En todo elantra Boa 





Tres metros quinientos veintidos milímetros de agua en un año; 1 de 
esta cantidad, solamente en el mes de febrero, ha caido tanta como suele 
caer en todo el año en Santiago. 


LLANQUIHUE I PUERTO-MONTT, 


Uno de los mas constantes, mas intelijentes1 mas exactos observado- 
res que ha tenido la meteorolojía de Chile es sin duda el Dr. don Fede- 
rico Grelsse residente en Puerto-Montt. A él debemos un estudio mui 
prolijo del temperamento de la rejion que, poco há, se consideraba toda. 
vía como verdadera terra incognita de Chile. Sus primeras observaciones 
fueron hechas en la orilla meridional de la laguna de Llanquihue i la 
de los dos últimos años enla nueva poblacion de Puerto-Montt, a pocas 
leguas distante de la citada laguna, pero situada, como se sabe, en la ri- 
bera del golfo de Reloncaví. 

Existe un trabajo del señor Greisse ejecutado en los años de 18551 1856 
en que por medio de coordinadas que marcan los dias i los grados del ter- 
mómetro centígrado ha trazado líneas curvas que indican la marcha que 
ha seguido el termómetro en estos dos años a las 2h. de la tarde ia las 10 
h. de lanoche. En el mismo cuadro, debajo de estas líneas curvas 1 en el 
mismo eje de las coordinadas que marcan los dias, ha figurado mediante 
unos sienos convencionales las variaciones que ha observado en el estado 
del cielo i en la direccion de los vientos. Este cuadro dibujado con mu- 
cha minuciosidad 1 paciencia no se ha podido publicar hasta ahora por 





pr 
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causa de las dificultades que se presentaron en su grabado o litografía. 
Resulta de un año de observaciones hechas en la laguna de Llaquihue 
en 1856 por el señor Greisse para la temperatura media 


la mas alta. — la mas baja. 


Delverano... Losa 16.16 24.0 2 
DAA en. AA 13.09 19.0 23 
Del inyierno.+......... 8.82 152 +0.6 
De la primavera....... 12.90 2 2.2 





De todo el año.... 12.74 


El año pasado mandó a la Facultad de Ciencias el señor Grelsse un 
segundo trabajo no ménos importante que el anterior 1 que comprende 
dos años enteros 1858 1 1859, de observaciones termométricas, del tiem- 
po, de los vientos i de aguas caidas en Puerto-Montt, como tambien diez 
meses de observaciones barométricas de 1858 1 seis de 1859, hechas en 
el mismo lugar (a). A estas observaciones agregó el mismo autor una 
memoria intitulada Ensaye sobre el clima del Territorio de Llanquihue, en 
la cual discurre los puntos mas importantes de la meteorolojía de aquel 
lugar, que son: los vientos, las lluvias ¿ la temperatura. Esta memoria 
se publicará a continuacion como anexa a la meteorolojía jeneral de 
Chile; miéntras que aquí voi a dar solamente un cuadro de los resul- 
tados mas importantes de las observaciones del señor Greisse, ponién- 
dolas en paralelo con las de las demas partes de Chile 1 reduciendo las 
barométricas a O de temperatura 1 las termométricas a escala centí- 
grada. 

Añadiré tambien al cuadro de las observaciones que abrazan todo el 
año 1860, observaciones que el señor Greisse tuvo a bien mandarnos 
posteriormente a la citada memoria. 

Presion atmosférica. Hé aquí el cuadro de presiones medias que co- 
rresponden a diversas estaciones, deducido de un año i medio de obser- 
vaciones: (1859 1 1860). 





(a) Los seis primeros meses de observaciones barométricas de 1859 se han per- 
dido probablemente en el camino. 
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La simple inspeccion de este cuadro nos da a conocer : 
Que la presion atmosférica media del lugar es 


761.720 


De esta presion se puede deducir la presion media del año al nivel 
del mar en el golfo de Reloncaví: hecho mui importante bajo todo res- 
pecto. En efecto los datos de la nivelacion de los diversas gradas de 
terreno en que está situada la poblacion, datos que debo al Dr. Fonek 1 
al injeniero Stolp, residentes en Puerto-Montt, manifiestan, que esta 
poblacion se halla edificada en el primer escalon, elevado cuando mas 
a 10 metros sobre el nivel medio entre las altas i bajas mareas (b). Esta 











(b) Sobre esta nivelacion me propongo publicar un trabzjo especial mas tarde. 








OBSERVACIONES MLTEOROLOJICAS DE LA REPUBLICA. 675 


altitud haria elevar cuando mas de 1 milímetro mas la indicada presion ; 
1 si a esto añadimos una correccion, debida al efecto capilar en el baró- 
metro que supongo ser de cubeta, la presion atmosférica media reduci- 
da a cero, en el nivel del mar en esta costa no pasaria de 


762.84 o 763 (c). 


Nótase tambien que en este lusar la mayor presion recae en la esta- 
cion de la primavera ino enla del invierno, como sucede en las mas lo- 
calidades en Chile ; esta presion coincide con la del otoño. 

La amplitud de las variaciones anuales alcanza a 27 milímetros 1 a 
veces la variacion es tan rápida que el autor señala un dia del mes de 
julio de 1860, en que el barómetro, en 6 horas subió 17 milímetros so- 
bre la altura que tenia ántes. 

Por otra parte, la marcha del barómetro, en cuanto al tiempo en que 
señala las mas altas 1 las mas bajas presiones, es irregular i sujeta a inver- 
siones bastante frecuentes de los períodos diurnos. Así por ejemplo, to- 
mando dos meses del verano i dos del invierno de 1860 hallamos que 


En enero.... 12 veces el barómetro se halló en su mayor altura 
alas 2 (hora del mínimo.) 

En febrero ... 11 veces. 

En julio. .... 14 veces. > 

En agosto. ... 10 veces. —_— 








(e) 10 meses de observaciones barométricas hechas por el mismo autor Dr. Geisse 
en 1858, dan para las presiones medias de las estaciones mas de dos milímetros ménos 
todavía que lo que indican las presiones medias del anterior cuadro deducidas de las 
observaciones hechas en 1859 i 1860. 


11 
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Es, por consiguiente, la temperatura media de Puerto-Montt algo mas 
baja que la de las orillas de la Laguna de Llanquihue; las temperatu- 
ras de verano 1 de invierno, apénas de 3 grados se apartan de la del año 
1 todo anuncia que el clima de Puerto-Montt es mul templado ¿ constan- 
te. La temperatura media se acerca mas a la del otoño que a la de la pri- 
MAVera. 
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Estado del cielo, agua caida. Lo que constituye el carácter principal 
de este clima, no es tanto un cielo nublado, pues el número de dias cla- 
ros segun el Dr. Geisse es un poco menor que la mitad ( *, ) de los del 
año, como la frecuencia de lluvias; de manera que en cada cuatro dias 
de cielo nublado se cuenta ¿res lluviosos. 

Hé aquí los datos numéricos que a este respecto nos suministra el 
observador. 


NUMEROS DE DIAS CLAROS, NUBLADOS I LLUVIOSOS SACADO DE CINCO 
a AÑOS DE OBSERVACIONES 1854-59. 


Dias claros. Nublados. En que ha llovido. 


Der oi aceo naaa ne cencccaro 023 93 27 
Dion NA 203 40 
IE cie aaaa aaa IDA 152 54 
IAE E Sil 13 88 

En todo el año: (término medio —— Ll — 

de 4 anos)..eciso..... 146 57 160 


En estos 160 dias (término medio) o casi la mitad del año en que llue- 
ve, cae sin embargo ménos agua que la que ha caido en un año (1853- 
1854) en Valdivia, como lo demuestra el estado siguiente sacado de las 
observaciones hechas en los años 18591 1860 en Puerto-Montt. 


. 


AGUA CAIDA EN LOS AÑOS 1859 1 1860 EN PUERTO-MONTT, 


en1859. 1860. 


milímetrog. milímetros. 


ONVErTaDO danos aires ra 265 486 
(OboMO 20 lbda salario qaoqeas ses 856 596 
avaro. dana da ans 037 958 
Prunavera.cssa de o eisrso vaciadas 476 587 


En todo el añ0. ....... «... 2.634 2.627 


Este estado combinado con el anterior hace ver que en Puerto-Montt 
como en Valdivia, llueve en toda estacion, que el agua caida no se halla 
en proporcion de los dias en que llueve, sino mucho mas abundante, 
casi doble en la estacion del invierno que en cada una de las tres esta- 
ciones i que en verano llueve cada tres dias, produciendo casi tanta agua 
como en todo el año en Santiago. 

Vientos. El señor Greisse ha puesto atencion mui particular en la direc- 
cion de los vientos; i de sus numerosas observaciones a este respecto he 


sacado los resultados que siguen: 
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en 1856. 1859. 1860. 
Vientos Septentrionales (NE, N, NO) 55.06 40.96 62.5 p.3 
Occidentales » (NO,O, SO) 22.94 15,41 23.4 » 
Meridionales (SO, 5, SE.) 38.76 46.49 43.4 » 
Orientales (SE, E, NE): 4.59 8.80 ,8.3 » 


Estos resultados nos manifiestan : 

Que los vientos septentrionales principian a prevalecer en esta latitud 
sobre los meridionales ; 

Que los vientos occidentales SO 1 NO forman poco mas o ménos, 
la quinta parte de los que vienen del sur i del norte; que por consiguien 
te los vientos reinantes poco se apartan de la direccion del meridiano 1 
son por lo comun N, NNO, 5, SSO. 

Este último hecho señalado por el señor Greisse le dió motivo para 
entrar en consideraciones mui interesantes sobre las causas locales que 
influyen en la direccion jeneral de los vientos de esta parte del territorio 
chileno. : 

Esta cuestion como tambien la de la relacion que existe entre las llu- 
vias i los diversos vientos en el territorio de Llanquihue 1 Puerto-Montt 
se discuten con mucha sagacidad en la citada memoria del señor Greisse 
que se publicará en estenso. 


ESTRECHO DE MAGALLANES. 
PUNTA ARENAS. 


Llegamos, en fin, a la estremidad meridional del territorio chileno, 
lugar cuyo temperamento importa conocer no solamente para el estudio 
de la meteorolojía de Chile, sino tambien para el de la física jeneral 
de nuestro planeta. Colocada la nueva colonia chilena en Punta-Are- 
nas, bajo la latitud la mas avanzada al sur del continente de este 
hemisferio, en ún inmenso canal que corta del este al oeste el cordon de 
los Andes, uniendo uno con otro los dos gcéanos, este es sin duda un 
lugar de suma importancia por su situacion jeográfica i el conocimiento 
de su clima se relaciona con muchas cuestiones de interes jeneral para 
la ciencia. 

Las primeras observaciones meteorolójicas en Punta Arenas debe-= 
mos al jóven gobernador don Benjamin Muñoz Carrera cuya muerte 
en 1851 ha privado a Chile de uno de sus mas ilustres ciudadanos 1 je-=' 
fes de marina. Estas observaciones abrazan solamente ¿ meses, desde 
el 1.2 de junio de 1851 hasta el 27 de octubre del mismo año (véase 
Anales de la Unversidad de 1852, páj. 288) 1 fueron interrumpidas dos 
a tres dias ántes del funesto suceso que ocasionó la muerte del observa- 
dor. El orijinal de ellas se halla en el archivo del gabinete de física: 


y 
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del Instituto Nacional. Desgraciadamente el aneroide que sirvió para 
estas observaciones no estaba, segun parece, bien arreglado i carecia 
de bastante sensibilidad a las variaciones diurnas. 

Desde aquella época, no se ha vuelto a observar el clima de Maga- 
llanes hasta la primavera de 1853, cuando el actual gobernador del te- 
rritorio de Magallanes, don Jorje Schythe, socio corresponsal de la Fa- 
cultad de ciencias de nuestra Universidad, 1 tan celoso por el bien de 
la Colonia como afecto a la ciencia, se hizo cargo del nuevo estableci- 
miento en Punta-Arenas. Sus grandes ocupaciones 1 trabajos no le han 
impedido llevar desde entónces un rejistro minucioso de observaciones 
barométricas 1 termométricas del estado atmosférico, de las lluvias 1 di- 
recciones de los vientos : observaciones que hacia tres veces al dia, a las 
8 alas 121a las4 de la tarde. La primera serie de sus observaciones 
fué publicada en los Anales de la Universidad, en 1855, 1 una descrip- 
cion jeneral del clima de Magallanes del mismo autor se halla impresa en 
los mismos Ánales, en una memoria sobre este territorio 1 su coloniza- 
cion, enviada al Ministerio en 1855 (véase Anales de la Universidad 
1855, p. 436.) | 

El mismo año tuvo que interrumpir sus observaciones don Jor Je 
Schythe por causa del viaje que hizo a Santiago 1 durante su ausencia 
desempeñó la misma tarea el cirujano de dicha Colonia don Juan R. 
Burns, a quien se debe un año de observaciones termométricas 1 del es- 
tado atmosférico, desde el 8 de julio de 1857 hasta el 8 de junio de 1858 
inclusive. (Estas observaciones se hallan impresas en los Anales de la 
Universidad de 1859, p. 574). 

A fines de 1858, volvió el gobernador don Jorje Schythe a Punta- 
Arenas 1 desde entónces continúa recibiendo de él la facultad de cien- 
clas con mucha exactitud i puntualidad estados bien hechos i coordina- 
dos de observaciones meteorolójicas que comprenden actualmente todo 
el tiempo trascurrido desde el 1. 2 de octubre de 1858 hasta el 1.9 de 
octubre de 1860. 

Habiéndose publicado una parte de ellas en los Anales en estenso 1 de- 
biéndose publicar lo restante del mismo modo, no haré mas que presen- 
tar el conjunto de todo el trabajo del señor Schythe para poner los re- 
sultados mas notables que de este trabajo se deducen en paralelo con 
hechos de igual naturaleza observados en las demas partes de Chile. 

Presion atmosférica. Hé aquí el cuadro jeneral de presiones medias 
que he reducido a cero de temperatura, correspondiente a las diversas 
estaciones i a todo el año. 
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« Este cuadro de observaciones comparado con iguales de las provin- 
cias septentrionales de Chile hasta la latitud de Llanquihue nos presen- 
ta los siguientes hechos dignos de notarse. 

La presion media que corresponde a la estacion mas fria del año, lé- 
jos de ser mas alta que la del verano, como se observa en las demas 
provincias, es al contrario mas baja que la de éste último. - 

La presion media del. año es 750.92. De esta presion, deduci- 
da de unos cuatro años de observaciones, se podrá inferir cual es la 
presion media al nivel del mar en el estrecho de Magallanes luego que 
se sepa con toda exactitud la elevacion en que se halla el barómetro 
sobre el nivel medio de las mareas: lo que espero saber del señor 
Schythe. 

Esta presion media ha tenido por límites en el último año de observa- 
ciones desde el 1.2 de octubre 1859 hasta el 1.2 octubre 1860, 
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771 mm.s el 6 de setiembre 1860—a las 12 
e cielo hermoso, viento N E. mui lento; 

731 el 19 del mismo mes a las 4 de la tarde, con lluvia 1 
40 viento N O. fuerte: 


Diferencia de unos 40 mm.* en un mes, desconocida en las rejiones 
septentrionales de Chile. Sin embargo recorriendo las observaciones del 
señor Schythe i fijándome en las variaciones diarias, rara vez hallo que 
el cambio de la presion en las ocho horas del dia, entre las 8 de la m. i 
las £ de la t. pasa de 2 a 3 mm.* ,i las mas veces la amplitud de varia- 
ciones diurnas es la misma que en las mas partes de Chile. 

Temperatura. Examinadas las observaciones termométricas de los seis 
años, que a continuacion se espresan, hallamos hechos todavía mas dig- 
nos de notar que en las observaciones barométricas. 


A 
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Hé aquí un temperamento sumamente igual : ni mui frio en invierno 
ni caloroso en verano. Su temperatura media 79138 apénas marca 522 
de diferencia en mas 1 en ménos con las del verano i del invierno. Estas 
temperaturas medias suben i bajan de un grado al pasar de un mes a otro, 
esceptuando en los cambios de las estaciones, es decir, al pasar del mes de 
marzo al mes de abril ide abril a mayo, bajando en estos meses la tem- 
peratura con mayor rapidez, como ya se ha hecho notar lo mismo en otras 
partes de la República. 

Los límites entre que se halla comprendida la amplitud de estas va= 
riaciones, fueron en los últimos dos años : 


la mas alta temperatura ls mas baja 


+ 20.50 —8*.00 cent. 


Los mismos límites sacados de un año de las citadas observaciones de 
don Juan R. Burns (1857—1858) fueron. 


+ 20200 —13.33 


Estado atmosférico, agua caida, nieve. Juzgando por las observaciones 
hechas tanto por el gobernador Schythe, en los seis años arriba citados, 
como por los del señor Burns, debe ser bastante variado en toda estacion 
del año el cielo del estrecho de Magallanes. Contadas las observaciones 
hechas tres veces al dia, a las mencionadas horas, resulta que en el año 
1854 por cada cien observaciones : 

13 a 14 veces se ha visto el cielo perfectamente claro : 

Los meses en que con mayor frecuencia se vé el cielo en este estado, 
son el enero, febrero, marzo, mayo, agosto i noviembre. 

Comprendiendo ahora, en la misma categoría las veces en que el cie- 
lo estaba claro i celajado, se vé que en el último año de las observacio- 
nes (1859—1860) ha estado el cielo 68 veces claro i celajado 1 

32 » nublado 1 lluvioso 
don Juan Burns contó en todo el año (1857—58) 
257 dias claros i celajado i 
108 >» nublados i lluviosos. 


Pero lo que mas caracteriza el clima de Punta-Arenas comparado con 
el de las demas partes de Chile, estudiada hasta ahora, es la frecuen- 
cia delas lluvias 1, en proporcion, la cantidad mui limitada de agua que 
producen. 

Hé aquí lo que he deducido con respecto a esta particularidad de las 
observaciones del señor Schythe. 
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Estos 528.8 milímetros de agua, partidos por 152 que es el número 
de dias en que llueve, no dan mas que 32 milímetros por dia: lo que nos 
puede dar una idea exacta de la especie de lluvias mas frecuentes en 
esta localidad. 

En el número de los dias en que ha llovido están comprendidos los 
dias en que ha caido la nieve. 

Don Juan R. Burns da unos detalles mas circunstanciados sobre las 
nieves caidas en el año de su residencia en Punta-Arenas i resulta sus 
observaciones que en este año (1857—1858) 


ha caido de nieve: | 

junio 13 05 6 pulgadas 

id. 1% do Sid: 

julio 8 So 41d: 

agosto 29 eS 2d 

setiem. 16 e 2D 
» 18 » 6 








2 piés, 4 pulgadas. 


Direccion de los vientos. Cambian tambien, segun parece, de un modo 
bastante notable los vientos en esta parte i son mui variables. Los sep- 
tentrionales prevalecen sobre los meridionales, aun de dia, 1 los orienta- 
les ménos raros, que en toda la costa de Chile. Así tenemos que resulta 
de los últimos estados que el señor Schythe ha enviado, correspondien- 
te, a un año de observaciones, desde el 1.9 de abril de 1859 hasta el 
1.2 de abril de 1860, que sobre cada cien observaciónes que se han 
hecho en este año, ha habido en todo el año: 


vientos septentrionales 72.6 (NN, NE, NO) 
meridionales 27.4  (S,SSE, SO) 

vientos occidentales 79.6  (SO,O, NO) 
orientales 20.4. (SE, E, NE) 


Los vientos mas recios corren sobre todo en los meses de agosto, se- 
tiembre, octubre, noviembre i suelen aparecer en este tiempo tempes- 
tades. 

Para los demas detalles mui interesantes consúltese el rejistro mismo 
de las observaciones. 

Añadiré solamente como un hecho digno de notar, que en los seis 
años de su residencia en Punta-Arenas el señor Schythe no ha esperi- 
mentado temblores ni cita haber visto auroras australes. 


CONCLUSION. 


Hé aquí el cuadro jeneral de las observaciones meteorolójicas quese: 
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han ejecutado hasta ahora en toda la estension del territorio chileno, des- 
de el desierto de Atacama hasta el estrecho de Magallanes. Al reco- 
rrer estos trabajos, obra desinteresada de tantos hombres afectos al es- 
tudio i al pais, notará sin duda cualquier crítico severo que, si esceptua- 
mos las observaciones de la espedicion norte-americana hechas a toda 
hora de dia 1 de noche, por personas que no tenian otra tarea mas que és- 


ta, las demas observaciones se refieren alas horas del dia, principlan- 


do desde las 8 de la mañana, o, sise quiere, desde el amanecer, a cuya 
hora los termómetros de minima marcan las temperaturas mas bajas, has- 
talas diez o las 11 de lanoche. Se notará tambien que no todas las ob- 
servaciones corresponden a las mismas horas del dia: sino que unas se 
han hecho a las 8, las 12 1 las 4; otras a las nueve, las 31 entre las 9 o 
las 10 de la noche. Es de sentir, tambien, que los mas instrumentos no 
estaban cotejados unos con otros. 

Si tomamos en consideracion que la totalidad de las personas que han 
tomado 1 tomaron parte en estos trabajos son personas ocupadas, unos 
aficionados al estudio que no pueden dedicarse esclusivamente a las ob- 
servaciones meteorolójicas ino hai esperanza que se pueda establecer 
tan pronto observatorios meteorolójicos como se desearia, vemos que no 
será fácil remediar radicalmente los defectos que acabo de señalar. Pue- 
den sin embargo estos defectos atenuarse sensiblemente si las personas 
ocupadas en hacer observaciones a las horas acostumbradas de dia, pue- 
den escojer uno o dos dias en cada mes en que hagan estas mismas ob- 
seryaciones a toda hora, o cada dos horas, tanto de dia como de noche, 
para poder comparar el término medio sacado de todas las observaciones 
hechas en 24 horas, con el que corresponde a las dos o tres obseryacio- 
nes hechas en las horas acostumbradas. De este modo se deduciria de 
dos o tres observaciones hechas todos los dias, el término medio de las 
que darian 6 o 12 observaciones de cada dia. Este seria el único medio 
directo en cada localidad para geterminar, por ejemplo, la verdadera 
temperatura media del año 1 de las principales estaciones de este lugar 
mediante dos o tres observaciones hechas en cada día a las horas fijas; 
porque dudo que en Chile donde el clima de cualquier lugar pende mu- 
cho de las circunstancias locales, mui variables de una latitud a otra, se 
pueda establecer fórmulas jenerales para todo el territorio. 

En cuanto a las horas que se deberian elejir por las observaciones ba- 
rométricas 1 termométricas, me inclinaria mas bien a las que correspon- 
den al máximo i mínimo barométrico, es decir a las 9 1a las 3 del dia 
que a las 8i alas 4; por la razon de que las observaciones hechas en 
aquellas darian'a un tiempo el conocimiento de las mas altas 1 de 
las mas bajas presiones, del arreglo a que se sujetan las oscilaciones 
barométricas, del máximum de temperatura en la estacion mas calorosa 
del año 1 si fueran acompañadas estas observaciones de las psicrométri- 
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cas, suministrarian a un tiempo datos para el estado hierométrico de la 
atmósfera. Añadiendo a esto el uso de los termómetros de mínima que 
son mas fáciles de comprari de manejar, que los de máxima, se obten- 
dria el conocimiento de las temperaturas mas bajas del año. 

Pero, aun ántes que se ocurra a métodos mas perfectos i de mayor 
precision ¿es acaso poco lo que nos instruyen las observaciones hechas 
hasta ahora sobre tan diversos i tan distantes puntos de la República? 
¿Qué diferencia entre las espresiones tan vagas e inseguras que sesue- 
len con tanta frecuencia emplear, cuando se quiere dar una idea del pais 
O de alguna de sus provincias, espresiones como las siguientes: su clima 
es frio, o bien mui caloroso, o mui lluvioso, seco, árido ; su cielo claro, 
o mui nublado, llueve mucho, o poco, los sures son contínuos o raros: 
qué diferencia, digo, entre estas exajeraciones con que por lo comun 
cada uno espresa las impresiones personales, agradables o desagradables 
que recibe; i los resultados que nos presenta un cuadro de observacio- 
nes meteorolójicas, por incompletas que sean. Estas no dicen si el pais 
es frio o cálido, seco, o humedo, pero dan la medida de las temperatu- 
ras medias de todos los meses i de las principales estaciones ; los límites 
entre que oscilan las variaciones termométricas, valuadas en grados; las 
oscilaciones mas frecuentes en la presion atmosférica i sus perturbacio- 
nes mas estraordinarias espresadas en columnas de mercurio; las cantida- 
des de agua caida 1 número de lluvias: datos de suma importancia, i 
aunque en todo esto falta o sobra un grado de temperatura, uno o dos 
milímetros de presion, cinco o diez centímetros de agua de lluvia al año. 

Aun desde luego varios hechos mui notables resultan de la compa- 
racion de los datos, que tantos observadores colocados en tan diversas 
localidades nos suministran, cada uno sobre el temperamento que ha es- 
tudiado. Voi a señalar estos hechos, con la mayor concision posible, prin- 
cipiando por la temperatura. 

Temperatura. Reuniendo en un cuadro las temperaturas medias del 
año, del verano 1 del invierno, de todos los lugares arriba mencionados, 
temperaturas que, comparadas unas con otras, pueden dar una idea de la 
variedad de los climas en Chile, tendrémos el siguiente resúmen de todos 
los trabajos meteorolójicos ejecutados hasta ahora: 
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Lugares en la costa.| En el interior. | Temperatura media | Del Del 














del año. verano. |inviern. 
Copiapó ...... 16.234. 00 | 20.07 | 10.97 
Pabellon....... IAS IEe DMA 6 
OIM amo reoanss: MOMO AA 19.00 | 13.11 
Santiag0....... MOMIAS 23.23 | 10.10 
Rancagua ...... VAS 19.60 | 7.60 

San-Fernando.. UT 00 y 22.50 | 13.10? 
CUBICO VA 21.30 | 11.90 
IWAIPArATSO Alanenoe e... UIRAGORAN 20.69 | 14.92 
Concepcion .......... ; 13,0 98450, 18.70 1. 9.24 
Valdivia. cotas Liens 12. 34 , 16.63 8.63 
Llanquihue. ..... WO 16.06 | 8.82 
Puerto-Montt......... IO Te 15.98 8.15 
Punta-Arenas ( Ma- LASA OS 11.65 2.51 


gallanes. ) 


0 e Pe, a rc | ceo | Dr cm 


La simple inspeccion de este cuadro nos demuestra : 

Que la temperatura media del año en la parte septentrional de Chile 
baja mui poco de una latitud a otra, i solamente los límites entre que 0s= 
cila, tienden a adquirir mayor amplitud a medida que nos avanzamos há- 
cla el sur. Es de presumir tambien que en cada paralelo, variando la al- 
titud, poco varia la temperatura media del año, (a lo ménos hasta cierta 
rejion), pero varia mucho mas la amplitud de las oscilaciones termomé- 
tricas. 

Ahora, partiendo de Valparaiso para el sur i comparando entre sí los 
climas de los lugares situados en la costa se vé que las temperaturas me- 
dias van bajando, por cada grado de latitud, en la proporcion siguiente : 


La del año. De verano. Deinvierno. 


1.2 Desde la latitud de Valparaiso (33) has- 


ta la de Concepcion (31) de........ oo OOO 1.42 
2.2 Desde Concepcion hasta Valdivia 1 

Puerto-Mont (41.030) de....... UNO 0.6 0.40 
3,2 Desde Puerto-Montt a. Punta-Are- 

A a GOdOJSÑS o 0.4 0.52 


Gran falta nos hacen todavía observaciones exactas hechas en el 
puerto de Huascoi en el de Caldera para decidir en que proporcion su- 
ben las temperaturas medias en la costa acercándose al trópico. 

P;esion atmosférica. La presion media del lusar pende de la altura en 
que está suspendido el barómetro; diez a doce metros mas arriba o mas 
abajo, ya introduce un milímetro de diferencia en el resultado definiti- 
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vo de un año de observacion. Por esta razon, las observaciones baro- 
_métricas, en jeneral, mayor importancia tienen por las variacionesi cam- 
bios que nos revelan en la presion del lugar, como tambien por la perio- 
dicidad de estas variaciones i la amplitud de ellas, 1 por la relacion que 
tienen con los cambios de vientos, del estado higrométrico, de los temblo- 
res etc. que por el ¿término medio que se saca de estas observaciones baro- 
métricas a fines del año. 

' Así, por ejemplo, comparando entre síla marcha de los barómetros ob- 
servados en diferentes latitudes, se vé que las variaciones diurnas conser- 
van todavía el carácter propio de los lugares colocados en la zona tem- 
pleda, en Copiapo, Coquimbo 1 casi hasta Valparaiso: es decir poca am= 
plitud, bastante regularidad en las horas que corresponden al máximum 1 * 
ménimum de la presion, 1las alturas barométricas medias algo mayores 
en invierno que en verano. Miéntras que pasando la latitud de Valparai- 
so, estas variaciones presentan mayor desarreglo, mayores amplitudes, 1 
los casos de la inversion de los períodos diurnos tanto mas frecuentes 
cuanto mas avanzamos hácia el polo. 

Pero hai lugares en que aun la presion atmosférica media, bien de- 
terminada, mediante barómetros cotejados unos con otros, puede sumi- 
nistrar datos mui importantes para la física del globo terrestre. Estos 
lugares son los que se hallan en los puertos cerca de la orilla del mar. 
En tal caso, conocida bien o determinada con toda exactitud la altura 
en que esté suspendido el barómetro sobre el nivel medio de la mar, se 
puede, mediante suficiente número de años de observaciones continuas, de- 
terminar la presion atmosférica media que corresponde al nivel del mar. 

Hé aquí lo que a este respecto puede deducirse de las observaciones 
hechas en Coquimbo, Valparaiso, Puerto- Montt 1 Punta-Arenas: 

Coquimbo. Dos años de observaciones barométricas hechas por mí en 
1838 i 1840, mediante un barómetro cotejado con uno que yo habia trai- 
do de Paris 1 que habia cotejado con el barómetro del Observatorio de 
Paris (tomada en cuenta la altura en que se hacian las observaciones 
diarias 1 reducida la columna barométrica a cero de tem- 
peratura), me dan para la presion media al nivel del mar. 765.12. 

Valparaiso. La presion media deducida de tres años de 
observaciones hechas en la Bolsa mediante el barómetro 
cotejado por D. P. del Barrio, con un buen barómetro 
de la fábrica de Bunten, han dado para la misma presion al 
nivel, del mart ademas - sjentariosi io la das caro cel RADA O0S 

Puerto-Montt. La misma presion deducida de tres años 
de observaciones hechas por el señor Greisse, correjida en 
cuanto ala altuna 1; reducida a cenOaome «veto cdo tos e a ROLL O 

Punta- Arenas. Las observaciones del señor Schythe, 
dan para la presion media en Punta-Arenas 750.9, No se 
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sabe con exactitud a que altura se halla el nuevo estable- 
cimiento de la Colonia, construido en un escalon de la cos- 
ta. Suponiendo aun, que este escalon tuviera por altitud 
como 100 metros que es la del escalon superior del terre- 
no terciario de la costa, alcanzaria apénas la presion at- 
mosférica media en el nivel del mar. ,........... >... 762.005 


Estos resultados carecen todavía de toda la exactitud que exije la im- 
portancia del aswnto; servirán sin embargo para indicar a que conse- 
cuencias pueden conducir las observaciones barométricas hechas con su- 
ma prolijidad 1 mediante instrumentos bien construidos i cotejados entre 
sí en toda la costa de Chile. Silas investigaciones ulteriores de la misma 
naturaleza, confirman mas tarde el hecho de que la presion atmosférica 
media en el nivel medio del mar, baja, aumentando la latitud, 1 sí se 
logra algun dia determinar con mayor seguridad las presiones corres- 
pondientes a diversas latitudes, se podrá talvez deducir de ellas datos 
mui importantes relativos a la figura de nuestra atmósfera. 

Importa tambien determinar la presion media en los lugares aun situa- 
dos en el interior del continente en Chile, para ver si se confirma el he- 
cho señalado por Paulino del Barrio, que si bien los temblores de 
tierra, sobre todo los grandes terremotos coinciden con las presiones 
mui poco diferentes de la presion media en el lugar donde se observan, 
sin embargo casi siempre sobrevienen estos grandes sacudimientos en 
cada lugar, cuando el barómetro se halla algo mas bajo que su altura me- 
diai nunca cuando la excede. 

Lluvias, agua caida. Hé aquílo que nos instruyen las observaciones 
ejecutadas en las diversas partes de Chile acerca de la frecuencia de las 
lluvias i la cantidad de agua que producen. 


Dias en que llue- Agua caida en 
ve en cada año. milímetros. 
(término medio.) 


Coquimbo... ivociosiedanonia 03,2 4 Si) 299 


SantlagO....- ».-. o .ocomssm. 22 BOO 4119 
Wakpara1sO: 00.0 dato o o Ri 2 sales b, 
Concepcion aaa genes y MASA 
e A A Ma9Qi00g59n 
PuentoMontt. INIA GO SAA D636 

152 SÉOOO 529 


Magallanes. ......« «ee... 


Segun lo referido parece indudable que la cantidad de agua que cae 
en las lluvias va aumentando desde Copiapó hasta Valdivia donde llega 
a su máximum, 1 que desde la latitud de Valdivia, aunque las lluyias son 
todavía mas frecuentes que al norte de esta latitud, la cantidad de agua 
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que estas. lluvias producen disminuye a medida que avanzamos há- 
cia el polo: al punto de que, pasado el paralelo de 50 grados, aunque llue- 
va como la mitad del año, las mas lluvias son como unas neblinas den- 
sas (garugas), las del invierno se ven de vez en cuando reemplazadas 
por la nieve que no tarda en deshacerse, 1 la totalidad de agua que cae 
en todo el año en la colonia chilena de Magallanes, es casi igual a la 
que cae por lo comun en Santiago; a unos veinte erados de latitud de 
distancia. 

Direccion de los vientos. Falta mucho para tener un conocimiento 
exacto de los vientos en todas las latitudes de la costa de Chile, sobre 
todo, de la verdadera duracion i fuerza de ellos para cada estacion del 
año. Nadie ignora que los nortes son tanto mas frecuentes, cuanto mas 
nos alejamos del trópico; que en todo el territorio chileno los vientos 
orientales son los mas escasos, que el viento que predomina es el occiden- 
tal cuya direccion de día es por lo comun de sur-oeste hácia la cordille- 
ra, en toda la parte continental poblada de Chile; que en fin, las verda- 
deras tempestades son mui raras i los huracanes casi desconocidos. 

Las mas observaciones se refieren a los vientos que soplan desde el 
amanecer hasta la noche, pudiendo admitirse por regla jeneral que las 
noches son tranquilas: son por lo comun noches de calma, o de terrales, 
puelches, vientos que nos traen el frio de nord-este o de NNE, rara 
vez del este. 

Si ahora dividimos los casos en que se han observado las direcciones 
de los vientos de dia, particularmente entre las 7 u 8 de la mañana, has= 
ta las 9 de la noche, en los casos en que soplaban los vientos septentrio- 
nales (es decir el NO, NNO, N, NNE, 1 NE) 1 en los que se refieren 
a los vientos meridionales, tendrémos los siguientes números que repre- 


sentarán las proporciones de los primeros con los segundos en cada cien 
observaciones. 


TERMINOS MEDIOS %o : CASOS OBSERVADOS DE DIA. 


AO AI 7 "——_ rn A —2AA 


Valparaiso.  Puerto-Montt. Magallanes. 
Vientos septentrionales»... 32.0 56.0 72.6 


Meridionales,..... 68.9 44.0 27.4 


Esto nos demuestra que aun de dia los vientos septentxionales son 
tanto mas frecuentes, cuanto mas nos alejamos de la Z0”,/a mas templada 
de Chile, 

Temblores. Resulta tambien de las observaciones que han servido de 
materiales a esta memoria que los temblores mui frecuentes i récios en 
todas las latitudes entre Copiapó 1 Concepcion, principian a ser mas ra- 
ros on la parte meridional de Chile; apénas se cita uno que otro en todo 
el año en Valdivia, todavía son mas raros en Puerto-Montt 1 no se men- 
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ciona uno solo (si nome equivoco) en las numerosísimas observaciones 
del señor Schythe. 

Pero esta materia, como todo lo relativo a los temblores, merece ser 
objeto de un trabajo especial, que no he podido todavía emprender 1 pa- 
ra el cual se hallan tambien datos mul importantes, particularmente en 
los manuscritos 1 apuntes de don Paulino del Barrio. Entre tanto, debo 
citar la Memoria del mismo autor, publicada en los 4nales de la Univer- 
sidad el año 1855, un capítulo bastante estenso del primer tomo de la 
espedicion norte-americana, 1 las observaciones del señor Troncoso pu- 
blicadas en los mismos Anales de la Universidad, particularmente en los 
años 1850, 51 1 52, como fuentes en que se trata con bastante esten- 
sion de todo lo relativo a los temblores de tierra en Chile. 


A O a 


BIBLIOTECA NACIONAL.—Su movimiento en el mes de noviembre 
de 1861. 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS 1 FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEÍ DE IMPRENTA, HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 


Periódicos. 


El Mercurio; desde el núm. 10,259 al 10,284. h 
El Ferrocarril; desde el núm. 1814 al 1838. 

El Correo del Sur; desde el núm. 1,479 al 1,487. 

El Correo de la Serena; núms. 687 1 688. 

El Araucano; desde el núm. 2,347 al 2,350. 

El Porvenir ; desde el núm. 53 al 56. 

El Porvenir de Hlapel ; núm. 65. 

El Maulino; núms. 931 94. 

El Tiempo; desde el núm. 140 a 149. 

La Gaceta de los Tribunales; desde 1,008 a 1,012. 

La Resta Católica; desde 703 a 707. 

La Revista del Pacífico; entregas 8. Y 19,%, 

La Revista de Sud-América; entrega 1. Tomo 3. 

La Esperanza; núms. 381 39. 

Anales de la Universidad ; entrosa del mes de octubre, 


Obras, opúsculos 2 folletos. 


Efemérides o fastos chilenos, opúsculo de don Ramon Briseño: im- 
prenta del Mercurio. 
13 
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El Trovador, drama en 5 actos i en verso por don Antonio García 
Gutierrez ; imprenta del Mercurio. 

La Niña perdida i hallada en la casa de María; imprenta del Ferro- 
carril. 

Fábulas morales, por Simon Cordovés; imprenta Vacional. 

Los hechos. Exposicion que dirije a los pueblos del Perú José Rufino 
Echeñique. 

Sesto informe anual de la Junta Directiva del Ferrocarril del Sur, 
presentado en setiembre 30 de 1861 ; imprenta del Ferrocarril. : 

Voto u ofrecimiento para aliviar 1 redimir a las benditas animas del 
purgatorio ; imprenta del Correo. 

Estatutos de la Sociedad de Beneficencia de señoras en Valparaiso ; 
imprenta del /Zercurto. 

Museo dramático—El Tanto por ciento, comedia en tres actos i en 
verso por don Adolfo Lopez de Ayala; imprenta del Mercurro. 

Kalendarium perpetum; imprenta de la Opinion. 

Novena de San Estanislao de Kostka; 1d. 1d. 

Artículos, sobre algunas reflexiones respecto al concordato, publica- 
dos en la Revista Católica; 1d. 1d. 

Boletin eclesiástico, o sea coleccion de edictos, estatutos i decretos de 
los Prelados del Arzobispado de Chile; formada por el presbítero José 
R. Astorga; 1d. id. 

Ojeada sobre la hacienda pública i modos de mejorarla; imprenta 
del Mercurio. 

Estatutos de la Sociedad de Cantorbery ; imprenta del Mercurio. 

Cuentos chilenos en variedad de metros; imprenta del Pueblo (Se- 
rena.) 


Periódicos estranjeros. 


La América; núm. del 14 de setiembre de 1861. 
El Español de Ambos mundos; núm. del 17 de octubre de 1861. 
El Correo de Ultramar: desde el núm. 453 al 456. 


Obras que se han leido por los concurrentes a la Biblioteca en todo el 
mes de noviembre de 1861, materias a que corresponden. 


BIBIOTECA NACIONAL PROPIAMENTE DICHA. 


Poesia. mese lara (Ea lay a lofato po O 
IL TONerO oobuoooo bo Vo nodeganodOo di e 
Colecciones periódicas... .oomommmsm*.o..o. 52 
tera tura rl a E ID 


Al freni.ooosvoovooiaoo omo WO 
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Eolica... Eo ea ES ele DO, 
Derecho LO 
Matemáticas. ooo oe 
Obras treliosasiica soba aeiolajora osjojolo aletas! ¿LO 
ropas e leal lotelacia a lala LS 
UEM ORO a O ORI 
ensuasia ant palas AS 
Medicinas esse do VO 
conomia política asas. o dol 
Romances i Mitolojía............. 
oso ada luso epojoIOa e al gotas 
Muimici aos dos sales oa steel ejes 
Calla denota lalalala lala fet 
Derecho natural.....+...... NS 
Wartedades ias orto ui asosaelo eee els 
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Mota ao 0) 
BIBLIOTECA EGAÑA, EN OCTUBRE 1 NOVIEMBRE. 


IA A A A A NON 
Medicina ola la da 
E A A 
Ellas as la alar 
WMiteratura dois ae 
Matematicas aso fat de 
Wanedades hala mobs aire 
WET O O nopooo tada CONO OA 
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Dota ió a als cara 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDA D.—Actas de las sesiones que 


ha celebrado durante este mes. 
Sesion de 2 de noviembre de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko ¡el Secretario. 
> > e » y 
Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confi- 
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rió el grado de Bachiller en Leyes a don Hilarion Concha, a quien se 
entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que 
comunica que ha dirijido a los intendentes la circular solicitada por el 
Consejo, relativa a los ejemplares de todas las publicaciones nacionales 
que deben enviarse a la Biblioteca. Se mandó archivar. 

2.2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un de- 
creto supremo que ordeva adoptar como testo para la enseñanza en las 

escuelas fiscales de la República el que ha compuesto don Bernardino 
Ahumada Moreno con el título de MVu:vo método de lectura. Se mandó 
archivar. 

3. De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un de- 
creto supremo que declara válidos, al presbítero don Ramon E. Márquez 
para que pueda optar al grado de Bachiller en Teolojía, los exámenes de 
Gramática castellana, Latin, Frances, Aritmética, Jeografia, Cosmogra- 
fía, Filosofía 1 Teolojía dogmática, que ha rendido en el SS midació de 
Ancud, i que permite ademas a dicho presbítero dar los otros exámenes 
de Humanidades que se exijen para el mencionado grado ante una coml- 
sion, compuesta del juez letrado de Chiloé, del dean don Manuel Solovera, 
del gobernador marítimo don Miguel Hurtado, del visitador de escuelas 
don Manuel Valenzuela, del presbítero don Juan Oca, ide los profeso- 
res del Seminario. El presbítero Márquez debe rendir los exámenes de 
Teolojía ante una comision de tres eclesiásticos por lo ménos, cuyo nom- 
bramiento se someterá préviamente, por conducto del Intendente de la 
provincia, a la aprobacion del Consejo de la Universidad. Se mandó 
comunicar al señor Decano de Teolojía. 

4.“ De un oficio del señor Decano de Matemáticas, en que avisa que, 
por tener que permanecer ausente de la capital, no podrá asistir al Con- 
sejo durante el mes de noviembre. Se mandó archivar. 

Habiéndose discutido la solicitud de don Agustin 2. Espinosa, de 
que se dió cuenta en la sesion anterior, se aecualó que se pasara simple- 
mente al señor Decano de Humanidades para los fines consiguientes. 

El señor Decano de Leyes consultó sobre lo que deberia hacerse cuan- 
do faltase al exámen de un aspirante al grado de Bachiller o Licenciado 
uno de los examinadores nombrados 1 no pudiese reemplazarse. Despues 
de haberse hecho varias indicaciones sobre el particular, se resolvió, por 
mayoría de votos, que en casos de esta especie debe diferirse el exámen 
para el dia inmediato no impedido, espresándose en el respectivo espe- 
diente la causa de haberse señalado nuevo dia, 1 sin que se cobren otras 
propinas. 

A peticion del mismo señor Decano, se declaró, conforme a lo dis- 
puesto en el supremo decreto de 7 de diciembre de 1843, que no deben 
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computarse para formar sala en las sesiones de la Facultad de Leyes 

los Miembros don Juan Agustin Luco, don Manuel Carvallo ni 

don Juan Manuel Cobo, por ser notorio que residen actualmente fuera 

de Santiago, don José Alejo Bezanilla 1 don Diego José Benavente, 

por ser tambien notorio que el mal estado de su salud les impide asistir. 
Con esto se levantó la sesion. 


Sesion de 2 de noviembre de 1862. 


Se abrió presidida por el señor vice-Rector don José Manuel Orrego, 
a causa de hallarse enfefino el señor Rector, con asistencia de los seño= 
res Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko, Prado 1 el Secretario. 

Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, el señor vice-Rector 
confirió el grado de Licenciado en Leyes a don Filidor Cubillos, a 
quien se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.0 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que 
trascribe un decreto que manda pagar al director de la imprenta Chale- 
na, don Miguel Herrera, la cantidad de cuatrocientos ochenta 1 un pe- 
sos que ha importado la impresion de quinientos ejemplares de la Memo- 
ria histórica compuesta por el miembro de la Facultad de Teolojía don 
Federico Errazúris para la sesion solemne que debió celebrar la Uni- 
versidad el año de 1860, titulada : “Chile bajo el imperio de la Consti- 
tucion de 1828.” Se acordó que se archivara. 

2.0 De otro oficio del mismo señor Ministro, en el cual trascribe un 
decreto supremo que manda estender diploma de miembro de la Facul- 
tad de Humanidades a favor de don Manuel Carrasco Albano, elejido 
por dicha Facultad en sesion de 15 de junio de 1859 para llenar la va- 
cante que dejó en ella el fallecimiento de don José Joaquin Vallejo. Se 
acordó que se comunicara al señor Decano respectivo para los fines del 
Caso. 

3.0 De un informe del señor Decano de Leyes sobre la solicitud de 
don Narciso Cueto, de quese dió cuenta en una sesion anterior. El se- 


ñor Decano espone que toda la dificultad del presente caso consiste en 
saber si debe aplicarse al solicitante el artículo 17 de la lei orgánica, el 


cual ordena que “sin el grado de Licenciado, conferido por la Univer- 
sidad, no se podrá ejercer ninguna profesion científica,” a pesar de que 
don Narciso Cueto habria. sido indudablemente recibido de abogado por 
la Corte de Apelaciones si el 28 de setiembre de 1839 hubiera pretendido 
este título acompañando soto el diploma de Bachiller de la antigua Uni- 
versidad de San-Felipe 1 el certificado de haber asistido dos años a la 
Academia de práctica forense. El señor Decano agrega “que en la secre- 
taría de su Facultad no hai noticia de lo que se practicó respecto del reci- 
bimiento del grado de Licenciado hasta el 11 de noviembre de 1844, en 


696 ANALES—NOVIEMBRE DE 4864. 


que don Juan Bautista Alberdi rindió exámen i leyó su Memoria para 
obtener dicho grado de Licenciado en la Facultad de Leyes i Ciencias 
Políticas; i que no sabe si la última Corte de Apelaciones en el tiempo 
trascurrido desde setiembre de 1843, en que se fundó la Universidad, 
hasta el 11 de noviembre del año siguiente, hubiese recibido algunos 
abogados que se encontrasen en el mismo caso que el Bachiller sobre 
cuya solicitud informa.” 

Despues de alguna discusion sobre este asunto, el señor Domeyko dijo 
que, asu juicio, la resolucion de la presente cuestion correspondia, no al 
Consejo, sino a la Corte de Apelaciones; que el Consejo solo podia en- 
tender en incidentes relativos a la colacion de grados, ique en la so- 
licitud de que se trataba, se pedia, no dispensa de exámenes u otras so- 
lemnidades necesarias para graduarse, sino esencion completa del grado 
de Licenciado; que el caso del señor Cueto era enteramente análogo 
al de los antiguos agrimensores, a quienes el Ministerio de Instruccion 
pública espedis, títulos sin ninguna intervencion de la Universidad, por- 
que, segun las disposiciones entónces vijentes, no necesitaban graduarse: 
que si en el dia hubiera algun individuo que se considerara con de- 
recho a ser recibido de Agrimensor, elevaria su solicitud al dicho Mi- 
nisterio de Instruccion pública, i no al Consejo de la Universidad; que 
del mismo modo, don Narciso Cueto, si se creia dispensado de tener 
que graduarse de Licenciado en Leyes, debia presentarse a la Ilustrísi- 
ma Corte de Apelaciones, que era la autoridad encargada por la lei de 
conceder el título de Abogado; i por último, que el Consejo tenia ju- 
risdiccion solo para la colacion de grados, pero no para eximir completa= 
mente de ellos. 

El Consejo aprobó por unanimidad la indicacion del señor Domeyko. 

4. De una solicitud del profesor del Instituto Nacional, don Justo 
Florian Lobeck, para que el Consejo acuerde el tiempo de servicios que 
debe concedérsele para su jubilacion, por haber compuesto el texto titu- 
lado “Liber aureolus.” Se mandó pasar al señor Decano de Humanida- 
des para los efectos del artículo 12 del supremo decreto de 14 de enero 
de 1845. 

5.” De una solicitud de don Benjamin Vicuña Mackenna, para que 
se le compre una coleccion de libros de interes americano, que contiene 
3,176 volúmenes, por el precio de doce mil pesos, pagaderos a plazo, que 
se arreglará de una manera conveniente para la Universidad. 

Habiendo estado acordes todos los señores presentes sobre la utilidad 
que resultaba de adquirir colecciones de libros de la clase de la que se * 
ofrece en venta, convinieron en que, ántes de entrar a examinar las obras 
de que se componia el catálago acompañado por el sebor Vicuña Macken- 
na, 1 los precios que por ellas se pedian, era preciso saber si el Consejo po- 
dia disponer de los fondos necesarios para la compra; i al efecto, por unani- 
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midad se acordó comisionar al señor Decano de Humanidades para que 
se acerque al senor Ministro de Instruccion pública, a fin de manifes- 
tarle la conveniencia de colocar en la Biblioteca Nacional la coleccion 
de don Benjamin Vicuña Mackenna, i de pedirle que el Grobierno au- 
mente el fondo que se da cada año a dicho establecimiento para compra 
de libros con el objeto de que pueda hacer la adquisicion mencionada, 
prévio el correspendiente exámen de las obras 1 sus precios. 
Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 16 do noviembre de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Orrego, Sazie, Lastarria, Palma i el Secretario, 

Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confi- 
rió el grado de Bachiller en Humanidades a don Heriberto Frias, a 
quien se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta : 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en el cual 
trascribe un decreto supremo que declara que don Enrique Tocornal 
puede incorporarse en la Facultad de Leyes, de la cual es miembro 
electo. Se mandó comunicar al señor Decano respectivo. 

2. De un informe del señor Decano de Matemáticas sobre la soli- 
citud de don Alejandro Millan 1 don Francisco S. Quijada, de que se 
dió cuenta en una sesion anterior, para que se les admita ala práctica de 
Agrimensor. El señor Decano opina que debe rechazarse esta solicitud, 
porque el supremo decreto de 16 de setiembre de 1854 ordenó que en lo 
sucesivo la profesion de Agrimensor fuese reemplazada por la de Inje- 
niero jeógrafo, creada por el supremo decreto de 7 de diciembre de 1853, 
i porque ya han trascurrido con exceso las prórogas concedidas para 
poder obtener el mencionado título de Agrimensor; llama la atencion 
del Consejo sobre la insuficiencia del plan de estudios que se sigue en 
el curso de Matemáticas de los Liceos provinciales; i propone que, en 
vista de la buena recomendacion que se hace de los solicitantes, se pida 
al Gobierno que los haga venir a continuar sus estudios en la Seccion 
Universitaria, si ellos tienen voluntad de hacerlo, conservándoles el 
sueldo de que ahora gozan. El Consejo aprobó la primera parte de este 
informe ; aplazó la discusion de la segunda; 1 rechazó la tercera, man- 
dando que, junto con este acuerdo, se pasara al señor Ministro el infor- 
me del señor Decano para evacuar el dictámen que se ha servido pedir 
sobre la solicitud mencionada. 

3.7 De una nota de don Ventura Marcó del Pont, en que comunica 
que ha enviado por el buque Mozart algunas de las publicaciones eu- 
ropeas que se le han encargado para completar las colecciones del Gra- 
binete de lectura universitario, i que las otras que faltan no pueden 
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adquirirse sino comprando todos los números del año a que pertenecen, 
pues no se venden números sueltos. YUl señor Marcó avisa ademas, que 
ya tiene en su poder, 1 que pronto remitirá a Chile, los cien ejemplares 
del Puren indómito a que se suscribió la Universidad. Se acordó pedir 
informe al Delegado Universitario sobre si han parecido, o han llegado 
en las últimas remesas, las publicaciones europeas de que faltan núme- 
ros 1 que el señor Marcó dice que no pueden comprarse sino por años. 

El Secretario espuso, que el director de la Imprenta Chilera, don 
Miguel Herrera, exijia que, con arreglo a lo pactado, se le pagasen los 

setecientos pesos que se le adeudaban por la impresion de mil ejempla- 
res de las doscientas primeras pájinas del “Catálogo de publicaciones 
onales;” 1 que habiendo ln personalaena el que hablaba al 
Mins sterio de Instruccion pública, a preguntar si habia alguna resolu- 
cion en este asunto, el oícial mayor le habia contestado que aun no se 
habia dado ninguna. En vista de esta esposicion, se acordó que, mién- 
tras el señor Ministro decretaba lo que tuviera a bien sobre el particu- 
lar, se pagase esta suma de los fondos que la Universidad tiene para 
atender a sus gastos, a finde no perjudicar al impresor, 1 debiendo soli" 
citarse oportunamente que el Ministerio de Instruccion pública ordena- 
se reintegrar la cantidad mencionada, como habia sucedido cuando se 
trató de satisfacer la suscripcion al Puren indómito. 

El señor Decano de Leyes pidió que se consignara en el acta que, 
habiendo consultado, con motivo de la solicitud de don Narciso Cueto, 
de que se trató en la sesion anterior, la matrícula de Abogados, publica- 
da en el Repertorio nacional; resultaba que, entre la instalacion de la 
Universidad el 18 de setiembre de 1843 i la concesion del título de tal 
a favor de don Juan Bautista Alberdi, que fué el primero que se gra- 
duó de Licenciado en la Facultad de Leyes, hubo siete individuos a 
quienes la Íltma. Corte de Apelaciones confirió el mismo título sin ka- 
berse graduado enla Universidad ; 1 i que el señor Cueto se hallaba en el 
mismo caso que ellos. 

El señor Decano de Humanidades presentó el siguiente oficio que le 
habia dirijido el señor Ministro de Instruccion pública, en contestacion 
a la esposicion verbal que, a nombre del Consejo, le habia hecho sobre 
la compra de la “Biblioteca americana” de don Benjamin Vicuña 
Mackenna. 

“Jl Gobierno ha tomado en consideracion la presentacion que don 
Benjamin Vicuña Mackenna ha hecho al Consejo de la Universidad, 
proponiéndole la venta de una biblioteca de autores americanos, de su 
propiedad, con el objeto de que forme parte de la Nacional. Rocono= 
ciendo el Gobierno lo importante que seria, para este establecimiento, 
semejante adquisicion, le es mui sensible que las circunstancias actuales 
del erario le impidan comprar la mencionada biblioteca. Sin embargo, 
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abundando en mui buenos deseos a este respecto, si las circunstancias 
del tesoro varían para el año venidero, se tomará de nuevo en conside- 
racion el asunto para adoptar una resolucion definitiva.-—Lo digo a Ud. 
para su conocimiento, 1 en contestacion a lo que Ud. comunicó a este 
Ministerio en la conferencia para que fué comisionado por el Consejo 
de la Universidad.” 

Despues de haberse discutido largamente sobre este asunto, se nom= 
bró una comision para que, entendiéndose con don Benjamin Vicuña 
Mackenna 1 examinando el mérito de las obras que ofrece en venta 1 su 
precio, proponga las bases de un contrato que, en las actuales circuns- 
tancias, pueda realizarse. 

A indicacion del señor Rector, se acordó por mayoría de votos, que 
se litografiara una lámina ilustrativa de una Memoria del P. Cappelletti 
sobre una aurora boreal observada en Santiago, cuya lámina debe pu- 
blicarse en los Anales, acompañándola a dicha Memoria. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion de 23 den:viembre de 1851. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Orrego, Sazle, Lastarria, Palma, Domeyko1 el Secretario. 

Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Decano de Me- 
dicina presentó a don Jorje Petit, nombrado por el Gobierno miembro 
de número de de dicha Facultad para uno de los asientos que todavía no 
habian sido provistos, anunciando que ya habia leido su Discurso de 
incorporacion 1 manifestando los servicios que podia prestar a la Facul- 
tad un individuo como el señor Petit, que habia hecho mui buenos 
estudios en Europa 1 que se habia distine*tido en la práctica de su pro- 
fesion, tanto en Valparaiso como en Santiago. l señor Rector contestó 
que abrigaba respecto del nuevo miembro las mismas esperanzas que el 
señor Decano. Habiendo don Jorje Petit prestado el juramento de 
estilo, fué declarado debidamente incorporado en la Facultad de Medi- 
cina. 

En seguida el señor Rector confirió el grado de Licenciado en la 
referida Facultad a don Olegario Sotomayor, a quien se entregó el co- 
rrespondiente diploma. 

Se dió cuenta: 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en el 
cual trascribe un decreto supremo que manda abrir, en la forma que en 
él se espresa, un certámen de métodos para la enseñanza de la escritura, 
ofreciendo como premio al mejor, la adopcion en las escuelas fiscales de 
la República. Se acordó observar en este certámen las reglas que se 
habian seguido en el que hubo de Memorias relativas a la instruccion 
primaria, 

14 
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-2. % De una providencia del mismo señor Ministro, en que pide infor- 
me sobre una solicitud de don Mauricio Mena, para que se le dispensen 
los exámenes de Cosmografía, Jeografía i Aritmética que está obligado a 
dar durante la Práctica forense, la asistencia diaria a la clase de este 
último ramo 1 el que medien dos años entre los grados de Bachiller 1 
Licenciado, pudiendo dar el exámen de Práctica forense luego que 
se halle en estado de rendirlo. El señor Mena apoya su solicitud en que 
debieron habérsele dispensado absolutamente los mencionados exámenes 
de Cosmografía, Jeografía 1 Aritmética, como se hizo con otros varios 
individuos que en igualdad de circunstancias lo solicitaron; en que ha 
sido varias veces director de la sociedad del canal de Maipo, contador 1 
revisor de sus libros 1 numerosas cuentas, segun aparece de los docu- 
mentos adjuntos; ien que ha defendido en muchas ocasiones causas 
propias ante los juzgados i tribunales. Se acordó oir el dictámen del 
señor Decano de Leyes. 

3.2 De una nota del mismo señor Ministro, en que trascribe, para 
fines del caso, otra del Rector del Instituto Nacional, en que éste co- 
munica el órden de los exámenes que deben rendirse en el referido 
establecimiento; i de una nota del espresado Rector pasada directamente 
al señor Rector sobre el mismo asunto. Habiendo espuesto el Secretario 
que, a fin de que pudieran hacerse oportunamente los nombramientos 
de las comisiones examinadoras, se habian trascrito estas notas a los 
señores Decanos a quienes correspondia, se mandaron archivar. 

4.2 De una nota del señor Decano de Humanidades, en la cual 
comunica las comisiones que ha nombrado para que asistan alos exáme- 
nes del Instituto Nacional. Se mandó trascribir al Rector de este esta- 
blecimiento. 

5.2 De una nota del ' señor Decano de Teolojía, en que da a co- 
nocer las comisiones que ha nombrado para el mismo objeto. Se mandó 
trascribir al Rector del Instituto Nacional. 

6.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, en la 
cual trascribe, para los fines consiguientes, otra del director de la Escuela 
Normal, en que manifiesta el órden de los exámenes que deben rendirse 
en el establecimiento. Se mandó comunicar a los señores Decanos a 
quienes corresponde para que nombren las comisiones examinadoras. 

7.2 De una nota del señor Decano de Leyes, con la cual acompaña 
el acta de la sesion celebrada por su Facultad el 14 del que rije. Resulta 
de esta acta: 1.2 que don Evaristo del Campo ha sido elejido para 
llenar la vacante de don Diego Arriarán; i 2.9 quese acordó solicitar 
del Gobierno la derogacion de la cláusula del artículo 4.9 del supremo 
decreto del 11 de noviembre de 1859, que dice: “no pudiendo esta (la 
nueva eleccion) recaer en el individuo que por omision en recibirse haya 
acreditado su poca voluntad de pertenecer a la corporacion.” 
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Despues de alguna discusion sobre el segundo de estos acuerdos, se 
resolvió por mayoría de votos pedir al Gobierno la derogacion de la 
citada cláusula, haciendo presente que conviene dejar al juicio de las 
respectivas Facultades si se debe o no reelejir a los que han dejado 
trascurrir el término que fija el decreto mencionado para la incorpora- 
cion 1 las prórogas que se hayan podido conceder. 

Habiendo el señor Domeyko informado verbalmente que no habian 
llegado ni parecido los números delas publicaciones europeas sobre 
que sele habian pedido noticias en la sesion anterior, se acordó que se 
contestara a don Ventura Marcó del Pont que adquiriese todos los 
números de un año, puesto que no se vendian sueltos. 

El señor Decano de Humanidades manifestó que don Pio Varas 
proponia dar en cambio de un ejemplar de la Ciencia del injeniero por 
Deleistres, dos tomos en 4.9 ¡uno de figuras, obra de que hai dos 
ejemplares de la misma edicion en la Biblioteca Nacional, por uno del 
“Tratado de estereotomia” de Leroy, dos tomos, uno de testo 1 otro de 
atlas. El Consejo aprobó el cambio propuesto. 

Con esto se levantó la sesion. 


SÉ ODO a 
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Circular sobre las publicaciones que deben enviarse a la Biblioteca 
Nacional. 


Santiago, 28 de octubre de 1861.—Señor Ministro: El Consejo 
Universitario, en sesion de 26 del que rije, ha acordado hacer presente 
a US. Í. que las imprentas nacionales, particularmente las de provincia, 
cumplen con suma inexactitud lo ordenado en los artículos 12113 de la 
lei sobre propiedad literaria fecha 24 de julio de 1834 (a) i lo ordenado 
en el artículo 85 de la lei de imprenta fecha 16 de setiembre de 
1846 (b), respecto de los ejemplares que deben enviarse a la Biblioteca 
Nacional de todas las publicaciones que hagan; i solicitar de US. L 
que, a fin de evitar en lo sucesivo que continúen quedando truncas las 
colecciones del referido establecimiento, como por desgracia sucede al 
presente a causa de la incuria mencionada, se sirva pasar una circular a 
todos los Intendentes de provincia con el objeto de recomendarles que 
hagan observar con toda puntualidad las disposiciones de las leyes ci- 
tadas 1 lo ordenado en el supremo decreto de 22 de abril de 1845 (c), 1 





(a) Páj. 134 del tomo 6 del Boletin, edicion de Santiago, 
(b) Páj. 229 del tomo 14 del Boletin, edicion de id. 
(c) Páj. 33 del tomo 13 del Boletin, edicion de 1d. 
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que cuiden de remitir oportunamente a la Biblioteca Nacional los ejem- 
plares que le pertenecen. —Dios guarde a US. L.— Andres Bello.—Al 
señor Ministro de Instruccion pública. 





Circular sobre datos relativos al estado de la instruccion primaria 


en la República. 


Santiago, octubre 31 de 1861.—Necesitándose con urjencia en este 
Ministerio algunos datos relativos al estado de la instruccion primaria 
enla República, US. ordenará que se conteste a la mayor brevedad a 
las siguientes preguntas, relativas a las Escuelas Superiores de esa pro- 
vincia, 

¿Funciona la Escuela Superior de esa provincia? 

¿Su director, es o nó alumno normal? 

¿Cuál es su nombre 1 apellido, paterno 1 materno? 

¿Dónde ha hecho sus estudios, si no es normal? 

¿Cuántos alumnos hai en cada una de las tres secciones que la escuela 
debe tener, segun el decreto de su creacion? 

¿Qué clases se enseñan por ahora en cada una de las tres secciones? 

Lo digo a US. para su conocimiento 1 fines consiguientes.—Dios 
guarde a US.—Justo, Obispo de la Serena. —Al Intendente de.... 





Examinadores de Bachilleres o Licenciados en cualquiera de las 
Facultades. 


Santiago, 5 de noviembre de 1861.—Con fecha de hoi he decretado 
lo que sigue: —“Conforme a lo acordado por el Consejo en sesion de 2 
del actual, se declara que cuando falte al exámen de un aspirante al 
grado de Bachiller o Licenciado uno de los examinadores nombrados 1 sea 
imposible reemplazarle, se difiera el exámen para el dia inmediato no 
impedido, espresándose en el respectivo espediente la causa de haberse 
señalado nuevo dia, i sin que se cobren otras propinas. Anótese 1 comu- 
níquese.”—Tengo el gusto de trascribirlo a Ud. para su conocimiento i 
fines consiguientes. —Dios guarde a Ud.—Andres Bello.—Al señor 
Decano de la Facultad de....... 





Empleo interino de ciertas muestras de escritura. 


Santiago, 7 de noviembre de 1861.—En vista de lo espuesto en la 
solicitud que precede, con los antecedentes a ella adjuntos, he venido en 
acordar i decreto : 

Miéntras el Gobierno reune datos para resolver definitivamente so- 
bre cuál sea el método que deba emplearse en las escuelas fiscales de 
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la República para la enseñanza de la escritura, adóptanse solamente las 
muestras de letra inglesa correspondientes al método compuesto por don 
Francisco Guzman Meneses. —Anótese. —PEREZ. —Justo, Obispo de la 
Serena. 





Memoria sobre la enseñanza agrícola de la (Quinta Normal, pasada por 
su director al señor Ministro de Hacienda. 


Señor Ministro: —En la Memoria que tuve el honor de remitir al 
Ministerio de Hacienda con fecha 4 de febrero último, toqué en jeneral 
los inconvenientes que ami juicio se encontraban en la parte doctrina- 
ria del establecimiento. Como creo que lo que a él interesa mas de 
cerca es aquello que se refiere a su enseñanza agrícola, me permitirá 
US. llamar de nuevo su atencion sobre este hecho, esponiendo mas ade- 
lante todo lo que tenga relacion con la parte material de aquel. 

La enseñanza agrícola tiene un campo demasiado estenso. Como ruti- 
na no es sino un hecho tradicional que se apoya en observaciones mas O 
ménos exactas, en resultados mas o ménos fecundos: la ciencia no tiene 
allí poder, porque el empirismo la relaja i no vé en ella sino una traba 
embarazosa. Perola Agricultura, cuando tiene por base un análisis cien- 
tífico, cuando fecundada por el estudio de las ciencias naturales, se vé 
en los fenómenos físicos a que está ligado su poder de accion i su in- 
menso desarrollo, entónces la ciencia esplica la razon de los hechos e 
ilumina todo lo que un empirismo impotente no ha podido ni aun sos- 
pechar. Ll hombre meramente práctico espera un resultado de que no 
se ha dado cuenta: no estudia, no examina, no analiza: su observacion, 
que apénas tiene un alcance bien mediano, sanciona muchas veces un 
absurdo, iese absurdo le sirve de punto de apoyo a sus procedimientos 
ulteriores. 

Sin conocerse la calidad de un terreno, sus elementos constitutivos, 
su influencia atmosférica, ni sus reacciones químicas, que son el resultado 
de esa misma influencia o de las nuevas sustancias que entran a compo- 
nerlo: sino se comprende cómo se alimentan i funcionan los vejetales, es- 
tudiando su vida orgánica 1 fisiolójica; si para el servicio de las máquinas 
1 útiles de agricultura no se conocen las leyes del movimiento, la compo- 
sicion de las fuerzas, las condiciones del equilibrio, etc.; si para las cons- 
trucciones rurales no se tienen nociones precisas de Arquitectura para 
consultar la solidez, buena distribucion 1 economía de los trabajos ¿qué 
viene a ser entónces el estudio de la Agricultura? Nada mas que una 
aceptacion ciega de prácticas recibidas, 

Esta ciencia necesita, pues, prévias nociones de Física, de Jeolojía, de 
Química, de Meteorolojía, de Mecánica, de Arquitectura i de Botánica, 
1 estas nociones, sin que tengan mas estension que aquella mui limitada 
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al objeto, deben sin embargo ser bien “comprendidas i lejítimamente 
aplicadas. 

Pero ¿qué ha sucedido? La Quinta Normal no ha tenido hasta hoi 
dia un plan de estudios bien caracterizado. El que existe, sino es incom- 
pleto, es por lo ménos vago e informe. 

El título II del leen de la Quinta, que trata de la enseñanza, 
contiene los siguientes artículos: 

“Art. 4.2 Habrá en la Quinta Normal una escuela de Agricultura 
“en que se enseñará: 

“1,2 La Agricultura propiamente dicha. A este curso servirán de 
““ introduccion las nociones de las Ciencias Físicas mas indispensables 
para su buena intelijencia, 

2, 2 La Organografía 1 Botánica agrícola. 

3, 2 La Fisiolojía vejetal i la Horticultura. 

4,“ La Veterinaria con operaciones prácticas. 

5,2 La Jeometría práctica o medicion de terrenos. 

«6, 2 El Dibujo de planos i máquinas. 

“Art. 5.2 Estos estudios serán constantemente acompañados de la 
práctica necesaria. 

“Art. 6.2 Como estudios accesorios de esta enseñanza especial, 
habrá tambien clases de Gramática castellana, Jeografía, Aritmética 1 
Relijion.” 

Sin detenerme mul largamente a formar un juicio crítico del sistema 
de estudios que se ha fijado en dicho reglamento, observo que desde 
luego llama la atencion la falta de una obra didáctica que sirva de tes- 
to para la enseñanza de la Agricultura, ilo dicho a este respecto es 
aplicable a todos los demas ramos de apredizaje. 

Tambien parece que de la Organografía 1 Fisiolojía vejetal, partes i1- 
tegrantes de la Botánica, se ha querido formar ramos especiales de estu- 
dio, segregándolas de la ciencia principal. 

En cuanto a las nociones de Física mas indispensables para la buena 
intelijencia de la enseñanza agrícola ¿cuáles son esas nociones? ¿están 
determinadas en algun testo especial? ¿han sido fijadas en Chile por 
aleunos hombres ciontioos ¿cuál es su estension? ¿se han hecho per- 
ceptibles por una aplicacion bien razonada? etc. 

Pero no hai nada de esto, señor ; el curso de Ciencias Naturales que se 
ha seguido en la Quinta, se reduce a principios jenerales de Física 1 nocio= 
nes elementales de Mecánica, comprendiendo estas últimas algo de Hi- 
drostática e Hidrodinámica. De Jeolojía, de Química i de Meteorolojía 
no se recibe enseñanza alguna. 

De qué nace este vacio? Primeramente de no haber un plan de ma- 
terias determinado sobre estas ciencias ; i segundo, del escaso tiempo 
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que se consagra aese aprendizaje i de la carencia de elementos para ha 
cerlo mas productivo. 

Fíjese un plan de estudios bien ordenado, 1 se llenará el objeto del es- 
tablecimiento. reo que puede consultarse con provecho el que se decre- 
tó por el gobierno de Francia el año de 55 para las escuelas imperiales 
de Agricultura. 

Voi a copiar literalmente, por el interes que ofrezca a U'6S., el progra- 
ma de dichas escuelas, en la parte que se refiere a la enseñanza. 
La enseñanza es teóricai aplicada. La instruccion teórica comprende: 

Un curso de Física, Química, Meteorolojía i Jeolojía, aplicadas a la 
Agricultura. 

Curso de Arquitectura rural. 

Curso de Agricultura. 

Curso de Zootecnia i Zoolojía. 

Curso de Sehucultura 1 de Botánica. 

Curso de Economía i lejislacion rurales. 

Nociones de contabilidad. 

La instruccion práctica, cuya gran importancia a nadie es desconoci- 
da, es manual i razonada, 1 comprende el empleo i uso de los útiles, ins- 
trumentos, vehículos, máquinas; la organizacion 1 ejecucion de las prin- 
cipalesoperaciones de la Agricultura ; las labores, siembras, siega, cose- 
chas, recoleccion de raices, 1 cuidados de toda especie para con los anima- 
les, etc. 

iijercicios de dibujo lineal, mensura, levantamiento de planos, nive= 
lamientos, cubicacion de los sólidos 1 determinacion de las aguas, las 
manipulaciones mas usuales de laboratorio, ensayo de margas, análisis 
de tierras, dósis de abonos, etc. 

Los alumnos están encargados sucesivamente de la vijilancia de los 
diversos servicios de la Quinta, tiros i yuntas, vacas lecheras, bueyes 
de educacion i de engorda, animales de lana, fabricacion de mantequilla 
1 quesos, campo de estudio, jardines, plantaciones, etc. 

Ademas, dos alumnos atenderán particularmente el servicio jeneral 
de la esplotacion; i todas las tardes en presencia del director, i teniendo 
en vista los diferentes empleos de dicha esplotacion, inscribirán en los 
libros ausiliares de la contabilidad jeneral los trabajos del dia i la pro- 
duccion 1 consumo del ganado. 

La instruccion se completará por escursiones agrícolas, botánicas, 
selvícolas, veterinarias 1 zoolójicas: por demostraciones en los campos, 
relativas a la avaluacion de los trabajos, estimacion de las cosechas, 
apreciacion i valor de los terrenos, etc. 

En cada especialidad de la enseñanza teórica i práctica, el profesor 
es secundado por un ausiliar o pasante. 

El tiempo que en Francia se fija para la terminacion del curso es- 


706 ANALES «NOVIEMBRE DE 1864. 


presado, es de tres años: pero la admision del alumno no tiene lugar si 
éste no presenta un exámen que acredite hallarse suficientemente ins- 
truido en las siguientes materias: 

De Gramática: la analojía, sintáxis i ortografía. 

De Aritmética: las operaciones de enteros 1 quebrados, esposicion del 
sistema métrico, progresiones 1 proporciones, i estraccion de las raices 
cuadrada 1 cúbica. 

De Jeometría: las proposiciones relativas a la línea recta, a los áneu- 
los, al círculo, a la proporcionalidad 1 a las medidas de las líneas 1 de las 
superficies planas. 

De Física: las propiedades de los cuerpos i el conocimiento del baró- 
metro 1 termómetro. 

Si en Chile algunos miembros de la Facultad de Ciencias Físicas 1 Ma- 
temáticas, asociados de doso mas agricultores intelijentes, despues de 
los estudios 1 observaciones necesarios, pudieran fijar los testos de ense- 
ñanza que debieran adoptarse para este establecimiento, determinando 
ademas el órden en que debian ligarse esos estudios, se daria un paso 
bien importante que refluiria en el progreso de la ciencia agrícola. 

El plan de estudios observado en Francia en las escuelas imperiales 
de Agricultura puede ser observado en Chile con modificaciones mas o 
ménos sustanciales: modificaciones que serian apreciadas por aquellas 
personas científicas a quienes el Supremo Gobierno tuviera a bien con- 
fiar este asunto. 

En la Memoria de que hablo mas arriba, pasada al Ministerio de 
Hacienda con fecha 4 de febrero de este año, tratando de la Instruccion 
que se da en nuestra Quinta Normal, digo: 

«JEEl reglamento de la (¿uinta Normal presenta vagamente un plan de 
estudios, que bien puede traducirse, 1 se ha traducido, del modo si- 
guiente : 

“Primer año. —Clases de Aritmética, Relijion, Gramática castellana, 
Jeografía 1 Dibujo. 

“Segundo año.—Continuacion de la clase de Dibujo, curso de Jeome- 
tría práctica, curso elemental de Ciencias Naturales, id. de Botánica 
agrícola, 1 curso de Agricultura. 

“Tercer año.—Continuacion del estudio de Agricultura, compren- 
diendo la Zootecnia i algunas artes agrícolas, curso de Veterinaria, e 1d. 
de Arboricultura. 

“Las lecciones relativas a las clases espresadas no se han dado sino 
dos veces por semana durando una hora cada leccion, i esto en confor- 
midad con el reglamento de la Quinta. Ademas, en los tres años fijados 
para el curso final, los alumnos tienen «que trabajar cinco o seis horas 
diarias. 

“Mirando ala lijera el anterior plan de estudios, se vé en su estension 
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materias bastantes para formar la instruccion de un jóven consagrado 
ala carrera de agricultor; pero si se considera que todos esos estudios de- 
ben hacerse solo en un período de tres años 1 con dos lecciones semanales, 
sorprende que tales conocimientos puedan adquirirse provechosamente 
en ese tiempo, aun suponiendo en los educandos las mas sobresalientes 
aptitudes.” 

Mas adelante, tratando en dicha Memoria de proponer algunas modi- 
ficaciones sobre el sistema de estudios que se seguia en la (Quinta, es- 
pongo lo siguiente : 

“Para que la enseñanza que aquí se da llenara las miras que el Gro- 
bierno se ha propuesto al fundar este establecimiento, debia abrazar 
todas las modificaciones que ya he indicado en esta Memoria, 1 com- 
prender un período de cuatro años, en los cuales los ramos de aprendizaje 
podrian subdividirse de este modo: 

Primer año.— Trabajos prácticos: cuatro horas diarias. 

Aritmética: tres clases por semana. 

Relijion: dos id. por id. 

Gramática castellana : tres id. 1d. id. 

Jeografía : tres 1d. id. id. 

Dibujo : dos id. id. 1d. 

Segundo año. —Trabajos prácticos: cuatro horas diarias. 

Continuacion de la clase de dibujo: dos dias por semana. 

Aljebra: tres dias id. 

Jeometría : tres dias id. id. 

Curso elemental de Ciencias Naturales, comprendiendo nociones de 
Física, Química, Meteorolojía, Jeolojía 1 Mecánica : lecciones diarias, 

Tercer año.—Trabajos prácticos: cuatro horas diarias. 

Botánica agrícola: tres dias por semana. 

Agpricultura: lecciones diarias, 

Arboricultura : tres dias por semana. 

Veterinaria: tres id, id. 

Cuarto año.— Trabajos prácticos: cuatro horas diarias. 

Continuacion del curso de Agricultura, comprendiendo aquellas artes 
agrícolas que estén en relacion con nuestras necesidades actuales i las 
condiciones del clima: lecciones diarias. 

Continuacion del curso de Arboricultura: tres días por semana. 

Td. id. de Veterinaria: tres id, id. 

Si los cursos de enseñanza quedaran arreglados en la forma espresada, 
con algunas otras modificaciones que podrian determinarse mediante la 
cooperacion de hombres idóneos, se daria un ensanche poderoso al plan 
actual, 

No tengo la pretension de creer, señor Ministro, que mis escasos co- 
nocimientos puedan tijar sobre lo dicho el sistema mas acertado, Pero 

15 


708 ANALES—NOVIEMBRE DE 1861. 


creo que, en mi constante laboriosidad i en mi deseo ¡de propender al 
adelantamiento de tan útil enseñanza, puedo encontrar 1 ofrecer algu- 
nas indicaciones que refluyan en servicio de mi pais. 

De nuevo insistiré en la necesidad de formar o adoptar testos especia- 
les para los ramos que se cursan en este establecimiento. En la actuali- 
dad, fuera de los que se refieren al primer año, no hai mas que uno solo 
que haya obtenido la sancion del Gobierno: tal es la excelente obra de 
Arboricultura de Du-Breuil, cuya esmerada traduccion se debe a don 
Francisco Solano Perez. 

Pero lo que ilevo espuesto sobre esta materia no debe dar motivo 
para que se crea que es de todo punto estéril e improductiva la instrue- 
cion que[se da actualmente a los alumnos, 1 la que se ha dado durante el 
período de mi antecesori antecesores. Es preciso no falsear los hechos : 
si la enseñanza ha adolecido de falta de estension, i de ese desarrollo i 
encadenamiento lójico que debieran hacerla perfecta, no puede decirse 
por esto que ha sido de todo punto infecunda. 

Refiriéndome ahora a la parte material de la Quinta, no tengo otro 
testimonio que justifique mis actos que el de los hechos mismos de que 
vola dara US. una razon detallada. g 

Mediante el arreglo introducido por el señor don Jovino Novoa, cuando 
era Ministro de Hacienda, solo desde la época en que me hallo a cargo de 
dicha Quinta, ha podido el fisco percibir los ingresos que ésta tiene por 
venta de sus productos. Antes se aplicaban esos ingresos a construccio- 
nesi reparaciones, o para el déficit que a fin de año se advertia en algu- 
nos ítems del presupuesto. Al presente se satisfacen con desahogo todos 
los gastos de la Quinta, i aun los que se refieren a construcciones i re- 
paraciones solo con la partida que la lei de presupuestos le ha fijado, i 
todavía quedará un sobrante de alguna consideracion. 

No se crea, por lo dicho, que los trabajos que constituyen la enseñanza 
i esplotacion agrícola, hayan disminuido: con datos fehacientes puedo 
probar lo contrario, i si se recorren prolijamente los cultivos que se hacen, 
se notará un incremento bien halagúeño. 

A mi arribo a la Quinta, cuatro grandes trozos de pared colindante 
yacian por tierra. Inmediatamente se levantaron esas murallas, no sino 
con un costo bien crecido. 

La mayor parte de los caminos se hallaban enmalezados, 1 algunos com- 
pletamente perdidos. Apelo a todos los que hoi en dia visitan el estableci- 
miento, para que emitan su juicio sobre la diferencia que hai entre el as- 
pecto que ofrecian esos caminos en la época a que me refiero i el que 
ofrecen durante mi direccion. Ino es esta una consideracion de poca 
monta en un lugar en que por mucha parte entran el aseo i ornato. 

La construccion de heniles 1 galpones para los animales vacunos, erd 
una de las exijencias mas apremiantes que tenia la Quinta: este traba» 
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jo realizado durante mi direccion, ha prestado desde luego la inmensa 
utilidad que debia esperarse de él. En el crudo invierno que hemos atra- 
vesado por sus frios excesivos, no ha muerto un solo animal vacuno. 
Verdad es que posteriormente, 1 cuando la estacion ya era abrigada, mu- 
rieron instantáneamente el toro de raza i dos vacas lecheras; pero esa 
muerte en los tres animales espresados, ocasionada, segun los informes 
. del veterinario, por el anthrax acutrimo, denominado vulgarmente en- 
fermedad del grano, noes sino una de esas calamidades inevitables, 
contra la que luchan infructuosamente la ciencia 11los cuidados esme- 
rados. : 

En materia de cabalgaduras, los animales de raza se encuentran en un 
estado satisfactorio: los dos potros normandos pueden prestar útilmente 
los servicios de reproduccion a que están destinados. Sensible es, señor 
Ministro, que no pueda decir otro tanto del hermoso potro ingles de 
pura sangre, que tenemos. Aunque la salud de este animal no ofrezca 
ningun síntoma alarmante, a pesar de su estado alegre, lozanía 1 firmeza 
de carnes, sin embargo advierto una relajacion en sus fuerzas que, por 
ahora, lo hace casi inútil como animal reproductor. Los cuidados que se 
le prodigan 1 el sistema hijiénico que con él se observa, lo rehabilitarán 
mas tarde solo para la reproduccion, pues otros servicios no podrá pres- 
tar jamás por haber sido despechado en su mas tierna edad. El estado 
en que se halla actualmente es la consecuencia precisa de habérsele hecho 
servir de padron a la edad de dos años: este hecho seria injustificable 
de parte de mi predecesor, sino se tuviera en cuenta su deseo de propa- 
gar la mas hermosa raza que ha tenido el pais, i el temor de que un 
accidente cualquiera hiciera desaparecer el único i el mas bello animal 
que ha habido en Chile. 

Las yeguas de raza no prestaban ántes sino servicios limitados : esta 
inaccion debia ser bien perjudicial, no solo para su fecundidad por su 
excesivo abultamiento de formas, sino tambien para su salud i para los 
usos económicos del establecimiento. En este año las he hecho servir a 
todas, tanto en carretones como en el arado, rastrai rodillo. Í sin embar- 
go la salud de estos animales es excelente, i su gordura, sobrada para las 
fatigas del trabajo. 

La viña se compone de cerca de 5,000 plantas: la recibí sin ningun 
rodrigon, ia la fecha he hecho poner en ella cerca de 1,500; 1 creo dejar 
pronto rodrigonada la planta grande de dicha viña, aunque para ello 
me sea necesario desatender otros trabajos que estimo como ménos exi- 
jentes. 

El prado que existe a la entrada de la puerta principal habia sido 
cultivado en años atras con una graminea vivaz; pero el plantago la 
habia invadido de tal modo que podia considerarse perdido ese cultivo. 
Para utilizar la gran estension de terreno que abraza dicho prado, ordené 
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al agrónomo que hiciera los trabajos necesarios para sembrar allí alfalfa 
il ballica; 1 preferí esta semilla, porque, como leguminosa, tiene la pri- 
mera ventaja bien reconocida que la hacen superior al trébol, 1la segunda 
que es el lolium perenne es justamente recomendada como una de las 
plantas viyaces mas útiles 1 productivas como forraje. Pero siento decir 
a US. que, apesar de los trabajos que allí hizo el agrónomo para estir- 
par el plantago, empieza éste de nuevo a invadir el cultivo, de tal modo 
que creo sean necesarias labores mas profundas en ese terreno, prepa- 
rándolo con barbechos para remediar el mal, si es que todo otro medio 
sealmpotente contra la invasion de esa yerba nociva. 

En cuanto a los trabajos de siembras, injertos 1 multiplicaciones en la 
seccion de Arboricultura, en los siguientes datos puedo ofrecer a US. 
un resúmen de aquellos. 


Se han injertado: perales de 7Ó especies. ....»e.o.s.... 2,190 


Td. id. cerezos de 14 O o va DLE ZAS pa 
dr id.  ciruelosde 15 1d o a 2003 
1d. id. duraznos de 27 1d RA O0O, 
1d. id.  damascos de 5 1 A e 200 
1d. 1d icratacgustolabra cil 100 
Td. 1d almendro dulce 150 
Id. ide tacacia split 100 
1d. 1d. ultacacia inermen ade alo scolcale sy ION 50 





Dota E AO, 


Se han plantado gajos de tilos de diversas especies...o.oo»o. 2,560. 
1d. id. gajos de olmos de id......oooooro.m.o 19,974 


Íd. ideada, welgelía noseañ al lareja el OO 
1d. id. 1d. membrillos para patrones . ........ 9,880 
Íd. id. 1d. delálamo plateado. ear eje 550 
ad: 1d dela (Carolina aos 480 
Id. ELIO Gb SO A eacut cono 800 
Id. 1d: 1d. de»yiña ¡de mesas 2 00 
Id. id. 1d. raices paulowuia imperial........ ...32 
Id. id. 1d. multiplicaciones de conservatorio 850 





a O 


De las siembras que se han hecho de fraxinus exelcior, prunus maha- 
lep, ligustrum japonicum, acacia lophanta, pinus pinea, juglaaus nigra 
1 regia, robinea pseudo acacia, gleditschia variata, crataegus oxyacantha, 
etc., aparecen ya nacidas en sus semilleros mas de 40,000 de dichas 
plantas. 
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- Las multiplicaciones por semillas que tambien se han hecho de va- 
rios arbustos de adorno, plantas de flores, etc., en todas las variedades 
que poseia la Quinta 1 aun en algunas especies nuevas, serán mas nu- 
merosas que en épocas anteriores. 

En el departamento destinado a hortalizas se han sembrado reciente- 
mente las siguientes variedades: puerros, cebollas, perejil, ápio, espá- 
rragos, arvejas, habas (dos especies), rábanos, ajos chalotas, zanahorias 
de comer, id. de animales (7 especies), tomates (2 especies), ají, pimien- 
tos, escarolas, salsifi, escorzonera, acelgas, chicórea, lechugas (3 espe- 
cies), nabos (4 id.), coliflor (5 id.), colza (7 1d.), melon (3 ¡d.), pepinos 
(3 1d). 

Se ha formado frente al conservatorio un jardin cimétrico que sirva 
de punto de coleccion, conforme al plano presentado al Ministerio de 
Hacienda con mi nota de 29 de abril último. Este trabajo se encuentra 
ya casi completamente terminado; 1 para su realizacion he tenido que 
vencer dificultades harto odiosas, que solo han sido superadas por un 
tenaz empeño. 

Será inútil que me detenga en hablar de los trabajos de trasplantes, 
podas, cabas, escardas, etc., por que tales trabajos son consiguientes a 
un establecimiento cuyo objeto es la enseñanza práctica en una esplota- 
cion rural bastante estensa. 

Frente a las habitaciones principales, i formando parte del gran óva- 
lo, delineó mi antecesor un parterre o jardin ingles, que he procurado 
hermosearlo cuanto mas he podido, haciendo desaparecer en parte la 
forma agreste i pesada qne ofrecia; la depresion de los caminos era 
tal en ese jardin, que los riegos los invadian tanto a ellos como a los 
macizos a que se destinaban; esta circunstancia me obligó a levantar 
todos esos caminos, dándoles una forma convexa. Si no hubiera tenido 
que ocuparse el jardinero en otros trabajos que estimaba yo, i que en 
realidad debian estimarse, como mas necesarios, habria ordenado una 
modificacion 1 una reparacion mas estensa en todos los macizos de ese 
parterre. 

Respecto a la seccion de Agronomía, puedo asegurar que en este año 
se han hecho allí mayores trabajos que en cualquiera de las épocas pa- 
sadas. He aprovechado en dicha seceion mas de 20,000 metros de terreno 
que, a miarribo a la Quinta, estaban completamente incultos. Toda esa 
gran estension la he aprovechado para un cultivo de legumbres i de forra- 
jes, i para la formacion de un bosque artificial de acacias i gleditschias, 
el cual reemplazará mas tardelos pequeños bosques que hoi tiene el 
establecimiento para sus puentes, empalizadas, mangos, rodrigones, etc.; 
pues dichos bosques no podrán resistir al consumo de estos objetes en 
tres o cuatro años mas. 

En cuanto a los demas cultivos que se han hecho o están al terminarse 
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en la seccion espresada, puedo presentar a US. los mismos datos que mi- 
nuciosamente he pedido al agrónomo, 1 que son los que paso a detallar: 


Mets. cuada. ' 
Terreno destinado a la siembra de cebada....o...ooomormmmm..o»... 60,000 


Td: a habas 1 arvejas. andan sl als es AO 
Td." af Cemteno» ales ata bla ale alle ato e dato a 0 E A O 200 
La pipe nto aaa tacon noo ZA 


Td avalmácigoside cebollas aii aan 40 
Td. 2 'un bosque artificial SO 
Ha tar papas variedad precoz Inle o SO SO 
Td. a 1d. variedad tardiaricids omo oe ella OZ 
Td: “a zanahorias de animales. cora 2 O 
ld. a frejoles,pvariedad Precoz: . 0. se. eses sea ZO 
Td a dad tardía io edo e od naaa 0 00 
Ya. a malz CUarentino. ot a a OU 
Td a rsandías melones asno aso a o 00 
Id. a otra siembra de cucurbitaceas...oooomoooommor..o.. 2,600 


Id. a 21 variedades de maiz 1 una especie de sorg0...... 1,310 
Terreno preparado para el cultivo de doce variedades de beta- 

rraga de animales, i trasplantacion del almácijo de cebollas.. 2,600 
Terreno preparado con una ruptura i dos cruzas para frejoles.., 12,410 

Id. id. con una ruptura 1 una cruza para malZ...o.o.o.om... 5,200 





Total de metros cuadrados............o0....«........ 140,490 


El agrónomo ha recibido ademas la órden de proceder al cultivo de 
seis onzas de semilla de gusanos de seda. Con tal motivo he hecho habi- 
litar el local que sirvió en tiempo del señor Sada de obrador para dicho 
cultivo, pues han sido reconocidos los inconvenientes i desventajas con 
que se ha tocado en los cambios 1 transformaciones de local que se ha- 
cian en dicho obrador. 

El número de familias de abejas que tiene la Quinta es al presente de 
10: cuando me hice cargo de esta direccion no eran sino 4 los enjambres; 
pero con los recojidos por el actual agrónomo alcanzan al número espre- 
sado arriba. 

Para todas las siembras imultiplicaciones que se han hecho, se ha 
echado mano de toda la coleccion de semillas que tiene el establecimien- 
to, 1 he cuidado especialmente de que ninguna sea omitida, para que esta 
falta no ocasione la pérdida de la coleccion que se posee, pues tengo 
conocimiento de que, por tal descuido, se ha reducido en mucha parte 
esa coleccion, que en una época anterior llegó a ser bastante rica. 

Pero mis esfuerzos no se han limitado a esto solo, pues para aumentar 
en lo que se pudiera el repertorio de plantas que tiene el establecimiento, 
he introducido en él, por cambios recíprocos, las siguientes; 
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Ejemplares, 
Ceanothus Coerulem o soonocotscacó acatar dd 


Siereula platanitola oir iia desa Udi ES 
CE ct o e 
odocarpusielong iia rta 
RO CHAU Cyan emelec A DAA 
Desarr UD 
(upressus torulosar osea o a eniatardoa la aia os acela odio 
Minos arab rea EA ar aaa 
SO O O o O a IAN NE 
Ceanothus cerica. EOS OS 
Mimosa longatolia seats aotearoa ee a 
Mimo MEA OS AO Ad 
AA E A MA 
Metrosideros Mayescens as enesos a aer alado aaa 
AE OS O AE 
Ae cu ppocastannun ao aorta aa el 
IBentstemon gentionoldes. +... ..ooococ.ono.- se 

Camelias yestris sosa aa te olaa En alocada de 2 
COME MES es od 00 
cdo us pdas ter ayala anos ale mb 2 ooo 
Ida ero ace Vales es 
Sada a 
SIA Se 
Loya CA OO A NE 
Stepianols lo ribunda taco olaaa loteo aelos 
ICOnmocarpus leyisatusi eco e aaa ela e 
oran eun. de deco 00 LO de bododn O Saba 
MORA E 
UNAS ico pla aa pias 
Maso eco. condor od toca cure 
Mesnobhusipapllos us altea al 
Niburnun nepalense sa sae deals 
NIpUIA IU daa 
NA burn unas aaa ale 
Agapanthus umbellatus....o o. = mm... uooososias 


e 


SE IN IT SR A 


ar 
NN A» Ho 


135) 


Mara vane sora IPod os Var USE 
Danna Ia 
Mos pora Muda Use oca gades 
NOE NEMONTA COCINE aseos 2e y 
CHATS no las 
ACA AE ab as IS 
'ALOSPOLUM SPEeCIOL UM e ea aduana tana 


pudo pa puna pad DD HA pa 
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Ejemplarez. 
Mimosa trinervis saltar e a 
Mimosa calama o 
Mimosa dodomitolar aaa aia A 1 
Mimosa 1 
Mimosa speciosan tasas ist aos oleo alo Al 
Acacia lan ae 
caca callo pala AN 


Í otras especies de plantas tuberosas 1 herbáceas, notables por el matiz 
i belleza de sus flores. 

Por no hacer demasiado estensa esta Memoria, no dol cuenta a U$S. 
de otros muchos trabajos pequeños que se han efectuado, 1 porque creo 
que la esposicion ya hecha debe dar a U'S. una idea bastante de la mar- 
cha próspera del establecimiento. Este, es a la verdad, susceptible de 
iS e importantes mejoras, sobre todo en su parte doctrinaria, como 
ya lo he hecho presente, i tambien en su sistema orgánico, reglamenta- 
rioi económico. Pero léjos de advertirse en dicho o sínto= 
mas de decadencia, se nota por el contrario un progreso ostensible que 
lo releva de todo cargo a este respecto. 

Hai sin embargo una imperiosa necesidad que exije se satisfaga pron- 
tamente : tal es la planteacion del curso de Agricultura, teórico 1 aplica- 
do, de que carece la Quinta desde la separacion de don José Palazzi. Al 
ex1j1r se aid esa necesidad, desearia que se determinara un testo 
especial, o por lo mé énos, que se fijara el programa de materias que debe 
abrazar dicho curso, para no dejar su estension 1 plan al arbitrio del 
profesor. 

Jl estudio de la Agricultura, estando basado en mucha parte en la 
influencia que ejercen los fenómenos atmoféricos, careceria de los ele- 
mentos principales sino tuviera un Juego o de instrumentos me- 
teorolójicos. Con tal motivo debe completarse el que tiene la Quinta 
para este objeto, 1 fundarse en ella un punto o local especial que lleva- 
ria la denominación de Observatorio meteorolójico. 

I ya que se trata de necesidades del establecimiento, vol a determi- 
nar a US. algunas que creo por ahora mas indispensables. 

Jl conservatorio que desde mi arribo ala Quinta encontré en un es- 
tado ruinoso, permanece aun del mismo modo, ocasionando esta circuns- 
tancia gravísimos perjuicios, porque siendo accesible su entrada por la 
parte ruinosa, ha sucedido que algunas personas que visitan el estable- 
cimiento en los dias de entrada libre, sin penetrarse del mal que ocasio- 
nan, han tomado clandestinamente las mejores plantas que hai allí: este 
mal existia desde el tiempo de mi antecesor, 1 no es posible remediarlo si 
no se hace en ese local una reparacion pronta. 

Las murallas que por el límite sur de la Quinta corresponden a la 





+ 
A 
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Cañada 1 por el norte a la calle de San-Pablo, son tan bajas que no es 
difícil puedan allanarse, como en efecto las han allanado algunos ladrones 
1 tambien algunos peones del establecimiento, siendo éste un mal antiquí- 
simo, que desapareceria del todo si se levantaran esas murallas un metro 
mas de la altura que tienen, lo cual no es tan costoso, pues es sabido 
cuan limitado es el ancho de la Quinta. 

Para la fabricacion de vinos, ahora que la viña puede empezar a dar 
algun producto, faltan una desgranadera para descobajar, un molino o 
máquina de triturar uva, una cuba recipiente, las vasijas necesarias para 
la conservacion 1 trasiego del vino, 1 los instrumentos de observacion 
necesarios para conocer la lijereza, fermentacion, fuerza del vino, etc., 
todo lo cual contribuirá a hacer productiva i segura la enseñanza. 

Para el curso de Ciencias Naturales es tambien necesario un juego de 
instrumentos de Físicai Química, en la estension que convenga para el 
aprendizaje de los ramos de esa ciencia, aplicables a. la Agricultura. 

Dos objetos principales ha tenido este establecimiento: la enseñan- 
za agrícola 1la propagacion i aclimatacion de todas las plantas exó- 
ticas o indíjenas, que sean o puedan ser de una utilidad reconocida. Sin 
embargo, la coleccion de plantas que posee es tan limitada que carece= 
mos quizá de las especies mas útiles, 1 que en el precioso clima 1 suelo de 
Chile se naturalizarian ventajosamente. Las pocas introducidas por mí, 
de que doi cuenta mas arriba, i algunas bien curiosas que espero de la 
República Boliviana, debidas al jeneroso ofrecimiento 1 distinguida ama- 
bilidad del señor don José María Santivañez, Encargado de Negocios 
que fué de aquella República, no producirán sino un aumento mui me- 
diano en la coleccion que tenemos. 

Al terminar esta Memoria, debo hacer presente a US. que nada me 
seria mas satisfactorio que una visita especial de US. al establecimiento, 
porque, guiado del noble interes que inspira al hombre ilustrado i al alto 
funcionario lo que es útil a su patria, podría estimar en sus observacio- 
nes las mejoras que en él pueden introducirse. Tengo ademas la con- 
fianza de que esa circunstancia haria conocera US. mis trabajos, los 
cuales, con su aprobacion, quedarian suficientemente compensados.— 
Santiago, 11 de noviembre de 1861.— Francisco J. (rutierres.—Señor 
Ministro de Hacienda. 


Declaratoria sobre la incorporacion de don Enrique Tocornal a la 


Facultad de Leyes. 


Santiago, 11 de noviembre de 1861.—In vista de lo espuesto en la 
nota que precede del Rector de la Universidad 1 de lo informado por 
el Decano dela Facultad de Leyes 1 Ciencias políticas, declárase que 
don Enrique Tocornal puede incorporarse a 14 referida Facultad.— 
Anótese 1 comuníquese. —PEREZ.—Justo, Obispo de la Serena. 

16 
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Certámen sobre el mejor método para la enseñanza de la escritura 
por el sistema ingles. 


Santiago, 15 de noviembre de 1861.—Considerando : 1.2 Que con- 
viene introducir uniformidad en la enseñanza de la escritura en todas 
las escuelas fiscales de la República ; 

2.2 (Que importa poseer un método que, facilitando el aprendizaje, 
tengatambien la ventaja de dar oríjen ala formacion de una letra 
clara ; 1 

3.2 Que para alcanzar estos fines debe buscarse la cooperacion i es- 
periencia de todos los que se consagran a la enseñanza de este ramo, 

He venido en acordar i decreto : 

Art, 1.2 El Consejo de la Universidad ofrecerá la adopcion en las 
escuelas fiscales de la República, como premio al autor, sea nacional o 
estranjero, del mejor método para la enseñanza de la escritura por el 
sistema de letra inglesa, 

Las personas que presentaren algun método, deben ceñirse esclusiva- 
mente a la letra inglesa, 1 de ninguna manera se tomarán en cuenta, para 
los efectos de la preferencia, las muestras de letra ornamental o de ador- 
no que pudieran presentarse. 

Art. 2.2 A cada método que se presente debe acompañar una espo- 
sicion de los principios o reglas en que está basado. 

Art. 3.2 El concurso quedará cerrado en el mes de noviembre de 1862. 

Art. 4.2 Espirado el plazo que señala el artículo anterior, el Consejo 
de la Universidad, prévios los datos e informes convenientes, comuni- 
cará al Gobierno el juicio que formare sobre el mérito de cada uno de 
los métodos que hubieren presentado los concurrentes. —Comuníquese 
1 publíquese—PErEz.—Justo, Obispo de la Serena. 


Presupuestos municipales de gastos sobre la instruccion primaria de 
los respectivos departamentos. 


Santiago, 22 de noviembre de 1861.— Habiéndose establecido la ofi- 
cina de Inspeccion jeneral de instruccion primaria, creada por lei de 24 
de noviembre de 1860, prevengo a US. que cuide se dé por las Muni- 
cipalidades exacto cumplimiento a lo dispuesto por este Ministerio en 
nota circular de 12 de diciembre del año próximo pasado, bajo el 
núm. 37 (a). 

Lo digo a US. para su conocimiento 1 fines consiguientes.—Dios 
guarde a US.—Justo, Obispo de la Serena.—Al Intendente de...... 

e 








(a) Véase la pájina 1082, tomo 17. de los Anales. 
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Visita de los distritos mineros de Atacama + Coquimbo por el profesor 
de esplotacion de minas de la Universidad. 


Santiago, 26 de noviembre de 1861.—Vista la solicitud precedente, 
con lo informado por el Delegado Universitario, i siendo conveniente que 
el profesor de esplotacion de minas en la seccion universitaria del Ins- 
tituto Nacional don Luis Larroque, proceda lo mas pronto posible a 
practicar la visita de los minerales de la República, conforme al art. 3. 2 
de su contrata, a tin de que se encuentre suficientemente preparado a la 
apertura del curso respectivo en el próximo año escolar, decreto: 

Art. 1.2 El profesor de esplotacion de minas de la seccion universi- 
taria del Instituto Nacional, don Luis Larroque, procederá a visitar 
los distritos mineros de Coquimbo 1 Atacama, examinando las minas 
mas notables de Chañarcillo, Tres-Puntas, Carrizal, Agua-Amarga, la 
Higuera, Arqueros, Andacollo, Jainaya, 1 otras que a su juicio consi- 
derase interesantes al objeto de esta visita. 

Art. 2.2 Dicho profesor recojerá, durante sus excursiones, colecciones 
de muestras jeolójicas, a in de enriquecer las de la seccion universitaria; 
1 una vez terminado su viaje presentará al Crobierno un informe sobre 
el resultado de sus estudios i observaciones. 

Art. 3.0 Los Ministros de la Tesorería Jeneral pondrán a disposicion 
del espresado profesor la cantidad de doscientos pesos a cuenta de los 
gastos de viaje, imputándola al suplemento concedido al presupuesto 
del Ministerio de Justicia, Culto e Enstruccion pública, por lei de 29 
de octubre último. 

Art. 4.0 Tanto de la inversion de la espresada cantidad como de los 
demas gastos de viaje que fuere indispensable hacer al referido visita- 
dor, presentará oportunamente al Ministerio respectivo la correspon- 
diente cuenta documentada. — Tómese razon 1 comuníquese.—PEREZ.— 
Justo, Obispo de la Serena. 


Concurso para proveer de ulumnos a la Escuela Normal de preceptores 
¿ a lade Artes 2 Oficios. 


Santiago, 26 de noviembre de 1861.—El articulo 5. % del supremo 
decreto de 21 de febrero último dispone, entre otras cosas, que, desde el 
próximo año escolar de 1862 para adelante, ningun individuo podrá 
ser admitido como alumno de la Escuela Normal, sin haber comprobado 
tener de 15 a 20 años de edad, i suficiente idoneidad en loz ramos de lec- 
tura, escritura, primeras operaciones de aritmética, doctrina i moral 
cristiana, i nociones elementales de gramática castellana i de jeografía. 
Como ya es tiempo de que se pidan a las provincias los jóvenes que 
deben ocupar las plazas que han de quedar vacantes a fines del 
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presente año, he creido de mi deber recordar a US, el citado artícu- 
lo, para que se tome en consideracion el redactar la circular que por el 
Ministerio de Instruccion pública debe pasarse a los señores Intenden- 
tes con el objeto espresado; i en vista de los conocimientos de la doc= 
trina cristiana 1 de las nociones elementales de grámatica castellana 1 
de jeografía, que se exijen ahora en los solicitantes por primera vez, se 
detallen a dichos funcionarios, en cuanto sea posible, las providencias 
que deben librar a fin de asegurar elecciones acertadas, sin perjuicio de 
recomendarles que, de entre los que solicitan ser alumnos, elijan con 
esmero a los mas competentes por su capacidad i buena comportacion. 

Las vacantes serán 36, mas o ménos; pero como muchos de los que 
se incorporan son separados, despues de cumplido su noviciado de tres 
meses, por falta de aptitud o mala conducta, conviene pedir cuarenta 1 
ocho jóvenes, en proporcion a la necesidad de preceptores que cada pro- 
vincia tenga. 

Aunque las tareas literarias del establecimiento principiarán el 1. S 
de marzo, sírvase US. ordenar que los jóvenes pedidos estén aquí en 
todo el mes de febrero, para que no embaracen la marcha arreglada de 
las clases, 1 la Escuela pueda entrar de lleno en el ejercicio de sus fun- 
ciones, sin verse en la necesidad de tener que admitir alumnos despues 
de haber corrido cuatro o seis meses del año escolar.— Dios guarde a 
US.—G. Antonio Moreno.—Al señor Ministro de Instruccion pública, 

CIRCULAR.—Santiago, 28 de noviembre de 1861.—l£l Gobierno ha 
resuelto elejir tres o cuatro jóvenes por cada provincia para llenar las 
vacantes que para el año entrante van a quedar en la Escuela Normal 
de preceptores, a consecuencia de la salida de los alumnos que deben 
terminar su curso en el presente. 

Para asegurarse de que dichos jóvenes reunen todas las cualidades 
necesarias, conviene que US. ponga en estricta observancia las reglas 
siguentes: 

1.2 Se llamará a concurso a todos los aspirantes a ser alumnos de la 
Escuela Normal de preceptores. 

2, “Para que la noticia de este concurso llegue a conocimiento de los 
interesados, se pondrán avisos en los periódicos, en los lugares donde los 
hubiere, sin perjuicio de que todos los maestros de escuela lo: hagan sa= 
ber a sus alumnos, por órden que, con tal fin, les comunicará el Visita- 
dor de escuelas. 

3.* El concurso ten drá por objeto cerciorarse de que los que aél se 
presentan tienen de quince a veinte años de edad, i suficiente idoneidad 
en los ramos de lectura, escritura 1 primeras operaciones de aritmética. 
En el concurso se verá si algunos de los jóvenes conócen la doctrina i 
moral cristiana, 1 si tienen nociones de gramática castellana 1 jeografía, 
Los que la posean, se considerarán superiores a los demasi ocuparán los 
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primeros lugares en la nómina que, por órden de los conocimientos que 
hayan manifestado, pasará US. a este Ministerio. 

4,2 "El certámen tendrá lugar en la cabecera de la provincia. La junta 
examinadora, en los lugares donde hubiere Liceos, será compuesta del 
Rector 1 dos profesores de este establecimiento idel Visitador de es- 
cuelas de la provincia, presidiéndola el primero. En los lugares donde 
no hubiere Liceo, presidirá la junta el Juez Letrado 1 asistirán el Visi- 
tador de escuelas, un preceptor i dos personas nombradas por la Inten- 
dencia. La junta tomará tambien datos sobre la moralidad i conducta de 
los aspirantes, i al efecto les exijirá un certificado del cura párroco, del 
maestro de la escuela donde hayan hecho sus estudios, o de dos personas 
de reconocida probidad 1 honradez (a). 

US. pasará a la comision examinadora copia de la nota remitida por 
el director de la Escuela Normal a este Ministerio con fecha 26 del 
presente, la que verá US. en el mismo Araucano, ¡ademas una copia de 
las presentes instrucciones. 

La junta se reunirá en el lugar que designare el miembro que debe 
presidirla. 

Necesitándose que los jóvenes que resulten electos estén en la es- 
cuela en todo el mes de febrero de 1862, US. procederá de manera que 
la lista de todos los que se hayan presentado al concurso i rendido las 
pruebas requeridas, se halle en este Ministerio a mediados de enero del 
mismo año. 

Lo comunico a US. para su conocimiento i fines consiguientes. — 
Dios guarde a US.—Justo, Obispo de la Serena.—Al Intendente de la 
provincia de.... 

CIRCULAR.—Santiago, noviembre 29 de 1861.—Proceda US. a ha- 
cer que, sujetándose a las instrucciones comunicadas por este Ministerio 
en nota circular de 28 del presente, bajo el número 31, con relacion a 
la Escuela Normal de preceptores, se pase al Gobierno una terna de los 


jóvenes que se presentaren como aspirantes a ser alumnos de la Escuela 


de Artes 1 Oficios. 
Recomiendo a US. que se ponga esmero en averiguar, si los aspiran- 


tes conocen el sistema métrico decimal de pesosi medidas. 





—_—» 


(a) La junta examinadora a que se refiere la nota circular de este Ministerio de 28 
de noviembre último, bajo el núm. 31, podrá formarse tambien en la cabecera de los 
departamentos, siendo presidida por el gobernador, con asistencia del cura párroco, 
del preceptor de la escuela superior, donde la hubiere, o del de la núm, 1 i del juez 
letrado, o un alcalde municipal en defecto del primero. 

Prevengo a US. que en lo sucesivo haga que el concurso, a que se refiere la nota 
ántes citada, tenga lugar a principios de diciembre, para que los elejidos puedan estar 
en la Escuela en todo el mes de febrero. 

Lo digo a US. para su conocimiento i fines consiguientes. —Dios guarde a US.— 
Justo, Obispo de la Serena.--Al Intendente de,..... 
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Haga tambien US. presente a los candidatos que el que resultare 
electo, en vista de las pruebas que haya dado en el certámen, debe te- 
ner un apoderado en la capital. 

Lo digo a US. para su conocimiento i fines consiguientes.—Dios 
guarde a US.—Justo, Obispo de la Serena.—Al Intendente de la pro- 
vincia des..... 





Reeleccion de los miembros universitarios que hayan dejado trascurrir 
el plazo de la incorporacion (b). 


Santiago, 27 de noviembre de 1861.—Vista la nota precedente del 
Rector de la Universidad, en que se hace presente que el Consejo de 
esa corporacion cree conveniente dejar al juicio de las respectivas Fa- 
cultades el acordar o no la reeleccion de los. miembros electos que han 
dejado trascurrir el término fijado para su incorporacion i las prórogas 
que ha podido concedérseles, decreto: 

Derógase la cláusula final del artículo 4. % del decreto de 11 de no- 
viembre de 1850, que determina el plazo dentro del cual debe verificar- 
se la incorporacion de los miembros elejidos para las diversas Faculta- 
des de la Universidad, i cuya cláusula está concebida en los términos 
siguientes : “no pudiendo esta (la nueva eleccion) recaer en el individuo 
que, por su omision en recibirse, haya acreditado su poca voluntad de 
pertenecer a la corporacion.” —Comuníquese.—PrErEZz.—Justo, Obispo 
de la Serena. 





Censor para el Teatro Municipal. 


Santiago, 28 de noviembre de 1861.—Habiendo sido nombrado In- 
tendente de la provincia de Coquimbo don José Ramon Lira, que 
desempeñaba las funciones de censor de las piezas que se.exhiben en el 
Teatro, nómbrase con tal carácter, para que le subrogue durante su au- 
sencia, adon Ramon Briseño.—Anótese 1 comuníquese.—BASCUÑAN 
GUERRERO.-—Cárlos A. HRoger, secretario. 


Titulo de miembro de la Facultad de Leyes a favor de don Evaristo 
del Campo. 


Santiago, 28 de noviembre de 1861.—Con lo espuesto en la nota que 
precede, estiéndase el correspondiente diploma de miembro de la Facul- 
tad de Leyes de la Universidad a favor de don Evaristo del Campo, 
elejido por dicha Facultad en sesion de 14 del corriente para llenar la 
vacante que ilejó en ella el fallecimiento de don Diego Arriarán.—Anó- 
tese i comuníquese.—Prrez. —Justo, Obispo de la Serena. 





(b) Véase, sobre este asunto, la pájina 115 bis del tomo 7.* de los Anales, i la 571 
del tomo 9.0 de id. 
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MEDICINA. Investigacion de las causas que tan frecuente han hecho 
en Chile, en los últimos años, la tísis pulmonar, e indicacion de las me- 
didas lijiénicas que convendriu emplear para removerlas.— Memoria 
para el cértamen de la Facultad de Medicina en 1861. 


Sin un estudio profundo de las enfermeda-= 
des, todo estudio etiolójico es imposible. 


INTRODUCCION. 


Antes de tratar de la investigacion de las causas que han influido en 
el desarrollo de la tísis pulmonar en Chile, es de necesidad entrar en el 
estudio profundo de esta enfermedad para poder adivinar en su natura- 
leza el génesis de sus manifestaciones. Sin este antecedente obligado, 
la, eteolojía de la afeccion se pierde en las oscuras sombras de gratuitas 
hipótesis, i la intelijencia vacia, se desorienta entre las variadas opinio- 
nes de los prácticos. En este caso es necesario obrar, como cuando se 
nos pide determinar el arma con que ha sido hecha una herida; sin 
un exámen detenido del efecto, nos es imposible elevarnos al conoci- 
miento exacto de la causa que lo ha producido. Apoyados en estas ideas, 
vamos a echar una mirada sobre los clementos esenciales de la tísis 
pulmonar, para descubrir en su fisonomía la causa de su enorme des- 
arrollo. 

Ya no es tiempo de poner en duda la naturaleza tuberculosa de la 
tís1is pulmonar; todos los autores están conformes en este punto, i tratar 
de hacer controvertible esta opinion, seria demostrar que se ianoraban 
los trabajos mas importantes de nuestros antecesores. El tubérculo me- 
rece sin embargo nuestra atencion por ser él la estatuaria de la tísis, 
la indcósMon” material de la enfermedad. La Química, como era de 
esperar, nos ha dado pronto la composicion del tubérculo en sus dos faces 
analizables, tubérculo crudo 1 tubérculo cretáceo, M. Thénard nos ha dado 
la composicion del primero, i obrando sobre cien partes de materia tuber- 
eulosa, ha encontrado las proporciones siguientes : | 
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Matera animal O Sl 


Muriato de soda di Nai leelo ae 
Fosfatoude:calkocaa ra 1.85 
Carbonato de cal a a 


Oxido deferro a AZ: 
Hecht ha encontrado : 


¿MOT nosooco Loc oovJOs dE ooo anonadaceos. DO) 
Alumna o ls SON 
Gelatina ca cl A EN O 
AGUA aaa lalalala tia | 
Comprendida la pérdida. 


Prout considera el tubérculo como depósito de albumina incompleta- 
mente desarrollada, 1 Grendrin como una mezcla de albumina con excesos 
de sales. 

L'Heritier, en su tratado de Química patolójica, nos da ademas de 
estos datos el análisis del tubérculo cretáceo, cuya composicion es la si- 
guiente: 


Materia animal denon ana o OMA O 


Fosfato de cal....... doña 91 


Materias salinas... Carbonato dc lcan 


Añade el mismo autor que Thenard, analizando los mismos tubércu- 
los, ha encontrado : 


Materia [animals assncra as a o O PARES: 
Materias salinas... erat ele je do aa ODA A 


Segun estos datos puede verse que nada nos dice la (Química que pueda 
orientarnos en el laberinto etiolójico de la tísis, i tenemos que abandonar 
este terreno, estéril para nuestras investigaciones. 

Una cuestion patolójica nos dará talvez mas luz que los análisis quí- 
micos de que hemos hecho mencion. ¿Qué es la tísis? ¿Es una afeccion 
local, o un estado jeneral del organismo, cuya manifestacion es el tubér- 
culo? ¿dónde debemos buscar en fin la causa próxima de la enfermedad? 
¿en los pulmones mismos, en la sangre, en el sistema nervioso? Hé aquí 
un problema cuya resolucion es de la mas alta importancia para nuestro 
objeto. 

Todos saben ya que los tubérculos pueden atacar a todos los tejidos 
del cuerpo; bastaria, pues, esta consideracion para sospechar que el tubér- 
culo es solo un síntoma, una manifestacion de un estado patolójico jene- 
ral, que, influyendo en la direccion de las elaboraciones fisiolójicas, de- 
termina las exhalaciones mórbidas que constituyen el tubérculo, Pero hai 
mas; un médico puede casi siempre pronosticar la. tísis, aunque no haya 
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ninguno de los signos estetoscópicos que la caracterizan. El individuo 
que ha de padecer esta afeccion tiene una fisonomía especial, cuya 
significación jamás se oculta a un ojo medianamente ejercitado; 1 este 
aspecto particular, que es mas fácil conocer que pintar, es lo que llama- 
mos constitucion tísica. Antes de que haya tubérculos, ántes de que 
se presenten la tos, el cansancio, la debilidad jeneral, los dolores al pecho 
o ala espalda, ya el médico prevé la afeccion,i podria decirse que asiste 
con su imajinacion al desarrollo de la fermentacion tócsica de la sangre. 
No se crea por lo que he dicho, que el médico obra por rutina i como 
un ciego; hai ántes de la enfermedad una porcion de alteraciones apre- 
ciables, que demuestran un principio de desorganizacion jeneral. Son 
dignas de notarse las alteraciones epidérmicas de que habla Richeteau, 
en su tratado de las enfermedades crónicas del aparato respiratorio, 
como la caida del pelo, el encorvamiento de las uñas i la insolita blan- 
cura del esmalte de los dientes. 

Bayle fué el primero de los escritores médicos que estableció que todos 
los tejidos podian ser atacados de tubérculos, i esta opinion es hoi en dia 
reconocida por todos los patolojistas distinguidos, que como Bayle acep- 
tan tambien una diatesis tuberculosa. 1 no puede ser de otro modo; 
pues si la tísis fuera una afeccion local, precederia a los desórdenes 
jenerales, 1 no los seguiria, como sucede siempre. 

Ya el célebre Morton habia dicho que la tísis era el producto de un 
envenenamiento de la sangre, cuando posteriores investigaciones vinie- 
ron a corroborar la opinion del hábil patolojista. “Dubois (d” Amiens) en 
sus estudios microscópicos sobre la sangre de los tuberculosos, ha proba- 
do la difluencia de la sangre 1 su falta de coagulabilidad. Ademas ha 
notado un fenómeno mui importante en el estudio de los glóbulos; tie- 
nen la forma lenticular únicamente, la mancha central es mucho mayor 
que en el estado normal i forma, un círculo oscuro con un punto tras- 
parente en el centro, que hace creer en una perforacion. Muchos otros 
glóbulos son irregulares, escotados mas o ménos profundamente, i pre- 
sentan otras desviaciones de su forma ordinaria” (L'Heritier.) 

Andral i L'Heritier están conformes en la disminucion enorme de 
los glóbulos en la sangre de los tuberculosos ; ide las observaciones de 
Marschal 1 otros parece deducirse, que se pueden encontrar tubérculos 
verdaderos en la sangre, en los casos de caquexia tuberculosa bien pro- 
nunciada. Todas estas observaciones, al paso que prueban el carácter 
esencial de la afeccion, son como la coronacion de las ideas que Morton 
habia ya emitido en su famoso tratado de la tísis. 

- Me parece inútil acumular mas pruebas para la dilucidacion de un 
problema que cualquiera puede resolver con un poco de atencion, 1 po- 
demos dejar sentado que la tísis es una enfermedad jeneral i el tubérculo 
una de sus últimas manifestaciones. 
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Tocados pues los puntos mas culminantes que se presentan en el 
estudio de la tísis pulmonar, 1 concciendo la histolojía de la sangre de 
los tuberculosos, estamos ya en disposicion de entrar en el estudio de 
sus Causas, sin temor de estraviarnos en el camino. 


CAUSAS DE LA TISIS EN CHILE. 
1 


Hace cuarenta años, Chile, este hermoso pais tan querido del cielo, 
no presentaba entre sus hijos sino unos pocos escrofulosog que iban a 
buscar la salud en los variados climas que el territorio posee, o que arras- 
traban una existencia valetúdinaria en el centro de las poblaciones hasta 
que los progresos inevitables de la enfermedad terminaban su vida. Hoi 
el cuadro ha variado singularmente; 1 lo que es difícil encontrar, es una 
organizacion pura, sin un vicio mas o ménos arraigado; los escrofulo- 
sos son innumerables, ila tísis pulmonar llena nuestros hospitales i rce 
la existencia de la sociedad entera. 

Es indudable que en cuarenta años la civilizacion ha introducido en 
nuestra sociedad una multitud de elementos desorganizadores que, cam- 
biando nuestra vida, han destruido nuestras fuerzas 1 abatido nuestra 
enerjía vital; pero estas causas, cualquiera que sea el valor que quiera 
dárseles, no constituyen elementos capaces de producir tan desoladora 
consecuencias; ellas podrán obrar, si se quiere, como causas prediponentes 
de la tísis, pero de ninguna manera podrán considerarse como elementos 
esencialmente productores de la enfermedad. Sin embargo, al hacer 
mencion del cambio que han sufrido nuestras costumbres, al descubrir 
las huellas que la civilizacion ha dejado en nuestra fisonomía social, 
damos a este cambio el valor que realmente tiene en la historia etiolójica 
de la tísis. 


11. 


Las influencias esteriores han sido estudiadas com mucha atencion, Í 
no podemos ménos de tratar este asunto, sin el cual todo trabajo sobre 
la tísis es incompleto. 

La temperatura esterior influye mui poco en el desarrollo de la tísis, 
pues esta enfermedad se observa en todos los climas 1 con una frecuen- 
cia que no está en relacion con las ideas jeneralmente recibidas. Véase 
sino la lista que sigue i que estraemos de un trabajo importante sobre la 
tísis, publicado por Bouchardat en el suplemento al anuario terapéutico 
para 1861. 

Estadísticas de 17 ciudades, ordenadas relativamente a la frecuencia 
de la tísis sobre 1,000. 
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DEl dai i250 
oa 236 
A A A CO 
Do la at l66 
EM aa cr ral ra 150 
Da co llas dató 120 
Mio A A E: 
a A 
ER Ae Dn eos A A 
Muente essa et OLOO 
SU oosaloj aia 97 
E A y A | 
A A A E NA (0 
A a Ia a A A e 
Buenos-AlreBcocooncenconononocrinro nor a o mos 50 
a aa E as 00050 
e A SM E O y. 


Segun la lista que precede, vemos que no es fácil establecer una regla 
jeneral sobre la influencia de los climas en el desarrollo de la tísis; isi 
bien es cierto que la progresion del Ecuador hácia los polos está jeneral- 
mente recibida, no está suficientemente probada. Entre los esqui- 
males ien la bahía de Hudson la tísis pulmonar es mui rara, ¡la 
espedicion del capitan Parry a las rejiones polares fué notable por el 
pequeño número de tuberculosos. En el Senegal i en la península de 
Ceylan la tísis es tambien rara. Sabido es que Luis ha echado por 
tierra la accion preservadora de los paises cálidos, i este mismo distin- 
guido patolojista no dá gran valor 4 las vicisitudes atmosféricas. En el 
Mediterráneo, en Jibraltar, Malta, las Islas Jónicas, las Antillas, las islas 
Bermudes 1 la Jamaica, la tísis es tan comun como en la Nueva Escocia 
i en el Canadá. 

En las Islas Jónicas, en donde las variaciones atmosféricas son mui 
marcadas 1 en donde el frio i el calor son estremos, la mortalidad de 
tísicos entre los soldados ingleses no era mayor ao en Malta. (Bou- 
chardat). 

De estos datos resulta, que log climas ¡las vicisitudes atmosféricas 
tienen una influencia mui mal definida sobre el desarrollo de la tísis 
pulmonar; i si la jeneralidad de los médicos la consideran como evidente, 
es, o porque no han hecho estudios profundos sobre la materia, o porque 
han confundido los catarros pulmonares con la tísis. 

Las estaciones han sido estudiadas con relacion a su influencia sobre 
Ja mortalidad de tísicos, i Bouchardat presenta el cuadro siguiente: 
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Muertos. 
E a il 
¡Primavera ica AAA AS A O) 
Merano score s n a OGOO 
Dio. ¿ni DA O. 


Estos datos necesitan sin embargo de una esplicacion, que el autor no 
ha dado, para poder ser creidos despues de las observaciones de Luis ; 
1 no decimos esto porque dudemos de las sábias investigaciones de Bou- 
chardat, sino porque creemos que mas que una influencia climatérica, 
ha habido alguna otra causa que ha podido influir en el cuadro de mor- 
talidad que nos presenta el hábil patolojista citado. 

La jeografía patolójica, 1 las observaciones termométricas 1 barométri- 
cas no parecen tener, pues, influencia notable en el desarrollo de la tísis 
pulmonar, i no podemos por consiguiente hacer ninguna aplicacion a 
Chile. 

Antes de terminar con el estudio de las influencias climatéricas, séa- 
nos permitido hablar de un ajente que se mira todavía con mucha negli- 
jencia 1 que, en nuestra humilde opinion, juega un papel mui importante 
en la patolojía ; queremos hablar de la electricidad. Vamos a hablar de 
este ajente porque nos parece que él infuye de una manera notable en 
las creencias que existen jeneralmente sobre la accion de los paises cá- 
lidos en la constitucion de los tísicos, 1 esplica hasta cierto punto las 
anomalías que se observan en el estudio etiolójico de la tísis. En efecto 
¿cómo puede suceder que se haya jeneralizado tanto la idea de que los 
paises cálidos i secos son un antídoto contra la tísis, cuando los datos que 
hal sobre el particular son tan contradictorios? Creemos que esta idea 
ha nacido de la observacion de los incontestables buenos efectos de los 
vestidos de lana en esta enfermedad. Pero el clima cálido 1 seco es inca- 
paz de sostituir el vestido de franela, a nuestro modo de ver, pues el 
vestido de lana no solo abriga sino que estimula con sus infinitos pelos 
toda la superficie cutánea, electrizando mui favorablemente el tejido 
dermoides, 1 haciéndolo el asiento de una fluccion revulsiva que no pue- 
de ménos de modificar el estado fluccionario interno. De esta manera, sin 
producir el sudór debilitante que concluye a los tísicos, los vestidos de 
lana son los sostenedores i excitadores constantes de la funcion del cutis, 
i por consiguiente uno de los mas preciosos elementos de la hijiene de 
los tuberculosos. Podemos equivocarnos, pero no queremos dejar de 
emitir esta opinion que, estudiada con cuidado, no será talvez estéril 
en resultados prácticos. d 

Si con pequeños manojos de hilos metálicos se hace sufrir a un tísico 
pequeñas conmociones eléctricas ¿no se influiria en el movimiento orgá- 
nico jeneral? ¿no se haria trabajar mas activamente a todos los tejidos 1 
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en particular al sistema nervioso, siempre abatido por la intocsicacion de 
su elemento nutritivo? 

Es evidente que este método no puede tener ninguna importancia 
notable en los casos de cavernas pulmonares, pero nosotros hablamos de 
la tísis incipiente, único caso en que puede esperarse resultados de algun 
valor. Confesamos que no hemos hecho esperiencia en este sentido, pero 
esperamos en la ciencia, 1 tenemos fé en la impulsion siempre creciente 
del espíritu de investigacion. El tiempo nos dirá lo que debemos esperar 
de este método, que sometemos desde luego al juicio de nuestros com- 
profesores. 

Volvemos a decirlo: nada tenemos que esperar del estudio de las in- 
fluencias atmosféricas, pero teniamos necesidad de tocar este punto im- 
portante, como tocaremos otros, para que, al espresar nuestras propias 
opiniones sobre la causa primera del enorme desarrollo de la tísis en Chi- 
le, no pueda echársenos en cara el espíritu de sistema, fuente inagotable 
de los mas insostenibles errores en Medicina. 


TIT. 

Un hecho observado por Bouchardatique merece una séria atencion, 
es que todos los individuos profundamente afectados de glycosuria mue- 
ren con tubérculos pulmonares ; ¿cuál es la causa de esta coincidencia al 
parecer inesplicable? El hábil profesor cree que ella depende del modo de 
alimentacion, 1 de la calidad de los elementos nutritivos introducidos en el 
estómago. En efecto, el abuso de las sustancias azucaradas 1 feculentas 
influye de una manera poderosa en la produccion de la glycosuria, i no 
ménos profundamente en el desarrollo de los tubérculos pulmonares. 
Pero esta observacion, mui importante bajo otro punto de vista, no nos 
esplica el desarrollo de la tísis en Chile de 40 años a esta parte. 

Al tratar de los alimentos, no podemos ménos de hacer. una observa- 
cion de economía social, que creemos es la fuente de una porcion de ma= 
les. La mujer, en la que la tísis es mucho mas frecuente, no tiene ocupa- 
cion en Chile, i una porcion de brazos vigorosos son los encargados de 
vender dulces por las callesi de medir jéneros en las tiendas. Lia ociosi- 
dad, que es sin duda la madre de todos los vicios, impéfe a muchas mu- 
jeres a entregarse a la prostitucion, 1 quien dice a la prostitucion dice tam- 
bien ala miseria 1 a los excesos de todo jénero. De este modo la mala ali- 
mentacion se agrega a los desórdenes de la mujer prostituida. 

El que haya podido estudiar la vida de la mujer acomodada en Chile, 
sobre todo ántes de ser casada, no podrá ménos que convenir con noso- 
tros en que su falta de actividad, sus pasiones, sus caprichos, i sobre todo 
su mala alimentacion la ponen en las mejores condiciones posibles para 
contraer la tísis pulmonar. ¿Será preciso que hablemos tambien de la vi- 
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da criminal de la mujer prostituida?...... Mal alojada, en piezas siempre 
cerradas 1 húmedas, mal vestida, permaneciendo en pié hasta las horas 
mas avanzadas de la noche, 1 alimentándose mal hasta no comer en mu- 
chas ocasiones, la prostituta se presenta pálida i flaca como un espectro, 
de pié en el umbral de su puerta, esperando como Caron a quien tras- 
ladar al infierno por las aguas del negro Aqueronte. No dura mucho esta 
vida tumuoltosa, pues bien pronto la tísis pulmonar termina con tan 
borrascosa existencia. 

Tenemos la conviccion profunda de que no hai un solo médico que haya 
ejercido su profesion en Chile, que no haya podido hacer la misma obser- 
vacion que ahora apuntamos. Las mujeres acomodadas se alimentan mal, 
¡ esta es la causa de una infinidad de afecciones que las mantienen flacas 
i nerviosas. Los caprichos, la moda 1 otras consideraciones hacen que la 
niña se alimente de dulces, té 1 pan, únicos alimentos que le permiten 
usar su completa falta de apetito, o lo que ellas llaman romanticismo i 
que nosotros llamariamos de buena gana necedad. 

Lio mismo tiene lugar en el pueblo; el peon que trabaja del dia a la no- 
che se come una sandía a las dos de la tarde, 1 ya no vuelve a tomar ali- 
mentos hasta la noche, en que come un guiso mal preparado e indijesto, 
al que suele acompañar un vaso de chicha o chacolí. Cuando a un minero 
sele da carne, dice que no le alimenta 1 prefiere higos i nueges, que per- 
manecen seis u ocho horas en el estómago por ser dificiles de dijerir. 
Ellos le quitan el hambre pero no le nutren, i de este modo el organismo 
se ajita mas bien con la estimulacion de los alimentos, que con la tran- 
quila elaboracion de elementos reparadores. 

Es claro, que sin tomar los alimentos necesarios para la reparacion de 
sus pérdidas, el organismo sufre una disminucion notable en sus fuerzas 
radicales, 1 queda ya predispuesto a contraer una porcion de enfermeda- 
desien especial la tísis pulmonar. 

Convencido de que este estado de cosas no puede ménos de ser una 
causa de tuberculosis, no podemos sin embargo atribuirle mas valor 
que el que tiene en cualquiera otra parte, 1 podemos sentar como un 
hecho incuestionable, que no es esta la causa principal del notable desa- 
rrollo de la tísis pulmonar en Chile. 


LN 


0 


Sidenham decia que la insuficiencia de los vestidos habia produci- 
do mas daño que todas las epidemias, 1 aunque no participamos entera- 
mente de las opiniones del célebre práctico ingles, no podemos ménos de 
apreciar su proposicion entodo lo que tiene de verdadero. Hace 40 años, 
nuestras poblaciones eran poco numerosas, la industria aun no nacia, 1 
la miseria del pueblo no se habia estendido tanto como al presente: hoi 
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los brazos se han aumentado, 1 en consecuencia los salarios han disminui- 
do; de este modo el pueblo come mal 1 se viste mal, añadiendo a este es- 
tado los desórdenes de una existencia mal dirijida, a la cual desgraciada- 
mente está ya acostumbrado. 

Esta insuficiencia en los vestidos, hija de la miseria ¿ principalmente 
del abandono, hace frecuentes las bronquitis, 1 puede considerarse como 
una causa predisponente de tísis pulmonar. Esto en cuanto al pueblo. 

En la clase acomodada, el demasiado abrigo en los primeros años de 
la vida, el prurito de evitar las estaciones 1 de no luchar con ellas, pone 
el cutis en tal estado de susceptibilidad que lo imposibilita para resistir 
a las impresiones atmosféricas, i de este modo las mas insignificantes va- 
riaciones de temperatura influyen de una manera poderosa en las fun- 
ciones del aparato respiratorio. Añádase a esto el uso del corsé, de esta 
coraza de ballenas que, no solamente deforma el seno i envejece pronto 
ad las mujeres, sino que impide la libre circulacion de la sangre i dificul- 
ta los movimientos respiratorios. De este modo hace la hematosis incom- 
pleta, ejerciendo aunque indirectamente una influencia jeneral sobre el 
organismo 1 una accion local sobre los mismos pulmones: de aquí el en- 
flaquecimiento que abate las fuerzas, la depresion del séno que hace 
imposibie la lactancia, ¿ lus afecciones crónicas del pulmon que tan co- 
munes son en las mujeres jóvenes. 

El cambio, pues, verificado por las modas en el vestido de las niñas, 1 
la insuficencia de los vestidos en el pueblo, aparecen como causas im- 
portantes en el desarrollo de la tísis pulmonar. 


v. 


Hai dos cuestiones de grande importancia para nuestro objeto. ¿La 
tísis pulmonar es contajiosa? ¿es hereditaria? ..... Si pudiéramos resolver 
cualquiera de estos problemas afirmativamente, habriamos encontrado la 
causa del notable desarrollo de la tísis entre nosotros. Examinemos am - 
bas cuestiones. 

En Chile, como en Italia 1 España, el pueblo cree en el contajio 1 
apoya su creencia en una infinidad de hechos que podrian parecer irre- 
cusables a primera vista, pero que no resisten a la crítica de un buen 
observador. No se piense sin embargo que en el mundo médico no hai 
quien crea en el contajio de la tísis; el ilustre Morgagni crcia en él, i 
Devay refiere una observacion de Guevin, observacion que trascribimos 
aquí, tomándola del anuario terapéutico de Bouchardat. “Una mujer 
murió de tísis pulmonar en el tercer grado despues de haber dormido 
con su marido hasta sus últimos momentos. Este, de una 'constitucion 
robusta, salido de una familia en la que jamás habia habido un tísico, 
se casó en segundas nupcias con una persona jgualmente bien consti- 
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tuida i nacida de padres sanos. Despues de 18 meses de matrimonio 
sucumbió éla una tísis pulmonar mui bien caracterizada. La segunda 
mujer no habia cesado de cohabitar con él hasta su muerte. Poco tiem- 
po despues, ella se volvió a casar, pero dos años mas tarde murió de tísis. 
Su segundo marido fuertemente constituido, salido de una familia en la 
que no habia habido ejemplo de tísis, sucumbió a su vez de esta misma 
afeccion, despues de la muerte de su mujer.” 

Este hecho, que podria creerse irrecusable, tiene el defecto de los tra- 
bajos de todos los estadistas ; para ellos, todo lo hacen los números 1 no se 
toman el trabajo de esplicar esas cifras muertas que nada significan sin 
un estudio detenido. ¿Qué hai de estraño en el caso citado por Duvay? 
Personas que por ser casadas vivian de la misma manera itenian los 
mismos hábitos, que respiraban el mismo aire 1 usaban de los mismos 
alimentos, debian padecer afecciones de la misma naturaleza; esto era 
mul natural. Por otra parte, no se nos dice si las personas eran ricas O 
pobres, si vivian en piezas húmedas o cómodas, si reinaba o no alguna 
epidemia capaz de influir en el desarrollo de la tísis; 1 esta increible ne- 
glijencia quita todo su valor a la observacion. | 

Ademas, para nosotros que creemos en la naturaleza jeneral de la tísis, 
decir que una persona es hija de padres sanos, es no decir nada ; nosotros 
hemos conocido familias enteras muertas de tísis pulmonar e hijas de pa- 
dres que, aunque sanos al parecer, no por eso dejaban de tener en su or- 
ganizacion el jérmen de la tísis. 

Para nosotros no existe, pues, el contajio, 1 todos los hechos que parez- 
can obrar en su favor tienen la misma esplicacion que el que acabamos 
de copiar. 

La herencia ha sido tambien sostenida por algunos, pero los hechos 
son de tal naturaleza que no merecen los honores de la crítica; por 
consiguiente no nos detendremos en este punto, sino para decir que los 
padres trasmiten al hijo la disposicion mórbida, pero nunca la misma 
enfermedad. * Así como un hijo se parece a su padre en la cara, en el 
carácter, etc., así tiene semejanza tambien en sus órganos interiores, de 
donde resulta que órganos igualmente conformados, padecen natural- 
mente afecciones de la misma naturaleza. 

La herencia considerada bajo este punto de vista ha podido influir 
mucho en el gran desarrollo de la tísis entre nosotros, pero no nos pue- 
de dar la esplicacion del fenómeno que estudiamos en este trabajo. 


vL 


Solo nos resta echar una rápida ojeada sobre los efectos jenerales de 

la civilizacion entre nosotros, para poder apreciar los cambios que de 40 
ul . . ey Pp 
años a esta parte se han verificado en muchas costumbres, 1 terminar as1 





CAUSAS DE LA TISIS PULMONAR 1 MEDIOS DE EVITARLAS. 731 
el estudio de las causas que los autores han señalado como oríjen de la tí- 
sis pulmonar. 

La vida tranquila i sóbria de la jeneracion pasada ha sido sostituida 
por una ajitacion insólita: la industria 1 el comercio desarrollándose no- 
tablemente, la intelijencia forzando el paso entre los obstáculos que se 
oponian a su libre 1 espontáneo desarrollo, el impulso incontenible de la 
nueva jeneracion que se levanta sedienta de saber, han cambiado com- 
pletamente la faz de nuestra sociedad sin cambiar las disposiciones 
mórbidas de nuestra organizacion. 

Hoi el niño dura poco; bien pronto como si le pesara la autoridad pa- 
terna se separa de su familia, es dueño de sus acciones, campea por su 
cuenta i riesgo, i se espone sin cautela a todas las influencias desorgani- 
zadoras, ántes que sus órganos sean capaces de soportar el choque pro- 


ducido por el movimiento social. La niña que principia a sar mujer 1 el 
y) 


mancebo que apénas ha cumplido 15 años, se ajitan 1 conmueven con el 
movimiento del espíritu, que no deja al organismo el tiempo que nece- 
sita para desarrollarse; de esta manera, el sistema nervioso domina la 
impulsion creadora del sistema sanguíneo, 1 el cuerpo faco 1 endeble 
arrastra su existencia valetudinaria al lado de la exaltacion' mórbida de 
la vida espiritual. Talvez se creerá que esta es una ventaja; pero es un 
grave error. Los árboles que no se desarrollan en el tiempo requerido, 
no pueden dar jamás frutos sazonados; destrozando ellos mismos su po- 
tencia jeneradora, pierden su fuerza en un inútil follaje que el viento del 
otoño arrastra por el suelo, i el fruto aborta entre sus ramas. Este abati- 
miento del cuerpo, unido a la exaltacion constante del sistema nervioso, 
no pueden ménos deinfluir de una manera poderosa en la produccion de 
la tísis pulmonar. 

Los espectáculos, el juego, el movimiento ardiente de la política mili- 
tante, las vicisitudes atmosféricas, la ambicion, 1 en fin todas las influen- 
cias perniciosas de las grandes ciudades, están gastando nuestro organis- 
mo 1 abatiendo su fuerza varonil. | 

Pero todas las influencias de que hemos hecho mencion ¿pueden ser 
la causa del prodijioso desarrollo de la tísis pulmonar? Sin duda que 
no podemos negar la parte que toman estos ajentes en la produccion de 
la tísis, 3 sucederá muchas veces que todos ellos reunidos produzcan la 
tísis; sin embargo, todas estas causas tienen una accion lenta, 1 el orga- 
nismo necesita un tiempo mui largo para modificarse hasta el punto de 
cambiar la naturaleza íntima de su sangre i de sus elaboraciones parti- 
culares. Ahora bien: la tísis ha penetrado como por asalto en nuestras 
ciudades, i en poco tiempo hemos visto aparecer una infinidad de afee- 
ciones tuberculosas; decimos en poco tiempo, porque los años son los 
minutos de la vida de los pueblos i los instantes de las revoluciones 


¿mórbidas que tienen lugar en su seno, 
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No es, pues, la reunion de las causas de que hemos hablado el oríjen 
principal de la tísis en Chile; hal algunas cosas que se nos escapa i que 
obra de una manera mas directa, 1 podriamos decir mas decidida. Trate- 
mos de buscar esa causa y rincipal, cuya destruccion nos ha de dar por 
resultado la disminucion de la tísis pulmonar en Chile. 


VII 


Los síntomas en las enfermedades no son mas que la traduccion senci- 
tiva de un estado patolójico mas o ménos intenso; son, si se quiere, el grito 
de un órgano que está enfermo, pero seria un error considerarlos como 
la enfermedad misma. De esta observacion se deduce, que la compara- 
cion de dos afecciones consideradas bajo el punto de vista sintomatolójico, 
sin estudiar la histolojía mórbida, siempre seria estéril para el patolojis- 
ta que busca en las enfermedades la índole 1 carácter esenciales de los es- 
tados mórbidos ; es mas léjos en donde es preciso ir a buscar esas analo- 
jías; en el fondo dela vía histolojia de la organizacion humana es en 
donde el médico puede hacer comparaciones] descubrir el génesis de los 
estados patolójicos. Despues de estas investigaciones puede comparar 
lójicamente los síntomas. 

Asombra en verdad encontrar en el estudio microscópico de la sangre 
de los tubérculos los mismos caractéres que la que se estrae de las venas 
de los sifilíticos. En efecto, la sangre de estos últimos aparece atacada en el 
elemento globular como en los primeros, ien el contorno de los glóbulos 
se halla como corrido por las acciones del virus que en ellos circula; la 
mancha central es tambien mayor que en el estado fisiolójico, i toda la 
sangre pobre i difluente pierde su propiedad de coagularse. Una seme- 
janza tan notable no puede pasar desapercibida para quien da alguna 
significacion al estudio de la histolojia mórbida ; 1 esta notable relacion de 
la anatomía patolójica de la sangre entre dos afecciones, no puede ménos 
de asociar en el pensamiento los estados relacionados. 

Si se estudia la historia de la sífilis en Chile, se vé que apénas esta 
principió a tomar un gran desarrollo, las afecciones tuberculosas princi- 
piaron a hacerse mas frecuentes. sta época está marcada por las dis- 
posiciones gubernativas, tomadas en aquel tiempo para contener los pro- 
gresos del mar venéreo, cuyas disposiciones pueden leerse en los diarios 
de'aquella época. Entónces habia mui pocos tuberculosos, 1era necesario 
que el mal venéreo envenenase toda una jeneracion para estampar en la 
fisonomía mórbida de la época actual, sino sus manifestaciones sintomá- 
ticas, al ménos la espresion esencial de su propia existencia. 

Así ha sido en efecto; lajeneracion actual, principalmente la de las 
mas populosas ciudades de la República, que es tambien donde hai mas 
tuberculosos, ha sufrido la accion desorganizadora del virus sifilítico, 1 así 
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como enlos gobiernos absulutistas la infamia del verdugo se estiende a 
toda su raza, los hijos de la época actual han tenido que cargar, aunque 
inocentes, con la historia mórbida de sus padres que conservan como 
un doloroso recuerdo el veneno dejenerado que circula en sus venas. De 
esta manera la impresion mórbida de la sífilis da al organismo una dis- 
posicion particular, que le hace mui a propósito para contraer una infini- 
dad de afecciones crónicas, i en particular la tísis pulmonar. 

¿La tísis será talvez una lejana manifestacion sifilítica? Los sifilógrafos 
modernos, 1 a su cabeza el anotador de Hunter, han dividido las mani- 
festaciones sifilíticas en trea categorías, que son primitivas, secundarias 
1 terciarias; algunos han creido deber agregar un estado que llaman de 
transicion, que tiene lugar despues de los síntomas primitivos 1 ántes 
de los secundarios. Pero ¿cuál es el valor de estas divisiones? Para al- 
gunos espíritus esas divisiones no son mas que métodos que facilitan el 
estudio; si se quiere son las señales que marcan los progresos de la sifilo- 
grafía, pero de ninguna manera pueden constituir afecciones diversas. 
Sin embargo, estas categorías, tan universalmente admitidas aun por los 
fanáticos sectarios del clasisismo médico, deben tener su razon de ser; 
los hombres sérios que las han sostenido con tanto calor en el terreno 
de la discusion, deben haber tenido ideas mas elevadas que la de plantar 
pretensiosos linderos que señalasen los progresos de la ciencia. 1 en 
efecto, así ha sido; esas divisiones no son arbitrarias, no marcan tampoco 
los progresos de la sifilografía, son divisiones lójicas fundadas en la dife- 
rencia sintomática de su existencia, diferencia notable que nos demues- 
tra la eterna dejeneracion del virus sifilítico; 1 ¿quién es ese jénio ma- 
ravilloso que se atreve a pronunciar delante de los dolores ostéocopos, 
o de las afecciones del tejido fibroso, el non plus ultra de la dejeneracion 
de la sífilis? ¿Quién podrá decir que mañana no encontrarémos nuevas 
manifestaciones de ese vírus, una sífilis del cuarto grado, por ejemplo? 
Cuando un padre sifilítico o una madre sifilítica dan la existencia a un 
niño valetudinario i sin fuerzas, i ese niño padece dolores vagos, des- 
arrollo anormal del sistema gangliónico, etc. ¿a cuál estado o categoría se 
refiere su afeccion? Yo creo que la sífilis tiene manifestaciones que no 
son bien conocidas, 1 entre ellas coloco yo las escrófulas que son el pro- 
legómeno de la tísis pulmonar. Si no se quiere llamar sifilítico a un tísi- 
co, sea en buena hora; pero no por eso es ménos cierto que la tísis será 
siempre el resultado de la sífilis dejeneradora que envenena el orga- 
nismo. 

No tenemos la idea de considerar a la tísis pulmonar como una lejana 
manifestacion sifilítica, pero cuando vemos que la observacion de la san- 
gre en las dos enfermedades presenta tan notables analojías, no pode- 
mos ménos de creer que esta identidad de alteracion histolójica tiende 
a probar cierta semejanza de accion en la causa productora de ámbas 
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afecciones. Por otra parte, hemos dicho que la tisis pulmonar era una 
manifestacion de un estado particular del organismo entero, i en conse- 
cuencia de esta observacion, ella tiene que ser el producto de una causa 
que influye en la vida jeneral de la organizacion. Esta causa es para mí, 
en una inmensa mayoría de casos, la intoscicacion sifilítica; i fuera de las 
reflexiones que preceden, tenemos algunas otras pruebas que justifican 
nuestra opinion. 


VI1lLL 


La influencia que la sífilis ejerce enla produccion de cualquier estado 
patolójico no esté siempre fundada en la analojía de sus síntomas, con 
los de la afeccion que produce; pero si se penetra en el fondo de la afec- 
cion producida, se vé luego el carácter, podriamos decir, la fisonomía de 
la afeccion productora; ies tan cierta esta asercion, que mas de una 
vez el médico sospecha apénas la causa 1 afecciones multiplicadas que 
han perdido su verdadero carácter sintomatolójico, para no conservar 
mas que ciertos rasgos fisiognomónicos de su primitivo oríjen. Trataré- 
mos de esplicarnos con mas claridad. 

Supongamos que hai un hombre robusto, con una afeccion sifilítica 
constitucional, que tiene una sífilis pustulosa, un impétigo confluente, 
(sifilide pústulo-crustácea, de algunos autores); hai ulceraciones en la 
garganta, lijeras conjuntivitis que aparecen de vez en cuando para des- 
aparecer despues de algunos dias 1 volver a presentarse un poco mas tarde; 
en fin, dolores vagos que se aumentan de noche e ingurjitacion de los 
ganglios posteriores del cuello. Se emprende el tratamiento, el enfermo 
se mejora, desaparecen las pústulas, cesan los dolores, se mejoran las úl- 
ceras de la garganta, pero persiste la ingurjitacion de los ganglios del 
cuello : el enfermo vuelve a sus ocupaciones 1 se cree curado. Diez meses 
despues, el mismo enfermo se refria lijeramente, i reclama nuestros servi- 
cios para una lijera bronquitis que le incomoda; flaco i descolorido, un 
lijero tinte pajizo se descubre en su cara i tose con frecuencia. Exami- 
nados los pulmones, se halla: ofuscacion del ruido respiratorio en la cúspi- 
de de uno de ellos, estertor mucoso en algunos otros puntos, etc.; la 
espectoracion mucosa, la respiracion acelerada, el movimiento febril casi 
nulo, el espíritu abatido 1 las fuerzas agotadas. El método curativo se 
establece, pero el enfermo no se mejora, pierde el apetito, su espectora- 
cion de mucosa que era se hace semipurulenta, 1 el enflaquecimiento es 
cada vez mayor. El enfermo muere de tísis pulmonar. 

Este es un caso tan comun, que apénas habrá un solo médico que no 
haya tenido lugar de observarlo muchísimas veces. Ahora bien, este 
enfermo cuya autopsia nos ha demostrado una afeccion tuberculosa de 
los pulmones ¿nos habria dado la idea de semejante terminacion ántes de 
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su afeccion sifilítica? ¿Debemos atribuir la tísis de que ha muerto al 
lijero resfriado que sufrió diez meses despues de su afeccion venérea? 
Contestar afirmativamente estas preguntas seria desconocer los princi- 
cipios mas sencillos de la observacion clínica 1 resignarse a no darse 
cuenta jamás de la historia etiolójica de las enfermedades. Para nosotros 
es indudable que la tísis ha sido aquí un efecto claro i evidente de la 
afeccion sifilítica; el refriado ha sido solo un pretesto que ha hecho 
estallar en manifestaciones sintomáticas una enfermedad ya formada en 
el interior del organismo por el envenenamiento de la sangre. La tísis 
existia, pues, ántes de la formacion de los tubérculos, como existe el 
cáncer ántes del tumor canceroso, como existe en fin la sífilis misma án= 
tes de la aparicion de un impétigo sifilítico. sta opinion no debe estra= 
ñar, sl se atiende a que hemos dejado probado que los tubérculos no son 
mas que manifestaciones sintomáticas, espresiones objetivas de la tísis. 

Cuando escribiamos estas líneas fuimos llamados para ver, en consul- 
ta con dos facultativos, a una enferma cuya historia queremos consignar 
aquí, porque ella demuestra hasta la evidencia que la accion del veneno 
sifilítico tiene manifestaciones que no están descritas en los libros de la 
escuela. 

K....de 36 años de edad, de una constitucion fuerte e hija de padres 
poco enfermizos, presentaba cuando la observé los síntomas siguientes: 
fisonomía pálida i abatida, ojos apagados, dificultad de respirar, tos, 
ruidos diversos en los pulmones, que demostraban uno de esos estados 
-anómalos e indignosticables en que los pulmones, presa de una flegmasia 
crónica, parecen estar ofuscados por una infinidad de grados inflamato- 
rios, 1 quizás por verdaderos tubérculos. Dolor obtuso sobre la rejion del 
hígado, infarto fácil de apreciar en el lóbulo izquierdo de esta entraña, 
pulso irregular i frecuente, irregularidad de las pulsaciones del corazon, 
producida sin duda por la afeccion pulmonar, ningun ruido cardiaco 
anormal, gran enflaquecimiento, nueve meses de enfermedad. 

El tratamiento seguido durante este tiempo habia sido mui bien diri- 
jido, i apesar de esto ni los mercuriales ni los revulsivos habian cambiado 
un ápice la afeccion hepática, mi los medicamentos mejor indicados 
habian podido influir sobre la afeccion pulmonar. El facultativo de cabe- 
cera veia que algo se escapaba a su intelijencia, i despues de concienzudas 
investigaciones concibió la idea de una afeccion sifilítica diatésica que 
estaba sosteniendo las afecciones hepática i pulmonar; él nos comunicó 
sus temores e hizo una relacion de los antecedentes que lo obligaban a 
espresar aquella idea. Todos convenimos en ella, i yo con mucha mas 
razon, pues habia asistido en otra ocasion a aquella enferma en una 
afeccion sifilítica de la piel. Principiaron a administrarse los tónicosi 
elioduro de potaseo, i hemos tenido la satisfaccion de saber que la enfer- 
ma marcha mejor. 
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Sin pensarlo siquiera, acabamos de trazar la historia patolójica de todas 
las mujeres públicas que mueren en nuestros hospitales. Como hemos 
dicho al principio de este párrafo, no hai, sobre todo en los últimos mo- 
mentos, síntomas de sífilis; pero hai ciertos rasgos de la fisonomía sifi- 
lítica: las mujeres en especial tienen ingurjitaciones ganglionares del 
cuello, conservan su conguntivitis, que al fin se hace permanente cuan- 
do llegan a desarrollarse los tubérculos, 1 pierden el pelo como en la 
sífilis constitucional. Ahora bien, estos síntomas o mejor dirémos, este 
carácter de las manifestaciones sintomáticas que nos muestra la tísis, es, 
en las afecciones sifilíticas, lo que constituye su verdadera fisonomía. 

Hemos tenido ocasion de very muchas personas tísicas, 1 podemos ase- 
gurar que entre doscientas que hemos observado con el fin de hacer 
estudios etiolójicos, solo trece no habian padecido ántes la sífilis. Este 
dato nos parece importante, porque prueba no solo la igualdad de frecuen- 
cia de las dos afecciones, sino tambien la precedencia constante de la 


afeccion siflítica. 
TX. 

Todavía nos queda que examinar la tísis fuera del campo de los hos- 
pitales; necesitamos verla en la práctica civil, allí la regla que hemos 
sentado parece tener infinitas escepciones que merecen un estudio pro- 
fundo 1 una esplicacion satisfactoria. 

lsindudable que en la clase acomodada la tísis aparece mui rara vez 
como efecto de una afeccion siñilítica, sobre todo si se tiene el candor de 
creer al enfermo bajo su palabra. ¿Cómo esplicar, pues, estos casos, que 
parecen estar en contradiccion abierta con la regla jeneral que hemos 
sentado? y 

La sífilis tiene dos maneras de obrar, que corresponden a datos sinto- 
máticos diversos; la úlcera elfilítica se desarrolla bajo la influencia de 
un punto inflamatorio no específico, pero que tiene por causa el vírus; 
esa úlcera en el período de su desarrollo está inflamada i esa plegmasia 
nada tiene de sui géneris, se calma con los emolientes i los tópicos anti- 
fojísticos comunes; pero esta disminucion de la flegmasia franca se 
detiene en el punto en que la fluccion característica reclama el derecho” 
de su fatal e imprescriptible desarrollo. Hai pues dos estados diversos 
fundidos en la úlcera, 1 seria inútil hacer un tratamiento francamente 
antiflojístico cuando ya tocamos con la especificidad: lo que sucede en 
este' caso sucede tambien en la sífilis constitucional; con la afeccion 
específica se mezclan los desórdenes orgánicos, que parecen ser un ali- 
mento indispensable de ia afeccion virulenta. 

Hemos dicho ántes que no considerábamos a la tísis como un accidente 
sifilítico, pero sí como un efecto de los destrozos producidos por el mal * 
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venéreo : ellos son el sello indeleble, aunque no específico, de los que han 
padecido la sífilis constitucional. ¿Qué hai pues de estraño que un padre, 
aun habiendo sido curado de la sífilis, dé la existencia a hijos linfáticos 
1 endebles, que lleven en su seno las huellas de la afeccion paterna? I es- 
to es lo que siempre sucede ; el padre no trasmite la sífilis, pero el líquido 
fecundante puesto en contacto con el óbulo humano 1 hondamente mo- 
dificado por el estado mórbido de la sangre, pierde gran parte de su 
potencia vivificadora,1el óbulo parece que vé decaer su fiebre de desa- 
rrollo. De esta manera el padre, sin trasmitir al hijo su propia enferme- 
dad, le dá una organizacion miserable, le trasmite sus mismas disposi- 
ciones mórbidas, 1 le hace incapaz de luchar con los ajentes esteriores por 
la misma falta de enerjía en la existencia embrionaria del hijo. 

Estas reflexiones esplican satisfactoriamente los pocos casos en que 
la tísis no ha sido precedida de afeccion siálítica. 


X. 


Creemos que este es el caso de referir algunas observaciones de sífilis 
constitucional que simulan la tísis. N...... de 56 años de edad 1 que hacia 
ya mucho tiempo habia padecido una afeccion sifilítica mal curada, nos 
consultó hace un año sobre una afeccion que él llamaba catarral i que 
le incomodaba grandemente. Cuando lo observamos es 
tomas siguientes: tos, espectoracion muco-purulenta, afonia, matidez en 
algunos puntos del pulmon derecho, en especial en la e ao cansancio, 
dolores vagos en todo el cuerpo, pulso pequeño i compresible, falta de - 
apetito, notable enfiaquecimiento. 

Reunido este grupo de síntomas, confesamos que casi nos inclinamos 
a considerarlo como incurable, cuando una circunstancia imprevista 


vtaba los sín- 


E 
> 
1 


vino a mostrarnos la verdad. El enfermo habia padecido mucho de la 
garganta, i se nos ocurrió examinar aquella rejion. La campanilla n 

existia, una flegmasia crónica invadia toda la garganta, i en la parte 
posterior de la eS habia una ulceracion lívida e 1vr 
glios posteriores del cuello estaban infartados 1 los dolores s2 aumentaban 
de noche. Fácil es concebir que nuestro pronóstico cambió como nuestro 
tratamiento. El fierro 1 los amargosal principio reanimaron las fuerzas, 


Sa 
egular; los gan- 
sa 


1 mas tarde el mercurio 1 el yodo terminaron la curacion. 

Este caso demuestra la AS de la fisonomía mórbida de ambas 
afecciones. 

Contínuamos todavía el paralelo sintomático de estas: dos enferme-= 
dudes, porque creemos que este es un punto en que es preciso insistir. 

Los tubérculos son tambien una manifestacion sifilítica. ¿Por qué se 
presentan tan tarde?.... Seguramente porque esta produccion mórbida 
necesita como en la tísis una layga incubacion: siempre es ésta una de 
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las últimas escenas que tiene lugar en el fondo del organismo. Esto mis- 
mo tiene lugar en la tísis. 

Los tubérculos, la ingurjitacion de los ganglios del cuello, las fleg- 
masias ulcerosas de la garganta, la caida del pelo, la alteracion de las 
uñas, los dolores de los huesos, las oftalmias crónicas, las leucorreas en 
las mujeres, ien fin el abatimiento de las fuerzas; he ahí un cuadro 
tan propio de la sífilis constitucional como de la tísis pulmonar. ¿Será 
esto una pura coincidencia? ¿Nó dependerá de cierta analojía de accion 
en las causas productoras de ámbas afecciones?. ... 


XI. 


Si es cierto el efecto que el mercurio i el yodo tienen sobre las afec- 
ciones sifilíticas, creemos que será importante el estudio de la influencia 
que dichos medicamentos tienen en la tísis pulmonar, tanto mas, cuanto 
que la semejanza de los tratamientos será una prueba mas en favor de 
la relacion fisiognomónica e histolójica de las dos afecciones. 

En la tísis distinguimos dos clases de tratamientos; tratamiento pa- 
liativo 1 tratamiento curativo. Al primero referimos los amargos, el ópio, 
el tanino, los balsámicos, la sinoglosa, el phelandrium acuáticum, la sal 
marina, la dijital, etc. Al tratamiento curativo referimos el yodo, único 
medicamento en que el médico pueda tener alguna confianza. En la 
sífilis encontramos tambien el yodo como medicamento curativo; pero 
el mercurio, que es sin duda un específico en la sífilis, hace mal a los 
tísicos. Este es un hecho grave que vale bien la pena de ser esplicado. 
¿Por qué no hace bien el mercurio alos tísicos? ¿Será porque obra au- 
mentando la causa íntima de la afeccion, o porque su accion alterante 
quita a la naturaleza las fuerzas que necesita para reaccionar en contra 
de la enfermedad? Creemos que la causa es esta última. En efecto, el 
mercurio tiene una accion mui profunda i llega a atacar lo que Barthez 
llamaba fuerzas radicales del organismo; no se espele como el yodo por las 
diferentes secreciones i parece que apénas entra en el organismo, toma 
allí derecho de domicilio 1 no sale sino despues de mucho tiempo. Ade- 
mas, el mercurio está tambien contraindicado en la sífilis cuando el aba- 
timiento es considerable, porque entónces, como en la tísis, la accion 
debilitante de este medicamento, matando el virus, aniquila tambien las 
fuerzas orgánicas. ¿Si el mercurio se esplicara tan fácilmente como el 
yodo, estaria contraindicado en la tísis? Creemos que nó, i tenemos la, 
conviccion de que seria un medicamento precioso en la tisis pulmonar. 

Recapitulemos pues: identidad de la histolojía mórbida, semejanza 

“notable de los síntomas, aparicion casi simultánea en Chile precediendo 
sin embargo la sífilis, la una precediendo constantemente a la otra en 
nuestros hospitales, i la casi identidad del tratamiento; he ahí las razones 
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que tenemos para creer que la sífilis es la causa principal de la tísis 
pulmonar en Chile. 

Pero no terminarémos esta esposicion sin resolver un problema que 
nos parece de mucha importancia para ser mirado con neglijencia ¿Hai 
tísis pulmonares sifilíticas, o mas claro, hai tubérculos en los pulmones 
que conserven la especificidad de la causa venérea? Hemos dicho que 
los tubérculos son una manifestacion sifilítica, 1 no hallamos razon plau- 
sible para conceder a los pulmones la prerogativa de no ser atacados 
por la sífilis. Creemos, pues, que en muchas ocasiones el médico tiene 
que tratar verdaderas tísis sifilíticas, que talvez cederian a un tratamien- 
to yodado bien establecido. Esta es sin duda la razon por la que el 
bacalao, el yoduro de fierro, las inhalaciones de yodo i el yoduro de 
quinina producen tan buenos resultados en esta terrible afeccion. 


XII. 


Visto el estudio que hemos hecho de la etiolojía de la tísis en Chile, 
es claro que el remedio para contener su desarrollo, es el que pueda 
detener los progresos de la enfermedad productora. Conservando el 
respeto por las preocupaciones de un pueblo como el nuestro 1 sin herir 
las creencias de nadie, dejaremos cumplido nuestro propósito copiando 
aquí el reglamento que, por órden del señor Intendente de Santiago, 
hicieron los facultativos Elguero, Rios 1 Valderrama con el fin de con- 
tener los progresos de la sífilis: reglamento mandado redactar a conse- 
cuencia de un escrito presentado a la Intendencia por el último de los 
facultativos citados. 

Creemos firmemente que este reslamento, puesto en planta en todas 
las provincias de la República, disminuyendo considerablemente el 
número de sifilíticos 1 modificando las costumbres, detendria los progre- 
sos siempre crecientes de la tísis pulmonar. Helo aquí. 


“Reglamento destinado a disminuir los progresos de la síñlis en Chile. 


TITULO I. 
Organizacion de la oficina de policia de sanidad. 


Art. 1. 9 —$Se establece en Santiago una oficina de policía de sanidad, 
la cual será servida por un empleado i un oficial de pluma, siendo de su 
obligacion llevar un libro en que se anote el nombre, edad, oficio, patria 
1 domicilio de cada mujer pública. 

Art, 2. 2 —Son obligadas a inscribirse en dicho libro todas las mu- 
jeres notoriamente públicas i amonestadas por la policía, para que se 
inscriban. 

Art. 3. 2 —Toda la que contraviniere al artículo anterior queda de 
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hecho sujeta a la policía correecional, cuando el jefe de la oficina haya 
mandado a la autoridad superior del departamento el parte de la con- 
travencion. 

Art. 4. —La mujer inscrita que cambie de domicilio o que quiera 
reformar sus costumbres debe de dar parte a la oficina, acreditándolo 
competentemente i quedando sujeta a la policía correccional en caso de 
infraccion. 

Art. 5.2 —A cada una de las mujeres inscritas se le dará por esta 
oficina un boleto, en que conste, bajo el número de órden, que se encuen- 
tra afiliada para que sea admitida en la oficina de inspeecion. 


TITULO 1. 
Oficina de inspeccion médica. 


Art. 6.  —Habrá una oficina de inspeccion médica, dirijida por tres 
facultativos que se turnarán en el exámen prolijo de las mujeres envia- 
das por la oficina de policía de sanidad. 

Art. 7.2 —Esta oficina debe funcionar diariamente. 

Art. 8. 2 —El facultativo de turno anotará en un rejistro todas las 
mujeres que concurriesen a dicha visita, 'espresando en la partida co- 
rrespondiente las alteraciones sifilíticas que encontrare en cada una de 
ellas, 

Art. 9. 9 —Dará cuenta a la oficina de policía de sanidad de las mu- 
jeres que no hubieren concurrido a la visita el dia que les corresponde, 
de las que hubiera hecho pasar al hospital para su curacion i de las que 
hubiera encontrado ilezas. 

Art. 10. —TLos médicos que estuvieren de turno practicarán visitas 
estraordinarias a domicilio, cuidando de comunicar a la oficina de policía 
de sanidad el domicilio 1 nombre de las que hubiere encontrado infecta 
das por el mal venéreo. 

Art. 11. % —Será obligacion de la junta de inspeccion médica presen- 
tar anualmente a la autoridad superior del departamento una Memoria 
detallada de todos sus trabajos, iproponer todas las medidas que la espe- 
riencia vaya manifestando ser útiles para la mejora de este sistema. 

Art. 12. 2 —El médico de turno en la oficina de inspeccion dará un 
boleto de sanidad a la mujer que encontrare ilesa i retirará el boleto de 
la que mandare al hospital. 21 modelo de estos boletos será como sigue: 
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N.o INSPECCION DE SANIDAD. | 
Fecha. 
NOMBRE, DOMICILIO, FILIACION. 
ESTADO DE SALUD. 
e Firma del médico de turno. 
| Sello de la Inspeccion. | 











TITULO III. 


De las mujeres públicas. 


Art. 13. 9 —Podas las mujeres inscritas en el rejistro de la oficina de 
policía de sanidad son obligadas a presentarse una vez por semana a la. 
oficina de inspeccion médica. 

Art. 14. —Las que por motivos mui especiales obtuvieren permiso 
de la oficina de policía de sanidad para no concurrir a la oficina de ins- 
peccion serán visitadas en los dias que les corresponda por uno de los fa= 
cultativos que no esté de turno en la oficina, en cuyo caso deberán satis- 
facer el correspondiente honorario al facultativo que las visites i si así 
no lo hicieren perderán su privilejio. 

Art. 15. 2—La oficina de policía de sanidad pasará a la oficina de 
inspeccion un parte de las mujeres a quienes hubiese concedido este pri- 
vilejio. 

Art. 16. —Ninguna mujer pública, en quien se notaren síntomas de 
infeccion venérea, podrá medicinarse en su casa, sin que para esto obsten 
consideraciones de ningun jénero, debiendo pasar al hospital. 

Art. 17. 9 —Íín el mismo dia de su salida del hospital, estas mujeres, 
si hubieren de continuar su vergonzoso tráfico, deben presentarse a la 
oficina de inspeceion para obtener allí el boleto de sanidad. 

Art. 18. —Todas las mujeres que se encuentren detenidas en las 
casas de reclusion deberán ser inspeccionadas por uno de los facultativos 
de la oficina, para indicar las medidas que fueren del caso. 

Art. 19. 2 —Siendo altamente ofensivo a la moral pública que estas 
mujeres vivan ise entreguen a sus ilícitas relaciones en los barrios. mas 
centrales de la ciudad, la autoridad superior del departamento designará 


los puntos a que conviene relegarlas, 


Disposiciones transitorias. 


a 


Art. 20. —Siempre que se supiere que en ma casa hal personas que se 
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entregan a la prostitucion sin estar rejistradas en el libro de la oficina 
de policía de sanidad, los dueños de esta casa quedan sujetos a las penas 
que la autoridad quiera imponerles, i las mujeres que hacen el tráfico 
son obligadas a inscribirse.” 


XITI. 


Es indudable que el reglamento que precede tendrá que sufrir mo- 
dificaciones notables en las diferentes provincias en que se establezca, 
porque es preciso que él esté en relacion con el estado de las municipa- 
lidades i con el mayor o menor número de mujeres públicas que existan 
en el pueblo en que ha de plantearse; pero es tambien cierto que estas 
disposiciones contienen el jérmen de un reglamento aplicable a todas 
las provincias de la República. 

Las medidas que proponemos, a pesar de no haber llamado la atencion 
que merecian, creemos que deben ser para la Facultad de Medicina un 
objeto de sérias consideraciones, ya que esta laboriosa Facultad es la 
llamada a cuidar de la salubridad pública. Si se atiende a que la sífilis 
dejenerada es una de las causas que influyen en el desarrollo de las 
enfermedades del corazon 1 del hígado, i que este mismo vírus, haciéndose 
uno de los elementos de la nutricion, modifica todos los órganos de la 
economía animal i produce una porcion de enfermedades, tanto mas 
rebeldes cuanto mas dificil de conocer es su naturaleza; tendremos que 
convenir en que el arreglo de la prostitucion es una necesidad hijiénica 
i moral, que es imposible mirar con neglijencia. 

Para escribir este trabajo hemos necesitado hacer una porcion de 
observaciones que estarian aquí fuera de su lugar. En efecto, seria 
cumpletamente inútil hacer mencion de una série de autopsias que hemos 
hecho, i de las cuales no hemos podido sacar mas que la oscuridad 1 el 
desconsuelo que inspiran siempre estas terribles afecciones. Sin embargo, 
en un caso de tísis pulmonar que hemos seguido con el mayor cuidado 
hasta su fatal terminacion, hemos encontrado, al hacer la autopsia, una 
ulceracion del pulmon tan semejante a una ulceracion sifilítica, que no 
podemos ménos de describirla aquí, porque ella es otra prueba en favor 
de la semejanza fisiognomónica que existe entre la tísis 1 el mal venéreo. 
He aquí la descripcion de la úlcera: 


AUTOPSIA. 


Aspecto esterior.— Mujer como de 27 años, cara pálida 1 algo lívida, 
alopecia bien notable, marcado enflaquecimiento, infarto de los gánglios 
del cuello, manos flacas, uñas lívidas 1 encorvadas, exostosis poco nota- 
ble de la clavícula derecha, articulaciones lijeramente abultadas, falta 
completa de rijidez cadavérica. 











A... Traguravista por detras 

B....Pulmon vaquierdo visto pordelras 

C.... Caverna! cd 

- D.... Fondo ceniviento y serd-grandoso 
K....Bordes de la caverna 

2... Pulmon derecho 
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Cráneo. —Cerebro pálido 1 poco consistente, pequeños gránulos en la 
dura mater, un poco de serosidad en los ventrículos. 

Vientre.—Infarto de los gánglios del. mecenterio, flegmasia crónica 
del intestino delgado, lijera exulceracion en el colon descendente, hígado 
en su estado normal, vaso medianamente conjestionado. 

Torax.— Adherencia de la pleura pulmonar con la pleura costal, mu- 
cho mas notable por su estension en el pulmon derecho, pericardio sano, 
corazon pálido 1 blando, en la cúspide del pulmon derecho varios tubér- 
culos todavía crudos, en la parte media 1 posterior del izquierdo una 
caverna del tamaño de un peso duro, que habia producido un hidro- 
pneumo-torax; esta ulceracion con bordes duros i cortados a pique, tenia 
un fondo ceniciento i una forma irregular como la de una úlcera fajedé- 
nica, su profundidad era de un centímetro poco mas o ménos, ¡en su 
fondo podian xotarse algunas gotas de sangre, pálidai difluente. 

Como es tan difícil formarse una idea exacta de cualquiera lesion por 
una descripcion siempre incompleta, he querido añadir a este trabajo un 
diseño de aquella ulceracion, diseño que sin duda contribuirá a hacer 
mas clara la descripcion precedente (a). 

Firme en nuestra fé médica i confiados en los progresos de la obser- 
vacion clínica, esperamos que este trabajo será fecundado por intelijen- 
clas mas claras que la nuestra : 1 tenemos la conviccion de que esta cues- 
tion, estudiada con cuidado i perseverancia, producirá grandes beneficios 
a la humanidad i a la ciencia. 


METEOROLOJIA. Ensayo sobre el clima del territorio de Llanquihue 
por el Dr. Federico Geisse.—Comunicacion a la Facultad de Cien- 
cias Matemáticas ¿ Fisicas en su sesion del 8 de noviembre de 1861. 


La Meteorolojía es, de las ciencias naturales, la que hasta ahora ha 
llegado al menor grado de perfeccion. La causa no es la falta de im- 
teres con que el espíritu humano contempla los fenómenos; ántes bien 
este interes es mas grande i vivo que el que nos incita a ocuparnes de 
otros ramos de las ciencias naturales, pues aun el niño i el salvaje 
desean conocer las causas de los grandes fenómenos que tan visible- 
mente influyen en nuestro bienestar omiseria. La verdadera causa 
son las grandes dificultades, invencibles quizá para siempre en su 
mayor parte, con que tiene que luchar esta ciencia. Miéntras la Fí- 
sica i la Química deben su gran desarrollo, principalmente, a los es- 





(a) Véase la adjunta lámina. 
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perimentos científicos que contribuyen tanto a perfeccionarlas, en 
la Meteorolojía nada puede esperimentarse. Los fenómenos que se 
presentana nuestra vista ¿qué oríjen tienen, ni qué efecto? Si pudiéra- 
mos imitar en los laboratorios las variaciones del tiempo, como imitamos 
el relámpago 1 la union i separacion de los cuerpos simples, pronto 
conoceriamos mejor la manera con que obra la naturaleza en su grande 
pero oculto laboratorio. Ademas, las causas i efectos de los fenómenos 
meteorolójicos no se contienen dentro de un espacio pequeño, como la 
mayor parte «le las leyes físicas i químicas, sino que se estienden sobre 
vastas rejiones de tierra i mar, 1 en parte sobre toda la tierra. Seria ne- 
cesario saber exáctamente los cambios diurnos de la atmósfera en todos 
los lugares de la tierra, para juzgar, mejor de lo que podemos ahora, del 
orijen ¡efectos de las de nuestro pais. Pero estas noticias son mul escasas; 
faltan totalmente de muchos grandes paises; casi es imposible recibir- 
las de los océanos. Esta esla causa principal de la dificultad de pronos- 
ticar con anticipacion el tiempo : problema que se trata de resolver en 
todas las esferas de la sociedad humana, 1 que será para siempre mul 
difícil, i muchas veces ilusorio. En efecto, para saber qué tiempo hará al 
dia siguiente, se ha de saber el curso del tiempo de ántes de ayer i ayer 
hasta hoi en los palsesi mares inmediatos, sobre todo, las alturas del 
barómetro i del termómetro 1 la direccion de los vientos.-—Lo mejor 
que puede hacerse para la perfeccion sucesiva de esta ciencia, es sin 
duda la coleccion de datos meteorolójicos exactos de todos les lugares 
posibles dela tierra. Cuanto mas completos son estos ide cuantos mas 
lugares los tengamos, tanto mas seguro será el inferir las causas 1 efec- 
tos de los cambios atmosféricos en cualquier pais. No hace mucho 
tiempo que se ha principiado a conocer la grande importancia de las ob- 
servaciones meteorolójicas para el desarrollo de los principios de esta 
ciencia; i entre los gobiernos de muchos paises, que mandan hacerlas 
cn gran número de estaciones distribuidas por todo su territorio, el 
gobierno chileno ocupa un rango principal. Estos datos son un teso- 
ro de que se aproveeharán mas tarde Jos físicos, como los astróno- 
mos de nuestra época se aprovechan, para la perfeccion de la ciencia 
sublime que cultivan, de las observaciones astronómicas hechas en 
siglos pasados. Por esta misma razon la Meteorolojía en los últimos 
tiempos, sirviéndose de datos seguros de un espacio mas o ménos largo, 
ya se ha perfeccionado esencialmente; pues se puede juzgar ahora con 
mas certeza del clima de un pais, de lo que se podia no hace mucho 
tiempo.—Hc ensayado comunicar en esta Memoria sobre el clima del 
territorio de Llanquihue lo que me parece mas probable, esponiendo 
los principios de los fenómenos segun las observaciones que he hecho. 
Frataré pues: 1.9 de los vientos; 2, deltiempo luvioso; 1.3.9 de 
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la temperatura.—La altura absoluta del barómetro no se puede valuar, 
porque el barómetro metálico, del cual me sirvo, no merece confianza 
plena, sino en su altura relativa. 


* 


Í.—DE LOS VIENTOS. 


Conocido es el oríjen de los vientos regulares que se llaman alicios. El 
calor perpétuo en la zona tórrida hace subir el aire enrarecido por él 
desde el suelo hácia arriba, de donde corre contínuamente hácia los 
polos, delos cuales en las rejiones inferiores vuelve al ecuador como 
viento N en el hemisferio septentrional i viento $ en el meridional. 
Pero el viento tiene desde su oríjen un doble movimiento, uno hácia 
el ecuador, otro que no podemos sentir, porque nosotros mismos 
estamos en el mismo movimiento, hácia el oriente, con la tierra que 
jira al rededor de su eje. Este movimiento de todos los objetos terres- 
tres hácia el oriente es, tanto mas rápido, cuanto mas aproximado 
al ecuador, o cuanto mayores son los paralelos en que se mueven con 
la tierra. Conservando, pues, los vientos aquel movimiento que tenian 
en su orijen no léjos de uno de los polos, parecerán, acercándose al 
ecuador, atrasados con respecto a los objetos mas aproximados a éste, 
1los tocarán por el lado del Este. Este movimiento desde el Este, 
unido al que se dirije al ecuador, efectuará un viento NE en las 
rejiones situadas al N del ecuador, i SE en la parte meridional de 
la tierra. Estos son los vientos perpétuos, que corren dentro de límites 
casi invariables de ambos lados del ecuador hasta la latitud de 309, po- 
comas o ménos. Enlas rejiones situadas al No mas al S, los vientos 
mas frecuentes en el hemisferio septentrional es el SO, i en el meridio- 
nal el NO. El aire que, en la zona tórrida ¡en las rejiones superiores 
de la atmósfera, corre hácia los polos, teniendo un movimiento de 
rotacion mas lijero que los objetos que están en mayores latitudes, 
tocará a estos objetos por el lado de O, 1 ejecutará con el movimiento 
septentrional un viento S0 en el hemisferio septentrional, 1 con el 
moyimiento hácia el polo antártico un viento NO en el hemisferio merl- 
dional : ambos son contrarios a los vientos regulares en las rejiones infe- 
riores. Estos vientos superiores, perdiendo tanto mas de su alía tem- 
peratura, cuanto mas se acercan a las rejiones mas templadas de ma- 
yor latitud, bajan en una latitud mas o ménos considerable, i forman 
los vientos S0 1 NO en las rejienes inferiores, que alternan con los 
vientos NE 1 SE. Así, segun los principios que acabamos de esplicar, 
los vientos mas frecuentes en Alemania son NE 1 SO. De un modo 
análogo los vientos mas frecuentes en la provincia de Valdivia i en el 
territorio de Llanquihue deberian ser SE 1 NO. En Jugar de estos, 
los mas frecuentes son los nortes 1 los sures, que formas: 75 por ciento 


S 
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poco mas o ménos, de todos los que se observan en estos lugares. Esto 
resulta de las observaciones que he hecho en la laguna de Llanquihue 
i en este pueblo, de las que comunico aquí dos cuadros, los cuales re- 
presentan las observaciones hechas tres veces por dia en el año de 1856 
en la laguna, i de 1859 en este pueblo. 





En 1856 corrió el N 453 veces, NO 102 yeces, O 63 veces, SO 
82 veces, 8 319 veces etc. Si los vientos N, NO i NE se cuentan 
por septentrionales, resulta el número 589, de los occidentales (NO, 
01 80) el número 247, etc. Hé aquí el tanto por ciento que importan 
vientos de los 1856 1 1859: 


N 42.32 p.% N — 40.959p. % 
NO 9.550. >» NO 7.657 > 
O DA O 3.598 » 
SO TESIS SO 4.151 >» 
S 29.869 » S SIS ZN 
SE MEAT ? SE 4.oll >» 
E. 0.187 >» E 0.461 >» 
NE 08.183 > | NE 0.830» 


Los vientos septentrionales, occidentales, meridionales i orientales 
importan por ciento, en los dos años: 


1856. 1859. 


Vientos septentrionales....... 559.055 p.? lo — 40.959 p. lo 
Td, occidentales... ..lon. 22.939 » — 16.406  » 
Id.  meridionales......... 38.764  » — 45.485 >» 
Td 1 Orientales; ct. csi IO SO Da — 5.802 » 


Se ofrecen aquí dos preguntas de importancia para el clima de la 
parte meridional de Chile: 1.% ¿Por qué son escasos aquí los vientos 
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regulares SEi NO, i tan frecuentes los nortesi los sures, casi di- 
rectos? 2.% ¿Por qué corre durante elinvierno casi siempre el viento 
lluvioso norte? 

1.2 Para hallar la respuestaa la primera pregunta, se debe tener 
presente: 

(a) Que el viento Sur, desde su oríjen hasta la latitud de Llanquihue, 
no ha perdido todavía mucho del movimiento que llamamos de ro- 
tacion ; principalmente, porque quizás no tiene su oríjen en una latitud 
considerable, i por esto su direccion es mucho mas del sur al norte 
que del Eal O. Pero esto no esplica enteramente el problema. cuya re- 
solucion pende, segun me parece, de mucho mas: 

(b) De la configuracion de Chile, que se estiende casi directamente 
de norte al sur, limitado al Este por las altas montañas de los An- 
des. Es probable que al otro lado de los Andes el viento tenga mas 
la direccion de Sit, miéntras que de este lado viene mas directamente 
del sur. 

(c) Mas importante es aun tomar en consideracion la diferente tempe- 
ratura de los diversos paralelos. Cuando hace calor en las latitudes sep- 
tentrionales, 1 hace frio en las meridionales por lo nublado que aquí esté 
el cielo, debe resultar el viento sur, i no SE (por la cordillera). Tam- 
poco puede venir el viento de SO, porque el aive sobre la mar, estando 
mas cálido que el de sobre la tierra, no corre hácia ésta. Vice-versa, 
cuando en las rejiones meridionales la temperatura es relativamente 
alta, el viento N, queen las rejiones superiores corre hácia el polo 
antártico, bajará a las rejiones inferiores, porque, llegado a una latitud 
mas o ménos considerable, pierde sucesivamente su temperatura alta 
1 su velocidad. ln este caso el viento no puede venir sino del Norte 
o del NO, pero no del NE a causa de los Andes. Ahora, el Norte 1 
el Nor-oeste traen por lo comun lluvia. Por la lluvia 1 el cielo nublado, 
que no permite al sol manifestar todo su vigor, el calor disminuye; i 
cambiada la temperatura del aire, habrá un corto equilibrio entre las 
dos corrientes de aire, 1 luego volverán a soplar los sures. Por esta 
razon, durante el verano, alternando casi perpétuamente los vien- 
tos Si N, muchas veces sopla cel norte durante las noches del vera- 
no, porque el suelo ¡ el aire inferior, despues de ponerse el sol, 
pierden pronto su temperatura alta, i el viento corre hácia la mar, que 
entónces se halla mas caliente ; su direccion es por consiguiente desde 
el N hácia la mar, que forma el límite meridional. 

De esta deduccion se podria inferir, que durante el invierno, la 
temperatura, siendo mas baja, el viento deberia correr ordinariamente 
desde el Sur segun la teoria que acabamos de esponer. Luego: 

2.2 ¿Por qué el viento que predomina durante el invierno es el 


148 ANALES— DICIEMBRE DE 4864. 
norte? De un modo análogo, preguntaremos, porque tambien en Ale- 
mania el SO alterna con el NE, no solamente en el verano, como aquí 
en la misma estacion el N con el $, sino que a menudo predomina en el 
invierno el mismo SO, que en este caso es tibio. La pregunta, «por qué 
el viento que en las rejiones superiores corre continuamente hácia el 
polo austral, en nuestras comarcas baja principalmente durante el 
invierno», es un problema cuya resolucion no se podria dar sino me- 
diante observaciones del viento en una gran estension de paises i ma- 
res. Es cierto que el aire que viene del ecuador a nuestras comarcas, 
debe volver a él de un modo cualquiera, como sucede en efecto du- 
rante el verano, cambiando a menudo el viento sur con el norte. Pero 
en el invierno suele reinar el ÑN por semanas contínuas, i este viento 
no varia sino por mui poco tiempo. ¿Cómo se esplica esto? Lo mas 
posible es que siempre, al mismo tiempo que nosotros tenemos el 
norte, ha de correr el sur enla mar a una distancia bastante grande, 
donde no influye mas el viento terrestre, o en el continente al otro 
lado de los Andes, ivice-versa. Talvez reinan. alternativamente du- 
rante el invierno, tanto en Ja República Arjentina como en el gran 
Océano, a cierta distancia de la costa los vientos Si N, miéntras que 
aguí predomina el N. Este último pues debe su existencia en este caso 
a que, hallándose el océano austral durante el invierno mas caliente, que 
la tierra meridional de Chile, el aire mas frio debe correr mas bien 
al sur quea las comareas lejanas del norte; pues estas recibirán su 
equilibrio de aire del lado de la mar, que alli está mas fria que la tierra. 
Seria mui interesante tener datos ciertos sobre esto; 1 se confirma 
aquí la verdad de lo que dijimos en la introduccion a esta Memoria, a 
saber, cuan importantes sonlas observaciones exactas de un gran 
circuito de comareas circunvecinas, para saber juzgar bien de las rela= 
ciones meteorolójicas de uu pais. 

Resta que decir algo sobre los vientos noríes borrascosos, algunas 
veces huracanes, en el invierno de esta latitud. Nacen de la lucha 
de dos vientos contrarios : uno superior, otro inferior. Cuando en 
las rejiones superiores de la atmósfera corre el sur, reina en las infe- 
riores el norle, o vice-versa; entónces con el contacto de .ámbos se 
forman remolinos, que bajan en caso de que los dos vientos contrarios 
sean bastante fuertes, i deben ocasionar borrascas, en las cuales el 
viento no correrá firmemente en una direccion, sino que cambiará en 
mui breve tiempo, inclinándose muia menudo de N a NO, como re- 
sulta de la naturaleza de Jos remolinos atmosféricos, los cuales 
no siempre están limitados a un espacio pequeño sino estendidos en 
un vasto circuito. Cuando al mismo tiempo el equilibrio de la atmósfe: 
ra está turbado, siendo la temperatura en una parte mas alta, + en otra 
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mas baja que de ordinario, la borrasca debe recibir la fuerza de un 
verdadero huracan. Nada se observa con mas seguridad que esto, por 
el barómetro. El huracan, que en sus efectos fué mui desastroso, 
sucedió el 30 de julio del año corriente, i duró delas 93 hasta 
las 11 de la mañana, poco mas o ménos. Vino de NO, i se esten- 
dió desde Valdivia en 39950” L. S hasta Tenoun, en la costa oriental 
de la isla de Chiloé en 429218” E. S, lo que da al huracan una estension 
- lonjitudinal de 49 leguas; no se pudieron recibir noticias mas ciertas 
sobre sus límites meridionali septentrional. En las aguas cercanas se 
hundieron tres lanchas con 15 hombres desgraciados, que no lograron 
salvar su vida de las olas. En todo el rededor de la laguna de Llan- 
quihue cayeron muchisimos árboles, lo que causó la muerte a muchos 
animales. Desde allí hasta Valdivia faltan noticias seguras; pero en 
Valdivia el huracan derribó una de las torres de la iglesia i dos casas. 
En la noche anterior, a las 10, el barómetro marcó 747.9 milím., 
por la mañana del 30, a las 8, 739.0 milím. ipor la tarde, alas 2,756.0 
milím.: es decir, en seis horas subió el barómetro 17 milím.! i du: 
rante este espacio precisamente sucedió el huracan. Miéntras el ba- 
rómetro baja en una comarca no puede acaecer huracan en ella, 
porque miéntras está bajando el barómetro, el aire se derrama a otra 
parte, 1 la atmósfera está enrareciéndose. urbado el equilibrio de 
la atmósfera por derramarse el aire, aquel debe volver a restituirse, 
afluyendo a esta parte el aire (lo que hace subir al barómetro) con 
tanta mayor rapidez, cuanto mas aquel estaba turbado.—-El resultado 
detodo esto fué tambien que al mismo tiempo bajase la temperatura. 
Alas 8 de la mañana el termómetro indicó 8% R., a las 2 de la 
tarde 4%1 K.; la primera fu£ la mas alta, la otra la mas baja temperatura 
en la misma hora durante todo el mes. —Tales huracanes, efectuados 
por la turbacion del equilibrio de la atmósfera en union con la lucha 
delos vientos contrarios en las rejiones superior e inferior, no parecen 
suceder aquí sino en el invierno (en Alemania suceden tambien en el 
yerano, por las relaciones meteorolójicas diferentes de aquellas a que 
está sujeta la parte meridional de Chile); pues el viento Norte, al 
correr con mayor velocidad de las rejiones calientes a las meridiona. 
les, cuando en invierno se hallan estas mas irias, lucha contra el vien- 
Lo sur en las rejiones superiores, con mucha mas fuerza que durante el 
verano, cuando el continente i las mares meridionales tienen una tem- 
peratura mas alta, i el viento N corre hácia ellas con ménos fuerza, 


lW.—DEL TIEMPO LLUVIOSO. 


Hai dos causas de la lluvia, unaes la lucha de dos vientos de dife- 
rente temperatura, otra, la caida del viento N a las rejiones inferiores 
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de la atmósfera. La primera produce la mayor parte de las lluvias du- 
rante el verano, la otra durante el invierno. 

1.2 Lluvias poco duraderas, principalmente del verano.—Cuando dos 
vientos de diferente temperatura, en nuestras comarcas, el septentrio- 
nal (N, NO o NE) de alta i el meridional (S, SO, SE) de baja 
temperatura, vienen al contacto; el primero, que lleya vapores sueltos 
en forma aérea, enfriándose por el sur, no puede conservarlos en 
dicha forma, ántes bien, estos se condensan en nubes, que, masi mas 
enfriándose dejan caer su agua, no pudiendo las burbujitas de niebla 
condensadas sostenerse suspendidas en el aire.—Mui interesante es a 
veces el observar este grandioso espectáculo, que es lalucha de los 
vientos. Hai nortes que por su calidad de calientes contienen mucho 
vapor disuelto, pues por la mayor parte vienen del Océano. Al princi- 
pio hace buen tiempo, mas o ménos sereno, no habiéndose todavía 
condensado los vapores en el aire bastante caliente del verano. Pero 
despues el cielo se cubre de nubes; el viento frio del sur, que corre al 
mismo tiempc en las rejiones superiores, disputa al norte su domi- 
nio, por tener la inclihacion de bajarse. Ambos, viniendo al contacto, 
forman de la manera antedicha el 0 o SO frio, iun chubasco récio es el 
efecto de la lucha, porque el N enfriado no puede llevar mas sus vapo- 
res. Sucede que vuelve a correr el N luego despues, 1 el sur está venci- 
do; pero este hace una nueva tentativa para lograr la victoria, 1 hai un 
nuevo chubasco. Esta lucha suele repetirse hasta que el Sur obtiene 
la superioridad, i sigue tiempo sereno con noches frias i dias bastante 
calientes. A veces el viento varia de repente de N a 8; el Sur directo 
trae un aguacero, 1 poco despues, descargada el agua, el cielo se des- 
peja, quedando el sur dueño de la atmósfera. 

2.0 Lluvias constantes, principalmente del invierno.—Otra causa de las 
lluvias, es decir, de las lluvias mas o ménos constantes, principalmente 
del invierno, proviene de que los nortes bajan a las rejiones inferiores 
en nuestra latitud. Hewxos dicho que el N, corriendo continuamente en 
la rejion superior de la atmósfera del ecuador hácia los polos, pierde 
poco a pocosu claridad i su alía temperatura; por consiguiente, baja i 
deja caer en forma de lluvia (granizo, o nieve) los vapores condensados 
en el aire mas frio; esto sucederá tanto mas, cuanto mas caliente sea 
el aire (en las latitudes mas considerables durante el invierno), sobre 
el mar, que sobre la tierra. 1justamerte en la parte meridional de Chile 
(i mas al sur), todas las circunstancias parecen contribuir a que sean 
copiosísimas estas lluvias, Las observaciones de cuatro años, que he re- 
cojido, es decir, en tres diferentes puntos, en 1854 en Osorno, en 1855 
11856 en la laguna de Llanquihue i en 1859 en este puerto, tienen 
este resultado respecto al tiempo. (Véase los datos meteorolójicos, 
núm, 1.) 
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En los 142 dias lluviosos de 1859, cayó aquí la cantidad de 2.634 
milím. de agua, lo que equivale por cada dia lluvioso a mas de 18 
milím. Deducimos estas copiosísimas lluvias de tres causas impor- 
tantes. 

(a.) El clima de las costas (o insular) en todas las partes del mundo, 
por causa de la evaporacion copiosa de la mar, es siempre mas lluvio- 
so que el clima continental: porque, cuando alcanzan las nubes lluvio- 
sas al interior de un continente, ya han perdido la mayor parte de su 
agua. 

(b.) La parte meridional de Chile está situada en una latitud tal, que 
el viento norte, bajando de la rejion superior de la atmósfera a la in- 
ferior, puede con facilidad deshacerse de casi todos sus vapores. 
Cuanto mas al norte de Chile, tanto menor cantidad cae de lluvia. En 
Copiapó la lluvia casi es cosa desconocida; en Valparaiso, a lo ménos, 
mui rara durante el verano i otoño ; el clima de la provincia de Con- 
cepcion, es aun seco comparado con el nuestro. Tambien en el interior 
de la provincia de Valdivia, aunque faltan los datos, sin duda cae 
ménos agua que en la costa, pudiendo la atmósfera, por causa de su 
mayor temperatura, mantener vapores todavía disueltos. Solamente en 
la comarca de Valdivia cae mucha agua, a causa de la vecindad de la 
mar de un lado i de la cordillera de la costa del otro, 1 como las nubes 
lluviosas no pueden pasar por esta cordillera, esta es otra causa que me 
parece influir en que sea mas seco el clima del interior de la provincia. 
La menor cantidad que cayó en el espacio de siete años, 1853-1859, 
era, segun datos de citados, 2.612 M. en el año de 1859, lo que es mui 
conforme con mis observaciones del mismo año en este pueblo (2.634 
M.)! En dos años, 1854 1 1857, cayeron allí mas de tres metros (3.041 
13.216! Al Sur de Chiloé, en la costa occidental de Patagonia, llueve 
talvez aun mas que aquí, condensándose en mayor abundancia los 
vapores por el frio; pero poca agua cae en el interior de la Patagonia 
hasta el estrecbo de Magallanes, por una causa que vamos a conocer 
ahora. 

(c.) La causa mas importante de las lluvias tan copiosas de este 
territorio, es sin duda la cercanía de la cordillera de los Andes al Este. 
Las nubes lluviosas vienen del Grande Océano, i el viento las lleva 
hasta la cordillera. No pudiendo pasar por encima de ella, porque todas 
las nubes lluviosas están en la parte inferior de la atmósfera, a poca al- 
tura, encima del suelo o del nivel de la mar, dejan caer toda su agua 
de este lado de la cordillera. Por la misma razon cae poca agua al otro 
lado de los Andes, en la República Arjentina i en la Patagonia. Si no 
fuera así ¿por qué estaría la parte meridional de Chile dotada de mayor 
profusion de lluvias abundantes que muchos otros paises que tienen, co- 
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mo este, un clima litoral i se hallan situados en una latitud, donde el 
viento superior de la atmósfera suele bajar a la rejion inferior? La costa 
occidental de la Inglaterra, p.e., recibe al año 0.813 M. de lluvia, mién- 
tras que en el interior i en la costa oriental de este pais, que son mas 
remotos del Océano Atlántico, cae 0.557 M.; casi la misma cantidad 
cae en la costa de la Francia 1 Holanda, 1en el interior de la Alemania 
0.465 M. Pero en la costa occidental de Noruega, segun datos de Ber- 
gen, cae la enorme cantidad de 1.928 M., casi tanto como aguí ; 1 tanto 
o mas, es decir, la cantidad de 2 M. a 2.700 M., cae en la costa 
occidental de Indostan durante los pocos meses en que reina el Mon- 
zon SO. ¿Cómo se esplica esto? No de otromodo que por la configura= 
cionde ámbos paises, 1 esto es mul notable respecto al clima lluvioso 
del territorio de Llanquihue. 

La Noruega, la costa occidental de Indostan i Chile, son tres paises 
sumamente semejantes en su configuracion, porque se estienden en cos- 
tas occidentales, espuestasa los vientos lluviosos 1 separados del conti- 
nente por unas cordilleras de altas montañas. Por esto son mui semejantes 
tambienen su clima lluvioso. En la costa de Noruega suele llover muchos 
dias durante el viento SO; ilas cumbres de los cerros escandinavos 
están cubiertas de densas nieblas, miéntras que al otro lado, en Sue- 
cia, el cielo se vé por io comun sereno, 0 cuando mas, hai de cuando 
en cuando unas lluvias pequeñas que vieneu de $0, porque los vientos 
lluviosos, al pasar sobre montañas, pierden su agua. Por esto llueye en 
Suecia mas con los vientos que vienen del Este. Acabamos de detir, 
que la cantidad de agua que cae en Noruega asciende a casi dos 
metros; pero en Suecia esta cantidad es cuando mas 0.465 M., 
ménos de un cuarto.—CLasi lo mismo sucede con las lluvias del In- 
dostan. En las costas occidentales de este pais cae muchísima agua 
durante los Monzones de SO, que no pueden llevar su agua sobre 
los Gates; de modo que al otro lado hai pocas lluvias lijeras, i mas 
adentro, el cielo está despejado. Seria mul estraño, si no. fuera lo 
mismo tambien en los alrededores de Elanquilue. Coincide tam- 
bien con esto, segun las noticias que tenemos del otro ladó de los Án- 
des, que las lluvias son escasas en la República Arjentina 1en Patago- 
nia; i puede ser que los vientos del Oeste sean los que alli llevan la me- 
por cantidad de agua, del mismo modo que en Suecia, donde llueve mas 
con los vientos del Este que con los del Oeste. Los datos exactos 
que poseemos del Estrecho de Magallanes, sirven tambien para confir= 
mar lo que acabamos de decir. 


TIL.—DE LA TEMPERATURA. 


Se cree jeneralmente que la temperatura de las provincias mas me- 
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ridionales de Chile es mas baja que la correspondiente en el hemisfe- 
rio septentrional ; ise refiere principalmente, para demostrar esta opi- 
nion, ala temperatura de los paises de la Europa meridional, situados 
ca. la misma latitud, i que tienen una temperatura anual mas alta. En 
este territorio la temperatura media anual no parece exceder 92R., 1 
muchas veces será entre 80 1 Yo R. Hallé en el año de 1856, en la 
laguna de Llanquihue 10084 R. i en este pueblo en 1859, 92609 R. 
Pero se debe advertir que en esta determinacion no entra la tempera- 
tura mas baja del dia, la quesucede ántes de salir el sol, como 
tampoco la mas alta que no se ha observado, lo cual puede causar 
una diferencia hasta de 1” R. Estas son mis observaciones: (Véase los 
datos meteorolójicos núm. 2.) 

La temperatura de 8 0 a lo mas 9” KR. de este territorio situado bajo 
la latitud de 4130 es aun menor que la de Pádua (45024 N), 985 
R. ide Vilan (4528 N), 10." 32 R., miéntras que Roma situada bajo la 
misma latitud que Puerto-Montt (41% 54” N.) tiene 12% 4 R. La causa 
principal de esta notable diferencia se puede hallar en la singular situa - 
cion jeográfica de los paises que forman la Europa meridional, i por 
la cual estos forman una excepcion a la regla. Los vientos Ñ 1 NE vie- 
nen allí de los mares septentrionales; por esto no son mui frios, iade- 
mas, despues de haber pasado por unos vastos palses ántes de llegara 
los mencionados lugares, llevan un aire seco i dejan el cielo claro que 
permite al sol manifestar todo su vigor. El viento Sur viene del gran 
desierto del Sahara ino se refresca mucho pasando por el mar Medi- 
terráneo que en todas partes es poco ancho: es este viento que bajo 
el nombre de Solano en España i de Siroco en Italia es bastante te- 
mido. 

Es preciso, pues, comparar los datos de otros paises para averiguar 
la temperatura de nuestra provincia. Hobart Joson en la tierra de Dic- 
men (422 53” 5.) no tiene mas que 9.” 04 R. el fuerte Colon (40% 42 N.) 
91 R., Sebastopol (44* 39 N.) 1 Rochella (46 9" N.) 9 36 R., Ma- 
rietta sobre el Ohio (como 600 piés elevada sobre el nivel de la mar, 
399367 N.) 952 R., Boston (42%. 21" N.) 7% 7 R.,—pero con la dife- 
rencia considerable de 17% 6 R. entre la temperatura del verano 1 la 
del invierno, —temperatura que tiene tambien Dublin situada a 11? de 
latitud. raas al Norte. Las líncas isotermales, trazadas en el globo segán 
las observaciones conocidas, demuestran que hasta la latitud de 509 
poco mas o ménos la temperatura media de los dos hemiterios es igual, 
con excepcion de los paises de la Europa meridional por las causas 
ya referidas, i que solamente desde el grado 50 el hemisferio merj- 
dional posee una temperatura mas baja, fenómeno que parece atribuirse 
a dos causas: 1.*,a queel polo antártico se balla rodeado de un gram 
continente, cuya temperatura debe ser mucho mas baja que la del 
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Océano ártico que baña las costas septentrionales de Europa, i por esto 
sube la temperatura de los paises septentrionales de ese continente 
mucho mas que la de los paises septentrionales de Asía 1 América, 
los que bajo la misma latitud, que aquellos, son mucho mas frios: 
(porque esos continentes alcarzan mucho mas al Norte i el viento de 
mar en las rejiones delas zonas frias es siempre mas caliente, que el 
terral.) Los vientos, pues, viniendo del continente austral deben ha- 
cer bajar la temperatura de los paises e islas del hemisferio austral 
hasta una latitud mas o ménos considerable;—2.* Débese tambien 
el mismo fenómeno a las corrientes cálidas, principalmente a la fa- 
mosa corriente de Méjico, que, corren hácia el Norte hasta la: Ir- 
landa 1 Noruega 1 contribuyen mucho a aumentar la temperatura de 
esos paises, miéntras que el hemisferio meridional no tiene corrientes 
cálidas; ántesbien a lo largo de Chile corre hácia el Norte la corriente 
fria llamada Peruana.—Si fuera mas baja la temperatura de la parte 
meridional de Chile, se podria mencionar tambien. 3.2 La vecindad 
de los Andes, cuya nieve refresca los vientos del Norte. 

Pero la causa principal porque'se 'cree, tan. frio el clima de las 
provincias de Valdivia 1 Chiloé me parece fundada en una equivocación. 
No es mas baja, segun acabamos de ver, su temperatura media, que 
la delos otros paises de igual latitud, septentrional o meridional. Mas, 
las provincias de Valdivia i Chiloé tienen un clima litoral (de costas 
o insular), parecido al de Inglaterra, sobretodo al de su costa occi- 
dental, de Irlanda i de todos los paises colocados por aquel lado cuyas 
costas occidentales baña el Océano, es decir: tienen inviernos poco 
frios 1 veranos poco calientes, de modo que la diferencia de la tem- 
peratura de ámbos no pasa de 6 a 8.” R., miéntras que los paises delin- 
terior de los continentes de Europa, de Asia 1 América del Norte tienen 
un clima tanto mas excesivo cuanto mas situados hácia el Oriente; p. e. 
la diferencia de la temperatura del invierno i del verano en Helston 
i Penzance en la costa occidental de la Inglaterra es de 7% R, en Lón- 
dres 1078 R., en Paris 11%53 R., en Berlin 14? R., en Sagan 1677 
R., en Petersburgo 19? R., en Moscow 227 R., en Kasan 14? R. La 
causa de esta diferencia tanto mayor, cuanto mas un pais está situado 
al Oriente, proviene de que los vientos de 560, en el hemisferio septen- 
trional, aumentan durante el invierno la temperatura de los paises 
espuestos a ellos, llevando allí su aire húmedo 1 mas cálido, que el de 
las tierras, pero la disminuyen durante el verano; pues la mar en esta 
estacion se halla mas fria que el continente, i las nubes qne lleva el 
viento cubren aquellos paises, eimpiden el influjo de los rayos del 
sol. Pero llegando esos vientos mas. o ménos secos al interior de los 
continentes, causan que; los inviernos son allí tanto mas frios, i los 
veranos tanto mas calientes, cuanto mas se apartan estos paises de 





ENSAYO SOBRE EL CLIMA DEL TERRITORIO DE LLANQUIHUE. 755 


las costas occidentales. Aquel es el clima litoral, este el clima con- 
tinental. La parte mas meridional de Chile, tiene un clima litoral (las 
provincias septentrionales no lo tienen, porque su temperatura es 
alta en todo el año ino mui diferente dela temperatura de la zona 
tórrida) es decir: no es mas baja su temperatura del año que aquella de 
los paises situados en el interior de los continentes bajo la latitud co- 
rrespondiente, sino es menor la diferencia entre la temperatura del in- 
vierno ¡la del verano. La diferencia entre la temperatura del verano 
(diciembre, enero i febrero) i la del invierno (junio, julio i agosto) 
asciende, segun los datos del señor Anwandter en Valdivia en los años 
1853 hasta 1858 isegun los mios del año 1859, en este pueblo a 6763 R. 





MEDIA TEMPERATURA, 














AÑO. DEL VERANO. | DEL INVIERNO. DIFERENCIA. | 
MS 13227 Ro. 6281 R. 646 R. 
Ss: 13924 GUIA 6207 
MET MEA LEE 6956 72:21 
SHO SENS 5778 7935 
SA. 12203 564 6239 
SR da 12262 6772 5290 
EIA 13951 647 7204 

Término medio 1308 645 6763 


Esta diferencia es talvez la menor que se ha observado hasta ahora 
en todo el globo terrestre a esta latitud. Por esta razon producen los 
paises de un clima continental aunque en una latitud mas considerable 
excelentes frutas, p. e., vinos mui buenos hasta la latitud de 50% 151%, 
porque allí el verauo es bastante caliente para que pueda madurar esas 
frutas, a pesar de que el invierno dura como seis mesesi es mui frio, 
pues el termómetro indica a veces 24 imas grados de Réaumur bajo 
cero; miéntras que en Valdiviai mas al sur las uvas ni maduran si- 
quiera, faltando el calor suficiente en verano. Esta circunstancia ha 
ocasionado, segun parece, la opinion de que es frio nuestro clima. 
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MEDICINA. Causas de la mortalidad de los párvulos i enfermedades mas 
frecuentes de los adultos. —Comumicacion de don Francisco Javier To- 
cornal a la Facultad de Medicina, leida en la sesion de diciembre de 1861. 


Hace tiempo que la mortalidad de los párvulos llama la atencion 
de las autoridades i del público, como superior que esa veces a la de 
los adultos. Antes de pasar a la esplicacion de las causas que pue- 
den ocasionarla, he creido conveniente entrar en algunas considera- 
ciones sobre varios hechos estadísticos, sirviéndome de los docu- 
mentos de esta especie publicados por el Gobierno: hechos que creo 
dignos de la atencion de la Facultad. 

Desde luego se vé que la mortalidad se hace sentir con mas inten- 
sidad en la primera edad i en la vejez, como que son las que ocupan 
los estremos de la cadena de la vida. El número de los nacimientos 
que en el año tienen lugar en Chile, es mucho mayor que en las 
poblaciones europeas, i esto sirve para equilibrar el gran número 
de defunciones de la última edad, pues es mas que la de todos los 
paises cuya estadística se conoce, sin que por esto dejen de haber 
ejemplos de lonjevidad i de personas que han llegado hasta ciento i 
mas años; pero, comparativamente, es corta la duracion de la vida en- 
tre nosotros por la precosidad que se nota en el desarrollo. 

La mortalidad enjeneral está en la proporcion de 1 por 39 habi- 
tantes, la cual es harto menor que la que se observa en Rusia, donde 
hai una defuncion por cada 33 individuos, en España una por cada 
34, 1 en Francia una por cada 40. Este hecho consolador justifica la 
benignidad del clima i los adelantos i progresos que se han introducido 
en las poblaciones de la República, iseria todavía menor esta mortali- 
dad si la situacion topográfica de algunas de las poblaciones no fuera 
tan desfavorabie, como se observa en la ciudad de Talca que, colocada 
en la parte mas baja del llano, es la que se halla a menor altura sobre el 
nivel del mar, i tiene por este motivo una atmósfera mas estacionaria, 
i se forman i concentran exhalaciones malsanas. La mortalidad es 
mayor que en las provincias del sur. En el norte de la República i 
en situacion distinta sucede un hecho semejante. 

Copiapó tiene, como es sabido, una atmósfera permanente, donde 
no hai mas cambios ni renovaciones del aire que los que pueden 
efectuarse por una o dos lluvias, que son las que allí suceden en el 
año ; agregándose a esto la naturaleza del suelo, la menor vejetacion 
¡el poco cultivo de los terrenos por las dificultades que se presentan. 
Esto esplica los estados endémicos que allí se observan i las enferme- 
dades de carácter epidémico que han tenido Jugar en estos últimos 
tiempos. Testimonio de esto sea la farinjitis i bronquitis, tan comunes, 
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¡la dipteritis que, reinando de una manera epidémica, no respetó en 
la infancia ningun rango de su condicion social i avanzó sus estragos 
hasta en algunas personas adultas. Fué nada ménos que una intoxi- 
cacion la que se observó eu los últimos años, de la cual quedan hasta 
ahora recuerdos dolorosos. elizmente no se ha estendido con el carác- 
ter e intensidad con que allí se presentó a las poblaciones de la costa 
ni del interior, sin que por esto deje de haberse presentado ni de 
acompañar a otras enfermedades, como sucede en el estado puerperal, 
de lo cual ha habido ejemplos en Santiago, notables por haber ocasio- 
nado tristes consecuencias. Todo esto ha dado lugar a que la Facultad 
de Medicina considere esta enfermedad digna de designarse como 
tema para el próximo premio de 1862. 

Siguiendo en la,investigacion de los mismos documentos de la 
estadística en jeneral, para apreciar las causas de la mortalidad de los 
párvulos, figura en primera línea el excesivo número de hijos ilejíti- 
mos, que, siendo de uno por cada cuatro nacimientos, no es comparable 
con ninguna de las naciones de Europa, 1 solo se asemeja el Austria, 
aunque en escala mayor, pues allí hai un hijo ilejítimo para cinco 
lejítimos. Particularmente en la ciudad de Copiapó, para dos hijos le- 
jitimos hai uno ilejítimo. Por demas, triste i dolorosa es esta manifesA4 
tacion; pero tratando de esplicar las causas de la mortalidad, no puedo 
ménos de presentarla como una de las que infiuyen mas poderosa= 
mente en su produccion, si se tiene en cuenta que estos débiles sé- 
res, por el abandono de sus padres, arrastran una existencia precaria 1 
sucumben al mas leve ataque de cualquier ajente morboso. 

Contrayéndonos a la capital, se vé que en el año de 1854, en la 
parroquia: de la Catedral fallecieron párvulos, desde uno hasta siete 

“años, ciento veinte 1 cinco i en la de San Lázaro setecientos cincuenta 
i siete. Consta igualmente de los mismos documentos, que el año de 
mayor mortalidad ha sido el de 1857, tresaños despues delo ocurrido 
en Francia, ea que no habia ejemplo desde principios de este siglo de 
que las defunciones fueron mas que los nacimientos. Para juzgar con 
mas exactitud de la mortalidad de los párvulos: ¡saber la proporcion 
en que está con el número de habitantes de cada uno de los curatos 
indicados, he buscado en el censo dela República el número de habi- 
tantes que corresponde, tanto ala parroquia de la Catedral como a la 
de San Lázaro. Siendo la poblacion de la primera de 14,471 habitantes, 
resulta que de esta edad muere 1,68 sobre 2. lin San Lázaro la mor- 
talidad fué de 913 en ese año, isiendo la poblacion de esa parroquia 
de 20,366 habitantes murió, 1 sobre 26 de éstos. 

El departamento de Santiago tiene 129,473 habitantes, ila mortali- 
dad fué de 4,370, lo cual sucedió en uno de los aúos de ménos defun- 
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ciones, porque hai otros, 1 principalmente en algunos de los meses del 
año, en que la mortalidad ha llegado hasta 800 í 900. 

La investigacion de estas causas es lo que mas debe interesar a la 
corporacion, para miciar medidas hijiénicas capaces de removerlas, 
El adelanto de un pais se conoce cuando el bienestar 1 la educacion 
se han difundido hasta las últimas clases. Para vivir es necesario 
trabajar. Las poblaciones que se abandonan no son sino lugares enfer- 
mizos, donde todos temen fijar su residencia. Felizmente lo que reco- 
mierda hasta ahora nuestras poblaciones i las hace preferibles a mu- 
chas de las Ge este 1 del otro hemisferio, es el no tener enfermedades 
epidémicas de carácter grave, de las que viajan por todas partes, ni 
de las de oríjen miasmático, propias de ciertas latitudes. 

Pasaré de un modo mui compendiado a hacer una enumeración 
de las que son mas comunes entre nosotros, tales como las del aparato 
gastro-hepático o la hepatitis bajo todas sus formas, las del aparato 
circulatorio 1 respiratorio : principalmente las relativas al corazon ¡a 
los pulmones. 

Las partes mas estimuladas por los cambios i variaciones atmosfé- 
ricas son la cutis i la membrana de las vías respiratorias, como que son 
las que mas están en contacto con los ajentes esteriores. Unas veces la 
influencia del calor, promoviendo transpiraciones abundantes, relaja 
i ocasiona decadencia de los órganos interiores, otras veces se crispa, 
se irrita i se exalta la sensibilidad, 1 todas estas alternativas, ya de 
estimulacion ya de supresion, favorecen el desarrollo de las enfermeda- 
des del estómago i de los intestinos; a lo que se agregan las comidas 
indijestas, las frutas inmaturas i las bebidas que se toman con tanto 
exceso: todo lo cual influye mui directamente sobre el hígado. Las 
indijestiones, lepidias, ete. reconocen la misma causa. 

La hipertrófia sejeneraliza por la mayor actividad física i moral que 
aumenta cada dia, por la altura i situacion de las poblaciones, la in- 
temperancia de la última clase, el reumatismo que, por motivo de las 
variaciones de temperatura i de las ocupaciones que tienen lugar al 
aire libre, se ha hecho taa comun que llega a constituir una diatesis, 
que debilitando la organizacion dispoue a los estados orgánicos, que 
con tanta frecuencia observamos en la práctica. Mui raras son las 
autopsias de enfermos de esta clase en que no he encontrado engro- 
samiento iosificacion de las válvulas, i hasta deposiciones calcáreas. 
Las estrechecesi la falta de elasticidad delas paredes por donde pasa 
el líquido, dan lugar a los diferentes ruidos, tan conocidos de los prác- 
ticos. La frecuencia de las afecciones catarrales, por las alternativas 
que esperimenta el sistema cutáneo, son otros tantos motivos de 
conjestiones interiores para que la circulacion de los pulmones i del 
corazon no se verifique con regularidad. 





PS 7 


CAUSAS DE LA MORTALIDAD DE LOS PARVULOS. 761 

Se vé que las enfermedades del pais son : las de los lugares ardientes 
¡las de los climas templados i variables, con escepeion de las epidé- 
micas de carácter grave. De todas las que he indicado, una es la que 
mas se jeneraliza i ocasiona mayor mortalidad, 1 que ha invadido todas 
las clases de la sociedad, 1 se presenta, o! en las provincias del sur 
como en las dei norte de la República: esta es la tísis ola tuberculisacion 
pulmonar, que sin distincion de edad estiende su maléfico poder, 
apoderándose, ya parcialmente ya de un modo jeneral de los pul- 
mones i de los gánglios mesentéricos, siendo éstos en los párvulos el 
sitio de predileccion. 

ado ahora en la apreciacion de algunas de las causas que dan 


«Jugar a las enfermedades en la primera edad, mencionarémos la in- 


fluencia de la temperatura, que, como ha dicho mui bien el señor 
Domeyke, pertenece a los climas variables, ila desigualdad entre el día 
1 la noche, que es lo que mas caracteriza la atmósfera de este pais. 
La parte que tienen las habitaciones de las clases del pueblo, 1 las 
costumbres i modo de vivir de las jentes pobres, es otra de estas 
causas. 

En pocas partes, por desgracia, hai ménos conocimiento en el cuidado 
1 crianza de los niños que entre nosotros. En sus primeros años i tan 
luego como están en disposicion de comer, se les dá el mismo alimento 
que alos adultos; no hai graduacion ni se le proporcionan aquellos que 
están mas en armonía con sus fuerzas dijestivas, las mismes frutas aun, 
sin llegar a suestado de madurez, hacen quizá su alimento diario. Por 
esta razon son tan frecuentes las enfermedades del tubo intestinal, 1 el 
mayor número de los niños que fallece no reconoce otra causa 

No es menor la parte que tiene en el desarrollo de enfermedades 
el hogar doméstico, que se hace sentir con mas intensidad en la deli- 
cada organizacion de los niños tiernos; 1 para comprobante de esto he 
tomado la laa del curato de la Catearal i del de San Lázaro 
cnel mes de junio. En el primero las defunciones de párvulos fueron 
de 18, ¡en elsegundo de 98 

La influencia de las estaciones es otro de los motivos que 'entre 
nosotros ejerce sus estragos de un modo evidente, tanto en la primera 
edad como en la adulta; i por eso los meses de diciembre 1 junio, 
comparativamente con los restantes del año, son los que presentan un 
acrecimiento mayor de mortalidad. En el uno las lluvias i las alternali- 
vas de frio i humedad, ¡enel otro el calor ¡las variaciones de la tem- 
peratura entre el dia ila noche, dan lugar al desarroilo de fiebres 1 a la 
produccion de estados catarrales, bronquitis, neumónias, ete, 1 que 
a veces toman una forma epidémica. En la estacion del calor, ya por 
las variaciones de que hemos hablado, ya por las excitaciones de la 
temperatura, aunque por circunstancias distintas, se presentan estas 
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mismas enfermedades, i a mas las inflamaciones de la membrana muco- 
sa gastro intestinal, diarreas, gastritis, enteritis, indijestiones, lepidia 
o cólera de los niños, i la disenteria, que a veces llega a tomar una mar- 
cha crónica. 

Hemos tenido ocasion de comprobar en la práctica, en estos últimos 
años, los estragos producidos por estas enfermedades en las alteraciones 
variadas que se presentan en la cabidad abdominal, consistiendo éstas 
en los resultados de la inflamacion, tales como ingurjitaciones, reblan- 
decimiento i ulceraciones, iaun desprendimiento completo de placas 
de la mucosa intestinal, infartos 1 obstrucciones de los gánglios mesen- 
téricos, hasta el punto de constituir una tuberculisacion que se ha he- 
cho tan jeneral en los niños pobres imal alimentados, que puede 
decirse quela mayor parte presentan un vientre tan voluminoso que 
simula un embarazo, orijinándose el enflaquecimiento que trae en pos 
de si la pérdida de las fuerzas 1 termina en el marasmo. Llegan a tal 
punto estas observaciones ialteraciones, que a veces las he visto con- 
vertidas en focos de supuracion. Tambien se ha hecho ya mui fre- 
cuente en esta edad la presencia de vermes o lombrices en los intesti- 
nos, que producen los estragos mas variados, ya ulcerando i rompien- 
do los intestinos, ya produciendo el enflaquecimiento, ¡los desarreglos 
de la dijestion, i dando lugar a aecidentesi complicaciones mas o mé- 
nos graves. Puedo asegurar que es una de las enfermedades que mas 
se jeneraliza, habiéndose llegado a hacer como endémica en el pais. 
Sin tratar de indicar todas las causas que pueden ocasionarlas, diré 
solamente, que las malas condiciones hijiénicas en que viven los niños, 
el uso de las frutas i de tantas legumbres como toman las clases del 
pueblo, favorecen mucho su desarrollo. 

Las habitaciones de los barrios pobres forman gran contraste con las 
calles del centro ; estas habitaciones del pueblo, colocadas sobre el 
haz de la tierra cuando no inferiores a su nivel esterior, poco o nada 
defendidas de la humedad ¡espuestas a la intemperie, no pueden sino 
quebrantar la organizacion delicada de los niños, i dar lugar a las 
enfermedades que se advierten. Este mismo defecto de las habitacio- 
nes bajas i húmedas se nota, tanto en las poblaciones como en los cam- 
pos de la República. : 

A mas, si se toma en cuenta que en Chile, como pais agricultor, todas 
las ocupaciones tienen lugar al aire exterior, la influencia de las intem- 
peries es un motivo poderoso que da márjen a muchas de las enferme- 
dades reinantes. Las bronquitis en diversos grados, pleuritis, neumo- 
nias, etc. son tau endémicas en el pais como en los lugares frios. 

Se han hecho tan jenerales las afecciones catarrales que puede 
decirse que predominan en todas las épocas del año, advirtiéndose 
que segun las influencias reinantes toman un carácter distinto del po 
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normal, complicándose unas veces con estado atáxico, adinámico, 
i otras veces con sintómas tifoideos, circunstancia mui importante 
para la conducta que el facultativo debe observar. Sin entrar en las 
muchas causas de los estados patolójicos indicados, i por la relacion que 
tienen con otros estados, no puedo ménos de referir lo que sucede de 
algunos años a esta parte. A pesar del cultivo i de los adelantos en los 
campos del pais, muchos terrenos se han humedecido hasta el punto 
de convertirse en vegas i pantanos, que no solo alteran i cambian la 
vejetacion de esos mismos puntos, sino que vician i descomponen la 
atmósfera con exhalaciones miasmáticas. ¿stas influencias han llegado 
hasta hacerse sentir en algunas razas de animales, 1 por eso en deter- 
minadas estaciones les sobrevienen fiebres, estados carbuncosos; 1 
enflaqueciéndose i deteriorándose la organizacion de estos mismos 
animales, se afectan de tuberculisacion pulmonar (tísis de las vacas), 
abcesos del hígado, hipertrófias i atrófias de estos mismos órganos. Seria 
de desear que, recorriéndose estos lugares, se tomaseu medidas admi- 
nistrativas que puedan poner atajo a las consecuencias a que dan 
lugar. 

Siento tener que omitir otras consideraciones, i paso a reasumir los 
principales motivos de la mortalidad en los párvulos, indicando: 1.9 
la falta de costumbres 1 el ningun cuidado en la alimentacion en los 
primeros años; 2.9 las disposiciones hereditarias; 3.9% las infiuencias 
atmosféricas; 4, S las habitaciones; 5. 9 1 último, el ser una gran par- 
te de los que nacen hijos ilejítimos sinónimo de causa de mortalidad. 

Despues de haber hablado de las causas de mortalidad, lójico es 
indicar los medios profilácticos que deben tener mas aplicacion. Es 
detodo punto indispensable que la lactancia no termine hasta que no 
se haya completado el desarrollo de la primera denticion. La leche de 
la madre, como está probado, contiene todos los elementos que se ne- 
cesitan para el desarrollo ¡sostenimiento de la organizacion. De este 
modo se evitaria la disposicion a entermedades del estómago ide los 
intestinos, de que son víctimas los niños con tanta anticipacion. Pasa- 
do este periodo debe haber cuidadu en la graduacion i calidad de los 
alimentos que toman. Otra medida seria difundir en la educacion los 
conocimientos de la hijiene, para que la que algun dia ha de ser ma- 
dre conozca los cuidados que reclaman sus hijos. Tal es, por ejem- 
plo, mantener al niño durante esos primeros años con el abrigo suli- 
ciente, afin de que los cambios atmosféricos propios de este pais no 
le causen tanta impresion. No haceruso exajerado del agua fria con 
el objeto de robustecerlos, porque esta temperatura contraindica cual- 
quier uso exajerado que quisiera hacerse de los baños; pero, una vez 
por semana i a una temperatura regular, es una medida hijiénica que 
no debe omitirse, 
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Deberian tambien, como medio Injiénico, inspeccionarse los barrio 
dela poblacion, hacer que se observen los reglamentos de policía 
que mandan que las habitaciones tengan la suficiente luzi ventilacion; 
de este modo icon los conocimientos hijiénicos adquiridos desde la 
escuela, las nuevas jeneraciones serán mas sanas, i podrá contar la Re- 
pública con brazos vigorosos que realicen los adelantos que la civiliza- 
cion reclama. 


A Y A ——— 


QUIMICA ORGANICA. Análisis del pircum, anisomeria drástica, 
de la familia de las Phytolaceas ; observaciones sobre el tanino del al- 
garrobillo, de. la familia de las Leguminosas.— Comunicacion de don 
ÁAnjel 2.2 Vasquez a la Facultad de Medicina, leída en la sesion de 
diciembre de 1861, 


L 


Mui conocido en Chile es el Pircum por su accion fuertemente pur- 
gjante ; 1 mayores son los males que los bienes que ha producido esta 
planta entre la jente ignorante de los campos, que hace a menudo un 
uso inmoderado de los medicamentos mas activos. Lo peor de todo es 
que hasta las personas civilizadas de las ciudades se dejan muchas ve- 
ces embaucar por esas jentes, recibiendo de éstas las mas disparatadas 
prescripciones, con tanto respeto 1 tanta fé, cual si las recibiesen de Hi- 
pócrates mismo. Los medicamentos mas heróicos pierden su eficacia, O 
se vuelven activos venenos cuando son manejados por manos inespertas. 
Sin citar a este respecto numerosísimos ejemplos, el Pércum nos sumi- 
nistra uno que produjo gran sensacion en esta capital, a causa de ha- 
ber dado la muerte a un relijioso de la Merced, que indiscretamente, 0 
por indicacion, sin duda, de algun curandero, tomó una buena dósis de 
la espresada planta. Donde encontró la muerte, pudo hallar la salud 
que buscaba si hubiese recurrido a un facultativo intelijente. Esta des- 
graciada ocurrencia me determinó a buscar el oríjen de los efectos del 
Pircum. 

El Pircum es una planta herbacea, de raiz turberculosa, mul gruesa 4 
i carnosa. Este óreano es el que se emplea, i de él he estraido mate- 
rias de naturaleza gomosa, sacarina 1 resinosa. Esta última se halla en 
mucha abundancia; 1 si a ella se debe sus propiedades purgantes, como 
no hai que dudarlo, fácil es esplicar entónces la enerjía de su accion. 
Agrésuese a esto la proporcion en que se halla la goma 1 especial- 
mente el azúcar, las cuales son bastante solubles en el agua, 1 facilitan 
de este modo la suspension de la resina en dicho líquido; 1 se compren- 
derá mas fácilmente la fuerte accion purgante del Pircum. 
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Sin necesidad de consignar aquí el resultado total del análisis, 1 las 
reacciones a que han dado lugar los ajentes químicos sobre las mate- 
rias estraidas de la espresada raiz, me parece suficiente la indicacion 
de la existencia de los principios esenciales, mencionados arriba, para 
que el facultativo pueda emplear ese órgano con el conocimiento nece- 
sario de su composicion. 

Un médico del hospital de San-Yuan de Dios me ha dicho, que ha- 
biendo sumunistrado el Pireum a uno de sus enfermos, no obtuvo los efec- 
tos que eran de esperarse de tan preconizada planta. Esta falta de ac- 
cion puede atribuirse a varias causas: o no fué Pircum el que se admi- 
nistró, o sl lo era, no se elijió precisamente el órgano o parte en que re- 
side la sustancia purgante, o en fin, no se dió en dósis suficiente. Todo 
esto puede suceder, 1 en tal caso, bien merece la pena de hacerse nue- 
vas observaciones sobre la accion medicinal de una planta como esta, 
que tanto interes ha excitado siempre en Chile. 


11. 


lil fruto legumern del algarrobillo contiene tan gran cantidad de 
tanino, que, creemos con el señor Salinas, puede emplearse en Medici- 
na tal cual está contenido en el pericarpo del fruto, 1 de donde hemos 
podido estraerlo mecánicamente. Esta sustancia forma la parte peren- 
quimatosa de esa parte del fruto, 1 por consiguiente constituye la ma- 
yor parte de su peso. Pero tambien se halla enteramente aislada entre 
las cavidades que dejan el epicarpo 1 endocarpo, i entónces aparece en 
cantidad mucho mayor, 1 como un producto secretado. 

ln este estado se presenta en granos de un amarillo rojizo, de lijero 
olor, de sabor en estremo astrinjente. Se disuelve mul bien en el agua, 
dando una solucion rojiza o amarilla segun la cantidad disuelta. Esta 
solucion tiene reaccion ácida. 

Su solubilidad en alcohol 1 en éter es mui pequeña, 1 nula con el 
último, 

Los ácidos la precipitan, 1 los demas ajentes químicos se conducen 
con ella, como con el ácido tánico. 

Los caractéres organolépticos del tanino de algarrobillo, como sus ca- 
ractéres químicos, son tan parecidos a los del tanino de la nuez de aga- 
llas, su sabor es tan astrinjente, 1 la intensidad del color negro que co- 
munica a las persales de hierro, es tan grande, que no trepidamos con 
el señor Salinas, con quien he hecho el análisis, en considerar la mate- 
ria que nos ocupa como un tanino puro, de la misma especie del tani- 
no de agallas ; es decir, de los taninos que precipitan en negro las sa- 
les féxricas, por lo mismo digno de figurar en la Química médica 
como una sustancia tánica, capaz de reemplazar al ácido tánico de la 
nuez gállica, en sus aplicaciones terapéuticas. 
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No debe olvidarse que dicho tanino existe puro, pues la pequeña 
cantidad de materia de color amarillo de canario que se estrajo por el 
éter, es insignificante, i esta circunstancia hace innecesaria la estraccion 
del tanino por el éter, operacion, que si bien sencilla, demanda algun 
tiempo 1 gasto. A esto se une el ser un producto nacional, de un precio 
infimamente inferior al de la nuez de agallas. Esta es otra razon que 
lo hace preferible tambien para la fabricacion de la tinta de escribir. 


A A - 


JURISPRUDENCIA. Trascripcion; análisis comparado de nuestra 
lejislacion hipotecaria. —Discurso de don Enrique Tocornal en su in- 
corporacion a la Facultad de Leyes, pronunciado el 12 de diciembre 
de 1861. 


SEñoREs:—Nombrado miembro de la Facultad de Leyes i Ciencias 
Políticas, mi primera palabra será de gratitud hácia vosotros por la alta 
honra con que me habeis favorecido, llamándome a suceder al ilustre 1 
benemérito Jeneral Zenteno, uno de los imas eminentes 1 distinguidos 
colaboradores de nuestra independencia política. Habreis querido, sin 
duda, buscar en mí al admirador del guerrero, del hombre de Estado 
que, enel albor de nuestra independencia, organizó ejércitos 1 escua- 
dras, zanjó los cimientos de nuestras nuevas instituciones, del sábio en 
los consejos, infatigable en el servicio de la patria 1 modesto en el retiro 
de la vida privada. Quisiera entretejerle una corona de laurel 1 oliva, i 
presentar ante vosotros un cuadro completo de su vida; pero ya éste 
fué trazado por la mano maestra del que nose recuerda sin pesar, el 
brillante don Antonio García Reyes, i despues de él, mi bosquejo ha 
de aparecer descolorido e imperfecto. El deber de pronunciar en este 
lugar el elojio del ilustre miembro a quien reemplazo, os esplicará lo que, 
de otra manera, fuera grande osadía de mi parte. Reclamo, señores, to- 
da vuestra induljencia. 

La vida del ilustre Jeneral Zenteno es la historia de nuestra inde- 
pendencia política: la de una modesta colonia inscripta como por encan- 
to en el catálogo de las Naciones, improvisando ejércitos que triunfaban 
de poderosos enemigos, 1 escuadras que dominaban los mares. En cuan- 
to hai de mas grande 1 atrevido en esa época gloriosa, figura el nombre 
de Zenteno como el del mas intelijente 1 eficaz colaborador. La fortuna 
no le destinó para jefe en la lucha: Dios le recompensó concediéndole 
virtudes privadas, que por lo regular no acompañan al jénio, 1 una mo- 
destia ejemplar que le hizo olvidarse siempre de sí mismo para consa- 
grarse todo al servicio de la patria, donde quiera que se le llamara a 
ocupar un puesto, retirándose en seguida sin los odios i rencores que 
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desarrollan con frecuencia las pasiones políticas. Ein tan eminente per- 
sonaje todo interesa, sus actos públicos a la vez que su vida privada. 
Permitidme, señores, descender a ésta. 

Don José Ienacio Zenteno nació en Santiago en julio de 1785, siendo 
$us padres don Antonio Zenteno 1 Bustamante 1 doña Victoria del Pozo, 
pertenecientes ámbos a familias mui antiguas i honorables, 1 entre cu- 
yos miembros se contaban altas dignidades eclesiásticas. Una intelijen- 
cia precoz, 1 mas que todo, una constante consagración al estudio, distin- 
guieron al jóven Zenteno desde sus primeros años. Dedicado al foro 
estudiaba ya el derecho enla Universidad de San-Felipe, cuando la 
pérdida de su padre le obligó a cortar su carrera 1 buscar una ocupacion 
que le proporcionara los recursos necesarios para sostener una numerosa 
familia. El jóven. Zenteno tenia delante de sí la mas halagiieña espec- 
tativa que pudiera ofrecerse en esa época: la de llegar a ser una de las 
lumbreras del foro de su patria ; pero siendo obstáculo para ello su deber 
de hijoi hermano, no vaciló en sacrificar su porvenir al presente de su 
familia. En cuanto se lo permitieron sus ocupaciones, continuaba no 
obstante el estudio del derecho, mas bien por cultivar su intelijencia 
que por realizar el propósito de llevar al término de su carrera. Zente- 
no no logró ser abogado: la Providencia le deparó otro título todavía 
mas ilustre, el de uno de los principales colaboradores de la independen- 
cia de su patria; 1 terminada ya su carrera pública, la Facultad de Lie- 
yes 1 Ciencias Políticas le contó en el número de sus miembros. 

Principiada la lucha de la independencia, el jóven Zenteno, que ha- 
bia sacrificado su porvenir al de su familia, no pudo resistir al llama- 
miento de la patria 1 se apresuró a ofrecer a ésta el sacrificio de su per- 
sona. Ya en 1813 se le nombraba secretario de una division que se 
organizaba en Santiago a las órdenes del Coronel Lastra; “La division 
no se formó al fin, dice García Reyes (1), 1en 1814 Zenteno obtuvo 
igual nombramiento para otra nueva que, a las órdenes del Teniente 
Coronel don Manuel Blanco, fué levantada a toda prisa i encargada de 
recobrar la ciudad de Talca, ocupada entónces por tropas realistas. El 
secretario sin embargo no llegó a salir acampaña. El Director Lastra, 
cuya confianza se habia granjeado, le retuvo en Santiago para sacar 
mejor partido de su notable actividad; 1asu lado i al del Comandante 
«Jeneral de armas, don Juan Mackenna, permaneció sirviendo diversas 
comisiones, hasta que Lastra i Mackenna cayeron del poder a conse- 
cuencia de un movimiento revolucionario. Zenteno cayó con ellos tam- 
bien; ino solo se vió alejado del servicio público, sino que tuvo que 
sufrir una prision de breves dias, a que le condenó la Junta Gubernativa 
que de su propia autoridad habia suplantado en la silla al depuesto Di- 
rector.” 








(1) Biografía de Zenteno, Hombres célebres de Chile. 
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No era mui lisonjero para el jóven Zenteno el principio de su carrera 
pública: desde temprano se veia ya envuelto en las persecuciones de 
los partidos ; ¡la desgracia comun dela patria le arrastró entre los emi- 
grados que atravesaron la Cordillera de los ndes. 

“Bien pudo, agrega García Reyes (2), haberse acojido, como otros 
varios, al espontáneo favor con que los vecinos de Mendoza recibieron la 
emigracion chilena; pero Zenteno no.era hombre para seguiz la vida 
de un huésped holgazan. Dando de mano al puntilloso orgullo que en- 
jendran el nacimiento 1 una educacion literaria, se propuso ganar la vida 
con el trabajo de sus manos. Llamóle la atencion un lugar llamado la 
Estancilla, que está en el punto en que comienza cerca nde Mendoza la 
gran pampa de Buenos- Aires. Allí erijió una venta i él se colocó detras 
del mostrador. Su palabra insinuante, la afable atencion que dispensa- 
ba a los que visitaban la venta, la discrecion 1 oportunidad de sus con- 
versaciones, el aseo 1 arreglo con que mantenia el mezquino ajuar del 
establecimiento, llamaron la atencion de todos, 1 en breve la venta de la 
Estancilla fué concurrida, no solo por los viajeros, sino por los vecinos 
de Mendoza que iban a a allí algunos ratos de solaz. No faltó quien, 


=> 
3 
a. 


notando el contraste que se haci a senti entre del nombres lla posicion 
que ocupaba, o talvez heri 26 de ciertas excentricidades de carácter que 
hacian mas picante su a llamase al ventero el filósofo, denomina- 
cion que fué mui del agrado del vuleo; pero, en jeneral, los concurren- 
tes se retiraban siempre complacidos de la sagacidad con que sabia 
hacer tan agradable 1 cómodo un lugar tan pobre en sus elementos.” 

«El Jeneral don José de San-Martin, que gobernaba a la sazon la 
provincia, tuvo tambien el capricho de visitar la venta de la Estancilla 
para conocer al filósofo. El ojo penetrante del vencedor de San- Lorenzo 
descubrió en el intelijente ventero al hombre que necesitaba para rea- 
lizar los grandiosos proyectos que le tenian preocupado. Sin vacilar 
un instante, le propuso el empleo de secretario de la Intendencia, que 
Zenteno aceptó gustoso; 1 desde ese momento quedó establecida entre 
ámbos una estrecha amistad 1 estimacion, que no fueron parte a relajar 
los contrastes de la política ni el tiempo ni la distancia.” 

El Jeneral San- Martin preparaba en Mendoza el ejército que hubie= 

a de atravesar los Andes para luchar en defensa de la libertad e inde- 

pendencia de Chile. Multiplicadas las atenciones del despacho, nombró a 
Zenteno, de acuerdo con el Gobierno de Buenos-Aires, secretario de 
guerra, en enero de 1816,1a fines del mismo año le confirió el empleo 
de Teniente Coronel de infantería de línea, empleo que ratificó mas tarde 
el Gobierno de Chile. 

Sacar, por decirlo así, recursos de la nada; improvisar el mas formida- 


(2) Loc. Cit. 
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ble ejército que hasta entónces se viera reunido en ese lugar; iniciar ope- 
raciones militares contra un poderoso enemigo, tanto mas invulnerable 
cuanto que se encontraba tras de una de las mas altas barreras del mun- 
do; obligarle por medio de estratajemas 1 ardides a dividir su fuerza; 
travesar los Andes, batirle en detalle, 1 hacer relucir brillante 1 gloriosa 
la estrella de Chile sobre las cimas de Chacabuco; son prodijios increibles 
a no vérseles realizados. No fué Marengo lo que llenó de asombro a la 
Europa, sino el que se atravesara los Alpes con un ejército cuando 
se crela que era un problema de imposible resolucion. ¿I quién realizó 
ese atrevido propósito? Napoleon, el guerrero del siglo, cuyo nombre re- 
sonaba en el universo entero, teniendo bajo sus órdenes la primera nacion 
militar, un ejército cuyo recuerdo de triunfos se pierde en la memoria 
de los tiempos, cuya organizacion no tiene rival 1 sí únicamente imita- 
dores, dirijido por los mas intelijentesi distinguidos capitanes de la 
época, entre los que se cuenta ese cuerpo de sábios, llamado con razon 
el jénio frances, que resuelve i allana cuanta dificultad se presenta, 1 con 
todos los recursos i medios necesarios para llevar a cabo la mas difícil 
empresa, 

Mui diversa era la situacion de San-Martin. Mayores obstáculos que 
a Napoleon le presentaba la naturaleza, sin contar para vencerlos con 
otros recursos que los de su cabeza 1 los consejos de los pocos a 
quienes inició en sus pensamientos. Entre éstos figuraba principalmente 
el secretario Zenteno, infatigable en el trabajo, 1 diguo de segundar las 
atrevidas concepciones de su jefe. Organizóse un ejército de cerca de 


llería, pertrechos, municiones de boca ide guerra, montado todo en 
mulas para que atravesara la Cordillera de los Andes; i lo que es mas 
asombroso, ese ejército salva una de las mas elevadas barreras del mundo, 
bate en detalle 1 vence al enemizo que le esperaba. Sucediera tal hecho 
en Europa 1 habria formado época en la historia de las naciones, i sus 
autores hubieran obtenido una nombradía igual a la de los mas ayen- 
tajados héroes. 

Despues de la batalla de Chacabuco, en que Zenteno se encontró como 
ayudante de campo de San-Martin, el jeneral O' Hiegias, Director Su- 
premo del Estado, le llamó a compartir las delicadas táreas del Gobierno, 
confiándole el Ministerio de la Guerra 1 de la Marina. La cabeza orga- 

=nizadora de Zenteno encontraba allí un campo mas vasto que en los 
campamentos. Jl triunfo de Chacabuco no bastaba para la grande obra 
de la libertad e independencia del pais; el poder español habia sido 
quebrantado pero no destruido; 1 sin un trabajo tenaz 1 constante para 
formar un nuevo ejército, eran estériles todos los sacrificios 1 glorias 
adquiridas, Zenteno no desmayó ante la magnitud de la empresa; con= 


> 
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sagróse a ella con su acostumbrada laboriosidad, habiéndole cabido la 
gloria de ver pronto coronados sus esfuerzos. 

Despues de la batalla de Chacabuco (16 de abril ), el Director Su- 
premo marchaba al suren compañía de Zenteno para dirijir las opera- 
ciones del ejército que sitiaba las fuerzas españolas en Talcahuano. Allí 
continuó sus tareas de organizacion de las nuevas provincias que aca- 
baban de abandonarse por el enemigo; i por agosto de ese año regresó 
a Santiago, donde el gobierno delegado le llamó al despacho de la secre- 
taría de guerra. : 

Dos grandes ejércitos sostenia entónces la República, el del Sur bajo 
las inmediatas órdenes del Director O'Hicoins, 1 el que acampaba en 
las Tablas bajo el mando del Jeneral San-Martin, formando entre. ámbos 
un total de cerca de doce mil hombres, que es la mayor fuerza de que 
jamás se haya dispuesto. Las tareas del Ministerio de la Guerra se 
hacian cada dia mas difíciles, atendida la penuria de nuestro erario, la 
estremada pobreza del pais, 1 las exijencias de los que, orgullosos con el 
triunfo, miraban con desden hasta el mas pequeño retardo en el despa- 
cho de sus pretensiones. En tan críticos momentos llegó la noticia de 
que se preparaba en Lima una nueva espedicion para invadir a Chile, 
compuesta de tropas últimamente llegadas de la Península 1 que se 
dirijia, bien por Talcahuano o por el puerto de San-Antonio. Nuestra 
larga 1 dilatada costa ofrecia un fácil acceso al enemigo; i contando, 
como tenia ademas, con el dominio de mares, le era dado sorprender i 
batir en detalle las fuerzas de la República. No se ocultó a Zenteno 
esta gravísima dificultad: visitando ámbos campamentos, coordinó con 
sus jenerales el mas acertado plan para que se presentasen mútuo apoyo 
ejércitos que se encontraban separados por tan largas distancias. 

Cuando la invasion amenazaba al paisiel cañon de Talcahuano soste- 
nia aun el pendon de Castilla, el Jeneral O'Higgins quiso que se pro- 
clamara solemnemente la independencia de la nacion, jurando los ciuda- 
danos defenderla a costa de todo sacrificio. A Zenteno cupo la gloria de 
ser el redactor de ese documento, tan felizmente calificado por García 
Reyes como la auténtica echada en el cimiento de la nueva nacion, des- 
tinada a aumentar la veneracion que merece con el transcurso de los 
siglos. “Aun le cupo agrega, otra satisfaccion bien lisonjera.- El dió a 
la República su actual pendon, ese símbolo querido de nuestra nacio- 
nalidad, a cuya vista late 1 se enciende de orgullo el corazon de todo 
chileno (3).” 

La espedicion anunciada arribó a Talcahuano. Los dos ejércitos, segun 
los planes acordados, se reunieron en Talca. Allí tambien se encontró 
Zenteno en su carácter de secretario de guerra, aumentando, a las tareas 


(3) Biografía de Zenteno, Hombres Ilustres. 
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de su cargo, las penalidades de la campaña, i mas tarde los azares del de- 
sastre de Cancha-Rayada. 

Vencido i derrotado el ejército, un porvenir lúgubre se esperaba al pais, 
ano estar dirijido por hombres que, como O Higcins, San-Martin 1 
Zenteno, encontraban en la desgracia un nuevo estímulo a su enerjía pa- 
ra reparar con la brevedad del rayo las consecuencias del fatal desastre. 
Dias despues, cinco mil hombres esperaban en las imediaciones de San- 
tiago al enemigo que traia el prestijio del triunfo, aunque no el entusias- 
mo que inspira la causa de la libertad e independencia de un pueblo. 
Empeñado el combate, la victoria fué para las armas de la patria: el 
triunfo de Maipo concluyó para siempre con el poder de la España en 
Chile. lin el parte que mas tarde se dió de la batalla, Zenteno obtuvo 
una recomendacion especial, por lo que el Gobierno le confirió el grado 
de coronel i la medalla de oro de los vencedores. 

A las tareas del guerrero sucedieron las del hombre de Estado. Ni a 
O'Higgins ni a Zenteno se ocultó que del dominio de los mares pendia 
la consolidacion del gobierno que acababa de crearse; que era efímera 
nuestra existencia política miéntras el poder de la España en la capital 
de los Incas nos amenazara con nuevas invasiones, confirmada ya con 1 
triste esperiencia; i que para concluir de una vez con el enemigo de nues 
tra.¡ndependencia, se necesitaba la formacion de una poderosa escuadra. 
Realizar tan atrevido pensamiento parecia un ensueño, en un pais pobre, 
devastado por la guerra, sin comercio, visitado de vez en cuando en 
sus puertos por alguna nave, cuya arribada constituia un verdadero 
acontecimiento que interrumpia la vida monótona de sus habitantes. 
Pero la salud de la patria exijia una escuadra, 1 la exijia prontamente: 
Zenteno no se arredró por las dificultades: la obra fué emprendida. Ya 
de antemano se habia despachado un comisionado para comprar buques 
en Estados- Unidos e invitar en Inglaterra a los marinos retirados que, 
simpatizando con nuestra causa, quisieran tomar parte en la lucha de la 
independencia. Con igual encargo se hizo tambien salir un Enviado a 
Bueros—Aires, a quien se recomendó especialmente la mas pronta ad- 
quisicion de buques. 

El Ministro Zenteno se empeñaba en trabajos que para él eran des- 
conocidos: ignorando hasta la forma en que debia estenderse una pa- 
tente de navegacion, aprovechó la oportunidad de la llegada a Valparai- 
so de dos buques de guerra para obtener de sus comandante la manifes- 
tacion de sus papeles i sacar una copia minuciosa de ellos, que sirviera 
de modelo a los de las naves que, pocos meses despues, llevaron con 
tanta gloria el pendon de Chile (4). 








(4) Así se infiere, de una comunicacion que he leido en el Ministerio de la Marina, 
dirijida al gobernador de Valparaiso. 
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“En Valparaiso, dice García Reyes, metido a bordo de diversas na- 
ves, comenzó a estudiar desde sus fundamentos el ramo que estaba en- 
cargado de dirijir. Examinó con detencion las cuadernas, las costillas, 
todo lo que constituye la solidez del casco de un buque; se hizo cargo 
del velámen, de la aparente complicacion del sistema de cordaje; se hi- 
zo esplicar el oficio de todas las piezas, hasta el mas pequeño monton, 
hasta la mas insignificante espiga; muchas veces se le vió al rayo del sol 
en la tabla del calafate, viendo tapar con filastra la juntura de los forros. 
De allí pasó, del órden del servicio náutico i militar, al oficio que desem- 
peñan en la nave las diferentes personas que la tripulan de capitan a paje. 
Tomó razon de los víveres que consumian, del equipo que necesitaban, 
1 del sueldo que debian gozar. Se echó al cuerpo las ordenanzas mili- 
tares de la marina española, 1 quedó en breve tan intelijenciado en todos 
estos pormenores, que podia apreciar por sí, 1 sin el informe de oficiales 
prácticos, los pedidos abrumadores que cada capitan de buque dirijía 
por momentos al Gobierno.” 

La toma de la María fsabel 1su convoi, ocurrida en Talcahuano el 23 
de octubre de 1818, bajo la a del contra almirante Blanco, 1 las 
dos campañas marítimas bajo las órdenes de Lord Cochrane, dieron a 
nuestra bandera el dominio del Pacífico, permitiendo realizar el pensa- 
miento de atacar al poder español en la capital de los Incas. 

Pero cada nueva empresa trala mayores dificultades: ántes se luchaba 
con la escasez de recursos 1la falta de hombres competentes. La guerra 
habia formado estos últimos, elevando a algunos de ellos a esa altura en 
que siempre se desarrollan rivalidades que muchas veces son funestas 
para la misma causa que se defiende. San-Martin 1 Cochrane se miraban 
de reojo: para el orgulloso marino no bastaban las glorias de haber sido 

el dominador de los mares; ambicionaba el título de libertador del Perú, 
i pretendia para sí el mando en jefe de la espedicion que se preparaba. Pe- 
ro ese mando correspondía al héroe de Maipú: sin inferirle una grave 
injuria no era dado privarle de él, mise aseguraba el buen éxito de la 
espedicion, sino con el concurso de ámbos jénios, que eran, puede decirse, 
necesarios para dirijir con acierto las operaciones de mar i de tierra. 
Lord Cochrane hacia conocer su mala voluntad con continuadas renun- 
cias, con exijencias estremadas, que no estaban al alcance de nuestra si- 
tuacion financiera, apoyando pretenciones que fomentaban la indisciplina 
en la marina, aunque estrechaban las relaciones del almirante con sus 
1bditos. “Cochrane, dice, García Reyes, habia traido consigo (5) una 
falanje de jóvenes marinos, tan gallardos 1 apuestos como él, entre los 
cuales habia dividido los mandos 1 las comisiones. La escuadra le perte- 
necia de hecho, i al gobierno solo de derecho, de ese derecho que es tan 





(5) Biografía de Zenteno. 
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débil en tiempos de guerra. La escuadra podia mudar de bandera cuando 
su almirante lo ordenase; 1 apénas habia otra garantía contra ese fatal 
contratiempo que los caballerosos sentimientos personales de su caudillo. 

Este conflicto no se habia ocultado a Zenteno desde un año ántes; 
pero aun no se obtenia el fruto de sus acertadas precauciones, porque no 
es dado al hombre formar en un dia lo que necesariamente ha de ser obra 
del tiempo. 

En 24 dejunio de 1819 decia el Ministro Zenteno al Director 
O'Higgins (6). “Hasta ahora nuestra escuadra por su estado naciente le 
falta en unidad 1 simultáneo impulso de que es susceptible. Su disciplina 
1 operaciones están pendientes del voluntario capricho de los estranjeros 
a nuestro suelo; i esta tácita e imprescindible dependencia hará lenta la 
utilidad que debe esperar el Estado de su armada, si el Grobierno no toma 
sobre sí la proteccion de armadores nacionales. Del seno de sus buques 
es de donde han de salir los perfectos marineros, de que debe teipularse 
paulatinamente la escuadra; 1 éstos son e os que, por conformidad de su 
carácter con las leyes del pais, sabrán obedeceria 1 hacerla estable 1 te- 
mible.” 

Ya en el año anterior se habia mandado formar en ve paraiso una 
escuela de marina, iun cuerpo de tropas que sirviera para la tripulacion 
de los buques, Escuela de marina 1 proteccion a los armadores nacionales, 
eran las únicas precauciones, en concepto del Ministro, que podian dar 
unidad a nuestra armada, hacerla respetable i pie sustrayéndola del 
voluntario capricho de los estranjeros a nuestro suelo. La idea seria 
lenta en sus resultados, pero era el único medio de evitar el mal; la sola 
concepcion digna de un profundo estadista. 

Pero donde mas particularmente prevela Zenteno el conflicto que mas 
tarde pudiera sobrevenir 1 la situacion crítica del Gobierno, es al dar 
cuenta al Director de una nota del almirante, en que pide para los 
captores la mitad de la presa que correspondia al fisco. Con fe- 
cha 24 de agosto de 1819, dice el Ministro (7) en una comunicacion. 
“El almirante pide para los captores la mitad que corresponde al 
fisco. Yo convengo con el almirante que en la necesidad indispensable 
de valernos de los estranjeros para existir políticamente, es preciso hala- 
gar sus caprichos, 1 aun satisfacer si es posible su codicia. Hé aquí el 
conflicto i la lucha entre la dignidad del Grobierno i la política actual de 
la nacion. Pero vamos al objeto: afizncemos la independencia, i arriba- 
rémos entónces al grado de dignidad de que ahora nos priva nuestra 
apurada i menesterosa situacion.” 

I en verdad que era apurada i menesterosa la situacion de ese Gro- 
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(6) Libro de comunicaciones del Ministerio de la Marina, 
(7) Libro cit. 
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bierno, que tenia que sacrificar su propia dignidad a las exijencias de la 
política: en apariencia tenia el mando de una poderosa escuadra ide un 
numeroso 1 aguerrido ejército, pero en realidad este mando pertenecia 
a sus jefes, 1 al Gobierno solo el cargo de atender a todas las exijencias: 

Lord Cochrane reclamaba para sí el mando en jefe de la espedicion 
al Perú; i el Jeneral San-Martin, el que atravesó los Andes con un 
ejército, el vencedor de Chacabuco i Maipú, el que siempre habia man- 
dado como jefe, no podia descender a un puesto subalterno; i separado 
del ejército, su lugar se reclamaria por cada uno de sus tenientes, sumi- 
sos hasta entónces a la superioridad i prestijio de un jénio reconocido. 
Era esta, sin duda, la mas árdua cuestion que pudiera presentarse a un 
Gobierno, necesitándose para resolverla de toda la habilidad i tino del 
mas entendido político. Las intrigas habian ido hasta sujerir la idea de 
que el Director O'Higgins debia tomar el mando en jefe de la espedicion 
libertadora, abandonando, en tan críticas circunstancias, las delicadas 
tareas del Gobierno, de que no le era dado desprenderse sin provocar 
un conflicto en el pais. Zenteno tomó sobre sí el peso de este negociado, 
con sus modales suaves e insinuantes i su mui conocida habilidad logró 
resolver las dificultades, conciliando la dignidad del pais i los respetos 
debidos al héroe de Maipú, 1 consultando el buen éxito de la espedicion 
proyectada con la cooperacion de los importantes servicios de Lord 
Cochrane. El Jeneral San-Martin obtuvo el mando en jefe. 

La espedicion se preparó. “Las fuerzas navales se componian, dice 
García Reyes, (8) de los buques del Estado, i de diez i seis trasportes» 
que formaban por'todo un número de veinticuatro velas.” 

“La espedicion estaba completamente equipada, llevando ademas un 
repuesto de armas i artículos de guerra para habilitar un ejército de 
quince mil hombres, víveres de excelente calidad para seis meses, alma- 
cen de vestuario completo, hospital, un cuerpo médico-quirúrjico, 1 
cuanto se pudiera desear en la flota mejor puesta.” 

La espedicion partió al fin. Si la gloria de los combates, las ovaciones 
triunfales, los monumentos decretados a los héroes en el campo de ba- 
talla, son merecidas recompensas a las virtudes militares, la cabeza or- 
ganizadora de los ejércitos i escuadras merece por lo ménos igual re- 
nombre, i con justicia mayor gratitud 1 reconocimiento, pues que, sin 
sus prévios trabajos, ni victorias ni triunfos inscribiera la patria en sus 
anales. O'Higgins i Zenteno habian ya recojido laureles en los campos 
de batalla; conocian demasiado los peligros iazares de la guerra, sus 
conflictos i penurias; pero todo esto era para ellos nada al lado de 
las dificultades que se ofrecieron mas tarde, tratándose de preparar la 
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espedicion, libertadora del Perú. El mismo Director O'Higgins, en un 
manifiesto publicado en ese entónces, nos da la mejor idea de esas difi- 
cultades, en términos tan candorosos isentidos, que es imposible no reco- 
nocer en ellos la espresion leal e injenua de un corazon que mucho ha 
padecido. 

A quí debiera hablar, dice, de un mérito que se esconde en los arca- 
“nos de la política i quejamas se gradua ni aprecia. Solo la futura suerte 
de Chile ha podido sostener mi corazon 1 mi espíritu. Yo debí encanecer 
a cada instante: el que no se ha visto en estas circunstancias, no sabe lo 
que es mandar ; sí, patria mia, ¡este es el mayor sacrificio que he podido 
ofrecerte! 

Si: en el mayor sacrificio que O'Higgins habia podido ofrecer a la 
patria, en ese mérito que se esconde en los arcanos de la política 1 que 
jamas se gradua ni aprecia, Zenteno tenia eu parte, la del mas activo e 
intelijente colaborador de la obra prodijiosa que acababa de realizarse, 
pues que habia sido, segun la espresion de García Reyes (9), el eje sobre 
el cual jiraban los acontecimientos. Antes de zarpar la espedicion, 
- O'Higgins quiso recompensar en algo los trabajos del Ministro de la 
Guerra, confiriéndole el empleo de Coronel de infantería con fecha 17 
de junio de 1820, habiéndole concedido ántes la condecoracion de oficial 
de la Lejion de Mérito. 

Realizada la grande obra de nuestra independencia política, trans- 
formada la patria, de humilde 1 empobrecida colonia, en nacion poderosa 
i llena de halagiieño porvenir, coronada de glorias, señora del Pacífico 1 
asestado ya el último golpe al enemigo de nuestra causa con la espedi- 
cion dirijida a la capital del Perú, de donde habian partido los ejércitos 
que reconquistaron a Chile , parece que llegó el término a la vida públi- 
cade Zenteno. Su alma solo estaba organizada para las grandes 1 atrevidas 
concepciones: no era su cumpo el de las mezquinas intrigas, el de la 
inconsecuencia de las traiciones, de las miserables rencillas de partido, ni 
el de ninguno de aquellos en que se desarrollan las pasiones innobles. 
Durante la lucha fratricida que se encendió mas tarde en la República, 
Zenteno repetia en el retiro de su vida privada: ha pasado mi época. 

Despues de la espedicion, Zenteno continuó en el Ministerio de la 
Guerra 1 de la. Marina hasta el 8 de octubre de 1821, en que, conservando 
su título de Ministro del despacho, pasó a desempeñar la Gobernacion 
de Valparaiso, a la cual estaba anexa la Comandancia jeneral de Marina. 
Mas tarde, el 12 de abril de 1822, Zenteno fué nombrado Brigadier, 
último grado a que llegó en la jerarquía militar. El Jeneral San-Mar- 
tin, constituido en el rango de Protector del Perú, le habia condecorado 








(9) Memoria sobre la primera escuadra. 
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ya con el diploma de benemérito de la órden del Sol, declarándole acreedor 
al reconocimiento de la patria. 

En el gobierno de Valparaiso, Zenteno continuó siempre sus trabajos 
para el fomento de la marina, 1 desplegó tales dotes administrativas en 
beneficio de la localidad, que en breve se captó el aprecio i estimacion 
de los habitantes de aquel puerto. Cuando en 1823 ocurrió la deposi- 
cion del Director O'Hiegins, reunido el pueblo de Valparaiso en Cabildo 
abierto para darse un Gobernador, nombró a Zenteno; habiendo sido ra- 
tificado este nombramiento por la junta de Santiago, agregándole el de 
Comandante jeneral de Marina, i considerando el acto ocurrido de la 
aclamacion popular, “como un homenaje rendido al mérito, como la mas 
sublime recompensa que pueden recibir los servicios de un majistrado”, 
segun las espresiones de la nota que le fué pasada con ese objeto. 

Descendido del poder el Director O'Higgins, se encontró con Zente- 
no en Valparaiso. La casa de su antiguo Ministro fué el último aloja- 
miento de aquel héroe en el pais que habia libertado; 1 allí estaba cuan- 
do se le intimó la órden de arresto, a nombre de la fuerza que ya se po: 
nia al servicio de la lucha fratricida. 

“No fué tan grata, agrega García Reyes (10), la permanencia de 
Zenteno a las administraciones que sucedieron ala Junta Gubernativa. 

«Los partidos comenzaron a fermentar en Chile, 1 tuvieron en breve un 
desarrollo bastante para producir escenas escandalosas, para trastornar el 
buen criterio de la sociedad 1 sumerjir el Gobierno 1 la República en un 
dédalo de confusiones. Tampoco Zenteno estaba mui satisfecho de la 
marcha de las cosas. Hombre de autoridad 1 Ministro de un Gobierno, en 
una época en que la plenitud del poder, concedida al Director Supremo, 
habia permitido ejecutar maravillas, él no podia ver sin dolor la insta- 
bilidad de las cosas, el cambio casi diario de Ministros, de planes 1 de 
tendencias, las asonadas que resolvian los mas graves asuntos del Estado, 
el desprestijio en fin de esa autoridad que, bien dirijida, era en su con- 
cepto la única esperanza de la República.” 

Una asonada ocurrida en Valparaiso a consecuencia de mal concerta- 
das medidas económicas, 1 en la cual se tomó el nombre de Zenteno como 
para dar impulso al movimiento, dió mérito al Gobierno de Santiago 
para deshacerse de un servidor que, en sus opiniones políticas, .no incu- 
rria en inconsecuencias. No fué dado evitar la asonada, que se tradujo 
únicamente en representaciones al Congreso; 1 sabedor Zenteno de que 
se aprovechaba la ocasion para perseguirle, buscó asilo a bordo de la 
fragata de guerra británica Briton, donde recibió los mas significativos 
testimonios de adhesion de parte de los vecinos de Valparaiso, i mas tar- 


(10) Biografía, Hombres ilustres. 
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de la órden del Gobierno para salir al destierro. En el Perú se reunió 
con O'Higgins 1 Zañartu, formando todos tres el espectáculo de un 
Gobierno desterrado al siguiente dia de haber terminado la obra de la 
emancipación de su pais. 

En su nuevo destierro, Zenteno no pudo pensar ya en la venta de la 
Estancilla. Aunque en estremo modesto, no le era dado ocultarse en Li- 
ma despues de haber sido la cabeza organizadora del ejército que atra- 
vesó los Andes, vencedor en Chacabuco 1 Maipú, el primer Ministro 
de la Guerra 1 de la Marina, 1 bajo cuyas órdenes se habian realizado 
tantos 1 tan grandiosos prodijios. Bolívar le favoreció con sus confianzas; 
1 los que estaban al frente del gobierno del Perú le prometieron toda 
clase de servicios (11). “Pero líbreme Dios, dice el mismo Zenteno en 
una de sus cartas, de tener que ocurrir al favor de los Grobiernos.,” 

Al cabo de tres años de espatriacion, Zenteno regresó a Chile, ha- 
biendo obtenido del Gobierno que un consejo de guerra Juzgara su con- 
ducta por los sucesos de Valparaiso ile diese una completa absolucion. 
Creyendo pasada su época, se retiró, cual otro Cincinato, a buscar una 
ocupacion en el cultivo del campo. 

“Pobre 1 reducido fué eu negocio, agreva García Reyes (12). El an- 
tiguo Ministro del tiempo de los secuestros i de las confiscaciones, el 
hombre de influencia que, gozando de todos los favores del poder, atra: 
vesó una época de extorsiones, de dilapidaciones 1 de desórdenes finan- 
cieros, apénas tenia como establecerse de arrendatario en un fundito a 
las inmediaciones de la capital. Allí reconcentró sus aspiraciones 1 se 
abrió un nueyo porvenir. Su familia, que comenzaba ya a demandar 
sus cuidados, ocupó el lugar del servicio público que hasta entónces 
habia preocupado su atencion.” 

En abril de 1831 el Grobierno le llamó a desempeñar la Comandancia 
de Armas i la Inspeccion Jeneral, empleo en que permaneció durante 
dos años. 

Fué nombrado miembro de varias comisiones encargadas de arreglar 
la contabilidad del ejército, de formar un reglamento de la guardia ni- 
cional 1 de otros asuntos análogos. 

La sociedad de Agricultura le contó entre sus miembros fundadores, 
habiendo dirijido por algun tiempo, como presidente, la seccion de policía 
rural i lejislacion agrícola. 

Fué nombrado Ministro de la Corte de Apelaciones en sala marcial: 
los departamentos de Santiago i de la Victoria, unidos, le nombraron 
Diputado al Congreso para el trienio que principió en junio de 1846; ¡la 











(11) Correspondencia de Zenteno. 
(12) Biografía ya citada. 
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Cámara le colocó en la mesa directora de sus trabajos con el título de 
vice-Presidente. 

“En todas estas comisiones, dice Grarcía Reyes (13), Zenteno mostró 
aquel pulso que aprecia con profunda exactitud la materia que le está so- 
metida. El tenia algo de orijinal, como hombre acostumbrado a pensar 
por síi a leer en el gran libro dela naturaleza. Su palabra era lenta, pe- 
ro salia preñada de sentido, 1 refuljente por la fuerza de la imájen. Nun- 
ca pudo decirse que su intervencion fué estéril, cualquiera que fuese el 
asunto sobre que se le llamara a discurrir. £n la Cámara misma, para la 
cual no estaba preparado, pues era mas bien hombre de consejo, el peso 
de su voto daba prestijio a la cuestion, 1 alentaba a los sostenedores de la 
causa a que se adheria.” 

Miembro de la Facultad de Leyesi Ciencias Políticas desde la funda- 
cion de la Universidad de Chile, Zenteno, terminada su carrera pública, 
tuvo la satisfaccion de contarse entre los jurisconsultos, ya que no le fué 
dado llevar a término el propósito de ser abogado a toda costa (14), como 
lo habia prometido al principiar el estudio de la Jurisprudencia. A los 
trabajos universitarios concurrió con aquel celoso entusiasmo que des- 
plegaba en el desempeño de cualquiera comision que se le confiara; 1 
mui pocos serán los jóvenes estudiosos que no conserven gratos recuer- 
dos del complaciente miembro de la Facultad, que siempre se prestó 
gustoso para todos aquellos actos que deciden del porvenir de una ca- 
rrera literaria. - 

El cáracter quizás reservado de Zenteno 1 alguna apariencia de ter- 
quedad, no le impedia ser en estremo afectuoso en el seno desu familia, 
i sincero 1 espontáneo en la intimidad de la amistad. Siempre, su conver- 
sación era amena i adecuada, e inspiraba cierto aprecio por su persona, 
que dejaba contento 1 satisfecho al que habia tenido la fortuna de tra- 
tarle. j 

Una vida de tantos azaresi fatigas como la de Zenteno, no podía pro- 
longarse demasiado. Durante su última i penosa enfermedad, veíasele 
sufrir con la resienacion del cristiano, sin que el abatimiento de las fuer- 
zas físicas dismimuyera la enerjía de su alma, vigorizada con la fé que 
habia recibido de sus antepasados. Habiéndose dispuesto relijiosamente 
él mismo, se complajo en comunicarlo a uno de sus amigos que le visita- 
ba en esas circunstancias. a 

“Ha sido preciso, fueron sus palabras, carenar el viejo esquife para 
prepararnos al terrible viaje (15).” 





(13) Biografía de Zenteno. 

(14) Así se lee en una nota puesta en su libro de estudio, /nstitutiones de Justi- 
MANO. 

(15) Estas palabras me han sido referidas por el señor Dr. don José Gabriel Palma. 
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El antiguo Ministro de la Marina, carenado el viejo esquife 1 poseido 
de una fé edificante, entregó su alma al Criador a los sesenta i dos años 
de edad, el 16 de julio de 1847, en el mismo dia, 1 veinte 1 nueve años 
despues de haber firmado el Acta de la Independencia. 

Su muerte fué anunciada en la Cámara de Diputados como una in- 
fausta nueva, como la pérdida de uno de los mas eminentes 1 distingui- 
dos fundadores de nuestra independencia política. 

“Un deber de amistad, dijo el Diputado que tomó la palabra con ese 
““ objeto (16), o mas bien, de gratitud i patriotismo, me hace constituirme 
““ en este momento mensajero de una infausta nueva; la muerte del señor 
““ jeneral don José Ignacio Zenteno, Diputado por esta ciudad de San- 
“" tiago, su patria: ese ilustre patriota que, en 1810, se alistó desde mui 
“* temprano en las banderas de la independencia chilena.” 

I haciendo en seguida un corto resúmen de su vida pública, concluyó 
proponiendo a la Cámara “que, se sirviera decretarle los “honores que le 
“* corresponden, recordando que, al tributar este homenaje a la memoria 
“* de un colega, los tributaba tambien a un patriota heroico, ia un fun- 
*“* dador de la independencia chilena 1 americana.” 

La Cámara decretó inmediatamente los honores que le eran debidos. 

“La República, dice García Reyes, tenia en el jeneral Zenteno uno 
de sus mos leales e intelijentes servidores, un pensador profundo, i uno 
de sus mas puros 1 eminentes ciudadanos.” 

La Sociedad de Agricultura ha lamentado su pérdida ; la lamenta tam- 
bien la Facultad que me escucha; i ya que no ha sido dado repararla 
dignamente, sirva, por lo ménos, de consuelo, la satisfaccion de haber 
pagado, a la memoria de tan eminente personaje, un débil, pero mui justo 
1 merecido tributo, en que, me ha cabide la honra de ser, señores, lo 
espero, el interprete de vuestros sentimientos. 


He llenado, señores, el primero de mis deberes. Permitidme ahora 
llamar vuestra atencion sobre un punto de Jurisprudencia, que creo 
mui digno de vuestra consideracion, por la grande importancia que tiene 
en su aplicacion práctica al pais, 





(a 6) Sesion del16 dejnlio de 1847, Discurso del señor diputado Dr. don José Ga- 
briel Palma. 
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La materia de hipotecas es indudable- 
mente lamas importante de cuantas deben 
entrar en la composicion de un código ci- 
vil; interesa a la propiedad mueble e in- 
mueble de todos los ciudadanos ; es el án- 
cora de seguridad para todas las transac- 
ciones sociales. Segun como se trate, dará 
vida i movimiento al crédito público i al 
particular, o será su tumba. 


(Troplong, Privitéges et hypotheques.) 


Una de las cuestiones mas ajitadas en la Jurisprudencia moderna, ha 
sido, sin duda aleuna, la de la mejor organizacion del sistema hipotecario. 
Nil gran desarrollo de los intereses materiales i la estension siempre cre- 
ciente de las transacciones humanas, han obligado al jurisconsulto a diri- 
jir con preferencia sus trabajos hácia todo aquello que promueva la cons- 
titucion del crédito: venero inagotable de riquezas, que multiplica los 
capitales, dando al movimiento económico un impulso cuyo alcance no 
es fácil calcular. El crédito ee ha constituido para todo, ménos para la 
propiedad: gozan de sus ventajas un ente moral, un individuo cualquier: 
que haya logrado inspirar la confianza necesaria; miéntras que el pro- 
pietario, el dueño de la tierra, se vé aun condenado a luchar con las difi- 
eultades propias tan solo del que únicamente ofrece, en garantía del 
cumplimiento de sus obligaciones, una responsabilidad mui dudosa 1 
efímera. 

La causa de tan estraña anomalía está en las leyes, en que aun no se 
ha establecido el estado civil de la propiedad, a la manera del estado ci- 
vil de las personas ; en la incertidumbre e irregularidad de los títulos de 
dominio, incertidumbre e irregularidad que se traducen en amenazas de 
peligro para los capitales que se prestan sobre la garantía de la tierra 
haciendo pagar en compensacion de la inseguridad, el mas crecido Leol 
res. Alejar todo motivo de desconfianza; cerrar la puerta en lo posible 
al fraude 1al dolo, para que las obligaciones jamas queden burladas, es 
realzar el valor de la tierra, restituir al propietario la justa considera- 
cion que merece su responsabilidad bien establecida, i colocarle en situa- 
cion de aprovechar las ventajas consiguientes a ella. 

No se ocultó tan laudable objeto a los redactores del muevo código ci- 
vil; pero séame permitido decirlo, las reformas introducidas en esta par- 
te, solo pueden considerarse como el primer paso en la vía del progreso. 
El establecimiento de un rejistro conservador 1 la inscripcion en él de 
los títulos o transferencias de dominio, será un ensayo, cuyos resultados, 
es de esperarlo, alienten mas tarde para establecer el estado civil de la 
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propiedad, ensanchando en lo posible la publicidad, esta condicion in- 
dispensable, que podrémos llamar el alma que le da vida. 

Para apreciar todavía mejor las ventajas que creo que produzcan las 
reformas introducidas por el código, permitidme echar una mirada retros- 
pectiva sobre nuestras antiguas leyes i las que posteriormente se han da- 
do sobre el sistema hipotecario entónces existentes, que han preparado la 
jurisprudencia para admitir una reforma mas estensa i adecuada a las 
nuevas exijencias, que trae consigo el grande incremento de las tran- 
sacciones. 

La jurisprudencia española, calcada sobre la romana, debia necesaria- 
mente reproducir sus ventajas 1 defectos; 1 el lejislador i el jurisconsulto 
que así lo han reconocido, jamas han dado tregua a sus tareas con el lau- 
dable objeto de adelantarla 1 mejorarla. Imitar esos ejemplos, consagrán- 
donos al estudio de las leyes para reformar las que se encuentren ya en 
armonía con las exijencias de la época, no es censurar, sino continuar la 
misma obra emprendida por nuestros antepasados. 

La necesidad de la reforma, que se sentia desde largo tiempo entre 
nosotros, ha logrado satisfacerse con el nuevo código, conservando una 
gran parte de nuestras antiguas leyes, aumentándolas e identificándolas 
con los adelantos de la ciencia legal. Derovada, pues, la jurisprudencia de 
San Fernando 1 de don Alonso, me acercaré, señores, a la tumba de tan 
sabias instituciones, no para profanarla con juicios temerarios 1 lijeros, 
sino con veneracion 1 respeto, como a un monumento grandioso, que siem- 
pre tendrémos que estudiar 1 contemplar, i en el que, si se vén hoi dia 
algunos defectos, no proceden por cierto de la mano del artista, sino de 
la mayor luz con que se le mira. 


1L 


ln todos los paises donde prevaleció la influencia de la lejislacion ro- 
mana, los contratos de trasmision del dominio, perfeccionados por la fór- 
mula del consentimiento, conferian un jus ad rem para reclamar la en- 
trega de la cosa; pues que eljus ¿n re, únicamente principiaba con la tra- 
dicion de ella. La voluntad 1 consentimiento (17) de los interesados no 
bastaban para la tradicion del dominio, si la obligacion contraida no se 
consumaba por el acto de la toma de posesion, quese verificaba en las 
cosas muebles trasladándolas de una mano a otra, 1 en las inmuebles, 
mediante la ejecucion de ciertos actos por el nuevo dueño o su represen- 
tante, i en presencia del antiguo, o del que hacia sus veces. Si un dueño 
vendia su propiedad a dos o mas compradores, pertenecia ésta a aquel a 
quien primero se entregase (18), sin atender a la antigiiedad del título, 
(UN LL. 617, tít. 30, P-3.a. 
(18) LL, 50151, tit. 5.0 , P. 5.9. 
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en razon de que al contrato seguia el acto de la tradicion que radicaba 
el dominio en el nuevo adquirente. Tal era el derecho de las Partidas: 
regló el acto entre las partes, resolvió las diferencias que entre ellas 
ocurieran; pero no cuidó de las consecuencias de ese acto para con un 
tercero, de su influencia social i¡ económica con respecto a las personas o 
ala propiedad misma. 

La tradicion o entrega, una vez realizada, producia su cumplido efec- 
to sin necesidad de otro requisito; 1si de ordinario un ministro de fé pú- 
blica ponia por escrito el acto de la posesion, no era por depender de 
ello su validez ni existencia, sinc para dejar una constancia, una 
prueba legal, cuya omision podria suplirse sirviéndose de las otras cono- 
cidas en el derecho. El papel que contenia la dilijencia posesoria era in- 
significante; la lei no cuidó de su conservacion, i casi siempre iba a pa- 
rar en manos del interesado, quien lo guardaba o no, segun lo creia con= 
veniente. 

Con semejantes leyes sobre la transferencia del dominio, el estado civil 
de la propiedad era imposible ; faltaba la publicidad, esa condicion indis- 
pensable de vida, sin la cual todo es confusion i desconfianza; i, si des- 
canzando en la buena fé de las personas, se realizaban muchas transaccio- 
nes, no pocas se perturbaban, ise perturban por el fraude, que con facili- 
dad se desarrolla en un campo que le queda enteramente abierto. Un pro- 
pietario enajena su propiedad, el comprador ¿podrá estar seguro de su 
adquisicion? Las trasmisiones 1 gravámenes anteriores, la falta de derecho 
en el que enajena, o la pérdida del que hubiere tenido, son para el nue- 
vo adquirente una continuada amenaza, que no desaparece sino despues 
de trascurrido el mayor término de la prescripcion, de aquel que con 
justicia merece la calificacion del orador rcmano, “fin de la solicitud 1 de 
los pleitos (19).” 

Ni se crea que exajero los inconvenientes de la falta del estado civil 
de la propiedad. Durante siglos han imperado leyes que merecen nues- 
tra consideracion i respeto, 1 nos hemos habituado a atribuir los males 
únicamente a la malicia o descuido de los hombres, defectos de la debili- 
dad humana que no nos era dado reparar. Pero desde que por el estudio 
comparado de las lejislacion de distintos pueblos, que es el mejor medio, 
segun un eminente jurisconsulto (20) de profundizar las altas cuestio- 
nes de derecho, se evidencian las ventajas e inconvenientes de tal o cual 
sistema; desde que ménos males ocurren en los paises donde se encuen- 
tra bien establecido el estado civil de la propiedad que en aquellos, donde 
la falta de publicidad en los títulos de dominio, la irregularidad e incer- 
tidumbre de ellos, dan márjen a complicaciones inevitables; podemos li- 


o 





(19) Ciceron, 
(20) Troplong, Preface Privileges et Hypotheques. 
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sonjearnos, sino con la desaparicion completa de los abusos, al ménos 
con la diminucion de ellos, lo cual es una gran conquista. La mejor lei 
es aquella que mayores males evita: el hacerlos imposibles no es dado a 
la imperfeccion de la intelijencia i conocimientos humanos. 


TIL. 


Los números serán mas elocuentes que los reflexiones, para demos- 
trar las ventajas que resultan del buen establecimiento del estado civil 
dela propiedad. Casi es doble el gravámen con que obtiene los capitales 
el propietario en los paises donde predomina el sistema heredado de los 
romanos, que en aquellos donde prevalece el aleman. De mayores ven- 
tajas gozará siempre el que mas confianza inspire: el propietario que 
pueda mostrar a cada momento la lejitimidad de sus títulos transcriptos 
en un rejistro público, obtendrá todo el provecho posible de un compra- 
dor, a quien ningun temor asista en ser perturbado en el goce de la 
propiedad, o de un capitalista que encuentra en la tierra, para la colo- 
cacion de sus intereses, la mas segura e inalterable garantía. 

En comprobacion de lo que acabo de referir, invocaré el testimonio de 
Royer 1 Josseau, ámbos escojidos en distintos tiempos por el gobierno 
frances para estudiar en Alemania todas las instituciones de crédito 
territorial, con el objeto de preparar en Francia el terreno para el esta- 
blecimiento, en ese pais, del crédito hipotecario. El último de estos 
escritores (21) presenta un cuadro de veinte i siete asociaciones de 
crédito territorial en los diferentes Estados que componen la Confede- 
racion Jermánica, en que se da a conocer: la dotacion o capital con que 
se ha establecido cada banco; el interes que se paga a los prestamistas 
o compradores de las letras; el que paga el deudor a la asociacion; la 
parte destinada a la amortizacion; el fondo de reserva, 1 la cantidad de 
letras en circulacion. El resultado es que el interes de las letras en 
circulacion para los prestamistas varia, desde un 32 a. 4 p.2,1 para el 
propietario, comprendida la amortizacion i demas gastos, desde 3 *%6a 
5ip.S. En Hamburgo, por ejemplo, la propiedad obtiene capitales a 
un3p.S (22). 

Royer (23), en su informe al Ministro de Agricultura 1 de comercio, 
pasado en 1845, maniiesta el curso que han tenido las cédulas hipote- 
carias en los paises ya mencionados, desde 1808 a 1843. Divide este 
tiempo en tres períodos: 1.* el de la depreciacion de todos los valores a 
consecuencia de las guerras con el imperio; 2.” el de la prosperidad, es 


Ú a _ _——aom—e Q —auo—maomum 





(21) Josseau, Institutions du Crédiz, Foncier, p. 494. 
(22) Josseau, loc. cit. p. 332. 
(23) Royer, Des Institutions du Crédit Foncier, p. 29. 
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decir, desde la paz hasta la época en que se verificó una conversion en 
dichas letras ; 13. el que ha seguido a la conversion de dichas letras, 1 
la supresion del derecho que tenia el acreedor de exijir el reembolso. 
Durante el primer período, la depreciación fué menor que la que tu- 
vieron los fondos públicos 1 otros valcres. Durante el segundo, las cédulas 
se negociaron jeneralmente con prima. En fin, la conversion, esa medida 
capital adoptada en 1839, no afectó notablemente el valor de las cédulas, 
1 éstas, despues de un momento de baja, subieron mas allá de la par. 
“En 1848 la revolucion de febrero, agrega Josseau (24), ha trastornado 
la medida de todos los valores. Durento ese año, el curso medio de las 
* cédulas, que producian un 3 3 p.S , ha subido, en Silesia1 Pomerania 
“ a 93; en la Prusia occldentalk 2 83; en la Prusia oriental, a 96.” 
“Pero para apreciar estas cotizaciones en su justo valor, es necesario 
compararlas con las de otros efectos públicos que han espérimentado 
“ una baja notabilísima, desde el 24 de febrero de 1848. Así, las rentas 
“* prusianas (bonos de la deuda que ganan 3 ¿ p.2 ) se cotizaban, ne 
““ no medio, a 69 p.S; las acciones del banco de Prusia a 63 p.3; las 
“ acciones de los econo de 302.90 p.3.- 
“El paralelo cede, pues, en favor de las cédulas hipotecarias; sobre 
< todo, sise toma en cuenta la influencia que han debido ejercer, sobre 


<* el curso de los títulos territoriales, los varios empréstitos públicos que 


ES 


se han sucedido en Prusia.” 

«En 1850 la comparacion se sostiene con la misma ventaja. in tanto 
que la deuda pública en Prusia del 3 4p.3 estaba al 86 y (cotiza- 
“* cion de 30 de abril de 1850), las cédulas hipotecarias de las diversas 
“ cajas prusianas se cotizaban; a 96 1954 p.3. Las de Posen del 4 p.3S 
e* se negocian en este momento al 102; las de Meklemburgo al 105 ; és- 
“ tas son mul buscadas, apesar de la competencia que les hacen las pro- 
 cedentes del empréstito de 70 millones, contraido en Hamburgo des- 
“ pue del incendio de 1842.” 

Sin salir de la Alemania, puede establecerse la diferencia del mayor 
interes que paga la propiedad en los paises donde no se ha establecido 
su estado civil sobre la base de una completa publicidad. 

“El banco hipotecario de Baviera, dice Roy er, (25) se encuentra en 
* la imposibilidad de funcionar en las provincias renanas; porque to- 
 davía rije en ellas el Código Napoleon, miéntras que cada dia estiende 
* mas sus operaciones de préstamos hipotecarios en Austria, donde la 
““ lejislacion O ha sido reformada en el sentido de la publicidad 


6 


” 


n 


” 


” 


” 


* 3 especialidad.” 
Si dela Alemania pasamos a la Francia, encontrarémos que la propie- 





(24) Rapport au Ministre d'Agriculture, p. 33. 
(25) Loc. cit, supra, p. 456. 
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dad paga un interes, cuyo término medio variaba en 1850 desde un 6 
aun 7 p.S, segun el informe del diputado i célebre economista, profesor 
Wolowski (26), presentado en ese año a la asamblea lisislativa, sin que 
haya ejercido influencia notable el establecimiento en ese pais del banco 
hipotecario (Crédit Foncier), por la razon de que aun no se habia refor- 
mado la parte defectuosa de su lejislacion. 


NY 


El Código Napoleon reprodujo el sistema de los romanos en cuanto 
ala trasmision de la propiedad, rechazando las transcripcion de los títu- 
los en los rejistros públicos, propuesta en el proyecto orijinal, “por una 
omision no motivada o una mala intelijencia, segun el jurisconsulto 
Troplong”, (27) o en odio a las costumbres de donde tal sistema traia 
su oríjen. Discutido el Código en una época de transicion de un réjimen 
antiguo a Otro nuevo, redactado por los mas eminentes jurisconsultos, 
pero a quienes su ciencia misma no bastó para libertar completamente 
de las pasiones del hombre 1 de la influencia que, cuando estas se desen- 
cadenan, ejerce en las ideas; ese monumento, orgullo del siglo, se resiente 
a veces de ciertos defectos que se han revelado a un exámen despreocu- 
pado 1 concienzudo. No debe pues sorprendernos el que se rechazara 
una idea por traer su oríjen de una lejislacion que se queria destruir 
completamente. 

“La Francia, decia un diputado (28) que impugenaba en el cuerpo 
lejislativo la transcripcion hipotecaria, estaba dividida en paises de de- 
recho escrito, 1 de derecho consuetudinario. En los primeros, la lei 
romana, que se conservaba vijente, declaraba perfecta la venta con el 
solo consentimiento de las partes, disposicion admitida en el código Na- 
poleon. Segun el derecho consuetudinario, la venta no se perfeccionaba 
por el solo consentimiento, 1 necesitaba de formalidades equivalentes a la 
transcripcion. Procedia este estado de cosas, de que no podia comprarse 
solo al vendedor sin dirijirse tambien a otra persona, segun el a 
de que no habia tierra sin señor. No pudiendo el señor enajenar ni dis- 
minulr su señorío, se imajinó la division del derecho de propiedad, dis- 
tinguiendo entre el dominio útil i el directo. 1l señor conservaba el 
último 1 disponia del primero: un tercero no podia comprar, sin que 
próviamente fuese aceptado por el señor, cuyo consentimiento ratificaba 
la venta. En el derecho intermediario, esta formalidad fué reemplazada 
por la transcripcion. ln el derecho moderno no hubo para que ocuparse 
deesos restos del pasado; 1 por eso se dijo en el Código, que la venta, 











(26) Documents sux la réforme hypothécaire. Rapport ue M. Wolowski. 
(27) Troplong, Es et Elypoteques. Préface, p. 28, ed. de 1854. 
(28) M. Lequien, Moniteur Universel, Séance du 13 janvier 1855. 
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como los otros contratos, se perfeccionaba por el solo consentimiento de 


las partes. Querer restablecer la transcripcion, es reconstituir en cierto 


modo la feudalidad, hacer nuevamente la separacion de dominio directo 
1útil, esto es, que solo el dominio útil sea transferido.” 

Tal fué el lenguaje con que en 1855 se impugnó el restablecimiento 
de la transcripcion, en una época en que, amortiguados los odios contra 
el antiguo réjimen, 1 proclamándose como buena de uno a otro estremo 
de la Francia, el cuerpo jurídico pedia con instancia su adopcion como 
el mayor bien que pudiera hacerse a la propiedad. Si en 1855, cuando 
la opinion mas ilustrada reclamaba la transcripcion, no faltaron impug- 
nadores que la resistieran, por considerarla como “restos del pasado, cuyo 
restablecimiento importaba la reconstitucion del feudalismo”, no debe 
sorprendernos que en la época de la discusion del Código Napoleon, sus 
redactores, dejándose llevar de las preocupaciones predominantes en- 
tónces, rechazaran el bien sin mas razon que la de su odiosa proce- 
dencia. 

Pero despues del entusiasmo que excitó el Código Napoleon en su 
nacimiento, “la reftexion, dice un jurisconsulto (29), resfrió a muchos 
de sus admiradores, i la práctica puso de manifiesto algunas equivoca- 
ciones.” 

Entre las equivocaciones a que se refiere el jurisconsulto citado, se 
ha hecho notar particularmente la organizacion defectuosa del sistema 
hipotecario, habiéndose reconocido por los mas eminentes jurisconsultos 
la necesidad de reformarlo. En 1829, Casimiro Perier (30) creó un 
premio de tres mil francos para el que escribiera la mejor Memoria sobre 
los vicios i vacíos del sistema hipotecario entónces existente, dando las 
bases para la redaccion de un proyecto mas en armonía con los intereses 
del propietario i del prestamista. Estimuladas por ese jénio, las altas 
intelijencias de Ja Francia ilustraron todas las cuestiones suscitadas con 
ese objeto, poniendo de manifiesto que no era dado reforma alguna hipo- 
tecaria, verdaderamente útil, sino fundándola sobre las bases de una 
completa publicidad i especialidad. Para conseguir tal objeto, se necesi- 
taba derogar en el Código Napoleon el principio sobre la transmision de 
la propiedad, i sustituirlo por otro cuyo oríjen excitaba por sí solo anti- 
páticos recuerdos. 

Pero los mas eminentes jurisconsultos de la Francia opinaban por el 
restablecimiento de la transcripcion ; sus luminosos escritos nada dejaban 
que desear; 1 no obstante, en esa nacion, que muchos califican de lijera, 
el Ministro de Justicia pidió en 1841 informe a todas las majistraturas 1 








(29) Troplong, Priviléges et Hypotheques. Préface. 
(30) Troplong, loc. cit supra. 





ANALISIS DE NUSSTPRA LEJISLACION HIPOTECARIA e 787 
Facultades de derecho, ántes de proceder a los trabajos de redaccion del 
> y 


proyecto que hubiera de resolver tan graves 1 delicadas cuestiones. 

La Corte de Casacion, todas las de Ape 
Burdeos 1 Tolosa,i de nueve Facultades de derecho, siete reconocieron 
la necesidad de restablecer la transcripcion como base indispensable 
para dar publicidad a los títulos de dominio, sin lo cual no se concibe la 
posibilidad de un buen réjimen hipotecario. Ocho años mas tarde, es 


decir, en 1849, el proyecto sobre la reforma hipotecaria ocupaba a la 


Asamblea Lejislativa, pero las grandes dificultades suscitadas impidieron 
su discusion, obligando al Gobierno a retirarlo ; 1 modificado mas tarde, 
con las sábias 1 prudentes indicaciones que se habian hecho, fué conver- 


tido en lei el 23 de marzo de 1855. 


acion, esceptuándose las de 


v. 


Concretándonos a muestro pais, i comparando el resultado triste que 
ha tenido el banco hipotecario, la estremada depreciacion de sus cédulas 
en relacion con otras obligaciones, que han conservado su valor única- 
mente por razon de su garantía, resaltará todavía mas la necesidad de 
proceder cuanto ántes al establecimiento del estado civil de la propiedad, 
sobre la base de una completa publicidad en los títulos de dominio. 

Creado el banco hipotecario por lei de 29 de avosto de 1855, se prome- 
tian resultados mui lisonjeros para la propiedad territorial con la idea de 
que seria fácil obtener capitales a un interes moderado, para amortizar- 
los en largos plazos por pequeñas porciones. Se esperaba ver pronto 
elevado el crédito territorial, entre nosotros, sino a la altura del de Pru- 
sia 1 otros paises de Alemania, por lo ménos en la misma posicion ven- 
tajosa que se encuentra en esos paises, con relacion a otros valores nego- 
ciables que producen el mismo interes: los billetes, por ejemplo, de la 
deuda del Estado. 

Bien establecido el crédito hipotecario, la garantía que ofrece no ad- 
mite comparacion con responsabilidad alguna conocida: no es propia- 
mente crédito el préstamo hecho a la propiedad, sino permuta de una 
cantidad determinada por otra de doble valor. La tierra no se incendia, 
no naufraga, no está espuesta al robo, deterioro o ruina, como la fortuna 
del mas rico negociante. Las contijencias de la naturaleza se hacen sen- 
tir como acontecimientos raros que forman época en las tradiciones del 
labrador; i si durante la penuria o malestar vacila un poco el valor de 
la propiedad, pasado el mal año, se restablece pronto el equilibrio per- 
dido, 

Independientemente de las ventajas naturales que ofrece el crédito 
hipotecario, la lei que lo plauteó entre nosotros, le concedió favores que 
jamás se habian imajinado, aun en proteccion de las mas privilejiadas 
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obligaciones; iel Grobierno ha hecho cuanto le era posible en la órbita 
de sus atribuciones hasta dar un valor forzado a las cédulas hipotecarias, 
valor por cierto insostenible desde que desaparezca o flaquee su causa 
1 se restablezcan las cosas al estado normal. 

Para garantizar la exactitud del pago de las obligaciones contraidas 
con la caja hipotecaria, la lei ha creado un procedimiento judicial, ente- 
ramente nuevo 1 distinto de los conocidos en el derecho, considerando, 
sin duda, que son lentos 1 tardíos aun los que se emplean en ejecutar la 
mas espedita de las obligaciones, una sentencia, por ejemplo, pasada en 
autoridad de cosa juzgada. 

En todojuicio de la caja con sus deudores, se procederá breve ¡ suma- 
riamente, sin que se alegue en contrario fuero de ninguna especie (31); 
pudiendo así el deudor de Coquimbo 1 Concepcion ser privado de su 
propiedad ante los Tribunales de Santiago en el caso del mas pequeño 
retardo en el pago. Entónces la caja tiene el derecho de pedir (32), 1 el 
juez el deber de decretar, o la posesion del fundo si la deuda no se 
satisface dentro de treinta dias, con mas las costas 1 un 2 p.S mensual, 
o la venta de él (33) por la cantidad debida 1 los gastos, con solo el requi- 
sito, en este último caso, de anunciarse el remate en los diarios del lugar 
1 de darse tres pregones de nueve en nueve dias. 

No es posible imajinar ya ejecutorias mas espeditas que las aparejadas 
a las obligaciones de los deudores a la caja hipotecaria. Veamos ahora 
los favores concedidos a las cédulas, 1 los decretos del Gobierno que les 
han áado un valor forzado e insostenible. 

La lei señaló un 20 p.S (34) para la amortizacion de las letras del 
primer año; un 15 p.S para las del segundo; un 10 p.S para las del 
tercero; 1u25p.S para las del cuarto, anticipando el Grobierno los fon- 
dos necesarios; 1 en el acta de instalacion de la caja (35) se acordó ademas, 
que la media anualidad que debe anticiparse (36) se hiciera en las mismas 
cédulas, para lo cual se solicitaria del Gobierno que tomara dichas cédu- 
las 1 las cambiase por dinero efectivo, para cuando llegase el caso de 
verificar el primer pago de intereses i amortizacion. 

Las cédulas se admiten en tesorerías (37) en todos los casos en que 
se requiera fianza, deposito 1 consignacion judicial, con la obligacion en 
el depositante de convertirlas en moneda corriente llegada la época de: 
hacerse efectivo el pago. 





(31) Art. 22 de la lei. 

(32) Art. 16. 

(33) Art. 17. 

(34) Art. 31. l 

(35) Dicha acta se ha publicado con la misma lei. 
(36) Art. 4.9, inc. 3.0 

(37) Art, 29. 
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La lei faculta para invertir en cédulas hipotecarias los caudales de los 
Establecimientos de Beneficencia, de los menores, incapaces, ausentes, 
obras pias, ete., 1 el Gobierno ha convertido esta facultad en obligacion 
en cuanto ha dependido de su poder. Los fondos sobrantes de los estable- 
cimientos de beneficencia de Santiago, Concepcion, Chillan 1 Santa- 
Rosa de los Andes, deben invertirse en cédulas hipotecarias ; 1 colocán- 
dose en otra forma que la indicada, los tesoreros son responsables por 
las contijencias (38). Igual inversion tendrán los fondos de la Caja de 
Ahorros de los empleados 1 de todas las sociedades anóminas, “Porvenir 
de las familias, Seguros mútuos, etc:” las que, necesitando de una auto- 
rizacion para constituirse, han aceptado en sus estatutos la condicion de 
emplear sus capitales en cédulas hipotecarias. 

Con las medidas indicadas, se ha logrado sustraer de la circulacion 
casi un tercio de las letras, estancando en la tesorería nacional las pro- 
cedentes de amortizaciones hechas con fondos fiscales, las de fianzas, 
depósitos, 1 las inversiones de fondos de establecimientos de beneficencia, 
etc.; pero desde que, por una causa cualquiera, salgan esas letras a la 
circulacion, el precio de ellas decaerá necesariamente. 

Debo a la cooperacion de sujetos mui competentes la tabla de precios 
de las cédulas hipotecarias desde la instalacion de la caja hasta fines del 
pasado año de 1858, los cálculos sobre el precio medio de dichas letras 
para el negociante en ellas con la utilidad o interes que ha obtenido, 1 
el producto neto que ha recibido el propietario. 





(38) Decretos de 16 deabrili7 de marzo de 1856. Boletin tom. 24. Decretos de 9 i 
13 de octubre de 1857. Boletin tom. 25. 
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CÁLCULO SOBRE EL NEGOCIO DE LAS CÉDULAS DEL CRÉDITO 
HIPOTECARIO. 


Segun la nota precedente, se han vendido, desde que se estableció la 
Caja hasta el 6 de noviembre de 1858, varias partidas de letras, que 
componen 76 precios, cuyo máximum es 90 p2, 1 el mínimum 70 p3. 
Todos estos precios suman 6,002 3,1 dividida esta cantidad por 76, nú- 
mero de los precios, resulta que el precio medio es 78 7 

Si se considera que las ventas se han efectuado en dias o meses pos- 
teriores a su emision (que se ha hecho por semestres), cuando ya ha- 
bian corrido algunos intereses (8 pS anual), que siempre han quedado 
2 beneficio del comprador, en tal caso el descuento ha sido mayor, o lo 
que es lo mismo, el precio ha sido inferior al término medio que se ha 
fijado. 

En la nota se ha designado en cada venta el interes que ya habia ga- 
nado una letra de 100 ps., desde la fecha de su emision hasta la de la 
venta; 1 la suma de estos intereses en las 76 ventas asciende a 129 ps. 62 
centavos. Con concepto a la pérdida que ha sufrido el tenedor de la 
letra, cediendo al comprador los intereses que habia ganado, resulta que 
el precio medio no debe estimarse en 78 

Puesto que el deudor paga en el acto de contraer la 
deuda 5 ¿ p.3 de media anualidad anticipada (4 p.S 
de interes, 1 p.3 de amortización ¿11 p.= de fondo 
de reserva), esto ménos recibe del capital, 1 por consi- 


. 65 
, sino en dao 


guiente debe rebajarse del producto de la venta..... Ds 
Líquido que recibe el vendedor por el capital no- 
minal de 100'ps:=12% ps. LOCisio id laa eat IÓ a 


> 

Pero tomando como término medio para el propietario el precio de 78 
p.2 (hemos visto que ere precio es de 77 £ 
ciación como un préstamo en descuento, o con el pago anticipado de 
intereses que es lo mismo, los capitales tomados por el propietario re-. 
sultan a un 15 p.3 anual, es decir, que equivalen a una negociacion - 
para pagar 13 p.Z de intereses anuales, pagaderos por semestres venci- 
dos, destinando el 2 p.3 restante a la amortizacion del capital. 

Para el capitalista que busca colocacion para sus fondos, invertidos 


en cédulas hipotecarias, i estimando en un 15 p.S la amortizacion que 


), 1 considerando la nego- 
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ha sido el término medio en los tres años corridos, el interes que le ha 
producido ha sido de un 13 pS. 
Comparemos ahora estos resultados con los billetes del crédito pú- 


blico. 


Amortización de los billetes de la deuda del 3 pS. 


Lao O MA 47 98 

ee de e A OA 45 99 
68 p.S 

a ion 42 50 





TA IA O 38 50 
174 97 
DIGO EMI A AA E 38 
A ode de vea dada 38 50 
SAS 
E NOR 38 50 
Du raras RA EN O 38 50 
153 50 
NEO O e a ON 38 75 
Pb alos 0 lo o A 37 50 
17 pS 
A A O A 38 50 
A A RA ANO 





154 75 


Segun la tabla que precede, el término medio de las amortizaciones 
equivalió, en el primer año, a una inversion de capitales al 6. 80 p.S 
de interes anual ; en el segundo, al 7. 80 p.S ;1en el tercero al 7. 70 
P-3, 0 sea, un precio medio de 7. 43 p.S en los tres años. 

Los billetes de la deuda jamás han merecido los favores que las cé- 
dulas hipotecarias. Ninguna autoridad en el pais puede hacer efectivo 
su pago en caso de retardo, ninguna garantía hai constituida en su fa- 
vor, fuera de la responsabilidad moral de un gobierno: responsabilidad 
mul efímera, si echamos la vista sobre la América toda, 1 recordamos el 
descrédito de las obligaciones de sus gobiernos. 

Pero desde que principió a pagarse en Chile la deuda interior, no se 
ha interrumpido el cumplimiento exacto de ese deber. El crédito se ha 
constituido en la responsabilidad moral, en la esperanza de que los go- 
biernos sucesivos no desmientan la conducta honrada del que principió 
a pagar sus deudas; i si se aumentara el fondo de amortizacion, sl 
hubiera de invertirse en ella la mitad de los caudales que se han man- 
dado colocar en cédulas hipotecarias, el crédito fiscal subiria quizás, en 


el interior, a la misma altura en que se encuentran nuestros bonos en el 
mercado de lióndres, 


10 
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Sin proteccion de ninguna especie, sin violentar jamás el valor de 
los billetes de la deuda interior, abandonados asimismos, con solo la 
garantía de la responsabilidad moral de que no se interumpirá el pa- 
go de ellos, han alcanzado un crédito que están mui léjos de obtener 
las cédulas hipotecarias, a pesar de los favores 1 protecciones que les ha 
dispensado el Grobierno con las amortizaciones estraordinarias 1 los de- 
cretos que ordenan inversiones forzosas. Los billetes representan capi- 
tales invertidos a razon de 7. 43 p.S ; las cédulas hipotecarias, a razon 
de 13 p.S ; los billetes tienen una miserable amortizacion, que se ve- 
rifica por propuestas cerradas 1 al mejor postor cada tres meses ; las cé- 
dulas hipotecarias han tenido hasta ahora un 15 p.3 al año, tendrán 
un 5p.3 en el inmediato, i un 2 p.3 en los sucesivos, habiéndose he- 
cho i debiendo hacerse siempre la amortizacion a la par. 


vL 


El banco hipotecario no debió plantearse entre nosotros sin prévia 
reforma de la parte correspondiente de nuestra lejislacion, establecien- 
do ante todo el estado civil de la propiedad sobre la base de una publi- 
cidad completa, requisito indispensable, sin el cual no se concibe la for- 
mación de un buen sistema hipotecario. 

Pero en Alemania el crédito hipotecario da resultados mui halagúe- 
ños; el propietario obtiene allí empréstitos con mas ventajas que el Es- 
tado (39); la Béljica habia organizado el banco territorial ; estudiada la 
cuestion en Francia, la idea se realizó en 1852; 1 Chile debia tambien 
imitar el ejemplo de esas naciones, fundando una caja hipotecaria. 

Las mas hermosas instituciones jamás se plantean con decretos, 1 da- 
rán siempre mal sazonados frutcs cuando de antemano no se prepare 
el terreno en que tales plantas deban cultivarse. 

En Alemania el estado civil de la propiedad está en sus leyes i tra- 
diciones: fundado en esta base el crédito territorial, ha alcanzado una 
altura a donde no ha llegado el de pais alguno en que predomine el 
sistema romano. La Béljica 1 la Francia han reconocido las ventajas 
de sus vecinos ; pero, queriendo gozar de ellas, allanaron los inconve- 
nientes que ofrecia la lejislacion existente, para que tan deseada insti- 
tucion produjese todo el beneficio que era de esperar. El estudio sobre 
el banco territorial en Francia i Béljica fué acompañado del de la re- 
forma hipotecaria: ámbas cuestiones son inseparables, siendo la una 
consecuencia de la otra; isin dar préviamente a los títulos de propie- 
dad una publicidad completa, la insertidumbre e regularidad del do- 
minio de la tierra, se traducirá siempre en desconfianza para el presta- 








(39) Josseau, loc. cit. supra. p. 7, 
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mista, i por consiguiente en un interes mas subido. La reforma hipote- 
caria fué establecida en Béljica en 1851, siguiendo los principios del 
sistema aleman, 1, modificado éste en Francia en cuanto lo exijia la 


conservacion de derechos que no era dado sacrificar, fué adoptado en 
1855. 


vIL 


Desde el establecimiento de la caja hipotecaria de Chile hasta prin- 
cipios de este año (1859), la propiedad entre nosotros se habia gravado 
con tres 1 medio millones de pesos (40). Dejando a otros el cuidado de ave- 
riguar el número de canales abiertos para la Agricultura, i si el desarrollo 
que ésta haya tenido compensa o po la pesada carga que el propietario 
se ha echado enzima, obligándose a pagar un 15 p.3, 1 por el término 
de veintiun años, por los capitales que ha tomado, séame permitido pre- 
guntar únicamente ¿cuántas hipotecas se habrán constituido por los que 
mo son verdaderos dueños, o si muchos de los fundos pueden o no so- 
portar el gravámen que se les ha impuesto? 

En el estado de incertidumbre e irregularidad de nuestros títulos de 
propiedad, sin que todavía sea fácil conocer las transferencias del domi- 
nio, sus gravámenes 1 modificaciones, es mui probable que algunas de 
las obligaciones contraidas con la caja hipotecaria no tengan un oríjen 
legal; que el deudor no haya sido el verdadero ducño del fundo hipo- 
tecado, o que gravámenes anteriores, 1 contratos que modifiquen el va- 
lor de la propiedad, dejen insolubles las cédulas emitidas, esponiendo, 
por consiguiente, al tenedor de ellas, que creia bien asegurados sus ca- 
pitales, a verlos desaparecer en el momento ménos esperado. Un solo 
caso que ocurra, la sentencia de un tribunal, declarando que tal fundo 
hipotecado a la caja no es del deudor sino de otro que mejor derecho te- 
nia, hará perder su valor a las cédulas hipotecarias, en virtud de aquel 
principio de jurisprudencia universal. Resoluto jure dantis, resolvitur jus 
accipientis. 

Ni se crea que aventuro una hipótesis quimérica, una cuestion que 
jamás ocurrirá, porque la organizacion de la caja hipotecaria, las mul- 
tiplicadas precauciones que toma ántes de realizar un préstamo hacen 
imposible todo contratiempo. El caso es posible, i tan frecuente, que 
naciones mas adelantadas que la nuestra, esas que meditan durante un 
cuarto de siglo una idea ántes de convertirla en hecho, han dado leyes 
sobre el particular, estableciendo el estado civil de la propiedad como 
base indispensable para la adopcion de un buen réjimen hipotecario, 
sin lo cual no puede ei crédito territorial alcanzar a la altura que mere- 





(40) Esta es la cifra que se me ha dado en la tesorería de la Casa de Moneda. 
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ce. Si en Francia, en Béljica i otras naciones se han dado leyes, o se 
preparan las que han de remediar los inconvenientes de la falta de pu- 
blicidad en las transferencias del dominio de la tierra, la imposibilidad 
de que tales inconvenientes ocurran entre nosotros, no procede por cier- 
to de que el mal esté ya prevenido, sino de que aun no se ha pensado 
en él. 

Pero la falta de derecho en el que constituye la obligacion hipote- 
caria con la caja, no seria el único inconveniente que hiciese incierto 
e inseguro el valor de las cédulas emitidas: aun siendo verdadero due- 
ño del fundo gravado, las diversas modificaciones del dominio que no 
han podido tomarse en cuenta al celebrarse el empréstito, espondrian a 
dejar insolubles las cédulas hipotecarias, 1 sin efecto alguno las exajera- 
das precauciones con que la lei quiso asegurar la exactitud del pago. 
Un artículo del código (41) dispone que los acreedores hipotacarios 
respeten el arrendamiento, siempre que se hubiere otorgado por escri- 
tura pública, inscrita en el rejistro conservador con anterioridad a la 
Inscripcion hipotecaria. Imposibilitada la venta del fundo ¿a qué se re- 
ducirian las garantías de la caja hipotecaria, si el arrendatario espusiera 
que habia pagado anticipadamente el valor de las pensiones del arren- 
damiento? ¿Suspendemmiéntras tanto la caja el pago de las cédulas 1 de 
su amortización? ¿Cuenta, para continuarlo, con algun fondo de reserva, 
bastante para hacer frente a todo contratiempo? 

La suspension de los pagos, importa el deserédito completo, la ruina 
de las cédulas hipotecarias. Una letra otorgada bajo la garantía de una 
propiedad de un doble valor que se creia imperecedero, privilejiada por 
la lei especial para exijir del deudor a la caja el exacto cumplimiento i 
anticipado pago de los dividendos correspondientes, empleando un pró- 
cedimiento que importa la enajenacion del fundo por el precio que bue- 
namente se obtenga en alguna época de la penuria, 1 cuyo pago de in- 
tereses 1 amortización se suspende porque faltan las condiciones con 
que fué emitida, de valor negociable que era ántes, pasará a confun- 
dirse con las deudas incobrables, o con papeles de mui remota 1 proble- 
mática realizacion. 

La garantía de la cédula hipotecaria es la responsabilidad del fundo 
gravado, la esperanza de que el deudor cumpla exactamente la obliga- 
cion contraida: faltando esta condicion, la caja hipotecaria, ente inde- 
finido en el derecho, no pagará sus deudas, nijestion alguna será ad- 
misible en juicio desde que se cierren las puertas de la oficina. 

En cuanto al fondo de reserva creado por la misma lei, seria mui de 
dudar que bastara a todo contratiempo, no habiéndose aun pensado en 





(41) €, civ. chil., art. 1962. 
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las consecuencias de la falta de responsabilidad necesaria en el fundo 
obligado. 

¡E cuán triste seria imajinar siquiera que una caja «creada en benefi- 
cio de la Agriculturas, como lo decia el Presidente de la República en 
en su Mensaje de apertura a las Cámaras en 1857, impusiera a los deu- 
dores honrados, no ya un gravámen para el pago de los intereses i amor- 
tizacion de sus cédulas, sino tambien el necesario para atender al de 
las de los fallidos, de las que proceden de fundos mal hipotecados, o 
por dueños cuyo dominio está espuesto a ser revocado por cualquiera de 
las acciones rescisorias conocidas en el derecho! 

Los inconvenientes insinuados proceden de la falta del estado civil 
de la propiedad: para evitarlos, preciso es atacar el mal en su oríjen, 
cegar la fuente del vicio, para que no nazca el fraude, ni se hagan sen- 
tir sus efectos sobre los que no han tenido parte en él. Hasta ahora las 
precauciones tomadas por la lei, ese lujo de condiciones temerarias, de 
alguna de las cuales seria dudosa su legalidad despues de publicado el 
nuevo Código, todas, todas pesarán únicamente sobre el deudor honrado, 
a quien una mala cosecha, o alguno de los contratiempos de que no es- 
tá libre la agricultura, obligue a retardar el pago de sus dividendos. 
En su favor no tendrá lugar la excepcion del domicilio; será arrastra- 
do como vago ante juez estraño, 1 se rematará su propiedad, no por su 
valor, sino por lo que deba a la caja i los gastos, sin mas requisitos 
que tres pregones de nueve en nueve dias 1 avisos en los diarios del lu- 
gar, sí es que los hai. Ninguno de estós rigores se empleará contra el 
que haya sabido engañar, contra el que, presentándose con falsos títu- 
los de dominio, consiga un grande empréstito, para lo cual le es facilísi- 
mo exajerar el valor úe la propiedad que ofrece en garantía, franqueán- 
dole el medio la misma lei. 


vil. 


La organizacion de la caja hipotecaria no corresponde al objeto de 
su institucion. Un director iun cajero com sueldos: de cuatro 1 tres 
mil pesos anuales, nombrados por el Presidente de la República (42), 1 
un consejo de administracion compuesto de cuatro de los mayores deu- 
dores a la caja, que desempeñan el cargo sin retribución alguna (43), 
constituyen todo su mecanismo. Para ser director basta el nombra- 
miento por el Presidente de la República, i para miembro del consejo 
la calidad de deudor a la caja. 

Para ser juez, escribano, receptor, se exije un título de competencia, 





(42) Art. 25 de la lez. 
(43) Art. 26. 


» 
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la práctica i esperiencia de los conocimientos adquiridos por el estudio, 
un exámen prévio de la capacidad 1 aptitudes del sujeto, sin lo cual la 
lei le considera inhábil para desempeñar los deberes de su cargo. Lo 
que se verifica en el órden judicial se aplica tambien al administrativo, 
etc. : en todo, la competencia es indispensable. Pero en la caja hipote- 
carla la resolucion de las árduas i delicadas cuestiones legales que, dis- 
cutidas e ilustradas muchas veces con el esmero de los que cifran en 
ello la ganancia o pérdida de su fortuna, paralojizan a los Tribunales 
mismos, está sometida a un director i consejo irresponsable de sus actos, 
i cuya competencia se ha calificado con el solo nombramiento del Pre- 
sidente de la República, o la calidad de ser deudor a la caja por gran- 
des cantidades. Fuera el director de ella un Bacon, no sería mas que 
un hombre fácil de engañarse, i de hacerle aceptar como bueno un 
título de propiedad, cuando el que se interese en ello sepa evitar to- 
das las avenidas por donde puede descubrirse el fraude. 

Reconocido el deudor como propietario, tiene espedito el camino pa- 
ra dar a su fundo un valor imajinario. La lei (44) ha designado como 
base la renta calculada para la imposicion de la contribucion territo- 
rial, estimándola en un 5 p.S del capital. 

rd de contribuciones sobre la propiedad, es un principio ya 
incuestionable, que no se debe tomar en cuenta para la valorizacion del 
fundo la renta que produzca, sino la que es susceptible de producir, 
segun la clasificacion de los terrenos, facilidad de cultivarlos, etc., pro- 
curando así el estímulo de la industria 1 el castigo de la desidia. Su- 
poniendo que tales intenciones animen siempre a nuestros hombres de 
estado, 1 que conforme a ellas procedan las comisiones encargadas de 
repartir la contribucion territorial, la estimacion que hagan de la renta 
de los fundos, no puede servir de base para calcular el capital que re- 
presentan. 

Pero prescindiendo de si se cumplen o no, en el reparto de las con- 
tribucionea, estas condiciones económicas de equidad i justicia, para 
el que quiera proceder torcidamente, declarando ante la comision una 
renta imajinaria, ninguna dificultad se presenta: le bastará pagar una 
crecida contribucion por un año, para comprobar con este dato, segun 
la lei, el valor del fundo que ofrece en hipoteca ala caja. 

En todos tiempos se ha respetado como una máxima de jurispru- 
dencia universal, la proclamada por el jurisconsulto romano (45) Vu- 
llus idoneus testis in re sua intelligitur. Contra este incuestionable prin- 
cipio pugna la regla establecida por la lei, de adoptar como base para 








(44) Art. 10, 


(45) Pomponius, lib, 1.2 ad Sabinum. L, 10£.f. De testibus, concordante con la lel 
13, tít. 16, P. 3,2 
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la valorizacion del fundo, documentos que pueden no ser mas que de- 
elaraciones de la parte interesada. Á medida que flaquea el crédito, ma- 
yores sacrificios se necesitan para sostenerlo; 1 sl, pagando una contri- 
bucion exajerada, dando a los bienes un valor nominal, se obtienen re- 
cursos, se pondrá en planta un arbitrio cuya ejecucion pende de la sola 
voluntad del interesado. Con frecuencia se observa en Inglaterra, don- 
de la contribucion sobre la renta (income taxe) puede dar a conocer el 
monto de la que a cada cual corresponde, que los que mayor impuesto 
pagan, mas en grande quiebran. 

Si para averiguar el valor del fundo la lei establece una mala base, 
las precauciones tomadas para garantir la conservacion de la propiedad 
hipotecada, no pasan mas allá de meras palabras que quedarán sin efec- 
to alguno. 

«Si los inmuebles hipotecados esperimentasen desmejoras, dice un ar- 
tículo (46), o sufriesen daño de modo que no ofrezcan suficiente garan- 
tía para la seguridad de la caja, tiene ésta el derecho de exijir el reem- 
bolso de su acreencia» (47). 

Tomando en cuenta la organizacion de la caja, se comprende fácil- 
mente que es letra muerta el artículo reproducido : supone éste algu- 
na vijilancia sobre los fundos obligados, la inspeccion ejercida sobre 
ellos, ya que no para que se inviertan en su cultivo los empréstitos, 
al ménos para saber si se deteriora la propiedad hipotecada. Pero des- 
de que no existen los funcionarios a quienes la lei puede conferir el en- 
cargo, nisea tampoco racional 1 prudente exijir su desempeño al direec- 
tor 1 cajero, la vijilancia no tendrá lugar. De siete a ocho millones de 
pesos, en que debemos suponer hasta ahora el valor de los fundos hi- 
potecados, es natural que muchas de estas propiedades hayan aumenta- 
do en su importancia, consideracion que no tendrá influencia alguna en 
beneficio de la caja, pero si ha habido deterioros, se harán sentir sus 
efectos, pues que dejan sin suficiente garantía la obligacion contraida- 

H6 aquí porque he calificado de ¿vistes los resultados que ha dado 
hasta ahora la caja hipotecaria. Halagado el propietario con la edad 
de oro que llegaba para la agricultura, lisonjeado con las amortizacio- 
nes estraordinarias, con los favores i protecciones que dispensaba el 
Gobierno a las cédulas que primero se emitieranm, corrió presuroso a 
participar del premio ofrecido al mas dilijente ; 1 sin pensar en los re- 
sultados, sin calcular que el descrédito de las obligaciones indebida- 
mente contraidas, o de aquellas cuyo cumplimiento se eludiera median- 
te el fraude i la intriga, recaeria tambien sobre las suyas propias, con- 





¡€_xit—_—_—_——_—_————— 


(46) Art. 11. A 
(47) Crédito, querrá decir; acreencia, no es palabra castellana ni aun Jurídica. 
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fiando en que todo era bueno, encorvó su cerviz i se dejó imponer un 
yugo que le mantendrá esclavo durante veintiun años, obligándole a 
pagar por los capitales que ha obtenido una renta que no producirá su 
fundo. ¡Protéjale la suerte, 1 ojalá que jamás el golpe de la desgracia le 
derribe el fantástico edificio presentado ante sus ojos, ni que sus ruinas 
le detengan a llorar la pérdida de su fortuna! 


IX. 


La depreciacion de las cédulas hipotecarias, es ya un hecho: el ne- 
gociante, que recibe con desconfianza esos papeles, hace pagar al propie- 
tario un crecido interes que compense el riesgo de la inversion de los 
capitales. Amortización de un 15 p.S, inversiones forzadas de fondos 
pertenecientes a establecimientos de beneficencia, sociedades anónimas, 
etc., estagnaciones de dichas cédulas en las tesorerías por vía de de- 
pósito, u otras causas, han conseguido hasta hoi dia sostenerlas con un 
lánguido valor. Pasarán las amortizaciones estraordinarias, algunos sl- 
niestros que ocurran, la anulacion de cuatro o seis hipotecas ilegalmente 
constituidas, un entorpecimiento no previsto, bastarán para que la de- 
preciacion descienda de una manera funesta. Tales resultados se te- 
men : para evitarlos se piensa echar la pesada carga sobre el Estado, 
pidiéndole su garantía, su fianza i responsabilidad, a fin de que tan de- 
sacreditados documentos encuentren en el estranjero la honra que no 
alcanzaron en el pais que les vió nacer. La propiedad, el crédito hipo- 
tecario, necesita en Chile de la garantía del Gobierno : en los paises de 
donde son orijinarias esas instituciones, el crédito del Estado jamás al- 
canza la altura del territorial. Í ¿por qué este contraste? Porque sus 
instituciones están al nivel.de sus leyes i costumbres: porque el esta- 
do civil de la propiedad no deja dudas sobre la validez de sus títulos : 
porque predomina en su lejislacion el espíritu conveniente para evitar 
toda complicacion que hiciera vacilar el crédito una vez contraido (48); 
i porque nadie teme confiar sus intereses, cuando se le ofrece la mas 
segura e inalterable garantía. : le 








(48) El art. 250, tít. 11 del código prusiano solo de al comprador accion para res- 
cindir el contrato en el caso de lesionzen el precio. No correspondiendo, pues, al ven- 
dedor el derecho de rescindir la venta, los que prestaren capitales al que aparece como 
dueño del fundo, no tienen que temer las consecuencias de una rescision del contrato: 
Por el código frances sucede lo contrario. En el caso de lesion en el precio de un in- 
mueble, el derecho de reclamar corresponde únicamente al vendedor (art. 1674). “Se 
ha temido, dice Rogron comentando ese artículo, que la vileza del precio sea conse= 
cuencia de la penuria 1 apremiantes necesidades del vendedor, por lo cual se le ha 
dado el derecho de anular la venta.” En Prusia, donde el crédito territorial ha adqui- 
rido toda la importancia que merece, jamás se concibe en el propietario una situacion 
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Si el crédito hipotecario se hubiera establecido en Chile, allanando 
_préviamente los obstáculos que opone a su desarrollo la lejislacion exis- 
tente; si una organizacion de la caja, mas conveniente, hubiera consti- 
tuido en ella responsabilidades que no tiene, e inspirase toda la con- 
fianza necesaria sobre el buen acierto de sus procedimientos, en la ca- 
lificacion de los títulos de dominio, averiguacion del valor de los fun- 
dos hipotecados, en la vijilancia que hubiera de haber sobre ellos para 
evitar las consecuencias de los deterioros, las cédulas hipotecarias, sin 
mendigar garantía ni proteccion del gobierno, alcanzarian mui pronto, 1 
excederian en mucho, al crédito que tienen los billetes de la deúda in- 
terior. 

En el estado actual del mundo, cuando la electricidad i el vapor han 
establecido la unidad mercantil, haciendo desaparecer las distancias que 
conservaban el aislamiento de los diferentes pueblos 1 naciones, los Ca- 
pitales buscan toda colocacion ventajosa. Antes la tenian en la Euro- 
pa misma, en sus grandes líneas de ferro carriles: concluidas éstas, hal 
un sobrante de fondos, que ha dado lugar a la formacion de empresas 
que se desarrollan fuera del continente europeo, como el ferro-carril del 
Eufrates, la apertura del istmo de Suez, u otras parecidas. 

No seria necesario que las cédulas hipotecarias fueran a buscar com- 
prador en el mercado de Lóndres:. de allí vendrian los capitales por su 
propio interes, como han venido para invertirse en billetes de la deuda, 
en empresas de minas, 1 en las acciones del ferro-carril de Copiapó. Es- 
tas últimas, sin garantía ni responsabilidad del Gobierno, se negocia= 
ban en la Bolsa de Lóndres, en los meses de junio 1julio del pasado 
año de 1857, con un 45 p.3 de premio. 


X. 


Nada es mas incierto que los cálculos sobre el porvenir; pero si 
hemos de aprender algo en la historia de los sucesos pasados, no seria 
aventurado calificar la garantía del Grobierno, en las cédulas hipoteca-= 
rias para hacerlas negociables en el mercado de Lóndres, como una me- 
dida de mui dudosos resultados para el especulador 1 funestísima al 
crédito del Estado. 

La noticia de la garantía fiscal, la idea repentina de obtener fondos 
a un bajo interes, daria un desarrollo desproporcionado a los préstamos 
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apremiante que le obligue a vender su propiedad en vil precio, desde que puede, con 
toda facilidad, levantar empréstitos a nn interes moderado, i negociar las cédulas que 
de ellos proceden, con mayores ventajas que los mas acreditados valores. 

Por nuestro código civil (art. 1885), comprador ¿ vendedor tienen derecho para veg= 
cindir la venta por lesion enorme. 
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hipotecarios, contándose talvez en corto tiempo por millones de libras 
esterlinas las cédulas que buscaran comprador en el estranjero. 

Desde luego, i en la hipótesis mas favorable para nuestras cédulas hi- 
potecarias, la de una feliz acojida en el mercado de Lóndres, puede 
asegurarse que fallarán en mucho las exajeradas esperanzas que se con- 
ciben con la garantía fiscal de obtener una elevada prima en la venta 
de dichas cédulas, en razon del crecido interes que producen para el 
que invierta en ellas sus capitales, el 8 p.S, interes que de ordinario 
no se consigue con facilidad en Europa. Esa prima jamás se obtendria, 
pues que, debiendo hacerse cada seis meses una amortizacion a la par i 
por sorteo, nadie daria mas que el valor nominal por una cédula es- 
puesta a cambiarse, en cada semestre, por solo la cantidad que represen- 
ta. El mayor precio de nuestros bonos solo ha sido de 103, es decir, 100 
por el valor nominal i 3 por el semestre de intereses, i no como prima, 
segun equivocadamente se ha creido. Si alguna vez hubo una venta a 
un precio mas alto, ese caso rarísimo, no repetido jamas por seis meses 
contínuos, ha formado una escepcion ; i bien sabido es que sobre ella no 
puede establecerse una regla jeneral, que sirva de base a una negociacion 
en que se cifran tan cuantiosos intereses. 

Pero la cuestion se complica todavía mas, si dejando a un lado la hi- 
pótesis de una favorable acojida, tomamos en consideracion el caso mui 
probable de una repulsa. 

¿Se admitirán a cotizacion en la bolsa de Lóndres las cédulas hipo- 
tecarias de Chile garantidas por el Gobierno? Los tenedores de los bille- 
tes de nuestra deuda consentirán impasibles en la venta pública de obli- 
gaciones que, por razon de un interes mas subido, depreciarian natural- 
mente el valor de sus bonos? 

Para cualquiera que recuerde lo pasado, que tenga alguna idea de la 
organizacion de la bolsa de aquella plaza, la cuestion propuesta se re- 
solverá negativamente. El Gobierno del Perú trasladó una parte de su 
deuda interior, para hacerla negociable en el mercado de Lóndres, des- 
tinando al pago de sus intereses iamortizacion el sobrante que quedase 
del producto de la venta del huano, despues de satisfechos los intereses 
i amortizacion de los bonos de la deuda esterior. No se trataba de una 
nueva deuda sino de la que tenia el Estado, ni de disminuir en nada la 
garantía constituida en favor de la esterior, ala cual no se disputaba su 
derecho de preferencia: tratábase únicamente de aplicar un sobrante 
de fondos al pago de un crédito en Lóndres, en lugar de hacerlo en 
Lima, 

La deuda trasladada no fué admitida a cotizarse en la bolsa. Tniciáron- 
se negociaciones con los interesados; se les ofreció aumentar el fondo 
de amortizacion de la deuda consolidada hasta un 4 p. S; pagarles mayor 
interes por la diferida; 1 atan halagúeñas ofertas, la contestacion fué : 


A a 
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«Jamás consentirémos en que una deuda legal, 1 contraida segun nues- 
tras leyes, entre en concurrencia en el mercado con otra cuyo oríjen nos 
es desconocido (49). 

Dlevadas nuestras cédulas hipotecarias a ese gran mercado; toman- 
do en consideracion que ellas no son una deuda del Estado, sino nuevas 
obligaciones que pueden disminuir en mucho su responsabilidad ; que, 
por razon del mayor interes que ganan, vendiéndose conjuntamente 
con nuestros antiguos bonos, depreciarian el valor de éstos ; no seria 
aventurado decir que el comité de la bolsa no las admitiria a cotizacion. 
Con un rechazo, sufriria nuestro buen crédito; i reducidas nuestras cédu- 
las hipotecarias a ventas privadas, se colocarian quizás con las desventa- 
jas que en Chile. 

El deseo de evitar un mal, combatiendo una idea que creo de funestos 
resultados, me ha obligado a llamar la atencion de la Facultad de Leyes 
1 Ciencias Políticas sobre una cuestion que debe ser ilustrada con todo 
el esmero que su importancia requiere. Se trata del porvenir de nuestra 
propiedad territorial, de una institucion que puede fundar su crédito si 
se le da una base sólida, o perjudicarlo de una manera funesta, si con un 
mal sistema hipotecario se hacen recaer, sobre el propietario inocente, 
las consecuencias del que ha sabido burlar el cumplimiento de sus obli- 
gaciones. 

La causa orijinal de estos males es la falta del estado civil de la pro- 
piedad: reparar esa falta ha de ser el objeto de nuestros constantes es- 
fuerzos, 1 de la cooperacion de vuestras luces para la eleccion del medio 
mas adecuado. 


XL 


La fijeza en el derecho de propiedad, es la primera de las condiciones 
de un buen sistema hipotecario, ha dicho un jurisconsulto (50); pero esa 
fijeza era desconocida en nuestras antiguas leyes, porque faltaba la pu- 
blicidad en las transferencias o modificaciones del dominio. La hipoteca 
misma era una garantía ilusoria para el acreedor, desde que éste no po- 
dia saber oportunamente si habia o no créditos preferentes al suyo, sien= 
do tan fácil constituirlos en documentos privados, con tal que se autori- 
zaran con tres testigos (51). El crédito territorial era por consiguiente im- 
posible: se prestaba a la persona, confiando en su responsabilidad indivi- 
dual; 1si solo la propiedad ¿ntraba como garantía, la negociacion se ase- 
mejaba a un contrato a la gruesa ventura, en que un interes mui subido 











(49) Me encontraba en Paris cuando se iniciaron estas negociaciones, i los mismos 
que intervinieron en ellas me informaron de todo. 

(50) Saint Joseh, Concordance des lois hypothécaires. Préface. 

(51) L. 31, tít. 13, P. 5. 
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compensaba los riesgos de la inseguridad. La Agricultura sufria las con- 
secuencias de semejante estado de cosas,i el mal no se ocultó a los lejis- 
ladores 1 jurisconsultos de la España misma, habiéndose consignado el 
principio de la innovacion en nuestras leyes desde los tiempos de doña 
Juana 1 de Cárlos V. 

«Por quanto nos es hecha relacion, dice la lei (52), de que se escusa- 
«rian muchos pleitos, sabiendo los que compran los censos 1 tributos, los 
«censos e hipotecas que tienen las casas 1 heredades que compran, lo 
«cual encubren i callan los vendedores; 1 por quitar los inconvenientes 
«que de estos se siguen, mandamos que en cada ciudad, villa o lugar 
«donde hobiere cabeza de jurisdiccion, haya una persona que tenga un 
«libro en que se rejistren los contratos de las cualidades susodichas ; 1 
«que no se rejistrándo dentro de seis dias despues que fueren hechos, no 
«hagan fé ni se juzguen conforme a ello, ni sea obligado a cosa alguna 
«ningun tercer poseedor, aunque tenga causa del vendedor.” 

Segun se manifiesta, en la lei reproducida quedó consignado desde en- 
tónces el principio de establecer un libro, en que hubieran de rejistrarse 
los censos e hipotecas para evitar los pleitos que se orijinaban a conse- 
cuencia de su clandessinidad. Publicidad de los gravámenes, ha sido el 
primer paso en la vía de la reforma; pero esa condicion indispensable 
para un buen réjimen hipotecario, aunque se consignó en la lei, no se 
adaptaba a las costumbres i tradiciones de la España, donde por tantos 
años habia predominado el sistema de la ocultacion. Fuera la resistencia 
a toda innovacion, o que no se comprendiera la importancia de una me- 
dida cuyos resultados serian benéficos para la propiedad misma, la lei 
cayó en desuso, segun se infiere por otra publicada posteriormente . 
por Felipe V,en 1713, mandando cumplir la disposicion anterior, im- 
poniendo penas por su falta de observancia en lo sucesivo, encargando 
alos Ayuntamientos el cuidado del rejistro, 1a los jueces ordinarios que 
interpusiesen su autoridad, asi para el rejistro como para la saca (53). 

No bastó esta segunda lei ; 1 tanto para recomendar la fiel observan- 
cia de ella como para dar mayor ensanche al principio ya consignado, 
Cárlos VI dictó otra en 1768, mandando establecer «oficios de hipotecas 
en las cabezas de partido de todo el reino, para que en ellos se tome, pre- 
cisamente, razon de todos los instrumentos de imposiciones, ventas 1 re- 
denciones de censos o tributos, ventas de bienes raices o considerados 
por tales, que constare estar gravados con alguna carga, fianzas en que 
se hipotecaren especialmente tales bienes, escritura de mayorazgos u 
obras pias, ijeneralmente todos los que tengan especial i espresa hipoteca 
o cravámen, con espres'on de ellos, o de su liberacion o redencion» (54) 














(52) L. 1, tít. 16, lib. 10, Nov. Recop. 
(53) Lei 2,2 tít. 16, lib. 10, Nov. Rec. 
(54) Lei 3, tít. ¿11ib., cit. supra. 


ANALISIS DE NUESTRA LEJISLACION BLIPOTECARIA. 805 


Las leyes ya referidas han autorizado a un jurisconsulto español (55) 
para reclamar la gloria, en favor de la Uspaña, de haberse adelantado 
a la Francia en la introduccion de un principio cuya importancia para 
la propiedad territorial se ha reconocido posteriormente. 

La idea de un rejistro contador o conservador quedó, es verdad, con- 

signada; pero reducida a estrechos límites, 1 alslada en medio de un 
conjunto de leyes con las cuales no guardaba analojía, se convirtió pron- 
to en letra muerta, o dió resultados insignificantes para la España misma 
1 para nosotros. Continuaron secretamente las transferencias 1 modifica- 
ciones de dominio; 1 esta ocultacion, con la clandestinidad de varios pri- 
vilejios 1 de la hipoteca jeneral 1 legal, hacian completamente ineficaz 
el crédito hipotecario. 
Las leyes posteriormente dictadas (56 ), apénas introdujeron la varia- 
cion de suprimir la fuerza de escritura pública a las que no se hubiesen 
estendido en el protocolo de un escribano, reproduciendo, respecto de las 
hipotecas, las mismas disposiciones reslamentarias ya consignadas en 
las leyes recopiladas. 

Tal era el estado de nuestra lejislacion cuando se ha publicado el nue- 
vo Código civil. En él encontramos el primer paso en la vía del pro- 
greso, la innovacion del principio sobre la transferencia de la propiedad, 
sustituyendo un acto público al privado de la tradicion o entrega. La 
antigua definicion legal Zraditio est possessionis datio atque translatio 
(57), ha perdido, despues del Código, su exactitud 1 propiedad, pues si 
bien se ha conservado el nombre de la palabra, el sujeto que represen- 
taba ha cambiado, dejando de ser tradicion legal en los bienes raices la 
entrega o posesion de ellos, 1 exijiéndose en su reemplazo la inscripcion 
del título en el rejistro conservador. 

Sin inscripcion de los títulos, no hai posesion efectiva (58) de los de- 
rechos de compra de bienes raices, usufructo, uso, habitacion, censo e 
hipoteca (59), ni de los derechos hereditarios (60). 

Esta reforma importa la iniciacion del gran rejistro de la propiedad, 
de ese libro accesible a todos, donde pueda fácilmente conocerse el orí- 
Jen 1 modificaciones del dominio de los bienes raices, sus condiciones re- 


solutorias, sus deudas 1 gravámenes, i el valor líquido que quedaria al 





(55) Garcia Goyena, Librería de jueces etc., tom. 3, páj. 88, edicion de 1852. 

(56) Las leyes relativas a este asunto son: la de prelacion de créditos de 31 de 
octubre de 1845 i el reglamento de censos e hipotecas de 20 de mayo de 1848 , insertos 
en los tomos 131 16 del Boletin. 

(57) Eixalá, Derecho civil, tom, 1.0 

(58) C. civ. chil., art. 696. 

(59) Art. 686 C. cit. supra. 

(60) 688 C. cit. 
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propietario para garantir el cumplimiento de nuevas obligaciones cuan- 
do llegare el caso de una realizacion. Es fácil hacer constar el nacimien- 
to de una persona, su profesion u oficio, su condicion, su estado civil, en 
una palabra. El buen órden social exije que cada cual sea conocido por 
su nombre, que responda de sus actos, 1 que se evite en lo posible que 
el fraude prevalezca sobre la buena fé. El buen órden económico, el des- 
arrollo de los intereses materiales del pais, la obligacion moral que pe- 
sa sobre todos, de combatir siempre el mal, de imposibilitarlo, sl tal fuera 
dado a nuestra miserable condicion humana, exijen tambien que la pro- 
piedad tenga su estado civil, que se impida el que se contraigan obliga- 
ciones en su nombre para dejarlas despues burladas. Ese estado civil de 
la propiedad, principiará con el rejistro conservador; pero planteado de 
una manera imperfecta, destinado a comprender únicamente el compen- 
dio o un estracto mui insignificante de los títulos de dominio, no habién- 
dose todavía determinado todos los actos que por su naturaleza deban 
consignarse en ese gran libro, sin cuya condicion la. lei no debiera con- 
cederles validez aleuna, mui de temer será que la gran reforma iniciada 
por nuestro Código quede reducida a un simple índice o indicador de los 
títulos de dominio, 1 que, no suministrando todos los datos necesarios 
para que el crédito territorial adquiera el ensanche que merece, sirva de 
lazo 21 que incautamente confiase en sus incompletas informaciones. 


XII. 


La inscripcion ordenada en nuestro Código no satisface las exijencias 
de un buen sistema hipotecario: bastará recordar la forma en que se pres- 
cribe su ejecucion ¡algunas disposiciones del reglamento conservatorio 
de bienes raices, para poner de manifiesto los vacíos que, porno llenar- 
los la lei, pudieran servir de guarida al fraude. 

«La inscripcion principiará por la fecha de este acto, dice un artículo 
del Código (61), espresará la naturaleza 1 fecha del título, los nombres, 
apellidos 1 domicilios de las partes, ila designacion de la cosa, segun to- 
do ello aparezca en el título ; espresará ademas la oficina o archivo en 
que se guarde el título orijinal, i terminará por la firma del conser- 
vador.» 

«La inscripcion de un testamento (62) comprenderá la fecha: de su 
otorgamiento; el nombre, apellido i domicilio del testador; los nom- 
bres, apellidos i domicilios de los herederos i legatarios que solicitaren 
la inscripcion, espresando sus cuotas o los respectivos legados.» 

«La inscripcion de una sentencia o decreto comprenderá su feeha, 


(61) Art. 690, C. civ. chileno. 
(62) Art. 691, C. civ, chil. 
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la designacion del tribunal o juzgado respectivo, i una copia literal de la 
parte dispositiva.» 

«La inscripcion de un acto legal de particion comprenderá la fecha de 
este acto, el nombrei apellido del partidor, i la designacion de las partes 
o hijuelas pertenecientes a los que solicitaren la inscripcion. ' 

«La inscripcion de una hipoteca (63) debe contener: 1.2 El nom- 
bre, apellido, domicilio i profesion del acreedor i deudor; 2.2 la fecha i 
naturaleza del contrato a que accede, ¡el archivo en que se encuentra; 
3.2 la situacion de la finca hipotecada i sus linderos; 4.9 la suma 
determinada a que se estienda la hipoteca; i 5.2 la fecha de la ins- 
eripcion 1 la firma del conservador.» 

«La inscripcion, dice el Código (64), no se anulará por la falta de al- 
guna de las designaciones prevenidas bajo los números 1.2, 2,9, 
3.2 14.9 del precedente artículo, siempre que, por medio de ella, o 
del contrato o contratos citados en ella, pueda venirse en conocimiento 
de lo que en la inscripcion se eche de ménos.» 

Los artículos mencionados prescriben la forma en que ha de verif- 
carse la inscripcion: reducida al mas sencillo estracto de los títulos de 
dominio, confiada su redaccion a personas que serán por lo jeneral poco 
competentes, 1 que sin comprender el alcance e importancia de la nueva 
institucion desempeñarán sus funciones con la escasa intelijencia que se 
consagra de ordinario a los actos de mera rutina, no podrémos lisonjear- 
nos con resultados halagiúeños, 1 mui al contrario, serán de temer algu- 
nas decepciones. Las condiciones resolutorias del dominio, como las del 
pacto comisorio, retroventa, aditio in diem, reconocidas por el Código (65) 
producen pleno efecto contra terceros poseedores, constando en el título 
otorgado por escritura pública. Supóngase un contrato celebrado en 
Santiago, sobre venta de bienes raices situados en Colchagua, que con- 
tenga alguna condicion resolutoria: todos los contratos bilaterales la 
envuelven (66), el pacto comisorio se entiende siempre estipulado en 
la venta (67), dando «ul vendedor accion para rescindirlo cuando no se 
pagare el precio en el lugar 1 tiempo convenido (68). La inscripcion en 
el rejistro contendrá únicamente, conforme al testo de la lei: (69) 1.9 
la naturaleza 1 fecha del título; 2. 2 los nombres, apellidos 1 domicilios 
de las partes; 3.9 la designacion dela cosa; 14.9, la oficina o archi- 








e 





(63) Art. 2432 C. civ. Chil. 

(64) Art. 2433, C.civ. Chil. 

(65) Art. 1876, 28771 1886 C. civ. Chil. 
(66) Art. 1389 C. civ. Chil. 

(67) Art. 1797 C. civ. Chil. 

(68) Art. 18,973 C. civ. Chil. 

(69) Art. 690 C. civ. Chil. 
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vo en que se guarde el título orijinal. Con solo estas informaciones se 
correrá gran peligro de perder de un momento a otro la garantía ofre- 
Gea, o de ser privado. de la propiedad adquirida por otro que mejor de- 
recho tenia. Para la completa seguridad de cualquier contrato, es ne- 
cesario el exámen íntegro del título del dominio, cerciorarse de su le- 
galidad, de las condiciones resolutorias que envuelva, ide las diversas 
on que pudieran influir en su valor. Tales exijencias no sa- 
tisface el rejistro; el interes privado ha de suplir con su dilijencia el 
aL de la leiz 1 quedando ésta atras de las necesidades e inconvenien- 
s que debió llenar 1 prevenir, la nueva institucion introducida por el 
a solo será el primer paso en la formacion del es tado civil de la 
propiedad. 

Adquirirán tanto mas fundamento nuestros temores, si, de las dispo- 
siciones del Código, pasamos alas del reglamento del rejistro conserva- 
torio de bienes raices, en el que, previéndose los errores i omisiones que 
puedan ocurrir en las inscripciones, se ordena el modo de rectificarlos. 
Hai un título (70), cuya rubrica es «De las sub-inseripciones 1 can- 
celaciones.» Los artículos que lo componen determinan que sea objeto 
de una sub-inscripcion, al márjea de la inscripcion, el acto de rectificar 
los errores, omisiones o cualquiera otra modificacion equivalente que 
debiera hacerse conforme al título inscripto (71). Previéndose la po- 
sibilidad de errar, la de omitir alguna circunstancia importante en el 
resúmen que sea materia de la inscripcion, se ha creido allanarlo todo 
por medio de anotaciones que, sin remediar el mal, encontrarán quizás 
dificultades materiales en su ejecucion. Una inscripcion imperfecta 
puede ser motivo de un contrato, cuyo curp arieato se eluda mas tarde 
en razon del erroru omision padecido al inscribirse el título: el error 
u omision se rectificarán despres por el conservador, bien procediendo 
de oficio euando él mismo -reconociere la equivocacion, o a peticion de 
la parte interesada; pero el que sufrió el daño no tendrá reparacion al- 
guna, ise aprovechará del fraude el que fué bastante astuto para utili- 
zar la imprevision de la lei. 

lol sistema de anotaciones al márjen de un rejistro, la necesidad de 
emplear una forma de letra mas pequeña, tendrian siempre el incon= 
veniente de perjudicar a la claridad 1 fácil lectura, que es una de las 
primeras condiciones que debe llenar el gran libro de la propiedad. 
Los artículos del Reglamento mencionado nos revelan la posibilidad 

errores 1omisiones: la rectificacion que nos ofrecen en nada repara 


dee 
el daño sufrido: mas evidentes aparecen los casos de decepciones, re- 








(70) Tít. 8,0 del Reglamento del Rejistro conservatorio de bienes raices, de 24 de 
junio de 1857, Bol. lib. 25. 
(71) Arts. 88 a 92, Regl, cit, 
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cordando la forma incompleta en que el Código i el Reglamento han de- 
terminado la inscripcion. 

Aun dando a este acto todo el ensanche que pudiera tener, con la 
estension que le asigna el mas distinguido de los jurisconsultos moder- 
nos españoles (72), ia en el rejistro todas las condiciones re- 
solutorias del dominio, 1 haciendo depender de esa formalidad la validez 
de ellas, todavía no se Eo los inconvenientes de la falta de in- 
formaciones completas, ni se alcauzaria el objeto de la institucion. 

«La inscripcion, dice el eminente Troplong (73), es un acto delicado, 
que puede viciarse por una omision o neglijencia: consiste en un re- 
súmen cuidadoso de las circunstancias capitales, cuya enunciación ha de 
ser a la vez breve 1 escrupulosa. Semejante resúmen puede fácilmente 
pecar por inexactitud, 1 desde luego se encontrarán comprometidos los 
mas preciosos derechos.» 

La autoridad del primer jurisconsulto del siglo, sus Incontestables 
reflexiones, bastarian para rechazar la inscripcion, aunque se adoptara 
en la forma amplia 1 completa que la propone el distinguido Goyena 
(74). Una inscripcion es un resúmen, 1 resúmen hecho por los que ten- 
gan entre nosotros el título de conservadores, casi siempre será inexac- 
to 1 comprometerá los mas preciosos derechos. 

La jenealojía del dominio, objeto principal del r 
de la propiedad, no podrá conocerse por medio de la 


que, casi en nada se han allanado las dificultades que se ofrecian para 


tro conservador 
scripcion ; pues 


ejis 
. 
in 
1n 


Y 


remontar hasta su oríjen. Supóngase la venta de un fundo, situado en 
Colchagua, verificada en Santiago por un apoderado sin poder bastante : 
la venta se inscribirá en el rejistro respectivo con arreglo a la lei: el 
comprador enajena la propiedad en Valparaiso, en favor de un tercero; 
éste vende a un cuarto en Copiapó ; un quinto la compra en la Serena, 
verificándose la tradicion para con todos ellos por medio dela inscrip- 
cion. Ll vicio del, primer comprador se trasmite a los restantes; 1 .co- 
mo no es fácil andar de pueblo en pueblo, de oficina en oficina, ni ta- 
rea sencilla la de remontar hasta el orijen del dominio, la propiedad su- 
frirá siempre las consecuencias de la falta de pie que inspira, 1 el 
comprador 1 el,capitalista impondrán al; 
compense el riesgo de la pérdida. 


propi rio un oravámen que 


Todos los inconvenientes insinuados se salvan con la transcripcion: 
es decir, con la copia íntegra en el rejistro del título de dominio. Cali- 
ficados los actos que deban sujetarse para su validez a la observancia de 


este requisito, ordenado éste, si se quiere por la autoridad competente, 








72) García Goyena, Concordancias del Código civil español, art. 1831. 
yen, 2 


(73) Priviléges et Hypotheques, p. 59, 
(14) Loc. cit. 


810 ANALES—DICIEMBRE DE 4861. 


su ejecucion no encontrará dificultad alguna en la incapacidad, que será 
mui comun entre los que desempeñen el cargo de conservadores ; pues 
que, si bien se requiere cierta capacidad para hacer con exactitud un re- 
súmen, no la exije la operacion maquinal de una copia. 

La transcripcion, sin ofrecer inconveniente alguno, reune todas las 
ventajas 1 condiciones necesarias para que algun dia se establezca el es- 
tado civil de la propiedad, presentando reunidas, en un solo rejistro, las 
informaciones que solo se habrian adquirido ántes, merced a un traba- 
jo pesado i odioso: el de recorrer archivos de diferentes oficinas, pue- 
blos i provincias. 

No me detendré en contestar las observaciones que se han hecho con- 
tra la innovacion propuesta, estando ya zanjada la dificultad, en princi- 
pio, por el nuevo Código que sustituyó la inscripcion a la entrega o tra- 
dicion que teniamos desde los romanos. La conciencia de la mayor i mas 
culta parte de la Europa en favor de la transcripcion ; el homenaje rendi- 
do a ella por la Francia i la Béljica, paises donde predominaba ántes 
el sistema romano; la tendencia de las naciones a seguir ese impulso de 
reforma (75), son testimonios demasiado elocuentes, que hacen innecesa- 
ria la discusion sobre este punto de la jurisprudencia. La transcripcion 
es un principio de una evidencia notoria: cuestion de tiempo será úni- 
camente su adopcion en los paises que aun no la tienen. Como verdad 
de incontestables ventajas, triunfará a medida que la luz disipe las ti- 
nieblas de las preocupaciones, i llegará época en que forme parte de la 
jurisprudencia universal. 


XITI. 


La transcripcion satisface la primera de las exijencias de un buen 
sistema hipotecario : la publicidad en los títulos de dominio de la propie- 
dad, único medio de conocer su jenealojía, condiciones resolutorias 1 
modificaciones de su valor. La segunda i última de sus exijencias es 
la especialidad: de nada serviria a un prestamista el exámen prolijo de 
los títulos de dominio, ni aceptar la hipoteca de la propiedad, si acree- 


dores ocultos, cuyos créditos no le fué dado tomar en cuenta oportu- 
» 





(75) Desde el 23 de mayo de 1845, existe en Españala inscripcion bajo el título 
de derecho hipotecario. Por el art. 1.2 de dicha lei, se declaran sujetas al rejistro to- 
das las transferencias 1 modificaciones del dominio de la propiedad, como ventas, 
arriendos, ete.; 1 por el art. 40 de dicha lei, se declara nulo en juicio i fuera de él, 
todo título o documento que, estando sujeto al rejistro de hipoteca, aparezca sin la 
nota correspondiente que acredite estar rejistrado. Escriche, Diccionario razonado, 
verb. Oficio de hipotecas. 

Segun artículos que he leido en diarios españoles, no se dan por satisfechos con la 
inscripcion. El ejemplo de la Francia ejercerá pronto su influencia en la Península, 
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namente, obtuvieran la preferencia llegado el caso de una. realizacion, 
En nuestro antiguo derecho, la hipoteca jeneral i legal, i la clandestinidad 
de los privilejios, hacian ilusoria la especialidad, que permaneciendo los 
bienes en poder del deudor, el precio de ellos se repartia entre acree- 
dores que se revelaban en el momento de la liquidacion. La dote, el fis- 
co, el crédito tutelar, el de todos los que tenian en su favor constituida 
la obligacion jeneral de bienes, no dejaban al acreedor de hipoteca es- 
pecial otra esperanza que la que pudiera fundarse en la antigiiedad de 
su crédito. La clandestinidad daba márjen a fraudes i decepciones, que 
se. hacian sentir precisamente sobre el acreedor mas inocente, que habia 
confiado sus capitales con una falsa garantía, verdadero lazo tendido a 
su buena fé. Semejante estado de cosas no podia subsistir; una refor- 
ma era indispensable; pero tambien se necesitaba marchar con estre- 
mada cautela para no sacrificar derechos importantes que merecen una 
especial proteccion. 

No es la mejor lei, la mas perfecta en la teoría, aunque se crea des- 
tinada a realizar halagiieñas concepciones económicas; siempre habrá 
en éstas algo de falaz 1 funesto, cuando pugnen con el principio de eter- 
na Justicia, que manda amparar 1 protejer los intereses del desvalido con- 
tra los contratiempos que no estuvo en su mano evitar. $1 la lel recono- 
ce por inhábil a alguno para administrar sus propios bienes, confiriendo 
a Otro esa facultad, la misma lei ha de vijilar esa administracion con 
lealtad 1 constancia, sin que ninguna consideracion social o económica 
baste a justificar el mas pequeño descuido en los intereses que toma 
bajo su costodia. Las garantías legales no deben jamás asemejarse a las 
celadas. 


XIV. 


El crédito dotal i tutelar han perdido en el nuevo Código el derecho 
de preferencia que tenian por nuestras antiguas leyes, desde que se so= 
brepone a ellos el acreedor hipotecario. Esta innovacion contraría mui 
de frente nuestros hábitos i costumbres, privando de un derecho a per- 
sonas que merecen una especial proteccion de la lei, sin ofrecerles en 
compensación de la pérdida mas que precauciones insignificantes, in- 
suficientes para la garantía de sus intereses. 

Si se remonta al oríjen de innovaciones, como la introducida por el 
Código en esta parte, lo encontrarémos en el derecho jermánico que, si 
bien es digno de estudio, no por eso ha de imitársele en todo, ni mucho 
ménos en lo que no se adaptaa la índole 1 carácter de poblaciones que 
han yivido con ideas 1 costumbres mui diferentes de las que se han for- 
mado enlos helados climas del Norte. Aun en muchos de éstos, la be- 
néfica influencia del derecho romano (76) templó el rigor con que se 








(76) Mittermaier. Revue de Droit, tom. 3.9, p. 75 “Le droit allemand r'aurait ja- 
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trataban los importantes derechos de la mujer, del menoridel sometido 
a interdiccion, elevándolos a la categoría de créditos hipotecarios me- 
diante la inscripcion en los rejistros. 

La ordenanza hipotecaria de Federico Ti de Prusia, que ha servido 
de modelo a casi toda la lejislacion jermánica, declara las hipotecas le- 
gales sometidas a la formalidad de la inscripcion (77), dejando a los inte- 
resados el cuidado de solicitarla (78), o imponiendo el deber de hacerla, 
cuando se trata de menores o sujetos a interdiccion, al tribunal superior 
de tutelas (79). 

Esta ordenanza, que es la lei mas avanzada en materia de publici- 
dad 1 especialidad, fué dada para pueblos donde, no reconociéndose la 
hipoteca legal, léjos de vulnerar importantes derechos, como son sin du- 
da alguna los de la mujer i del menor, introducia en favor de ellos una 
garantía, verdadero progreso de la ciencia legal, garantía que, si bien 
aparece insuficiente comparándola con la mas amplia 1 completa de que 
se disfruta en otras naciones, era cuanto pudiera esperarse, atendidos 
los hábitos 1 costumbres del pueblo a que se destinaba. En Alemania, 
el estado civil de la propiedad, fundado sobre la base de la mas absoluta 
publicidad 1 especialidad, no permitia la introduccion de privilejios clan- 
destinos, por lo cual, al reconocerse la necesidad de protejer el crédito 
dotal, fué lójico imponerle la condicion de inseri irse, como único me- 
dio de conciliar, la innovacion introducida, con hábitos i costumbres que 
no era dado trastornar. 

Respecto del menor i del sujeto a interdiccion, un Tribunal superior 
de tutelas vijila por sus intereses, haciendo de oficio las inscripciones 
necesarias en los bienes del tutor. Con esta medida se compensa la falta 
del privilejio, elevando el crédito tutelar a la categoría de hipotecario, 
meciante una formalidad que no dejará de” llevarse a efecto, confiada 


su ejecucion a un Tribunal especial 1 responsable de sus actos. 
Pero en naciones como la nuestra, con hábitos i costumbres entera- 


mente contrarios, habiendo vivido bajo el imperio de leyes protectoras 
de los derechos de la mujer i del menor, hacerlo desaparecer en un 
instante, será una medida que tal vez ocasione mui tristes 1 lamentables 
resultados. El laborioso padre de familia no verá ya asegurada la dote 
de su hija contra los contratiempos i vaivenes de la fortuna: :«acreedo- 








mais connu les hipotheques lésales sans la propagation des idées du droit romain. Le 
droit angluis, qui ale moins subi influence de ce droit, fournit la preuve que la 
pensée des hypotheques est étrangdre au droit germanique pur.” V. Saint Joseph, 
Concordance des Lois Hypothécaires. P. 32. 

(77) Ordonnance de Frédéric II du 20 décembre 1783, tít. 2.0, art. 109. 

(78) Art. 182, loc. cit. supra. 

(79) Art. 192, loc. cit. supra. 
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res posterio1es se repartirán de ella, si, vijilantes por sus derechos, hu- 
bieren constituido sus créditos con la garantía de la hipoteca sobre bie- 
nes raices, en cuya adquisicion se invirtió el haber mismo de la mu- 
Jer. 

- Para compensar en algo la pérdida del derecho dotal, ha establecido 
el Código una limitacion ilusoria, prohibiendo al marido la enajenacion 
o hipoteca de los bienes raices de la mujer que deba restituir en especie, 
a ménos de obtener su consentimiento i prévio un decreto del juez con 
conocimiento de causa (80). Antes la mujer misma enajenaba con licen- 
cia del marido; ahora enajena éste con ¡el consentimiento de la mujer 1 
un decreto judicial, 

La nueva disposicion en casi nada altera el estado de las cosas: al 
marido, que desee enajenar los bienes raices de la mujer, no le será difícil 
conseguir el permiso del juez, ni éste se resistirá mucho a concederlo 
desde, que faltando la parte contradictoria, únicamente aparecerá ante él 
lo quese tenga voluntad de man:festarle, i no otra cosa. 

Pero prescindiendo de la consideracion age la restriccion intro- 
ducida por el Código solo es relativa a los bienes raices de la mujer que 
el marido hubiere de restituir en especie, caso mui ad que, por 
cierto, no puede invocarse como una compensacion de la pérdida del 
privilejio dotal: la mayor parte de las dotes se constituye en dinero; es 
un crédito, cuyas seguridades 1 garantías han desaparecido ahora sin 
reemplazarlas con otras nuevas. 

(Quizás quiera encontrarse algun: O n a la pérdida del pri- 
vilejio dotal, en el contrato introducido por el Código con el nombre de 
"capitulaciones matrimoniales, en las que puede estipularse toda clase de 
garantías para asegurar los bienes de la mujer. No es nuevo, que el 
padre o la mujer tengan derecho de exijir una hipoteca en los bienes 
del marido para la seguridad de la dote, o que por a de un contrato 
se llenen los vacíos de una lei, obteniendo las Os que ésta denie- 
ga en el caso de silencio. Pero la lei se da para cuando no habla el hom- 
bre; confiere garantías 1 privilejios en favor de los que no pudieron adop- 
tar por sí las precauciones convenientes; 1sila imprevision de la lei 
se quisiera remediar con la prevision del hombre, si éste ha de 11 mas 
allá de las ordenaciones lezales, éstas quedan entónces atras de las ne- 
cesidades que han debido llenar 1 satisfacer, 1 de consiguiente no se 
adaptan a la sociedad para la cual se dictaron. 

Tomando en cuenta nuestra índole 1 carácter, nuestros hábitos 1 cos- 
tumbres, invocando la esperiencia que tenemos hasta hoi dia (81), pue- 





(80) Art, 1753, C. civ. chil. 
(81) He recorrido todas las oficinas de Santiago, preguntando si se ha estendido, 
desde que el Código está vijente, algun contrato de capitulaciones matrimoniales: to- 
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de calificarse como letra muerta el título del Código, referente a las ca- 
pitulaciones matrimoniales. Ellas producirán buenos efectos en paises 
en donde el cálculo preside a todo; pero entre nosotros aparecen como 
planta exótica, por ahora de mui difícil aclimatación, pues que no se ha 
ofrecido aun un solo caso desde que el dicho Código esta en ejercicio. Si 
mas tarde se ponga en ejecucion, cuando las desgracias 1 siniestros en- 
señen a los padres de familia que, solo por medio de contratos anterio- 
res al matrimonio, se puede garantir la dote de sus hijas, forzoso sera 
convenir en que es dura lei, la que tales enseñanzas necesita, 

Aun en Francia, de cuyo Código se han tomado las capitulaciones ma- 
trimoniales, se ha rechazado en todo tiempo la exijencia de someterlas 
a la necesidad de la inscripcion, habiéndose ésta llevado a efecto mui 
raras veces bajo el imperio de la lei que así lo preceptuaba. 

«¿Se queria, dice Grenier (82), refiriéndose a la lei de brumario, año 
VII, que se hubiera impuesto a la mujer ia sus parientes la obligacion 
de hacer, desde el instante del matrimonio, una inscripcion en los bie- 
nes del marido para la seguridad de la dote i convenciones matrimo- 
niales?” 

«Pero esta obligacion imperativa, cuyo resultado seria que todas las 
inscripciones hechas por terceros en los bienes del marido, ántes de la 
mujer, tuvieran preferencia sobre ésta, tal obligacion, decimos, presen- 
taria una dureza repugnante. La manifestacion de una falta de confian- 
za, de actos de una fisonomía hostil, no son auspicios bajo los cuales se 
unen las familias. sta disposicion se practicó mui raras veces, aun ba- 
jo el imperio de la lei de brumario» 

¿I qué decir del huérfano, del desvalido, por quien nadie habrá podi- 
do vijilar i cuyos intereses se confian a un administrador designádo por 
la lei, o por un juez irresponsable de sus actos? ¿Con qué compensa el 
Código la pérdida del privilejio? 

En las lejislaciones jermánicas no se ha abandonado hasta ese estremo 
el crédito tutelar, 1 ántes bien ha sido elevado a la categoría de hipote- 
cario, mediante la inscripcion de oficio, como sucede en Prusia, Wur- 
temberg (83) 1 otras naciones. Pero entre nosotros se ha ido aun mas 
allá de lo que tienen los mismos alemanes, siendo de notar que la in- 
novacion se ha adoptado sin tomar en cuenta el que carecemos de esas 
instituciones especiales, que evitan con su vijilancia los males de la fal- 
ta de proteccion legal. Pudiera decirse que en Alemania, la lei no con- 
cede privilejio al menor, o sujeto a interdiccion, porque no lo necesita, 








dos los notarios me han contestado negativamente, agregando que ni aun se les ha ha» 
blado sobre este asunto. 

(82) Grenier Priviléyes, et Hypothoques, p. 18. 

(88) V. infra. 
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estando ya protejido por el majistrado; mas, no sucediendo igual cosa 
entre nosotros, la innovacion introducida importa únicamente «un tras- 
torno, que hace consistir la ganancia de los unos, de los que pueden vijilar 
por sus intereses, en la pérdida de los otros, es decir, de las personas a 
quienes, reconociendo la lei por incapaces, obliga aceptar una adminis- 
tracion» 

Para compensar en algo la pérdida del privilejio del menor, el Códi- 
go ha hecho un poco mas estensiva la fianza que ántes, por lei i por 
práctica, se exijia a los tutores i curadores en garantía del fiel desempe- 
ño del cargo que se les confiaba; pero si en los bienes del tutor se an- 
tepone al crédito tutelar el hipotecario, sucederá igual cosa en los del 
fiador, 1 por consiguiente queda siempre espuesto el patrimonio del huér- 
fano 1 del desvalido. 

Si consideraciones económicas han aconsejado las innovaciones in- 
troducidas por el Código, la clandestinidad, que aun se conserva en las 
condiciones resolutorias del dominio, 1 la creacion de privilejios no rejis- 
trados en favor de quienes no los necesitan, no se concilian con el ob- 
jeto propuesto. 


XV. 


La clandestinidad ha sido el principal obstáculo para la constitucion 
del crédito hipotecario : el Código nola ha hecho desaparecer, enteramen- 
te, desde que, adoptada la inscripcion de una manera incompleta, quedan 
escluidas de ella todas las condiciones resolutorias del dominio. Los pri- 
vilejios no perjudican al crédito, sino en tanto que permanecen ocultos. 
Apénas habrá un punto de la jurisprudencia en que pueda invocarse 
mayor número de autoridades, bien apoyándose en las diferentes leyes 
hipotecarias de distintas naciones, o de jurisconsultos que, como a Tro- 
plong, segun la espresion de Saint Joseph «se le vé siempre en la cima 
de la ciencia (84). 

La hipoteca legal en favor de la mujer (85) i del menor, se reconoce 








(84) Saint Joseph, Concordance des Lois Hypothécaires, Introduction. 
(85) Las únicas escepciones que he encontrado son: Hamburgo i Bremen; Gran- 
Bretaña, donde no hai propiamente sistema hipotecario, a no ser que se dé ese nombre 
al contrato que reemplaza la hipoteca (mortgage de mortuum vadium, especie de venta 
hecha por el propietario en favor del prestamista, reservándose aquel el derecho de 
redencion, V. Stephen's Commentaries on the Laws of England, vol. 1.0 p. 304, edit. 
of. 1858); Dinamarca, lei de 1683, tomada del sistema ingles; Rusia, donde, segun los 
arts. 1432 a 1434 del código de comercio, se declaran nulas en caso de falencia todas 
las hipotecas constituidas por el fallido en favor de su mujer o parientes, a ménos que 
no tengan diez años de antigiiedad; i el canton de Suleure en Suiza. En las lejisla- 
ciones de los Estados referidos, la mujer carece del privilejio dotal, i ni aun le es per- 
mitido que se constituya una hipoteca para seguridad de sus bienes en los que perte- 
necen al marido,-=V. Saint Joseph, Concordance des Lois Hypothécaires. 
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en casi todas las ro ul variándose únicamente en cuanto a la 
Torma de someter'a ono a la necesidad de la inscripcion. Publicidad es 
cuanto «se ha exijido; 1 si el encargo de llevara cabo tal condicion se 
abandona al interes privado; si reconociendo la lei el deber de vijilar por 
la conservacion de tan importantes derechos, Ao las precauciones 
necesarias para evitar todo peligro; o si creyéndose incompatible la 
condicion de publicidad con la existencia del crédito dotal 1 pupilar, se 
prefiera, segun la feliz espresion de Troplonge (86), «el interes de los 
matrimonios. 1 de las tutelas al de los prestamistas,» cuestiones son éstas 
que cada nacion ha resuelto del modo mas conforme a sus hábitos icos- 
tumbres. : 

Tres sistemas puede decirse que prevalecen en las diferentes lejisla= 
ciones hipotecarias que me ha. sido dado consultar: el conocido con el 
nombre de aleman, o.con mas propiedad prusiano, por haberse formulado 
siguiendo la base adoptada en la ordenanza de Federico 1 de Prusia 
el que, séame permitido. denominar de conciliacion; 1:el frances, o del 
Código Napoleon. 

En el primero, elevándose los créditos dotal 1 pupilar a la categoría 

de hipotecarios, se exije la publicidad, que se lleva a efecto a la 
inscripcion verificada por la mujer o sus parientes, 1 aun contra el con-- 
sentimiento de su marido (87 » o por un Tribunal superior de tutelas, 
en favor de los menores o sujetos a interdiccion, que procede de oficio 
] 1 bajo responsabilidad, en caso de omision, a llenar la formalidad de la 
lei (88). Este sistema, con pequeñas variaciones, se sigue en nueve esta= 
dos de Alemania (89), tres de Etalia (90), tres cantones suizos (91), 1 en 
Grecia, Holanda, Luciana, 1 finalmente en Béljica, donde, por la lei de - 
1851, se ha reformado la lejislacion hipotecaria, adoptando las bases de 
la mas absoluta publicidad i especialidad. 

Si en los paises sujetos al sistema aleman se ha creido bastante garan- 
tido el crédito dotal!, con solo conceder el derecho de imscribirlo a la mu- 
jer o sus parientes, en naciones donde era de temer que por la falta de 
hábitos, omitiéndose la inscripcion, se comprometieran los importantes 
derechos de la mujer, se ha adoptado el sistema que puede llamarse de 
conciliacion, por el cual se impone al funcionario públicu el deber de 
llenar la formalidad de la lei bajo la pena de daños 1 perjuicios, esten- 





E A 


(86) Tropions, Priviléges et Hypotueques, Préface. 

(87) Loi hypothécaire de Oldembonrg, arts 16 918, 

(35) V. Supr:, Ordonnance de Frédéric EL 

(89) Austria, Prusia, Sajonia, Baviera, Hanóver, Hesse (Gran ducado de), Lauene 
burgo (ducado de), Melle mburg- (Gran ducado de), 1 Oldembourzo (ducado de). 

(90) Toscana (Gran ducado de), Parma (Gran ducado de) i Wilanesado.. 

(91) Bale, Berna i Jinebra. 
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siva a cuantos han tenido alguna intervencion en el acto. ste sistema 
se sigue en dos Estados de Italia (92), uno de Alemania (93) 1 en uno 
de los Cantones suizos (94). 

¡Reconocida la necesidad de la inscripcion para conservar la hipoteca, 
se impone el deber deinscribir la dote a los mismos que la han constituido 
bajo la pena de pagarla nuevamente, 1 a los notarios que han redactado 
el acta del matrimonio, haciéndoseles responsables de los daños 1 perjui- 
cios que se orijinaren por la falta de inscripcion (95), 1 aun creándose una 
accion popular, cuyo ejercicio compete al ministerio público 1 a todos los 
que directa o indirectamente hubiesen intervenido en la constitucion 
de la dote, o en la redaccion del instrumento que la comprueba (96). 

En Wurtemberg, las Municipalidades, constituidas en Os hi- 
potecarias (97), hacen de oficio la inscripcion en favor de la mujer, del 
menor i del sujeto a interdiccion; i si fueren insuficientes los bienes del 
marido o tutor para la garantía de los créditos, uma prenotacion (98) 
erava las propiedades por adquirir, lo cual constituye una escepcion al 
sistema de la especialidad. «Esta prenotacion, agrega la lel citada, hace 
responsable a la autoridad hipotecaria de toda inscripcion en perjuicio 
de la mujer o del menor, a no ser que se haya procedido con previo 
exámen.” 

En el Canton de Vaud en Suiza, la solicitud de la lei en proteccion de 
los derechos de la mujer va todavía mas allá de la garantía hipotecaria, 
obligando al marido a verificar la inscripcion en el término de tres me- 
ses, 1 en caso de no tener bienes sobre que constituirla, . comprar una 
propiedad, o a rendir una fianza satisfactoria, sin lo cual, lo parientes o 
la municipalidad arriendan los bienes de la mujer, concediendo al mari- 
do únicamente la renta de ellos (99). 

En cuanto a los menores, un tribunal de vijilancia adopta todas las 
precauciones necesarias para que ningun peligro amenace los intereses 
de los pupilos o sujetos a interdiecion (100). 

Entre las lejislaciones de los paises a que me he referido i las de los 
del sistema aleman, no hal mas que una diferencia de forma: recono- 








A A — A be a 


(92) Estados Pontificios 1 Cerdeña. 

(93) WWurtembero, 

(94) Vaud. 

(95) Réglement législati? et judiciaive des Etats Romaias du 10 novembre 1834, 
Art. 131, y Saint Joseph, Concordance des Lois Hypothécaires. 

(96) C. S. Arts, 1221 a 1231, Saint Joseph loc. cit. supra. 

(97) Ea de 1825 Arts. 223 a 224, Saint Joseph, loc. cit. supra. 

(98) Art. 32 loc. cit. 

(99) C. civ. du Canton de Vaud exécutomre le 1 juillet 192). Avis. 1090, Saint 
Joseph, loc. cit. supra. 

(100) Arts, 224, 280 a 282, loc cit. supra. 
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ciéndose en ámbas la necesidad de protejer los derechos de la mujer 1 del 
menor, se ha exijido la publicidad mediante la inscripcion hipotecaria, 
imponiéndose en las primeras a la autoridad el deber de hacerla bajo la 
pena de daños i perjuicios, o dejando en las segundas el encargo a los 
interesados cuando se trata del crédito dotal. En Alemania, como ha 
observado Mittermaier (101), la hipoteca legal era desconocida; i al 
adoptarla en favor de los créditos dotal ipupilar, bastó decir a la mujer 
o a sus parientes cual era la condicion con que obtenian el privilejio, la 
necesidad de inscribirlo en el rejistro público, para que esa inscripcion 
jamas dejara de llevarse a efecto. Pero en paises donde la lejislacion se 
innovaba en sentido opuesto, donde léjos de introducir una garantía en 
favor de los derechos de la mujer i del menor, se imponia al privilejio la 
condicion de la publicidad, preciso era que la misma lei adoptara las 
precauciones necesarias, para que, en ningun caso, el perjuicio orijinado 
por la falta de inscripcion recayese sobre el desvalido, en cuya mano no 
estuvo evitarlo. 

La obligacion impuesta a los funcionarios públicos de hacer de oficio 
las inscripciones, la responsabilidad que pesa sobre ellos en caso de ne- 
glijencia, la fianza de conservar los bienes dotales 1 otras medidas pare- 
cidas en proteccion de los derechos de la mujer i del menor, ¿evitan o no 
completamente los daños que pudieran sobrevenirles? Tal es la mas de- 
licada 1 difícil cuestion suscitada en la jurisprudencia moderna. Hai pe- 
ligro en someter a la inscripcion los derechos de la mujer i del menor, 
1 para que el mal jamas se haga sentir sobre ellos, la misma lei ha creado 
en su favor la hipoteca sin condicion de ninguna especie. Este prin- 
cipio se reconoce en el Código frances, en cinco Estados de Alemania 
(102), en las dos Sicilias, en España 1 en todas las Repúblicas hispano- 
americanas. 

En el gran ducado de Brunswick existia el sistema aleman de la mas 
absoluta publicidad 1 especialidad; 1 fuera la influencia que habia ejer- 
cido allí el Código frances miéntras estuvo vijente, o que se reconociera 
el peligro de comprometer los derechos de la mujer i del menor con 
una condicion que no estaba en poder de ellos cumplir, se derogó la 
lei que exijia la inscripcion para conservar las hipotecas legales (103). 

En la Baviera renana, rejida aun por el Código Napoleon, donde 
hi1, por decirlo así, una necesidad urjente de uniformar la lejislacion hi- 
potecaria, haciendo estensiva a ella la que rije en el resto de la nacion, 
si bien se ha admitido la transcripcion i cuanto pueda contribuir a dar 
publicidad a los gravámenes de la propiedad, la hipoteca legal en favor 





(101) Loc. cit. supra. 
(102) Baden, Brunswick, Baviera 1 Prusia renanas, 1 en Francfort. 
(103) Ordonnance de Brunswick de 1823. V. Saint Joseph, loo. cit. supra. 
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de la mujer i del menor, no está aun sometida para su validez a la con- 
dicion indispensable de la inscripcion, 

En Francia, donde el estudio de la cuestion hipotecaria remonta 
aun mas allá de la época en que se discutió el Código, se ha creido pe- 
ligroso imponer la condicion de publicidad para la subsistencia de las 
hipotecas legales en favor de la mujer 1 del menor. 

«Se ha denigrado el sistema del Código Napoleon, dice el sabio Tro- 
plong (104), pero jamas se ha contestado a los victoriosos argumentos 
sobre que reposa. Sus adversarios 10 quieren ver mas que un lado de 
la cuestión, la facilidad de los préstamos hipotecarios, i en obsequio de 
ella exijen que todo se sacrifique. Pero hai otro punto de vista mas 
moral i mas grande, el interes de la familia i del Estado, que quedaria 
comprometido si la dote de la mujer i el patrimonio de los menores no 
estuviesen al abrigo de las disipaciones 1 rapiñas. Tal fué el interes que 
se defendió con enerjía en el Consejo de Estado. La cuestion se estable- 
ció así: los prestamistas que pueden dictar la lei en el contrato, ¿deben 
tratarse mas favorablemente que las mujeres 1 los menores que no pue- 
den defenderse? Sostenida la cuestion en estos términos por la vigorosa 
dialéctica del primer Cónsul, la solucion del problema no podia ser du- 
dosa: la seguridad de la mujer i del menor fué preferida a la de los ad- 
quirentes 1 prestamistas. Nada puede alterar este resultado tan con- 
forme a las reglas de la justicia.» 

Hai una inconsecuencia en los partidarios de la inscripcion: creen in- 
teresado el órden público en que la mujer i el menor tenga una hipoteca 
legal, i sin embargo quieren hacer depender esa hipoteca de un acto su- 
pletorio cuya omision lydejaria sin efecto. Seria esto crear con una ma- 
no lo que se destruye con la otra. Sila mujer 1 el menor son incapaces 
de estipular una hipoteca en su favor, la misma incapacidad tienen para 
realizar la inscripcion.” 

“Se ha creido responder a esta insoluble objecion, proponiendo poner 
en movimiento numerosos ajentes para procurar la inscripcion. Pero 
¿no seria la mas horrenda injusticia, subordinar la conservacion de dere- 
chos tan preciosos a la dilijencia de mandatarios, cuyo celo, exijido de 
oficio, puede adormecerse, i hacer recaer las consecuencias de su neglijen- 
clasobre la mujer iel menor? Que se grave con el peso de la inscripcion 
a los jueces de paz, alos notarios, a los parientes i amigos, a los oficiales 
del ministerio público, etc., etc., jamás se llegará a un sistema completa- 
mente tranquilizador. Con frecuencia se casan sin contrato de matrimo- 
nio (105). La tutela de padreimadre se toman sin solemnidades públi- 





(104) Troplong, Priviléges et Hypotheques, Préface. 
(105) Entre nosotros jamás lo ha habido desde que el Código está en ejercicio, Y. 
nota supra, p. 44. 
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cas: ¿dónde encontrar entónces a los vijilantes que se encarguen de la 
inscripcion? Jn todos los casos estas personas privilejiadas que la lei 
quiere favorecer con especial proteccion, no tendrán en torno suyo, con 
la necesidad de la inscripcion, mas que motivos de zozobras 1 causas de 
desastre.” 

Las opiniones del sábio Troplong, la lójica incontestable de sus ar- 
gumentos, no podian ménos de recibir una ovacion de la mayoría ilustra- 
da de la Francia, presentándolas, sino como la última palabra de la cien- 
cia, como la barrera sagrada ante la cual se detuviera toda reforma, para 
no caer en el precipicio de :la iniquidad, i del sacrificio del interes del 
desvalido en obsequio del poderoso. Troplong escribia así en 1833; 1 
consultado ccho años mas tarde el tribunado 1 profesorado de derecho, 
la Corte de Casacion, diez i nueve Cortes de Apelacion (106), la mayoría 
de la Corte de Poitiers, tres Facultades de derecho (107), alos profe- 
sores de la Facultad de Rennes se decidieron por el sistema del Código 
Napoleon, diciendo como Proplong que, “proclamar la hipoteca legal 1 
someterla a la inseripcion, seria dar con uh mano lo que se elo: con 
la otra; 1 que la lei careceria así de grandeza, de equidad 1 moralidad, si 
privaba a las mujeres casadas, 2. los menores 1sujetos a interdiccion, de 
un socorro que la sabiduría de co siglos habia creado para protejer su 
debilidad e insuficiencia.” 

El tribunado 1 profesorado frances habian sido casi unánimes en pedir 
el restablecimiento de la transcripcion, con el objeto de dar toda la 
publicidad posible a la transferencia del dominio de la propiedad, pero 
se detuvo ante la idea de comprometer el patrimonio de los desvalidos 
imponiéndoles una condicion que no estaba en poder de ellos realizar. 
Las utépicas teorías de cierta end ed la gran movilizacion del sue- 
lo, endo en billetes al portador los títulos:de dominio; la liqui- 

dacion de la deuda hipotecaria, on el Estado a los deudores; 1 
otras concepciones no que mas tarde se formularon en proyectos 
ante la Asamblea lejislativa, nO mM rerecieron atencion aleuna de parte de 
los jurisconsultos sérios 1 sensatos; 1 si algunos inbuacies ¡profesores de 
derecho, en mui corto número, siguiendo el ejemplo de la Alemania, pi- 
dieron la publicidad por medio de la inseripcion, imponiéndola a las hipo- 
tecas legales como condicion de validez contra terceros, la gran mayoría 
rechazó la innovacion propuesta, como perjudicial a los intereses que la 
lei debia custodiar con lealtadi constancia. Por esta razon principalmen- 








(106) Les Facultés de Caen, de Dijon et de Strasbourg. Troplong loc. cit. supra. 

(107) Les Cours £gen, d'Aix, d'Amiens, Angers, de Besargon, de Bordeaux, 
de Como:r, de Douai, de Gr noble, de Limoges, de Metz, de Montpellier, de Nan- 
cy, VOrléans, de Paris, de E ea de Rennes, de Rouen et de Toulouse. V. Tropiong, 
Priviléges et Mypothoques, Préface. V. Persil, Rapport sur la réforme hypothécaire. 
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te quedaron sin discutirse diferentes proyectos que se presentaron a la 
Asamblea francesa en los años de 1848, 18491 1830; 1 cuvando'mas tarde, 
en 1854, se llevó ante el cuerpo lejislativo el que se convirtió en lei el 
23 de marzo de 1855, la comision que lo sostenia, en la cual se encontra- 
ron algunos de los mismos jurisconsultos (108) que ántes do Opi- 
nado por la inscripcion de las hipotecas legales, se decidió por la necesi- 
dad de conservarlas sin condicion oa 

“La existencia de la hipoteca esa dl ecian (109), independiente de 
toda inscripcion, ha suscitado a debates : no queremos dar 
el mas lijero pretesto de renovarlos. Este gran favor de la lei se sosten- 
drá en tanto que se mantenga la razon de su existencia: miéntras la 
mujer permanezca bajo la dependencia del marido, cuyo interes es con- 
trario al suyo, 1 el menor sometido a la autoridad de un tutor dispues- 
to a defenderse contra tc oda inscripcion si ella fuere necesaria 1 la lei su- 
ple, por una protección qui e, la resistencia del marido o 
del tutor. Pero cuando llega: ue la capacidad de accion a uno 1 otro, la ne- 
cesidad de la publicidad recobra todos sus den echos, 1 la cuestion será 


exorbitant 


únicamente de conceder un plazo para que se llene la formalidad pres- 
erita por la lei comun.” 

El lenguaje de la comision mereció el asentimiento unánime de los 
lejisladores. Durante la discusion del pr Ln ecto, ni una sola voz se alzó 
para imponer a la hipoteca legal de la mujer 1 del menor la condicion 
de inscribirse; 1 la única innovacion rs en este punto, fué la 
que desde 1822 se habia exijido por el célebre jurisconsulto Grenier, 
(110) de hacer cesar el efecto con la causa, sometiendo a la inscrip- 
cion la hipoteca de la mujer i del menor dentro del año inmediato a la 
disolucion del matrimonio, o a la terminacion de la menor edad o inter- 
diccion. 

Con tan sensatas innovaciones, se puso término a las cuestiones sus- 
citadas sobre el réjimen hipotecario, conciliándose el respeto debido a 
los hábitos 1 costumbres, la proteccion a los desvalidos, con lo que ha- 
bia de justo en el interes de los terceros, el franquearles los medios ne- 
cesarios para no ser burlados en sus contratos. Lua lei satisfizo cuanto 
podia exijírsele; i si no siguió, como dice Troplong, las lejislaciones es- 
tranjeras, dictadas con el objeto de protejer ciertos intereses, no olvidó 
los intereses franceses que se habrian comprometido sometiéndolos a la 
servil imitacion de prácticas contrarias a nuestras costumbres 1 a nues- 
tro espíritu. “Esta pretendida reforma hipotecaria, agrega (111), con- 











(108) Rouheri Persil. 

(109) Exposé de Motifs. Riviere et Francois, Transcription, Hypothécaire p. 151. 
(110) Grenier, Traité des Hypotheques tom. 1.9, n. 244 a 245, 

(111) Troplong, Transcription Hypotécaire, Commentaire aux arts. 1. et2 
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decorada con el pomposo nombre de organizacion del crédito territorial, 
habria sido ciertamente la ruina del crédito, el invilecimiento de la pro- 
piedad i la espoliacion de las mujeres i de los menores. La discusion lo 
ha probado; 1 bajo este punto es mui conveniente que esas vanas i 
quiméricas utopías hayan encontrado un momento de favor, para caer 
despues, bajo el golpe de la verdad, en el ridículo i el desden, de don- 
de no se levantarán en tanto que el sentido comun gobierne en Fran- 
cia. Poco ha quedado de todas esas magníficas tentativas de reformas ; 
1 todo ese ruido que, por haber estallado en las Asambleas, en los libros 
1 en los diarios habia parecido sério de pronto, ha concluido en la mo- 
desta lei de 23 de marzo de 1855. Nos felicitamos de las proporciones 
poco ambiciosas de esta lei. Ella restablece la transcripcion, que siem- 
pre hemos pedido; pero ha hecho a un lado las ideas radicales que no he- 
mos cesado de combatir, i que nada ménos tienden que a llevar la tur- 
bacion en nuestro réjimen hipotecario bajo pretesto de mejorarlo.” 

¿I qué causa ha dado lugar en Francia para que se desarrollaran con 
motivo de la reforma hipotecaria las ideas radicales a que se refiere el 
eminente Troplong? ¿Existian en Chile esas mismas causas? ¿Con las 
reformas introducidas por el Códigose ha logrado la constitucion del 
crédito territorial? Tan delicadas cuestiones exijen un estudio mui de- 
tenido ; pero como las dificultades, una vez propuestas, no se salvan elu- 
diéndolas, preciso es atacarlas de frente, esponer la verdad, sin que por 
estío se disminuya en nada el respetoi consideracion que nos merecen 
los jurisconsultos que han trabajado en la redaccion de nuestro nuevo 
Código. Seguimos aquí el consejo dado por el decano de las ciencias 1 
de las letras en Chile (112). “Jóvenes chilenos, son sus palabras. 
Aprended a juzgar por vosotros mismos; aspirad a la independencia 
del pensamiento. Bebed en las fuentes; a lo ménos en los raudales, 
mas cercanos a ellas.” Bebiendo en esas fuentes 1 raudales, juzgando 
segun nuestras tradiciones 1 costumbres, conservando la independen- 
cia de nuestro pensamiento, séanos permitido no inclinarnos ante dispo- 
siciones que excitan nuestra censura. 


XVI 


Comparando la lejislacion francesa con la que existia entre nosotros 
ántes del Código, tomando mas bien en cuenta el estado de nuestra ju- 
risprudencia, si bien hemos creido que necesitaba algunas reformas, es- 
tamos mui léjos de convenir en que éstas exijieran entre nosotros toda 
la estension 1 magnitud que reclamaban en Francia. Sin calificar de 
perfecta nuestra lejislacion hipotecaria, presentaba ménos obstáculos que 
la francesa para la constitucion del crédito territorial. 





(112) Bello, Opúsculos literarios, Modo de escribir la historia. 
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La falta de publicidad en las transferencias del dominio de la pro- 
piedad, en sus condiciones resolutorias 1 modificaciones de su valor, la 
naturaleza del derecho que confiere la hipoteca legal, segun la lei france- 
ga, 1 la multiplicidad de privilejios, hacian casi imposible la constitucion 
del crédito territorial desde que no se proporciona a los prestamistas 1 
adquirentes un medio seguro para no ser burlados en sus contratos. 
La lei debia franquearles ese medio, pero no sacrificar en obsequio de 
ellos la conservacion de los intereses que tomaba bajo su custodia. 

Para llenar la primera delas exijencias de la constitucion del crédi- 
to territorial, o mas bien, para cumplir con un deber de justicia, evi- 
tando en lo posible las consecuencias del fraude, se reclamó la trans- 
eripcion, como único medio de dar completa publicidad a la transferen- 
cia del dominio, su jenealojía 1 condiciones resolutorias. La lejislacion 
francesa 1 la nuestra reproducian en esta parte el defecto de la romana ; 
1 al retormarla, preciso será convenir en que no se ha adoptado entre 
nosotros el medio mas satisfactorio. lua lei francesa introdujo la trans- 
cripcion, con lo cual se llena la primera de las exijencias de un buen 
réjimen hipotecario: nuestro Código adoptó la inscripcion, pero de una 
manera tan incompleta que quedan sin publicidad todas las condiciones 
resolutorias. La lei francesa ha sancionado la transcripcion, únicamente 
en cuanto tiende a evitar todo perjuicio (113) al derecho de los terceros, 
1 sin poner en duda la validez del acto o contrato, ni paralizar entre las 
partes sus efectos legales. Un contrato de venta no trascrito es válido, 
segun la lei francesa, en cuanto a la trasmision de la propiedad 1 el 
derecho de prescribirla; pero no priva al vendedor de la facultad de 
obligarla, o de disponer de ella hasta que no se extinga ese derecho lle- 
nando la formalidad de la lei. El comprador ha adquirido la propiedad, 
1 debe trascribir el contrato para quitar al vendedor la posibilidad del 
abuso. Segun nuestro Código, la inscripcion reemplaza forzosamente 
la tradicion, 1 sin ella el contrato no produce entre las partes mismas 
sus efectos legales, lo cual no puede ménos de dar márjen a compli- 
caciones i zozobras, perjudiciales a la estabilidad del dominio. 

La hipoteca legal de la mujer, del menor, del sometido a interdic- 
cion, del fisco, etc., confiere, segun la lei francesa, una accion 7ez per= 
secutoria (droit de suite), que hace difícil la enajenacion de las propie- 
dades, esponiendo al adquiriente a todas las responsabilidades que impo- 
ne el gravámen legal. Para poner un coto a esta amenaza, la misma lei 
concede al comprador el derecho de purificar de todos gravámenes la 
propiedad comprada (droit de purgue), obligando a los acreedores pre- 
ferentes a la aceptacion anticipada del precio, o emplazando a los que 
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(113) V. Troplong, Transcription hypothécaire, Commentaire á l'art, 3. n. 142. 
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tuvieren una hipoteca legal a inscribirse en el rejistro por el valor a 
que ascendiere el monto de sus créditos (114). Segun nuestra antigua 
ñ encia, la hipoteca legal no conferia al crédito mas que un sim- 
e derecho de preferencia, que no imposibilitaba por cierto la enajena- 
1 ends gravados, ni autorizaba a molestar al adquiriente 
una vez que la enajenacion habia tenido lugar. En este punto repro- 


duzco la jurisprudencia tal como existia entre nosotros, prescindiendo 
de si el testo de la lei fe aos o no al acreedor de hipoteca legal para 


perseguir los bienes obligados aun en poder de un tercero. 


“Conviene, dice Goyena (15), hacerse cargo de nuestra situacion 
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E actio heec in remest, decia la lei romana, cuyo espíritu 
refleja en la d de Sip artidas; segun la naturaleza de esta accion, una vez 
olla cualesquiera bienes de los tutores o maridos, no se libran 
por pasar a terceras personas. El derecho es éste; ¿pero 


Y 

1 1 

cuál es la jurisprudencia, cuál es la práctica? Bien puede asegurarse 
18 


que todos los qu 


. 


e adquieren bienes raices de un tutor o marido, sea que 
perteneciesen a éstos ántes de la tutela o matrimonio, o despues, se 


Ll 


menor ; el uso es éste; la leonado práctica confirma este uso, 
al decir de Febrero, en el tratado de las hipotecas.” 

Una resolucion de la audiencia de Valladolid, citada por el autor, 
b ? 


ora la práctica 1 jurisprudencia establecidas. Esa jurisprudencia, 


de 


en mui seguros aunque sobrevenga su insolvencia para con la mujer 
S 
3 


que Lale sl la hipoteca legal a un simple derecho de preferencia, hacia 
saparecor entre nosotros la causa que era en Francia motivo de inque- 


E + 
(49) 
a O 


tudes; 1 no obstante, en la reforma hipotecaria verificada en esta nacion, 
1 bien han sido sometidas a la inscripcion algunas de las hipotecas lega- 
es, las que garantizan el patrimonio de la mujer 1 él de los desvalidos» 
se ad conservado con todos sus efectos, imponiéndoles únicamente la 
condicion de inscribirse durante el año inmediato a la cesacion de la 
causa que motivó la exencion. Iintre ncsotros, el simple derecho de 
preferencia que garantia la dote de la mujer i el patrimonio del huérfa- 
no, los intereses protejidos por la lei caen ante el crédito del presta- 
mista, que pudo adoptar todas las precauciones necesarias para que jamas 
peligrasen sus bienes. ¿L en donde se encuentran innovaciones como la 
presente? Ni la sábia Alemania, ni la poderosa Roma, dominadora del 
mundo, mas que por la fuerza de sus armas, por la de la intelijencia, me- 
diante un cuerpo de leyes, verdadera arca de salvacion de los ganos prin- 
cipios de moral i de justicia en el naufrajio de la civilizacion ; ni la nacion 
difundidora de las Inces, patria de Cujacio, de Pothier, Merlin, Toullier 








(114) Art. 2193 O. E., Troplong, Priviléges et Hypotheques, n. 986. 
(115) Goyena, Concordancia del Cód. civ., art. 1790, Comentario. 


actual; la accion de los incapaces 1 de sus radio! es sin duda alguna, 
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Troplong, 1 de esa pléyade de jurisconsultos que han elevado ya el mo- 
numento mas grandioso de la ciencia legal, presentan ejemplos de los 
buenos resultados que produzca el sacrificio del interes de los desvalidos 
en obsequio del del poderoso. Hasido preciso buscar la lejislacion de 
una ciudad enclavada en los pantanos de! lba(116), nueva Cartago, 
cuya existencia, puramente mercantil, ha exijido ante el espíritu que la 
domina el sacrificio de todos los intereses, incluso el de las familias; se ha 
necesitado remontar hasta los hielos del Neva, pueblo de tártaros, como 
calificaba Napoleon a la Rusia, adornado con el barniz de la civilizacion 
moderna; consultar el añejo Código de la Dinamarca, inspirada o imspi- 
radora de las excentricidades inglesas; las singulares leyes del grande 
Imperio Británico, mui digno de admirarse en todo, pero no de imitársele; 
o las de algun Canton ignorado dela Suiza. Ninguna de estas naciones 
puede proponerse como modelo en el progreso de la ciencia legal : ellas 
están mui abajo de la deprimida España, que, con sus sábios Códigos 1 
eminentes jurisconsultos, reclamaria sin rubor i con justicia, si no la 
primacía, por lo ménos el derecho de ser consultada ántes que otras, 
con gran veneración 1 respeto. 

En nuestrasantiguas leyes se encontraba ya el jérmen de todas las cues- 
tiones que se han suscitado como nuevas en este siglo, con motivo de la 
reforma hipotecaria. Publicidad para todos los gravámenes de la propie- 
dad (117), se habia ya ordenado desde los tiempos de doña Juana; 1 pu- 
blicidad para las fianzas, tutelas 1 curadurías se prescribió tambien bajo 
Felipe XL 

“Mandamos, se dice en una lei de Indias (118) que los escrivanos 
de Cabildo tengan libro en que asienten, 1 pongan razon de las tutelas, 
1 curadurias 1 hazienda, que fuere 4 cargo de los tutores i curadores, 1 qué 
fianzas tienen. Y ordenamos alos jueces, que no las disciernan, sino fue- 
re en personas abonadas, que afiancen de dar cuenta con pago, quando 
se les pidieve, precediendo las dilijencias desta le1.” 

Nuestra lejislacion1 nuestra jurisprudencia habian iniciado las refor- 
mas necesarias para la constitucion del crédito territorial : continuar en 
esa vía, completar la publicidad en la transferenciade] dominio por medio 
de la transcripcion, evitar en lo posible la clandestinidad de los derechos 
preferentes sin comprometer en nada la conservacion de intereses que 
la lei toma bajo su custodia, tal debió ser, 1 nada mas, el encargo de nues- 
tros lejisladores. A los que pueden adoptar todas las precauciones nece- 
sarias en favor de sus intereses, a los que se encuentran en el caso de 





(116) V. supra, in nota, N. 86. 

(117) V. supra, p. 31. 

(118) Felipe 11 en Lisbos, a 10 de diciembre de 1581,ien Madrid a 11 de octubre 
de 1586. Lei 6, tít. S, lib. 5, Recop. de Indias, 
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dictar la lei en el contrato, segun la espresion de Troplong (119), solo 
se debe proporcionarles el medio de conocer las responsabilidades lega- 
les que afectan los bienes del deudor, como consecuencias de su estado 
o del cargo que ejerzan. 

l esas responsabilidades se averiguan con gran facilidad : una peque- 
ña dilijencia de parte de los prestamistas, un momento de reflexion, 1 
quedaria conciliado el interes de las familias, la conservacion del patrimo- 
nio del huérfano, de la jeneracion que se levanta, con el lejítimo lucro 
de los terceros, 

“Que se tenga presente, observa un distinguido jurisconsulto (120), 
que este favor (el privilejio en favor de las mujeres i menores) se ha in- 
troducido sin peligro alguno para los terceros; porque el matrimonio 
i la tutela son hechos patentes que anuncian la existencia de la hipoteca, 
tan bien como puede hacerlo una mencion en el rejistro del conser- 
vador.” 

Pero todavía esos hechos patentes del matrimonio i de la tutela po- 
drian adquirir mayor grado de publicidad, poniendo en planta la dispo- 
sicion de la lei de Indias, que ordena la inscripcion en un libro especial 
de todas las tutelas, curadurías 1 fianzas; o mas bien, creando un rejistro 
en que hubieran de otorgarse las escrituras dotales discernimientos de 
tutelas, curadurías, etc. Así se consultaria la conservacion del patrimonio 
de los desvalidos con ese interes de los terceros, sin otro gravámen que 
el exijirles un momento de detencion, para examinar las responsabilida- 
des que pudieran afectar los bienes del deudor en el caso de un concurso 
de sus acreedores. La lei francesa, que da a la hipoteca legal una esten- 
sion que no tiene en nuestra jurisprudencia práctica, ha introducido los 
medios necesarios para que un adquirente pueda libertar el fundo de las 
responsabilidades que pesan sobre él, o para que un prestamista haga 
fijar el monto de los grayámenes que reconocen los bienes del marido 
o tutor. 

“Todo esto dice, Grrenier (121), es comun el marido ¡a los tutores de 
menores, o sujetos a interdiccion. Si relativamente al marido, compa- 
rando con el yalor de sus bienes el monto de los derechos de la mujer, 
no quedare responsabilidad, entónces el marido se encontrará en la feliz 
imposibilidad de engañar; 1 así nadie será engañado. ¿Se dirá que todas 
estas formas son embarazosas para un marido o tutor? Pero, por una par- 
te que se abstenga entónces de tomar a préstamos, 1 por la otra de prestar, 
1 no se verán así procesos que atestiguan calamidades que traen su orí- 





(119) V. supra, p. 51. 

(120) Dalloz, Répertoire de Législation, Verb. Hypotheques Légales des Femmes. 
mariées, num, 848, Edit. 1858.' 

(121) Grenier, Traité des Hypotheques, tom. 1.9, p. 24. 
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jen de la falta de precaucion. La lei no ha podido ni debido protejer sino 
las especulaciones hechas con miras prudentes i rectas.” 

Las últimas palabras de este eminente jurisconsulto, envuelven'todo 
un código de moral. La lei no puede ni debe protejer sino lo que sea 
prudente i recto; 1 léjos de fomentar lo que se desviare de la buena sen- 
da, deberia hacer caer sobre ello todo el peso de su sancion, para que no 
nacieran con tanta frecuencia esos procesos que solo revelan el progreso 
1 refinamiento de la maldad. 

1 sin embargo, este interes de los terceros prevalece, solo en concu- 
rrencia con el de los débiles, de los incapaces de administrar sus bienes, 
segun la lei, mas no cuando se encuentra con el del fuerte, que pudo 
adoptar por sl las precauciones necesarias, con el derecho del vendedor, 
por ejemplo. Nuestras antiguas leyes no ofrecian ese obstáculo a la cons- 
titucion del crédito territorial, 1 al crearlo el nuevo Código, talvez no ha 
sido lójico con el fin propuesto. 


XVIL 


Por nuestro derecho de las Partidas (122), el dominio de la cosa ven- 
dida mo pasaba al comprador miéntras no pagase el precio, si éste se 
hubiere estipulado al contado; pero siendo «a plazos, con fianza u otra 
garantía, el adquirente se hacia dueño inmediatamente de la propiedad 
1 podia obligarla o disponer de ella sin obstáculo alguno. El crédito del 
vendedor no tenia preferencia alguna, como no fuera la que dimanaba 
de la forma en que se hubiere reconocido. ¿Ni por qué habia de conceder 
la lei, favor especial al que podia vijilar por sus intereses 1 adoptar todas 
las precauciones que creyere convenientes para garantirlos? La lei pro- 
tejia al incapaz: el mayor de edad, libre administrador de sus bienes 
que enajenaba sus propiedades, no se encontraba en ese caso. A él se 
aplicaba en toda su estension aquel principio de los romanos Jus civile 
vigilantibus scriptum est (123). La proteccion de la lei se concede para 
los que vijilan, no para los que, por neglijencia, comprometen sus dere- 
chos. Tal era el estado de nuestra lejislacion : el prestamista o adquirente 
no tenian que temer la preferencia de un vendedor ni las consecuencias 
de las acciones que éste pudiera entablar: el dominio de la cosa vendida 
habia pasado al comprador, 1 lo que se debiere como precio de venta, 
independientemente de la forma de su reconocimiento, entraba en la 
categoría de los créditos comunes. 

El Código frances sancionó el principio, de que todo contrato sinala- 
crático envuelve la condicion resolutoria (124); i tratándose de la venta 








(122) Lei 46, tít. 28, P. 3. 
(123) L. 24, £f. Que in fraud. cred. 
(124) Art. 1184, C. F. 
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declaró particularmente que, no pagando el comprador el precio, 
competia al vendedor el derecho de pedir la resolucion del con- 
trato (125). 

El ejercicio de la accion resolutoria dura treinta años contra el com- 
prador; 1 diez o veinte contra los terceros, segun la opinion de los juris- 
consultos (126), produciendo siempre un efecto retroactivo para invalidar 
todas las enajenaciones o gravámenes hipotecarios que se hubieren 
constituido sobre la propiedad cuya venta se resolvia (327). 

A mas del ejercicio de estas acciones, la lei concedia al vendedor, que 
no hallare por conveniente reclamar la resolucion del contrato, un privi- 
lejio, para ser pagado con preferencia del precio de venta con el valor 
del inmueble vendido (128), conservándose ese previlejio durante diez 
años, mediante la transcripcion en el rejistro por el adquirente del título 
de transferencia en que constase la falta del pago (129), o una inscrip- 
cion hecha por el vendedor(130). En caso de segunda venta de la pro- 
piedad aun no pagada, el primer vendedor conservaba todavía su privi- 
lejio, haciéndolo inscribir en el rejistro durante la quincena siguiente a 
la transcripcion del acto del contrato (131), sin que la omision de este 
requisito perjudicara en nada al ejercicio de la accion resolutoria : el 
vendedor, que habia perdido su privilejio, gozaba todavía del derecho 
de pedir la disolucion del contrato (132). 

Los favores concedidos al derecho del vendedor se estendian tambien 
al cesionario (133); 1 como ningun crédito podia constituirse ya con ga- 
rantías mas sólidas, se simulaban ventas para dar a los prestamistas el 
privilejio de vendedores, apareciendo como tales los cuatro quintos de 
los créditos hipotecarios de toda la Francia (134). Semejante estado de 
cosas ofrecia uno de los mayores obstáculos a la constitucion del crédito 
territorial. Justo es que la lei conceda toda su proteccion al inválido, in- 
capaz de vijilar por sus intereses ; pero estender los privilejios a quienes 
no los necesitan, hacer distincion entre los acreedores que pudieron 
igualmente adoptar todas las precauciones convenientes para la seguri- 
dad de sus intereses, es dar márjen a la perpetracion de abusos 1 fraudes, 





(125) Art. 1654, C. F. 

(126) Rivicre et Frangois, Cranscription Hypothécaire, núm. 107. 

(127) Art. 1183, C. F. V. Rogron, commentaire. 

(128) Art. 2103, C. I'. 

(129) Art. 2108, C. F. 

(130) Rogron, Commentairea Part, cit. 

(131) Art. 834, C. de proc. F. 

(132) V. supra art. 1183, C. F. 

(133) V. supra art. 2108, C. F. 

(134) Discours du représentant Miche) de Bourges. V. Collection des documents 
relatifs a la question hypothécaire. 
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verdaderas redes tendidas al incauto, e introducir la desconfianza en las 
transacciones. 

Con el estudio de la cuestion hipotecaria se pusieron en transparencia 
todos estos males, reconociéndose la necesidad de remediarlos por todos 
los que se ocuparon de este asunto, variándose tan solo en cuanto a la 
mas o ménos estension que hubiera de darse a la reforma. La publicidad 
del privilejio 1 la supresion de la accion resolutoria, parecian el medio 
mas seneilloi corto; pero temiendo con esto último perturbar la armo- 
nía del Código, derogando principios que servian de base a todos los 
contratos sinalacráticos; reconociendo ademas, que el mal no estaba en 
los privilejios o favores de la lei, sino en su clandestinidad ; haciéndola 
desaparecer,'se ha creido que se alcanzaba cumplidamente el objeto pro- 
puesto. La lei ha identificado, en cuanto a sus efectos con los terceros, 
la accion resolutoria con el previlejio, designado al vendedor el plazo de 
cuarenta i cinco dias, contado desde la venta, para la inscripcion en el re- 
jistro; pero si el comprador hubiere trascripto el contrato, la trascrip- 
cion reemplaza la inscripcion 1 ésta se verifica de oficio por el mismo con= 
servador (135). Trascurridu este plazo de los cuarenta i cinco dias sin 
que se haya cumplido con el precepto de la lei, de dar publicidad al pri- 
vilejio i accion resolutaria, los terceros nada tienen que temer, porque 
ya el vendedor no tiene que molestarles, desde que su accion, que eraán- 
tes, segun la espresion de Troplong (136), ¿n rem scripta, ha perdido 
ese carácter, descendiendo al rango de las personales. De este modo la 
reforma introducida por la última lei francesa, sin destruir la armonía 
del Código, sin derogar el principio, de queen la venta como en todo 
contrato sinalacrático, se subentiende la condicion resolutoria por falta 
de pago del precio, sin sujetar las transferencias del dominio a un sistema 
de formas, mui poco conocido en las tradiciones de su jurisprudencia, se 
ha limitado a consultar únicamente lo que habia de justo en el interes 
de los terceros, estableciendo para ellos la transcripcion i haciendo des- 
aparecer laclandestinidad de las acciones i privilejios del vendedor en el 
término fatal de cuarenta 1 cinco dias, pasados los cuales queda el inmue- 
ble completamente libre de las responsabilidades que pesaban ántes so- 
bre él, donde quiera que estuviese durante diez, veinte i mas años. En- 
tre los contratantes, las obligaciones no se alteran; i si el vendedor quie- 
re conservar a sus acciones la calidad de reales, para que sus efectos al- 
cancen aun contra terceros, la misma lei le impone una condicion de mui 
fácil cumplimiento, i cuya omision le traerá una pérdida justificada con 
su propia neglijencia. 








A 





(135) V. Art. 7 delaloi23 mars 1855. Kiviére et Frangois, Trauseripcion. V. Dis- 
cussion de la loi dans le Corps Législatif. Discours de M. Kouher. 
(136) Troplong, Transcription Hypothécaire, núm, 289, 
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Las dificultades que ofrecia el Código frances para la constitucion del 
crédito territorial con la clandestinidad del privilejio ila accion resolu- 
toria del vendedor, eran desconocidas en nuestra antigua lejislacion. El 
nuevo Código, que ha sacrificado al interes de los terceros, el de los des- 
validos, a quienes la misma lei priva la administracion de sus bienes, ha 
creado la accion resolutoria del vendedor sin publicidad en el rejistro, pu- 
diendo, mediante ella, resolverse el dominio del inmueble durante cua- 
tro años e invalidarse por consiguiente todos los gravámenes hipoteca- 
rios que se hubieren constituido sobre él. El principio del Código 
frances, de que todo contrato sinalacrático envuelve la condicion resolu- 
toria, se reconoció en el nuestro (137); ¡tratándose de la venta, se esta- 
bleció tambien que, no pagándose el precio en el tiempo convenido, 
competia al vendedor el derecho de pedir la resolucion del contrato (138), 
limitando el ejercicio de esta accion al término de cuatro años, a ménos 
que por estipulacion de las partes se haya designado menor plazo (139). 

En cuañto a la clandestinidad de la accion concedida al vendedor, bas- 
ta recordar la forma incompleta de la inscripcion, que deja fuera del re- 
jistro todas las condiciones resolutorias. Si mediante el exámen de tan- 
tas cuantas escrituras de venta de un inmueble hayan podido estenderse 
en el plazo de cuatro años; si merced a una estremada dilijencia de ofici- 
- naen oficina, de pueblo en pueblo o de provincia en provincia, el adqui- 
rente o prestamista consisue salvar la dificultad creada por el Código; 
si el tercero inocente ha de precaverse contra la amenaza de lei que to- 
ma precauciones innecesariás en favor de quien pudo vijilar por sus in- 
tereses, forzoso será convenir en que las reformas introducidas no son 
favorables a la constitucion del crédito territorial, i en que ese interes 
de los terceros, en cuyo favor se ha sacrificado el de las familias, el 
patrimonio de los desvalidos e incapaces de administrar sus bienes, se 
sacrifica a su véz, en concurrencia con el del fuerte, cuando se encuentran 
con la accion resolutoria del vendedor. 

La estabilidad del dominio, asegurada segun nuestras antiguas leyes, 
ha perdido su consistencia desde que puede ser removida durante cuatro 
años, con perjuicio de los terceros, mediante el ejercicio de las acciones 
concedidas al vendedor. Estas acciones se han tomado del Código frances, 
cuando una voz unísona de los hombres de la ciencia pedia su reforma ; 
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(137) Art. 1489, €. civ. chil. En los contratos bilaterales va envuelta la condicion 
resolutoria. Y. art. 1184 C. F. cit. supra. p. 62. 

(139) Art. 1877 C. civ. chil. “Por el pacto comisorio se estipula espresamente, que 
no pagándose el precio al tiempo convenido, se resolverá el contrato de venta,” 

Entiéndese siempre esta estipulacion en el contrato de venta.” 

V. Art. 1654, C.F. 

(139) Art. 1880, C. civ. chil. 
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cuando una larga esperiencia babia puesto ya de manifiesto los graves 
inconvenientes que ofrecia para la constitucion del crédito territorial; 
cuando se reconoció como un deber de justicia la necesidad de evitar la 
repeticion de los abusos 1 fraudes a que daba lugar la frecuente simula- 
cion de ventas; cuando la nueva lei, en fin, imponia a la accion 1 privi- 
lejios del vendedor la condicion de la publicidad, designándole un plazo 
fatal de cuarenta i cinco dias, pasados los cuales sin verificarse la ins- 
eripcion, el inmueble aparece, para con los terceros, enteramente libre 
de todo gravámen. 

I todavía la lei francesa no habria designado ese plazo, de cuarenta i 
cinco dias, para la inscripcion de las acciones del vendedor, si no fuera la 
necesidad de guardar consecuencia con los principios proclamados en el 
Código 1 de conservar la armonía entre las disposiciones de la misma lei. 

La libertad de contratar sin sujecion a un sistema de formas, que la 
civilizacion rechaza hoi en dia como inútil i embarazoso, fue proclamada, 
en toda su estension, en el Código frances, Restrinjir esa libertad entre 
los contratantes, someter la validez de sus convenciones a la observan- 
cia de esterioridades, importaria un retroceso en la ciencia legali un 
trastorno en los principios ya reconocidos. 

“Entre los alemanes, dice Troplong (140), la venta depende de la for- 
ma; entre nosotros, del simple consentimiento; 1 para que la forma asu-" 
ma en ella un carácter decisivo, se necesita vencer los hábitos naciona- 
les idar a la solemnidad una importancia que ha perdido hace mucho 
tiempo en nuestras ideas.” 

Respetando, pues, los principios del Código, la nueva lei introdujo la 
transcripcion, no para que operase la transferencia del dominio ni altera- 
ra las obligaciones de los contratantes, sino en cuanto sirve de salva- 
guardia al interes de los terceros. Segun esto, no dependiendo, la 
yalidez de la venta, de la transcripcion, pueden celebrarse uno o varios 
contratos ántes de trascribirse en el rejistro; i para que un compra- 
dor de mala fé, vendiendo inmediatamente la propiedad i apresurán- 
dose a llenar la formalidad de la lei, no haga ilusorio el derecho 
del primer vendedor, se ha concedido a éste el plazo de cuarenta i cinco 
dias, dentro de los cuales, mediante la transcripcion, o inscripcion, con- 
serva sus privilejios 1 acciones. Si la transcripcion transfiriera el domi- 
nio entre las partes, ningun término necesitaba el vendedor para dar 
publicidad a sus derechos, habiéndola ya adquirido en el acto mismo del 
contrato. 

Por nuestro Código la inscripcion reemplaza la tradicion, o mas bien, 
es una fórmula impuesta al contrato de venta, haciéndose depender de 
ella aun las obligaciones que nacen entre las partes. Talvez esta invo- 








(140) Troplong, Transcripcion hypothécaire, n. 29 in fine. 
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vacion, que quizás tuvo únicamente por objeto consultar el interes de 
los terceros, adoptada con tanta amplitud, pueda dar márjen a mui per- 
judiciales abusos, si no se toman precauciones que alejen la posibilidad 
de todo fraude. Celebrada la venta de un inmueble, el vendedor pone al 
comprador en posesion de la propiedad vendida 1 recibe todo el precio de 
ella; pero sean nuestros hábitos 1 costumbres, que no se cambian en 
un dia, la dificultad de comprender toda la importancia de la inscripcion, 
ésta no se llevará a efecto, resultando entónces complicaciones i procesos 
de dificil resolucion, desde que el dominio ha continuado en el vendedor, 
pues que, segun la lei, no se ha transferido al comprador. A éste último 
dariamos desde luego un consejo: el de consignar, como cláusula del 
contrato, la estipulacion de no pagar el precio sino despues de verificada 
la inscripcion. 


XVIII. 


Jóntre las innovaciones introducidas por el Código, se hace notable la 
mayor consistencia dada al contrato de arrendamiento, libre ya de las 
rescisiones a que estaba sujeto segun nuestras leyes (141), 1 susceptible 
de elevarse, aun contra la voluntad i sin el conocimiento del propieta- 
rio, a la categoría de una hipoteca, mediante una inscripcion hecha por 
solo el arrendatario. Estendido el contrato por una escritura pública, 
están obligados a respetarlo todos los sucesores en el dominio del in- 
mueble, a título lucrativo u oneroso(142). Con esto último se ha innovado 
el derecho de las Partidas (143), que autorizaba al comprador de la pro- 
piedad para tomar la posesion d» ella espulsando al arrendatario, a quien 
competia su accion de perjuicios contra el arrendador por la cesacion 
extemporánea del contrato. 

Considerando la reforma introducida por el Código, únicamente en su 
relacion con el interes de los terceros 1la constitucion del crédito territo- 
rial, se presenta como un nuevo obstáculo a él, desde que el adquirente 
o prestamista están espuestos a ser sorprendidos por complicaciones que 
no les fué dado prever. Supóncase la venta de un inmueble arrendado 
por diez años con escritura pública: el comprador que, ignorando este 
accidente 1 creyendo ya cumplidos todos los requisitos de la lei median- 
te la inscripcion en el rejistro de su contrato, pagare el precio, se espon- 








(141) Segun la jurisprudencia establecida por la Corte de Apelaciones de Santiago, 
los contratos de arriendo no son rescindibles por lesion enorme. Wsta decision se ha 
fundado en que el Código no declaró espresamente que el contrato de arrendamiento 
pudiera rescindirse por causa de lesion, como lo ha hecho tratándose de la compra- 
venta. 

(142) Art, 1962, C. civ. chil. 

(143) Lei 19, tít. 8.2, P.5.7. 
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dria aser defraudado en sus intereses porque un vendedor astuto supo 
engañarlo, ocultándole un derecho preferente que afecta la propiedad 
i modifica mui considerablemente su valor. Los perjuicios no se limita- 
rian a un simple retardo en la entrega; la mala té conseguiria darles 
toda la magnitud posible con el pago anticipado de las pensiones o anua- 
lidades ca arrendamiento que se hubiere expido del arrendatario. De 
esta manera, aun inscripto el contrato en E rejistro, en cuyo caso debe 
respetarse por el acreedor hipotecario (144 ), tambien recaeria el mal so- 
bre éste si hubiere fundado las esperanzas de eo de sus capitales 
en la facilidad de cobrar una renta que habia desaparecic lo (143 ). 

La dificultad mencionada no existia en nuestras Aa as leyes: ni el 
comprador ni el acreedor hipotecario estaban obligados a respetar arren= 
damiento alguno aunque se hubiere estendido por escritura pública, o 
tomádose razon de él en el rejistro. El ejercicio de las acciones que les 
competia, era espedito; 1 si de llevarlas a efecto se orijinaban perjuicios 
contra el arrendatario, éste reclamaba contra el vendedor; la cuestion se 
ventilaba con el culpable que dió lugar a ella, miéntras que, segun el 
Código, tendrá que seguirse con el tercero inocente, sobre quien recaerá 
el daño cuando hubiere desaparecido el precio de la venta. 

La dilijencia del comprador o prestamista para evitar el mal mui pocas 
veces seria bastante: la condicion de publicidad en el arriendo por 
medio de una escritura, es un arbitrio mui mezquino para informara 
un tercero; icuando el arriendo se hubiere rejistrado, el prestamista 
tendria que renunciar a una colocacion hipotecaria, o exijir del arrenda- 
tario alguna constancia por escrito, de no haberse anticipado el pago de 
las pensiones, 1 vijilar para que tal anticipcion no se verifique durante 
todo el plazo del contrato. Si semejantes precauciones han de adoptarse, 
equivalen a una perpetua alarma, que ahuyenta la confianza de las tran- 
sacciones e influye por consiguiente en notable perjuicio del crédito 
territorial. 

La dificultad ha sido creada por lei: ella pues ha debido evitar la 
posibilidad del abuso, facilitando a los terceros el medio de conocer todas 
las obligaciones que, sin ser un gravámen real de la propiedad, modifican 
considerablemente su valor, Establecido el rejistro conservador, deberia 
transcribirse en él todo contrato de arriendo que excediere de un plazo 
determinado i los pagos anticipados de la renta o pension estipulada, sin 
cuya condicion no estarian obligados los terceros a respetarlos. Así, el 
arrendatario mismo por su propio interes, haria transcribir su contrato i 








(144) V. Art. 1962, C. cit. supra. 

(145) El art. 1495 C. civ, chil, dice: “Lo quo se paga ántes de cumplirse el plazo 
no está sujeto a restitucion,” 

Con esta disposicion se justifica todo pago anticipado. ? 
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las anticipaciones que le permitiere la lei, adoptando, por las restantes, 
las garantías 1 seguridades que hallare por conveniente. De este modo 
se conciliaba la estabilidad del contrato con la necesidad de informar 
completamente a los terceros sobre los actos que modifican el valor de 
la propiedad. 

La lei francesa somete a la formalidad de la transeri pcion los arriendos 
que duraren mas de dieziocho años i las anticipaciones en el pago de las 
pensiones equivalentes a tres años (146). Goyena propone en su Código 
(147), que se inscriban los arrendamientos por seis o mas años, 1 las anti- 
cipaciones de adquileres o rentas por mas de un año. 

Entre la lei francesa i el proyecto de Groyena hai una diferencia mul 
notable, en cuanto a la duracion que han de tener los arrendamientos 1 
el término de los pagos anticipados para imponerles la condicion de pu- 
blicidad en el rejistro. Esta cuestion es susceptible de modificarse, se- 
gun las costumbres 1 hábitos del pais donde haya de aplicarse. En 
Francia, por ejemplo, como observa Troplong (148), “la condi- 
cion natural de los bienes inmuebles es la de estar arrendados; el 
arriendo les da un valor en cuanto determina sus rentas; nadie podria 
quejarse sino cuando el arriendo, por su duracion primordial, perjudique 

a la venta de la cosa.” 

Pero lo que en Francia es una ventaja, seria un verdadero inconve- 
niente en paises donde prevalecieren hábitos 1 costumbres diversas. En 
aquella nacion un gran propietario jamás cultiva por si todo su terreno. 
Este se divide en alquerías (métairies), pequeñas hijuelas que se dan en 
arriendo mediante una porcion de los mismos frutos (149), (bail au colo- 
nage); o por un precio pagado en dinero (bail a ferme), (150). 

En cuanto a los fundos urbanos, con mul raras excepciones, se cons- 
truyen con el objeto de arrendarse, de manera que realzará su valor la 
circunstancia de asegurarse por largos años una renta, evitando interrup- 
ciones ocasionadas por la falta de arrendamiento. 

Lo que se observa en Francia es aplicable a la mayor parte de los 
paises de Europa, por lo cual puede decirse con Troplong (151), que es 
condicion natural de los inmuebles el estar siempre arrendados 1 que 
esta circunstancia aumenta mas bien su valor. 

¿Pero sucederia igual cosa entre nosotros? Lo que se estima como 








(146) Art. 2 de la loi du 23 mars 1855. Riviére et Frangois, Transcription hypo- 
thécaire. 

(147) Goyena, Concordancia del código civ., art. 1381. 

(148) Troplong, Transeription Hypothécaire, n. 117. 

(149) Dalloz, Képertoire de Législation, verb. Louage ou colonage, 

(150) Jd., verb. Bail a ferme. V. Louage chap. 4.9, n. 597. 

(151) V. loc. cit. supra. 
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una ventaja en Francia ¿no seria un inconveniente en Chile? in vaci- 
lacion alguna podria resolverse afirmativamente esta última cuestion: 
el propietario cultiva por sí su terreno, i el dueño o edificador de una 
casa la destina para habitarla personalmente mas bien que para arren- 
darla: difiere, pues, mucho la naturaleza de los bienes inmuebles; i si 
en Francia realza el valor de la propiedad la circunstancia de un largo 
arriendo, en Chile seria un verdadero gravámen, que deberia someterse 
ala condicion de publicidad en el rejistro, aunque no se prolongase por 
todo el tiempo designado en la lei francesa, evitando siempre el tocar 
en el estremo de internarse demasiado en el secreto de las transacciones. 


XIX. 


Entre las condiciones exijidas por el Código para reconocer un acto 
como susceptible de inscribirse en el rejistro, se encuentra la autentici- 
dad, lo cual importa la esclusion de los documentos privados de elevarse 
al rango de hipotecarios. Un artículo del Código (152) ordena que la 
hipoteca se otorgue por escritura pública, pudiendo hacerse en la misma 
en que se estendiere el contrato a que accede, i debiendo ademas inscri- 
birse en el rejistro, sin cuyo requisito no tiene valor alguno (153). 

Segun algunas disposiciones del reglamento del rejistro conservatorio 
de bienes raices, el conservador tiene el deber de negarse a verificar la 
inscripcion “si esta es en algun sentido legalmente inadmisible: por 
ejemplo, si no es auténtica, o no está en el papel competente la copia 
que se le presenta, sino está situada en el departamento, o no es inmue- 
ble la cosa quese refiere; si no se ha dado al público el aviso prescrito 
en el art. 58; si es visible en el título algun vicio o defecto que lo anule 
absolutamente, o “si no contiene las designaciones legales para la ins- 
cripcion (154).” 

Resistiéndose la inscripcion en cualquiera de los casos mencionados, 
se hace no obstante una anotacion en el repertorio, anotación que caduca 
a los dos meses de su fecha, si no se convierte en inscripcion (155), esto 
es, no habiéndose allanado las dificultades verdaderas o presuntas, sus- 
citadas por el conservador al negarse a inscribir el acto en el rejistro. 

En otra de las disposiciones del mismo reglamento (156) se establece 
el procedimiento que ha de observar la parte perjudicada con la negati- 
va del conservador, para que tenga lugar la inscripcion que ha solicitado, 





(152) Att. 2109, C. civ. chil. 

(158) Art. 2410, C. cit, 

(154) Regl. conserv., art. 15, Bol, lib, 25. 
(155) Regl cit., art. 15. 

(156) KRegl. cit., arts. 15, 19 1 20, 
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ocurriendo al juez de primera instancia del departamento, a quien se 
encarga resolver en vista de los antecedentes, pudiendo, en vaso de no 
ser favorable el decreto, entablarse apelacion para el tribunal compe- 
tente. 

En presencia de las disposiciones referidas, podemos establecer: 1. 2 
que los documentos privados, o mas bien, ¿todo acto o contrato que no 
constare Los escritura pública no es admitido para la inscripcion en el 
rejistro conservatorio de bienes raices; 2. % que los actos que constaren 


LAN 


por lero pública 1 que segun la lei de an o puedan inscribirse, se 


sujetan a la revisacion del conservador, quien debe resistir su inscripcion 
sl, a sú juicio, contuvieren aleun vicio o defecto que los anule absoluta- 
E o 
1 


mente; 3.9 que en caso de resistirse Ja inscripcion, el conservador salya 
su responsabilidad con hacer una anotacion en el repe »ertorio, la cual cadu- 
ca en el término de dos meses si no ss han allanado las dificultades que 
ocasionaron lar 1 Ad 14,2 que el juez de primera instancia, en 
vista de los anteceder e resolverá si debe o no tener lugar la inscripcion, 
siendo apelable la resolucion que dictare en caso de negativa. 

El Código ci vila introdujo la inscripcion sin a completamente 
su forma 1 solemnidades, que se consideraron como materia de un regla- 
mento que hubiera de dictarse a Publicado ese on 
to con fuerza de lei, concediéndose a los conservadores la facultad de 
revisar la legalidad de los títulos, e imponiéndoles aun el deber de resis- 
tir la inscripcion de ellos si contuvieren vicios o defectos que los anulasen 
absolutamente, creándose una nueva especie de autoridad judicial, cuyas 

resoluciones son insignificantes en cuanto a la calificacion del buen o 
mal derecho de los interesados, como no se trate de la posibilidad de hacer 
perder una garantía hipotecaria cuando transcurren mas dedos meses 
sin allanarse las dificultades suscitadas; consultando la armonía que 
pueda haber entre las disposiciones de este reglamento 1 las del Código, 
se presenta una cuestion de sumo interes, digna de un detenido estudio, 
a saber, ¿cuál es el carácter o espíritu de la institucion del rejistro, o mas 
bien, sI se ha introducido entre nosotros como una fuente de lejitimidad, 
o únicamente como un medio de dar publicidad a los títulos de dominio 
sin preocuparse de su validez, que se abandona al criterio i dilijencia 
de los interesados? 

La cuestion E a está mui léjos de ser, como se creia de pronto, 
puramente especulativa; es de una grande importancia, si. merece tal 
nombre la necesidad do cguardar consecuencia entre todas las disposicio= 
nes de un Código. El e esp díritu o carácter de la nueva institucion ha de 
ser precisamente el que haya predominado en la redaccion de nuestras 

leyes: el gran libro de la Ds rellejará el sistema de la transmi- 

sion del dominio, haciendo prevalecer el fondo sobre la forma, o'ésta 
sobre aquel, segun el principio que se haya seguido al lejislar sobre esta 
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materia: un proceder contrario destruiria la armonía legal 1 la confor- 
midad que siempre ha de haber entre las leyes i las instituciones. 

Antes de descender al exámen del carácter que tenga entre nosotros 
la institucion del rejistro conservatorio, séanos permitido establecer 
préviamente lo que entendemos por fuente de lejitimidad, o simplemente 
por medio de publicidad. 

En Alemania, donde el gran libro de la propiedad es una fuente de 
lejitimidad, no hai mas dueño, ni otro título lesal de dominio, que el 
que aparece inscrito en el rejistro. Ninguna inscripcion o transcripcion 
puede hacerse sin someter el acto a un exámen prévio de un tribunal 
especial, encargado de los rejistros, cuyos jueces son responsables por los 
perjuicios que ocasionaren, siendo de notar, sobre todo, que resuelven a 
veces las cuestiones sin audiencia de los interesados (157). 

“Da ventaja de este derecho, dice un sábio jurisconsulto (158), es la 
certidumbre. ¡Su grande inconveniente es el materialismo. Sin duda, 
contratando con aquel a quien los rejistros designan como propietario, 
se cuenta con la satisfaccion de tener en la mano la prueba juris et de 
Jure, de haberse adquirido un derecho a cubierto de toda contestacion. 
Pero esa certidumbre, ala que se puede llegar tambien por otros sistemas 
ménos absolutos i sencillos, esa certidumbre, digo, se ha obtenido fre- 
cuentemente a espensas de la ¿usticia, 1 siempre en perjuicio de la 
facilidad i prontitud de los negocios. Para que gocen de ella las tran- 
sacciones, se necesita hacer pesar sobre la propiedad 1 sobre el crédito 
un sistema de formas agobiador, con el cual soria imposible acomodarnos 
en Francia.” 

“Un tribunal está encargado de dar su sancion a toda pretension que 
se suscite sobre la propiedad de un inmueble; pero ¿se encuentra siem- 
pre este tribunal completamente informado? ¿Puede protejer de oficio 
el derecho de un ausente, que no se daa conocer por razones, con fre- 
cuencia, mui escusables en medio del movimiento que arrastra a los in- 
dividuos léjos de su domicilio i les arroja a distancias mui considerables? 
¿La verdad aparece siempre en un debate en que todos los interesados 
no están necesariamente presentes? Supongamos que despues de un fa- 
llecimiento. un pariente pretenda la herencia: ¿cómo podrá saber la auto- 
ridad que juzga, si no hai otro pariente mas inmediato, o si el difunto no 
ha hecho testamento? ón esta incertidumbre, resistiéndose a inscribir 
como propietario a aquel que se presenta, se paraliza un derecho quizás 
mui sério, i se colocan los bienes de la sucesion fuera del comercio; i ad- 
mitiéndole, lejitima la pretension del solicitante, comprometiendo así los 


derechos del yerdadero heredero, o del legatario, sin que, con frecuencia, 





(157) V. infra. 
(158) Troplong, Transcription hypothécaire, n. 29, 
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pueda imputárseles falta alguna. Evidentemente las lejislaciones alema- 
nas cortan el nudo gordiano en lugar de desatarlo. Pero las dificulta- 
des no se resuelven con conceder a un tribunal el poder de decidirlo todo, 
si a la vez no se les proporciona tambien el medio de conocerlo todo.” 

I todavía estas instituciones se comprenden mejor tomando en cuenta 
los hábitos, costumbres, tradiciones 1 leyes que facilitan a esas autoridades 
el ejercicio de las funciones que se les confian. 

“La feudalidad nose ha estinguido aun en Alemania, observa el 
autor citado (159): hai en ella bienes nobles i bienes plebeyos. Los 
primeros están envueltos en una red de sustituciones, de privilejios 
de masculinidad 1 de derechos de primojenitura ; el espíritu de conser- 
vacion ¡el freno de las leyes feudales los hacen casi inmóviles en las 
familias. En cuanto a los segundos, no pueden enajenarse sino con el 
consentimiento del señor imediante considerables derechos de laude- 
mio i de venta. Aun hai mas: toda clase de bienes, bien sea noble o 
plebeya, está sometida al retracto feudal, al de abolengo i al de vecindad. 
En muchos lugares los bienes libres no pueden enajenarse sin el con- 
sentimiento de los herederos presuntos; se practican las sustituciones; 
i para conservar los bienes en las familias, se admiten las renuncias de 
las hijas dotadas a la futura sucesion de sus padres. En todo se vé un 
conjunto de hechos que atestiguan hábitos de conservacion 1 de inmo- 
vilidad, 1 una lucha de las leyes 1 de las costumbres contra la division 
de las propiedades. Grandes dominios por una parte; propiedades por 
la otra, que se mantienen en las familias hereditariamente ; tales son las 
circunstancias que permiten a la Alemania materializar, por una publi- 
cidad sacramental, todos los movimientos de la propiedad territorial.” 

Restos de la feudalidad, prohibicion de enajenar una gran parte del 
suelo a consecuencia de esa red de sustituciones, de privilejios de mas- 
culinidad 1 de primojenitura; grandes trabas en la transmision del domi- 
nio con los derechos de laudemio 1 de venta, 1 la variedad de retractos 
etc., inmovilizan la propiedad, o apénas dan lugar a reducidas enajena- 
ciones, cuya legalidad puede conocerse 1 calificarse acertadamente, sobre 
todo, tomando en cuenta la gran facilidad de encontrar en un momento 
el oríjen del dominio, sus gravámenes 1 modificaciones. Pero en un pais 
de opuestas condiciones, donde la lejislacion esté auimada de un espíritu 
diverso, en que prevalezca el principio de la libertad de las transaccio- 
nes, multiplicadas éstas sin tasa ni medida, seria peligroso i funesto 
someter la validez de la transmision del dominio de la propiedad a la 
observancia de un sistema de formas embarazoso, imposible casi de 
llevarse a efecto por las autoridades encargadas de los rejistros. La 
variedad de cuestiones que se ofrecieran, exijiria una competencia poco 








(159) Troplong, Transcription hypothécaire, n. 30. 
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comun ; icuando no fuera la posibilidad del abuso, bastaria la probabi- 
lidad de resoluciones desacertadas para rechazar como un mal lo que 
puede ser bueno en un pais de leyes 1 condiciones diversas. 

“El derecho de propiedad, dice el sábio Troplong (160), es de dema- 
slado valor entre nosotros para que se entregue a jurisdicciones gratuitas, 
que decidan de él sin conocimiento de causa. sto es posible en la Ale- 
mania feudal, que se compone de grandes dominios, cuyos diversos grados 
de movimiento se conocen perfectamente. En Francia seria esponerse a . 
mil errores, 1 es necesario dejar a las partes el cuidado de examinar la 
regularidad de los títulos de adquisicion 1 la capacidad de los contra- 
tantes. Ellas pueden hacerlo; 1 la lei no debe sustituir, a la dilijencia de 
los particulares, la dilijencia defectuosa de un tribunal rodeado de lazos.” 

Tan sábias opiniones emitidas desde tiempo atras (161), tuvieron toda 
la aceptacion merecida al sancionarse la última lei hipotecaria, habién- 
dose adoptado la transcripcion en los rejistros, únicamente como un medio 
de publicidad, que en nada altera la validez de las obligaciones entre los 
contratantes, pone en salvaguardia el derecho de los terceros, 1 abandona 
en todos casos a la dilijencia del interesado la calificacion de la lejití- 
midad del título de dominio. 1 conservador en Francia se limita a 
transcribir en el rejistro los títulos que sean susceptibles de ello, sin 
resolyer, como en Alemania, sobre su mérito legal. Consecuente la lel 
francesa con el espíritu del Código Napoleon en cuanto a la transferencia 
del dominio, i consecuente tambien con el principio, de que el rejistro 
solo es medio de publicidad i no fuente de lejitimidad, se han admitido 
a la transcripcion los actos o documentos privados, sin preocuparse de 
su validez legal, -que se abandona al criterio de los interesados. Un artí- 
culo del Código Napoleon (162) habia establecido que la fecha de un 
instrumento privado no se cuenta respecto de terceros, sino desde el 
fallecimiento de alguno de los que lo suscribieron, o desde el dia en 
que se ha copiado en algun rejistro público, oen que se haya tomado 
razon de él en alguna acta levantada por oficial público, como procesos 
verbales, inventario, etc. Excluir pues de la transcripcion los instrumen- 
tos privados, permitirles la autenticacion de sus fechas en procesos 
verbales, inventarios o cualquier rejistro, 1 negársela en el mas público 
de todos, cual es el conservatorio de la propiedad, habria sido crear inúti- 
les escepciones a una regla jeneral, con notable perjuicio de la libertad 1 
facilidad de las transacciones. Respecto de terceros, las obligaciones que 
afectan la propiedad solo tienen fuerza desde el dia de la transcripcion o 
inscripcion, de manera que es completamente indiferente para sus dere- 


o a — 





(160) Troplons, Transcription hypothécaire, n. 35. 
(161) Troplons, Priviléges et Hypotheques, Préface. 
(162) Art. 1328, C. F. 
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chos la circunstancia de que sea auténtico o privado el instrumento o 


Determinados ya los dos sistemas de rejistros conservatorios, el que 
hemos considerado como fuente de lejitimidad, i el que únicamente es 
medio de publicidad, cúmplenos examinar a cuál de éstos correspon- 
da el adaptado por nuestro Código i su reglamento, o lei complemen- 
taria, 


E! 
bh 
Ss) 
E 
[as] 
(49) 


ntamos la falta de informaciones: el Código ha aparecido entre 
rececentes que debieran o su espírito, sin que 
nos haya sido dado conocer siquiera las discusiones de la comision revi- 
tel proyecto, discusiones que se condenaron al olvido, no habién- 
o constancia de ellas, para ofrecérsenos únicamente el testo 

e la lei. Redactada ésta en el leneuaje imperfecto de los hom- 
bres, dará siempre lugar a equivocadas apreciaciones, a dudas i vacila- 
ciones, que serán ménos frecuentes cuando se consiga fundar nuestra 


E 
00] 
dose dejad 


desnudo d 


Concretándonos a la parte de nuestra lejislacion relativa a la transmi- 
sion del dominio, tomando en cobsideracion que se ha consagrado el 


principio de la libre enajenacion, aboliéndose las vinculaciones, retractos 
i demas trabas que eran ántes un obstáculo para-ello; que el gran mo- 
vimiento dado a la propiedad se paralizaria con la observancia de un 
sistema de formas desconocido en nuestros hábitos 1 costumbres, tan 
diversos de los de los pueblos jermánicos ; guardando consecuencia con 
estos 21 o creemos que la nueva institucion del rejistro con- 
o ha debido ser entre nosotros simplemente un medio de publi - 

» informar a los terceros sobre las obligaciones que afectan la 
ropies dal dej jando la calificacion de la validez legal a la dilijencia del 
nteresado 1 sin alterar en nada el efecto de los contratos entre las par- 
os. ¿Pero tiene este carácter el rejistro conservatorio introducido por el 





as 
(q) 
9] 
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Código? ¿Es acaso, como en Alemaniz, fuente de lejitimidad? 

Desde el principio de esta Memoria hemos calificado el rejistro con- 
servador como un ensayo, cuyos resultados alienten para establecer mas 
tarde el estado civil de la propiedad, ensanchando en lo posible la pu- 
blicidad primera 1 principal de sus condiciones indispensables. Como 
ensayo, no pertenece nuestro rejistro ni al sistema frances mi al aleman; 
1 sise quiso que fuera lo uno o lo otro, se retrocedió pronto ante sus 
consecuencias ; hubo vacilaciones, que han producido cierto desacuerdo 
entre la institucion 1 los principios predominantes en el Código ; 1 cuan- 
do se reconozcan los inconvenientes de la indecision, debemos esperar 
ss se establezca esa armonía, que por ahora se echa de ménos. 

Hemos demostrado ya, que la inscripcion ordenada por nuestro Código 
deja fuera del rejistro todas las condiciones resolutorias del dominio 1 
las modificaciones del valor de la propiedad: consideracion que bastará 
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para que la nueva institucion no sea, ni fuente de lejitimidad ni medio 
de publicidad. Para contratar con algun propietario inscripto, es preci- 
so buscar en otra parte las informaciones que no suministra el rejistro, 
1 que el interesado califique ademas la legalidad de los títulos que se le 
presentan. 

Un artículo del Código (163) dispone que: “se efectúa la tradicion 
del dominio delos bienes raices por la inscripcion del título en el rejis- 
tro conservador ; otro (164), tratando de la posesion regular, establece, 
que es la que procede de un justo título 1 buena fé, 1 agrega: “si el 
título es traslaticio de dominio es tambien necesaria la tradicion ; 1 para 
definir lo que ésta significa 1 determinar sus efectos legales se dice (165): 
“si la cosa es de aquellas cuya tradicion deba hacerse por inscripcion 
en el rejistro conservador, nadie podrá adquirir la posesion de ella sino 
por este medio.” 

Las disposiciones referidas solo se aplican cuando la transmision del 
dominio se refiere a actos entre vivos; porque tratándose de herencia, en 
el momento de deferirse ésta, se confiere, por ministerio de la le1, la po- 
sesion legal de los bienes, que no habilita al heredero para disponer del 
inmueble miéntras no preceda el decreto judicial que dé la posesion 
efectiva 1 la inscripcion de él en el rejistro (166). 

Los artículos precedentes determinan la forma en que puede adqui- 
rirse la posesion de los bienes inmuebles; ház otros, relativos a la mane- 
ra de hacerla cesar legalmente, 1 ala de perderlai recuperarla cuando 
acontecieren actos de violencia. ' 

“Para que cese la posesion inscrita, se dice (167), es necesario que la 
inscripcion se cancele, sea por voluntad de las partes, o por una nueva 
inscripcion, en que el poseedor inscrito transfiera su derecho a otro, o 
por decreto judicial.” 

“Miéntras subsista la inscripcion, el que se apodere de la cosa a que 
se refiere el título inscrito no adquiere posesion de ella ni pone fin a la 
posesion existente.” 

“La posesion de los derechos inscritos, agrega otro artículo (168), 
se prueba por la inscripcion, imiéntras ésta subsista 1 con tal que 
haya durado un año completo, no es admisible ninguna prueba de pose- 
sion con que se pretenda impugnarla.” 

Respecto de los títulos no inscriptos en el rejistro, se pierde la pose- 





(163) Art. 686 C. civ. ebil, 
(164) Art. 702 C. cit. 
(165) Art. 724 C. cit. 
(166) Arts 688 1722 C. cit. 
(167) Art. 728 C. cit. 
(168) Art. 924 C, cit. 
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sion de los bienes en el caso de un despojo violento o clandestino por 
cualquiera que se pretendiere dueño de ellos (169). 

El rigor de esta disposicion, adoptada quizás para obligar a los propie- 
tarios a inscribir sus títulos en los rejistros, se modera con la reposicion 
de las cosas, ordenada en otro artículo (170), al estado que tenian ántes de 
haberse verificado el despojo violento, concediendo el derecho de pedir 
este restablecimiento, no solo al dueño i al poseedor legal, sino tambien 
al que fuere despojado de la mera tenencia de la cosa. 

Las disposiciones del Código, sometiendo la transmision del dominio a 
la inscripcion en el rejistro ; no reconociendo otra posesion legal que la 
que aparezca inscripta en el gran libro de la propiedad; garantién”ola 
contra todo contratiempo; amenazando con la pérdida de la poses:on, 
en caso de despojo clandestino o violento, a los que no rejistraren sus tí= 
tulos, aunque ordenando despues la restitucion de los despojados sin 
distincion de dueños, poseedores o meros tenedores; parecen introducir 
el sistema de las investiduras, sistema esplicable en Alemania, donde es 
fuente de lejitimidad el rejistro conservador; pero que no se ha adopta- 
do en Francia por no ser conforme con sus costumbres 1 el espíritu de 
su lejislacion. En Alemania, la voluntad del hombre, del dueño de la tie- 
rra, es Insuficiente para transmitir el dominio de la propiedad: se nece- 
sita, entre otras cosas, la intervencion del majistrado, el exámen del acto, 
para calificarlo como digno o no de inscribirse en el rejistro ; la investi- 
dura de la posesion dada al nuevo adquirente. 

“Si el derecho jermánico, dice el sabio Troplong (171), atribuye 
tanta importancia a estas solemnidades (las formas de la posesion, como 
la de arrancar el pasto, etc.) 1 a muchos otros símbolos que omito, es, así 
como en el derecho romano, porque tenia necesidad del hecho material 
para creer en la trapsmision de la propiedad ; porque consideraba la so- 
la voluntad como insuficiente para operar una mutacion, i que, en tanto 
que el precedente propietario no estuviese desposeido para Investir al 
nuevo por un acto positivo de tradicion, la cosa no habia cambiado de 
dueño. Tal es el espíritu formulista que se revela en todos los actos de 
esa época, segun puede verse en Ducange. Como ya lo he dicho otras ve- 
ces, segun el derecho de las épocas bárbaras, la transmision de la propie- 
dad es inseparable de ciertas formas esteriores 1 solemnes, que hieren los 
sentidos, se apoderan del espíritu, i suplen por una impresion física a 
las débiles percepciones de la conciencia i de la buena fé. Las ventas, las 
donaciones, los cambios, se ejecutan con el concurso de una investidura 
simbólica, tal como la del terron, la del cesped, de la espiga, del baston o 





(169) Art. 729 C. cit. 
(170) Art. 928. 
(171) Troplong, Transeription hypothécaire, núm. 4. 
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de las palabras consagradas. No podia concebirse que el consentimien- 
to tuviese por sí solo bastante poder para transferir la propiedad; era pre- 
ciso que se revelara por procedimientos poéticos, en que la cosa aparecia 
bajo de una forma material 1 tanjible, en que las partes, como sobre un 
teatro, Jesempeñaran un papel, representaran una pantomima, reci- 
tando las fórmulas, etc. Estas comedias Jurídicas se representaban por 
actores delante de la autoridad pública, cuya intervencion era necesaria 
para lejitimar 1 sancionar la volundad de las partes 1 la toma de pose- 
sion. La justicia prestaba su poder al consentimiento privado 1 a la apre- 
hension de hecho; ella le daba la estabilidad; con frecuencia deposita- 
ba en la iglesia los símbolos de la tradicion, a fin de que la relijion vijila- 
ra en que se guardase la fé prometida.” 

En el derecho romano la importancia de las fórmulas tuvo talvez otra 
razon mas poderosa que la consideracion de insuficiencia en la voluntad 
del hombre para la transmision del dominio. Frasportándonos a la época 
en que se dictaron esas leyes, tomando en cuenta el estado de ignorán- 
cla de aquellos siglos, la dificultad estrema, quizás la imposibilidad de 
procurar la instruccion para el mayor número, encontrarémos que las 
solemnidades establecidas fueron de absoluta necesidad. Desde que no 
era dado al comun de las jentes consignar por escrito sus transacciones, 
1 se hiciera indispensable comprobar su existencia con el testimonio de 
testigos o el dicho de funcionarios públicos, se crearon las fórmulas, las 
palabras legales, que, pronunciadas con la solemnidad debida, constituian 
la obligacion. De ahí la venta por mancipacion en presencia del libre- 
pendio 1 cinco testigos (172), la estipulacion 1 otras fórmulas parecidas, 
fáciles de encomendarse a la memoria 1 recordarlas en caso necesario. El 
hombre con sus propios recursos no se bastaba; le era preciso ser ayuda- 
do por lei para hacer respetar sus transacciones ; 1 la lei le preseribió las 
palabras que deberia pronunciar para vender, comprar, ete., 1 las solemni- 
dades cuya observancia era necesaria para suplir con un testimonio oral 
el que no pudo obtener por escrito. 

Las lejislaciones posteriores, calcadas sobre. la romana, se impregna- 
ron de ese espíritu formulista; pero, a medida que avanzaba la civiliza- 
cion, cuando la imprenta desparramó en el universo el ¡érmen de las 
ciencias 1 de las letras, que ántes se guardaba como er depósito; engran- 
decido el hombre con el desarrollo de sus mas nobles facultades, las fór= 
mulas legales perdieron su razon de existencia; el tutelaje de la lei no 
fué necesario al contratante, porque éste pudo ya adoptar por sí las 
precauciones indispensables para hacer cumplir sus transacciones. En 
nuestra lejislacion derogada se encuentran con frecuencia corroborados 








(172) V. Pothier, Pandectes L. 41, tít. 1.9, sectio IV. 
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estos hechos: de cualquiera manera que se manifieste la voluntad (173), 
ella será lei en el contrato, lei preferente 1 suprema, aunque no se haya 
espresado con las únicas palabras que constituian ántes la obligacion. 
En las lejislaciones modernas el hombre es mas libre e independiente, 
domina su propiedad como señor, 1 puede disponer de ella sin las suje- 
ciones 1 trabas que en otro tiempo hacian difícil su enajenacion. Las fór- 
mulas legales cayeron en olvido; 1:si se recuerdan aleunas, las de la 
tradicion, por ejemplo, es mas bien por descripciones de los jurisconsultos, 
por las adiciones de estilo que se hacian a los instrumentos públicos, 1 
no por la observancia de ellas en la práctica. En la trasmision del domi- 
nio prevalece el fondo sobre la forma, la voluntad bien conocida sobre 
la minuciosa observancia de las ritualidades; 1 este espíritu predomina 
en las lejislaciones modernas, a escepcion de las de aquellas naciones, 
donde costumbres locales, hábitos inveterados u otras causas, justifican 
la mayor importancia atribuida a la solemnidad. 

En Alemania, si no se observan para la transmision del dominio todas 
las fórmulas del derecho jermánico, de que el sábio Troplong hace mas 
bien una descripcion histórica, subsiste aun, puede decirse, el sistema de 
investiduras, desde que no hai venta sin la intervencion del majistrado 
o del tribunal encargado del rejistro, que califica el acto como suscepti- 
ble o no, de transcribirse, 1 por consiguiente, de transmitir o no el domi- 
nio dela de La transcripcion es la prueba de la legalidad del tí- 
tulo, no por la materialidad de haberse copiado en el gran libro, sino 
por haberse sometido préviamente al exámen del tribunal competente, 
al crisol que ha purificado el acto de los vicios e ilegalidades que pudie- 
ra contener. 


Mui al contrario sucede en nuestro Código: se ha aceptado la conse- 
cuencia sin el antecedente, la 


y) 


lezitimidad del título inscripto sin la pré- 
via 1 competente calificacion de su legalidad, no caes tenerse por 
tal la apreciacion del conservador, a quien la misma lei considera como in- 

capaz de resolver acertadamente: el juez de primera instancia 1el tri- 
bunal de apelacion son llamados a decidir sobre las dificultades que se 
hubieren suscitado para no verificar la inscripcion (174). 

Nuestr> Código ha reproducido tambien la disposicion adoptada por 
el frances, sobre la autenticacion de la fecha de los instrumentos priva- 
dos. 

“La fecha, dice (175 ), de un instrumento privado no se cuenta, res- 
pecto de terceros, sino desde el fallecimiento de alguno de los que lo han 
firmado, o desde el día en que ha sido copiado en algun rejistro público, O 








(173) L. 1.9, tít. 1, lib. 10 Nov. Rec. 
(174) V. supra, p. 77. 
(175) Arts. 1803, que concuerda con el art. 1328 €. PF. V. supra. 
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en que conste haberse presentado en juicio, o en que haya tomado razon 
de él o le haya inventariado un funcionario competente, en el carácter 
de tal.” 

El artículo referido declara auténtico un instrumento privado respee- 
to de terceros, entre otros casos, desde el día en que ha sido copiado en al- 
gun rejistro público; ¡0 no debe reputarse por tal al conservador de la 
propiedad, o escluyendo de la inscripcion en él todo instrumento priva- 
do, se crean escepciones, por una parte, a la regla que, por la otra, se 
habia establecido como jeneral 1 absoluta. 

Si el rejistro conservador tuviera entre nosotros el único carácter 
conciliable con el espíritu de nuestra lejislacion, esto es, si fuera un 
libro de mera publicidad para informar a los terceros, dejando a su dili- 
jencia i criterio la apreciacion de la legalidad de las obligaciones que 
afectan la propiedad, los instrumentos privados serian tambien suscep- 
tibles de inscribirse. Así lo aconsejaria la necesidad de guardar conse- 
cuencia en las disposiciones de nuestras leyes, i consideraciones de equi- 
dad i conveniencia para el pais. La falta de datos estadísticos no nos per- 
mite apreciar la importancia que puedan tener entre nosotros las tran- 
sacciones que se consignan en instrumentos privados ; pero, por reducida 
que fuera la cuantía de ellas, nos bastaria alejarnos de las provincias, en 
que la propiedad ha adquirido un eran valor, para que nos encontremos 
en presencia de multitud de negociaciones pequeñas, que no seria equi- 
tativo gravar con los costos de escrituras públicas para concederle la ga- 
rantía de la hipoteca. Pan sagrado es ante la lei el interes del pobre co- 
mo el del poderoso, 1 no es justo que la seguridad de los contratos se con- 
ceda al primero a costa de sacrificios que no le es dado soportar. 

La conveniencia del pais exije tambien el mayor ensanche posible en 
las obligaciones hipotecarias: cualquiera traba o restriccion que deten- 
gael movimiento de las transacciones, perjudica al desarrollo de nuestros 
elementos de prosperidad 1 riqueza. 


XX. 


Entre las dificultades suscitadas contra el desarrollo de las transac- 
ciones hipotecarias, merece una atencion particular la que dimana del 
artículo 58 del reslamento del rejistro conservatorio. Para constituirse 
una hipoteca u otra obligacion cualquiera sobre bienes no inscriptos en 
el rejistro, en cuyo caso se encuentran, con mui reducidas escepciones, 
casi todos, se necesita fijar, en tres de los parajes mas frecuentados del 
departamento, carteles, que contengan las designaciones relativas a las 
personas que transfieren el dominio o constituyen la obligacion, el nom- 
bre de la propiedad con sus límites, i la materia del contrato. La inscrip- 
cion no puede tener lugar hasta treinta dias despues de dado el aviso. 


S46 ANALES — DICIEMBRE DE 1864. 

S1 con la disposicion referida se quiso obligar a los propietarios a ins- 
cribir sus títulos de dominio en el rejistro que se creaba, imposibilitando 
todo préstamo hipotecario u otro gravámen, habria sido mas convenien- 
te que así se dijera : buenas o malas las leyes, siempre es preferible saber 
lo que en ellas se manda para no aventurarse en el campo de las conjetu- 
ras, siendo tanto mas necesario la claridad cuanto ménos conocida es la 
materia sobre que recae la disposicion. Ningunos antecedentes tenia en- 
tre nosotros el rejistro conservatorio de bienes raíces; por ahora es con- 
siderado únicamente como un nuevo gravámen, a que no se prestará el 
propietario que de nada necesita; pero sí el menesteroso de capitales; 1 
transcurrirán muchos años para que la nueva institucion se aprecie, dán- 
dole la importancia que merece. 

La disposicion del artículo citado, tal como está espresada i en la inteli- 
jencia que le ha dado la práctica, importa una violacion del secreto de las 
transacciones: violacion completamente infructuosa para los contratantes, 
del todo insignificante en cuantoa la purificacion de la propiedad de los 
gravámenes que reconociere anteriormente, i sea permitido decirlo, propia 
únicamente para entretener a los que se complacen en averiguar las 
oscilaciones de la fortuna ajena. Que aparezcan en un rejistro todos 
los títulos del dominio, sus condiciones resolutorias, 1 en una palabra, el 
estado civil de la propiedad, para que el capitalista o adquirente no sean 
burlados en sus contratos por falta de informaciones completas, es justo 
i conveniente; pero que se suspenda el ejercicio del dominio del suelo, 
interin el público, que ninguna injerencia debe tener en los negocios 
privados, no se imponga, por medio de carteles en los parajes ínas fre- 
cuentados del departamento, de la menesterosa situacion del propietario, 
es una medida que ataca el sagrado derecho de propiedad, i de funestísi- 
mas consecuencias. Para encontrar ejemplos de disposiciones parecidas, 
es preciso remontar a los tiempos de la antigua Grecia, que están por 
cierto mui léjos de poder servir en el dia como modelos de la ciencia 
legal. 

En Aténas, segun observa el jurisconsulto Grenier (176),se señalaban, 
los campos hipotecados, con postes, sobre los cuales se fijaba una inscrip- 
cion que recordaba las obligaciones con el primer acreedor. Los romanos 
admitieron estos sienos aparentes, puestos en las heredades para atestl- 
guar auténticamente las hipotecas que los gravaban, segun se infiere 
de una lei del Dijesto (177) i de otra del Código (178), que deroga el 
uso de esos signos. 

“Nuestras costumbres, agrega el jurisconsulto citado (179), no se 





076) Grenier, Traité O (ques, Dret face. 
(177) L. 2252 £:f£. quod vi aut el mM. 
(178) L.2.C. ut nemini licéat sine judicis auctoritate signa, 


(179) Grenier, loc, cit. pos 
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acomodarian con semejantes medidas; han sido reemplazadas por me- 
dios mucho mas suaves, con los que se ha llegado igualmente a la publi- 
cidad de la hipoteca.” 

La disposicion que impugnamos, choca abiertamente con nuestros 
hábitos 1 costumbres; detiene el desarrollo de las transacciones hipo- 
tecarias ; i siendo un mal que no produce bien alguno, séanos permitido 
hacer votos para que cuanto ántes sea derogada. Si con ella se ha que- 
rido obligar a la inscripcion de los títulos del dominio de la propiedad, 
para llegar al fin propuesto, no se ha designado la vía fácil 1 espedita, 
sino la escabrosa 1 llena de espinas, cuyo tránsito dejará en el propieta- 
rio el recuerdo de un sacrificio inútil 1 ofensivo a su propia dignidad. 

Quizás la impaciencia de ver realizado en un dia la obra de medio. 
siglo, haya inspirado la disposicion que impugnamo:; pero por mui lau- 
dables que sean las intenciones, jamas justifican el mal ; ni es disculpa- 
ble, en las leyes, la precipitacion que, segun la espresion de Napoleon, 
(180) corta el nudo gordiano en vez de desatarlo. 

Por ahora, el rejistro conservatorio entre nosotros solo es un ensayo, 
susceptible de mejorarse a medida que la esperiencia nos de a conocer 
sus imperfecciones. Como institucion nueva 1 sin antecedentes en el 
pais, conviene que su desarrollo sea paulatino, que siga únicamente el 
curso natural de las transacciones, 1 que no haga violencia a los pro- 
pietarios con la amenaza de suspenderles el ejercicio del dominio si no 
se apresuran a inscribir sus títulos en el rejistro. Hoi se les llama para 
una reducida inscripcion : confiando en el progreso de la ciencia, se dará 
en lo sucesivo mayor estension a ese acto, i se adoptará al fin la trascrip- 
cion, como único medio que satisface cumplidamente la publicidad, pri- 
mera de las condiciones de un buen réjimen hipotecario. Si para cada 
innovacion hubiera de suspenderse el ejercicio del derecho de propiedad, 
ínterin no se llenaba la nueva exijencia, adios a la estabilidad del domi- 
nio ¡al respeto a los sanos principios. 


XXI. 


En las transferencias del dominio, hemos reclamado la transcripcion 
como único medio de adquirir la mas completa publicidad i de practicarse 
con acierto, atendida la incompetencia que será tan comun en los que 
ejerzan entre nosotros el cargo de conservadores. 

Partidarios de la especialidad, la hemos defendido cuando se la sacri- 
fica en concurrencia con el derecho del que pudo vijilar por stadoptan- 
do las precauciones necesarias; pero no, en presencia del interes de las 
familias, tratándose de conservar el patrimonio del huérfano, de las 








(180) V. Troplong supra. 
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personas a quienes la lei inhabilita para la celebracion de todo acto o 
contrato por insignificante que sea, 1 obliga a aceptar una administracion 
designada por ella misma: el crédito hipotecario merece toda la protec- 
cion posible, con tal que sea conforme a los sanos principios de eterna 
justicia ino se menoscabe el respeto debido a intereses mas sagrados 
que la lei habia tomado bajo su especial salvaguardia. Todavía, do 
mando para los desvalidos e incapaces la continuacion del privilejio que 
ántes tenian, hemos pedido su publicidad, adoptándose la base de nuestra 
lejislacion derogada, mediante el establecimiento de un nuevo rejistro 
tutelar i dotal, bajo la esclusiva responsabilidad de los que intervinieren 
en la celebracion de los instrumentos constitutivos de E dote o tutela, 
1 sin que en nada afecte la conservacion de los intereses de la mujer, 
del menor o del sometido a interdiceion: justo es que el neglijente 
pierda su derecho, pero nunca el que no pudo vijilar por sí. 

Impregrándonos del espíritu de nuestra lejislacion, tomando en cuenta 
nuestros hábitos 1 costumbres, el desarrollo de dia en dia mas creciente 
que adquiere entre nosotros la division 1 subaivision de la Prpeedas: 
quisiéramos que el rejistro A fuera únicamente un medio de 
publicidad como en Francia, para informar a los terceros, 1 no un obs- 
táculo a las transferencias del dominio por el deseo de convertirlo en 
fuente de lejitimidad a imitacion del de Alemania. Las leyes e insti- 
tuciones deben adaptarse a nuestra índole 1 costumbres, i no éstas para 
aquellas. 

Si recorriendo el vasto 1 dilatado campo de la discusion, no nos ha 
¡precio siempre bueno el sendero trazado por el Código, al tomar una 
vía distinta, hemos justificado nuestra eleccion con el ejemplo de las 
mas adelantadas naciones 1 la opinion de los mas eminentes juriscon- 
sultos. 





Damos a continuacion un modelo de nuestro rejistro conservatorio 
de la propiedad 1 del que se lleva en Prusia, para que, haciéndose la 
comparacion entre ámbos, se conozcan mejor sus diferencias. El modelo 
de nuestro rejistro está tomado del orijinal, sin mas que la omision del 
nombre de los dueños o deudores, que de ninguna manera nos creriamos 
autorizados a publicar. 

Nuestro rejistro se compone de un libro llamado Repertorio, en que 
se hacen anotaciones provisionales, 1 de tres cuadernos mas que se lla- 
man : rejistro de interdicciones, rejistro de la propiedad, i rejistro de 
hipotecas. 





Rejistro de interdicciones 1 prohibiciones de enajenar. 
Don N. P., de esta capital, ha sido declarado en interdiccion para 
administrar sus bienes, segun consta de espediente seguido en esta 
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ciudad con audiencia del defensor de menores, por doña B. C., madre del 
declarado en interdicto, en el juzgado de letras que desempeña el señor 
don Y. B. i secretaría de D. N. M., por el que se ha espedido el decreto 
siguiente : (se copia). —Santiago, etc. 

Firma del conservador. 


Rejistro de propiedad. 

N. Compra venta. Anotacion en el repertorio con el N. Doña L. B., 
de este domicilio, es dueña en dominio i propiedad de una casa en esta 
capital, alameda de las delicias, tres cuadras al poniente de la Iolesia 
de San Miguel, acera sur de dicha Alameda, con agua corriente, que 
deslinda (aquí los límites del fundo). Obtuvo esta propiedad raiz por 
contrato de compra venta, celebrado en tal fecha, ante el notario don 
J. N. S., de tal departamento,/a cuyo otorgamiento concurrió la referida 
L. B. como compradora, 1 don €. H., tambien de este domicilio, como 
vendedor. El precio del fundo fué tal. —Santiago, etc. 

Firma del conservador. 


Rejistro de hipotecas. 

N. Préstamo. Anotacion en el repertorio con el N. Don E. Y., de 
este domicilio, en instrumento que con tal fecha otorgó ante el notario 
del mismo departamento don J. de Dios (., se obligó a favor de don 
G. J., de tal domicilio, por la suma tal, que tomó en préstamo por el 
término tal, i al interes del 10 p.S anual, que se cubrirá por bimestres 
vencidos. En garantía, el deudor, a mas de la obligacion jeneral de 
bienes, hipotecó especial 1 señaladamente tal fundo, ubicado en este 
departamento, calle tal, cuyos límites son (agué los límites). —Santia- 
go, etc. 

Firma del conservador. 

Aunque van algunas abreviaturas en el rejistro, no se emplean ; 1 las 
cantidades se escriben en guarismos i letras, 


En el rejistro prusiano cada fundo está desienado en él por su nombre, 
situacion, 1 terrenos que lo componen (Véase el modelo A). Contiene 
ademas tres rúbricas principales, divididas por columnas, espresándose : 
en la primera, los títulos de posesion, el nombre de los poscedores 1 el 
valor del inmueble; on la segunda, las cargas que pesan sobre el fundo 
i la limitacion que tenga el derecho de disponer de él; 1 en la tercera, 
las deudas 1 otras obligaciones reales garantidas por la propiedad. 

Con la lectura de la primera rúbrica, se tendrá una idea completa de 
la jenealojía del dominio hasta el último dueño del fando: ningun temor 
puede haber de reclamaciones que se entablen contra el propietario, 


estando su derecha eomplotamente asogurado con sus títulos de propie- 
17 
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dad, i con la prescripcion de largo tiempo que le exime de entrar en 
discusiones sobre la legalidad de las ventas. El que trate pues con el 
propietario del fundo, tiene la completa seguridad, la prueba juris ef de 
jure, de haberse entendido. con el verdadero dueño. 

Esta parte del rejistro prusiano no admite comparacion con el nuestro, 
porque este nada contiene que pueda dar idea de lo que se llama jenea- 
lojía del dominio. 

lin la rúbrica segunda se rejistran las cargas perpétuas (onera perpé- 
tua), i limitaciones del derecho de propiedad. Aunque entre nosotros 
deben inscribirse los censos 1 otros grávamenes que se impongan en lo 
sucesivo; desde que nada se ha dispuesto respecto de los existentes, ha- 
biéndose exijido únicamente la toma de razon del título de propiedad, es 
preciso consultar, a mas del rejistro conservador, el de la oficina u ofici- 
nas en que se encuentren otorgadas las escrituras de ventas o imposi- 
ciones. Igual cosa es aplicable a las condiciones resolutorias del dominio, 
1aun a las modificaciones del valor de la propiedad: como los arriendos 
por escritura pública, i el pago anticipado de la renta o pension del 
arrendamiento. Palta pues tambien en esta parte el término de compa- 
racion entre nuestro rejistro 1 el prusiano. 

En la rúbrica tercera se rejistran las deudas 1 otras obligaciones rea- 
les, garantidas por la propiedad : como las asignaciones hereditarias que 
se reconocen en el fundo, los préstamos garantidos hipotecariamente, lo 
que se adeuda aun del precio de venta, las cesiones de los créditos, i las 
cancelaciones i lejítimos abonos. 

En nuestro rejistro apénas aparecen los créditos hipotecarios. Las de- 
mas deudas que tenga el fundo, como saldos hereditarios, precio de venta, 
deben buscarse fuera de la oficina del conservador. Si en esta parte ca- 
be pues comparacion entre el rejistro prusiano 1 el nuestro, servirá úni- 
camente para demostrar, que el primero presenta reunidos todos los 
datos necesarios para liquidar la propiedad, miéntras que el último apé- 
nas da una idea o indicacion para que se busquen en otra parte los gra- 
vámenes que puedan afectarla. 

Con la lectura del rejistro prusiano se establece lo que se llama esta- 
do civil de la propiedad ; esto es, la jenealojía del dominio, sus condicio- 
nes resolutorias, las limitaciones del derecho de disponer de la propiedad, 
los gravámenes perpétuos i temporales, las cesiones de los créditos hipo- 
tecarios, su cancelacion en fin, 1 cuanto pueda desearse para liquidar en 
un instante el valor de la propiedad. 

El fundo de que hace mérito el modelo, pertenecia, ántes del 30 de 
octubre de 1766, a Felipe Mauricio d'Aymer; i vendido en remate 
público, se. adjudicó al mejor postor, que lo fué el teniente superior real 
Othon de Gutendorf, quien depositó la cantidad de cuarenta mil rixdales 
como precio de la venta, 
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Despues de los dias del comprador, el fundo se adjudicó a su hijo 
Felipe Mauricio de Gutendorf, por el valor de cuarenta 1 seis mil rixda- 
les, reconociendo el adjudicatorio, a mas de los gravámenes perpétuos 
que pesan sobre dicho fundo, la porcion hereditaria asignada a sus 
coherederos, el teniente Juan Luis de Gutendorfi Juana Magdalena» 
mujer de Roll, cuyas porciones deben pagarse con el interes i en los pla- 
zos espresados mas adelante. 

El poseedor del fundo le agregó un bosque de encinas, que compró en 
mil rixdales el 22 de junio de 1870. Avaluado nueve años mas tarde el 
fundo, se tasó en cincuenta mil rixdales; 1 el 4 de setiembre 1782 fué 
vendido al consejero provincial, Juan Enrique de Beuthen, en la cantidad 
de cuarenta i ocho mil rixdales. 

En cuanto a gravámenes perpétuos, reconoce el fundo un censo, cuya 
renta anual es de cinco talers doce grochens, que se pagan el dia de 
San Martin, a la Iglesia de...... 


LAS DEUDAS SON. 


Al comerciante Juan Teófilo Mercator........ 8000 
que le fueron cedidos por el teniente Juan Luis de 
Gutendorf, como resto de su porcion hereditaria, 
A Juana Magdalena, mujer de Roll............. 12000 
La caucion inscrita bajo el núm. 3 ......... somo... 1000 
Al banquero judio Marcus (Moises) .o.ooococomooosaoo 6000 
Resto del precio de Venta...ooocooomosssrocs somos... 10000 


UN a 91,000) 


Probablemente este fundo no podia admitir ya mas gravámeneg, 
porque al depositarse en la caja real de guerra de Liebstadt la caucion 
de mil rixdales del consejero de guerra de Gutendorf por Rosemann, se 
exijió que Juana Magdalena, mujer de Roll, cediera su derecho de 
prioridad a la dicha caja por el valor de la espresada caucion. 

Léanse todos los libros de nuestro rejistro conservador en el estado 
que tienen hoi en dia, o supónganse cómo pudieran encontrarse en cin- 
cuenta años mas adelante, llevados en la forma preceptuada en nuestras 
actuales leyes; 1 ni ahora ni en lo sucesivo se conseguirá establecer el 
estado civil de la propiedad. : 

Habriamos deseado tener modelos de los rejistros austriacos, que es en 
donde la transcripcion in integrum está ordenada por la lei; pero escri- 
biendo con los libros que apénas nos es dado proporcionarnos, teniendo 
que resignarnos a esperar un año o mayor tiempo para hacer venir la 
obra que pueda sacarnos de alguna duda, desconociendo el aleman ; 
damos únicamente el modelo prusiano, tomado de la traduccion francesas 
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habiendo rectificado las inexactitudes que consideramos como errores 
de imprenta. 


Modelos de inscripciones hipotecarias en Prusia, 
A. N. X. FUNDO. NOBLE I ALODIAL, DE SCHLEBACH. 
Situado en el principado de Schmaland + su círculo de Liebstadt, compuesto: 


De una pradera, llamada la pradera de Otter, situada en el distrito 
vecino de Martz, e inscripta aparte en los rejistros hipotecarios del go- 
bierno de la Selva Negra. 











NOMBRE RUBRICA I. VALOR 
del del inmueble 


POSEEDOR. [TULO DE POSESIÓN. — [Ex RIXDALES. 


| A 


El teniente supe-| En el concurso del precedente posee- 
rior real, Othon de|dor, Felipe Mauricio de Aymer, en vir- 
Gutendorf. tud de adjudicacion pública del 30 de 
octubre de 1766, al precio de.. Soc 40,000 
en moneda cornente 1 de buena lei de 
1764, ha quedado al mejor postor, 1 el 
título de posesion se le ha entregado, 
conforme al juicio de adjudicación ex de- 
creío d. d.2 diciembre de 1766. 
Cf. Ingrossation Buck (1) vol. pág. 


Segun el atestado judicial d. d. 28 de 
noviembre de 1766, ka depositado el : 
precio de venta, lo que, en virtud del 
decreto del 2 de diciembre del mismo 
año, arriba referido, ha sido anotado en 
el rejistro de hipotecas. 

Of. Ingrossation -B. ibid. | 


En la particion de la sucesion paterna, 
len virtud de la division de la sucesion 
hecha con su hermano 1 hermana, el 
teniente Juan Luis de Gutendorf 1 Jua- 

na Maga: po mujer de Roll, con fecha 





Il consejero real de 
¡[guerra, Felipe Maurl- 
cio de Gutendorf. 


/ 110 de enero de 1768 i confirmada judi- 
(ci: almente el 19 del mismo mes, al precio 
a aa ao og oca os 46,000 





¡en moneda corrien ente, ina sido el título 
¡de posesion inscripto por él, en virtud 


(1) Las palabras Cf. Ingrossation Buch vol. pag., han sido tomadas por el traductor 
ijinal j sio dar pe ación aleuna sobre ellas. Vol. i 





tales como se encuentran en el or 
pag. nola necesitan. Of. es gt duda la palabra latina confer, equivalente a vide. Ingros- 
wation debe ser el nombre del libro. Zn francés esta espresion tiene un significado que 
esivaplicable a este caso. Ln ingles se encuentra el verbo to engross,i aun to ingross 

wepcion mui diversa dela del orijinal: el 





tomado de! francés Cngrosstir, Pero COn uno : 
significado en ingles es “escribir en catactóres grandes,” cuya acepcion infiero que co- 
rresponda a la que tenga en aleman. La palabra alemana Buch, es libro, 

Ñ Qrrinboj p deba 
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NOMBRE RUBRICA 1. VALOR 
del del inzoueble 


POSEEDOR. TITULO DE POSESION. EN RIXDALES. 





de la dicha division de la sucesion 1 del 
decreto del 18 de febrero de 1768. 
Cf. Ingr. B. Vol. pág. 

Con este bien el poseedor ha comprado 
el pequeño bosque de encinas, llamado 
el matorral verde, que habia pertenecido 
hasta entónces al fundo vecino de 
Baizbacb, al dueño de dicho fundo 
Martin Siegfried de Roll, en virtud de 
un contrato de venta d. d. 22 de junio 
de 1770, en el ¡precio devincecoccniónosos. 1,000 
en moneda corriente; 1 ha hecho anotar 
este nuevo accesorio, en virtud del de- 
creto del 10 de agosto de 1770 por la 
razon del contrato de venta. 


Cf. Ingr B. vol. pág. 


El año de 1779, el poseedor ha hecho 
estimar judicialmente el fundo que, segun 
la tasacion del 2 de mayo de dicho año, 
se ha avaluado en 50,000 rixdales, 1 esto 
se ha anotado a peticion suya, en virtud 

i del decreto d. d. 3 de agosto ejusdeasna, 
Cf. Igr. B. vol. pág. 

El consejero pro-| Comprado al consejero de guerra de 
vincial, Juan Enrique|Gutendorí, en virtud del contrato de 
de Beathen. venta otorgado el 4 de setiembre de 

1782 1 confirmado judicialmente el 23 
de octubre ej. a., en el precio de........ ; 48,000 
Cf. Ingr. vol. pás. 

El poseedor ha hecho avaluar judicial- 
mente el fundo, i por publicacion del 10 
de octubre de 1783 ha recibido la pre- 
clusoriam (1). 





7 o 


_lEÓÓ--AA<AAA AA === 
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RUBRICA II. 





Cantidades. cargas perpétuas (onera perpétua) Cancelaciones. 


i limitacion de la propiedad 
i del derecho de disponer de ella (sic). 


A AA e | 














a a AAA 


Rixdales.| er. | pf. 

5 | 12 |-——| Cinco talers doce grochens, a título 
de renta inextinguible para la Ialesia de. 
en virtud del acta de fundacion del ...... 
pagadera cada año el dia de San-Martin. 

C£. Ingrossation Buch vol. pág. 


(1) En latin he encontrado la palabra preclussio, que significa! accion i efecto de 
cerrar. 
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RUBRICA II. 
Cantidades. cargas perpétuas (onera perpétua) 
i limitacion de la propiedad 
i del derecho de disponer de ella (sic). 
Rixdales. | gr. ] fr. on 
5 12 El derecho de prioridad de compra 


(Vorkaufs.-Recht (1) que el hermano 
del consejero de guerra de Gutendorf, 
el teniente Juan Luis de Gutendorf, se 
¡ha reservado en la particion de la suce- 
sion hecha con sus hermanos, el 10 de 
enero de 1768, para el caso en que el 
prendo fuese vendido fuera de la familia; 
derecho que se ha ordenado de oficio, 
por decreto de 18 de febrero de 1768, 
que se inscriba por el consejero de 
guerra de Gutendorf, al tiempo de con- 
firmorle el título de posesion. 
Cf. Iner. B. v. pág. 





























Cancelaciones. 


=o 


El ex-teniente Juan 
Luis de Gutendorf ba 
renunciado a este de- 
recho de prioridad de 
compra, por la decla- 
racion hecha por él, 
el 10 de diciembre de 
1781, i reconocida ju- 
dicialmente el 28 del 
dicho mes; en conse- 
cuencia, este derecho 
ha sido cancelado por 
decreto de 2 de enero 
de 1782, 

Cf. Ingr. B. pág. 











| 
| 
aa 


12,000 







RUBRICA III. 


Cantidades. Deudas i otras obligaciones reales garantidas 


judicialmente. 








or. of. 
ANA E Núm. 1.2 Doce mi! talers del peso de la moneda corrien- 
te, que han sido asignados al hermano del poseedor, con- 
sejero de guerra de Gutendorf, teniente Juan Luis de 
Gutendorf, en virtud del acta de la particion de la suce- 
sion paterna, del 10 de enero, confirmada el 19 de enero 
de 1768, como parte de. la herencia que a él tocaba, e 
inscripta a solicitud del dicho teniente de Gutendorf en 
virtud de un decreto de 18 de febrero de 1768, con la 
observacion que ellos quedarán afectos al fundo con el 
interes de un cuatro por ciento i avisando con seis meses 
de anticipacion (Aufkundigung). 

Núm. 2.9 Doce mil talers de igual peso, moneda corrien- 
te, que han sido asignados en la particion de la sucesion 
del 10 de enero de 1768, como plata de sucesion a la 
hermana del poseedor, consejero de guerra de Gutendorf. 
Juana Magdalena, mujer de Roll, e incriptos a peticion 
suya, en virtud. del decreto de 28 de febrero del mismo 
año, por derecho igual con la plata de sucesion de su 
hermano el teniente de Gutendorf con la obligacion que 
quedarán afectados al fundo con el interes de un cuatro 
por ciento i avisando seis meses ántes. 


Cf. Ingr. B. v. pág. 


12,000 


Núm. 3.2 Mil talers moneda corriente de 1764, que el 
poseedor, consejero de guerra de Gutendorf, ha tomado en 
mutno, segun acta de 1v de abril de 1770, del comerciante 
Teótilo Augusto Mercator de Liebstadt, empeñando el 
fundo al interes del cinco porciento, ipagaderos avisando 
con tres meses de anticipacion; el acta del crédito 1 de la 


1,000 


(1) Nuestro antiguo derecho de tanteo o de preferencia, 
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Cantidades. Deudasi otras obligaciones reales garantidas 
judicialmente. 
KRixdales. | gr.] pt. 


——-|hipoteca reconocida judicialmente el 10 de mayo de 1770, 
ha sido inscripta en virtud de un decreto del 17 del mismo 
mes. 





Of. Mer. B.v.p. 


1,000 |-——|—-| Núm. 4.0Una cancion de mil talers que el poseedor ha 
depositado, por Rosemann, en la caja real de sales en 
Liebstadt, conforme a una acta de caución de 15 de marzo 
de 1772, caucion que ha sido inscripta a peticion de la 
cámara de guerrai de los dominios, en virtud de un decre- 
to del 8 de abril de 1779. 


== 6 __ 


Cf. Ingr. B.v. p. 


6,000 |——|-——| Núm. 5.9 Seis mil talers de oro, el federico de oro ava- 
luado en cinco rixdales, que el poseedor, cimsejero de 
guerra de Gutendorf, ha tomado a préstamos segun acta 
de crédito de 8 de octubre de 1779, del banquero judio 
Marcus (Moises), con el interes de un seis por ciento 1 al 
plazo de seis meses, para lo cual se ha constituido una 
hipoteca judicial el 10 del mismo mes i se ha hecho ins- 
cribir en virtud de un decreto de 15 del mismo mes. 


Cf. Ingr. B.v. p. 


—————=————————————_——— ==> 














10,000. |——|——| Núm. 6.2 Diez mil talers, moneda corriente, como resto 
del precio de venta, mediante el cual el precedente posee- 
dor, consejero de guerra de Gutendorf, se ha reservado 
la propiedad en el contrato de venta celebrado con el con- 
sejero provincial de Beuthen, el 4 de setiembre i confirma- 
do el 23 de octubre de 1782; de donde resulta que esta 
suma quedará afecta al fundo con el interes de un cinco 
por ciento i avisando con seis meses de anticipacion. Ins- 
cripto a peticion de Gutendorf en virtud de un decreto 
del 20 de noviembre de 1782. 

Cf. Ingr. B. v. p. 
€: _-_ ___ Y 
Cesiones. Cancelaciones. 
Rixdales.|gr. |p£ 
Ocho mil talers del peso de la moneda] 4,000 |-—|-—| Cuatro miltalers de la 
corriente han sido judicialmente cedidos, plata de la sucesion del 
el 8 de junio de 1773, de los doce mil frente núm. 1, han sido 
vixdales de la plata de la sucesion, del pagados por el poseedor 
Wfrente, por el teniente de Gutendorf al consejero de guerra de 
Icomerciante Juan Teófilo Mercator de Gutendorf, a su hermano; 
Liebstadt, con prioridad para el resto, | [elteniente de Gutendorf, 
1 esta cesion ha sido inscripta por decreto segun recibo de 28 de 
del 20 del mismo mes. mayo de 1773 judicial- 
' mente reconocido, 1 se 
Cf. Imgr. B. 2. p: || han cancelado por decre- 
De los doce mil rixdales de la plata | |tode10de junio del mis- 
de la sucesion del frente, la poseedora mo año. 
Juana Magdalena de Roll ha cedido, en Cf. Iner. B. vs. p. 
virtud de una declaracion, confirmada 
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Cesiones. Cancelaciones. 





a a a 





Rixdales. |gr. [pf. 
el 15 de marzo de 1773, la prioridad a =—|— 
la caja real de sales, como caucion he- 

¡cha porel poseedor, consejero de guerra 
de Gutendorf, a Rosemann, e inscripta 
por mil rixdales bajo el núm. 4, lo que 
ha sido inscripto en virtud de un decreto 

jlde 8 de abril de 1772. 


Cf. Ingr. B.v. p. 

dE ú 500|-—|—| Recibidos en pago a 
cuenta del préstamo re- 
jistrado bajo el núm. 3,/| 
por el comerciante Mer- 
cator, segun recibo judi- 
cialmente reconocido el 
10 de enero de 1773, 1 han 
sido cancelados por decre - 
to de 2 defebrero del mis- 
mo año. 


A 


Cf. Ingr. B. v. p. 


1500/-—|—|  Pagados por el deudor 
por resto de este présta- 
mo, segun recibo del 10 de 
diciembre de 1773 entre- 
gado judicialmente, 1 se 
han cancelado por decre- 
| to de 22 del mismo mes. 
Cf. Ingr. B. v. p. 
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BIBEIOTECA NACIONAL.—Su movimiento en el mes de diciembre 
de 1861. 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS I FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTk 
ESTABLECIMIENTO. 


Periódicos. 


El Mercurio; desde el núm. 10,208 al 10,232. 

El Ferrocarril; desde el núm. 1,835 a 1,864. 

11 Tiempo (Serena); desde el núm. 156 al 159, 

El Maulino; desde el núm. 196 al 198. 

El Correo del Sur; desde el núm. 1,492 al 1,500. 

El Correo de la Serena; desde el núm. 392 al 395. 

El Tiempo (Valparaiso); núms. 112, estraordinarios. 
121 Araucano; desde el núm. 2,352 al 2,394. 

11 Porvenir (Chillan) ; núms. 58, 59, 601 61. 
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El Porvenir de Illapel ; núms. 67, 68 1 69. 
El Purblo ; núms. 11 2. 
La Revista Católica; desde el núm. 708 al 711. 
La Revista del Pacífico; entregas 10 1 11. 
La Revista de Sud- América; entrega 3. * 
Anales de la Universidad ; entrega 5.9% del 2.0 semestre. 
La Gaceta de los Tribunales; desde el núm. 1,013 al 1,015. 
La Esperanza; núms. 41, 421 43. 


; Obras, opúsculos ¿ folletos. 


Memoria sobre la sociedad de beneficencia de Santiago ; imprenta del 
Ferrocarril, 

Anales de la Universidad, del año de 1853 ; imprenta del Comercio (edi- 
cion 2. %, hecha en Valparaiso). 

Estatutos de la sociedad de la Union; 2 ejemplares, imprenta Va- 
cional. 

Memoria del Instituto de Caridad ; imprenta de la Sociedad. 

Proyecto de reforma de las subdelegaciones del departamento de San- 
tiago ; imprenta del Ferrocarril. 

Tereza ; drama en prosa por A. Dumas. 

Solemne distribucion de premios en el Colejio de San Ignacio, el 28 
de diciembre de 1861 ; imprenta del Ferrocarril. 

Ensayo sobre la literatura ecuatoriana, por don Pablo Herrera; im- 
prenta del /Zercurio. 

El tanto por ciento, comedia en 3 actos por don Abelardo Lopez de 
Ayala ; imprenta de id. 

Historia, doctrina ifin de la fracmasonería, por un fracmason que no 
lo es mas; imprenta de la Opinion. 

Novena del Nacimiento de N. $, Jesucristo en Belen ; imprenta de id. 

Constitucion de la sociedad de San Vicente Ferrer; imprenta Va- 
cional. 

La Hacienda pública de Chile, por don Jovino Novoa; imprenta del 
Ferrocarril. 

Alberto el jugador, novela de costumbres, por una madre; imprenta 
de Chile, 

Esposicion que hace la Revd. Comunidad de San Agustin sobre el 
arriendo de la hacienda de Longotoma; imprenta del Ferrocarril, 

Anuario estadístico, 3. % entrega ; imprenta Vacional. 


Periódicos estranjeros. 


El Correo de Ultramar; parte ilustrada, desde el núm. 457 al 460 
18 
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El Español de ambos mundos; los núms. del 21 17 de noviembre, 
La América; los id. del 8 1 24 de octubre. 


Obras que han sido leidas por los concurrentes a las Bibliotecas Nacional + 
Egaña en todo el mes de diciembre de 1861, +? materias a que corres- 
ponden. 


Malerias. Obras. 
Elstona e bacon de alo e Setas ato ale aa UD 
Poesia soe ses a EAS 
Publicaciones periódicas .oooocmocomm.m... 25 
Titeraturasc olaaa ye oO O ratio laa a Al 
Euosotia a a least dla laos UE 
Romances latas 
Artes IO UCIOS aaa tetas tj alo ia noia 
uti prudencia odian oa 
Tdiomas aloe lose ae AA 
Hectareas slo ia 
Maneralo ma a a , 
Bora Se SS 
Wiese orto uy tddi eso aa 
Matemáticas eje ole salado denota a aria 
Poltica ao e Pe A 


N 0 0 0 hy 0O0N0poS — 


Economia política aran aa EL 
Arquitectura o ati s aEaaaoA 
Obras rol iosase aa auso traia Shea ato NO 
: Total o. tao 


Santiago, 31 de diciembre de 1861.—Vicente Arlegui, bibliotecario. 
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CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD.—Actas de las sesiones que 


ha celebrado durante este mes. 
Sesion de Y de diciembre de 1861, 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Orrego, Nazle, Lastarria, Palma, Domeyko1 el Secretario. 

Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confi- 
rió el grado de Licenciado en Leyes a don Mauricio Garcés, a quien se 
entregó el correspondiente diploma. 

lón seguida se dió cuenta: 

1,2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que 
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trascribe un decreto supremo que manda estender diploma de miembro 
de la Facultad de Leyes a favor de don Evaristo del Campo, elejido por 
dicha Facultad para llenar la vacante de don Diego Arriarán. Se acor- 
dó que se comunicara al señor Decano respectivo. 

2.2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un 
decreto supremo que deroga la cláusula final del artículo 4. del su- 
premo decreto de 11 de noviembre de 1850, cláusula que se halla con- 
cebida en los términos siguientes: “no pudiendo ésta (la nueva eleccion) 
recaer en elindividuo que, por su omision en recibirse, haya acreditado 
su poca voluntad de pertenecer a la corporacion.” Se acordó que se 
comunicara a los cinco señores Decanos. 

3. 2 Deuna providencia del mismo señor Ministro, en que pide infor- 
me sobre una solicitud del rejente de estudios del convento de San 
Agustin, fr. Juan Chueca, para que se permita a los relijiosos de dicha 
órden rendir sus exámenes, no en el Instituto Nacional, sino en el Semi- 
nario Conciliar, alegando por fundamento que los relijiosos tienen repug- 
nancia de presentarse en el primero de dichos establecimientos, a causa 
del hábito que visten 1 de otras circunstancias. 

Se acordó por unanimidad manifestar al señor Ministro que, a juicio 
del Consejo, no conviene hacer escepciones a las reglas jenerales que se 
observan en las materias de instruccion pública, sino por motivos mul 
poderosos; que, por consiguiente, es de dictámen que no debe otor- 
garse la concesion solicitada a todos los regulares, sean profesos o nó, 
pues talvez no faltarian quizá quienes vistieran el hábito con perjuicio 
de los buenos estudios ide las mismas comunidades, solo para gozar 
del privilejio de no rendir exámenes en el Instituto Nacional; que 
esta observacion no se aplica a los relijiosos profesos, a quienes parece 
justo permitir que rindan exámenes válidos en el Seminario, como los 
que aspiran a ser clérigos seculares; que habiendo de ser, el mencionado, 
un verdadero privilejio, debe dejarse al arbitrio de los interesados la 
facultad de rendir sus exámenes en el Instituto o en el Seminario, para 
que no se entienda que ha de ser obligatorio el que los dén en el último 
de estos Colejios; que como las demas comunidades monásticas se encuen- 
tran en el mismo caso que la de San Agustin, debe concederse a todas 
ellas lo que se conceda a ésta; 1 que, a fin de ver sila esperiencia mues- 
tra que esta disposicion tiene inconvenientes, se dicte, no de un modo 
estable, sino únicamente por el término de tres años. 

4,2 Deotra providencia del mismo señor Ministro, en que pide in- 
forme sobre una solicitud de don Guillermo Juan Cárter, para que se 
le dispense absolutamente el exámen de Física elemental, 1 temporalmen- 
te los de Jeometría i Trigonometría elementales, que se compromete a 
rendir en el Seminario de la Serena ántes de graduarse de Bachiller en 
Leyes, El solicitante funda su peticion en que ha hecho todos sus estu- 
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dios en el Seminario de la Serena, donde no se cursan los tres ramos 
mencionados, i en que es profesor del mismo establecimiento, lo que le 
impile dedicar todo el tiempo necesario a sus estudios particulares. 

Se acordó por unanimidad informar al señor Ministro, que el exámen 
de Trigonometría no es necesario para el grado de Bachiller en Huma- 
nidades; que el Consejo no encuentra razon para que se conceda al 
solicitante dispensa temporal del exámen de Jeometría; que cree justo, 
no que se le dispense absolutamente el exámen de Física elemental, 
sino que se le permita rendirlo durante la Práctica Forense; 1 que debe 
dar los dos exámenes mencionados en el Liceo de la Serena, u en otro 
establecimiento nacional, facultado para tomar exámenes a individuos 
que no hayan sido alumnos suyos. 

5.2 De una nota del mismo señor Ministro, en que dice que habien- 
do sido nombrado don Adolfo Larenas para desempeñar el cargo de Ins- 
pector jeneral de instruccion primaria, 1 hallándose en posesion de su 
destino, lo pone en conocimiento del Rector para los efectos de lo dis- 
puesto en el artículo 28 de la lei de 24 de noviembre de 1860. 

Despues de alguna discusion, se acordó por unanimidad dirijir al se- 
ñor Ministro un oficio para pedirle que resuelve la duda que ocurre, de 
si debe o no considerarse al Inspector jeneral de instruccion primaria 
como miembro del Consejo universitario; 1 se encargó al Secretario que 
trajese para una de las próximas sesiones un borrador en que estuvieran 
consignadas las razones que se habian espuesto sobre el particular. 

De un informe dei señor Decano de Leyes sobre la solicitud de don 
Mauricio Mena, de que se dió cuenta en una sesion anterior. El señor 
Decano opina: 1.2 que se dispensen al solicitante los exámenes de 
Aritmética, Jeografía 1 Cosmografía, que habia quedado obligado a ren- 
dir durante la Práctica Forense; 2. 9 quese le conceda el que no asista 
a la clase de dicho ramo; i 3. que no se acceda a la peticion de gra- 
duarse de Licenciado en Leyes sin que medien dos años entre este gra- 
do i el de Bachiller, por ser contraria a la lei. 

Puestos a votacion los tres puntos del informe del señor Decano, fue- 
ron aprobados, el primero por cuatro votos contra dos, uno del señor Ree- 
tor 1 otro del Secretario : 1 el segundo 1 tercero unánimemente. 

7.2 De dos oficios, uno del señor Decano de Teolojía 1 otro del señor 
Decano de Humanidades, en que ponen en conocimiento del Consejo 
las comisiones que han nombrado para asistir a los exámenes de la ls- 
cuela Normal de preceptores. Se mandaron trascribir al Director de di- 
cho establecimiento. 

8. De un oficio del señor Decano de Matemáticas, en el cual comu= 
nica el nombramiento de las comisiones examinadoras para el Instituto 
Nacional i la Escuela Normal. Se mandó trascribir a quienes corres- 
ponde. 
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9.2 De un oficio de la directora de la escuela de sordo-mudas, en 
que acusa recibo de la nota en que sele comunicó el supremo decreto 
que le concedió el premio de educacion popular, 1 da las gracias al Con- 
sejo por haberla colocado en el primer lugar de la terna. Se mandó ar- 
chivar. 

10. De otro oficio de la misma directora, en que pide se nombre una 
comision que examine a las alumnas de su establecimiento. Se mandó 
comunicar, para los fines del caso, al señor Decano de Humanidades. 

11. De un oficio del secretario del Arzobispado de Santiago, con el 
cual remite, para el gabinete de lectura universitario, dos ejemplares 
de los dos primeros tomos del “Boletin eclesiástico.” Se mandó acusar 
recibo dando las gracias, 1 colocar en el referido establecimiento los 
ejemplares. : 

12, Deun informe del miembro de la Facultad de Matemáticas, don 
Eulojio Allendes, en el cual reprueba como testo de enseñanza un trata- 
do de “Aritmética práctica,” que se le habia encargado examinar. Se 
aprobó el informe, 1 se mandó archivar. 

13. De una nota de don Ventura Marcó del Pont, en la cual avisa que, 
apesar de que el Cónsul de Chile en Paris aun no ha recibido las doscien- 
tas libras esterlinas que al efecto debe enviarle el señor Ministro de 
Instruccion pública, comprará luego las obras de Historia Natural que 
el Consejo le ha encargado para la Biblioteca Nacional. Se mandó ar- 
chivar. 

14. De un oficio del Intendente de Aconcagua, en que comunica, pa- 
ra los efectos del artículo 4. 2 del supremo decreto de 29 de setiembre 
de 1848, el nombramiento que ha hecho en el primer vocal de la Munici- 
palidad, don José Antonio de (Guilizasti, Cura párroco don José Vicente 
Rodriguez, Licenciados don Benigno Caldera idon Andres Torres, ¡ Re- 
jidor don Benjamin Echavarría, a fin de que juzguen del mérito de los 
exámenes que deben rendirse en el Liceo de San-Felipe. Se aprobó este 
nombramiento, 1 se mandó comunicar la aprobacion. 

Con esto se levantó la sesion 


Sesion de 14 de diciembre «de 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko, Prado i el Secretario. 

Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Decano de Le- 
yes presentó al miembro electo de su Facultad, don Enrique “ocornal, 
anunciando que ya habia leido su Discurso de incorporacion, 1 enume- 
rando entre otros títulos del nueyo miembro la aficion con que siempre 
habia cultivado el estudio de la Jurisprudencia, hasta el punto de haber 
emprendido un viaje a Europa para perfeccionarse en él. 1l señor Kec- 
tor contestó que le constaban la dedicacion al estudio del derecho del 


» 
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señor Tocornal 1 el buen ejemplo que habia dado, de ir a Euro- 
pa, no solo para contemplar costumbres estrañas i admirar monu- 
mentos, sino tambien para enriquecer el caudal de sus conocimientos 
científicos. Don Enrique Tocornal pidió permiso para dar las gracias a 
los señores Rector i Decano de Leyes por las lisonjeras palabras que 
acababa de merecer de ellos. Habiendo prestado el juramento de estilo, 
fué declarado debidamente incorporado. 

En seguida, el señor Rector confirió el grado de Licenciado en Le- 
yes a don Máximo Grainza i don Ramon Murillo, a quienes se entregó 
el correspondiente diploma. 

Despues se dió cuenta: 

1.0 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que 
trascribe un decreto supremo que permite a los relijiosos profesos de las 
órdenes regulares de Santiago rendir indistintamente, en el Instituto 
Nacional o enel Seminario Conciliar, 1 durante tres años contados des- 
de esta fecha, los exámenes necesarios para obtener grados universita- 
rios. Se mandó archivar. 

2. De una solicitud de don Cárlos Irarrázaval 1 don Manuel L. Cerda, 
para que se les permita rendir exámen de todo el Derecho romano. Des- 
pues de una larga discusion, se encargó al Secretario que trajera redac- 
tado para la próxima sesion un borrador de oficio en que se consulte al 
señor Ministro, sl los artículos 3 i 4 del supremo decreto de 7 de octu- 
bre de 1859 se aplican solo alos alumnos de la Seccion Universitaria o a 
bs los de instruccion superior. 

:" De una nota del director de la Academia militar, en que comu- 
nica A órden de los exámenes del establecimiento, para que se nombre 
las respectivas comisiones. Habiendo espuesto el Secretario que ya se 
habia trascrito a los señores Decanos a quienes correspondia, se mandó 
archivar. 

4." De una nota del Delegado Universitario, en que comunica el ór- 
den de los exámenes del establecimiento para los fines del caso. Ha- 
biendo manifestado el Secretario que ya habia sido trascrita a quien co- 
rrespondia, se mandó archivar. 

5. De una nota del señor Decano de Medicina, en que comunica 
que, en sesion de 9 del que rije, su Facultad ha elejido únicamente a don 
Cárlos Leiva para miembro corresponsal en la Serena. Habiendo sido 
aprobada esta eleccion, se mandó elevar al conocimiento del Gobierno, 
conforme a lo dispuesto en el artículo 1. % del supremo decreto de 24 de 
agosto de 1848, 

6.2 Deun oficio del señor Decano de Humanidades, en que comuni- 
cael nombramiento de las comisiones que deben asistir a los exámenes 
de la Escuela normal i de la Academia militar. Se mandó trascribi a 
los directores respectivos. 
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7.2 De otro oficio del mismo señor Decano, en que comunica el nom- 
bramiento de la comision que debe asistir a los exámenes de la escuela 
de sordo-mudas. Se mandó trascribir a la directora. 

8. 2 De un oficio del señor Decano de Leyes, en que comunica el 
nombramiento de las comisiones que deben asistir a los exámenes de su 
Facultad en la seccion universitaria. Se mandó trascribir al Delegado 
Universitario. 

9.2 De una nota del Rector del Seminario, en que comunica el ór- 
den de los exámenes e invita a los miembros del Consejo para que 
asistan a la distribucion de premios que tendrá lugar el seis de enero 
entrante, a las seis de la tarde. Se mandó comunicar a quienes corres- 
ponde. 

10. De un proyecto de contrato, celebrado entre la comision que se 
nombró al efecto 1 don Benjamin Vicuña Mackenna, sobre la compra, 
para la Biblioteca Nacional, de una parte desu coleccion de libros rela- 
tivos a la América. Habiendo sido aprobado por unanimidad, se mandó 
elevar al conocimiento del señor Ministro de Instruccion pública para 
los fines del caso. 

El Rector del Instituto Nacional hizo indicacion para que se permi= 
tlera a los establecimientos privados tomar exámenes válidos de ciertos 
ramos de Instruccion preparatoria con la asistencia de un comisionado 
universitario. 

Por ser mui avanzada la hora se acordó diferir la consideracion de es- 
te asunto para otra sesion, 1 con esto se levantó la presente. 


Sesion de 21 de diciembre úe 1861. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeylo i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confi- 
rió el grado de Bachiller en Humanidades a don Telésforo Vergara, a 
quien se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que 
trascribe un decreto supremo que manda estender el correspondiente di- 
ploma de miembro corresponsal de la Facultad de Medicina a favor del 
Licenciado en la misma don Cárlos Leiva, elejido pordicha Facultad en 
sesion del 9del que rije. Se mandó comunicar al señor Decano respectivo. 

2,2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un de- 
creto supremo que dispensa a don Mauricio Mena los exámenes de 
Aritmética, Jeografía 1 Cosmografía para que pueda optar al grado de 
Licenciado en Leyes i Ciencias políticas, le exonera de la asistencia a 
la clase de Práctica Forense, i dice no haber lugar a la dispensa que el 
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interesado ha solicitado del tiempo que debe mediar entre el grado de 
Bachiller en Leyes 1 el de Licenciado. Se mandó comunicar-al señor 
Decano respectivo. 

3. De otro oficio del mismo señor Ministro, en que dice que “Ha- 
biéndose impuesto S. E. el Presidente de la República del contenido 
de la nota del Rector, fecha 17 del presente, N. 238, le ha encarga- 
do contestar, que cree que no haya inconveniente para que puedan com- 
prarse por el Consejo de la Universidad, con las cantidades que destina 
anualmente para la adquisicion de libros para la Biblioteca Nacional, las 
obras de la Biblioteca Americana que don Benjamin Vicuña Mackenna 
propone en venta bajo las condiciones que el Rector trasmite.” Quedó 
en discusion. 

4, De una nota del señor Decano de la Facultad de Humanida- 
des, en que comunica las comisiones que ha nombrado para asistir a los 
exámenes del Seminario. Se mandó trascribir al Rector de este estable-- 
cimiento. 

5. De una nota del señor Decano de Leyes, en que comunica las 
comisiones examinadoras que ha nombrado para el mismo estableci- 
miento. Se mandó trascribir a quien corresponde. 

6. De una nota del señor Decano de Matemáticas, en que comunica 
las comisiones que ha nombrado para asistir a los exámenes de la Aca- 
demia Militar i del Seminario. Se mandó trascribir a los Directores res- 
pectivos. 

7.2 De una nota del Intendente del Maule, en que, conforme al su- 
premo decreto de 29 de setiembre de 1848, somete a la aprobacion del 
Consejo el nombramiento que ha hecho, para miembros de la Junta de 
educacion, en el Juez letrado don José Olegario Reyes 1 Cura párroco 
don Juan Francisco Tapia,ien los Abogados don Domingo Urrutia 
Floresi don Juan de Dios Cisternas, para que compongan las comisiones 
examinadoras de los alumnos del Liceo de Cauquenes. Se aprobó este 
nombramiento. 

8. De otra nota del mismo Intendente, en que somete a la aproba- 
cion del Consejo el nombramiento que ha hecho en el Cura párroco, don. 
Juan Francisco Tapia, 1 en el segundo Alcalde de la Municipalidad de 
Cauquenes, don Juan José del Rio, para integrar la Junta de educa- 
cion del Maule. Se aprobó este nombramiento. 

9.2 De una solicitud del escribiente de la secretaría jeneral, para que 
se le mande pagar mensualmente, de fondos universitarios durante el 
próximo año de 1862, el sobresueldo de doscientos pesos anuales, que se 
le tiene concedido durante el año que va a terminar. Subsistiendo los 
motivos que se tuvieron presentes para decretar anteriormente el men- 
cionado sobresueldo, se accedió a la solicitud por siete vótos contra uno, 

10, De una nota de don Ventura Marcó del Pont, on que anuncia 
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que las obras de Historia Natural que se ha encargado para la Biblio- 
teca Nacional no se pueden conseguir en Paris, i que probablemente se- 
rá menester encargarlas a Alemania, lo que exijirá tiempo 1 aumentará 
' su costo. Se acordó contestar al señor Marcó, que mande comprar, si es 
preciso, dichas obras a Alemania. 

11. De una solicitud de don Benjamin Gutierrez, para que se aprue- 
be como testo de enseñanza uno que ha compuesto con el título de 
“Lecciones de jeografía moderna.” Se mandó pasar al señor Decano de 
Humanidades para los fines del caso. 

Habiendo leido el Secretario el borrador del oficio que se ha acordado 
pasar al señor Ministro de Instruccion pública, para que se sirva resol- 
ver la duda que ha ocurrido, sobre si el Inspector jeneral de instruccion 
primaria debe o no considerarse miembro del Consejo Universitario, fué 
aprobado con algunas modificaciones. 

Puesta en discusion la indicacion del señor Prado, para que se permi- 
ta rendir exámenes válidos de ciertos ramos elementales en los estableci- 
mientos privados con la asistencia de un comisionado universitario, fué 
desechada. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 28 de diciembre de 1861, 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko 1 el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector con- 
firió el grado de Bachiller en Humanidades a don Ramon Dominguez, 
a quien se entregó el correspondiente diploma, 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De una providencia del señor Ministro de Instruccion pública, 
en que pide informe sobre una nota del intendente de “Palca, en la cual 
éste espone que, habiéndose presentado al Liceo de dicha ciudad los 
alumnos del Colejio privado de don Adrian Araya, a rendir exámenes 
en virtud del privilejio que se ha concedido a este establecimiento, se 
les tomaron los mencionados exámenes para no perjudicarlos, pero no 
se anotaron en el libro de asientos, a causa de que el testo por el cual 
habian estudiado no era seguido en el Liceo, esperando que el Gobier- 
no resuelva sobre el particular. Se acordó, para resolver, preguntar al 
Intendente de Talca, de qué exámen se trata, i cuál es el testo por que 
han aprendido los alumnos de don Adrian Araya. 

2.2 De una solicitud de don Zorobabel Rodriguez, para que se le 
permita graduarse de Bachiller en Humanidades sin el exámen de Jeo- 
metría elemental, que se compromete a rendir durante la Práctica Fo- 
rense, alegando por fundamento que no ha podido estudiar este ramo 
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por haber estado dedicado a la enseñanza, particularmente en el Colejio 
de San Luis, de donde es profesor. Habiendo el señor Decano de Teolo- 
Jía atesticuado la verdad del hecho, se accedió a la solicitud por siete votos 
contra uno. 

3. De un oficio del Tesorero Universitario, com el cual remite un 
estado jeneral de las entradas 1 salidas que ha temido la caja de la Uni- 
versidad en cinco meses, contados desde el 18 de julio último hasta el 
28 del que rije. De este estado resulta que, en esta fecha, habia una exis- 
tencia de mil seiscientos cincuenta 1 seis pesos. 

4. 2 De una cuenta de la Imprenta del Ferrocarril, ailibnEs a Cua- 
renta pesos, por haber tirado separadamente trescientos ejemplares de 
la biografía de don Andres Antonio de Grorbea, por don Manuel Salustio 
Fernandez, publicada en los Anales. Se comisionó al Secretario para que 
se viera con el director de dicha imprenta 1 arreglara dicha cuenta, 

En vista del oficio del señor Ministro de Instruccion pública, que se 
leyó en la sesion anterior, se aprobó la siguiente contrata con don Ben- 
jamin Vicuña Mackenna : 

“Art. 1.2 La Biblioteca Nacional compra a Vicuña Mackenna las 
obras marcadas en el adjunto Catálogo, i cuyo importe total asciende a 
cuatro mil quinientos sesenta 1 cinco pesos (4,565 ps.). 

“Art. 2. Esta suma se irá pagando con la cantidad de mil pesos 
anuales, de los fondos destinados para la A de libros de la Bi- 
blioteca Nacional. 

“Art. 3. 2 En atencion a los largos plazos en que se hará este pago ia 
la circunstancia de haberse elejido solo las obras de mas mérito de la co- 
leccion, se concede al vendedor un aumento del diez por cientosobre el 
total del valor de la compra, cuyo aumento asciende a cuatrocientos 
cincuenta 1 seis pesos cincuenta centavos (456 ps. 50 cts. ), lo que au- 
menta el precio total a cinco mil veintiun pesos cincuenta centavos 
(5,021 ps. 50 cts. ), cantidad que se pagará en la forma determinada en 
ellart 2: S 

“Art. 4.2 Una vez aprobado este contrato por el! Consejo de la 
Universidad i el Supremo Grobierno, comisionará ¡aquel una persona 
que se reciba de los libros. 

“Santiago, diciembre 14 de 1861.—Benjamin Vicuña Mackenna. 

“Art. adicional. Se entiende que las anualidades de a mil pesos, a que 
se refiere la presente contrata, serán pagadas conlas cantidades que se 
presupuestan cada año en el presupuesto jeneral para compra de libros 
de la Biblioteca Nacional, sin que el Consejo Universitario quede com= 
prometido en manera alguna con sus fondos propios. —Fecha en Santia- 
go, diciembre 31 de 1861.— Benjamin Vicuña Mackenna.” 

El señor Decano de Humanidades espuso que, habiendo dado órden 
el señor Rector para que se recibiesen en la Biblioteca Nacional las obras 
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a que se refiere la anterior contrata, habia comisionado para que las 
recibiese al segundo bibliotecario don Damian Miquel, quien habia 
pasado sobre el desempeño de su comision un oficio que presentó. Ha- 
biéndose aprobado la manera como se habia practicado la entrega de los 
libros mencionados, se mandó publicar la nota del señor Miquel. 

A indicacion del señor Lastarria, sezcordó hacer tambien presente al 
señor Ministro de Instruccion pública, que, para llevar a efecto la contrata 
con el señor Vicuña Mackenna, parecia conveniente que 6. $. se sirvie- 
ra ordenar se entregasen desde luego al bibliotecario mil pesos, que se 
irán descontando en las doce mensualidades del año 1862; pues si así 
no se hacia, se irrogaria un grave perjuicio al vendedor sin provecho 
para la Biblioteca ni para el Fisco. 

Elmismo señor Decano manifestó que, a su juicio, el Consejo era la 
autoridad encargada de determinar los testos que deben seguirse en 
todos los establecimientos nacionales de instruccion preparatoria; e hizo 
indicacion para que se pusiera en práctica el ejercicio de esta atribucion. 

Con este motivo, se acordó que el Secretario presentára, para otra se- 
sion, una noticia de todas las disposiciones relativas a esta materia; 1 
con esto se levantó la presente. 


A AS DO ARA io cn 
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Vota diriida al Consejo por la directora de la escuela de sordo-mudas, 


dando las gracias por el premio de educacion popular que se le adjudicó 
este año. 


Santiago, 5 de diciembre de 1861.—Señor Rector: —Con fecha 9 de 
octubre del presente año, recibí una nota de US. en que me trascribe 
un decreto supremo, fecha 27 de setiembre del mismo. En él veo 
aprobada la terna que formó, para el premio de educacion popular, la 
ilustre corporacion que US. tan dignamente preside. En este apreciable - 
documento he visto que se me colocó en el primer lugar de la mencio- 
nada terna para el predicho premio. 

Carezco de frases con que manifestar mi gratitud a US. i al Conse- 
jo; isi me fuera permitido manifestar iguales sentimientos al Supremo 
Gobierno, por el órgano de US. 1 del Consejo mismo, seria doble mi 
gratitud a este respecto. 

Ultimamente, me dice US. que me remite el diploma, el cual he 
recibido, 1 doi a US. por ello repetidas gracias. 

Sírvase U6S., pues, dispensar mi tardanza en contestar su respetable 
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nota, porque mi quebrantada salud no me ha permitido hacerlo en todo 


este tiempo.—Dios guarde a US.—Rosario Vargas. —Al señor Rector 
de la Universidad. 


Concesion al clérigo minorista don Guillermo Juan Cárter. 


Santiago, 6 de diciembre de 1861.—Con lo espuesto en la solicitud 
precedente 1 lo informado por el Consejo de la Universidad en casos 
análogos al presente, se autoriza al clérigo minorista don Guillermo Juan 
Cárter para que pueda rendir, en la Corte de la Serena, los exámenes 
de Derecho i de los demas ramos universitarios exijidos para el grado 
de Licenciado en Leyes i Ciencias Políticas. —Anótese 1 comuníquese.— 
Perez. —Justo, Obispo de la Serena. 





Obsequio llegado al Museo Nacional. 


Santiago, 7 de diciembre de 1861.—Señor Ministro: —Tengo el gusto 
de comunicar a US. que, al fin, me ha llegado una coleccion de plantas 
desecad»s del herbario real de Berlin, en cambio de las plantas chilenas 
que envié, hará como tres años, al mencionado establecimiento. Esta 
coleccion comprende como unas seiscientas especies, la mayor parte del 
Brasil ide Norte- América, todas bien clasificadas, como se debia esperar 
de un Instituto que goza de tanta fama, 1en un estado de perfecta con- 
servacion, de modo que es una mui preciosa adquisicion para las colec- 
ciones de nuestro Museo Nacional. —Dios guarde a US.—Doctor R. A. 
Philippi.—Señor Ministro de instruccion pública. 


Exámenes de los relijiosos de las órdenes regulares de Santiago. 


Santiago, 11 de diciembre de 1861.—En virtud de lo informado por el 
Consejo de la Universidad en la nota que precede, los relijiosos profe- 
sos de las órdenes regulares de Santiago podrán rendir, indistintamente, 
en el Instituto Nacional o en el Seminario Conciliar, 1 durante. tres 
años contados desde esta fecha, los exámenes necesarios para obtener 
grados universitarios. —Anótese 1 comuníquese. —PErEz.—Justo, Obis- 
po de la Serena. 


Dispensas concedidas a don Mauricio Mena. 


Santiago, 13 de diciembre de 1861.—El Presidente de la República, 
con fecha de hoi, ha decretado lo que sigue: 

“Ln virtud de lo informado por el Consejodela Universidad, dispensán- 
sea don Mauricio Mena los exámenes de Aritmética, Jeografíai Cosmo- 
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grafía, para que pueda optar al grado de Licenciado en Leyes i Ciencias 
Políticas ; se le exonera de la asistencia a la clase de Práctica Forense ; 1 
no ha lugar a la dispensa que solicita del tiempo que debe mediar entre el 
grado de Bachiller en Leyes iel de Licenciado. —Anótese i comuníque- 
se."—Lo trascribo a Ud. para su conocimiento, i en contestacion a su 
nota núm. 234, fecha 1? del presente.—Dios guarde a Ud.—Justo, Obis- 
po de la Serena. —Al Rector de la Universidad. 





Quinta normal de Agricultura. 


Santiago, 17 de diciembre de 1861.—Considerando : 

1.2 Que la Quinta normal de Agricultura no ha rendido desde su 
creacion los resultados que de ella se esperaban, en lo que respecta a la 
enseñanza de la Agricultura 1 demas ramos accesorios; 

2.2 Que segun lo demuestra la esperiencia de muchos años, esto es 
debido al sistema de organizacion que rije al establecimiento, como a 
la falta de uniformidad que desde un principio se ha notado en su di- 
reccion; 1 

3. Que no es posible continuar invirtiendo cantidades de impor- 
tancia en una enseñanza, que, por los motivos indicados, ningun bene- 
ficio reporta al adelanto de la Agricultura en el pais, 

Vengo en decretar: 

Art. 1.2 Miéntras se organiza un nuevo réjimen, que ponga a la 
Quinta normal en aptitud de difundir eficazmente en el pais la ins- 
truccion agrícola, se suspende en este establecimiento la enseñanza 
teórica 1 práctica de toda clase de estudios. — ' 

Art. 2.2 La Quinta normal se destinará entre tanto a la aclimata- 
cion 1 multiplicacion de las plantas útiles, exóticas, que convenga pro- 
pagar en el pais, 1 así mismo al cuidado 1 reproduccion de los animales 
de raza estranjera. 

Art. 3.2 Todos los empleados del establecimiento cesarán en sus fun- 
ciones desde el 1. % de enero próximo, 1 despues se nombrarán por un 
decreto especial los que hayan de continuar a cargo de él; debiendo fijarse 
por un reglamento provisorio el número de éstos i sus respectivas 
atribuciones 1 deberes.-—Tómese razon, comuníquese i publíquese. — 
Perez. —Manuel Renjifo, 





a 


Miembro corresponsal de la Facultud de Medicina. 


Santiago, 20 de diciembre de 1861.—Con lo espuesto por el Rector 
de la Universidad, estiéndase el correspondiente diploma de miembro co- 
rresponsal de la Facultad de Medicina a favor del Licenciado en ella don 
Cárlos Leiva, elejido por dicha Facultad en sesion del dia 9 del presen- 
te.—Anótese 1 comuníquese. —PrrEz.—Justo, Obispo de la Serena. - 
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Aquiescencia del Gobierno a la compra, para la Biblioteca Nacional, de 
parte de los libros americanos del señor Vicuña Mackenna. 


Santiago, 20 de diciembre de 1861.—Habiéndose impuesto S. E. el 
Presidente de la República del contenido de la nota de Ud., fecha 17 
del presente, núm. 238, me encarga conteste a Ud., que cree que no 
haya inconveniente para que puedan comprarse por el Consejo de la 
Universidad, con las cantidades que destina anualmente para la adqui- 
sicion de libros para la Biblioteca Nacional, las obras de la “Biblioteca 
Americana” que don Benjamin Vicuña Mackenna propone en venta, 
bajo las condiciones que Ud. trasmite. 

Lo digo a Ud. para su. conocimiento i en contestacion a su citada 
nota.—Dios guarde a Ud.—Justo, Obispo de la Serena. —Al Rector de 
la, Universidad. 





Recibo en la Biblioteca Nacional de las obras americanas compradas a don 
Benjamin Vicuña Mackenna. 


Santiago, 24 de diciembre de 1861.—Tengo el honor de remitir a Ud. 
los Catálogos de la Biblioteca de don Benjamin Vicuña Mackenna, en 
que van anotados los libros que de ella deben comprarse para la Biblio- 
teca Nacional, a fin de que Ud. disponga que los reciba el bibliotecario, 
i verificado, otorgue el competente recibo.—Dios guarde a Ud.—An- 
dres Bello.—Al señor Decano de la Facultad de Humanidades. 

El señor don Vicente Arlegui procederá a recibir los libros que se 
espresan.—Lastarria. 

Estando indispuesto el señor Arlegui, recibirá los libros el segundo 
bibliotecario, señor Miquel, segun el Catálogo marcado con una b, que se 
acompaña. —Lastarria. 

Santiago, 28 de diciembre de 1861.—En cumplimiento de la órden 
que antecede, he recibido de don Benjamin Vicuña Mackenna mil seis- 
cientos seis volúmenes, segun el Catálogo marcado que se ha acompañado 
1 por el cual se ha recibido cada obra separadamente. 

Habiéndose practicado esta operacion con toda escrupulosidad, debo 
señalar aquí las circunstancias siguientes : 

1.2 No me han sido entregadas tres obras de las señaladas, que son: — 
los Viajes de Drach, 1 vol. 8.0—El Semanario del Perú, 1 vol. folio.— 
Narraciones sobre Sud-América, 1 vol. 4. %, en ingles. 

2.P El señor Vicuña Mackenna me entregó 39 volúmenes de obras 
que, aunque estaban marcadas para recibirse, él no les habia puesto pre- 
cio, 1 por consiguiente las cede gratis a la Biblioteca 1 en compensacion 
de los 3 volúmenes que faltan. Entre las obras cedidas por el señor Vi- 
cuña se encuentra el gran mapa de Bolivia, por Ondarza i Mujia—Los 
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Viajes a Chile de Poeppig, 2vol. f. i Atlas. —Elrejistro oficial de Buenos- 
Aires, 4 vol. 4.  —Las Memorias de Mme. Roland, con anotaciones ma- 
nuseritas del Jeneral Miranda, 3 vol. 4. 9,1 20 vol. de folletos peruanos, 
con mas de 200 folletos. 

3.2 Ha ocurrido tambien, el haber una obra señalada en el Catálogo 
como constando de 10 vol. (que es la biografía de los firmantes de la 
Constitucion de Estados-Unidos), la cual solo consta de 9 vol., 1 otra, que 
son las obras de Washington Irving, que, señaladas en un volúmen, han 
sido entregadas en 10 volúmenes. —Los Viajes de Bossu, señalados en 
dos vol. en 8.9, están encuadernados en uno solo; pero de esta obra se 
han entregado 2 ejemplares. 

4, * Finalmente, respecto a la cuenta de los volúmenes, debo declarar 
que puede haber un error de uno a diez volúmenes, por la prisa con que 
se ha hecho esta operacion, la cual no se creia necesaria desde que se ha- 
bia recibido obra por obra segun el Catálogo. 

Devuelvo los Catálogos que se me remitieron, acompañando otro, para 
mayor claridad, en que están marcadas al márjen con una cruz las obras 
recibidas. Tan pronto como se termine el estracto manuscrito que debe 
servir .para el uso de la Biblioteca, será remitido al señor Director de 
ésta, a cuyo tin se servirá entónces devolver los tres Catálogos acompa- 
ñiados para archivarlos.—Dios guarde a Ud.— Damian Miquel, biblio- 
tecario 2.9 .—Señor Decano de la Facultad de Humanidades. 





Rector para el Liceo de Valdivia. 


Santiago, 27 de diciembre de 1861.—Nómbrase Rector del Liceo de 
Valdivia a don Vicente Grarcía Aguilera, propuesto por el Intendente 
de la provincia. Abónesele el sueldo correspondiente a este empleo desde 
el dia en que principie a ejercerio.— Tómese razon i comuníquese. — 
PErEz.—Justo, Obispo de la Serena. 





Dudas sobre la injerencia que pueda tener en el Consejo de la Universidad 
el Inspector jeneral de instruccion primaria, propuestas al Gobierno pa- 
ra su resolucion. 


Santiago, 28 de diciembre de 1861.—Habiendo comunicado al Con- 
sejo, en sesion de 7 del actual, el oficio sobre el nombramiento de 
Inspector jeneral de instruccion primaria hecho en don Adolfo Lare- 
nas, que V. $. Í. se sirvió dirijirme con fecha 21 de noviembre último, 
se acordó consultar a V. $. T la duda, de sí este nombramiento ha sido 
comunicado para que el Inspector jeneral de instruccion primaria sea 
tenido como miembro del Consejo, o solo para que éste pueda pedir 
informes i noticias a dicho empleado, siempre que sea necesario, 
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Vol a tener el honor de manifestar a V. S. L, en nombre del Consejo, 
los motivos que han dado ocasion a la indicada duda. 

El artículo 28 de la ¡e1 de 24 de noviembre de 1860 dice testualmen- 
te, que: “11 Inspector jeneral será miembro del Consejo de instruccion 
pública ;” pero el Consejo de la Universidad no se ha denominado nunca 
Consejo de instruecion pública, 1por lo tanto parece que la referida lei 
no ha ordenado que el Inspector jeneral de la instruccion primaria sea 
miembro de la primera de estas corporaciones. 

Esta interpretacion se apoya, no solo en el significado literal de las 
palabras empleadas por la lei, sino tambien en las atribuciones completa- 
mente diversas del Consejo de la Universidad 1 del Inspector jeneral de 
la instruccion primaria, pues la citada lei de 24 de noviembre de 1860 ha 
quitado al Consejo toda injerencia en la instruccion primaria, derogando 
por consiguiente la mui pequeña que daba en ella a la Universidad la 
lei orgánica de 19 de noviembre de 1842, pequeña injerencia que, debe 
confesarse en honor de la verdad, no ha tenido efecto a causa «le los 
ningunos medios de la corporacion para intervenir en el réjimen de las 
escuelas. La Universidad 1 el Consejo, segun las leyes vijentes, solo 
deben ocuparse en la colacion de grados, en la instruccion superior 1 
preparatoria, en el cuidado de ciertos establecimientos científicos, litera- 
rios 1 artísticos, como el Museo, la Biblioteca Nacional, la escuela de 
pintura, 1 en trabajos académicos; 1 siendo esto así, el Inspector jeneral 
de la instruccion primaria, que puede ser mui idóneo en las materias de 
su ramo, pero no en las del Consejo Universitario, influiria con su voto, 
si sele hiciera miembro de esta corporacion, en asuntos en los cuales no 
tendria talvez ninguna competencia, miéntras que a los demas miem- 
bros del Consejo jamás les llegaria el turno de dictaminar o resolver 
sobre los asuntos de la instruccion primaria, pues la lei de 24 de noviem- 
bre de 1860 no da al Consejo ninguna atribucion en ella. 

Aunque es cierto que la Universidad 1 el Consejo son los encargados 
de examinar 1 aprobar los textos de todas especies, es esta una opera- 
cion científica 1 literaria que en nada puede ilustrar, hablando enjeneral 
1 haciendo abstraccion de personas, un Inspector de instruccion prima- 
ria; 1 si se sostuviera lo contrario, la lójica exijiria que se hiciera a 
todos los visitadores de escuelas miembros de las Facultades de Huma- 
nidades, Matemáticas 1 Teolojía, que son las que comunmente revisan los 
textos destinados a los establecimientos de primeras letras. Si alguna 
vez fuera conveniente oir la opinion del referido Inspector, la Univer- 
sidad ¡el Consejo se la preguntarian, como no dejan nunca de consultar, 
cuando es preciso, a los visitadores de escuelas, preceptores 1a toda clase 
«de hombres prácticos, sin que haya necesidad de que vengan a decidir 
en asuntos ajenos de su competencia 1 empleos, como son los que mas 
frecuentemente se dilucidan en el Consejo. 
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Si, a pesar de lo espuesto, el Supremo Gobierno decidiese que el Ins- 
pector jeneral de instruccion primaria debe ser miembro del Consejo 
Universitario, quedaria por declarar, si este empleado ha de tomar par- 
te en todas las discusiones o solo en aquellas que tengan relacion con 
su ramo. Lo primero, le haria injerirse en asuntos ajenos de su compe- 
tencia; lo segundo, le asimilaria a los miembros especiales de otras cor- 
poraciones, a los jueces militares, de minas, de comercio o de hacienda, 
por ejemplo, que solo concurren a los acuerdos de los Tribunales de justi- 
cia cuando éstos conocen de causas relativas a su especialidad. Por las 
mismas razones, parece que el Inspector jeneral de instruccion primaria, 
en la hipótesis de que sea miembro del Consejo Universitario, única- 
mente deberia intervenir en las materias de su ramo, debiendo ser citado 
al efecto para las sesiones en que éstas hubiesen de discutirse, como al 
presente se practica con el Maestre-Escuela de la Iglesia Metropolitana, 
a quien se cita al Consejo siempre que ha de conferirse el grado de 
Licenciado en Teolojía, para que, el que ha de recibir dicho grado, haga 
en su presencia la protestacion de fé, sin que el espresado Maestre-Es- 
cuela, fuera ¿e este acto, tenga injerencia en el Consejo Universitario. 

En vista de la anterior esposicion, V. $. L. se servirá resolver las du- 
das indicadas del modo que sea mas conveniente.—Dios guarde a 
V. $. 1.—Andres Bello. —Señor Ministro de instruccion pública. 


Permiso concedido a don Zorobabel Rodriguez. 


Santiago, 30 de diciembre de 1861.—Con fecha de hoi he decretado 
lo que sigue :—“Conforme a lo acordado por el Consejo en sesion de 
28 del actual, se permite a don Zorobabel Rodriguez que se gradúe 
de Bachiller en Humanidades con la obligacion de rendir, durante la 
Práctica Forense, el exámen de Jeometría elemental que le falta. Anó- 
tese i comuníquese.”—Lo trascribo a Ud. para su conocimiento i fines 
consiguientes.—Dios guarde a Ud.— Andres Bello.—Al señor Decano 
de la Facultad de Humanidades. 


AVISO OFICIAL. 


Se hace saber a quienes interese, que los temas designados por las res- 
pectivas Facultades de la Universidad de Chile para los certámenes del 
presente año de 1862, son los siguientes: 

Facultad de Humanidades. —Apreciacion crítica de los principales 
prosadores chilenos, antiguos 1 modernos. 

20 
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Facultad de Ciencias Físicas i Matemáticas. —La medida i reparticion 
de las aguas de regadío. 

Facultad de Medicina.—Un tratado sobre la difteritis. 

Facultad de Leyes i Ciencias Políticas.—Proyecto de reforma de nues- 
tra lejislacion sobre quiebras, con el exámen comparativo de la misma 
con las lejislaciones estranjeras modernas. 

Facultad de Teolojta + Ciencias Sagradas.—Un trabajo sobre con- 
cordancia de la Teolojía moral con el Código civil chileno en los tratados 
de contractibus et de justitia et jure. 


Miguel Luis Amunátegui, secretario jeneral. 
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INDECH 


De las materias contenidas en este tomo XIX de los Anales, correspondiente 
al segundo semestre de 1861. 


ET 


Está distribuido en seis secciones, a saber:—1. Discursos de incorpo- 
racion.—JI1. Memorias de prueba en los exámenes de Licenciado. — 
III. Informes, notas u oficios, memorias i comunicaciones científicas 
o literarias. —ÍIV. Acuerdos delas Facultades. — V. Acuerdos del Con- 
sejo—i VI. Boletin de instruccion pública. 


SECCION 1. 


Discursos de incorporacion. 
Pájinas. 
JURISPRUDENCIA. Algunos efectos de la lei, o ¿cuál es el derecho que 
debe aplicarse a las controversias relativas a los actos 1 contratos 
celebrados, 1 a las sucesiones abiertas en pais estranjero, cuando la 
lei de este pais se encuentra en colision con la lei chilena? —Discur- 
so de don Melchor Concha ¡Toro en su incorporacion a la Facultad 
de Leyes, pronunciado el 27 de junio de l86l.........o.... SGÓBEO 38 
====== Trascripcion; análisis comparado de DOG Esa hi- 
potecaria. —Discurso de don Enrique Tocornal en su incorporacion 
ala Facultad de Leyes, pronunciado el 12 de diciembre de 1861.... 766 
MEDICINA. Enfermedades del hígado en Chile.—Discurso de don Jorje 
Petit en su incorporacion s la Facultad de Medicina, pronunciado 
el 8 de noviembre de 1861.. SS ZA 
TEOLOJTÍA. Sacerdocio católico en sus salia Corialls (E párit del) — 
Discurso del presbítero don Leon Balmaceda en su incorporacion a 
la Facultad de Teolojía, pronunciado el 11 de julio de 1861......... 79 
BIOGRAFTAS de miembros de la Universidad ya finados, a saber: 
De D. FRANCISCO ANTONIO PINTO, por don Melchor Con- 
AE AO obooLo od TatoUd Uso RIERA 
De D. EUJENIO GUZMAN, por don Leon Bulme ARS 79 
De D, JOSE IGNACIO ZENTENO, por don Enrique Tocornal. 766 
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SECCION IL 


Iexmorvias de prueba en los exámenes de Eicenciado. 


4) . 
JURISPRUDENCIA. Sobre la reforma de algunas disposiciones relativas di 
al crédito i alos modos de hacer su solucion, modificando algunos 
procedimientos que están en vigor.—Memoria de prueba de don 
Bernardino pd en su exámen para optar al grado de Licenciado 
en leyes, leida el 22 de julio de 1861........ G0QOd9 dOQOSORGOñO Sueco 


======== Exámen de algunos sistemas hipotecarios. emana 
de prueba de don José del Cármen Troncoso en su exámen para 
optar al grado de Licenciado en leyes, leida el 22 de agosto de 186). 248 
====== Historia 1 crítica del derecho de reivindicación de los bienes 
muebles en juicio de concurso de acreedores.—-Memoria de prue- 
ba de don Salvador Castillo en su exámen para optar al grado de 
Licenciado en leyes, leida el 2 de setiembre de 1861.cooocconoioo.. «+. 308 
====== Consideraciones sobre algunas reformas que seria conveniente 
ejecutar en la lejislacion que establece los medios de hacer efectivo 
el pago delas deudas.—Memoria de don Florentino Gonzales, leida 
ante la Facultad de Leyes el 4 de setiembre de 1861............ a SO 
====== Algunas consideraciones sobre el estudio del Derecho Roma- 
no.—Memoria de prueba de don Filidor Cubillos en su exámen pa- 
ra optar al grado de Licenciado en leyes, leida el 7 de noviembre 
CMI oe ea 9oouaogosacoca du ldcabovbod o Yi odVONcOdOndueo dncovecduduoocaso.. E) 


SECCION III. 


informes, notas u oficios, memorias i comunicaciones 
cientificas o literarias. 


BASCUÑAN GUERRERO (Don Francisco). —Nota sobre los distingui- 
dos servicios que, como Intendente de Santiago, presta a la educa- 


cion del pueblO...monocoooooocornencorenrcsccnnnonancncncarono dodLaobacobos 446 
BIBLIOGRAFIA.—Catálogo de las obras con que actualmente cuenta la 
Biblioteca del Instituto Nacional, formado por su bibliotecario.. 184 


======== Iconografía española por don Valentin a 
culo crítico sobre esta importante obra, comunicado a la Facultad 
de Humanidades por el miembro de ésta don Diego Barros Arana... 243 
====== AMERICANA. Historia antigua del Perú, por don Se- 
bastian Lorente.—Juicio de esta obra, comunicado a la Facultad de 


Humanidades por el miembro de ésta don Diego Barros Arana ..... 3 
BIBLIOTECA NACIONAL.—Su movimiento en los meses de junio i ju- 

lio de 6l........-. E A En See ea sao een aseo 
====== De agosto. 50 0:0.0.0 0b000000 DUO UdOOLnoonodad9ndO OS 
====== De O c000de0d O SO VOdOOVOVaLO be 374 
====== De octubre la taiass dotarse esla lo slael les risas OSA 
A De o embriones cd alos OL 


A A A e oo OS 
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BIBLIOTECA NACIONAL.—Se compra para ella, con la aquiescencia del 
Gobierno, parte de los libros americanos de don Benjamin Vicuña 
MERECE A ds A 

====== DE AUTOGRAFOS CHILENOS, por don Agustin 2.9 
Espinosa, —Informes sobre esta obra i otros antecedentes. ...om...... 

CALIGRAFTIA --Informe sobre la uniformidad de su enseñanza en las' es- 
enelashucolejioside la República esdiscd ii al ccdi ne) caninos 

CARTA HIDROGRAFICA DE LA BAHIA DE ARAUCO.—$e obse- 

quia al Gobierno por el comandante de las fuerzas navales de Fran- 
Casco La li SAO d 0. a 

CERTAMEN DE LAFACULTAD DE MEDICINA en el presente año.— 
Varias piezas relativas al trabajo presentado a dicho certámen...... 

CERTAMENES UNIVERSITARIOS de 1862.—Temas designados por 
nstrespecivashacultadesis y iuusaroaso dao topico ao pub. Sabolaoeyosocdana des 

CLASE SUPERIOR DE LITERATURA en De Seccion Universitaria. — 
Nota del Gobierno sobre el particular.....cooooncnconocnniconorconcororonos 

COLEJIO DE DON ADRIAN ARAYA EN TALCA.--Oficio del Rec- 
tor al Gobierno sobre el particulal...ooococnocosocncnoaeconoconnonecinnós 

ERRAZURIS (don Federico).—8Se le dan las gracias por su Memoria histó- 
CLA MO A 

ESCUELA NORMAL DE PRECEPTORES.--Circulares sobre un con- 
curso para proveerla de alumnos para 1862.. Aga 

EXAMINADORES de Bachilleres i Licenciados en clic de dad To 
cultades.—Circular del Rector alos Decanos sobre lo que debe ha- 
cerse cuando falte alguno de aquellos....oomocconoco oooorecrconocononosos 

GUILLISS (don Juan Manuel).—Carta al Rector de la Univer sidad i 1con- 
testacionid ejes te unas latido eel olaa ab o ERE Led 

IMPRESOS CHILENOS. a alos Intendentes sobre el cuidado que 
deben tener para que se remitan oportunamente a la Biblioteca Na- 
cional los ejemplares que le pertenecen. ..o.moo. cooponecoraconnioneconanons 

INDUSTRIA MINERA DE CHILE. Estado actual de las minas de car- 
bon fósil de Lota 1 Lotilla en la provincia de Concepcion. —Comuni- 
cacion de dom Leonidas García a la Facultad de Ciencias Físicas en 
sulsesion de julio de Seat dolore ccdabo cda 

INSPECTOR DE INSTRUCCION PRIMARIA.—Dudas sobre su inje- 
rencia en el Consejo de la Universidad, propuestas por éste al Go- 


INSTITUTO NACIONAL.—Piezas relativas a la solemne distribucion de 
premios en ambas Secciones, la superiori la preparatoria, en se- 


vemo Cal esoo iO .ooocegos dooopo nacos Jos en EnoOLbOdaSdOS E O Ras 
INSTRUCCION PRIMARIA EN CHILE (La), juzgada por un perió- 
LU A lo 


====== Datos relativos a su estado, que se necesita. ESTA AS 
====== PUBLICA EN CHILE.—Informe ol su Estado tal, 
dado al Congreso Nacional por el Ministro del ramo 
====== Documentos que se citan en el precedente informe. com... 
LEJISLACION AGRICOLA. Medida i reparticion de las aguas de rega- 
dío, porel injeniero Salles.—€ 'omunicacion de este sujeto a la Fa- 


Panero...” ... 


cultad de Ciencias Físicas en su sesion del 8 de noviembre de 1861. 


LITERATURA AMERICANA, J uicio crítico de las obras de algunos poctas 
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136 


702 


300 


701 


999 
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hispano- americanos. —Memoria de los señores Amunátegui, premia- 
da por la Facultad de Humanidades en el certámen abierto en 1859. 
XV. Don: Guillermo Mattanicccoconeccaaate a onrorccanoa naa dico dinedo a 
MEDICINA. Dela electricidad en el tratamiento de los aneurismas.—Co- 
municacion de don C. Adolfo Murillo a las Facultades de Medicina 
ide Ciencias Físico-MatemáticaS. o... .omm.so. Ob ocio 
====== Investigacion de las causas ets da fr dotibate nani hecha en 
Chile, en los últimos años, la tésis pulmonar, e indicacion de las me- 
didas hijénicas que convendría emplear para removerlas.--Memoria 
para el certámen de la Facultad de Medicina en 1861. 
====== Causas de la mortalidad de los párvulos 1 cafetnsdddes mas 
frecuentes en los adultos.--Comunicacion de don E. Javier Tocor- 
nal a la Facultad de Medicina, leida en la sesion de diciembre 
de 1861.. A 
METEOROLOJ o ed6lmcno: Arabe ladsebida en caca id 96 de 
julio de 1861.—Comunicacion del P. Enrique Cappelletti a la Fa- 
cultad de Ciencias Físicas en su sesion de setiembre de 1861......... 
====== Resúmen de las observaciones meteorolójicas hechas en di- 
versos lugares del pais, desde Atacama hasta el Estrecho de Ma- 
gallanes.—Comunicacion de don Ignacio Domeyko a la Facultad de 
Ciencias Físicas en su sesion de setiembre de 1861........o.o.oo.o.o. 
===== Ensayo sobre el clima del territorio de Llanquihue, por el 


Dr. Federico Geisse.--Comunicacion ala Facultad de Ciencias Fís 


sicas en su sesion del 8 de noviembre de 1861l...0000...o coonoooccconoss 
MIEMBRO CORRESPONSAL de la Facultad de Humanidades en Seno 
lla.--Contesta dando las gracias por su nombramiento.......o.o DO LuUB0O 


MINERALOJIA. Metalurjia del cobre en la provincia de Aconcagua, por 
don Cárlos García Huidobro.—Comunicacion del mismo ala Fa- 
cultad de Ciencias Físicas en su sesion de setiembre de 1861......... 
MOLINA (EL ABATE DON JUAN IGNACIO).—Inauguracion de la es- 
tátua que sus compatriotas le han dedicado en la alameda de esta 


Sualo y do dodo ONE aonooDdndSnOUOd odpp dado naddnadoOS IoboVVo pda BOnEcbocaoRidVn : 
MUSEO NACIONAL.--Recibe de obsequio, como unas seiscientas espe-= 
cies de plantas del hesbario real de BerliM....cooooconccccnonnos dedo0adc 
ORREGO (dun José Manuel).--Da las gracias por sn nombramiento para 
Decano ¡de eoliano encon cao condado cdo nio nov caes a ación 
PREMIO DE EDUCACION POPULAR EN 186l..0ooocnncc.. o +. Aoo0OdROD0 


PREMIOS DE EDUCACION POPULAR.--Preceptores 1 preceptoras 


anualmente galardonados, ya por la Universidad, ya por la Inten- 
dencia de Santiago, desde el año 1859 hasta la fecha. .....:.. 
PRESUPUESTOS MUNICIPALES de gastos sobre la instruccion prima- 
ria de los respectivos departamentos.--Circular del Gobierno a los 
Lnten dentes A a 
QUIMICA I BOTANICA.—Tres trabajos sobre estos ramos, comunicados 
por don Anjel 2. 2 Vasquez a las Facultades de Ciencias Físicas i 
de Mediciva el 8 de noviembre de 1851............ dodo AdOOUTOdo0doda ob 
====== ORGANICA. Análisis del Pircum, anisomeria drástica, de 
la familía de las Phytolaceas ; observaciones sobre el Zuamino del al. 
garrobulo, le la familia de las Leguminosas.--Comunicacion de don 
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Pájinas. 
señtomdEdiciembredenlsóT 5 Dat de DELI AA 761 
QUINTA NORMAL DE AGRICULTURA.—Memoria sobre su enseñan- 
za agrícola, pasada por el director al Gobierno. .......... 703 


SILABARIOS PARA LAS ESCUELAS.--Exámen comparativo de cinco, 
dos que ya habia en uso, itres recien presentados; aprobacion i 
adopcion preferente del titulado Nuevo método de lectura. . ... +... 566 
VARGAS (doña Rosario).--Da las gracias por el premio de educacion po- 
pular que:se le adjudicó este añO . 20... ooo me. 867 
ZOOLOJIA. Sobre las especies chilenas del jénero Tulica, por los señores 
Philippii Landbeck.—Comunicacion de los mismos a la Facultad 
de Ciencias Vísicas en su sesion de setiembre de 1861........o.oo..oo. $01 
====== Descripcion de nueve especies de pájaros peruanos, pertene- 
cientes a nuestro Museo Nacional, por los señores Philippi i Land- 
beck.—Comunicacion de los mismos a la Facultad de Ciencias Físi- 
cas en su sesion del 8 de noviembre de 1861........ ya 1 ODO) 


SECCION IV. 


Acuerdos de las Facultades. 


BIBLIOTECA DE AUTOGRAFOS CHILENOS.--Deséchala la Facul- 

tad de Humanidades como testo de lectura. ........... to. 133 
====== Acta de la sesion de dicha Facultad en as se trató de esta 

PU nl il AS AE 154 
CAMPO (don Evaristo del).--Ns elejido miembro de la Ria de Leyes... 700 
CURSO DE CALIGRAFTA para las escuelas por el sistema de letra ingle- 


sa.--La Facultad de Humanidades acuerda las condiciones de este 


CANSO Na Apr o usos 19311 34 
LEIVA (don Cárlos).--La Facultad de Medicina le elije miembro corres- 
oa e etora a raeroto 9 aa oo oe O A O a ed aiOrO 862 


MEMORIA PRESEN TADA AL CERTAMEN dela Facultad de Medi- 
cina en el presente año.--Acta de la sesion de la citada Facultad 


sobre el particular, i otras piezas sobre lo Mismo. ......... . 446 
====== de Ja Facultad de Matemáticas en el año corriente.--Acuerdos 
de dicha Facultad i del Consejo sobre el particular .......... 541 


MIEMBROS DE NUMERO que elijan las Facultades de la Universidad -- 
La de Leyes acuerda pedir al Gobierno, por el órgano competente, 
la derogacion de una cláusula del art. 4,9 del decreto de 11 de nmo- 
viembre de 1859 sobre el particular. ............. 700 
PROSODIA LATINA POR BELLO, aumentada i correjida por Mandale 
Heyl.--La Facultad de Humanidades desecha una solicitud para 
hacerdejesta obra una 4.) ediciom. la eya ar a a de 133 
TEMA PARA EL CERTAMEN de la Facultad de Humanidades en el 
año de 1862... 


A EA TALA SIA EN 1d. 
====== dela Facultad de Matemáticas enid.. .....o oo... 134 
======de Medina olsen e IO DAN. MANI id. 
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AGUIRRE (doña M codes): ss acuer cds dos a secando un + Bot dor 
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BIBLIOTECA NACIONAL.--Planteacion del nuevo reglamento............ 291 
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CASANOVA (don Mariano).—Recibe el grado de Licenciado en Leyes... 1d. 
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Library Legulations 
OF THE 


ROYAL GEOGRAPHICAL SOCIETY. 


IL. The Library will be open every day in the week (Sun- 
days excepted) from half-past Ten in the morning to half-=past 
Four in the afternoon,* except on Good Friday, Faster 
Monday, Christmas day and the day following; and it 
will be closed the third week in September, each year, in 
order to be thoroushly cleaned. 

II. Every Fellow of the Society is entitled (subject to the 
Rules) to borrow as many as four volumes at one time. 

Erceptions :— 

1. Dictionaries, Encyclopedias, and other works of 
reference and cost, Minute Books, Manuscripts, 
Atlases, Books and Illustrations in loose sheets, 
Drawinges, Prints, and unbound Numbers of Peri- 
odical Works, unless with the special written order 
of the President. 

2. Maps or Charts, unless by special sanction of the Pre- 
sident and Council. 

3, New Works before the expiration of a year after 
reception. 


TIT. The title of every Book, Pamphlet, Map, or Work 
of any kind lent, shall first be entered in the Lihrary-register, 
with the borrower's signature, or accompanied by a separate 
note in his hand. 

IV. No work of any kind can be retained longer than one 
month; but at the expiration of that period, or sooner, the 
same must be returned free of expense, and may then, upon 
re-entry, be again borrowed, provided that no application 
shall have been made in the mean time by any other Fellow. 

V. Inall cases a list of the Books, kc., or other property 
of the Society, in the possession of any Fellow, shall be sent 
in to the Secretary on or before the 1sé of July in each year. 

VI. In every case of loss or damage to any volume, or 
other property of the Society, the borrower shall make good 
the same. 

VII. No stranger can be admitted to the Library except 
by the introduction of a Fellow, whose name, tosether with 
that of the Visitor, shall be inserted in a book kept for the 
purpose. 

VIII. Fellows transaressing any of the above Regulations, 
will be reported by the Secretary to the Council, who will, 
take such steps as the case may require. 


By order of the Council. 


H. W. BATES, 
July 1st, 1868. Assistant Secretary. 


* On Saturday the Library is closed at hal£-past 2 P.M, 
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